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Apreciado lector:




Largo tiempo he dedicado a darle forma al libro que ahora tienes entre tus manos, continuación de aquel que otros tantos años me exigiera. Si bien es cierto que su nombre no ha sido reconocido aún por el gran público —y quizá nunca llegue a serlo—, tras largas esperas e infructuosas intenciones de que un Sello Editorial le diera la oportunidad que, creo, merece, he decidido volver a asumir todas las tareas relacionadas con su edición, maquetación, publicación y publicidad, consciente de que no es menor verdad que solo las oportunidades que vosotros queráis darle lograrán que esta segunda parte llegue allá donde la primera no lo hizo. Sea como sea, atrás han quedado los sueños que todo escritor novel arropa justo antes de estrenarse en un mundo tan complejo e ingrato, en su mayoría, como lo es el editorial; y es quizá por esto mismo que los únicos motores que ahora me empujan a escribir son el respeto que los lectores que he tenido os merecéis —cuyas palabras de apoyo me han colmado de la fuerza, la ilusión y la paciencia necesarias para seguir haciéndolo—, y, especialmente, porque sigo creyendo que mi obra no merece menos, alejándola así del terrible conjunto de historias huérfanas e inacabadas.

Así, durante estos años, tal y como ya he indicado, estuve esperando que alguna editorial o agente decidiera leer un libro que no cumple con los cánones que hoy en día parecen marcar el sendero hacia la edición: brevedad, precisión y laconismo. No quiero con esto menospreciar las obras que hoy en día se publican —algunas de las cuales son asombrosas—, pero tampoco deseo renunciar a la idiosincrasia de mi obra. Lejos de esto, considero que estoy escribiendo unos libros que precisarán más de una lectura. Y seguramente estoy apuntando demasiado alto, pues solo los que soportan una segunda lectura son merecedores de una primera.

Tú, querido lector, serás la persona encargada de fallar en un sentido u otro.




Así, volviendo al libro que tienes entre tus manos, debo decir que esta novela fue escrita en poco más de dos años, y aunque su hilo conductor se vuelve más complejo y enmarañado, conseguí crearla tal y como la había soñado: escuchando las voces y deseos de todos mis personajes para con la trama final.

No voy a ocultar, sin embargo, que estuve tentado en más de una ocasión —llegando incluso a llevar a cabo este profano acto, pero retornando después a su estado inicial— de evitar la muerte de alguno de mis personajes, jugando entonces a ser un dios caprichoso y arbitrario; algo que en absoluto me ha sentado bien. Es, pues, necesario aclarar que la reescritura de estos pases me llevó a volverme más desenfadado y confiado en el buen sentido del hilo conductor de mi obra, despojándome así de la presión y de los pesares que sus caminos despertaran en mí.




Aprovecho esta ocasión para indicar que, a día de hoy, aún no he comenzado a escribir la continuación de este libro, y seguramente tardaré más de lo que desearía, pues, así como con algunos personajes de mi libro, mi vida profesional también se encuentra inmersa en profundos cambios que me exigen enormes dosis de tiempo; un tiempo que, por consiguiente, no puedo dedicar al nuevo libro que será continuación de este. Espero sepas disculparme y entenderme.




Sin más, deseo que disfrutes de esta obra tanto como yo la he vivido escribiéndola y que, más pronto que tarde, su continuación llegue a ti con tanto anhelo como has demostrado con esta y su predecesora.











Montgat, 9 de agosto de 2022

Atte. Iván Montero.
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Güredash: Elfo que habita en Hil·lodian.
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Hilvennass: Véase Estheel·la.
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Ruernphas

Arhion: Hijo de Alheix y padre de Axel, que a temprana edad adopta el nombre de su abuelo (véase Alheix en Hil·lodian).

Axel: Hijo de Arhion. A temprana edad se da a conocer como Alheix (véase Alheix en Hil·lodian).

Baldor: Gobernador de la Comarca de Grômïer al servicio del rey Dromses.

Balkhuor: Padre de Baldor. Antiguo gobernador de la Comarca de Grômïer.

Bal·lûm: Veterano soldado que participa en la Batalla de Gnurk.

Cordûlain: Soldado de Ruernphas y amigo de Ghûrko.

Dromses: Hijo de Firhion y Rey de Ruenphas.

Dürhumain: Hijo de Dorkhon. Maestro de los Médicos personales del rey Dromses, natural de Ruggliën.

Farhon: Soldado que participa en la Batalla de Gnurk.

Ghûrko: Padre de Yirvänna.

Gôlkhion: Segundo médico real de la casa de Ruernphas.

Jähnom: Veterano soldado que participa en la Batalla de Gnurk.

Khargliôn: Cabo de Ruenphas que habita en la ciudad sin partir a la batalla.

Khúntor: Soldado que participa en la Batalla de Gnurk.

Kürghon: Capitán de los soldados de la guardia personal de Dromses.

Leitgên: Tercer médico real de la casa de Ruernphas.

Märlian: Madre de Yirvänna.

Oridanniaärf: Véase Yirvänna.

Pround: Plebeyo que se convierte en consejero de Dromses. Padre de Pulbrhim.

Pulbrhim: Hijo de Pround, padre del Triángulo de la Ciencia y amante de Pil·liëriamn, la Oridanna. Capitán rebelde del ejército de ruernphas.

Wishcon: Soldado que participa en la Batalla de Gnurk.

Yirvänna: Sabia del Sello del Hielo (Oridanniaärf). Amiga de Estheel·la.
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Dasmaas: Materialización del elemento de la tierra.

Dasmhaasg: Materialización del elemento del fuego.

Dasmss: Materialización del elemento del agua.

Dasmuûsm: Materialización del elemento del aire.

Gyëmmiah: Véase Pïurl·lan.

Jhälievha: Anciana que habita cerca del lago Shihion.

Möjh: Véase Mörj.

Mörj: Dios de la Muerte y guardían de su Reino.

Oráculo: Véase Pïurl·lan.

Pïurl·lan: Superviviente de la derrota de las Oridannash. Habita en el desierto de Gnurk y es conocida como el Oráculo

Sëthmel: Deidad de la mitología de las Gnurkyah, equivalente a la Artemisa Griega. Esto es: diosa de las bestias, de la fertilidad, de las doncellas, de la caza y de las tierras vírgenes.

Ürlak: Orco de reducido tamaño que parte hacia el Kalêpt del Fuego.

Vürko: Orco de reducido tamaño que parte hacia el Sello de la Roca con el Dasm.
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PRELUDIO

El juramento

Aun por encima del hedor a orina y sudor, resultaba sencillo detectar uno mucho más penetrante e hiriente: el olor a miedo parecía emanar de todos los flancos de aquel salón. La oscuridad de la inmensa sala principal quedaba mancillada por los tímidos haces de luz que, oblicuos, caían mansamente sobre el negro y refulgente mármol que cubría el vasto pavimento, atravesando el amplio espacio que los ventanales, con sus apuntados arcos y encadenados mediante prosaicas columnas, orientados al este, ofrecían. Suspendidas en el ambiente, quedaban las diminutas volutas de polvo y polen que, tras un largo y lluvioso invierno, se hallaban intensificadas, penetrando incluso en el interior de los aposentos principales de aquella atalaya. A la izquierda, opuestamente a los ventanales, el joven Axel descubrió la forma de once personas que, arrodilladas y maniatadas a sus espaldas, lo observaron con el temor cincelado en sus enrojecidos ojos. El muchacho, que no debía tener más de nueve años de edad, al reconocer a su madre entre estas, corrió a abrazarla, dejando tras de sí a los dos soldados que lo habían estado flanqueando.

—Axel —susurró con suficiente entereza y orgullo, pese a la aciaga situación en la que se hallaban—, recuerda lo que hemos hablado... —Su mirada se clavaba en el vacío, mientras sus labios buscaban la enrojecida oreja del muchacho, la cual, bajo una considerable mata de desaliñados cabellos rubios, quedaba junto a su mejilla a causa del poderoso abrazo mediante el cual su hijo se aferraba a ella—. ¡Axel! —repitió, alzando entonces la voz.

—¡Vamos! —retumbó una voz árida y cruel en el salón—, comencemos cuanto antes. ¡Tengo hambre y no quiero perder más tiempo!

—¡Júrame nuevamente que no perdonarás a los Hombres y que terminarás por exterminar esta maldita raza! —pronunció, desesperada y con la bilis borboteando en su boca, al ver que el tiempo se les echaba encima.

Inmediatamente, las manos de los soldados, fulminados bajo la lacerante mirada de la madre, plagada de un odio inconmensurable, se posaron, rudas, sobre los hombros del crío para tratar de arrastrarlo —pues este se sujetaba, llorando y gimiendo, fuertemente a la mujer— con el fin de colocarlo en mitad de la sala y ante una amplia mesa, cubierta por un blanco mantel, tras la que se mostraba un enorme trono. Sentado en él, un hombre de mirada distraída, insensible a aquello que se estaba aconteciendo ante sus ojos —como si ya lo hubiera presenciado en más de una ocasión—, movía entre sus dedos la hoja de una daga, en cuya empuñadura refulgía, bajo la dulce claridad del día que lograba adentrarse hasta la sala de vistas, la elaborada pedrería que la ornaba. Su rostro era largo y quedaba enmarcado por una prominente nariz sobre la que una profunda arruga, fruto del persistente fruncimiento de su ceño, se mostraba para perderse en la base de una gruesa corona de oro blanco. Los cabellos, tiznados de diferentes tonalidades de gris y negro, afloraban por los flancos de la envejecida testa. Sus ojos, negros e insondables, observaban al joven con indiferencia, al tiempo que una tenebrosa sonrisa, en aquellos finos y descarnados labios, dotaba aquella expresión de extrema enajenación.

—Actuario —llamó, clavando entonces sus ojos en la daga—, leed el acta de acusación.

—Se condena a Axel —pronunció de inmediato y con voz clara un hombre de ricos ropajes que, portando un rollo de pergamino, se dedicó a leer con átona pronunciación las acusaciones que recaían sobre el niño—, hijo de Arhion, a la Pena Capital, según las Leyes de las Tierras de Harlmak, por haber cometido el desleal delito de robar un cordero, propiedad del Señor Balkhuor, aquí presente, con desconocida finalidad.

—¡Era para comer, perros! —gritó, desesperado, uno de los encadenados: un hombre de avanzada edad, con los albos cabellos ralos y con no más de tres desgastadas piezas conformando su dentadura, poco antes de recibir un fuerte golpe en la parte trasera de su cabeza por parte de uno de los guardas, haciéndolo caer de bruces.

—Asimismo —prosiguió el actuario, como si nada hubiera sucedido—, dadas las mismas Leyes, todos los miembros de su familia se encuentran vinculados al mismo castigo, sobreentendiendo que han participado, de manera activa o pasiva, en su delito, y también —carraspeó, al tiempo que acomodaba el rollo entre sus manos y cambiaba el peso de su cuerpo de derecha a izquierda— han sacado provecho del mismo.

Ante aquella extraña palabrería, confusa para su corta edad, el pobre chico no tuvo fuerza alguna para protestar y solo pudo intensificar los gemidos que su agonía le provocaban. Si hubiera sido así, tal vez habría podido argumentar que el animal no había llegado a salir del espacio en el que estaba confinado y que, por consiguiente, ninguno de sus familiares podía haber sido, tan siquiera, consciente del frustrado delito; si robar alimentos podía entenderse como tal. Lejos de aquello, tratando de reprimir la enorme angustia que recorría su diminuto cuerpo, no pudo evitar que la orina comenzara a humedecer, cálida, sus raídos y sucios pantalones hasta alcanzar el frío mármol del suelo.

—Sin embargo —continuó aquella otra voz—, dada la excelsa generosidad de nuestro Señor, se ofrece la oportunidad al acusado de ganarse la libertad a costa de no acompañar a sus familiares en tan aciago destino. —Levantó los ojos, fríos e indiferentes, del papel, por vez primera, para posarlos sobre Axel—. ¿El acusado acepta los ofrecimientos de su ultrajado Señor?

Durante un breve instante, solo podían escucharse los sollozos del muchacho, junto con los de sus ocho hermanos —entre los que se contaba un bebé de no más de seis meses—. Sin embargo, poco antes de que el procurador retomara su palabra, se escuchó el poderoso grito de una mujer:

—¡Di que sí! —su voz, desagarrándose, pareció hacer retumbar el enorme salón. Tanto, que incluso Balkhuor borró aquella apática expresión de su rostro para trocarla en una ceñuda, evidenciando el auténtico carácter que regía su personalidad.

Poco después de que soldados y monarca reaccionaran ante aquella inesperada demostración de fuerza por parte de la mujer, cuando el soldado que había golpeado al abuelo de Axel ya se dirigía hacia esta, el niño, acerando su expresión con la mayor de las resoluciones, gritó:

—¡Acepto!

Un profundo silencio gobernó entonces en el frío salón. La mirada del rey se volvió, con los párpados entrecerrados —tratando de escudriñar qué escondían aquellos ojos azules, que súbitamente e inyectados en sangre habían adoptado tanta resolución—, hacia el pequeño Axel. Los soldados y el funcionario hicieron lo propio, aunque cincelando una expresión de sorpresa inesperada en sus miradas. Finalmente, tanto el padre como la madre parecieron crecer —incluso hallándose de rodillas, maniatados y encadenados sobre el gélido suelo— al erguir sus espaldas y, con las cabezas alzadas, mirar a su hijo con orgullo.

—Proceded, pues —sentenció Balkhuor, sin apartar sus negros ojos del niño, estudiando el más ínfimo de sus movimientos.

Cuando uno de los soldados que custodiaban a los reos desenvainó una daga, al tiempo que caminaba hacia el preso que se hallaba más cercano a la puerta —una niña de siete años, con los cabellos rubios y sin las fuerzas necesarias para seguir llorando—, esta se abrió y un nuevo guarda, tras franquear el umbral de la misma, irguiéndose, anunció con clara voz la visita del relevo de mandos que, desde el norte, llegaba acaudillada por Portheon, hijo de Zurkhö, Señor de los Enanos del subterráneo Reino de Oridajmniak, para hacerse cargo del gobierno de la ciudad amurallada que vigilaba la cara septentrional de los Montes Perdidos, pocas leguas al sur del linde meridional del Bosque de Shihion.

—Excelente —respondió el rey—. ¡Al fin podremos irnos de este asqueroso lugar! —se congratuló, mientras se ponía en pie y frotaba sus enguantadas manos con fuerza—. Ordenad que el ejército se prepare para volver a Grômïer.

El anunciante, tras inclinarse, se volvió, y tras de sí las puertas volvieron a cerrarse con un fuerte estruendo.

Al ver que Balkhuor parecía haber tomado la decisión de alejarse de la gran mesa, el actuario, observándolo con interés, se atrevió a preguntar:

—Majestad, ¿procedemos o dejamos que los nuevos regentes se ocupen de impartir justicia?

El monarca, tras haberse girado hacia el desgraciado chico y no observar en él amenaza alguna, quizás a causa del lamentable estado en el que se hallaba, encogiéndose de hombros sentenció átonamente:

—Dejad que se encargue Portheon; deseo partir cuanto antes. —Rápidamente, su séquito personal se apresuró a correr tras él.

—¡Un momento! —dijo una voz, más cruel y pérfida, si cabe, que la del rey, cuando los reos parecían haber saboreado las mieles que aquel atisbo de esperanza había desprendido en sus corazones; pues sabían demasiado bien que el castigo que el señor Portheon (si llegaba acaso a considerar que los actos del muchacho habían sido un delito y, por consiguiente, dignos de ser sancionados) distaría enormemente de la trágica y cruel situación que estaban viviendo todos a causa de aquel tirano.

Un hombre más joven que Balkhuor, aunque mostrando unos rasgos que evidenciaban el parentesco que los unía, surgido de la siniestra oscuridad de las sombras que lo habían protegido hasta un instante antes bajo los arcos, avanzó para mostrarse ante todos y tomar el asiento que su padre había ocupado hasta entonces.

—Yo presidiré el juicio —sentenció con una gélida sonrisa tiznada en los labios, al tiempo que observaba, como un demente, al pobre niño.

—Muy bien, hijo —respondió Balkhuor con indiferente pasividad—. No te entretengas, pues tenemos un largo camino de vuelta y no voy a permanecer aquí más tiempo del necesario.

Una vez se hubo cerrado la puerta tras el último chambelán del rey, Baldor movió su mano para que todo prosiguiera desde el punto en el que había quedado. Sus ojos se mantuvieron, crueles, sobre Axel.

No pasó un segundo cuando, sin mediar palabra, la daga que sostenía el verdugo deslizó su hoja por la tersa piel de la garganta de la indefensa niña, mientras su otra mano, colocada sobre su frente, inclinaba la cabeza de esta hacia atrás para que un enorme reguero de sangre brotara de su cuerpo, ultrajando su pureza, al tiempo que la tierna vida de la desdichada se iba derramando con rapidez.

La histeria se apoderó entonces de sus progenitores, los cuales, gritando hasta descarnarse las gargantas, trataron de levantarse una y otra vez —tensando las cadenas que los aferraban al gélido mármol—, forcejeando con los muchos soldados que, rápidos, habían acudido hasta ellos para mantenerlos arrodillados sin dejar de golpearlos salvajemente.

Axel, tremendamente abatido e inmovilizado a causa del pavor y llorando inconsolablemente, no tuvo tiempo para gritar cuando, sin esperar un solo instante, aquel despiadado y miserable asesino hizo lo propio con su otro hermano —un joven de quince años que, sorprendido, no pudo reaccionar cuando la daga le yuguló—. Contrariamente a lo que hubo sentido al principio: miedo e indefensión, un enorme odio brotó de lo más profundo de su ser para colmar, insondablemente, su corazón. Pese a que trató de avanzar en defensa de su familia, un fuerte golpe en la espalda lo hizo caer al suelo de rodillas, allá donde la sangre parecía reptar hasta él para acariciar sus enervadas manos. Después, un fuerte pie se colocó sobre su espalda para tumbarlo sobre el suelo e impedirle alzarse mientras escuchaba la funesta risa de aquel que lo estaba reteniendo. Así y de aquel modo, uno a uno, mientras solo pudo observar con los ojos arrasados, fueron siendo asesinados todos los componentes de su familia.

Justo antes de que la ensangrentada hoja sesgara la vida de la madre —que fue la última en morir—, el joven, con su enrojecida mirada sosteniendo la de esta, articuló sus labios con una claridad clamorosa, pese a que ninguna palabra afloró por entre ellos. Sin embargo, Baldor, que aún escrutaba con sus negros ojos al crío —pareciendo disfrutar del sufrimiento que le estaba infligiendo—, pudo comprender sencillamente lo que quiso comunicar a su progenitora: «¡Juro que no descansaré hasta que los Hombres desaparezcan de Aasm! ¡Lo Juro!». Al fin, sobre un enorme charco de sangre que lentamente fue reptando hasta el raído ropaje del muchacho, quedaron once cadáveres maniatados.

Sin que el noble hubiera de hacer movimiento alguno, accedieron tres individuos por la puerta que quedaba a la derecha de Axel. El niño, sin embargo, no pareció percatarse de esto, pues su mirada seguía perdida sobre el caliente cuerpo de su madre. Uno de aquellos hombres portaba un pequeño y rudimentario anafe en el que se mostraban varias piezas diminutas de ardiente madera. Con sosegada calma, lo colocó sobre la larga mesa. Los otros dos, sin mediar palabra, se aproximaron hacia los cadáveres.

—¡Solo la mujer! —dijo el hijo del monarca sin despegar su mirada de Axel, mientras el soldado lo alzaba para que tratara de mantenerse erguido—. Tengo prisa y no deseo perder el tiempo —se explicó.

De inmediato, ambos individuos cambiaron su trayectoria para dirigirse hasta el inerte cuerpo de la madre del crío. Sin ningún tipo de deferencia para con la difunta —ni para con el presente hijo, el cual observaba atentamente y no dejaba que ningún detalle escapara a su atención—, la volvieron boca arriba y, tras rasgar las sucias ropas que cubrían su pecho, dejando el torso desnudo, comenzaron, mediante unas herramientas destinadas para tal fin, a desgarrar su cuerpo, como si de un cordero se tratara, para extraer, en menos de un minuto, su cálido corazón. Aun cuando toda aquella maniobra fue llevada a término en tan escaso tiempo, el ruido que tanto huesos como menudos produjeron se grabó en la mente del pobre muchacho para atormentarlo en sus venideros sueños hasta el día de su muerte.

A lo largo de toda esta repulsiva operación, el joven señor de las tierras de Grômïer no desvió ni por un segundo sus penetrantes ojos de la expresión del joven. El otro, por su parte, a pesar de todo lo que se estaba aconteciendo ante él, no alteró el más ínfimo de los músculos de su pueril rostro, ocultando así todos los devastadores males que con tan despiadada crudeza lo estaban hiriendo.

Entonces, uno de los carniceros, sobre una bandeja de plata, acercó el corazón de la mujer hasta la mesa donde se sentaba Baldor. Con la más repugnante de las parsimonias, comenzó a cortar el músculo, para acto seguido colocar dos de los pedazos sobre el candente anafe. El hedor a sangre quemada, desagradable, no se hizo esperar. El perverso noble, tomando unas pequeñas tenazas, dio la vuelta a los dos trozos de carne con excelsa indiferencia y frialdad.

Así, en silencio, corrió un escaso minuto en el que nadie dijo nada. El heredero de Grômïer continuaba mirando, inquisitivo, al muchacho; los sirvientes, firmes, se mantenían prestos a cumplir las órdenes de su señor; los soldados, sujetando sus lanzas, seguían haciendo guardia en los accesos del habitáculo y Axel, por su parte, mantenía sus resecos ojos sobre el mutilado cadáver de su madre. La sangre, aunque comenzando a enfriarse y a cuajar, había logrado rodear los pies del joven, cincelando un olor en sus fosas nasales que jamás llegaría a borrarse.

Realizando un desagradable sonido, Baldor, tras ensartar un pedazo de corazón aún sangrante en una pequeña daga, se lo introdujo en la boca para comenzar a masticar sonoramente. Inmediatamente, aquel que había portado el anafe y había cortado la víscera, escanció en el interior de una ornada copa de plata el bermejo vino que contenía la elegante vasija de oro que otro de los sirvientes le acercó. El pérfido señor vació su contenido sobre el gaznate de un solo trago. Tras esto, se limpió la boca con el reverso de su enguantada mano.

—Bien, joven —comenzó—. Si deseáis ganaros la libertad, compartid mesa conmigo. —Una enfermiza sonrisa tiznó aquella mirada de una maldad como ninguna otra hubiera existido jamás.

El muchacho, como si acabara de llegar a aquel lugar, retiró su mirada del cadáver de su madre para posar sus zarcos ojos, enrojecidos y resecos, sobre los de aquel caballero. Tras henchir su diminuto pecho mediante una profunda inspiración, avanzó, tambaleándose sobre el charco de sangre, hacia la mesa ante la que se sentaba el hijo del rey. Lentamente, aunque sin detenerse, salvó los tres escalones que le separaban de ella.

—¡Comed! —sentenció Baldor extendiendo su mano izquierda sobre el hornillo, donde aún humeaba el pequeño pedazo de carne, con una sonrisa que logró clavarse en lo más hondo del corazón del joven cuando Axel se encontró frente a él—. ¡Comed antes de que se enfríe!

Con manos temblorosas, el pobre niño trató de asir la empuñadura de la daga que ahora reposaba sobre el blanco mantel. Sin embargo, sus nervios eran tan incontrolables que, por accidente, el joven golpeó la vasija y parte de su contenido salió disparado con fuerza para salpicar el guante y la manga de la toga del noble hasta dejarlos empapados.

—¡Joder! —gritó, con la ira emponzoñando su lengua. Los soldados corrieron hacia la mesa para prender al niño.

»¡No! —gritó el señor, alzando su mano derecha para lograr que, de inmediato, todos los hombres se detuvieran—. Ha sido un accidente —el timbre de su voz se trocó para dotarlo, nuevamente, de aquella terrorífica calma—, ¿verdad? —Sonrió.

»Comed —repitió, sin apartar sus pérfidos ojos de la mirada del temeroso crío, al tiempo que con parsimonia comenzaba a despojarse del guante derecho para, tras estrujarlo, lograr que todo el vino que el tejido había absorbido se derramara sobre el albo mantel.

El joven, tras haber apretado sus puños fuertemente para recuperar el autocontrol, hizo descender su mirada hasta la daga. Baldor, ajeno a este detalle, se dedicaba a sacudir el guante con extrema calma, salpicando todo lo que le rodeaba, incluso el rostro del chico. Al fin, cuando la temblorosa mano del crío logró sujetar el mango de la daga, algo en la mano de aquel hombre llamó la atención del niño: en uno de sus dedos, un extraño anillo, formado por lo que parecía ser agua, sucia y putrefacta, que iba danzando al vaivén de un enfermizo oleaje, se mostró para destacar sobre todo lo demás. El joven señor de Grômïer, sin embargo, no pareció detectar el minucioso estudio que el joven Axel estaba haciendo de este, pues, en ese instante, estaba siendo atendido por uno de sus chambelanes, que, mediante una servilleta, trataba de secar y limpiar su manga.

Tras sujetar el arma, Axel tuvo la tentadora necesidad de asestar una puñalada a aquel desgraciado en mitad de su pútrido y vil corazón. Sin embargo, rápidamente descartó aquella idea, pues sabía que, en modo alguno, podría entonces escapar de allí con vida para cumplir el juramento que, instantes antes de morir, había hecho a su madre. Así, sin mayores preámbulos, ensartó el pedazo de carne, que ya comenzaba a requemarse, mediante la hoja de la daga y, cerrando los ojos, se lo introdujo en la boca. El sabor que golpeó sus papilas gustativas, a brasa quemada, rápidamente invadió todo su paladar. Asimismo, la elevada temperatura a la que se encontraba el pedazo de corazón de su madre anuló, casi de inmediato, cualquier capacidad de percepción de sabor. Con los ojos arrasados de lágrimas, se forzó a tragar, sin masticar, aquel pedazo de llama que fue quemando faringe, laringe y esófago, permaneciendo, al fin, con un dolor inaguantable, en su diminuto y vacío estómago. Un alarido de rabia y dolor brotó de su lastimada garganta.

—¡Bebe! —acercó, entre carcajadas, la copa al niño, justo antes de llenarla con la vasija de nuevo.

El pobre Axel vació el contenido de esta en su boca, dejando que se derramara gran cantidad del líquido por la comisura de sus labios. Mientras hacía esto, escuchaba las hirientes risas de aquel desgraciado, acompañadas de las de sus repulsivos y leales servidores.

—¡Eres libre, chico! —gritó, poniéndose en pie—. Sin embargo, si te place, puedes seguir comiendo. —Nuevamente, intensificó sus carcajadas—. ¿Quieres comer más? —preguntó, acercándole el plato con el corazón mutilado y crudo de su madre justo antes de lanzárselo y darse la vuelta.

La bandeja cayó al suelo y, por consiguiente, aquello que contenía también. Así, el corazón, tras dar dos vueltas, rodó por los tres escalones hasta terminar, dejando un reguero de coagulada sangre, donde el pobre chico había contemplado cómo ejecutaban a su familia.

Bajando a trompicones, resbaló sobre la sangre y cayó de bruces sobre el charco que a los pies de la escalera se había ido acumulando. Las risas del hijo del rey se intensificaron cuando soldados y siervos volvieron a unirse a él. Tras girarse, arrodillado en el suelo y con el cuerpo embadurnado por la sangre de sus seres queridos, Axel descubrió el cadáver del menor de sus hermanos: un bebé de no más de seis meses. Los ojos volvieron a perder su capacidad de visión a causa de las lágrimas que de ellos brotaron, fruto de la ira. Con dificultad se incorporó, y poco antes de alcanzar la poca altura a la que llegaba, arrastró su mano derecha por encima de todo aquel lago de sangre para llevarse después los dedos a la boca y besárselos mientras repetía: «¡lo juro!».

Tambaleándose, abandonó la estancia por la puerta que quedaba a la derecha del trono. Allí, después de que los soldados le permitieran salir, vomitó sobre la alfombra roja que terminaba justo antes de penetrar en el salón.

—Tú —dijo Baldor a uno de sus hombres en voz baja—, cuando esté fuera del castillo, llévatelo al monte y mátalo. —El solado asintió y se dispuso a seguir a Axel.

Uno de sus chambelanes, tal vez aquel que más confianza guardaba con su señor, lo miró con extrañeza e incomprensión.

—No me ha gustado el modo en que me miraba —respondió sin titubear mientras le colocaban varias pieles sobre sus hombros.

—Pero, mi señor —le dijo el siervo—, ¿por qué no habéis ordenado matarlo aquí, entonces?

—Porque debo demostrar a mis soldados —contestó con soltura— que soy un hombre de palabra. —Una cínica sonrisa, indiferente al dolor que en aquella sala se había vivido, se cinceló en su duro rostro.

»¡Los enanos ya están a punto de llegar! —gritó—. Salgamos a recibirlos antes de volver al norte.





Axel, con la cabeza completamente ofuscada, comenzó a alejarse de aquella enorme torre. No tenía idea del lugar al que dirigirse, y así vagó sin rumbo alguno, dejando que sus pasos lo condujeran allá donde quisieran llevarlo. Su hogar, una pequeña chabola pegada a la muralla del fuerte, había sido derruida por orden del rey. En realidad, poco le importaba todo aquello. El dolor que afligía su corazón era tan intenso que, con seguridad, acabaría por matarlo o, en el peor de los casos, por volverlo loco.

Sin embargo, existía algo que, en aquel indefinible piélago de desolación, servía para evitar que terminara por hundirse en su insondable profundidad: aquel juramento que, con dolor y miedo, había hecho a su madre. Era entonces, al recordarlo, cuando unas renovadas fuerzas parecían resurgir de su interior, dotándolo de una rabia que le servía para tratar de hallar una solución a aquel aciago destino que se había forjado, en poco más de dos horas, ante sus pueriles ojos. Sin embargo, la envergadura de aquel enajenado cometido lo amilanaba hasta el punto de volverlo a postrar, más aún si cabía, en aquella impenetrable fatalidad.

En aquella espinosa batalla se hallaba Axel cuando sintió las rudas manos de dos soldados aferrar con autoridad sus pequeños hombros. Cuando pudo reaccionar, mirando en derredor, se percató de que se hallaba más allá de las murallas de la ciudadela, sin nadie en torno a él a quien poder pedir auxilio —aunque aquello no hubiera servido de nada, pues aquellos eran los soldados del hombre que estaba al mando del fuerte—, pues intuía que algo desagradable lo aguardaba.

—¿Qué hacéis? —gritó, tratando de liberarse de la opresión de aquellos dos—. ¡Dejadme!

—Tranquilo, muchacho —respondió uno de ellos—, pronto habrá acabado todo. —Una triste sonrisa afloró en su mirada—. Debes reunirte con tu familia. —En la gravedad de aquellas palabras se intuía que aquella orden no satisfacía demasiado a aquel hombre.

—¡No! —volvió a chillar, intensificando los movimientos de su cuerpo—. ¡El hijo del rey me dijo que me dejaba en libertad!

—¡Joder, Siürom! —protestó el otro soldado—. Ya te dije que teníamos que haberlo seguido hasta más lejos; aquí, alguien podría escucharlo —sentenció, mientras miraba en derredor con nerviosismo.

Casi no había terminado de decir esto cuando colocó su fuerte mano enguantada sobre su boca y, tras alzarlo del suelo, echó a correr hasta unas rocas que comenzaban a conformar lo que, muchísimos pies más arriba, se convertirían en los Montes Perdidos.

Por mucho que Axel luchó por escapar, pataleando y mordiendo todo lo que a su alcance se puso, le fue imposible evitar que lo lanzaran contra el empolvado suelo. Allí, lloroso —más por rabia que por miedo—, quedó tumbado durante unos pocos segundos. El soldado que lo había arrastrado lo giró y, una vez quedó boca arriba, le sujetó los brazos por las muñecas al tiempo que decía:

—¡Vamos, Siürom, hazlo ahora!

El otro soldado, con una daga en su mano derecha, miró al crío a los ojos, consternado. Entonces, tras cerrarlos con fuerza, comenzó a hacer descender el arma con rapidez para terminar con la vida del chico cuanto antes. Sin embargo, cuando la mano había recorrido solo la mitad de su trayectoria, una sombra surgió desde detrás de una de las rocas para abalanzarse, con fuerza, sobre Siürom. Este cayó muerto al instante, pues aquel ser ensartó su cimitarra en mitad de su garganta, dejándolo convulso mientras un enorme reguero de sangre brotaba de su cuerpo. La daga cayó inerte y manchada de negra sangre sobre el suelo. Al parecer, su hoja había logrado alcanzar alguna parte del hórrido cuerpo de su atacante. El otro soldado, sorprendido, dejó ir a Axel al tiempo que, por instinto, buscaba la espada que reposaba en su cintura. Mientras tanto, aquel ser deforme y tosco trataba de extraer su alfanje del cuerpo del cadáver.

En aquellas circunstancias, la ventaja corría del lado del hombre. Así, sin tratar de descubrir a qué se enfrentaba, el soldado se echó hacia delante para asestar un tajo mortal a aquel inesperado y desconocido enemigo. Sin embargo, los nervios lo traicionaron y el filo de su arma solo pudo provocar una herida superficial sobre la espalda de aquel engendro, el cual gimió con un bramido estremecedor. Este se giró, aterrado, al no haber contado con aquella situación, pues su cimitarra seguía enquistada fuertemente en el cadáver del primero de los soldados. Tras esto, el aguerrido compañero del difunto volvió a repetir su ataque, pensando que, en aquella ocasión, el golpe sentenciaría la vida de su rival con seguridad. Sin embargo, no llegó a darlo, pues poco antes de que un alarido brotara de su garganta, Axel logró atravesar su espalda con la daga en un arrebato de desesperada venganza y rabia, olvidándose de lo que pudiera venir después. Cuando el soldado cayó de bruces sobre la ensangrentada tierra, bajo la atónita mirada del orco, Axel comenzó a asestarle puñaladas, una tras otra, con enajenado vigor; aun cuando, tras la segunda herida, aquel había perdido ya la vida. Sin embargo, el niño dejó que toda la ira acumulada fuera derramándose en aquellos golpes hasta que ya no le quedaron fuerzas para seguir.

Al fin, cuando parte de la razón volvió a él, alzó su mirada y descubrió a aquel orco estudiándolo con sus diminutos ojillos ocres y la boca babeante. El rostro y los cabellos de Axel, así como sus brazos y torso, se encontraban plenamente tintados de rojo. Así se mantuvieron durante unos breves segundos, estudiándose, antes de que, desde la derecha del muchacho, aparecieran tres nuevos seres como aquel con la intención de embestirlo.

—¡Para puerco! —gritó, para sorpresa del niño, que ya se veía cadáver, el primero de los orcos, haciendo que el asaltante se detuviera en seco—. ¡No lo toquéis! —Axel se giró hacia este con incomprensión.

—¡Pero qué dices, Orlök —protestó otro de los recién llegados—, si es un bocado tierno! —Tras decir aquello, dio dos pasos hacia el joven.

—Como te acerques más —sentenció Orlök, colocándose entre el niño y los otros, una vez hubo arrancado su cimitarra del cadáver haciendo crujir los huesos del cuello de aquel infeliz—, tú serás un festín para mi estómago.

—¿Estás loco? —interpeló el tercero—. ¿Desde cuándo despreciamos un manjar como este? ¿O acaso —entrecerró sus maléficos ojitos rojos— lo estás protegiendo?

—¡Gusano! —inquirió el que sin duda era el capitán de los cuatro—, si no fuera por él, estaría muerto... ¿Dónde estabais? —preguntó.

Ante aquella observación, los otros tres se callaron y comenzaron a mirarse con expresión estúpida. Sin embargo, la única respuesta que pudieron ofrecer fue un significativo encogimiento de hombros.

—Ya me lo imaginaba, ¡cobardes! —bufó—. Sin embargo —prosiguió—, después sí querréis compartir el botín y saciaros con las partes más blandas, ¿verdad?

—Dudo que estos tengan partes blandas —osó reprochar uno—. ¡Todo son huesos y pellejo!

—En ese caso —resolvió Orlök—, no te importará no probar bocado, ¿verdad?

La expresión de decepción, odio y miedo simultáneos que se llegó a cincelar en aquel tosco rostro fue verdaderamente inusual para la corta vida de Axel, el cual desconocía por completo la felona naturaleza de los orcos.

—Si deseáis saciaros con estos seres —se escuchó a sí mismo, mientras el jefe de los orcos se giraba, sorprendido, para mirarlo a los ojos— yo puedo ayudaros. —El silencio evidenció la controversia que ocupaba el matojo de pensamientos que ocupaba la mente de aquellos engendros—. Si lo deseáis, puedo lograr que penetréis en el castillo sin que nadie se percate.

Aquella noticia, al margen de lo que significaba para aquellos seres la posibilidad de devorar carne humana en abundancia, escondía un objetivo mucho más ambicioso para todos: si caía aquella fortaleza, podrían campar con mayor libertad por aquellas tierras sin temor a ser capturados o perseguidos. La expresión de los cuatro pareció indicar, según sus reacciones simultáneas, que todos habían llegado a la misma conclusión.

—El único problema —prosiguió el muchacho al comprender en qué se estaba metiendo— es que los hombres partirán hoy, y en su lugar llegarán los enanos. Sin embargo —tragó saliva—, si deseáis esperar un año más, volverá a venir el ejército de…

—¡Da lo mismo! —lo interrumpió uno de los orcos—. La carne enana es muy sabrosa también. —Su boca babeaba, al tiempo que su lengua iba deslizándose desagradablemente por sobre sus cortados labios.

—¿Cómo vas a hacerlo? —preguntó Orlök, interesado.

—Pero —protestó otro— ¿y si es una trampa?

—¡Nada de eso! —los ojos de Axel relampaguearon cuando habló—. Yo os indicaré cómo acceder al fuerte, y después podéis llevarme con vosotros. —Su diminuto cuerpo pareció crecer—. Si os tienden una emboscada, podréis hacer conmigo lo que os plazca.

De nuevo, el silencio se instauró entre todos.

—¡Hecho! —respondió Orlök al cabo, tras haber sopesado la propuesta—. Si fracasamos, tú también morirás. —El muchacho tragó saliva, pues no era aquello lo que él les había propuesto.

Sin embargo, aunque en un principio no tuvo el arrojo suficiente para protestar ante aquella resolución, irguió su pequeño cuerpo, frunció su entrecejo y su mirada adquirió una dureza inesperada, tanto en un muchacho de su edad como en alguien que se hallara en aquella tesitura. Y así volvió a hablar:

—¡No! Ese no ha sido el trato —tragó saliva—. Mi vida no debe depender de la incompetencia de tus asaltantes. —Orlök se sorprendió más todavía—. Yo voy a cumplir con mi promesa y lo voy a hacer sobradamente bien. —Tras decir aquello, paseó su mirada por los deformes rostros de aquellos cuatro seres—. Si vosotros no sois capaces de organizaros como es debido, no debo ser yo quien lo pague.

Nuevamente, afloró aquel incómodo silencio. Una tímida nube de primavera comenzó a cruzarse por delante del sol. Al fin, una estrepitosa carcajada brotó, desagradable, del capitán de aquella cuadrilla.

—¡Así sea! —sentenció—. Pero —se acercó al joven, trocando la expresión de su rostro en una mueca de vileza extrema— si tratas de jugárnosla —alzó el filo de su cimitarra, manchada aún por la sangre del hombre, para colocarla entre las caras de ambos—, te despellejaré yo mismo. ¿Comprendes?

Axel, con la mayor entereza de que pudo disponer —pues aquel arranque de valor se hubo desvanecido bajo el hedor de aquella fétida criatura—, asintió.




La oscuridad de la noche arropaba perfectamente la bruna piel de aquellos enjutos seres. Asimismo, el pequeño Axel, cubierto por una negra capa, pasaba fácilmente desapercibido entre los pocos enanos que, en aquella hora de la madrugada, dormitaban en sus puestos de guardia. Ocasionalmente, aquellos que debían realizar la ronda pasaban por su lado sin prestarle el menor de los intereses.

Tras haber alcanzado la parte más alta del muro meridional, aquel que colindaba con el origen de las montañas, comenzó a estudiar el comportamiento que aquellos vigilantes adoptaban. Con sumo cuidado y dedicación, sujetó uno de los cabos de la larga soga —que había robado en uno de los almacenes previamente— a un fuerte eje de hierro forjado donde una lámpara de aceite había desprendido su frágil y tenue luz hasta que, tras derramar una considerable cantidad de arena en su interior, Axel la había apagado. Tras esto, lanzó el otro extremo muralla abajo.

Con su corazón bombeando con fuerza, esperó a que el enano que había recorrido el adarve se alejara para continuar con su ronda. Entonces, dejó ir un ululato que imitó con gran maestría la voz de las rapaces nocturnas de la zona. Al cabo de unos segundos, comenzó a oír unos sonidos bajo la muralla y supo que todo estaba dando comienzo: la primera cabeza de orco, chata y plana, asomó por entre dos almenas. Una vez hubo hecho lo propio el resto de aquel comando, contando veinte orcos en total, Axel les explicó dónde se encontraban los barracones, la sala de armas y todos los puntos estratégicos que aquellos desalmados debían conocer. Como si de cucarachas se tratara, los vio esparcirse por todo aquel recinto con una velocidad y sigilo sorprendentes.

Antes de que se hubiera sujetado la soga al cuerpo para descender con cierta seguridad, pudo escuchar, con diáfana claridad, el silbido de las flechas lanzadas desde los toscos arcos, el impacto del metal de las lúgubres cimitarras y el amortiguado grito, agónico, de los enanos que comenzaban a caer a manos de sus inesperados invasores. Entonces, la lumbre de las llamas que empezaban a alzarse por diferentes puntos del campamento dibujó ante sus ojos el inicio del final de aquella fortaleza que tanta desgracia y pesar despertara por siempre en sus recuerdos. Una despiadada sonrisa se cinceló en su pálido rostro.

Al alcanzar la parte baja del castillo, se topó con cinco orcos que, babeantes, lo esperaban.

—¿Adónde vas, gusano? —preguntó uno de ellos, antes incluso de que Axel hubiera puesto el pie en tierra firme.

—He quedado aquí con Orlök —respondió con cierto nerviosismo en su voz.

—Él no está aquí y no creo que vuelva —gruñó, salivando—. Ha ido por el otro extremo del fuerte para entrar por la puerta principal. —Una despiadada sonrisa se mostró en aquel ceñudo rostro, al tiempo que desenvainaba su cimitarra—. Ya sabes que si nos has vendido y no vuelve, tu pellejo no valdrá ni una mota de oro.

Sin ningún titubeo y con gran celeridad, el niño colocó su daga —la misma con la que los soldados trataran de arrebatarle la vida— sobre la garganta de aquel ser.

—Si se te ocurre acercarte una pulgada más —sentenció con la mirada llena de resolución—, te degüello como a un marrano. ¿Queda claro?

Tanto aquel orco como los que estaban tras él quedaron sorprendidos ante la inesperada reacción del niño. Los otros cuatro retrocedieron un paso de manera rápida y sin dilación alguna. Por su parte, aquel que estaba siendo amenazado dejó ir un largo y desagradable gruñido. Entonces, aprovechando que Axel relajó la intensidad con que estaba amenazándolo, se separó de él para alzar su arma con la intención de matar al niño. Sin embargo, este era demasiado ágil y, echándose hacia un lado, evitó el tosco golpe justo antes de rebanar la garganta de aquel ser. Los otros cuatro, sorprendidos, miraron a su compañero, entonces, alzando sus feas cabezas al unísono, clavaron sus enjutos ojillos sobre el pobre muchacho.

—Si deseáis acompañarlo —bufó, alzando su cuchillo emponzoñado de negra sangre—, solo tenéis que venir a por mí.

En ese preciso instante, un alarido de dolor desgarró el cielo, y el cuerpo de un robusto enano cayó desde lo alto de la muralla para impactar a pocas yardas del grupo. Los orcos, confundidos, se volvieron para olvidarse por un instante de Axel. Al percibir el característico olor de la sangre de enano, húmeda, que comenzaba a emanar de aquel cuerpo, se agolparon para saltar, ávidos, sobre el cadáver, al tiempo que sus pupilas se dilataban con celeridad para borrar cualquier indicio de inteligencia en sus expresiones. Aprovechando aquel pequeño tumulto, el muchacho se alejó con sigilo de aquel rincón, para, siguiendo la línea de la falda de las montañas, poner rumbo al oeste, alejándose de la masa de llamas en que estaba convirtiéndose el bastión más meridional de los Pueblos Libres de las tierras del norte.

Mientras huía, Axel reconoció con claridad a dos enanos que, montados sobre enormes jabalíes —una raza que estos utilizaban como medio de transporte, cual caballos—, marcharon rumbo noroeste.




Durante una luna, el pobre muchacho fue vagando por aquellas áridas tierras sin atreverse a penetrar en las pequeñas aldeas que, ocasionalmente, hallaba en su camino. Así y de aquel modo, fue alimentándose con lo que sus escasos recursos —que no eran tan paupérrimos como en principio hubiera podido imaginar— le permitieron adquirir. Constantemente, sobre todo desde las últimas dos semanas, fue testigo de multitud de tropas, cuyas razas eran fundamentalmente enanos, que marchaban hacia los lugares por donde él había caminado: indudablemente, hacia el fuerte de Harlmak. Era en esas ocasiones cuando el niño sentía una profunda punzada en su pecho al pensar que aquellos pudieran descubrir que, gracias a él, aquel lugar había sido cuanto menos golpeado fuertemente, si no borrado del mapa.




Cierta mañana, Axel, exhausto, no pudo evitar bajar la guardia. A sus espaldas, el fuerte galopar de dos grandes corceles lo sobresaltó tumbado a la sombra de un olivo. Al fijarse bien en las figuras que, a juzgar por el recorrido que sus monturas estaban describiendo sobre el terreno, se aproximaban hacia donde descansaba, descubrió que se trataba de dos hombres y no de enanos. Aquello supuso un temor aún mayor que el sufrido durante todo aquel tiempo, pues recordó a los hombres de Balkhuor y, en su pueril imaginación, pensó que lo habían estado buscando para terminar con la faena que su señor les había encargado. Nervioso, comenzó a trepar por el árbol para tratar de confundirlos entre la densa vegetación primaveral que aquel lucía.

—¡Buenos días, muchacho! —saludó una voz dulce y pausada—. ¿A qué se debe que te encuentres ahí arriba? Sabe —prosiguió, sin reducir en lo más mínimo su afable tono— que el fruto de este árbol debe ser tratado antes de su ingestión.

Axel, pese a que su corazón lo animaba a lo contrario, decidió guardar silencio durante más tiempo. Con prudencia, comenzó a estudiar el aspecto de aquellos dos desconocidos a través de una abertura que el follaje había creado ante él. El que hablaba, y parecía ser el jefe —si eso era posible en aquellos extravagantes personajes—, era un hombre de avanzada edad y larga barba blanca. Sobre su cabeza, llevaba un enorme y albo sombrero picudo, refulgente bajo los rayos del naciente sol, haciendo juego con el color de la larga túnica que vestía y con el de su hermosa montura. La expresión de su rostro, en especial aquella mirada zarca y refulgente, pese a ser extremadamente amigable, hizo comprender al pobre Axel que un gran poder —así lo comprendió él en aquel momento de inquietud— se escondía en aquel individuo de aspecto cansado. El otro parecía ser su opuesto en muchos aspectos: vestía de negro y cubría su cuerpo mediante una larga capa del mismo bruno color, ocultando su cabeza mediante una amplia capucha que solo permitía que la punta de su nariz y la barbilla escaparan del dominio de la sombra que recreaba sobre ella. Asimismo, su corcel, un animal magnífico —como nunca jamás hubo podido contemplar otro el niño— lucía también un pelaje negro y brillante. Un escalofrío recorrió su espinazo cuando este último alzó su cabeza para que sus ojos, dos puntos brillantes tras aquella penumbra, se clavaran sobre los suyos.

—¿Qué queréis? —preguntó, asustado—. ¿Qué buscáis?

—¿Querer? —preguntó con un acento que trataba de conceder cierta ingenuidad a sus palabras el anciano—. Lo cierto es que queremos bien poca cosa: alojarnos en algún hostal para poder reposar del largo viaje que hemos realizado durante varios días, pasando la mayoría de sus noches a la intemperie.

»Creo que, con esta —prosiguió sin borrar la sonrisa de su rostro—, he respondido también a tu segunda pregunta, ¿verdad? —Axel guardó silencio.

»¿A qué se debe que los muchachos de esta zona trepéis a los árboles? —preguntó con el mismo acento amigable.

—No soy de esta zona —contestó secamente.

—Ah, ¿no? —dijo, alargando el monosílabo—. ¿Y de dónde eres, entonces? —Un brillo, imperceptible para Axel, cruzó fugazmente por los ojos del mago.

—Bueno —titubeó—, vengo del este. —Tras decir aquello, guardó silencio y aguantó la respiración, pues comprendió que había sido demasiado torpe.

—¿Del este? —se giró rápidamente para cruzar su mirada con la de su compañero antes de volver a buscar la del muchacho, oculta parcialmente por la floresta—. ¿Tal vez vienes del bastión de Harlmak? —El silencio del niño resultó ser la respuesta más sincera.

»¡Baja, chico! —el tono de su voz se trocó por uno más solemne—. ¿Has podido huir de aquella destrucción?

—¿Venís de allí? —preguntó, interesado—. ¿Habéis estado en el fuerte?

—Sí —contestó con sosiego—. Hemos estado allí. Hemos visto el fuerte o, mejor dicho —se corrigió—, lo que queda de él, pues ha sido arrasado. —Una sonrisa se perfiló en el rostro de Axel.

»¿Lograste huir, chico? —prosiguió con su interrogatorio, bajo la profunda atención de su compañero—. ¿Dónde está tu familia?

—No tengo familia —sentenció, apesadumbrado y después de haber suspirado silenciosamente.

La única respuesta fue el silencio. Entonces, poco a poco, Axel comenzó a descender del olivo bajo la melancólica mirada de los dos jinetes.

—¿Tenéis algo de comer? —preguntó sin ningún tipo de rodeo y clavando su mirada en las alforjas del viejo.

—¡Oh, perdona! —se excusó este, a la vez que procedía a extraer un trozo de queso de su morral—. ¡Toma! —dijo mientras le lanzaba la comida.

El chico, tras haber cazado el pedazo de queso al vuelo, se lo llevó rápidamente a la boca. El aspecto que presentaba era lamentable: sus ropas, desgarradas, se encontraban manchadas de barro y sangre reseca, así como parte de sus cabellos y también de la piel de su cuello.

—¿Así que te encuentras solo? —sentenció. Un asentimiento por parte del joven les sirvió de respuesta—. ¿Vas a algún sitio en concreto, pequeño? —Volvió a preguntar, al tiempo que el otro jinete le lanzaba su odre de agua para que el queso viejo descendiera mejor por su gaznate.

El niño, tras haberse saciado con un buen trago, se encogió de hombros antes de volver a dar buena cuenta del queso.

—Si quieres —dijo justo después de haber lanzado una significativa mirada a su compañero—, puedes acompañarnos. —Axel alzó su mirada con el ceño fruncido, mirando ora al anciano otrora al encapuchado—. Venimos de un lugar muy lejano en el que podrías aprender un oficio y crecer labrándote un buen porvenir. ¿Qué te parece?

El niño, sin retirar su obnubilada mirada —pues no esperaba que nadie le ofreciera nada beneficioso a cambio de nada—, entrecerró los ojos con suspicacia.

—Evidentemente —prosiguió—, no estás obligado a venir con nosotros, ¡claro está!

—¿Y por qué me ofrecéis ese tipo de ayuda? —preguntó receloso, tratando de escudriñar el más ínfimo gesto en aquellos dos desconocidos.

—¿La verdad? —dijo justo antes de erguirse sobre su blanco corcel para otear todo lo que los rodeaba—. Porque —volvió a posar sus zarcos ojos sobre los garzos del muchacho— en este lugar no hallarás nada que te beneficie y corremos el riesgo de que, pudiendo lograr algo bueno de ti, acabes muerto o convertido en un bandido.

Aquella sinceridad sorprendió sobremanera a Axel. Lentamente, pensando que seguramente no tendría nada que perder, decidió aceptar la oferta de aquel desconocido. Sin embargo, optó por mantenerse alerta y preparado para, si fuera preciso, huir, o incluso hacer uso de su ya bien amada daga.

—¿Cuál es tu nombre, pequeño? —le preguntó el mago, una vez hubo subido al niño a lomos de su corcel.

—Mi nombre —dudó un instante, pues aún temía que aquellos hombres fueran siervos del despiadado rey Balkhuor o de su pérfido hijo— es Alheix —sentenció, recordando el nombre del padre de su progenitor.

—Alheix… —sentenció su protector con alegría—. Alheix, hijo de… —prosiguió, como si deseara informarse más acerca de quién era aquel que iba a cabalgar con él durante algunas lunas.
—No conocí a mis padres —mintió—. Soy huérfano.

—Lo lamento, chico —dijo el caballero—. Iolidash —se giró sobre su cintura para señalar al otro jinete, el cual ya se había puesto en marcha para seguirlos— tampoco conoció a sus padres. —Alheix se giró con interés.

»En ese caso, pequeño —extrajo una larga pipa de su morral y una pequeña bolsa de tabaco—, espero que podamos ser para ti la familia que no llegaste a conocer. —La mirada de Alheix se tornó sombría, al tiempo que unas tímidas lágrimas comenzaron a arrasarla.

»Cuéntame lo que sucedió en Harlmak —dijo cuando el primer aro de humo hubo ascendido, al tiempo que ponían rumbo hacia Hil·lodian.



EL LAMENTO DE AASM

LA EVOCACIÓN DEL OLVIDO

LIBRO III


CAPÍTULO I

El hálito de la Espiral del Aire

Los cascos del enorme gnioridan golpeaban salvajemente contra las desgastadas rocas del gélido río. A cada yarda que avanzaba, las aguas ascendían grácilmente para dibujar, con su ebúrnea espuma, frágiles siluetas que se desvanecían tras el trote del animal. El frío de aquella noche primaveral provocaba que los jirones de vaho que se desprendían de su atezado pelaje acariciaran los fuertes músculos que en el animal iban acentuándose a lo largo de aquella desesperada huida a causa del enorme esfuerzo que realizaba.

Entre las blancas gasas, sujetas fuertemente bajo la presión de los dientes de Hëlven, oscilaba la pequeña hija de Pil·liëriamn. Pese a hallarse en una situación desesperada, quizá por sentirse segura bajo la custodia de aquel caballo o simplemente por ignorar al completo lo que sucedía, la recién nacida no dejaba de reír y de provocar aquellos gritos infantiles que tan hermosos resultan a los adultos.

A varias decenas de yardas por detrás, el galopar de las bestias de los hombres de Ruernphas que habían decidido perseguir por propia iniciativa al animal iba perdiendo intensidad, pues la fuerza del gniroridan era muy superior a la de cualquier otro caballo. Sin embargo y contrariamente, parecía que, a medida que aquello sucedía, se incrementaba el constante griterío que de sus jinetes emanaba. Fue entonces cuando el silbido de invisibles saetas comenzó a amenazar a la furtiva bestia. A un lado y a otro, el impacto del metal de las puntas de las flechas contra agua y roca ornó, con su temerario son, la fuga de Hëlven. Sin embargo, ninguna de ellas hizo blanco en su bruno pelaje, hasta que finalmente este quedó fuera de su alcance.




Durante aquella noche y otra más, incluyendo aquel grisáceo día que entre ambas lució, el caballo mantuvo la marcha para alejarse lo máximo posible de sus perseguidores. A la segunda mañana, recordando la posición de aquel pequeño grupo de hombres a la entrada de la mina, el caballo se detuvo para descansar y reponer fuerzas.

La niña, rendida al fin al agotamiento —una simple forma de evitar los males que el hambre y la sed le estaban ocasionando— fue depositada sobre un pequeño montículo de hierbas frescas y limpias. Entonces, con sumo cuidado, el caballo se aproximó hasta una gran acumulación de musgo que nacía a los pies de un enorme cúmulo de rocas negras y húmedas. Tras haber arrancado un buen matojo con sus poderosos incisivos, comenzó a acercarse hasta la orilla del río para mezclar aquel junto con un buen trago de agua. Lentamente, logró alcanzar el propósito de formar una densa papilla que, con delicadeza, procedió a administrar directamente sobre la boca de la criatura.

Al principio, la niña, con aquellos enormes ojos azules, se quedó mirando al animal sin osar mover uno solo de sus músculos. Sin embargo, el llanto no vino a ella. Contrariamente, una risa, junto con la sacudida de aquellos bracitos cortos y regordetes, fue la reacción que esta tuvo al cabo de unos pocos segundos. Entonces, el hocico de Hëlven descendió hasta la pequeña boca de la niña para que aquella pasta fuera alimentándola. Mientras esto sucedía, la niña se dedicaba a juguetear con los ollares del animal.

Después de haber colmado su voraz hambre, el caballo, como si de una persona se tratara, colocó a la pequeña de lado y, haciendo uso de su cara, fue golpeándola con extremada delicadeza en mitad de su espalda con el propósito de que esta eructara.

Al final, la pequeña se sumió en un placentero sueño.

Pese a que entre aquellas gasas que la cubrían quedaban restos de los excrementos que la propia niña había ido defecando a lo largo del camino, el gnioridan prefirió esperar hasta hallar un lugar más seguro y cálido en el que tratar de asearla. Así, después de aquello y sin perder un solo instante, el animal comió, bebió y descansó junto a la niña, procurándole calor con su propio cuerpo, hasta que el sol volvió a declinar por encima de aquella enorme garganta.




A medida que se sucedían las jornadas y según avanzaban hacia el norte, tanto la altura de las paredes del enorme canal como el glacial frío de las jornadas fueron dando lugar a una zona más clara y soleada cuyo clima se tornó más agradable y suave. El cielo, pese a lucir un intenso azul en el norte, se encontraba salvajemente demacrado en el sur, a causa de unos negros y enfermizos nubarrones que parecían haberse instalado con antojo sobre las tierras de Gnurk.

Cuando al fin, y tras varias jornadas de viaje, Hëlven logró alcanzar el punto por el que había abandonado el desierto, pese a anhelar enormemente ir en busca de Iolidash, una incomprensible fuerza lo impulsó a otear el terreno que se abría a su izquierda. Preocupado, no obstante, por lo que indudablemente le había sucedido al thil·lven —pues aquella repentina y desconocida ráfaga de viento que golpeara su cuerpo salvajemente seguía muy presente en su vasta memoria— y admitiendo que no debía adentrarse en el desierto con la pequeña a su cargo, el gnioridan se detuvo para descansar, así como para aclarar las ideas.

Tras haberla vuelto a alimentar —tarea que repetía en diversas ocasiones a lo largo de las jornadas— con extremada dedicación, el caballo comenzó a introducir a la pequeña en las heladas aguas del río. Esta, al contacto con el líquido elemento, rompió a llorar con una fuerza inconmensurable, muy común en los bebés de tan corta edad. Sin embargo, a medida que fue sintiendo cómo la corriente empezaba a sanar la irritación que la orina y los excrementos resecos habían provocado en su tierna piel, el llanto cesó para dar paso a unos graciosos gorjeos al tiempo que se sacudía para provocar un grácil chapoteo. Fue entonces cuando el animal tuvo que hacer grandes esfuerzos para evitar que, de entre sus dientes, se escaparan las telas que la sujetaban a causa de la creciente fuerza del caudal y de los divertidos movimientos que la pequeña hacía con brazos y piernas, salpicando incesantemente todo lo que había en torno a sí.

Cuando Hëlven, haciendo caso a aquella irrefrenable fuerza que lo instaba a dirigirse hacia el oeste, se posicionó en la rivera occidental del amplio Lossalaghshian, una vez hubo dejado a la muchacha entrar en calor bajo los rayos de aquel refulgente sol, tumbada sobre un pequeño cúmulo de hierbas y mientras se dedicaba a limpiar las gasas dejando que la fuerza de las aguas arrastrara la suciedad, algo curioso e inaudito llamó su atención.

En la orilla opuesta del río, justo sobre la perpendicular desde donde ellos se hallaban, una enorme ave carroñera descendió, a la vez que sacudía sus alas y agitaba su mondo y rosado cuello, para comenzar a penetrar, con tímidos saltos, en el agua. Hëlven la observó con rigurosa atención, temiendo que tal vez pudiera representar un peligro para la pequeña.

Entonces, sus miedos se vieron acrecentados al verse sorprendidos por decenas de aves de la misma especie y otras diferentes que, al igual que la primera, descendían para ir rodeando aquella parte del río en la que la corriente, excepcionalmente, perdía intensidad antes de retomar la última fase de su vida: un conjunto de rápidos que terminarían por desembocar en el inmenso Olingnoss.

Nervioso, el enorme gnioridan se apresuró a sujetar a la pequeña con el mismo paño que, aunque algo más limpio, se encontraba empapado por el agua. Sin embargo, no llegó a hacerlo porque, justo en aquel instante, aquellas aves, como enajenadas, corrieron a adentrarse en la corriente con voraz apetito.

El caballo se giró sorprendido hacia el sur para descubrir, flotando sobre las aguas, a la vez que un penetrante hedor lo invadía, un ingente número de cadáveres, cuyas carnes comenzaban a descomponerse y que quedaban a merced del flujo del río. Caballos, hombres y mujeres, con sus armaduras abolladas, quebradas o rotas, y manchadas de barro y sangre, representaban un festín para aquellos animales que, sin duda, se encontraban con la recompensa que brinda la entrega y la paciencia.

Los cuerpos de aquellos, deformados a causa del evidente impacto que habían sufrido al caer desde lo alto de la garganta, mostraban manifiestos signos de haber sido ya un banquete para muchos de los peces que, ávidos, habían arrancado ojos, narices, dedos y orejas.

El cuerpo de Hëlven se tensó, angustiado, a causa de la aflicción que aquel decorado confirió en lo más profundo de su corazón. Sin embargo, al contemplar como todas aquellas rapaces se abalanzaban sobre los cuerpos, alejándose de la pequeña, sintió un alivio que le sirvió para reclinarse junto a la niña, que dormía plácidamente bajo el calor del sol, y descansar a su lado mientras contemplaba, expectante, aquel desfile de cadáveres pasar ante él.

El ingente reguero de cuerpos, cientos, sirvió para que todos aquellos hambrientos animales se alejaran de allí a medida que el curso de las aguas los arrastraba hacia septentrión.

Durante todo aquel tiempo, el sol había logrado secar lo suficiente las gasas, aceptablemente limpias, que debían servir como arnés para transportar a la pequeña hacia su velado destino.

Hëlven observó entonces con atención el colgante que mostraba la pequeña: aquella inconfundible espiral que parecía descansar en silencio para no molestar al bebé. Recordó con claridad que Iolidash la había conservado durante muchísimo tiempo; tanto que ignoraba el momento en el que lo había llegado a adquirir. Sin embargo, no dudó en rememorar el instante en el que el thil·lven se deshizo de él: aquel en el que se toparon con un extraño joven cuando se dirigían hacia Hil·lodian, tras haber liberado a la hermosa gnurkyha.

Su vista se volcó entonces sobre la irritada piel de la pequeña. Preocupado, se acercó a unas hierbas que crecían cerca de donde se encontraban con el propósito de crear una plasta que, tras ser aplicada, hidratara la dolorida piel.




Lentamente, Hëlven fue avanzando a lo largo y ancho de Aasm, tratando de no prestar atención a los lugares por donde avanzaba. No tardó demasiado en percatarse, sin embargo, de que una fuerza ajena a sus pensamientos era la que iba dictando los pasos que rápidamente lo acercaban al desconocido destino que aguardaba a ambos, si es que en realidad existía alguno. El gnioridan achacó este artificial impulso al enigmático colgante que durante tanto tiempo estuviera en poder de su amigo Iolidash. Sabedor de los peligros que corrían, procuraba no cruzarse con demasiados seres vivos; en especial, si estos se alzaban sobre dos piernas. De aquel modo, el gnioridan, desplazándose entonces hacia el meridiano, recorrió parte del sendero de Ghkyûl hasta que al fin se desvió hacia el suroeste, a pocas leguas del lindero septentrional del bosque de Shihion. La supuesta fuerza con la que aquel medallón orientaba sus pasos resultaba extraordinaria.

En aquel lugar, Hëlven sintió auténtica preocupación por la seguridad de la pequeña. Sin posibilidad alguna de hallar un lugar donde ocultarse —pues el terreno era yermo y estéril y apenas si había un rincón en el que creciera una pobre y estéril vegetación—, el caballo contempló a lo lejos a un jinete avanzar a galope tendido hacia el noroeste. Pese a todo, aquel pareció no percatarse de la existencia del gnioridan, y si lo hizo lo ignoró por completo; tal era la urgencia que esgrimía sus pasos.

Preocupado, el caballo ansió encontrarse cerca del bosque para penetrar lo más pronto posible en la densidad de su arboleda, pues intuía que un nuevo encuentro acarrearía más que probables peores consecuencias. Entonces reparó en el cielo, y desde allí, lejos de haberse disipado, el animal pudo contemplar como aquellas enfermizas y pútridas nubes habían intensificado su negrura, rasgando con desesperación el límpido azul primaveral. Un escalofrío mórbido atenazó su cuerpo para hacerlo galopar, como si mil látigos lo espolearan, a través de las últimas leguas de la llanura de Ghkyûl.




El calor que en aquella parte de Aasm se sufría resultaba altamente agotador. La desnudez del terreno y la escasez de agua lograban acrecentar la dureza contra la que el enorme caballo había de enfrentarse. Por su parte, la pequeña, seguramente como una forma de afrontar aquellas penurias, permanecía la mayor parte del tiempo dormida, ausentándose del rigor que la aridez de Ghkyûl demandaba.

Los ollares de Hëlven se dilataron cuando, desde el suroeste, una repentina ráfaga de aire cálido arrastró consigo un olor y unas voces que solo podían pertenecer a seres humanos. Su intuición lo hizo comprender que el número de aquellos era considerable. Un hiriente miedo atenazó su corazón.

Tras haber estudiado el terreno, observando que apenas si crecían unos pocos matojos tiznados de espino que emergían por entre algunas solitarias rocas que quedaban diseminadas pobremente sobre su superficie, el animal corrió hacia el norte con auténtica desesperación.

Entre los dos enormes pedazos que, tiempo atrás, formaron parte de una roca de considerables proporciones, Hëlven dejó a la niña con lentitud para que la balsámica sombra que allí se mantenía la resguardara del hiriente calor. Después, marchó varias decenas de yardas hacia el este para pastar, si en realidad había algo que pudiera llevarse a la boca en aquel yermo espacio, aguardando la inminente llegada de aquellos que hacia allí se dirigían.

A pesar de tratar de aparentar ser un animal salvaje, todos los músculos de su cuerpo se mantuvieron tensos, prestos a huir con la niña si su improvisado plan se veía frustrado.

No tardaron en hacer acto de presencia cerca de dos mil corceles, portando sobre sus cuerpos sendos jinetes, que, armados como para la guerra, avanzaron por el sur a una escasa legua de Hëlven.

A pesar de mantenerse estático, observándolos con desinterés, el caballo percibió como el ritmo de su corazón aumentaba, presa del nerviosismo que aquella situación estaba provocando en él.

La gran mayoría de hombres avanzó sin prestarle atención alguna. Sin embargo, Hëlven percibió el modo con el que algunos de aquellos soldados lo observaban.

Por fortuna, algo debía empujarlos a marchar aprisa, pues ninguno se desvió para acercarse hasta él o, lo que habría sido mucho peor, para tratar de tantear el modo de hacerse con un ejemplar tan formidable.

Cuando la densa humareda que tras los cascos de aquellos se alzó, como si de un tupido telón que los ocultara a la vista de todos se tratara, alejándose sin que ningún rezagado quedara tras ella, Hëlven no perdió un solo instante y voló hacia la pequeña, que aún dormía plácidamente. Con decisión, la tomó entre sus fuertes dientes y retomó su camino sin aguardar un segundo más.




El espeso aroma que rezumaba entre los gruesos troncos de los árboles que lentamente iban aumentando su ocupación sobre la fértil tierra dificultaba la respiración del animal. El verdor que ornaba las innumerables ramas: retorcidas y negras, unas, o flexibles y frescas, otras, permitía que una glauca claridad embadurnara hermosamente aquel sinuoso sendero. Las bellas encinas, plagadas de amarillentas florecillas con matices esmeraldas que se mostraban vanidosas ante los viajeros, recorriendo los ascendentes ramajes con elegancia, los orgullosos robles, con sus recién estrenadas galas de frescas hojas danzando entre las violetas, ocres y albas flores, o también los generosos alcornoques, que con escasas ramas quedaban cubiertos por gruesas capas de un perfumado corcho, tiznaban de una belleza sin parangón aquel lugar. Todo ello confería un idílico paraje para los desamparados visitantes.

Como si algo la hubiera alertado, la pequeña dejó de hacer los ruidos que solía producir, ya fueran estos los ocasionados por las constantes risas que brotaban de ella con tanta espontaneidad o los provocados por el inesperado llanto que, a causa del sueño, del hambre o de sus necesidades, la asaltaban. El aire, cansado, parecía haberse detenido en el interior de aquel bosque para descansar de su inagotable viaje.

Múltiples arroyos recorrían con grácil belleza la negra tierra que, a paso sosegado, Hëlven iba hollando. El canto de algunas aves alegraba ocasionalmente el corazón del caballo, a la vez que lograba llamar la atención de la pequeña que, con sus bonitos y zarcos ojos, trataba de estudiar todo lo que la rodeaba.

Como había venido haciendo hasta entonces, el gnioridan continuaba alimentando a la pequeña con aquella peculiar dieta; agregando al conjunto de aquellas hierbas algunas extrañas flores como el diente de león o la mosqueta silvestre. Al parecer, aquel tratamiento estaba logrando un buen resultado, pues, según iban avanzando las jornadas, el peso de la pequeña había ido aumentando considerablemente.

Cuando la noche los sorprendía, el caballo agradecía sobremanera encontrarse entre aquella floresta que, aparte de resguardarlos del frío viento nocturno, les ofrecía la seguridad precisa para pasar inadvertidos ante cualquier otro ser cuyas intenciones distaran de las de buscar alimentos. Por el resto, la sola presencia de aquel corcel ahuyentaba a las pocas bestias que pensaran en la niña como una presa fácil.





Al cabo de varias lunas desde que partieran de la garganta, lograron alcanzar el linde noreste del Reino de Kalhâmnash.

Cierta noche, unos desconocidos ruidos alertaron a Hëlven. Con sumo cuidado, sujetó a la pequeña y, rodeando el grueso tronco de un milenario roble, aguardó para comprobar cuál era la fuente de aquel alboroto.

Los ollares se le dilataron y unas punzadas acudieron a enervar sus cuartillas delanteras cuando descubrió a dos hombres, con las deslucidas armas de Ruernphas a sus espaldas, bajo un estado de enajenada desesperación. Su aspecto, desaliñado y sucio, intensificó la guardia del gnioridan, que a su vez reculó para ocultarse mejor en la espesura. La pequeña, asimismo, como si comprendiera perfectamente la comprometida situación en la que se hallaban, parecía estudiar también a estos sin separar los labios.

—Deberíamos detenernos a descansar —dijo el más joven de los dos mientras arrojaba sus armas al suelo.

—¡No te detengas! —sentenció con autoritario malestar el otro. Entonces se giró y pudo ver a su compañero cruzado de brazos, negándose a dar un solo paso más.

—¡Estoy reventado! ¡Necesito dormir! —gimoteó—. Hace ya más de dos lunas que vagamos por este asqueroso bosque sin un rumbo definido. —Se sentó, como si de un crío se tratara, sobre el suelo.

»¡No pienso moverme hasta haber descansado como es debido!

El otro hombre arrojó las armas rudamente contra el suelo y, visiblemente molesto, se aproximó hasta él.

—¿Eres idiota? —Le asestó un puntapié para que se alzara—. ¡Levántate! —Pese al imperativo tono de su voz, era evidente que trataba de no gritar.

—¡Ya estoy harto de ir dando vueltas por este… —miró en derredor— fétido bosque!

Ante aquella observación, el más veterano lo cogió por el peto y, como si de un títere se tratara, lo alzó con una facilidad sorprendente. Una mezcla de ira y miedo empañaba con desesperación su mirada.

—¿Crees que se detendrán allí? —Lo zarandeó—. ¿Acaso no recuerdas lo que hicieron con Farhon y con Wishcon? —La expresión del otro se enturbió para mostrar una mueca de asco, temor y enajenación—. ¿Acaso deseas que hagan lo mismo con nosotros? —Finalmente, lo lanzó contra el suelo.

»¡Haz lo que desees! —masculló mientras recogía sus bártulos—. Sin embargo —se giró hacia él—, si decides quedarte aquí, lo harás solo.

En ese instante, el mayor de ambos comenzó a alejarse.

—¿Adónde vas? —gritó desesperado—. No estarás hablando en serio, ¿verdad?

—¡Esos monstruos no van a detenerse en Gnurk! —sentenció Jähnom, volviéndose a girar.

»¿Qué esperas que suceda cuando ya no quede nadie con vida frente a la fortaleza negra? —Comenzó a avanzar, amenazante, hacia su compañero, a la vez que este mantenía en su rostro aquella expresión de horror—. ¿Qué sucederá cuando los cuerpos de aquellos desgraciados y de aquellas mujeres ya no les sirvan como festín? ¿Crees que se desvanecerán como si nunca hubieran existido? —Siguió aproximándose hacia el espantado soldado—. ¿Crees que no comprenderán que Aasm —sus brazos se extendieron para abarcar todo lo que le rodeaba, a la vez que miraba hacia las copas de los altos árboles, los cuales parecían escucharlos con atención— es más que aquella estéril región de Gnurk? ¿Crees que no avanzarán hacia los múltiples pueblos que se extienden tras la cordillera de Oridajmniak?

—Pero entonces —balbució el otro— ¿qué podremos hacer nosotros?

—No lo sé —respondió el primero con la mirada perdida—. Sin embargo —sus pupilas se movieron para clavarse sobre los ojos de su compañero—, no pienso aguardar a que, mientras duermo, esos engendros me asalten para devorarme como han hecho con nuestro ejército.

»Ahora —hinchó su pecho—, vamos juntos o quédate a esperarlos, ¡pero yo me voy!

Hëlven, que se había mantenido oculto sin hacer un solo movimiento, observó a aquellos dos desertores dirigiéndose hacia occidente, mientras que la niña, sujeta a aquellas gasas sucias y desgastadas, se había quedado plácidamente dormida oyendo la espantosa conversación de aquellos desconocidos.




Tras aquel acontecimiento, el gnioridan supo que el bosque había dejado de ser un lugar seguro y, como consecuencia, se vio obligado a esforzarse por hallar cuanto antes aquel esquivo destino al que estaba designada la pequeña.

La primera idea que le vino a la cabeza fue la de conducir al bebé hacia Hil·lodian. Sin embargo, una poderosa sensación que nació de lo más profundo de su corazón lo instó a cuidarse mucho de tomar esa decisión. Aturdido, comenzó a moverse entonces dejando que fuera, una vez más, aquella singular fuerza la que le mostrara la ruta que debía seguir.




Según iba dejando tras de sí las leguas de floresta, Hëlven se percató de que los días, pese a hallarse bien iniciado ya el verano, se iban oscureciendo cada vez más. Así, mientras en las últimas semanas un dorado sol había calentado la espesura que sobre sus cabezas descansaba —una magnífica maraña de verdor que había estado formada por la ingente cantidad de ramas en flor—, transformando en esmeraldas, ocres y miel los miles de rayos que en él se volcaban, una enfermiza sombra fue avanzando, desde naciente, para afrentar con furia aquella deliciosa claridad que del gran astro se había ido vertiendo. Como si hubiera llegado reptando, un frío antinatural había ido apoderándose de todo aquello con lo que se topaba, trocando la belleza por una decadencia que parecía encorvarse sobre sí misma a cada jornada que se sucedía. Sin embargo, el inmenso gnioridan no supo percibir en el interior de aquel enorme bosque la más mínima ráfaga de aire, ni tan siquiera una brisa, capaz de mover tan insólitos nubarrones o degradar la temperatura del regente verano.

Aquello le hizo comprender que algo nefasto estaba a punto de suceder. Sin embargo, aunque deseó fervientemente, espoleado en lo más profundo de su corazón, abandonar aquel lugar con celeridad, el cuidado que la pequeña exigía de él lo obligó a detenerse más de lo prudentemente pretendido.




Cierta noche en la que la niña se hallaba sumida en un profundo sueño, Hëlven percibió un hedor insoportable justo antes de que unos guturales ruidos, provenientes del este, lo obligaran a ponerse en guardia. Con sumo cuidado, tomó a la pequeña y se preparó para cualquier sobresalto.

Entonces, como si aquello que había alterado la paz de la noche hubiera descubierto sus intenciones, los extraños ruidos cesaron súbitamente. Preocupado, el gnioridan comenzó a respirar con fuerza por sus ollares, produciendo un ruido sibilante tan fuerte que provocó que la pequeña empezara a despertarse con ligeros sollozos. Después de aquello, el crujido de unas ramas, el chirrido de varios metales deslizándose unos contra otros y el cuchicheo, áspero, de toscas voces convergieron, quebrados por el estruendo que formaron, en la presencia de tres deformes orcos saltando, con sus cimitarras desenvainadas y las bocas bermejas y babeantes, hacia el pequeño espacio que Hëlven ocupaba.

Sin tener tiempo para reaccionar, el enorme caballo se vio galopando a toda velocidad, y sin prestar atención a lo que en torno a sí había, entre los gruesos árboles que ocupaban la parte occidental del bosque de Shihion. Su agilidad y su fuerza lograron poner con rapidez sus vidas a salvo del confuso ataque sorpresa que aquellas bestias les tenían reservado.

Sin embargo, al cabo de un instante, escuchó tras de sí, con temor, el salvaje bramido que uno de aquellos seres provocó para hacer rezumar su negra voz por entre toda aquella floresta. La rabia, el odio y la crueldad tenían cabida a la perfección en aquel nefasto son. Después, varios cuernos, toscos y roncos, clamaron al unísono para alertar a los muchos seres que, sin duda, habían comenzado a plagar aquella parte de la arboleda. No obstante, la velocidad con la que el gnioridan avanzaba le servía como el mejor de los escudos ante aquellas bestias de piernas toscas, deformes, cortas y torcidas.

La pequeña, al igual que le sucediera cuando escaparan tiempo atrás de los hombres de Dromses, dejó los sollozos a un lado para comenzar a gorjear y a reír a medida que los gruesos troncos, manchas verdes y negras, se iban cruzando ante ellos para quedar olvidados después a muchas yardas por detrás. Seguramente, esto se debía a que el ajetreo del galope de Hëlven lograba divertir enormemente a la niña.

En mitad del camino, en un pequeño claro por el que se filtraba la luz de las estrellas que aún lograban escapar de la negra mancha que salpicaba el cielo desde Gnurk, un enjuto orco de brazos largos y velludos, con el pecho ancho y fuerte y la hórrida cabeza redonda, enmarcando un rostro repugnante de ojos juntos y vidriosos, tensó su negra ballesta tratando de alcanzar con ella al negro corcel. Sin embargo, Hëlven apretó el paso para incrementar aún más la velocidad con la que avanzaba. El orco, espantado, lanzó su flecha para que impactara con desatino contra el grueso tronco de una vieja encina justo antes de que el gnioridan saltara por encima de él, golpeándolo en la cabeza una vez lo hubo superado con los cascos de los cuartos traseros, reventando así su repugnante testa y dándole una muerte inmediata.

Sin reducir su celeridad, el caballo siguió avanzando mientras aquellas oscuras sombras asomaban, ora a la diestra otrora a la siniestra, hacia el oeste, con el propósito de abandonar cuanto antes aquel infestado bosque.

La fatiga, por fortuna para aquellos curiosos viajeros, no lograba hacer mella en las fuerzas del enorme animal; más bien parecía todo lo contrario, pues según iba dejando las potentes marcas de sus fuertes cascos contra la húmeda tierra del negro suelo, los músculos, tensos, de su vigoroso cuerpo parecían administrar mejor aquella inercia para hacerle reposar, en los momentos en los que se mantenía danzando por los aires, del desgaste que la carrera le estaba cobrando.

Frente a él, a dos decenas de yardas, cuando los árboles comenzaban a aclarar el terreno que quedaba entre ellos —irrefutable muestra de que estaban abandonando el bosque de Shihion—, Hëlven pudo apreciar el cadáver, medio devorado, del soldado más joven con el que se cruzaron varias jornadas atrás. Cerca de este, un grupo de orcos, alertados por los cuernos y por el fuerte sonido que los cascos del caballo provocaban, se encontraba dispuesto a realizar un desesperado ataque con el fin de detener la huida de aquella veloz bestia. Para ello, tomando con fuerza sus grotescas lanzas, sus obscenas picas y sus lacerantes alabardas entre sus deformes extremidades, se plantaron en mitad del camino, hincando sus hediondas rodillas contra el suelo, con el propósito de ensartar cruelmente a aquel animal.

Con sencillez, el gnioridan viró, a menos de cinco yardas de distancia del despiadado grupo,  hacia su derecha, obligando a aquellos enjutos e inmundos seres a vocear y a gritar, presas del enojo y de la rabia, para advertir a sus fétidos camaradas del nuevo rumbo que tomaba su presa. Aquellas toscas voces contrastaban enormemente con los grititos de felicidad que la niña iba propiciando a medida que su salvador corría. Sus bracitos cortos se movían oscilantes a un lado y a otro, tratando de atrapar los insectos y el polen que suspendido en el aire iba quedando enganchado en el hocico de Hëlven y en los plateados cabellos, los cuales ya comenzaban a asomar, de su propia cabeza.

Un nuevo sendero, abierto hacia la izquierda, volvía a conducir al gnioridan hacia el exterior del bosque. Cuando lo tomó, tras haber recorrido más de doscientas o trescientas yardas por entre los escasos árboles que ya comenzaban a escasear en la zona, pudo vislumbrar con asombro bajo los primeros rayos de sol que anunciaban el despuntar del nuevo día, aunque aún a mucha distancia, un enorme troll de las cavernas, vociferando y bramando a los orcos que lo rodeaban, y que a su vez hacían enormes esfuerzos por sujetar la gruesa cadena que llevaba amarrada al cuello.

Cuando lo vieron avanzar hacia ellos, los enjutos seres se dispersaron para dejar solo a aquel inmenso monstruo. Cuando este vio a Hëlven, un bramido aterrador brotó de sus toscos pulmones a la vez que se aproximaba a uno de los árboles que cerca de él había, para arrancarlo salvajemente de raíz.

La inercia que llevaba el gnioridan no le permitía disponer de demasiado tiempo para descubrir una salida libre de riesgos a aquella situación. Sin embargo, pudo ver que a la izquierda de la enorme mole se había reagrupado uno de los dos bloques de orcos que hasta hacía poco tiempo lo habían estado flanqueando, y que, comparado con el otro, se componía de un número notablemente menor de individuos.

Así, sin mayor dilación, se dirigió hacia donde estos se encontraban.

Alertados y con nerviosismo, aquellos orcos desenvainaron sus negras cimitarras, armaron sus toscos arcos con aquellas repulsivas flechas o sujetaron con fuerza sus ponzoñosas picas. Sin embargo, pese al riesgo que se evidenciaba en aquel temerario ataque, Hëlven era conocedor de que aquella era la escapatoria más segura para él. No obstante, el auténtico miedo por la integridad de la niña, por el éxito de su misión y por su propia vida llegó a él para tensar todos los músculos, aún más si cabía, de su poderoso cuerpo y dilatar sus negras y brillantes pupilas.

Pese a que la distancia que lo separaba de aquel reducido grupo de malvada escoria era bastante escasa, a cada golpe que sus potentes cascos infligían contra la tierra, miles de ideas iban y venían a su cabeza para martillear con crueldad contra su mente.

Cuando ya solo lo separaban diez exiguas yardas de sus enemigos, un potente salto lo hizo alcanzar rápidamente una altura descomunal. Aquellos monstruos comprendieron entonces que se trataba de una presa fácil. Sin embargo, cuando picas, flechas y sables creían poder saborear la sangre de aquel enorme corcel, como si hubiera acudido en su ayuda por voluntad de algún ser omnipotente, los poderosos rayos del naciente sol, dorados y cálidos, se derramaron ávidos contra los deformes rostros de aquellos seres, logrando que picas, flechas y cimitarras extraviaran su objetivo durante un instante; el instante en el que Hëlven, al caer, aplastaba a tres de aquellos desgraciados antes de seguir avanzando para salir a campo abierto.

No obstante, la suerte, pese a haberle sido favorable en casi todo para él, no logró evitar que, en su caída, el negro filo de una de aquellas asquerosas cimitarras rasgara cruelmente la bruna piel de su pecho, provocando en él un corte de considerable profundidad y de algo más de dos palmos de longitud. Aquello hizo que un breve mareo embargara sus sentidos para impedirle contemplar, mientras seguía cabalgando, la enorme copa del árbol que, sujeta con furia por el asqueroso troll, iba a aplastarlo al danzar semicircularmente a ras de suelo contra su avance.

Un grito, potente y extraño, brotó de la pequeña para hacer reaccionar por instinto a Hëlven. Hincando con toda su potencia los cuatro cascos contra el suelo, a la vez que cambiaba todo su peso hacia la derecha, logró evitar, por no más de dos pulgadas, que la última de las ramas de aquel árbol impactara contra él. Después, su propia inercia lo alejó de allí, sacándolo de las sombras del bosque.

El gnioridan no se percató de que aquel último ataque, pese a no haberle hecho nada a él, sí encontró un objetivo que, de no ser así, habría dado al traste con su vida.

Al principio, unas extrañas sacudidas, lejanas, llegaron a sus oídos desde la floresta. Sin embargo, según avanzaba —ahora sí, algo fatigado a causa de la herida que sufría en el pecho y desde la que derramaba demasiada sangre—, aquel fuerte golpeteo fue aumentando su intensidad. Su cuello giró para descubrir de qué se trataba. Fue entonces cuando pudo ver al enorme troll, a lo lejos, aproximándose con hambruna al lobo huargo y al trasgo que había derribado con el árbol: un certero golpe que había estado destinado para él, mientras que tres enormes lobos más, con sus respectivos siniestros jinetes, cabalgaban, sedientos de sangre, tras sus pasos.

Aterrado, Hëlven esgrimió mayor intensidad al esfuerzo que estaba haciendo para aumentar la distancia que lo separaba de sus perseguidores. Sin embargo, aquello no iba a resultar tan sencillo: tanto el terreno por el que avanzaba, algo pedregoso y que dificultaba su ventaja con respecto al paso de aquellas fieras, como la acuciante fatiga provocada por aquella nefasta herida lo estaban retrasando demasiado. Algunas flechas, negras y retorcidas, comenzaron a silbar en torno a él.

A la derecha, el terreno se abría a una planicie árida plagada de grandes rocas que semejaban pobres y marchitas islas en mitad de un mar de ocre desolación. A la izquierda, el gris de los grandes peñascos rezumaba estopor y sobriedad sobre el vertiginoso desnivel, compuesto de constantes subidas y bajadas, de los peligrosos riscos que, solitarios, agonizaban en aquella fría y cruel tierra que aún formaba parte del Reino de Kalhâmnash. El clima del amanecer, una vez había abandonado las pútridas sombras que se iban asentando bajo las copas de los árboles del viejo bosque de Shihion, se tornó agradable y logró que, incluso en aquel lugar, un aroma suave y dulce embriagara los sentidos del gnioridan. Con decisión, este se desvió hacia su diestra para que los jinetes de los huargos hicieran a su vez lo propio.

El polvo que se alzaba tras sus cascos, y que asimismo se mantenía suspendido como si del grueso muro de una etérea fortaleza se tratara, le iba brindando un reconfortante escudo para obligar a que los arqueros declinaran su ofensiva. No obstante, aquello no duraba demasiado, pues rápidamente los tres huargos rompían con sus fauces sedientas de sangre aquella parda y frágil espesura.

Entonces, a la izquierda de Hëlven, la enorme cabeza del huargo más rápido se colocó, a menos de dos yardas de este, con la infecta lengua oscilando, arriba y abajo, al son de la despiadada carrera. El gnioridan, tras haber pensado algo durante un instante, miró hacia delante.

Un magistral control de todo su cuerpo demostró que aquel ser pertenecía a la noble raza de los Señores de los Caballos. Frenando, por una milésima de segundo, su avance, mientras se encontraba en el aire a causa de uno de sus enormes saltos al cabalgar, fue a colocarse justo al lado de aquel horrible ser, con todo su cuello girado hacia la derecha para evitar que tanto lobo como trasgo pudieran ocasionar mal alguno a la pequeña —que invariantemente seguía riendo y sacudiéndose entre las gasas—. Acto seguido, el gnioridan empujó a aquel lobo con toda su colosal fuerza física, haciendo uso de su espalda, para arrojarlo sin posibilidad de frenar o modificar su trayectoria contra una enorme y rugosa roca saliente que terminó por aplastar a jinete y montura, no sin que antes, sin embargo, la cimitarra del trasgo golpease, en un torpe y desesperado movimiento, contra la cruz del corcel para infligirle una nueva herida, aunque menos grave que la anterior.

Los otros dos jinetes, ante aquello, evidenciaron un incrementado odio en lo más profundo de sus despiadados ojos, transformándolos en unos seres más temibles y fieros.

Por contra, Hëlven comenzó a acusar el desproporcionado esfuerzo realizado y empezó a sentirse fatigado en exceso.

El arrítmico traqueteo de los cascos del caballo constató la extenuación de aquel poderoso corcel. El morro, manchado ya por su ebúrnea saliva, se iba abriendo más y más para lograr administrar mayor cantidad de oxígeno en sus pulmones. Sin embargo, no por ello dejó de aferrar, con mayor fuerza incluso, las gasas de las que colgaba la alegre muchacha que, invariante, seguía gorjeando y riendo.

Asimismo, los huargos, ávidos de sangre, se posicionaron a sendos flancos del gnioridan con el propósito de reducir finalmente a su víctima.

La oscuridad cegó la mirada del corcel. En su interior, sintió la pesada garra de la Parca atravesando su corazón para arrastrarlos, tanto a él como a la niña, hasta el profundo reino de los difuntos, el siniestro dominio de Mörj. Lentamente, sus pisadas se fueron haciendo más inseguras e irregulares, hasta que al fin no aguantó más y hubo de detenerse.

Aquellas bestias, asimismo, tratando de disfrutar anticipadamente del banquete que iban a propinarse a costa del gnioridan, se pararon también, relamiéndose y babeando mientras sus jinetes mostraban sus putrefactos y deformes dientes desnudos bajo sus pérfidas sonrisas. Entonces, comenzaron a girar en torno a él para terminar colocándose a su espalda.

La grandeza de Hëlven, sin embargo, lo obligó a girarse para contemplar fijamente los ojos de aquellos miserables seres: orgulloso y altivo, pese a su derrota. Sus heridas, sangrantes, unidas al polvo que se había impregnado en su humedecida piel le daban un aspecto lamentable. No obstante, sus dientes se negaban a dejar ir las telas que contenían a la pequeña, y posiblemente después de muerto tampoco lo harían.

Con pasos lentos y sosegados, provocando que las ásperas almohadillas de sus aterradoras patas generasen un ruido punzante contra la tierra que iban pisando, los lobos fueron aproximándose hacia el valeroso animal. Sus jinetes, asimismo, apretaron fuertemente el puño de sus cimitarras para asestar prontamente el golpe que sesgaría la vida del corcel, y también la de la niña: un bocado suave y suculento que sin embargo no lograría saciar el hambre de aquellos desgraciados.

Cuando lobos y trasgos estuvieron prestos para atacar, algo extraño sucedió al margen de Hëlven. Un enorme silencio, un silencio que hiere los oídos para ejercer una extraña presión en la cabeza, asoló aquel lugar para hacer que cigarras, aves y brisa aguardaran expectantes a lo que iba a suceder. El cielo comenzó a adquirir unos tonos más intensos, provocados por un poderoso fulgor, a la vez que el gnioridan se percataba de que la pequeña había dejado de reír. Entonces, como si todo aquel silencio hubiera acumulado las fuerzas necesarias para quebrarse, un aterrador zumbido, débil al principio, comenzó a nacer sin que pudiera identificarse el foco del lugar desde el que se producía; pues, mirase donde mirase Hëlven, entendía que aquello se acercaba desde todos los sitios a la vez. Por su parte, aquellos monstruos, confundidos al principio, empezaron a escudriñar con nerviosismo en derredor, abriendo sus viles fauces y sus crueles ojos, hasta que por fin sus temblorosos cuerpos comenzaron a recular presas del temor.

Una súbita ventisca nació desde todos los flancos, avanzando a ras de suelo hasta donde el agotado gnioridan se encontraba, para acto seguido expelerse con un vigor inusual desde el medallón que colgaba en la niña. Por más rápido que echaron a correr volviendo grupas, los cuatro asaltantes no pudieron evitar que aquella ráfaga de aire los atrapara y, como si de un enorme tornado se tratara, los alzara cruelmente para sacudirlos con fuertes convulsiones que terminó por quebrar, en menos de un instante, todos los huesos de sus repulsivos cuerpos, provocando desagradables ruidos a la vez que estos se iban tronchando.

Después, el sosegado silencio del paraje volvió a destacar en aquel lugar, justo cuando aquella inconmensurable fuerza de la naturaleza se hubo desvanecido, poco antes de dejar caer, cadáveres ya, a los huargos y a sus jinetes contra el polvoriento terreno.

Hëlven sintió un profundo mareo que lo hizo aproximarse, lentamente y con las escasas fuerzas que le quedaban, al suelo. A medida que sus ojos iban cerrándose, la risa de la pequeña volvió a escucharse nuevamente como si jamás hubiera cesado.




El lindero occidental del bosque de Shihion penetraba profundamente hasta el Reino de Kalhâmnash. Aquella tierra, fría y cruel, representaba el paso más transitado para todos aquellos que, sin vagar por las duras tierras de la Llanura de Ghkyûl, desearan viajar desde oriente a occidente, o viceversa.

Cuando el gnioridan abrió los ojos, la roja luz del ocaso embriagaba aquel áspero decorado. Los negros nubarrones que aún se mantenían sobre el reino de Gnurk, más allá de la frondosidad del bosque, habían ido avanzando, lenta y tortuosamente, hasta el mismo corazón de este para no abandonarlo ya jamás. Envuelta entre las gasas, sujeta aún entre la fuerte dentadura del corcel, se mantenía la pequeña, ahora dormida, como si nada la hubiera atormentado durante la noche anterior y parte de la mañana. Espantado, Hëlven se puso en pie, entendiendo que aquel lugar no era el más adecuado para descansar, pues sin lugar a dudas aquel paraje representaba, o eso pensaba él, el filo de la navaja para con su cometido.

Con movimientos cuidadosos, el caballo se fue poniendo en pie para evitar despertar a la niña. Los últimos rayos del sol, dorados y magenta, alumbraron el estéril sendero que se abría ante él.

La fuerza que desde su corazón lo empujaba a avanzar lo instó a dirigirse hacia el sureste, aproximándolo hacia los primeros picos de los elevados Montes Perdidos. Para su sorpresa, sintió una renovada energía en todos los músculos de su cuerpo. Tal vez, aquel reposo había actuado como una panacea contra todos sus males.




La temperatura del ambiente resultaba bastante agradable y la brisa que soplaba desde el sur embriagaba con su perfumado aroma todos sus sentidos, haciendo aquel trayecto nocturno de lo más agradable.

Algunos árboles, como si de pequeños jirones del bosque se trataran, le ofrecían a sus pies un magnífico forraje para recuperar de manera paulatina las fuerzas que necesitaba para llevar a buen puerto su misión. Asimismo, pequeños riachuelos que brotaban por los múltiples recovecos del camino principal lo ayudaron a mantener los líquidos que su cuerpo y el de la niña precisaban.

A su derecha, Hëlven pudo observar, rodeado de un ingente número de casas —cuya melancolía se derramaba en el ambiente, tangible, a causa del nerviosismo que atenazaba el corazón de todos sus habitantes, preocupados con seguridad por la ausencia de sus seres queridos—, el elevado monte en el que se alzaba, orgulloso, el castillo del señor de Kalhâmnash.

Sus fuertes muros, de un color azulado bajo la pobre luz que las estrellas lograban arrojar sobre ellos, se mostraban sin embargo empequeñecidos a causa del abandonado aspecto que otorgaban las tristes casas que los abrazaban, recortándose contra su fatuo reflejo. Alguna que otra tea lograba arrojar, unida a las escasas ocres ventanas de las pobres casuchas, con su hilvanada claridad, alguna fatua señal que indicaba que aquel lugar no estaba plenamente muerto.

Sin embargo, el enorme gnioridan, conociendo el mal que en aquellos instantes acuciaba contra el lindero occidental del bosque de Shihion, supo cuál había de ser el nefasto destino al que Kalhâmnash estaba destinada. Aquello colmó su corazón de pesar y lo obligó a intensificar la presteza de su avance.




La intensidad con la que aquella persistente fuerza conducía los pasos de Hëlven logró hacerle recuperar parte del tiempo que había perdido en las últimas jornadas de viaje, cuando hubo de atravesar Shihion. Así, cuando el verano logró desprenderse de la jornada más larga, el caballo pudo contemplar ante sí la majestuosa silueta de las nervudas montañas occidentales de los Montes Perdidos, allá donde Kalhâmnash hallaba su natural frontera con el Reino de Moüthbiegh, las tierras del Señor Rodhtion.

Reconociendo con temor que aquel extraño ímpetu pretendía guiarlo hacia el corazón de aquel macizo, el caballo se desvió ligeramente de su ruta para conseguir pieles que cubrieran a la pequeña en su imperioso viaje hasta el corazón de aquellas despiadadas montañas, siendo buen conocedor, a causa de los escasos viajes que hasta allí había llevado a cabo junto con Iolidash, de la crudeza que representaba adentrarse en aquella tramoya.




Lo primero que pudo observar al adentrarse en aquella pequeña aldea, bañada por la sombra que sobre ella arrojaban los Montes Perdidos, fue una casa cuya construcción destacaba de entre los demás edificios a causa de su evidente nueva edificación con respecto al resto. Sus paredes, de un deslumbrante albar bajo el fulgor de los últimos rayos de sol de aquella tarde estival, desprendían hermosos reflejos que ornaban el cuidado jardín —con un sinfín de flores de diversos colores y tonalidades—, así como de jóvenes árboles que lucían bellamente sus maduros frutos, dispuestos ya a ser recogidos antes de que los picoteasen las aves. La cubierta de la construcción, inclinada para evitar las grandes acumulaciones de nieve que en aquella zona solía adquirir suma importancia en la estación fría, mostraba un hermoso color índigo que contrastaba notablemente con el blanco de los muros. Asimismo, sus ventanas, grandes y luminosas, hacían pensar en un acogedor interior para con aquellos afortunados que fueran invitados con el propósito de reposar tras una dura jornada labrando las ricas tierras de aquella región.

No obstante, tanta belleza se veía herida a causa de aquello que se mostraba enfrente: un amplio terreno de varios centenares de yardas cuadradas mancillaba el paisaje con sus atezadas tierras, de un negro, fétido y enfermizo, que se había arraigado sobre la desolada hacienda para impedir que nada, a excepción de algún fragmento de desgastado y gris muro raído, creciera en él. La soledad que impregnaba aquel pedazo de tierra hizo presa de él con el propósito de oprimir, llenándolo de congoja, la más ínfima esperanza de su corazón.

La pequeña, suspendida entre aquellas gasas raídas, comenzó a gorjear ante la desolada imagen que se mostraba ante sus zarcos y vívidos ojos. Con pasos lentos, Hëlven empezó a alejarse de aquel lugar.

Tratando de pasar desapercibido entre los habitantes de aquel pequeño, aunque ajetreado, pueblo, el corcel se desvió de la calle principal para bordear por el perímetro que rodeaba la aldea, con el objetivo de encontrar algo de ropa que le sirviera para encarar el ascenso a las montañas y, asimismo, la crudeza del incipiente otoño, el cual, con seguridad, les iba a dar alcance a lo largo de la más árida parte de su viaje.

En un pequeño hostal, Hëlven descubrió, colgado en la cara posterior del edificio —allá donde nadie reparaba—, un gran número de gasas, manteles y, para su sorpresa, gruesas mantas, todos ellos tendidos al sol tras una importante colada que se preparaba, con presumible antelación, para el inicio de la fría estación. El corcel entendió que aquello había de ser un importante golpe de suerte, la misma que, a pesar de sus heridas —dolorosas aún—, le había acompañado en el bosque de Shihion cuando lograron huir del acoso de aquellos horripilantes seres.

Con extremado cuidado, el gnioridan dejó a la pequeña bajo la copa de un frondoso árbol que, durante el día, debía procurar con total seguridad una agradable sombra a todo aquel que corriera a situarse junto a su grueso tronco, convirtiéndolo en el centro de atención de muchos que desearan hallar un reconfortante descanso del calor de aquel paraje. En aquel instante, sin embargo, lograba ocultar de la fatua luz de aquella luna naciente a la niña de cualquier indeseado observador.

El robo de las prendas resultó ser de lo más sencillo. Dos grandes sábanas blancas y tres espesas mantas de gruesa lana resultaron ser el botín que Hëlven logró almacenar en su furtiva visita antes de recoger a la muchacha para alejarse de allí, con el propósito de hallarse bien lejos para cuando los amos de aquella posada se percataran de las carencias con las que iban a tener que contar de cara al próximo otoño.




A la mañana siguiente, después de haber estado avanzando hacia oriente durante toda la noche, el gnioridan se detuvo a descansar junto a un pequeño arroyo, el cual colmó todas sus necesidades y las de la pequeña. Una vez la hubo alimentado y limpiado con fervorosa dedicación, procurando como siempre prestar especial atención a los cuidados de la irritación de su piel, rasgó una de las sábanas para procurarse una nueva bolsa en la que introducir a la pequeña para seguir transportándola. Esta, a su vez, estaba encantada con la diligencia que aquel animal le brindaba, a juzgar por los alegres gestos y sonidos que hacía incesantemente.

Así y de aquel modo, cargando sobre su dorso las mantas, la sábana y los retales que había fabricado con la otra, Hëlven encaró la última parte de su viaje, sintiendo con más fuerza incluso que antes la voluntad que aquella enigmática espiral confería a su corazón.

Sus heridas, pese a que no representaban una acuciante amenaza para su salud —al menos en aquel instante, y sintiéndose plenamente afortunado de que aquellas armas no hubieran estado impregnadas con algún veneno, como venía siendo habitual en aquellos seres—, se encontraban ligeramente infectadas y, dadas las dificultades que su hocico encontraba para alcanzarlas, le era imposible limpiarlas y tratarlas según hubiera necesitado. Así, pese a su fuerte naturaleza, sentía que el destino al que debía enfrentarse requeriría de toda su energía si no deseaba fracasar ante las puertas del último tramo de su misión, pues demasiado bien conocía el final de aquel sendero, pese a no terminar de comprender los motivos que hasta allí lo empujaban.

El calor, sofocante hasta que comenzó a adentrarse en el terreno que se abría a las faldas de aquellas enormes montañas, había agravado en gran medida parte de su recorrido. Sin embargo y pese a todo esto, su ritmo se había mantenido a un nivel bastante aceptable.

Al penetrar en aquel cambiante paraje, el clima comenzó a sosegarse y a tornarse incluso agradable. Durante las noches, no obstante, y aun encontrándose inmersos en la estación estival, la temperatura solía descender hasta el punto en el que el uso de alguna de aquellas robadas mantas resultaba de lo más reconfortante para el sueño de la pequeña.




Cierto atardecer, cuando el sol comenzaba a declinar en poniente —engalanando el firmamento con aquel encarnado matiz que parecía desprender fuego de todas y cada una de las aristas de las diferentes rocas que conformaban la escarpada superficie de las montañas, contrastando con aquel oscuro tono cobalto que parecía tener prisa por abrigar aquello que se postraba a sus pies—, Hëlven descubrió a dos jinetes que partían al galope hacia las tierras septentrionales.

El enorme gnioridan sintió instintivamente un temor que lo obligó a refugiarse tras unos toscos árboles que parecían lamentar la desolación del paraje en el que se encontraban, repleto de duras rocas, de desnudez y de sobriedad. Sin embargo, cuando, algo más relajado, estudió el aspecto de aquellos dos desconocidos, entendió que no se trataba de los funestos seres con los que se había enfrentado en el inmenso bosque de Shihion. El primero de ellos, envuelto en unas pardas capas que refulgían pobremente bajo los últimos rayos de sol, cubría su cabeza con un enorme sombrero que, pese a la distancia, mostraba con evidente claridad su forma de copa picuda y retorcida. El segundo, algo más atlético, iba vestido con unas prendas de colores más vivos y brillantes, verdes, azules y plateados. La velocidad con la que avanzaban era tal, que al poco desparecieron disipándose entre la creciente oscuridad en la que se difuminaba el horizonte. Sin embargo, antes de que esto sucediera, el corcel observó que, aun con discretos movimientos, iban virando hacia la izquierda, tal vez hacia el Reino de Ruernphas.

Cuando desaparecieron, el corazón de Hëlven sintió una punzada que lo hizo aprovechar aquellos pobres minutos de claridad para salvar unas cuantas yardas más. Tal vez, hasta que la fatiga, en mitad de la noche, lo sorprendiera, o quizá cuando lograra encontrar un lugar más adecuado para resguardarse de los desconocidos peligros que pudieran sorprenderlos.




La amplia garganta que lentamente se iba formando ante sí a medida que el desnivel se iba acentuando con cruenta rabia guardaba, sin embargo, cierta belleza que solo la soledad y la propia naturaleza, como representación de ella misma, saben plasmar desde lo más profundo de su esencia. A los lados, como si trataran de alcanzar mediante una impetuosa y eterna pugna los límites del firmamento, la enorme sucesión de picos que formaban cada una de las paredes de aquella despiadada garganta proyectaba una progresiva umbría que devoraba, ávida, el calor y la vida que por allí osaran revelarse al sino que tanta crudeza les tenía reservado. La brisa, sibilante, descendía como si huyera de aquel lugar para refugiarse, desvaneciéndose, en el llano que quedaba tras los pasos del gnioridan y la pequeña. Sin embargo, pese a su constante descenso, resultaba agradable para afrontar el aciago ascenso que aquel noble corcel estaba llevando a cabo, pues gracias a este los poderosos rayos de sol que aún lograban alcanzarlo desde él límite occidental del firmamento parecían aplacar gran parte de su furia. Cuando la noche lo alcanzaba, sin embargo, aquel aire se transformaba en un furibundo torrente gélido que advertía de aquello a lo que se enfrentaría si osaba seguir adentrándose por aquel escarpado sendero montañoso.

Hëlven, lejos de amilanarse, comenzó a sentir que, contrariamente a lo que él hubiera podido llegar a temer y tal vez gracias a las plantas y arbustos que había ido ingiriendo —como por ejemplo la milenrama, con sus hermosas hojas largas, lanceoladas y atractivamente plumosas, adornadas con sus rosáceas florecillas, el romero, con su llamativa fragancia y sus bellas y labiadas flores violetas, o, cuando podía encontrarla, la aliaria, con sus llamativas hojas de bordes dentados—, sus heridas habían comenzado a curar y que, por ende, las fuerzas retornaban vigorosas para otorgar de un acérrimo poder a todos los músculos de su imponente cuerpo. Así, lentamente fue observando como, ante sí, tanto la estación estival como el nivel del mar fueron alejándose para quedar arrinconados en un pequeño recodo de su memoria.

La alimentación de la niña, sin embargo, corría en sentido opuesto a aquel prometedor avance. No solo porque hallar vegetación en aquel particular lugar se hacía cada vez más complicado, sino porque además las cantidades que la pequeña reclamaba habían incrementado notablemente sus proporciones, dado el crucial estado de crecimiento en el que se hallaba. Así, el tiempo que el gnioridan dedicaba a la búsqueda de alimentos hubo de engrosar la consagración que este le entregaba a diario, provocando que el inminente otoño los sorprendiera mucho antes de lo que el caballo hubiera deseado.




A pesar de todas aquellas complicaciones, Hëlven se sentía feliz y su corazón rebosaba optimismo cada vez que contemplaba la vivaz mirada de la pequeña, a la que, sin lugar a dudas, se sentía plenamente entregado. Esta, con sus bracitos, trataba de liberarse, siempre que tenía ocasión, de la opresión que aquellas mantas ejercían sobre su pequeño y desnudo cuerpo. Cuando esto sucedía, el corcel piafaba con ímpetu para que, con el oscilante movimiento, la niña olvidara sus intenciones y disfrutara de aquel espectacular y poco ortodoxo balanceo.

La lluvia, cuando decidió hacer acto de presencia, complicó enormemente el viaje no solo por el frío que de ella se desprendía, sino también porque, unida al perpetuo viento que soplaba, lograba empapar parte de las prendas con las que la pequeña quedaba cubierta, incrementando ostensiblemente el peso de esta y el riesgo de que cayera enferma.

De hecho, tal vez fuera el inminente temor por ver mermada la salud de la niña bajo la influencia de aquel cruel clima lo que volvió a otorgar las fuerzas necesarias al corcel para acelerar el paso, o quizá simplemente fuera el hecho de que este se había aclimatado a aquella dureza. El resultado, de cualquier modo, fue que Hëlven, en pocas semanas de vida de la nueva y lluviosa estación, logró contemplar ante sí el inminente final de aquel angosto sendero.

Mientras sus últimos pasos lo iban conduciendo vereda arriba, hasta un alargado llano que terminaba por morir allá donde se unían las dos angostas paredes que lo habían flanqueado durante aquel largo sector del viaje, un agradable olor llegó hasta sus ollares. Asimismo, la pequeña, al percibirlo, retomó con ilusión la risa que habitualmente los había acompañado en su larga travesía. Aquel ruido se intensificó, provocado por la reverberación que ocasionaba la estructura de aquella zona, para lograr que dos personas apareciesen, completamente extrañadas y sorprendidas, desde el interior de una cueva que quedaba a la izquierda de los recién llegados.

Allí, a los pies del enorme Monte de Hierro, Hëlven vio aparecer a Gionna y a otra desconocida mujer, la cual evidenciaba claras señales de una leve cojera. Desde lo alto y con los ojos abiertos de hito en hito, las dos mujeres se quedaron mirando a aquella curiosa pareja, mientras sujetaban en sendas manos sus desnudas cimitarras.

—¡El gnioridan! —exclamó Gionna, sin la capacidad de comprender nada de aquella extraña situación.

Este, como si aquella extraña voluntad que le hubiera otorgado a lo largo de toda aquella odisea las fuerzas necesarias para arribar a su destino se hubiera desvanecido súbitamente, sintió una profunda fatiga que lo obligó a dejar a la niña con cuidado sobre el suelo, antes de doblar las rodillas para dejar que el más que merecido y profundo de los sueños se apoderase de todo su ser.




El agradable sonido de la corriente de agua fue lo primero que escuchó cuando despertó, satisfactoriamente recompuesto de todo su malestar. Junto a él descansaban también varios caballos: dos de arrastre, con las patas cortas y vigorosas, y otros dos corceles de majestuoso aspecto. El primero de ellos, tan negro y brillante como si de él se tratara, la montura de Giurka, y el segundo, como si su pelaje hubiera sido manchado por una eterna nevada, ebúrneo como los cegadores rayos del sol, el caballo de Gionna.

El agradable olor a heno logró que se pusiera en pie para percatarse al instante de que sus heridas habían sido curadas con gran maestría. Cuando oteó hacia la entrada de la cueva en la que se hallaba, descubrió enfrente la abertura de otra. Con pasos lentos, cruzó el estrecho sendero, en el que una fuerte ráfaga de aire frío corría incesante, arrastrando consigo enormes copos de nieve y pequeños  fragmentos de hielo arrancados de los más elevados picos de los Montes Perdidos.

Al penetrar con sosegados pasos en la nueva cueva, descubrió a Gionna preparando algo de comida, tan centrada en estas labores que ni tan siquiera se percató de su presencia. Sentada en una silla, junto a la mesa, se encontraba Giurka con la pequeña entre sus brazos, plenamente entregada a sus cuidados. La pequeña, a su vez, ostentaba una robusta salud, a juzgar por el peso que había adquirido y por el sonrosado color de sus mejillas.

Al verlo, la niña produjo un alegre gorjeo a la vez que alzaba ambos brazos hacia donde se encontraba Hëlven. Entonces las dos mujeres advirtieron su presencia.

—¡Al fin despiertas! —clamó Gionna mientras se limpiaba las manos con un paño tras introducir una cazoleta de barro, con grandes cantidades de carne bien condimentada en su interior, en el horno.

La única respuesta del caballo fue un bufido que evidenció su gratitud. Tras esto, clavó sus enormes ojos negros sobre la niña. Gionna giró su rostro hacia ella y sonrió.

—Gracias a ti —se aproximó hacia él para acariciarle la quijada izquierda con afecto— se encuentra en perfecto estado. No sé quién es ella ni de dónde venís —hizo una breve pausa antes de continuar—; sin embargo, este medallón —prosiguió sin dejar de acariciar al caballo, mientras señalaba con su cabeza hacia la pequeña— me recuerda, según su aspecto, al que se mencionó años atrás en el juicio de Iolidash.

Aquel nombre produjo en la mirada del animal un nefasto efecto que provocó que sus ojos adquirieran una profunda y evidente melancolía.

—¿Sucede algo con él? —preguntó entristecida la gnurkyha.

Con pasos lentos, Hëlven abandonó aquella gruta para penetrar en la cueva en la que descansaban las monturas. Gionna respetó su necesidad de soledad, y se mantuvo quieta mientras lo observaba partir.

—¿Qué significa todo esto, Gionna? —preguntó Giurka, mientras continuaba con el agradable balanceo de la pequeña.

—No lo sé muy bien. —Su mirada se perdió en la entrada de la otra caverna—. Se trata del thil·lven del que tanto te hemos hablado.

—¿El mismo que debe encontrar Jorshunsda? —Su mirada se clavó con severidad sobre los ojos de Gionna, a la vez que detenía el balanceo con el que acunaba a la niña.

—¿Recuerdas —continuó mientras tomaba asiento junto a las dos— cuando te mencionamos la historia del medallón de Iolidash? —Giurka asintió, silenciosa, con la cabeza—. Solo pude verlo por un instante y bajo una gran cantidad de agua que caía con brutalidad. Sin embargo —se interrumpió por un momento—, apostaría lo que fuera a que es el mismo.

»¿De qué manera —balbució, hablando consigo misma— habrá llegado hasta esta criatura?




Una vez hubieron cenado, bajo el calor provocado por las rugientes llamas que hacían crujir los gruesos maderos con fuerza, las gnurkyah se prepararon sendos tés.

Giurka había tomado a la pequeña con sumo cuidado y se dedicaba a acunarla con todo el amor de su corazón; el mismo que, por otro lado, fue rehusado por su hermano cuando tiempo atrás se lo entregó. Pensó que aquello representaba una segunda oportunidad para poder enmendar los errores que cometió cuando hubo de educar al joven Triángulo bajo la siniestra sombra de aquel despiadado hilven.

Gionna, por su parte, no dejaba de observar el medallón, tratando de recordar algo que arrojara luz a los enigmas que la asediaban en aquel instante.

—¿Seguiremos con el plan previsto —intervino Giurka, rompiendo aquel sosegado silencio—, ahora que tenemos a nuestro cuidado a esta pequeña? —Gionna, quebrando su ensimismamiento, asintió.

»Será complicado —añadió la reina mientras sentaba a la pequeña en su regazo, mostrando el sonrosado rostro de la niña a su prima, y la hacía balancearse sobre sus piernas, a modo de un divertido juego que hacía que esta riera sin parar.

—Ya era complicado antes... —aclaró mientras observaba con detenimiento el fulgor de aquellos ojos azules.

»Esta niña me recuerda a... —comenzó a exponer una idea que le había venido a la cabeza. Sin embargo, percatándose de que Giurka había cesado por completo su movimiento, sintió la necesidad de mirarla a la cara para descubrir una expresión que la sacudió desde lo más hondo de su corazón.

»¿Qué sucede, Giurka? —preguntó poniéndose en pie, a la vez que hacía un amago por acercarse a ella, sintiendo un incómodo temor en la boca de su estómago.

—Esta niña —su rostro, extrañamente sereno, fue alzándose lentamente para dejar que sus enormes y hermosos ojos se posaran contrariados sobre los de su prima— es uno de los Triángulos.

—¿Qué dices? —Gionna corrió hacia la pequeña para observar aquello que su prima le indicaba. Entre los plateados cabellos que desde hacía pocas semanas habían comenzado a cubrir la cabeza de la pequeña, la gnurkyha descubrió en la nuca de esta un pequeño triángulo equilátero de un mortecino color verde.

»Tal vez —trató de calmarse mientras buscaba una explicación más trivial para con aquella pequeña señal—, se trate de una marca de nacimiento. —Colocó sus brazos en jarra—. Sin embargo —susurró— ese color es bastante extraño...

—No trates de negar lo que es evidente —sentenció autoritariamente Giurka—. He estado cuidando durante muchos años al Triángulo de Gnurk como para saber reconocer esta marca —señaló hacia la marca— sin dificultad. Se trata de uno de los Triángulos —afirmó, y el tono con el que pronunció aquellas palabras fue tajante y sesgó de raíz todos los argumentos que Gionna hubiera tratado de argüir para desmentirla.

»¡Sé muy bien de lo que hablo, prima! —El modo con que pronunció aquellas últimas palabras embriagó a ambas de melancolía y pesar. Su mirada se derramó, con una intensa dulzura, sobre los ojos de la pequeña, una vez la hubo vuelto a girar hacia sí. La niña, asimismo, parecía escucharla con total atención.

»¿A quién decías que te recuerda esta cría? —preguntó con un timbre más jovial y sosegado, como si súbitamente aquella nostalgia se hubiera desvanecido de su corazón.

—¡Bueno! —comenzó a balbucir Gionna ante aquel evidente cambio en el estado de ánimo de su interlocutora—, por un instante, me había recordado a...

—¡Pil·liëriamn! —sentenció la reina antes de que su compañera pudiera terminar la frase.

—¡Sí! —clamó Gionna mientras una sonrisa se ensanchaba en su rostro—. ¿Crees que es posible que ella sea su madre?

—No lo sé, Gionna —contestó la reina mirándola a los ojos—. Desde luego, hoy ya no me sorprendería nada. Sin embargo —suspiró—, existe un pensamiento que se me antoja más importante y abrumador. —Su prima la observó con serenidad—. ¿Qué podemos hacer? ¿Qué crees que hubieran decidido Jorshunsda o Güredash si hubieran estado aquí?

—Dado que no están —contestó tras encogerse de hombros—, deberemos actuar bajo nuestra responsabilidad. Creo, sin embargo —aclaró—, que deberíamos seguir con el plan original y, tal como nos instaron a hacer, tendríamos que buscar el Sello de la Luz.

—No termino de entender por qué debemos dirigirnos hacia allí —protestó Giurka—. Si los Sellos ya se han roto, ¿qué sentido tiene que se sigan protegiendo?

—No lo sé, Giurka —admitió la otra—. Güredash hizo hincapié en que ese era tu destino, aun cuando nos explicó que el Dasm que habrías de proteger ya ha sido mancillado.

El silencio invadió el interior de aquella cueva.

—No voy a renunciar al cuidado de esta niña —sentenció mientras la estrechaba entre sus brazos como resultado de las divagaciones de su pensamiento—. ¡No confío en nadie más en toda Aasm para educarla!

—Si ese es tu deseo —se acercó hasta ellas y se agachó para acariciar la cabeza de la pequeña—, lo respetaré. No obstante —la miró con serenidad a los ojos—, habrás de ser consciente de que muchos peligros se cernirán sobre nosotras. No sé si es recomendable que nos la llevemos.

—Asumo los riesgos. —Su tono evidenciaba la grandeza que, a lo largo de todos aquellos ciclos, había adquirido su carácter.

»Por otro lado —suspiró—, ¿dónde y con quién podríamos dejarla?

—Tal vez —dudó Gionna— podríamos acercarnos primero a Hil·lodian…

En aquel instante, Hëlven penetró con serenidad en la cueva donde se encontraban ambas mujeres para detenerse con orgullo cuando estas reparaban en su presencia.

La lectura que las gnurkyah dedujeron ante aquel comportamiento las hizo comprender que aquel animal no iba a renunciar tampoco a abandonar a aquella pequeña. Gionna suspiró profundamente.

—Cuando muera el invierno que pronto se cernirá sobre nosotras, abandonaremos este lugar. Para entonces, tu pierna estará plenamente recuperada y podremos emprender nuestro viaje sin más preámbulos.

»Tú —se levantó con sobriedad— te encargarás de cuidar y educar a la niña hasta que Jorshunsda vuelva a reunirse con nosotras junto al Sello de Luz.

—Aun con Jorshunsda entre nosotras —sentenció, irguiendo la cabeza—, nadie logrará que acepte renunciar a su educación. —Gionna solo pudo sonreír y asentir ante aquel imperioso deseo.

—Sea como sea, para entonces —susurró—, sabremos qué destino esconden nuestros pasos.



CAPÍTULO II

Las esperanzas de Güredash

Cuando Giurka abrió los ojos, se sintió plenamente desorientada. La oscuridad de aquella cueva, manchada por el aloque que se derramaba cálido desde las chisporroteantes llamas de aquella acogedora chimenea, haciendo las veces de enorme horno, dibujó ante sus ojos fantasmagóricas siluetas que lograron que la gnurkyha se incorporara, nerviosa, para apoyar su codo derecho sobre la mullida almohada. Los sonrosados tonos con los que aquel cielo primaveral se había ornado empañaban tácitamente el contorno de la entrada de aquella particular caverna para hacerla aún más acogedora. Entonces, una niste nubecilla brotó, flemática, desde su izquierda para obligarla a girarse hacia aquel lado, embriagada por aquel intenso olor a tabaco.

Güredash, sosegado, la continuó observando con aquellos hermosos ojos de elfo.

—¿Qué tal estáis, Giurka, hija de Giolva? —se interesó, casi en un susurro.

Entonces, los recuerdos acudieron a ella, amontonados unos sobre otros para hacerle entender dónde se hallaba. La fatua luz acariciaba, sosegada, la hermosa piel de aquel elfo, cuyos cabellos negros caían lánguidos, como si de una cascada bañada por la penumbra de una cerrada noche se tratara, sobre sus anchos y fuertes hombros. Su mirada, atrapada en una eterna melancolía, la estudiaba con aparente indiferencia sin dejar que ninguno de sus pensamientos, no obstante, escapara de ella. Aquello puso algo nerviosa a la convaleciente reina.

—¿Dónde está Gionna? —preguntó con la boca reseca, a la vez que sentía un profundo pinchazo en su pierna derecha, obligándola a colocar sobre su muslo la diestra mano.

—Vuestra prima se encuentra bien —respondió a la vez que se levantaba para retirar aquella mano de su extremidad.

»Debéis tener cuidado —puntualizó—, aún no estáis recuperada de vuestra herida. —La expresión de su rostro evidenció que no se acordaba de muchas cosas que había vivido. Lentamente, esta fue trocándose a medida que los recuerdos iban ocupando su memoria—. Habéis tenido mucha suerte, Giurka —sonrió el elfo—; cuando os encontréis mejor —prosiguió—, deberéis contarnos muchas cosas.

En aquel instante, las siluetas del mago y de Gionna se recortaron en la tibia claridad del amanecer.

En cuanto se percató de que la convaleciente había recuperado la consciencia, Gionna se acercó hacia ella con una ligera, aunque ostensible, cojera en su pierna izquierda —provocada seguramente por la pelea que pocos días atrás había mantenido con aquel repulsivo y oscuro ser—. Jorshunsda, por su parte, se mantuvo a la entrada, preparándose uno de sus cigarros, sin que fuera posible, a causa de aquel juego de luces, que Giurka pudiera contemplar la expresión de su rostro.

Las gnurkyah se enlazaron en un fuerte abrazo y así se mantuvieron sin que nadie pronunciara palabra alguna. Únicamente el silencio se quebrantaba mediante el sonido que producía el crepitar de la leña, la susurrante brisa que silbaba entre los diminutos poros de la roca y la respiración entrecortada de las dos mujeres.

Con pasos quedos, tras haber respetado aquel momento, Jorshunsda avanzó hasta donde se encontraban las mujeres con aquella encantadora sonrisa cincelada en sus dorados ojos.

—Sed bienvenida —saludó con cortesía—. Vuestra llegada fue de lo más oportuna —comenzó a hurgar en su bolsa para guardar el resto de tabaco—. Posiblemente, si no hubierais llegado, ahora estaríamos muertos y el Sello habría quedado en poder de aquellos seres.

—Sin embargo… —respondió, algo alterada—, vuestra mirada sigue hablando de algo que os preocupa. ¿No es así?

—¡Bueno! —sonrió con nerviosismo—, uno de ellos logró acceder al interior del Sello. —Giurka abrió los ojos de hito en hito, mostrando su inquietud ante aquella nueva.

»¡No os preocupéis! —se aventuró a sosegarla—. La Sabia del Sello logró cerrarlo, y con ello atrapó la sombra en su interior.

—¿Se supone que eso es bueno? —Miró en derredor, escudriñando las miradas de los que la rodeaban. Ninguno, salvo Gionna (tal vez por desconocimiento), evidenció total serenidad.

—Hemos logrado posponer el daño —afirmó con serenidad Güredash mientras fumaba—. No obstante, si el Sello vuelve a abrirse, es más que probable que nos encontremos con...

—¿De qué forma podría abrirse el Sello? —corrió a preguntar Gionna, interrumpiéndolo.

—No lo sé. —Suspiró el elfo—. No obstante, temo que ahora haya fuerzas capaces para hacerlo.

A la reina, le vino a la cabeza el recuerdo de su hermano. Entonces, recordó con asco la cetrina expresión del Siervo del Fuego.

—¿Os referís al Siervo del Fuego? ¿O tal vez —se detuvo un instante, expectante— al Triángulo?

—El Siervo del Fuego —sentenció Jorshunsda con una ira perceptiblemente contenida en el tono de su voz— ya no existe. Su benevolente naturaleza ha sido quebrada y, como entenderás —se encendió su cigarrillo—, ya no se le considera de la Orden.

—En ese caso —respondió la reina con una modulación de duda en su voz—, sois más débiles, ¿no es así?

—La debilidad —sentenció con su habitual serenidad—, o por ende la fortaleza, no se mide en el número de aquellos en los que se sustenta, sino en la intensidad con la que aquellos creen en lo que defienden. Una idea tangiblemente cierta —se apresuró a aclarar ante el fruncimiento de las finas cejas de la gnurkyha— puede desvanecerse como una voluta de humo en el aire por otra opuestamente falsa si aquellos que la defienden no son capaces de evidenciar su verdad, o lo que es lo mismo, ser incapaces de exponer con sosegada convicción su naturaleza. A menudo —dejó que el humo brotara de sus labios—, solemos subestimar el poder de la verdad ante la mentira cuando, en realidad, la última, pareciendo más fuerte, es más frágil y quebradiza, pese a que la experiencia pueda tratar de evidenciar lo contrario. —Suspiró, cerrando los ojos—. Lo que se podría considerar como una debilidad nuestra es en realidad su flaqueza, pues en efecto nos brinda la ocasión de encontrar al auténtico Hilvenhaasg, aparte de que, por otro lado, la ciega fe que él ha mostrado en su poder puede mermar ese mismo cuando se vea ínfimamente aplacado.

—Os puedo asegurar —sentenció melancólica, susurrando— que su poder no es ninguna mentira.

Tras aquella frase, todos callaron. Gionna, ligeramente atemorizada, escudriñó las miradas de todos los presentes. En ninguna de ellas halló aquello que en aquel instante precisaba encontrar: una fatua señal de optimismo para con la aciaga situación que en su imaginación comenzaba a cincelarse.

—En breve —comenzó a hablar el elfo tras haber carraspeado levemente para quebrar aquel incómodo silencio—, Jorshunsda y yo partiremos hacia el norte. —Gionna lo observó confusa—. Deberemos ponernos en marcha con premura… —pareció justificarse.

—¿Y nosotras? —replicó la gnurkyha—. ¿Qué se supone que debemos hacer?

—Giurka —apoyó su mano derecha sobre su hombro izquierdo— necesita todavía reposo. Es esencial que recupere todas sus fuerzas antes de dar el siguiente paso. —La observó con sobriedad—. Debes hallar el Sello de la Luz.

—¿Qué? —se apresuró a protestar Gionna—. ¿Qué significa eso, Güredash?

—Significa que tu prima Giurka es la Oridannia del Sello de la Luz. —Tanto Gionna como Giurka se miraron mutuamente a los ojos con una expresión de auténtica sorpresa en ellos—. Partiréis cuando el próximo invierno se desvanezca para dar paso a la primavera.

—¿Pero —protestó nuevamente Gionna— adónde habremos de ir? ¿En qué te basas para decir que mi prima — dubitativa, la miró a los ojos antes de volver a desviarlos hacia el elfo— es la Oridannia?

—Al parecer —intervino Jorshunsda—, Güredash, cuando anduvo tras vuestros pasos, halló pruebas fehacientes de que esto es así... —Se encogió de hombros—. Supongo que se debe al mismo motivo por el cual Dömmenion pensó en ti para que fueras una de ellos, o también lo que Estheel·la sintió cuando se encontró con aquella otra muchacha. —Miró al elfo para captar su aprobación, la cual llegó con un leve movimiento de cabeza en señal de asentimiento.

—¿Y dónde se encuentra ese lugar? —preguntó Giurka llena de dudas, pero dispuesta a llevar a cabo aquella misión que se le estaba encomendando.

—Desde luego —afirmó el elfo, aunque con un tono de inseguridad en su voz—, debe hallarse más allá del Desierto de Gnurk —a las gnurkyah se les abrieron los ojos desmesuradamente, sorprendidas e incrédulas de lo que estaban escuchando—, en algún recóndito lugar de la Cordillera de la Ebúrnea Calma...

—¿Nos estás diciendo —clamó Gionna— que debemos atravesar el desierto, con todo lo que ello supone, y sin tener en cuenta las nefastas criaturas que Alheix ha despertado, para terminar vagando sin rumbo entre los enormes picos de aquel cruel paraje?

—Así es —sentenció con extremado sosiego Güredash—. Si realmente ella es la Oridannia, y estoy convencido de que así es —puntualizó—, el sendero se mostrará ante vuestros pasos.

Nuevamente, Gionna se había preparado para protestar. Sin embargo, la cálida mano de su prima logró que, al posarse sobre su rodilla izquierda, las palabras perecieran en su garganta.

—¿Qué deberé hacer? —La serenidad de su voz, el aplomo de su expresión y la flema de su mirada representaron un agradable bálsamo para el creciente nerviosismo que estaba a punto de estallar en forma de ruda discusión dentro de aquella cueva.

—Deberás aguardar en el Sello; un sello que sin lugar a dudas —respondió el mago— ya debe estar abierto.

—Y también deberá cerrarlo, supongo… —sentenció Gionna, algo confundida a causa del tono utilizado por su compañero. Una sombra cruzó por la mirada de Jorshunsda.

—Aunque parezca que ya es demasiado tarde para eso —habló el elfo, logrando que aquella aletargada preocupación fuera perceptible entonces por todos, gracias en parte a causa del tono de su voz—, es preciso que se haga... —Guardó silencio durante un breve instante—. Aun cuando creo que ya han mancillado a Haasg. —La boca de Gionna quedó abierta, mientras un escabroso escalofrío ascendía reptando por su espina dorsal.

»¿Recordáis lo que os conté acerca de aquel ser de sombras? ¿Aquel con el que en vano me enfrenté cerca del Sello del Calor? —Giurka, ignorante de todo aquello al haber estado inconsciente durante varios días, solo comprendió que se trataba de un punto de elevada gravedad, a juzgar por la escalofriante atención con la que escuchaba su prima las palabras de Güredash—. Temo que sea el resultado de haber permitido que uno de esos repulsivos entes accediera a los Dash.

»Así, el Sello del Dasmhaasg ha de ser cerrado —terminó por sentenciar.

—¿Pero —preguntó Giurka con preocupación en su voz, pues rápidamente había comprendido mucho más de lo que allí había podido escuchar— de qué servirá que se cierre el Sello si el Elemento ya ha sido utilizado? Además, según comentáis, deseáis enviarnos hacia el Sello de la Luz mientras, por otro lado, habéis estado hablando del Sello del Calor, el mismo que ya ha sido corrompido... Hay algo que no termino de comprender.

—Ambos sellos dan acceso al Elemento del Fuego —sentenció Jorshunsda con sobriedad—. Si uno de ellos queda cerrado, el acceso al Dasm se desvanecerá, tanto para entrar como para salir de su región. —Giurka creyó comprender entonces lo que aquello significaba.

—De todas maneras —puntualizó Gionna—, ya llegamos tarde, ¿no es así? ¿De qué servirá si el Haasg ya se encuentra sobre Aasm?

—Mientras sigamos poblando Aasm —sentenció el mago con serenidad—, solo nuestros pasos nos mostrarán el éxito o el fracaso para con nuestras intenciones… —Gionna no pudo evitar que una sonrisa, producto del nerviosismo o tal vez a causa del optimismo natural del mago, aflorase en su hermoso rostro.

—Lo que es evidente —susurró Güredash— es que los Elementos deben volver a quedar enterrados bajo los Sellos.

»En lo que a ese extraño ser se refiere —suspiró—, ya veremos el modo de solucionarlo...

—¿Cómo voy a cerrar el Sello? —preguntó Giurka, nerviosa al ver que todos obviaban aquel detalle mientras miraba alternativamente a los ojos de sus interlocutores. Gionna sonrió con su mirada, pues aquel detalle le recordó enormemente a ella misma cuando hubo de enfrentarse a su propio Sello.

—Eso —respondió con alegría Jorshunsda, mientras un rápido guiño se destinaba, cómplice, hacia Gionna— lo sabrás tú.

—Ya has liberado la fuerza de la luz en dos ocasiones —intervino Güredash en un átono tono que logró que todas las miradas se volvieran hacia él—. La segunda fue para ayudar al mago y a tu prima en su enfrentamiento con las sombras. —Tomó aire, endulzando la expresión de su rostro—. Sin embargo, estoy convencido de que recuerdas la primera, ¿verdad? —Aquella apreciación consiguió que Giurka reviviera confusamente el momento en el que detuvo el impacto que su hermano había preparado para acabar con su vida, el mismo que la arrojó al abismo de aquel oscuro terraplén—. Estoy convencido —sonrió— de que a Alheix no se le pasó por alto aquel detalle...

Aquel último comentario logró que la reina guardara silencio; un silencio que evocaba con diáfana claridad dolorosas vivencias, quizá no demasiado lejanas, que se habían convertido casi en irreales.

—Recuerdo que —susurró tras aquellos momentos de reflexión—, antes de arrojarme al vacío, Alheix me instó a unirme a él... —El elfo sonrió con tanta afabilidad como pesar.

—Eres digna de ser la reina de las Gnurkyah. —Su mano volvió a recaer con aprecio sobre el hombro de la convaleciente.

—Sin embargo —intervino nuevamente Giurka—, no comprendo de qué modo sabéis estas cosas...

—Cuando hallé vuestro rastro —respondió con sosiego el elfo—, decidí volver allá donde habían quedado los indicios de vuestras batallas y confrontaciones. Así, pues, lo primero que quise examinar fue el claro en el que habían quedado aquellas extrañas marcas de fuego en las ramas de los árboles. —Sonrió con tristeza—. Entendí que algo sobrenatural había acontecido durante ese combate. —Miró a la gnurkyha a los ojos, con serenidad—. En la explanada inferior, allá donde indudablemente caíste —suspiró—, hallé los restos de tu arma, y dado su lamentable estado comprendí que había sido puesta a prueba bajo una elevadísima temperatura. Al principio —movió la cabeza hacia los lados—, no entendí nada. Por más que busqué, no logré encontrar nada que atribuyera una plausible explicación a aquel extraño enigma.

—¿Pero?... —intervino la reina al comprender que estaba a punto de decirle en qué se basaba aquella suposición.

—Cuando te vi lanzar aquella flecha, ¡oh, sí! —exclamó—, pues fui testigo de ello al haberos alcanzado al final de este enorme sendero, y vi el modo en el que acumulabas tu propio poder —la gnurkyha examinó los ojos del elfo—, entendí que eras tú, y no otra persona, la Sabia del Sello de la Luz.

Giurka agachó la cabeza, pensativa, y dejó que un profundo suspiro aflorase desde lo más hondo de su ser. Entonces, comenzó a asentir sin alzar su mirada. 

—El camino que deberéis seguir —prosiguió el elfo cuando lo consideró oportuno— estará plagado de peligros. No es recomendable que os aventuréis a atravesar el bosque de Shihion, pues sin lugar a dudas —sentenció con pesar— ha de estar infestado por las tropas del traidor.

—Sería mejor —continuó el hilven— que tomarais el paso que se abre entre la parte sur de los Montes Perdidos y el lindero septentrional del Bosque Dormido. Llegad hasta Glönderis, y desde allí atravesad la Llanura Yerma.

»Es de esperar —miró con preocupación a Güredash— que esa ruta se encuentre libre de las garras de los siniestros personajes de los que me habéis hablado…

—¿Adónde iréis vosotros? —preguntó súbitamente Gionna. Ambos se miraron.

—Precisamos ayuda —sentenció Jorshunsda—. Debemos reunir a los Hilveh, a los pocos que quedan —se lamentó.

—Asimismo —intervino Güredash—, habremos de lograr que todos los anillos de los Dash vuelvan a poseer un Hilven a su servicio.

—¿Os referís a Haasg? —preguntó Giurka, con la incertidumbre arraigada en su voz.

—Y también —protestó Jorshunsda— a Uûsm. —Gionna lo observó con una alegre sonrisa aflorando a sus labios—. ¡Ya va siendo hora de que ese holgazán de Iolidash vuelva a ponerse en camino! —El elfo y la gnurkyha comprendieron perfectamente la nerviosa ilusión que escondía el corazón del mago por volver a reencontrarse con su amigo.

—Creemos —intervino Güredash— que ha llegado el momento de que nuestro viejo amigo ocupe el lugar que se merece. Por otro lado —continuó, mientras volvía a prepararse su pipa—, me encargaré de hablar con el nuevo Siervo.

—¿A quién te refieres? —preguntó Gionna asombrada, corroborada aquella cuestión por la expresión de su prima Giurka, plenamente interesada en todo lo que guardara relación con el elemento del fuego.

—A alguien que, de haber conocido yo la traición de Alheix —apretó los dientes—, quizás hoy ya ostentara el anillo en su mano… Así, pues —prosiguió tras haberse sosegado—, en resumen: Jorshunsda y Estheel·la irán a buscar a Iolidash y a Dömmenion —los ojos del hilven se abrieron de hito en hito, presa de una noticia que lo sorprendió—, asimismo, aleccionaré a Yirvänna para que sea la thil·lvenna del nuevo Siervo.

—¿Y tú? —preguntó Gionna.

—Yo, por mi parte —suspiró—, trataré de convocar a nuestros viejos aliados para que se unan a nuestra causa. —Los tres lo miraron con reticencia.

—¿Qué significa todo esto, amigo? —preguntó Jorshunsda, asombrado por todo lo que acababa de escuchar, irrefutable prueba de que la maquinación del elfo se había mantenido hasta ese instante al margen de la opinión del mago, o al menos parte de ella.

—Ya te lo aclararé por el camino, amigo mío. —Sonrió enigmáticamente.




Cuando la primavera estuvo próxima para alcanzar su cénit, mago y elfo decidieron, según los planes del segundo, ponerse en marcha.

Atrás, quedaron las promesas que aquellos dos corazones, unidos por un inagotable amor, desplegaron mutuamente al saber que únicamente Aasm sería capaz de unirlos cuando sus veleidosos caprichos así lo desearan. El frío en aquel paraje —siempre eterno y despiadado— pareció no infligir ningún daño contra ellos cuando, desde las últimas jornadas antes de la incierta partida, decidieron no separarse para disfrutar la mutua compañía, saboreando como si del último se tratara cada segundo que aquel témpano les reservó a ambos.

Mientras tanto, Giurka y Güredash se dedicaban a entablar largas conversaciones acerca de diferentes temas y de muy diversa naturaleza: los Triángulos, Gnurk, los Hilvehdash, Alheix…, pero también tuvieron tiempo para hablar de medicina, música, poesía y, con gran agrado para el elfo, acerca del olvidado pueblo al que él pertenecía. Todo ello logró que, entre los cuidados que su pierna aún precisaba y la agradable compañía que se ofrecían mutuamente, el tiempo avanzara vertiginosamente.

Sin embargo, la partida, la separación de aquella pequeña comitiva, era inminente.




El descenso por aquella garganta representó para los dos viajeros una vertiginosa forma de abandonar aquel pequeño remanso de paz que paulatinamente iba a comenzar a desvanecerse para trocarse por el nerviosismo que los peligros, las amenazas y los engaños que se habían alzado sobre Aasm en los últimos ciclos despertaban.

Aquel paraje, bien conocido por Jorshunsda a causa de las múltiples ocasiones en las que había tenido que recorrerlo para renovar los perecederos productos que consumía cuando había vivido junto a Gionna durante cerca de dos décadas, se les antojaba ahora como el punto de partida hacia una tierra cambiante y peligrosa que iba a poner a prueba todos sus recursos y entereza, hasta que al fin lograran alzarse victoriosos ante su aciago destino o cayeran, convertidos en cadáveres, entre el perfume que embriagaba la dadivosa corteza de Aasm. El firmamento, mostrándose con orgullo por sobre sus cabezas, se revelaba a cada yarda que lograban descender más aplacado y propenso para ir descubriéndoles, como si de un espejismo se tratara, la belleza de las inalcanzables estrellas nocturnas o el tibio olor que exaltaba el celeste pigmento con el que se ornaba la frágil estación primaveral durante el día.

Pese a todo aquello, el frío aún era voraz y trataba de morder despiadadamente, mediante su más leal aliado, el aire, la carne desnuda que podía mostrarse bajo los gruesos ropajes que envolvían a los viajeros. Los animales, en unas condiciones físicas óptimas, afrontaban con un gran pundonor la crudeza de aquel entorno, avanzando con sosiego por el escarpado decorado que ornaba aquel lugar, ocasionalmente empujados con ahínco por la fuerte ventisca que descendía desde las cumbres para abrumarlos con su sibilante y fantasmagórica voz. El silencio que envolvía a los dos personajes evidenciaba asimismo la ocupación que sus pensamientos les exigían.

Así y de aquel modo, lograron alcanzar finalmente las faldas de los montes cuando la estación estival había logrado defenestrar de su hegemonía a la exhausta primavera.

—¿Por qué crees que debemos acudir a Estheel·la antes de ir en busca de Iolidash? —preguntó Jorshunsda cierta noche, ligeramente incómodo, cuando el calor del verano les había abrazado con su agradable esencia, mientras comenzaba a desprenderse de la primera bocanada de humo.

—Sencillamente —respondió el elfo con una sonrisa límpida cincelada en su rostro—, porque debemos aunar fuerzas. Ambos —prosiguió con su natural sosiego— compartimos el mismo afecto hacia el testarudo thil·lven. Asimismo, este aprecio nos ha hecho prejuzgar —apretó los labios— el carácter de Estheel·la, de un modo tan indudable como injusto. —Cogió una ramita seca del suelo y comenzó a juguetear con ella.

»¿Y si nos hubiéramos equivocado? —Alzó su mirada y la clavó sobre los dorados ojos del hilven—. Al fin y al cabo, pese a ser la Sierva del Agua, es también una persona, y como tal posee sentimientos, miedos y ambiciones, igual que todos nosotros.

—No te andes con tantos rodeos, Güredash —lo interrumpió Jorshunsda con una ceja alzada—. ¿Adónde quieres llegar?

»Ambos hemos sido testigo de los múltiples desplantes que esa mujer ha brindado a nuestro amigo, llegando a convertirlo casi en un bufón. —Resopló—. El aspecto de mojigata que desea ofrecer no me engaña, ¿sabes?

—Al margen de todo esto, Jorshunsda, amigo —trató de serenar al mago—, los impulsos que hostigan el corazón son extraños, y en muchas ocasiones la virtud del amor consiste en refrenarlos antes que en dejarse llevar por ellos. —Jorshunsda abrió los ojos de hito en hito.

—¿A qué te refieres? —El ceño fruncido evidenció que comenzaba a entender que el elfo sabía algo que él desconocía.

—¿Cuántos momentos de soledad has compartido con esa mujer? —Volvió a sorber de su elegante pipa. El mago se encogió de hombros y negó levemente con su cabeza.

»Desconozco los pormenores —en esta ocasión, fue el elfo quien se encogió de hombros—, sin embargo, creo que existe un enigmático motivo para que nuestra amiga —aquella forma de referirse a la Hilvenssa hizo que el mago arrugara la nariz— rechace al thil·lven.

—¡Evidentemente —contestó el mago con soltura—, porque no lo ama! —El elfo sonrió con mayor intensidad.

—Si no lo amara —reclinó su cuerpo hacia la pequeña hoguera que prendía entre ambos—, se lo habría hecho saber de tal modo que incluso a Iolidash  no le habría cabido incertidumbre alguna.

—¡Entonces —protestó el hilven—, juega con él! —Güredash no pudo evitar que una sonora carcajada brotara de sus pulmones.

—¡No seas necio, Jorshunsda! —sentenció sin dejar de reír—. Estheel·la —dijo, una vez logró controlar su respiración— tiene miedo. —Nuevamente, el mago arrugó la nariz.

—¿Miedo de qué? —preguntó con incredulidad el hilven.

—No lo sé… —sentenció, moviendo la cabeza hacia los lados y trocando su expresión por una más sobria y serena, casi solemne.

—¿Te lo ha dicho ella?

—No —respondió tras un largo suspiro. Ante esta respuesta, Jorshunsda se volvió a encoger de hombros, y mediante los gestos que dibujó con sus manos evidenció que pensaba que estaban en el mismo punto del que partieran en la conversación.

»Al margen de esto —el elfo prefirió dejar aquel punto, tales eran las incógnitas que se ocultaban en él—, necesitamos que los hilveh estéis lo más unidos posible. Es por eso —levantó el largo y atildado dedo índice de su mano derecha en señal de atención— que deberéis realizar juntos el viaje hasta Hil·lodian; así crearéis fuertes lazos entre vosotros. —Jorshunsda bufó en señal de tácita protesta—. Además —volvió a retirarse hacia atrás—, tú solo no serás capaz de sacar a ese testarudo de lo que él considera correcto. —Guardó silencio para sorber de su pipa—. Incluso —aclaró— con la ayuda de la Hilvenssa, se me antoja que será una tarea excesivamente compleja…

El crepitar de las llamas fue lo único que se escuchó tras aquella advertencia. Una advertencia que, bien sabía Jorshunsda, no exageraba nada de la realidad que conformaba el obcecado carácter de su amigo.

—¿En quién has pensado para que ofrezca sus servicios a Haasg? —preguntó con prudente interés tras unos pocos minutos de silencio.

—Sospecho que un joven marino de nombre Daverne cumple con los requisitos que el Dasm solicita. —Se detuvo un instante para pensar—. ¡Ha de ser él…! —Alzó su mirada y la clavó, pletórica de seguridad, sobre los ojos del mago.

—¿Y por qué has pensado en esa joven —se detuvo un instante, tratando de recordar—, Yirvänna se llama —aclaró—, para que haga las funciones de thil·lvenna? ¿No sería más sensato que fueras tú, dado que nosotros los hilveh no podemos acompañarlo? ¿O si me apuras el propio Iolidash, una vez lo hayamos sacado de Hil·lodian?

—No hay tiempo —sentenció con frialdad—. Por otro lado, tanto vosotros los Hilvehdash, incluyendo a Dömmenion —puntualizó—, como Iolidash tendréis que abriros paso por diferentes senderos. —Jorshunsda se lo quedó mirando fijamente con una inexpresiva mirada.

—Y tú… —preguntó con un hilo de voz—, ¿a qué viejos aliados te referiste?

—Amigo —comenzó, estirando su cuerpo para desentumecerse de la incómoda postura que había adoptado sobre aquella fría roca en la que se encontraba sentado—, somos muy pocos... Si hubieras visto —continuó, casi sin respirar— el enorme ejército que acaudilla Alheix, lograrías hacerte una imagen del frío terror que aún hoy abrasa mis venas. ¡Ni mis más funestos recuerdos logran hacerse eco del peligro que el traidor ha despertado!

»Es por ello —suspiró— que habremos de reunir a las fuerzas que, durante tantos miles de años, han quedado aletargadas en el olvido.

—¿A quién te refieres, Güredash?

—Voy a solicitar ayuda a los Enanos. —Aquella frase escondía un ingente grupo de ideas: de pensamientos que se remontaban a Eras extrañas y perdidas, a una realidad que se plegaba sobre sí misma para difuminar la naturaleza propia de aquel ser luminoso que, como ausente, vagaba por Aasm como si estuviera condenado a no hallar jamás su propio destino.

—¿Por qué no recurres a los Hombres…? —preguntó tras unos pocos segundos, eternos, en los que ambos silenciaron sus palabras para ahogarlas en lo más hondo de su garganta.

—Los Hombres —su mirada se volcó hacia noreste, plagada de belleza, triste y ajada, antes de que sus grandes párpados ocultaran el brillo que, como si del fulgor de la propia luna se tratara, brotaba de sus ojos— ya deben conocer el gran error que han cometido al enfrentarse a las gnurkyah.

»Temo por su funesto destino… —Alzó la mirada para clavarla sobre la de Jorshunsda—. Sin embargo, creo que ya es demasiado tarde para ellos... —Refrenó precipitadamente las palabras que iban a brotar por entre sus labios. Ese detalle no pasó desapercibido para el mago, el cual, con un evidente gesto de su cabeza, lo instó a proseguir.

»Pienso, además —suspiró—, que nuestras amigas —señaló con su rostro hacia la cumbre del sendero que habían dejado tras de sí— serán las últimas gnurkyah que logren ver la siguiente primavera. —La extraña e impertérrita serenidad que embriagó la expresión del elfo tras aquella terrible noticia no sorprendió sin embargo al mago, el cual, a pesar de todo, reconocía después de tantos años de amistad la tragedia que albergaba en ella.




A la mañana siguiente, antes de que el sol despuntara por encima de la floresta que se aproximaba, en lontananza y por su derecha, a los dos viajeros —representada como una difuminada línea en la que se mezclan los glaucos, zafiros, argénteos y áureos—,estos reemprendieron el viaje sabiendo que aquel terreno no les brindaría protección alguna, pues ahora la oscuridad que exhalaba el bosque llegaba hasta ellos como si de un torrente de hedor a muerte y desesperanza se tratara.

La velocidad con la que avanzaban dibujaba en torno a ellos las difusas sombras de aquel rocoso terreno. El clima, asimismo, había cambiado enormemente con respecto al que hasta pocas jornadas atrás habían sufrido. La pulcritud del cielo permitía que los rayos del sol, sobre todo cuando este se mantenía en su máximo apogeo, se volcaran furibundos sobre los dos desamparados viajeros.

Según iban aproximándose a la frontera que unía los reinos de Ruernphas y Kalhâmnash, mientras dejaban tras sus pasos este último, la negrura que invadía el linde oriental del bosque de Shihion se hacía más densa y funesta.

—Se encuentran en Gnurk —aseveró átonamente Güredash, tras haber detenido su montura cuando aún faltaban muchas horas para que el ocaso los sorprendiera.

Jorshunsda, oteando el horizonte bajo la amplia ala de su sombrero, suspiró quedamente al descubrir con sus propios ojos parte de la naturaleza que su amigo el elfo y la reina de las gnurkyah les habían relatado. Un incómodo escalofrío trepó lacerante por toda su espina dorsal.

—Tal vez —intervino el mago—, deberíamos ayudar a esas mujeres. —La idea, transformada en palabras, brotó de lo más hondo de su corazón; un pensamiento nada canalizado que más era fruto de sus sentimientos que de su razón.

—Es imposible, Jorshunsda, amigo —respondió Güredash con sosiego—. Pese al poco bien que pudiéramos hacer allí, estaríamos sentenciando Aasm a su desolación, pues si no damos la voz de alarma todos los pueblos quedarán a merced de las nefastas hordas de Alheix.

»No son solo orcos, trasgos y trolls los que componen su ejército —su voz escondía una extraña vibración que se asemejaba al miedo—; el poder del más fuerte de los Triángulos está con él, y también —se detuvo un instante antes de continuar, recordando con una expresión de asco y horror empañando su rostro— cuenta con una de las sombras que se ha alimentado del Dasmhaasg.

»Si decidiéramos hacer acto de presencia —se dispuso a retomar su camino hacia noroeste— no lograríamos sobrevivir, aun cuando eliminásemos a miles de ellos.

—¿Tantos son? —preguntó el mago con su mirada clavada en las negras nubes, mientras el elfo ya comenzaba a avanzar. Este último abortó el paso de su animal.

—¿Tantos? —preguntó retóricamente mientras se giraba para observar al mago. Su montura, con pasos sosegados, se aproximó hacia Jorshunsda, el cual lo observaba entonces atentamente a los ojos—. Son miles, amigo mío —se colocó en su flanco izquierdo—, decenas de miles… —su voz había adquirido una tonalidad siniestra.

»¿Sabes qué es lo peor? —preguntó con un hilo de voz, casi como si aquella pregunta estuviera dirigida hacia él mismo, al tiempo que ambos observaban la negrura que crecía en el bosque—. La facilidad con la que esas bestias se reproducen. —Colocó su mano derecha sobre el hombro izquierdo del mago para que este, con los músculos de su espalda tensados, girase su rostro hacia el elfo, el cual, a su vez, clavaba sus hermosos ojos sobre la insondable oscuridad—. Su vil naturaleza no encontrará freno si caemos antes de preparar a los pueblos de Aasm para su defensa.

—¡Partamos, pues! —La resolución del mago lo hizo avanzar rápidamente, mientras el elfo se apresuraba entonces por seguir sus pasos.




En lontananza, cuando el perfil de los Montes de Bruma comenzaba a recortarse contra el sanguinolento cielo del atardecer como si de un enorme espectro se tratara, el ebúrneo brillo de los muros meridionales de la fortaleza de Ruernphas comenzó a escupir unos potentes haces de luz anaranjada, ocre y blanca, provocados por la refracción de los últimos rayos de aquel agónico sol.

El silencio y la soledad que se impregnaba en aquel rincón de Aasm contrastaba con su jovial naturaleza, provocada antaño por los hermosos ornamentos que engalanaran aquel paraje. La canción de las aves que poblaban —hasta que el cambio de estación las empujara a un emplazamiento más cálido— el linde occidental del bosque de Shihion —que terminaba por morir, lleno de vida aún, en la orilla de aquel majestuoso castillo— susurraba al son de la melodía de las aguas que danzaban en el recodo del Losslïriomn, rebosante de salud y ausente de la melancolía que embriagaba la ciudad a la que abrazaba.

Güredash, habiendo descabalgado frente a los enormes portones del castillo, hizo sonar su hermoso cuerno de plata de fuego con el propósito de ser recibido entre aquellas gentes. Hubo de repetir la operación hasta en tres ocasiones antes de que, cuando ya había vuelto a montar sobre su caballo con el propósito de reemprender el viaje hacia el destino que más interés despertaba en ellos, desde lo más alto del muro que se alzaba sobre ellos, un anciano se mostrara sobre el adarve, oculto en parte tras el sólido antepecho, preguntándoles el motivo de su visita.

—Traemos nuevas de Gnurk —sentenció con autoridad el mago—. Nos urge hablar con aquel que haya quedado al mando de la ciudad o con alguno de sus adjuntos.

—¿Quiénes sois? —preguntó el viejo, desconfiado.

—¡Soy el Siervo de la Tierra! —gritó mientras mostraba su anillo con la mano extendida—. Él es el caballero Güredash —corrió a presentar a su amigo con el propósito de no perder más tiempo.

»Ahora —prosiguió—, abrid los portones y permitidnos advertiros del inminente peligro que, como una enorme maza, caerá sobre vosotros.

Aquellas palabras, pese a que no pudo ser apreciado por los visitantes, desencajaron el rostro del anciano, el cual se ocultó con rapidez tras el pretil para ordenar que se permitiera el acceso a aquellos dos forasteros.

El estruendo que provocó el conjunto de los engranajes metálicos que conformaban el mecanismo de cierre de las grandes puertas al retirar la seguridad de estas pareció agonizar, quebrando la quietud de aquel lugar, en aquel desolado paraje. Lentamente, los colosales goznes comenzaron a sufrir el enorme peso de aquellos desproporcionados portones.

Con paso enérgico, los dos jinetes penetraron en el majestuoso patio que se abrió ante ellos. Allí, multitud de personas, demasiado ancianas todas ellas o extremadamente jóvenes, los contempló con curiosidad, anhelo e indudable temor, no por su aspecto, sino por las temidas noticias de las que eran portadores. El aire, pese a encontrarse en la estación estival, era frío y penetraba con crueldad en la carne desnuda de las manos y rostro, pareciendo este apaciguar cualquier síntoma de optimismo o de alegría que en aquel reino tratara de brotar, aun incluso entre los desorientados niños que allí se encontraban.

Multitud de casas bajas, ordenadas pulcramente en torno a aquel recinto principal, se mostraban a un lado y a otro de la principal ruta que, ascendiendo entre sinuosos edificios y bazares, iba a encontrarse con el corazón de toda Ruernphas. El albo color que refulgía bajo los últimos rayos de sol del día desde las límpidas estructuras parecía tratar de resistir, débil, a la siniestra oscuridad que desde oriente iba derramándose sobre todo aquel lugar.

A medida que elfo y mago esperaban el recibimiento de alguien con la autoridad suficiente como para canalizar la información que de estos procedería y actuar en consecuencia, mayor número de personas iba aglomerándose en torno a ellos. El rumor que de sus voces procedía aumentaba proporcionalmente al número de curiosos que, según avanzaban los minutos, iba creciendo. Los ojos de tanto anciano, de tantas mujeres y de los incontables mocosos se iban clavando sobre ellos a la vez que un millar de preguntas ardía en sus bocas, reticentes a ser pronunciadas, seguramente por temor a las respuestas que de ellas aflorarían.

Güredash fijó su gris mirada sobre el rostro compungido de una pequeña que, con sus desaliñadas coletas rubias cayendo a sendos lados de su redondeado rostro, lo observaba aguantando la respiración. Este solo fue capaz de suspirar ante la inminente desgracia que iba a sobrevenirles.

Al cabo de unos instantes, un hombre joven —de los pocos que allí quedaban— apareció montado sobre un enorme corcel, avanzando por el camino que descendía desde el centro del reino y acompañado por su edecán, así como por una decena de guardias. Su galope parecía demostrar cierto interés para alcanzar cuanto antes el lugar donde tanta gente se había aglomerado. El sonido de los cascos golpeando contra aquellas hermosas losas de ebúrnea piedra logró que aquella caterva creara un sendero, afanándose por dejar libre el paso, que terminaría por agonizar ante los dos extraños.

El hombre joven poseía una expresión sobria y dura, su mirada desprendía autoridad y cierta vileza. Sus hombros quedaban enfundados en una amplia capa de color turquesa que había estado ondeando a su espalda hasta que, al fin, detuvo su montura. Sus pectorales, amplios y fuertes, denotaban la atlética complexión de su cuerpo, oculto sin embargo a causa del amplio blusón ocre que vestía.

Tras él, un hombre de mediana edad, vestido con prendas más humildes, se dedicaba a escudriñar los rostros de los viejos artesanos, campesinos y tenderos que allí había, ignorando por completo la existencia de los más jóvenes. Cuando su yegua se hubo detenido a la derecha del que, sin lugar a dudas, ostentaba el mando del reino, su desnuda y tosca mano derecha se posó con soberbia sobre el puño de su espada, mientras que trataba de refrenar los poderosos impulsos que invadían a su animal con la siniestra. El sonido de los metales de los soldados al detenerse tras sus señores retumbó con poderoso estruendo.

—Mi nombre es Järghon, hijo de Körihomn —comenzó—, senescal de Ruernphas. ¿Quiénes sois vosotros y acerca de qué noticias habéis venido a hablar?

—Soy Jorshunsda —respondió, resoplando ligeramente por la nariz a causa de la antipatía que el comportamiento de aquellos dos hombres le habían despertado—, el Siervo de la Tierra. —Un vívido murmullo creció en torno a ellos. Sin embargo, el mago no prestó atención alguna a aquella reacción, y acto seguido mostró su anillo, logrando incrementar el murmullo de los presentes—. Él es el caballero Güredash. —Entonces, las miradas intensificaron su interés sobre aquel—. Venimos para advertiros del inminente peligro que se cierne sobre vuestro reino... —dijo sin mayor preámbulo—. Debéis saber que vuestro ejército, allá en Gnurk —sentenció, al tiempo que señalaba hacia oriente—, está a punto de ser destruido, si esto no ha sucedido ya.

—¿Qué diantres decís, caballeros? —exclamó su edecán—. Debéis saber que más de treinta mil hombres asedian ahora la fortaleza de las gnurkyah y que poco podrán hacer contra el fulminante ataque del rey Dromses.

—Cuando hayan caído —respondió el elfo sin prestar atención a aquel repulsivo comentario—, las hordas oscuras arrasarán vuestros dominios, y si no actuáis con presteza —miró hacia aquella niña nuevamente—, vuestro pueblo perecerá para siempre.

—¿De qué hordas habláis? —musitó cínicamente el chambelán, mientras miraba con una estúpida sonrisa cincelada en su rostro hacia el senescal.

—De orcos, caballero… —dijo Jorshunsda con encolerizado tono—. ¡De orcos!

—¿¡Orcos!? —Bramó entonces el más joven, justo antes de romper en una sonora carcajada.

»¡Guardia! —llamó, provocando una fuerte sacudida metálica cuando estos se cuadraron—. Echad a estos extraños de aquí antes de que me hagan perder la paciencia. —Sacudió la cabeza hacia los lados mientras volvía grupas allá por donde había llegado sin dejar de reír. A su lado, corrió a apresurarse su adjunto, adulando con grandes aspavientos su decisión.

»Oficial —llamó a uno de los soldados de mayor rango una vez se hubo alejado lo suficiente del mago, tratando de que nadie reparase en ello—. Enviad dos correos hasta Gnurk de inmediato para que nos informen de la situación que allí se vive. —El soldado saludó justo antes de echar a correr calle arriba.

El resto de individuos que allí quedó, mientras los otros guardias invitaban a los forasteros a atravesar el gran portón —algo que hicieron con más pena que gloria—, se los quedó mirando sin saber realmente de qué modo actuar, o incluso qué opinar.

—¡Maldito sea! —masculló Jorshunsda—. ¿Por qué diantre deben depender las vidas de las personas de las decisiones de este tipo de tunantes? 

En aquel instante, las grandes puertas de Ruernphas se cerraron tras ellos con un estrepitoso y seco golpe. Entonces, el silencio se apoderó de todo aquel recinto. 

Mago y elfo, observando con recelo las altas copas de los árboles —como negras torres salpicadas de diversos tonos glaucos, igual que si se hubieran agasajado con mantas repletas de esmeraldas—, sintieron una profunda congoja por el sino que, funesto, avanzaba hacia tanta belleza. Aun cuando no había perdido un ápice de gravedad aquel enorme pesar, resignándose y esperando que alguno de los presentes adoptara medidas que beneficiara a aquel pueblo, decidieron avanzar con celeridad hasta que la profunda oscuridad de la noche los hallara, sospechando los males que en aquel llano se cernirían más pronto que tarde.

Las lluvias hicieron presencia mucho antes de que la nueva estación los hubiera alcanzado. Provocadas por estas, la bajada de temperatura, la dureza del camino y la desolación de las tierras por las que pasaban lograron que el avance se ralentizara más de lo que hubieran deseado, incrementando su nerviosismo y sus miedos.

Jorshunsda era consciente de lo mucho que se jugaban si no habían logrado cruzar el terreno que lamía, más allá del Lossoridann, las faldas del Monte Hilven, lugar en el que se ubicaba el hogar de los Siervos, antes de que la estación invernal atrapara con sus exánimes garras el paso hacia Hil·lodian,. Tal vez por esa carrera a contrarreloj o quizá por saber que tendría que compartir aquel duro camino con la Sierva del Agua, su estado anímico estaba dominado por un malhumor que lo volvía ceñudo y parco en palabras.

Aquello, sin embargo, no le ocasionaba ningún tipo de malestar al elfo, pues inmerso en sus propios pensamientos, avanzaba sin entablar prácticamente ninguna conversación con aquel hombre, mostrándose ausente y reservado.




A su derecha, la enorme Cordillera de Oridajmniak parecía observarlos con plena atención; quizás era consciente de lo mucho que dependía de que aquellos dos viajeros lograran alcanzar su meta a tiempo.

Casi sin percatarse, el ambiente otoñal terminó por imponerse en la parte septentrional de Aasm, aun cuando el verano no había agonizado, cuando ambos hubieron logrado alcanzar la pequeña aldea de Zurinna.

El olor a mar revuelta embriagó a los dos visitantes justo cuando contemplaban el reducido pueblo costero desde la loma que lo abrazaba en su parte meridional. El ebúrneo color de las casitas, agolpadas unas contra otras para dibujar lo que parecía ser un antojado caos en torno a la plaza de la villa, desprendía idílicas tonalidades bajo aquel hermoso atardecer: como si el tiempo hubiera decidido realizar una tregua con aquellos dos extraños, con el propósito de que pudieran contemplar la belleza de aquel pequeño rincón antes de que las funestas nubes que desde el norte avanzaban lo volvieran a hundir bajo aquel manto gélido y gris.

Con pasos sosegados, las monturas avanzaron hacia la única plaza que parecía querer atraer la escasa vida que podía contemplarse en aquel lugar.

Las miradas de los aldeanos se volcaban sobre los dos recién llegados plagadas de curiosidad. No era, sin embargo, la primera ocasión en la que podían contemplar al elfo. No obstante, habían pasado tantos años que muchos comenzaban a pensar que aquel mitológico ser había sido, si no una burda broma, un engañoso recuerdo que su propia imaginación les había brindado.

El mago lo seguía ceñudo, ignorando las apagadas exclamaciones —fruto de unos cuantos cuchicheos que se cernían sobre su propia imagen— que aquellas gentes proclamaban a su paso. Con indiferencia, aunque siempre saludando cortésmente a las madres que corrían apresuradas a retirar del camino a sus obnubilados pequeños, el elfo penetró en el camino que debía conducirlos al pequeño puerto.

Las aguas revueltas hacían oscilar las pequeñas embarcaciones, que bajo las sombras del ocaso comenzaban a ocultar sus más nimios detalles, al tiempo que el constante vaivén evidenciaba el maltrecho estado de estas, pues el constante gimoteo que sus maderos arrojaban a la otoñal brisa en cada sacudida ponía de relieve el desgaste de su viejo material. La soledad del puerto terminó por lacerar definitivamente los corazones de los visitantes, presas de la melancolía que desde mucho tiempo atrás se había instaurado en lo más hondo de estos.

La ocre luz que arrojaban algunas pequeñas ventanas de las hacinadas viviendas acentuaba la oscuridad que embriagaba el muelle de aquel pequeño pueblo. De los desgastados adoquines se desprendían, bajo la humedad que empañaba su superficie, los haces de liviana claridad que desde aquellas casuchas y algunas estériles farolas se arrojaba sobre ellos, atormentando, con un fantasmagórico aspecto, la neblina que sobre aquel paraje comenzaba a alzarse. El vaho que del sudor de la piel de las bestias se desprendía producía caprichosas espirales que terminaban por entretejerse con aquellas tétricas sombras.

—¿Y ahora qué? —preguntó el mago mientras se arrebujaba fuertemente entre su capa, tratando de mermar vanamente los desagradables efectos que la humedad provocaba en su cuerpo—. ¿Hacia dónde debemos dirigirnos?

—Debemos fletar una chalupa para dirigirnos a Färhandio —su voz parecía haberse independizado de la voluntad de su cuerpo, que, con su mirada perdida, trataba de otear la negrura que se cernía sobre el horizonte del amplio Olingnoss.

—¿Crees que alguien accederá en plena noche? —Sus dorados ojos imitaron los del elfo, perdiéndose en la oscuridad septentrional.

—Supongo que sí —sonrió, volviendo su rostro hacia el mago—. Esta gente vive de la mar y no es habitual que rechace un buen servicio.




El calor que se desprendió desde el interior de la puerta de El Rodaballo, embriagado con un agradable olor a pescado, marisco y arroces bien cocinados, logró que elfo y mago salivaran casi sin percatarse. Fue entonces cuando repararon en el largo tiempo que llevaban sin probar un buen plato de comida caliente.

El local se encontraba ocupado a no más de la mitad de su capacidad. Un grupo de aldeanos, compartiendo unas raciones de patatas bravas, chipirones, sardinas y almejas, se dedicaban a hablar animadamente acerca de las reformas que debían aplicar sobre una vieja barca. En otra mesa, otros lugareños, mientras bebían de sus jarras y fumaban en sus largas pipas, se entretenían jugando a cartas y contándose anécdotas de lo más variopintas. En una de las esquinas, ocupando la mesa más grande del establecimiento —cuya forma era circular—, destacaban unos fuertes marineros que, a juzgar por la libertad con la que hablaban y por el acento de sus palabras, evidenciaban ser forasteros.

Rápidamente, el dueño del local se presentó ante los dos recién llegados para ofrecerles una mesa. Escogieron una que quedaba en una de las esquinas, junto a la ventana. Desde allí, la tintineante luz de las llamas de una de las farolas de la calle les ofrecía diversas formas que se iban desdibujando contra el fuerte cristal para desvanecerse, en cada oscilación, antes de repetir el proceso una y otra vez. En la mesa, asimismo, una gruesa vela alumbraba tímidamente las cartas que con apremio comenzaron a ojear.

Tras haber pedido sopa de pescado y mariscada para dos, acompañado esto de dos grandes jarras de cerveza, Jorshunsda comenzó a prepararse uno de sus cigarrillos, sintiéndose feliz al saber que podría fumárselo sin la molesta presencia del agua de la lluvia o del incómodo viento que los habían acompañado en la última parte de su viaje hasta allí; mientras tanto, Güredash iba llenándose la pipa.

—¿Por qué no acompañas tú a Estheel·la, amigo? —observó el mago, tras dejar que la primera voluta de humo brotara por entre sus labios—. De ese modo —aclaró—, podríamos hacernos un favor mutuo. —El elfo no cambió la expresión de su rostro.

—Precisamente por eso —respondió aquel, moviendo ligeramente la cabeza hacia los lados—. No podemos dejar que nuestros prejuicios emboten nuestros sentidos. Tú has de mejorar tu relación con la Hilvenssa —volvió a sorber de la pipa— y yo debo hacer lo propio con la raza de los Enanos.

»Solamente —dejó que el humo enturbiara por un instante la imagen de su rostro— tendremos una oportunidad. Si no nos mantenemos unidos, olvidando nuestras diferencias, nos desharemos como un castillo de naipes bajo una brisa de otoño.

—¡Ya lo sé! —sentenció Jorshunsda mientras se cruzaba de brazos, reconociendo mediante aquel sencillo gesto la necesidad de mejorar su relación con aquella mujer. El elfo lo observó con creciente interés.

—¿Crees que Iolidash está preparado para ser uno de los Hilveh? —le preguntó mientras se aproximaba hacia él desde el extremo opuesto de la mesa.

—¡Por supuesto! —respondió sin titubeos y ligeramente ofendido.

—¿Crees que Iolidash podría sernos útil para afrontar la oscuridad que inalterable se cierne sobre nosotros? —volvió a cuestionar, sin mover un ápice los músculos que esculpían su expresión.

—¿A qué viene esto, Güredash? —preguntó sorprendido.

—¡Respóndeme, por favor!

—¡Claro que sí! —Su convencimiento logró que alzara ligeramente la intensidad de su voz.

—¿Por qué crees entonces —entrecerró un ojo, a la vez que ladeaba la cabeza—, que está tan equivocado con respecto a Estheel·la? —La calma del elfo era invariable.

Jorshunsda, ante aquella apreciación, no supo qué responder, y únicamente se dedicó a mover el labio inferior sin que las palabras brotaran de su boca.

En ese instante, el dueño del local y su joven ayudante les acercaron una marmita y una enorme bandeja cargada de gambas, almejas, mejillones, navajas, berberechos, cigalas y dos bogavantes que, en conjunto, desprendía un perfume que logró que ambos abandonaran aquella conversación para deleitarse del aroma de la comida. Fue entonces cuando Jorshunsda se percató de que el grupo de marineros los observaba de soslayo.

Justo cuando los camareros les daban la espalda, el mago se inclinó hacia delante para hacer entender a su amigo lo que acababa de descubrir. Sin embargo, este, con un discreto gesto de su mano derecha colocada sobre sus propios labios, lo instó a guardar silencio.

—Lo sé, compañero —susurró—. Es gente de Färhandio. —El carácter orgulloso del mago le hizo alzar su mirada y observarlos con descaro; estos decidieron agachar las cabezas rápidamente en torno a su mesa para guardar silencio durante un tiempo prudencial. Jorshunsda sonrió.




La cena les reconfortó plenamente y logró que sus ánimos se sintieran más predispuestos al entendimiento acerca de aquellos puntos en los que no habían terminado de convergir plenamente. El aroma del café y del tabaco logró que un enorme sosiego —sin duda alguna, un espejismo de lo que la realidad les reservaba— se apoderase de ellos.

—Amigo mío —comenzó Güredash tras sorber de su pequeña taza, desde donde el aroma del café se desprendía en pequeñas espirales de vapor que se iban filtrando por entre la atmósfera que los envolvía—, aún no me has contestado a la última pregunta.

—Sinceramente —dejó que el humo brotase de sus fosas nasales mediante un fuerte soplido, para representar el preámbulo de una larga elucidación—, considero a Iolidash una de las personas más sabias que he conocido jamás en toda Aasm. Sin embargo —tomó su taza de café con delicadeza antes de soplar distraídamente sobre su humeante superficie—, el ser humano —miró a Güredash con sobriedad—, y por supuesto también los elfos —puntualizó, a lo que este sonrió—, no se rige únicamente por su capacidad de raciocinio. Iolidash, al igual que los demás, sufre de esta particularidad. Es una persona que jamás ha pensado en sí misma —se colocó su cigarrillo nuevamente entre los labios. Güredash asintió—. Sin embargo, pese a ser una cualidad admirable, puede llegar a ser harto peligrosa para él y para los que realmente —intensificó la pronunciación de aquella palabra— lo aprecian y lo quieren. De hecho —suspiró, y una nueva y densa nube de humo se cernió sobre sus rostros—, cabe la posibilidad de que lo convierta en un títere en las manos de aquella despiadada persona que desee aprovecharse de él. —El elfo sonrió límpida y abiertamente.

—¿No subestimas demasiado al thil·lven? —preguntó sin dejar de sonreír.

—¡En absoluto! —sentenció con rotunda seguridad—. Una prueba de ello es el encierro injustificado que está sufriendo y que sin lugar a dudas proviene de un crimen despiadado y feroz. Es evidente que Estheel·la...

—Ella lo ama —susurró su interlocutor, inclinándose hacia delante.

—...ha sido la más... —Se interrumpió, parpadeando varias veces antes de que la facultad de hablar volviera a él—. ¿Qué?

—Estheel·la —volvió a repetir con un hilo de voz, inaudible para todos aquellos que no se hallaran a menos de veinte pulgadas de distancia— está enamorada de Iolidash. —Jorshunsda, incrédulo de lo que escuchaba, se reclinó hacia atrás, apoyándose plenamente en el respaldo de su silla.

—¿De qué estás hablando, Güredash? —Su entrecejo, fruncido, dibujaba una enorme línea en su frente.

—Iolidash no lo sabe, o no osa reconocerlo por temor a un desengaño. —Suspiró con vehemencia—. Sin embargo, y es lo que me preocupa —alzó su largo y atildado dedo índice—, ella hace enormes esfuerzos para que esto no se descubra. Es por eso mismo —aclaró— que se ha mostrado tan despiadadamente adusta con él en tantas ocasiones.

—¿Qué dices, amigo? —La incredulidad que embriagaba el tono de sus palabras le hizo pronunciar aquello en voz demasiado alta, provocando que varios de los presentes se girasen indiscretamente hacia ellos.

—Amigo —volvió a susurrar Güredash, a la vez que, con su mano derecha, sujetando el antebrazo izquierdo del mago, lo aproximaba hacia sí—, Estheel·la vive atormentada y plena de pavor. La hilvenssa —cerró su puño izquierdo y lo posó con premeditada calma sobre la mesa— considera que puede poner en serios apuros a nuestro compañero Iolidash. —Jorshunsda frunció con mayor ahínco el entrecejo.

—¿De dónde sacas eso? —El mago no era capaz de comprender que aquello pudiera ser cierto.

—De haberla visto fuera de Hil·lodian. —Intensificó su sonrisa—. ¡Créeme! ¡Se trata de una persona completamente diferente!

—Eso no significa que... —protestó.

—¡Sí que significa…! —Se acercó más al mago—. Cuanto más alejada de Hil·lodian, los suspiros que evoca por Iolidash son mayores y más profundos.

»Además —en ese instante fue el elfo el que se retiró para apoyar su espalda contra su silla—, esto concuerda con las sospechas que Iolidash se reserva con respecto al Hogar de los Siervos. —La mirada del mago demostró su desconocimiento en referencia a lo que decía su amigo.

»Iolidash —prosiguió con el propósito de aclarar esas nuevas ideas a su compañero— cree que alguien está traicionándonos desde Hil·lodian.

Jorshunsda se levantó con serenidad. Clavó su mirada sobre el elfo, y tras apagar lo que quedaba de su cigarro tomó su báculo.

—¡Debemos partir cuanto antes…!

Sin más preámbulo, se aproximó a los marinos que, al ver cómo Jorshunsda se acercaba hacia ellos, dejaron lo que estaban haciendo para observarlo con interés.

—¡Buenas noches! —sentenció mientras apoyaba su peso sobre el bastón—. Precisamos alcanzar Färhandio cuanto antes, y necesitamos que nos conduzcan con celeridad. —Los hombres no alteraron la expresión de su rostro mientras el mago pronunciaba aquellas palabras—. ¿Está vuestra nave y vuestra tripulación disponible para satisfacernos a mi amigo —hizo un gesto para señalar a Güredash— y a mí?

—Señor —dijo el más veterano tras carraspear ligeramente—, no podemos partir de este pueblo. —Jorshunsda alzó una ceja—. Debemos esperar a alguien.

—¿Puedo preguntaros —intervino el elfo tras haberse aproximado hasta donde los marineros se encontraban— si tenéis conocimiento del paradero del almirante Daverne, hijo de Jhorion? —Aquel nombre trocó parte de las reservas que ornaban sus rostros por unos matices más sosegados.

—¡Vos sois el elfo! —exclamó uno, señalándolo con el dedo e incrementando la intensidad de su voz para lograr que todos en el local se fijaran sin tapujos en él.

»¡Sí! —Su estado de ánimo pareció excitarse más aún mientras trataba con uno de sus camaradas, al tiempo que golpeaba el brazo de aquel con el reverso de su mano para llamar su atención—. ¡Este es el amigo del señor Daverne y de aquella otra mujer! —El asentimiento de sus cabezas borró por completo toda señal de recelo por parte de los marinos.

—El capitán —dijo otro de ellos— llegará aquí mañana, o tal vez pasado. —La expresión del elfo se iluminó.

—En ese caso —sentenció, volviendo su mirada hacia su amigo—, esperaremos.




Pese a que aquellas escasas horas de tranquilidad eran en realidad un espejismo para con sus destinos, mago y elfo supieron disfrutarlas como si de verdad representaran las últimas. Los marineros que, según les confesaron, habían desconfiado de ellos la primera vez que los vieron acceder a El Rodaballo rápidamente se mostraron afables al comprender que en verdad habían de ser amigos —al menos uno de ellos— de su apreciado capitán Daverne.

Fue entonces cuando descubrieron que durante aquellos escasos veinte años el pueblo de Färhandio había mantenido un intenso comercio con el pueblo de los Enanos; los primeros se beneficiaban de la magistral artesanía que poseían los últimos para trabajar el metal en forma de herramientas, armas y piezas para los navíos, mientras que los hombres de la ciudad marítima les proporcionaban alimentos, prendas de distinta naturaleza —obtenida del comercio con otros pueblos— y también tabaco.

Aquello agradó enormemente a Güredash, pues sintió que de aquel modo las alianzas podrían alcanzar rápidamente la más óptima estabilidad para con los peligros que de manera inminente iban a cernirse sobre todos.

Por otro lado, aunque en Färhandio habían tenido la oportunidad de ver en no pocas ocasiones a Estheel·la, la inmensa mayoría de ellos desconocía su procedencia y cuáles eran los proyectos en los que se mantenía ocupada. En realidad, la sensación que todos tenían era que se dedicaba a visitar la ciudad, siempre en compañía de Daverne, para vagar por ella sin rumbo, como si de aquel modo lograra descargarse en aquel discreto rincón de Aasm de la fatiga de sus obligaciones, ignoradas por todos, pero que la mantenían ocupada y que mucho exigían de ella, aunque siempre tan bella como en la primera ocasión.




Aquellos dos días, lluviosos y fríos, avanzaron lentamente en el corazón del elfo, el cual sentía el vértigo de la impaciencia en lo más hondo de su pecho. Pese a que el tercer día despuntó con un límpido amanecer, frágil espejismo de un clima que terminaría por empeorar más pronto que tarde, la ausencia de noticias de Gnurk en aquella región seguía representando una astilla clavada en sus mentes, un latente temor que podría provocar que erraran a causa de las precipitaciones y de los ciegos movimientos que se estaban viendo obligados a llevar a cabo.

Con movimientos eficientes y elegantes, un enorme galeón hizo acto de presencia en las aguas del puerto de Zurinna. A lo lejos, pudieron reconocer los índigos ropajes de la hilvenssa que, junto con Daverne, descendía hasta una barca de menor tamaño para salvar el último tramo de su viaje. Junto a ellos dos, varios hombres del capitán remaban apresuradamente para acercar la pequeña barcaza a tierra. El ajetreo de los pescadores del pueblo, junto con el de los marineros que esperaban ansiosos a su señor, y el de muchos curiosos que por allí mataban el tiempo bajo la tregua que el cielo les había ofrecido —y que lentamente comenzaba a encapotarse nuevamente— contrastaba con el sosiego que reinaba en las figuras de aquellos dos extranjeros que no retiraban, ni por un breve instante, aquellas profundas miradas de los recién llegados.

El aspecto de Daverne había sufrido algunos cambios. Sin embargo, pese a que Güredash lo había visto por última vez veinte ciclos atrás, su físico, lejos de haber mermado en su vigor, parecía haberse desarrollado para terminar por convertirlo en un hombre fuerte y de mirada inteligente. Sus cabellos, cayendo en gráciles ondulaciones negras, quedaban moteados ocasionalmente por unas finísimas hebras plateadas que esgrimían a su porte un intenso atractivo viril. Su frente, ancha y limpia, evidenciaba una perspicacia y una inteligencia poco común, fruto seguramente de la riqueza que a lo largo de aquellos años obtuvo al tratar con seres de culturas tan dispares como la hilvenssa, la oridannia, los Enanos o los políticos de su ciudad. Sus hombros se habían ensanchado y, cubiertos bajo una ondeante capa de color negro, le conferían la compostura de uno de los más atractivos hombres que cualquiera hubiera podido contemplar.

Cuando entre la multitud el capitán descubrió la figura del elfo, una hermosa sonrisa se plasmó en sus labios para dotarlo de la más alegre de las expresiones. Tras hacer un comentario a la mujer que viajaba con él, esta, con sus zarcos ojos, comenzó a buscar desesperada —conteniendo la emoción hasta hallar aquello que ansiaba— entre el grupo que rodeaba a los dos conocidos. Sin embargo, la decepción se evidenció en su rostro durante un brevísimo instante, cuando comprendió que únicamente estaban Güredash y Jorshunsda en el muelle de Zurinna.

Tras haber saludado amigablemente a los marinos que los aguaraban y que, con extrema cortesía, ayudaron a Estheel·la a abandonar el bote, ambos se dirigieron hacia el mago y el elfo.

Contrastando con el afectuoso abrazo que el capitán y Güredash se confirieron, el gélido saludo de ambos magos logró que por un instante una ligera sombra de oscuridad empañara la mirada de ambos. Un distante estrechamiento de manos, adornado por unas palabras mal pronunciadas que quedaron embebidas en los labios de ambos, fue lo máximo que su animadversión mutua les permitió ceder para dejar atrás aquella incómoda situación. Después, Güredash y Estheel·la se abrazaron con auténtico afecto bajo la aburrida mirada del mago y la alegre emoción de Daverne.

—¿Cómo está Iolidash? —interpeló Estheel·la tras separarse del elfo, mientras sujetaba los brazos de su interlocutor firmemente entre sus hermosas manos, sin retirar sus grandes ojos de la limpia mirada de su amigo. Aquella pregunta logró que Jorshunsda alzara su mirada súbitamente para escrutar instintivamente la expresión de la hilvenssa, recordando indudablemente las palabras que Güredash había mencionado con respecto a los sentimientos de esta.

El elfo parpadeó y, de manera natural, agachó su mirada mientras se encogía de hombros. Estheel·la, tras ahogar un gemido en su boca con la palma de su mano derecha, se volvió hacia Jorshunsda, y con los ojos vidriosos volvió a preguntar:

—¿Dónde está? —El mago no pudo evitar tener que agachar su cabeza, repitiendo la respuesta corporal del elfo. Entonces, suspiró lánguidamente.

—Creemos que aún está encerrado. —Aquella frase provocó que la hilvenssa se tapara la boca con ambas manos a la vez que dos gruesas lágrimas caían danzando por sus tersas mejillas, dejando un reguero plateado en su lívida piel.

—¡No tenemos tiempo que perder! —dijo el elfo, mientras la mano de Daverne acariciaba amigablemente el hombro izquierdo de la entristecida mujer.

»¿Cómo se encuentra Yirvänna? —se apresuró a preguntar Güredash, tratando de desviar la atención de todos hacia otro asunto menos doloroso, mientras Estheel·la se limpiaba discretamente las lágrimas de su cara.

—¡Se encuentra fantásticamente! —sentenció Daverne sin dejar de consolar a su amiga—. Sobre todo, después de que el Sello se hubiera abierto. —Aquello dejó boquiabiertos a los dos visitantes.

—¡El Sello del Hielo! —intervino súbitamente el Siervo de la Tierra—. Debes explicárnoslo todo.

—No sabemos por qué —aclaró Estheel·la, una vez hubo recuperado toda la serenidad de su voz—, sin embargo, cierta mañana de primavera, la explosión del Sello del Hielo nos sorprendió a todos.

—¿Y Yirvänna? —se interesó el elfo—. ¿Cómo se encuentra?

—Ella está bien —sonrió forzadamente la hilvenssa—. Afortunadamente, no quedaba ninguna de aquellas sombras por allí. —La mirada del mago mostró un lacónico fulgor ante aquella vaga alusión.

—Vamos a hablar acerca de esto con más calma antes de que decidamos los siguientes pasos a dar —ordenó Jorshunsda a todos. El elfo, entrecerrando los ojos, pues en su interior un sinfín de pensamientos iba y venía sin cesar, asintió.

—¡Id cargando la mercancía! —ordenó Daverne a sus hombres—. En breve nos reuniremos con vosotros para subir al Alba.




El Rodaballo se encontraba completamente vacío, a excepción del personal que, en un inagotable trajín, iba acomodando la mercancía de un sitio a otro. Hacía solo una hora que había abierto sus puertas con el propósito de transportar la compra que el dueño acababa de adquirir en la lonja, de limpiar el local o simplemente para airearlo antes de que la hora del almuerzo sorprendiera al personal. A través de los cristales de las ventanas, con algunas manchas de gotas resecas provocadas por la lluvia, se volcaban con sosiego los dorados rayos de aquel sol otoñal —más intensos de los que en las últimas semanas hubieran podido contemplar mago y elfo desde que cruzaron la Comarca de Grômïer, advirtiendo con total seguridad acerca del inminente empeoramiento del clima— para descubrir las múltiples partículas de polvo que parecían bailar con sosiego en una interminable e inapetente danza. Asimismo, el dorado que reflectaban los albugíneos manteles de las mesas embebía de un ensoñador ambiente aquella parte del comedor, mientras cubría de sombras más intensas los rincones que escapaban del alcance de aquellos haces de luz. El fresco aroma de una brisa que se iba filtrando por las puertas y por aquellas ventanas que habían sido abiertas embriagaba cada uno de los rincones del local, otorgándole un frescor excelsamente agradable.

Desde que Daverne conoció a Estheel·la, el pequeño pueblo de Zurinna se había visto beneficiado por el constante ir y venir de los ciudadanos de Färhandio que, antes de superar el último tramo de su viaje hasta la gélida isla en la que comerciaban con el pueblo Enano, hacían parada allí para descansar o para realizar los primeros intercambios comerciales en su viaje de vuelta.

De aquel modo, el paso de muchos mercaderes de pueblos vecinos había logrado incrementar puntualmente la población de aquel lugar, sobre todo en las épocas estivales.

—¡Señores, el local está aún cerrado! —dijo una voz desde el otro lado de la puerta que daba acceso a la cocina.

—¿Y no se nos puede permitir tomar asiento mientras gozamos del sabor y aroma de vuestro famoso té? —respondió mediante aquella pregunta Daverne, alzando la voz y con un divertido sonsonete danzando en ella, mientras se cruzaba de brazos detrás de sus tres compañeros.

—¡Maldita sea, capitán! —respondió con una inmensa alegría la cabeza calva y gruesa del dueño del restaurante, mientras se asomaba por el hueco de la puerta—. ¿¡Cuándo habéis llegado!? —Avanzando a grandes zancadas hacia la entrada del salón, apareció aquel hombre, secándose las fuertes manos en el blanco delantal, para abrazar afectuosamente a Daverne. Tras haberlo estrechado entre sus brazos, miró a Estheel·la, ignorando a los otros dos, los cuales habían sido en realidad sus clientes en los últimos días, para tomar su mano con delicadeza—. ¡Muchacha, usted siempre tan hermosa! —Estheel·la le sonrió para responder a su cumplido.

—¡Holgazán! —gritó—. ¿Qué parte no entiendes cuando te pido que me avises de la llegada del galeón del capitán? —Corriendo, apareció el joven camarero para detenerse ante todos y disculparse mientras se limpiaba las sucias manos en un paño, prueba irrefutable de que había comenzado a limpiar el recién adquirido producto.

—Lo siento, señor… —se disculpó el joven con respeto, y ligeramente asustado—, llevo toda la mañana trabajando en el almacén, y desde hace media hora estoy en la cocina preparando el pescado.

—No culpes al muchacho —rio Daverne—. No hace ni media hora que hemos entrado en el puerto. —Por primera vez, el rostro del dueño del restaurante reparó en los otros dos compañeros.

»Estos son amigos míos —extendió su mano hacia ambos—. Él es el caballero Güredash —señaló hacia el elfo— y él Jorshunsda —miró de soslayo a Estheel·la, pues en efecto aún no habían sido presentados oficialmente entre ellos.

—¡Vaya! —exclamó el dueño del local—. ¡Pues si me hubieran dicho que eran amigos de Daverne y de Estheel·la les habría atendido con más cuidados!

—Lejos de tener motivos para quejarnos —sentenció el mago con su peculiar serenidad—, podemos afirmar que hemos disfrutado de los más altos honores, señor. —El dueño del restaurante torció la boca en señal de satisfacción.

—¡Pues mejores honores habríais recibido! —rio con alegría, al tiempo que le daba una fuerte palmada en la espalda.

»Por favor —colocó sus manos sobre los hombros de Estheel·la y Jorshunsda con cordialidad—, sentaos y poneos cómodos. Ahora os prepararé algo de comer mientras el muchacho os sirve unas cervezas.

—¡Mozo —gritó—, sirve cuatro jarras de cerveza a mis amigos!

Tras el terremoto que representaba aquel hombre, el salón pareció sumirse en una calma más profunda de la que se respirara en su interior cuando hubieron atravesado la puerta. Con sosiego, los cuatro se aproximaron a una mesa redonda que les aguardaba en una de las esquinas del pequeño salón. Allí, el juego de luces y sobras recreaba hermosas tonalidades al refulgir contra el dorado color de los ojos del mago y la áurea melena de la Sierva.

—Explicadnos todo lo que tenga que ver con el Sello del Hielo y con Yirvänna —cuando Güredash pronunció el nombre de la joven, Daverne evidenció un leve rubor.

—Veréis —comenzó a hablar Estheel·la tras haber dado el primer sorbo a su fría jarra de cerveza—, a lo largo de todos estos años, al margen de las relaciones comerciales que el Reino de Färhandio ha establecido con el Reino de los Enanos, Yirvänna ha demostrado ser la auténtica protectora del Sello —miró a sus interlocutores—, si es que alguien lo había dudado alguna vez. Tal vez —aclaró mientras comenzaba a prepararse uno de sus cigarrillos—, alguien habría podido llegar a pensar que no se encontraba preparada para llevar a cabo la dura tarea que le había sido encomendada. —El humo brotó por entre sus carnosos labios al tiempo que realizaba una lenta y apacible pausa—. Sin embargo, cualquiera que la hubiera observado con detenimiento se habría percatado de que esto era evidente; aprendía rápidamente y sabía escuchar cuando era necesario. No obstante —volvió a beber—, la prueba definitiva se evidenció cuando alcanzamos la primavera. —Elfo y mago aproximaron sus cuerpos a la mesa, no solo porque la hilvenssa hubiera hecho descender la intensidad de su voz, sino porque aquello podía significar algo realmente interesante para todos y no deseaban que ningún matiz, por pequeño que fuera, se perdiera a sus oídos.

»Aquella mañana —prosiguió—, como siempre, Yirvänna se dirigió hacia el Sello para establecer contacto con su intrínseca Naturaleza. Con ella solo estábamos Lamier y yo, pues tanto Lemien como Daverne se encontraban en sus respectivos reinos a causa de sus relaciones comerciales. Cabe destacar, sin embargo —entornó sus hermosos zarcos ojos, a la vez que dejaba ir una nueva voluta de humo que terminó por mezclarse con el que sus interlocutores ya iban desprendiendo, enfatizando la importancia que quería dar al contenido de sus palabras—, que en las últimas jornadas un incipiente nerviosismo había crecido en ella. Evidentemente —se retiró hacia atrás—, supuse que se debía al cansancio o al aburrimiento de aquella dura tarea para con una mujer tan joven. —Suspiró—. El enorme estruendo —sentenció sin mayores preámbulos— logró que el interior de la cueva se sacudiera enormemente. Realmente, pensé que íbamos a quedar sepultados bajo millones de toneladas de roca y hielo. —Calló, recordando quizás el miedo que sufrió en aquellos momentos—. Durante unos instantes, las llamas de los fuegos que prendían en los hornos y en las teas de aquel lugar palidecieron para quedar reducidas a unas brasas que apenas si podían alumbrar a más de diez pulgadas de su entorno. Entonces, fue cuando escuché el desesperado grito de Yirvänna. —Aquello logró que los presentes, incluido Daverne, pese a conocer exhaustivamente aquella historia, tensaran los músculos de sus cuerpos; tal era el interés que tenían en aquel relato y la maestría con la que la Sierva lo narraba.

»Cuando corrí hacia ella, asustada, aterida y a ciegas, mientras me iba golpeando contra objetos que yacían sobre el suelo a causa del temblor, solo podía pensar en que nuestra amiga había sufrido un accidente irreparable. A cada paso que daba —volvió a beber—, sentía los latidos de mi propio corazón, desbocado, golpeando contra mi pecho y frente. El vaho que enturbiaba mi desatinada respiración se transformaba inmediatamente en una molesta neblina que hería mis ojos. Sin embargo, al fin logré cruzar el umbral que me separaba del lugar en el que Yirvänna se hallaba. —Hizo una teatral pausa bajo la atenta mirada de todos—. Contrariamente a lo que esperaba encontrarme, recuerdo que lo primero que se ofreció ante mis arrasados ojos fue una claridad intensa e hiriente; no se trataba de una luz blanca y límpida, sino de una zafírea claridad que danzaba en torno a miles de espirales de vaho que ascendían aleatoriamente para volver a caer en una caótica enajenación.

»Entre aquella locura, pude contemplar a Yirvänna. —Volvió a llevarse el cigarrillo a los labios para dejar que una nueva nube de humo ascendiera para impacientar más a sus entregados oyentes—. Su porte era magnífico… Dándome la espalda y con los brazos separados hacia ambos lados, alzaba todo su cuerpo ante el orificio que contra la pared había quedado abierto; aterrada, supe que el Sello se había abierto.

»Debo admitir, no obstante, que mis miedos crecieron hasta límites insospechados. Sin embargo, no se trataba ya del peligro que corríamos bajo aquel témpano helado que estaba sufriendo fuertes sacudidas. —Un ligero rubor cubrió sus mejillas—. Por un instante, pensé que había sido Yirvänna la que había roto el Sello Sagrado de Aärf. —Alzó sus hermosos ojos, vidriosos, y contempló a los tres sin que ningún músculo de su rostro denotara más sentimiento que el desprendido por sus palabras y por su mirada. Suspiró.

»Fue entonces cuando, alzando su mano para que me abstuviera de llevar a cabo cualquier maniobra, pues —aclaró— ya estaba acercándome hacia ella con el báculo sujeto fuertemente en una de mis manos, comenzó a pronunciar unas extrañas palabras que se grabaron en mi mente y que nunca podré olvidar: «¡Ärf, shiumnyeü dahse kyu ü üs zhîrg!». —Jorshunsda abrió los ojos desmesuradamente.

»Súbitamente, todo pareció detenerse para trocarse por un incómodo silencio que retumbó en mis oídos a la vez que sacudía todos los músculos de mi cuerpo. Después de aquello —continuó—, un enorme impacto sacudió cielo y tierra para que frío, luz, temblor y miedo quedaran sepultados dentro del Sello que, tras una potente refulgencia, se cerró. —Fumó, nerviosa, de su cigarro.

»Entonces, Yirvänna cayó inconsciente contra el gélido suelo.

Daverne, mientras Estheel·la se recuperaba por haber recordado aquellos delicados instantes, observó las sombrías expresiones de sus otros dos compañeros. Al principio, estos habían mantenido sus miradas clavadas sobre la oscura madera de la mesa. Sin embargo, en aquel momento, se observaban con una evidente preocupación en sus ojos. El capitán se retorció sobre su asiento.

—¿Qué sucede? —preguntó cuando ya no pudo aguantar más aquel nerviosismo. La hilvenssa alzó sus garzos ojos para descubrir lo que hasta ahora había pasado desapercibido para ella.

—¿Güredash? —Miró al elfo—. ¿Jorshunsda? —Observó entonces al mago, viendo que el primero no reaccionaba a sus palabras—. ¿Sucede algo? —Se incorporó levemente de su asiento al no observar ningún tipo de respuesta a sus palabras—. ¿Me escucháis? —Jorshunsda posicionó, con una sombría flema, sus dorados ojos sobre la mirada de su compañera. Esta sintió un pinchazo en lo más profundo de su estómago.

—Yo he vivido algo similar. —La Sierva arrugó levemente el entrecejo—. El Sello que estaba al cargo de Gionna también fue abierto a principios de esta primavera. —La hilvenssa mantuvo su mirada sobre la del mago, conservando aquella expresión de preocupación y de desconocimiento.

—Tal como pensaba —intervino Güredash con un hilo de voz—, esto refuerza mis creencias: es posible que ya se hallen sobre Aasm los Tres Triángulos. —Daverne abrió su boca desmesuradamente, mientras Estheel·la se veía obligada a sujetar su cabeza entre las manos, manteniendo los codos sobre la mesa.

»Debéis encontrar a Iolidash —como si un resorte la hubiera obligado a cambiar aquella posición, la mujer alzó la cabeza para mirar al elfo; el brillo de sus ojos y la radiante expresión de estos no pasaron desapercibidos para Jorshunsda, que la observaba minuciosamente— y a Dömmenion. Estoy seguro de que el primero se convertirá en el hilvenuûsm.

—Cuando dices debéis, ¿a quiénes te refieres? —preguntó Estheel·la, como si algo interno la hubiera impulsado a hacerlo.

—Evidentemente —respondió con la misma calma el elfo—, me refiero a ti y a Jorshunsda.

—¿Y qué harás tú? —preguntó nuevamente, algo inquieta.

—Debo asegurarme de que el nuevo Siervo del Fuego inicia su preparación. —Sus ojos se posaron átonamente sobre Daverne, el cual, más nervioso que antes, comenzó a sentir un profundo e incómodo sudor descendiendo por su espalda.

—¿El nuevo Siervo del Fuego? —preguntó confusa la hilvenssa—. ¿Qué le ha sucedido a Alheix? —Se acercó más hacia sus interlocutores, de modo que su cintura se clavó contra el borde de la mesa, evidenciando una gran preocupación. Jorshunsda la observó con pesar.

—Alheix nos ha traicionado —sentenció fríamente el mago. Los ojos de la mujer se abrieron de hito en hito ante aquella frase mientras se clavaban en la mirada de su interlocutor.

—Tú —señaló Güredash hacia el capitán con su largo dedo índice— serás el nuevo hilvenhaasg. —A Daverne se le atascaron las palabras en mitad de la garganta. El color de su piel fue adquiriendo un lívido tono que terminó por convertirlo casi en una máscara de mármol.

—¿Puede saberse qué está sucediendo aquí? —estalló Estheel·la, golpeando la mesa con la palma de su mano derecha y presa del nerviosismo—. ¿A qué viene todo esto?

Después de que Jorshunsda y Güredash explicaran a sus dos compañeros todo lo que había sucedido en lo relativo a los Sellos, a Alheix y al Triángulo, Estheel·la, impacientada, decidió que, al igual que pensara Jorshunsda, debían partir sin demora hacia Hil·lodian.

—¿Por qué razón habéis venido aquí ambos en lugar de haber ido a buscar a Iolidash cuanto antes? —interpeló ligeramente molesta la hilvenssa a los dos. Jorshunsda, mediante un gesto de su boca, aprobó aquella apreciación. Sin embargo, el elfo movió la cabeza hacia los lados.

—Estheel·la —suspiró—, ¿acaso no conoces a Iolidash? —Ella se ruborizó ligeramente—. Por más que traté de disuadirlo en su absurda idea de mantener aquel estúpido encierro, él se negó con rotundidad. Alegaba —sonrió— que necesitaba descubrir quién era el otro que, desde Hil·lodian, había conspirado con la asesina de Gländhia. Evidentemente —sentenció—, ahora sabemos quiénes son los dos personajes que resuelven el puzle: Kurisha y Alheix.

—¡Es demasiado testarudo! —exclamó Jorshunsda mientras movía la cabeza hacia los lados en señal de resignación.

—No… —intervino Estheel·la con un hilo de voz—. ¡Tiene razón! —Los tres hombres la observaron con especial atención.

—¿Qué quieres decir, Estheel·la? – preguntó intrigado el mago.

—No puedo decirlo —susurró con la voz quebrada—. No aún… —Sus ojos estaban empañados y el labio inferior le temblaba. Pese a que el elfo iba a abrir la boca para pronunciar algunas palabras, Jorshunsda le colocó la mano derecha sobre su hombro izquierdo para, una vez sus miradas hubieron quedado cruzadas, solicitar que guardara silencio.

—En ese caso —sentenció Jorshunsda con un tono más jovial, tratando de quebrar la solemnidad del momento—, deberemos convencerlo entre ambos, Estheel·la. —Ella asintió con una forzada sonrisa cincelada en sus labios.

»Definitivamente —se dirigió a Güredash—, ¿deseas ser tú quien parta hasta las tierras de los Enanos? —El elfo asintió.

Daverne se dispuso a decir algo, pero la expresión del elfo le hizo declinar aquella idea.




La montura de Estheel·la —cuya raza la dotaba de cierta longevidad, aun sin ser la misma que la de Hëlven—, desde que partieran por última vez a la enigmática isla de hielo, se había encontrado en las caballerizas de El Rodaballo, pues estimaba más oportuno que la cuidaran bajo un clima menos agresivo y con la posibilidad de que ocasionalmente permitieran que pudiera quemar energías corriendo en los enormes y desnudos terrenos que rodeaban el linde meridional de Zurinna.

Cuando Daverne y Güredash los vieron partir, sintieron una inmensa tristeza en lo más hondo de sus corazones, pues eran conscientes de lo crucial de su misión y de los inmensos problemas con los que iban a encontrarse. Quizás incluso más de los que ellos mismos intuían.




El grupo de marineros que había estado esperando a su capitán en el pequeño pueblo no terminó de comprender los motivos por los cuáles habían de despedirse de su señor bajo la atenta mirada del elfo. Este, sombrío, no deseó que la escasa información que le había entregado fuera difundida sin motivo.

El dolor, tan evidente en los rostros de aquellos rudos, nobles y leales hombres al entender que Daverne cedía voluntariamente y durante un tiempo indeterminado el mando de sus tropas navales y el gobierno de la ciudad a uno de sus más fieles hombres y a una mujer de recio carácter conocida en toda la urbe, respectivamente, los convenció de que aquello no era una broma de mal gusto. Así, cuando el lacre de ambas cartas quedó grabado por el escudo que otorgaba el mandato de las fuerzas navales de Färhandio y por el emblema del gobierno de la misma, la tristeza terminó por aflorar en forma de llantos y abrazos, tal era la estima que todos los soldados sentían por su capitán.

Por su parte, pese a sentir un indefinido conjunto de pinchazos en su estómago a causa del nerviosismo que lo atenazaba, Daverne se mostró sonriente, feliz y optimista.




En aquellas cartas, al margen de ceder el mandato de los dos Poderes, Daverne escribió cuidadosamente en varias líneas la inminente situación de peligro que, desde Gnurk, se podía cernir sobre todos ellos.




A los gobernantes de Färhandio y a los responsables de su salvaguarda:

A mis oídos han llegado noticias que podrían poner en riesgo no solo la seguridad de Färhandio, sino también el destino de todas las mujeres y hombres de Aasm. Sabedor de que respetarán la discreción por la que los he hecho responsables de los Poderes de la Ciudad, e informándoles de que deberé ausentarme durante una temporada de duración incierta, los insto a que fortifiquen, impostergablemente, todos los accesos a la ciudad de Färhandio, en especial aquellos que se hallan en tierra.

Como bien sabrán, mi padre, Jhorion, se encuentra inmerso en el conflicto que desde varios años atrás se inició entre Ruernphas y Gnurk. Así pues, el rumor que me ha llegado alberga la plausible noticia de que un sombrío ejército, cuyo origen desconozco, se encuentra capacitado para derrocar las fuerzas de Gishonsda y Ruernphas unidas. Si fuera esto cierto, se me antoja posible que estas huestes pudieran alcanzar cualquier punto de Aasm, poniendo en serios riesgos el futuro de hombres y mujeres.

Habiéndolos advertido, solo deseo que cumplan con las últimas órdenes que les hago llegar de la manera más eficiente que encuentren a su alcance, recordándoles además el juramento que nuestro pueblo tiene para con todos los seres libres de Aasm:

Bajo ningún concepto se negará auxilio a nadie que solicite protección en la ciudad.




Dicho esto, se despide:

Almirante Daverne, hijo de Jhorion, Señor de Färhandio.




Lógicamente, evitó mencionar orcos, trasgos o cualquier tipo de demonio mitológico en aquella carta, pues con seguridad habrían sospechado que se hallaba bajo los efectos de poderosos narcóticos que le habrían provocado algún tipo de enajenación; algo que por otro lado no resultaba una idea tan descabellada, dada su más que conocida reputación.

Después de aquello partió con Güredash hacia el Sello de Aärf, mientras aquellos entristecidos hombres, tras haber fletado una de las pocas naves que dormitaban en el muelle, emprendían el viaje hacia Färhandio para entregar a sus destinatarios, con la mayor de las prestezas, las cartas de Daverne.




Salvo algunos contratiempos que a causa de la amenaza del otoño sufrieron en su trayecto hasta la recóndita isla —la cual despertaba en el elfo cierta cálida añoranza—, realizaron el viaje con relativa comodidad.

Güredash ansiaba reencontrase con la joven Oridanniaärf no solo para contemplar los cambios que en ella se debían haber operado, sino porque además necesitaba asegurarse de que su mente se hallaba en perfectas condiciones antes de encargarle aquella dura tarea, pues una vez convertida en la thil·lvenna de Daverne, la joven tendría la vida del marino en sus manos. En su fuero interno, sin embargo, entendía que la presteza con la que los había sorprendido aquella traición de Alheix impedía que fuera Iolidash el encargado de la preparación del nuevo hilven, pues no cabía duda alguna de que era la persona más capacitada para cumplir con aquella tarea. Así, las dudas y los miedos ante un más que posible fracaso comenzaron a embriagar su corazón, ofuscando de este modo su optimista naturaleza. Por otro lado, recordando las sospechas que el thil·lven había albergado acerca de la traición que desde Hil·lodian debía haberse estado fraguando —reforzadas estas por el discreto silencio de Estheel·la durante la breve reunión que habían mantenido días atrás en El Rodaballo—, sentía que la tenaza con la que aquella oscuridad comenzaba a oprimirlos no iba a permitir demasiados márgenes de error en sus decisiones.

Las frías aguas del Olingnoss, cuyo horizonte parecía cubrirse por una lúgubre capa de nistes sombras, se mostraban reticentes a que Güredash abandonara aquellas nefastas reflexiones.

Por su parte, Daverne se mantenía plenamente absorto en sus atribulados pensamientos. Por un lado, se hallaba su padre: alejado forzosamente del hogar por los caprichos de un estúpido rey —cegado, pensaba, por la ambición y por la lujuria— desde hacía ya veinte años. Hasta entonces, había sentido, en lo más hondo de su corazón, que ningún mal lo había aguardado, pues confiaba tanto en la naturaleza de su flemático carácter como en la sensatez de las gnurkyah. No obstante, aquella otra amenaza, como si hubiera surgido de una serie de fantasiosos cuentos infantiles, representaba el auténtico latigazo que despertaría el dolor y la crueldad que asolarían y devastarían Aasm.

Entonces, súbitamente, un funesto recuerdo le infligió una árida aflicción. Sin saber por qué, sus pensamientos se derramaron incontenibles, aunque mansamente, sobre la muerte de su amigo Enghêrte.

Así y de aquel modo, a través de las lágrimas que arrasaban su mirada, comenzó a recortarse la silueta de la enorme isla de hielo.

Bajo el nerviosismo de su respiración, la imagen de Yirvänna, hermosa y jovial, afloró en su imaginación para lograr arrancarle una tímida sonrisa que desvió aquellos regueros de lágrimas hacia la comisura de sus labios, recordándole la curiosa mezcla de sabores, salobres y dulces, con la que se ornan los diferentes trances de la vida.




La bahía parecía observar, bajo su eterno sosiego, los movimientos que el enorme galeón hacía mientras maniobraba en sus aplacadas aguas. La plata con la que se ornaba la luz del sol, reflectando ora en los escarpados montes de hielo, otrora en el suave oleaje, tiznaba de claridad aquel idílico lugar que, pese a la costumbre de su repetida imagen, se revelaba en cada ocasión con una belleza renovaba y más cautivadora. La suave brisa que parecía danzar desde los altos picos hasta la cristalina superficie susurraba con su frágil voz contra las izadas lonas del navío mientras arrojaba su salobre perfume por encima de toda la cubierta. Ocasionalmente, el suave balanceo del barco parecía ser provocado por un caprichoso juego que aire y agua mantenían. Sin embargo, pese a todo aquello, lo que más clamaba era el silencio. Un silencio que parecía aguardar a todo aquel que llegaba con el claro propósito de hacerle entender cuál era la naturaleza que atesoraba en su más intrínseco seno aquel paraje; un silencio que hablaba de aquellos que habían perdido su vida para plasmarse en lo más hondo de la bahía o en el más remoto pico que se mostraba, como cincelado en el cielo, sobre aquella eterna neblina que embriagaba el firmamento.

De nuevo, Daverne recordó a su más amado amigo. Güredash pareció hundirse en similares reflexiones.




Cuando la pequeña barca alcanzó la negra orilla, el grácil sonido de la tierra chocando contra la carena pareció representar la señal para que el gran navío, que desde lo lejos los observaba, levara la enorme ancla, a la vez que las lonas iban arriándose, y emprendiera un lento y torpe movimiento antes de emprender el viaje de retorno. Las ondas con las que se enturbiaron las aguas de la sosegada bahía parecieron escenificar a la perfección el estado anímico del corazón de los dos recién llegados.

Largo tiempo se mantuvieron con la mirada fija en la popa del galeón mientras este iba surcando las dóciles aguas que se perdían en la garganta que iba a desembocar a las bravas aguas del Olingnoss. Después, tras haber asegurado el amarre de la pequeña embarcación, emprendieron el camino que ascendía hasta la gruta en la que se hallaba el Sello.




—¡Señor Daverne! —sentenció una voz robusta cuando atravesaron la sombra que agonizaba en el claro que representaba el final del largo sendero—. ¿Cómo es posible que estéis ya de vuelta?

El enano, con los cabellos rojizos y recogidos en una larga trenza, se levantó del asiento que ocupaba en el puesto de vigilancia para aproximarse a los dos visitantes. En su mano derecha, una larga pipa, aún humeante, se mantenía suspendida por la caña entre los gruesos dedos de su portador, mientras que la mano izquierda reposaba sobre el mango de un hacha que colgaba de su amplio cinto dorado.

—¡Apreciado amigo Kärliomn —sentenció el capitán con una amplia sonrisa en el rostro—, veo que os ha tocado hacer guardia nuevamente a vos!

—¡Así es! —Sujetó fuertemente el brazo de Daverne en señal de saludo. Con recelo, observó a Güredash por debajo de aquellas pobladas cejas—. ¿Quién es vuestro compañero?

—Este —señaló al elfo con su mano derecha— es un viejo amigo.

—Mi nombre es Güredash —se inclinó levemente, con el puño derecho colocado sobre el corazón—, maestro enano. —La respuesta de Kärliomn fue un leve gruñido.

—Por favor, amigo —sentenció Daverne tras haber carraspeado deliberadamente—, es necesario que veamos a nuestra compañera Yirvänna.

—¡Está bien! —respondió mientras vaciaba la cazoleta golpeándola contra el talón de su robusta bota—. ¡Seguidme!

Pese a parecer lentos, los pasos del pelirrojo enano obligaban a hombre y elfo a mantener un buen ritmo para salvar la prudente distancia que los separaba de él. En la penumbra de la cueva, quebrada continuamente por la ocre luminosidad de las teas que se mantenían suspendidas en diferentes puntos de su interior formando caprichosas sombras que parecían observar a los visitantes, el tintineante fulgor que arrojaba la fuerte maya de Kärliomn se comportaba como la luz de un faro en mitad de una cerrada noche en medio de la mar. El gélido ambiente que se respiraba en todas aquellas cavidades lograba enfriar raudamente el sudor que a causa del enorme esfuerzo que hacían los recién llegados para moverse por aquel lugar al ritmo de su anfitrión iba perlando sus frentes y empapando sus ropas. Así, la sibilante brisa de hielo que cruzaba sus pasos en cada una de las diferentes travesías se transformaba en un sinfín de latigazos que les hacía perder la sensibilidad de sus extremidades, o incluso de los músculos de sus rostros.

—No recuerdo haber penetrado tanto en estas grutas en la última ocasión —susurró Güredash a Daverne mientras seguían moviéndose por aquel lugar.

—Tienes razón —respondió el capitán sin prestar demasiada atención a los pasos que el enano iba tomando, pues él, a causa de las innumerables visitas, conocía bastante bien aquel sendero—. Hace varios años que decidieron establecer el campamento principal más allá de la sala del Sello.

Como si no se hubiera percatado hasta aquel instante, Güredash descubrió en mitad de la negrura diferentes puntos luminosos que con más interés que desconfianza estudiaban los movimientos del elfo. Indudablemente, aquellos enanos que ocupaban los múltiples lugares de vigilancia de aquel lugar ignoraban por completo cuál era el aspecto de un elfo, y el paso de uno de ellos por allí les despertaba una curiosidad irrefrenable.

Cuando al fin accedieron a una pequeña sala en la que una enorme hoguera rugía a la derecha de la entrada, pudieron encontrarse con Yirvänna. Sentada en una cómoda butaca, se mantenía absorta en la lectura de un grueso tomo que debía poseer un enorme peso a juzgar por el modo en el que lo sostenía sobre su regazo. Sus cabellos castaños caían suavemente sobre sus bellos hombros, los cuales, cubiertos con una fina capa de color celeste, hacían intuir el jovial vigor de su hermoso cuerpo. Sus párpados ocultaban el tostado color del iris de sus grandes ojos y quedaban coronados por aquellas dos finas y rectas cejas. Su boca, ornada por aquellos bellos y carnosos labios, se mantenía ligeramente abierta para dotar su expresión de una grácil sensualidad.

A su lado, mientras dejaba que su mirada se perdiera entre las hermosas llamas de la rugiente hoguera para hacerlo viajar hasta unos desconocidos pensamientos, se encontraba Lamier fumando con sosiego. Su aspecto, pese a las dos decenas de años que habían transcurrido, no se había visto demasiado alterado; tal vez aquel glacial clima los mantenía inalterables al paso del tiempo.

Cuando las fuertes pisadas de Kärliomn retumbaron en la pequeña cámara, sus dos ocupantes alzaron la mirada del mismo modo: con calma y moderación, como si aquella visita fuera algo habitual hasta el punto de aborrecerlos. Los ojos del enano, vivos, se clavaron rápidamente sobre Güredash, y tras un breve instante que le sirvió para recuperar los recuerdos que en él despertaron, desprendieron una sonrisa que albergaba una límpida alegría. Por su parte, Yirvänna clavó sus ojos sobre Daverne, y durante algo menos de un segundo su átona expresión no reveló qué era aquello en lo que pensaba. Sin embargo, al instante se alzó, lanzando el libro de su regazo contra el suelo, para correr a abrazar al gallardo capitán.

—¿Cómo puede ser que vuelvas a estar aquí? —clamó mientras se aferraba fuertemente a su cuello—. ¡No te esperábamos hasta dentro de varias lunas! —Quizá fue en ese instante cuando se percató de que la persona que lo acompañaba no era Estheel·la, sino Güredash.

»¿Vos? —exclamó con los ojos abiertos de hito de hito, al tiempo que dejaba ir el cuello de su amigo. El elfo saludó con una leve inclinación de su cabeza.

—Admito que habéis cambiado, joven oridannia —se mantuvo quieto mientras decía aquello—. Sin embargo, vuestra jovialidad no se ha visto mermada por el paso del tiempo, más bien —sonrió— diría que se ha visto incrementada, así como vuestra belleza.

—Para ser un elfo —sonrió el capitán—, parecéis todo un marino.

—Bienvenido nuevamente a la Isla de Hielo —saludó Lamier mientras se aproximaba hasta él para estrecharle la mano.

—Muchas gracias, ¡oh, maestro enano! —respondió Güredash colocándose la mano derecha sobre el corazón.

—¿Qué hacéis aquí? —Súbitamente su sonrisa se desvaneció de su sonrosado rostro—. ¿Dónde está Estheel·la? —Como si un extraño impulso la hubiera obligado a hacerlo, Yirvänna clavó sus ojos sobre Daverne para escudriñar su mirada, plagando la suya de preocupación. Después, al ver que este agachaba la vista, observó al elfo con ahínco.

»¿Le ha sucedido algo? —preguntó.

—Os ruego que os calméis, señora —contestó el elfo con un sosiego que contrastaba con el nerviosismo de la dama y el enano, acrecentado a causa del evidente pesar que embriagaba al capitán.

»¡Ella se encuentra bien! —hubo de aclarar para serenar los nervios de ambos—, al menos de momento… —susurró.

Cuando el elfo hubo relatado todo lo relacionado con la traición de Alheix, incluyendo la revelación del Triángulo que le había explicado Giurka, y mencionando la sombra a la que se había enfrentado en la entrada de la gruta de los Montes Perdidos junto con el sombrío ejército que, desde el olvido, se había alzado para asolar Aasm, el silencio acrecentó la incomodidad de un ambiente que fácilmente se convirtió en una pesada carga para los hombros de todos los presentes. La respiración de Lamier era tan fuerte que casi rugía más que las maderas que crepitaban con el color del rubí dentro de la enorme hoguera.

—He pensado —comenzó a romper aquel silencio Güredash, viendo que sus interlocutores vagaban entre la información que acababan de recibir— que necesitamos convocar al nuevo hilvehaasg. —Sus hermosos ojos se posaron mansos sobre Daverne. Yirvänna, al percatarse de esto, abrió sus párpados y contuvo un gemido entre sus manos.

—¿Creéis que Daverne debe ser el portador del anillo del fuego? —su voz escondía un embrollo de sentimientos entre los que destacaban el miedo, la pasión y una anhelante esperanza.

—Sé que Daverne —respondió con extrema flema el elfo— es el elegido para portar el Grânnhaasg. Mi única duda —sus pupilas penetraron en lo más hondo del corazón de Yirvänna— radica en quién ha de ser su thil·lven… —sonrió—, o thil·lvenna.

—¡Explicaos mejor, caballero elfo! —la rugiente voz de Lamier retumbó con ímpetu.

—La Oridannia —respondió Güredash al enano sin apartar su mirada de la de Yirvänna— será la thil·lvenna del nuevo hilven.

—¿Yo? —se sorprendió la muchacha, poniéndose en pie y presa del pánico—. ¡Pero si yo no sé qué es lo que debe hacer un thil·lven! ¡No estoy preparada! —El elfo, cerrando los ojos, mostró una sonrisa hermosa y capaz de serenar el corazón más ofuscado por los miedos.

—Por eso mismo, Yirvänna… —su voz dulce sosegó a la joven, que acto seguido y con las piernas aún temblorosas cayó sobre su butaca—. Vos sois una persona sensata y llena de sabiduría. —La mueca que trocó la expresión de la chica hizo que Güredash hubiera de asentir, evidenciando que ella misma desconocía las virtudes de su propia persona—. No sois todavía consciente de lo mucho que valéis; sin embargo —alzó su largo dedo índice antes de que la joven pudiera protestar cuando ya tenía la boca abierta—, llegará el momento en el que lo podáis demostrar. —Yirvänna cerró sus labios, a la vez que dejaba que sus hombros cayeran a los lados.

»Hubiera ido yo mismo con vos —miró hacia Daverne—, si no me hubiera convencido de que tenéis a la mejor thil·lvenna junto a vuestro lado. —En ese instante fue el capitán quien trató de protestar; sin embargo, desistió al comprobar que el elfo continuaba en su exposición, mirando en aquella ocasión hacia el enano Lamier—. Mi lugar, maestro enano —inclinó su cabeza, a lo que Lamier respondió del mismo modo—, se encuentra en el campo de batalla. —El enano, que hasta aquel instante lo había observado con serenidad, evidenció un nerviosismo contenido que encontró sosiego en las distraídas caricias que sus fuertes dedos realizaron sobre el metal de su hacha.

»No obstante —continuó—, precisaré toda la ayuda que podamos hallar entre los diferentes pueblos libres de Aasm. —Tras esto, las miradas de elfo y enano se mantuvieron, silenciosas, mientras la tensión se acrecentaba en la pequeña sala.

—¿Por qué no acudís a vuestro pueblo?, ¡oh, noble elfo! —respondió, evidenciando que había captado perfectamente las intenciones de Güredash.

Tanto las formas como el fondo de aquella pregunta representaron un duro golpe a la integridad del elfo. El destino de su pueblo, perdido desde hacía muchísimas Eras —sabido sobradamente por todos— representaba la oquedad que albergaba aquella apreciación de Lamier. Asimismo, la autosuficiencia con la que fue pronunciada habría sido suficiente para que Güredash se hubiera enfrentado al enano en una triste reyerta. No obstante, aquel noble ser sabía qué era lo que debía anteponer a su propia dignidad.

Yirvänna y Daverne se entristecieron ante aquel comportamiento.

—Yo iré a hablar con los Enanos —sentenció con una renovada autoridad la oridannia. Lamier, entendiendo que su ofensa había ido más allá de lo que pretendía, se levantó a su vez, y ante la mirada de todos se inclinó frente el elfo.

—Os pido disculpas, Güredash. —Volvió a erguirse—. Mi comentario estaba fuera de lugar.

—Lamento las amargas diferencias que a lo largo de miles de siglos se han ido vertiendo entre nuestros pueblos para colmarlos de odio. No obstante, vedme como a un amigo que os insta a proteger Aasm del luctuoso destino al que se aboca. Vuestro sino —sonrió con pesadumbre en su mirada hacia Yirvänna, tratando de contestar a su desinteresada y bien recibida interrupción— ya os ha sido revelado. Nadie mejor que vos puede cumplir ahora con él.

—¿Adónde debemos dirigirnos? —preguntó Daverne, intrigado.

—Más allá del linde septentrional del Bosque Dormido —respondió el elfo con la voz cansada—. Adentrándose en el corazón del mismo, se halla un enorme cúmulo de rocas que resalta por su discrepante aspecto. Rodeadas de millares de glaucas y esmeraldas y cetrinas tonalidades, tiznan el paraje con una nefasta oscuridad que, aun sin ser negra, parece devorar la claridad que el sol allí arroja. Gran vastedad de aberturas hubo hace infinidad de tiempo hacia su interior. Sin embargo, ahora solo quien esté predestinado a servir a Haasg será capaz de penetrar en su corazón. —El rostro de Daverne perdió el poco color que le restaba.

—¿Me estás diciendo que no conocemos el sendero hacia el Dasm? —Su voz sonó estridente, presa del nerviosismo que la inminente misión estaba despertando en él.

—Eso no es del todo cierto. —Sonrió Güredash a la vez que suspiraba—. Tú sí lo conoces —intensificó la sonrisa, sin que la más ínfima seña de cinismo pudiera leerse en ella—, aunque no lo sepas.

»Además —prosiguió—, creo que será bueno para todos afrontar nuestros caminos —observó nuevamente a Lamier—, pese a que se nos antojen harto complicados. —El enano, cruzándose de brazos, asintió—. Debemos acabar con nuestras diferencias para trocarlas por fuertes lazos de amistad.

»Afuera —su mirada recorrió los rostros de sus compañeros—, los orcos, los trasgos y los trolls están prestos para arrasar aquello que más amamos.

—No perdamos ni un segundo más, pues. —El enano se puso en pie con el hacha sujeta entre las manos dando un impetuoso brinco—. ¡Debemos ponernos en marcha! Aún nos queda un largo camino por delante, y gran parte del mismo vamos a compartirlo. —Sus tres compañeros lo miraron con interés.

»¡Lemien! —llamó.

Al instante, el otro enano apareció sobre el umbral de la puerta mientras masticaba escandalosamente parte del mendrugo de pan que sujetaba con su ruda mano derecha.

—¿Qué sucede, primo? —preguntó mientras algunas migas iban cayendo sobre su poblada barba castaña y entre sus gruesos bigotes, recogidos en elaboradas trenzas que se perdían más allá de donde debía finalizar su mandíbula.

—Lemien, muchacho —sentenció, pese a que el aspecto de este último, aunque más joven que él, era ya el de un enano adulto—, avisa a nuestros compañeros con el propósito de que preparen todo lo necesario para emprender un largo viaje.

—¿A dónde? —preguntó intrigado—. ¿Dejaremos acaso vacío este lugar? —Miró en torno a sí, sin prestar demasiada atención a los tres compañeros de Lamier.

—No —respondió antes de dejar ir un fuerte bufido por su nariz—. Aquí se quedará un pequeño y reducido grupo. Los demás partiremos a visitar a nuestros Señores. —Los ojos de Lemien se abrieron desmesuradamente, con sorpresa.

»Todo lo que debas saber —prosiguió— se te explicará por el camino.

»Vosotros dos —miró hacia Yirvänna y Daverne— compartiréis gran parte de nuestro recorrido. Si es cierto lo que nos ha contado el caballero Güredash —miró al elfo apretando los labios, aunque no existía en su mirada ningún indicio de que hubiera dudado de su palabra—, cuanto menos andéis por la superficie, más seguros estaréis. —El elfo asintió con elegancia ante aquella observación.



CAPÍTULO III

Tras los vestigios de Gionna

Cuando hubo atravesado el profundo abismo que separaba la fortaleza de Gnurk de las tierras que ante ella se postraban, echando una rápida mirada a su derecha, Gika pudo contemplar, mientras un incipiente odio mancillado por un inevitable temor afloraba desde lo más hondo de su corazón, el enorme ejército que se había desplegado frente a los negros muros de su hogar. Sin embargo, haciendo acopio de todas sus fuerzas, logró sobrellevar aquella desesperación, al tiempo que un reguero de lágrimas comenzaba a deslizarse por sus tersas mejillas, evitando volver grupas para establecer el más desesperado y estéril ataque contra aquellos repulsivos invasores; algo que indudablemente la habría conducido de un modo irrefutable a la más profunda de las oscuridades, para impedir entonces que lograra cumplir con el cometido que Gienna, la orgullosa senescal de Gishonsda, había depositado en ella: hallar a Gionna.

El hedor a podredumbre, a excrementos y a sudor comenzaba a hacerse insoportable aun en aquel punto en el que ella se hallaba, sobre una desnuda extensión que acariciaba el pequeño desnivel de las modestas lomas que ascendían hacia el sur. A medida que avanzaba hacia el meridiano, mientras el sol de poniente iba acariciándola con aquella tibieza primaveral, una sombra, profunda y siniestra, reptaba por el cielo para emponzoñar la belleza de aquel atardecer. Aquel montículo, despoblado de los bellos árboles que antaño lo cubrieran a causa de la desproporcionada deforestación que habían provocado aquellos opresores, parecía tratar de advertir acerca del angustioso cambio que la negrura del firmamento anunciaba al realzar la viveza de su verdor contra este. Sin embargo, Gika, al igual que los presentes en el campo de batalla, no le prestaron la menor de las importancias.

Los gritos y un estruendo enorme fueron lo último que la gnurkyha logró oír antes de iniciar el descenso de aquel cerro. A sus pies, como si trataran de ofrecer resistencia a los despiadados que impunemente habían ido talándolos, una pobre hilera de viejos árboles, cuyos retorcidos troncos mostraban las muescas de los hachazos que por pura diversión o tal vez por accidente les habían propinado en los últimos días, se plantaba como una avanzadilla ante la gruesa floresta que daba paso al enorme bosque de Shihion. Tocones, ramas y hierba pisoteada representaban el nefasto decorado con el que se ornaba aquel lugar, tan bello antes de la llegada de los hombres de Ruernphas.

Al principio, Gika fue incapaz de comprender lo que sucedía: las ramas de aquellos gigantes arbóreos comenzaron a sacudirse, tímidamente al principio, sin que el aire se hubiera alzado. Extrañada, la mujer miró en derredor, sin ser capaz sin embargo de descubrir nada en torno así que hubiera podido provocar aquello. Entonces, un continuo temblor sacudió el terreno; las piedras sueltas, temerosas, comenzaron a danzar ante aquel incomprensible ajetreo a la vez que los árboles intensificaban sus aquejados movimientos, despojándose incluso de algunas verdes ramas que, frágiles, no podían soportar aquella convulsión. La montura de la mujer, espantada, comenzó a piafar y a bufar con tal intensidad que esta hubo de sujetarse fuertemente a las crines del animal para no caer al suelo. Tras haber controlado la bestia, susurrando con aquella bella voz que poseen las Gnurkyah, decidió volver a echar un vistazo al campo de batalla para saber qué era aquello que estaba sucediendo. Controlando con maestría su montura, pues esta se negaba a volver allá de donde habían partido, pudo contemplar el enorme ariete que a pasos lentos pero constantes comenzaba a abrirse camino entre los asaltantes, con el claro propósito de plantarse ante las puertas de su casa. Apretando los dientes con odio, descendió para no volver la vista atrás, internándose en el oscuro bosque de Shihion.

La espesura de la verde fronda y la frescura que se desprendía de las renovadas plantas que, ansiosas, trataban de asaltar aquellos huecos que los solemnes troncos iban ocupando más y más según se adentraba en el interior de la floresta la hermosa mujer, unido todo esto al aroma que embriagaba el lugar, provocado por la humedad de la tierra y por la resina que en aquella época intensificaba su flujo natural sobre los troncos, representaron un auténtico cambio de decorado para los ojos de la gnurkyha. Los rectos troncos de los fresnos, adornados entonces con los primeros brotes de color negro, parecían tratar de obsequiar a la huidiza viajera una ruta cobijada bajo su recién estrenado follaje. Pugnando con estos por realzar la belleza del lugar, los castaños y alcornoques, con sus rugosos y retorcidos troncos, grisáceos los primeros y cubiertos por gruesas capas de corcho los segundos, ornaban con alegres tonalidades verdes la encapotada alameda por la que se había adentrado. Las nefastas sombras que cubrían el cielo desde el sur impidieron sin embargo que Gika saboreara plenamente la belleza que embriagaba el bosque en aquel atardecer. No obstante, y pese a esto, la muchacha sintió henchir su corazón mientras lo colmaba de unos añejos sentimientos que lo herían y lo inundaban de vida a partes iguales. Aquella brisa fría de finales del tercer mes del año arañaba su piel cuando lograba alcanzar la humedad de sus mejillas, provocada por aquellas acibaradas lágrimas.

De aquel modo, la fugitiva fue dejando tras de sí aquello que muchos años atrás abandonaran Gionna y Giurka. El recuerdo de ambas resultó doloroso, aunque le infundió el coraje necesario para incrementar el ritmo de su avance. 

Así pasaron los minutos, hasta que, al cabo de cerca de media hora, pese a que sus nefastos pensamientos no le permitieron prestarle demasiada atención, pudo contemplar algunas bestias salvajes, como zorros, jabalíes o ciervos, así como pequeñas bandadas de aves compuestas por arrendajos, águilas culebreras o agateadores comunes, entre otras tantas razas, todas ellas partiendo en gran número hacia la parte más occidental del bosque, silenciosas y desesperadas, sin reparar aparentemente en la viajera, como si estuvieran huyendo de algún peligroso depredador. Aquel detalle aumentó su particularidad cuando, según fue avanzando, adentrándose más y más en el bosque, un anormal silencio comenzó a adueñarse del paraje. El aire, hasta entonces fresco y limpio, perdió su idiosincrasia para tornarse insano, cálido y hediondo; el cielo ya se había cubierto por completo de aquella negra espesura, alcanzando incluso la zona de donde hubo partido.

Fue entonces cuando la montura de Gika se detuvo y comenzó a temblar incomprensiblemente. La amazona, desorientada, abandonó sus pensamientos para tratar de comprender qué era aquello que estaba ocurriendo cuando súbitamente un potente temblor sacudió el suelo sobre el que viajaba. Recordando el ariete de Ruernphas, se giró para descubrir lo mucho que había avanzado desde que atravesara el linde septentrional de Shihion. Un grotesco grito, similar a un bramido desgarrador, fue lo que logró que volviera a darse la vuelta para, sin saber por qué, alzar el pesado escudo que colgaba de su hombro izquierdo, momento en el que, tras un potente zumbido, una negra saeta quedó insertada en su hermosa superficie para desfigurar el hermoso corcel que en ella se representaba. El caballo, con un poderoso relincho, se encabritó de tal modo que casi lanzó a la mujer por los suelos. Sin embargo, esta tuvo el acertado tino de sujetarse fuertemente a las crines para que un momento después su animal comenzara a galopar hacia occidente por entre los viejos troncos de los árboles sin dejarla caer. La celeridad con la que avanzaba su montura apenas si le permitía comprender qué sucedía. Entre la floresta, sin embargo, a Gika le pareció descubrir un ingente número de deformes siluetas que avanzaban como si de ilusorios demonios se tratara. ¡Zip! Una nueva flecha voló por encima de su cabeza para quedar insertada, vibrando todavía, en la gruesa corteza de un viejo castaño. Al girarse hacia atrás, contempló dos enormes lobos, descomunales y con las fauces abiertas, corriendo tras sus pasos mientras dos hórridos seres montaban sobre ellos.

Sin esperar a que le dieran alcance, la vigorosa mujer colocó una de sus plateadas saetas sobre la cuerda del arco y, dejando que su caballo eligiera el mejor sendero, arrojó su proyectil con suprema elegancia, el cual, rompiendo el aire a su paso con un estridente silbido, terminó por atravesar la garganta del primero de los huargos, haciéndolo caer junto con su oscuro jinete tras dar un gran número de vueltas sobre la negra tierra del bosque, allá desde donde no volvió a levantarse.

El sudor comenzó a enfriarse sobre la frente de la gnurkyha mientras los vastos árboles, agasajados con su frondosa vegetación, quedaban a sus lados como si de espectrales sombras se trataran. Sin que le temblara el pulso, Gika volvió a repetir la operación que tan buenos resultados le había dado con su primer persecutor. Sin embargo, justo antes de que dejara que su saeta abandonara el arco, un brusco movimiento de su caballo impidió que la flecha sesgara la vida del lobo al cual iba dirigida, no así con el desgraciado jinete que, tras dejar escapar un alarido que retumbó entre los árboles, cayó instantes después de que el proyectil atravesara su pecho. El huargo, sintiéndose liberado y viendo una presa fácil a su alcance, se giró rápidamente y, tras volver sobre sus pasos, se dio un festín con el cuerpo, vivo todavía, del trasgo que lo había estado montando. Aquel imprevisto viraje de su corcel había sido provocado por la inesperada presencia de otra de aquellas bestias. Aterrada, Gika descubrió que a pocas yardas de su derecha una de aquellas criaturas corría, montada sobre otro brutal lobo y tratando de darle alcance, con su negra y pútrida hoja en la mano. Apenas si acertó cuando trató de desenvainar su hermosa cimitarra —tal era el nerviosismo que sus miedos le habían provocado— en el momento en el que, con un inimaginable salto, el huargo se colocaba a escasas pulgadas de ella, tratando de sesgar de un bocado el canal yugular de la montura de la amazona, la cual desviaba su largo y elegante cuello hacia la izquierda. Entonces, pasándose el escudo a la derecha y dejando que el arco cayera al suelo para perderse para siempre en aquel mancillado paraje, Gika bloqueó el primer golpe de la cimitarra del jinete. Mientras tanto, bajo el envite de aquella fiera que poseía una fuerza feroz, logró desenvainar una hermosa daga que guardaba junto a su costado derecho. Despejando el escudo hacia su diestra, giró toda su cintura hacia aquel flanco para incrustar con rabia la pequeña arma en el pecho de su deforme rival, sesgando su vida al instante. No obstante, aquel temerario ataque facilitó que la hoja del trasgo se deslizara por encima de la superficie del escudo para terminar abriendo una brecha en el hombro derecho de la mujer —que la sintió fría y cruel sobre su carne— antes de que un enorme reguero de sangre fluyera por ella.

En cuanto al lobo, viendo que su jinete caía al suelo y que aquel caballo era casi inalcanzable para saciar su sed, en una desesperada dentellada, se abalanzó sobre la mujer mediante un potente impulso con el propósito de tirarla al suelo y convertirla así en su presa. Sin embargo, pese a que la fatiga y el dolor que le provocaba la herida comenzaban a actuar desfavorablemente en ella, para entonces la cimitarra de la amazona estuvo ya desnuda y, justo cuando el lobo se arrojaba en su última ofensiva, el metal logró incrustarse plenamente en su boca para asomar, bermejo, por el otro extremo.

Ayudándose del pie derecho y acopiando todas sus fuerzas en el brazo, al fin logró liberar su cimitarra del grotesco animal, el cual, después de haber sido arrastrado varias decenas de yardas, cayó en el camino sin que ningún ser más asomara por aquel sendero.

El caballo siguió alejándose de aquella zona del bosque lo más rápidamente posible que aquel frondoso terreno le permitió.




Cuando hubieron pasado varias decenas de minutos, mientras aquella herida continuaba intensificando su ardor, la gnurkyha sintió la imperiosa necesidad de detenerse para tratar de comprobar por qué aquel corte, aparentemente superficial, le infligía tanto dolor y molestia.

De aquel modo, habiendo elegido un retirado rincón que colindaba con la parte oriental del lago Shihion, Gika comenzó a desnudar su torso para estudiar mejor aquella llaga. Incomprensiblemente, un molesto sudor frío junto con unos vertiginosos mareos la obligaron a sentarse a los pies de un enorme tejo gigante cuyo grueso tronco, cobijado bajo enormes y retorcidas ramas ornadas de aquella bella y oscura tonalidad de verde, le ofreció un excelente lugar donde poder recuperarse. Con los últimos rayos de sol, la muchacha pudo descubrir sin necesidad de hacer grandes esfuerzos el nefasto aspecto que aquel corte, aun insignificante y superficial, mostraba: la piel, atezada de negro, supuraba una substancia ámbar que se mezclaba con el bermejo de su propia sangre, coagulada desordenadamente, a la vez que un putrefacto hedor emanaba de ella. Las fuerzas finalmente terminaron por abandonarla y sintió que perdía la consciencia con rapidez.

La noche terminó entonces por imponerse en el bosque de Shihion.




El sonido que acarició sus oídos, aplacado por un constante fluir de agua, pareció ser el de una hermosa melodía tarareada por una voz excesivamente dulce y queda. Con los ojos velados por una cándida y refulgente claridad, antes incluso de que lograra abrirlos, la joven comenzó a despertar. Hubo de parpadeado en repetidas ocasiones hasta que al fin logró diferenciar el entorno que la rodeaba. Tumbada sobre un mullido lecho, construido con ramas, hojas, flores y plumas, pudo apreciar con facilidad que se encontraba en el interior de una reducida cueva cuya entrada quedaba enmascarada, desde su exterior, por una fuerte corriente de agua que caía con opulencia. Los rayos matinales del sol, filtrándose a través de esta, se vertían sobre todos los rincones de su interior, desfragmentándose en hermosos haces de colores añil, esmeralda, ámbar y magenta; el aroma que desprendía aquel lugar no tenía parangón alguno, pues su dulzor, mitigado por el refrescante perfume de la fruta silvestre, embriagaba la estancia con una prudencia que acrecentaba el placer de los sentidos que despertaba.

Junto a una vieja y desgastada mesa de piedra, encorvada sobre sus propios cabellos, ralos y canos, se sentaba una mujer que con retorcidos y frágiles dedos se dedicaba a zurcir unas aparentemente desgastadas y raídas telas de un curioso y desconocido material, tan negro como la pez. Entonces, como si se hubiera percatado de que la gnurkyha estaba contemplándola, esta dejó de entonar aquella canción para alzar su mirada y clavarla sobre la convaleciente. Una enorme sonrisa acudió a mitigar la sobriedad del poder que emanaba de aquellos insondables ojos cobrizos.

—Buenos días —saludó mientras dejaba las agujas y la prenda sobre la mesa para alzarse y estirar su espalda con un sonoro crujido—. ¿Cómo te encuentras, jovencita? —La única respuesta de Gika fue un leve parpadeo, para acto seguido palparse el hombro derecho.

»Sí, sí —exclamó sin borrar aquella sonrisa—. Era una herida muy fea, sí. ¡Envenenada! —sentenció alzando el flaco dedo índice de su mano izquierda—. ¿Cómo te la hiciste, niñita?

Los recuerdos de la persecución entonces afluyeron sobre su mente, abrumada todavía, como si de un inmenso alud de extraños y temibles sueños se tratara, para lograr que Gika, mientras mantenía sus labios sellados, guardara silencio; un silencio que sin embargo no logró incomodar a la anciana, la cual, muy al contrario, intensificó aquella sonrisa a la vez que asentía con su vieja y arrugada cabeza.

—Creo que aún te encuentras demasiado débil para responder a ninguna de mis preguntas… —Se giró y, dirigiéndose hacia una pequeña marmita que se calentaba sobre las vívidas llamas de un pequeño hogar que quedaba incrustado en la bermeja roca viva, comenzó a llenar un pequeño cuenco de madera mediante un oloroso y denso potaje de color rojizo—. Debes perdonarme —dijo mientras realizaba aquella tarea sin dejar de mover la cabeza con energía—, pero hablar mucho es un ineludible vicio que todos los viejos tenemos. —Se giró con el humeante tazón entre sus desgastadas manos—. Esto te sentará bien, ¡tómalo!

La gnurkyha, a la vez que se percataba de la voraz hambre que tenía, tomó el bol con cuidado de no quemarse mientras agradecía con torpeza aquellos cuidados. La anciana acercó entonces un carcomido taburete de madera hasta los pies de aquel camastro para sentarse con lentitud sobre él.

—Come con cuidado —advirtió—, no vayas a quemarte.

Tras haber soplado discretamente sobre la espesa superficie de aquel caldo, haciendo que varias espirales de vapor adoptaran elípticas formas antes de disiparse para renacer con celeridad sobre la comida, la muchacha sorbió un poco para notar que de inmediato una renovada energía despertaba desde lo más profundo de su cuerpo, a la vez que este sentía el calor de aquel brebaje y un agradable sabor embriagaba todo su paladar. Sin pretensión alguna, Gika asintió con su cabeza sin retirar sus hermosos ojos grises de la taza, cosa que agradó enormemente a aquella vieja, a juzgar por el extraño sonido que brotó de entre sus lacrados y resecos labios.

—Muchas gracias por su ayuda, señora —sentenció la joven clavando su mirada sobre la de la anciana. Una profunda sombra enturbió su expresión—. Me atacaron cuando abandonaba mi hogar...

—Jamás imaginé —la interrumpió la enigmática mujer sin perder un ápice de la musicalidad que emanaba de su voz— que aquellos hombres emplearan ardides tan despiadados. —Gika la contempló asombrada mientras aquella negaba con la cabeza, con pesar.

—¿Os referís a los hombres de Ruernphas? ¿Cómo es posible que sepáis de quiénes se trata? —Tras decir aquello, trató de estirar el cuello lo suficiente como para ver qué había afuera—. ¿Dónde nos encontramos?

—¡En mi hogar, por supuesto! —exclamó la anciana con total seriedad—. Nos hallamos junto al lago Shihion, muchacha.

»¿A qué otros hombres tendría que referirme si no? —puntualizó, encogiéndose de hombros ante tan pueriles cuestiones—. ¿Acaso no han estado ocupando estas tierras desde hace ya varios ciclos? —Se cruzó de brazos, trocando su expresión en una mueca de enojo—. Lo que peor llevo es que sean tan cochinos y ruidosos.

—Pero —balbuceó la chica— no se trata de ellos... —Guardó silencio durante un breve instante—. No sabría decirlo… —la mirada de la anciana desprendió un fulgor, lacónico pero poderoso—, eran... —Volvió a callar.

—¿Y bien? —interrogó la mujer aproximando su enjuto cuerpo al de la convaleciente.

—Eran toscos y desagradables. —Su mirada se perdió en el continuo fluir de las aguas que conformaban la cascada que cubría la entrada—. Podrían ser...

—Orcos —sentenció la vieja sin titubeo alguno, logrando que los ojos de su invitada se posaran con sorpresa e incredulidad sobre los de ella.

El silencio que dominó a Gika hizo que la enigmática mujer asintiera. Entonces, volvió a ponerse en pie para acercarse al fuego con el propósito de calentarse las retorcidas y resecas manos. Durante menos de un instante, frágil y quebradizo como un rápido parpadeo, un poderoso brillo pareció brotar de estas, logrando que la gnurkyha hubiera de erguir su cuello, presa de un incomprensible nerviosismo. La habitante de aquel lugar comenzó a frotarse las extremidades con parsimonia.

—Cuando una se hace vieja —dijo sosegadamente—, el frío nunca termina de abandonarla.

—¿Los habéis visto? —preguntó, ignorando aquellos banales comentarios.

—No. —Se giró sin disipar aquella eterna sonrisa—. Sin embargo, he tratado tu herida —sentenció mientras juntaba ambas manos frente a su boca para calentarlas con el vaho de sus pulmones, señalando con el dedo índice, liberado de aquel embrollo de huesos y piel, hacia el hombro de la joven— y hacía muchísimo tiempo que no veía algo parecido.

—¿Queréis hacerme creer —prorrumpió alterada, a la vez que terminaba de erguirse plenamente sobre el lecho— que existen los orcos?

—Y los huargos… —respondió sin alterarse lo más mínimo—, a juzgar por las heridas que mostraba tu montura, muchacha. —Aquellas palabras dejaron a Gika boquiabierta—. ¿Acaso no crees en lo que tus ojos te muestran, niña? —Sacudió su cabeza y dejó ir un lánguido suspiro, como si se rindiera ante la poca inteligencia no solo de aquella muchacha, sino de los jóvenes en general.

»Aasm está cambiando, pequeña. —Lentamente se giró hacia la entrada de la cueva, dando la espalda a la mujer de Gnurk, para dejar que una expresión dura trocase la eterna sonrisa que desde que Gika abriera los ojos había estado ornando su rostro—. Muchas cosas extrañas habrán de acontecerse... —volvió a girarse— ¡para bien o para mal!

El silencio se adueñó de los labios de la joven, la cual sintió la imperiosa necesidad de ponerse en pie para partir cuanto antes en busca de Gionna.

—¿Hacia dónde te diriges, niñita? —preguntó como si nada hubiera dicho hasta ese instante, volviendo a mostrar aquella radiante y cándida sonrisa. La muchacha parpadeó ante aquellos bruscos cambios.

—Voy —respondió sin dudar, como si algo en su interior la empujara a no guardar ningún secreto con aquella anciana— hacia Hil·lodian, señora. —La vieja arqueó las cejas—. Voy en busca de una amiga mía…

—A Hil·lodian, ¿eh? —preguntó retóricamente—. ¡El Hogar de los Siervos…! —Entonces, su mirada pareció adquirir un extraño poder con el que pudiera leer en lo más profundo de su corazón—. No es un viaje corto…

»¿Y crees que tu amiga se encontrará allá? —volvió a interpelarla con dulzura en la voz. La joven se encogió de hombros y negó con la cabeza—. ¡Bueno —golpeó sus huesudas manos para emitir algo similar a una palmada—, creo que he sido una ingrata! —Se acercó hasta ella para volver a acomodarla sobre aquel catre—. Necesitas reponer fuerzas y yo no paro de molestarte. Termínate el caldo y después descansa todo lo que puedas.

»Mientras tanto —recogió una raída manta de color gris—, iré a buscarte algo con más fundamento para el almuerzo. No te preocupes por nada —terminó de arrebujarse bajo aquel harapo—, pues aquí estás segura y tu caballo también.

En ese mismo instante, la vieja desapareció por una abertura que quedaba a la derecha de la cueva y que, hasta aquel instante, había pasado desapercibida para Gika. Poco después, cuando hubo terminado de sorber el contenido del bol, un poderoso cansancio se hizo con su voluntad para arrastrarla hasta un profundo y reponedor sueño.




Cuando la gnurkyha volvió a abrir los ojos, una profunda oscuridad trataba de aplacar la débil claridad que emanaba, tímida, desde las llamas del hogar, alimentada por gruesos troncos que comenzaban a deshacerse sobre sus propios cuerpos carbonizados. Sintiéndose reconfortada, la chica se puso en pie y, tras haberse colocado las botas —que descansaban a los pies del catre junto con el resto de sus pertenencias—, se aproximó hasta la oscura entrada de aquella confortable cueva.

En el exterior, el frío de la madrugada primaveral junto al lago Shihion mordía las carnes con furia, aun a pesar de ornar de una extremada belleza aquel paraje. A su derecha, envueltos en negras tinieblas, el grueso de los árboles, frondosos, dejaba que el brillo de las estrellas, reflectadas desde el lago, salpicara de hermosura las renovadas hojas de los fresnos, de los sauces cenicientos o de los saúcos, así como de la discreta majestuosidad del follaje de las secuoyas —que asomaban en lontananza, sobre la cumbre del bosque—, de los cipreses o de los viejos alcornoques. La brisa parecía tratar de quebrar el enorme remanso de paz que se había adueñado de las profundas aguas de aquel rico lago con un constante ir y venir que solamente lograba dibujar sobre su superficie finísimas líneas que, agónicas, iban a morir a la empedrada orilla que engalanaba su parte más austral. En el extremo opuesto, al norte, una profunda negrura se había instalado para ocultar a la muchacha el margen opuesto de aquella enorme acumulación de agua. A su izquierda, sin embargo, solo podía contemplarse aquella enorme loma formada por una vasta roca de la que seguía cayendo el incesante reguero que, tras acumularse sosegadamente a sus pies, proseguía su curso en un arroyo que, tratando de abrazar parte de la orilla, terminaba por unirse a ella en un indefinido rincón del linde occidental del lago.

Al principio, la silueta de la anciana, sentada sobre un cúmulo de piedras que quedaban enfrentadas a la sosegada calma del agua, pasó desapercibida para Gika. Igual que una sombra, enjuta y retorcida, esta quedaba recortada contra el fatuo brillo del firmamento plasmado sobre la superficie del lago, como si de un vetusto árbol abandonado a su orilla, seco y muerto, se tratara. Tal vez, el efecto que aquella visión había avivado en el corazón de la joven fue lo que provocó que un espasmo se ahogara en su garganta, logrando arrancar a la vieja de su ensimismamiento. Con movimientos lentos y cansados, aquella mujer comenzó a girarse, apoyando su mano derecha sobre las frías y húmedas piedras, para descubrir a la gnurkyha a varias yardas de distancia tras ella, mostrándole únicamente el fulgor de unos ojos envueltos en una árida negrura que ocultaba su rostro.

Del mismo modo que se giró para contemplarla, volvió a adoptar su posición original: con cansancio y serenidad.

Gika dio varios pasos hacia delante para aproximarse a su anfitriona.

—Señora —inquirió—, ¿os encontráis bien? —La única respuesta que obtuvo fue un extraño gorgoteo que estremeció a la muchacha.

Cuando la joven pensó que la anciana había caído en un profundo e irremisible sueño, si no en una dulce muerte, la vieja alzó su mano y, con sus retorcidos dedos, le indicó que se aproximara. Si no hubiera sido porque además habló, la muchacha no habría sabido interpretar aquellos gestos, pues prácticamente no había logrado apreciarlos entre tanta negrura.

—No seas tímida, niña —indicó con dulzura—. Ven, aproxímate, y siéntate junto a esta estúpida vieja.

Gika obedeció en todo, y con serenidad hizo lo que aquella enigmática mujer le había solicitado.

—En ocasiones —dijo una vez la gnukyha se hubo sentado sobre unas rocas que colindaban con las que ella ocupaba— me gusta detenerme aquí y escuchar el silencio. —La chica la observó con interés—. ¡Su voz es tan poderosa que es capaz de lograr que la mente más atormentada sienta el reposo de sus más lacerantes pensamientos! —Una enorme sonrisa ornó su expresión cuando giró su rostro con serenidad hacia la joven.

—¿Quién sois, señora? —preguntó Gika con el ceño fruncido y los ojos entornados.

—Una pobre anciana, sí —dijo, volviendo a clavar sus cansados ojos ocres sobre la oscura superficie—. Nada más que una pobre y loca vieja abandonada en mitad de la nada.

»¿Y tú? —preguntó, clavando aquellos vidriosos ojos de color cobrizo sobre la sorprendida expresión de la gnurkyha—. ¿Quién eres tú? —Sonrió.

—Bueno —carraspeó—, mi nombre es...

—¡No! —la interrumpió—. No he preguntado cómo te llaman, sino quién eres. —Aquella apreciación logró que Gika se quedara sin palabras—. Hasta ahora —prosiguió ante la obnubilación de la joven—, ni tú ni yo hemos sabido el nombre de nuestra interlocutora y —su voz adoptó un timbre diferente, casi risueño—, sin embargo, nos hemos entendido a la perfección, ¿no te parece? —La muchacha hubo de sonreír ante aquel razonamiento—. Comprende entonces —continuó la vieja ante la tácita capitulación de Gika, a juzgar por aquella media sonrisa que se perfiló en sus labios— que es extremadamente difícil saber quién es uno mismo. En ocasiones —alzó su dedo índice—, hasta es más complicado incluso que conocer a los demás, pues son nuestros actos y nuestros principios los que nos definen, y, como bien sabrás, es más sencillo poner en tela de juicio aquellos que son de otros antes que los propios.

»¡Por cierto! —dijo incorporándose levemente, a la vez que se giraba hacia su izquierda—, creo que esto es tuyo… —La gnurkyha no supo reaccionar cuando vio que aquello que la anciana le ofrecía no era otra cosa sino su preciado arco, el mismo que arrojara al suelo cuando huía de sus perseguidores.

—¿Pero —balbució— acaso habéis...? —La anciana asintió—. ¡Gracias! —respondió mientras acariciaba la suave superficie de su arma.

—Está en muy buen estado —afirmó la mujer—; es evidente que fue construido con esmero. —Súbitamente guardó silencio para volver a sumergirse en sus pensamientos, hundiéndose más profundamente que si descendiera hasta el abismo de las oscuras aguas de aquel lago.

—¿Visteis algo…? —titubeó—. Quiero decir, ¿encontrasteis algún indicio acerca de aquello que me atacó?

—Únicamente restos —sentenció con el tono de su voz cambiado. Lentamente, se volvió a girar hacia ella hasta que su mirada, severa, la escudriñó sin pestañear—. Debes marcharte, niña. Shihion ya no es un lugar seguro —suspiró—, si en realidad lo llegó a ser alguna vez…

—¿A qué os referís, señora? —preguntó nerviosa, tomando las arrugadas manos de la anciana entre las suyas—. ¿Quiénes son esos seres?

—El Tiempo ha expirado —murmuró, contemplando los primeros tonos rosáceos del alba despuntando sobre el flanco oriental del bosque y sin variar un ápice la posición de ninguno de los músculos de su rostro—. Una nueva Era se abre ante todos. —Desvió su mirada, embriagada entonces de dulzura, hacia los ojos de la joven—. ¿Quién podrá prever aquello que está por acontecerse?

—Y vos, señora —apretó sus manos, que aún rodeaban las de la anciana—, ¿qué haréis? No podéis quedaros aquí…

—¡Ay, hija mía! —intensificó aquella sonrisa, límpida y cálida, mientras los primeros rayos de sol del amanecer, bermejo como sangre, hacían refulgir el dorado tono de sus hermosos ojos—. He vivido mucho tiempo en este lugar. Para mí, los cambios esconden más riesgos que aquello que está por revelárseme. —Sonrió con mayor intensidad—. Además, mi hora se acerca, ¿comprendes? —Una mueca de pesar se mostró en la expresión de la joven. Tan natural fue aquella reacción, que la vieja, habiendo liberado una de sus manos, se apresuró a posarla sobre la mejilla izquierda de la muchacha con pleno afecto—. Sé que tu corazón es puro y límpido —susurró—, pues he leído con extremada sencillez dentro de él, y todo me ha agradado. Hazle caso cuando tu mente diga lo contrario, pues será así como lograrás crecer y servir a Aasm en lo que ella te ha reservado.

Con un profundo beso en la frente, la anciana se puso en pie antes de dejar a Gika en un desconocido estado para ella, parecido al de la embriaguez, para alejarse e introducirse en aquella cueva. Al poco tiempo, volvió a aparecer, portando varios fardos —unos que pertenecían a la gnurkyha y otros que no—, para entregárselos de buen grado y aplacar así, en la medida que pudiera, las inclemencias que el incierto rumbo por el que sus pasos la habrían de conducir iba a revelarle.

—Parte ahora —comenzó a decirle sin volver a sentarse— y desconfía de todo aquello que tu corazón no logre visualizar; eso incluye —continuó, aunque sin mostrarle ya aquella sonrisa que desde que la conociera la había caracterizado— todo lo que tus hermosos y juveniles ojos te muestren. La auténtica gracia puede ser repulsiva a nuestra vista, pues su verdadera esencia siempre resta oculta para que solo sea percibida por el corazón.

»Aasm —suspiró— está en una época de cambios, y lo que fue recto y virtuoso puede dejar de serlo. A partir de ahora estarás sola. —Aquellas palabras conmocionaron y preocuparon a la muchacha.

—Por favor —suplicó—, decidme quién sois, mi señora.

—El tiempo está cambiando —sentenció mientras observaba el límpido cielo, el cual ya comenzaba a ornarse con el dorado y el magenta del amanecer— y hay cosas que poco o nada importan ya. —La miró a los ojos con severidad—. Has estado tres días y tres noches aquí. Tu herida está ya curada y solo debe cicatrizar. Parte ahora, niña, pues tu destino se halla lejos de este malhadado bosque.

Pese a que Gika trató de insistir en sus preguntas, la anciana le dio la espalda, mirando hacia oriente, y no le permitió pronunciar palabra alguna.

—¿Puedes ver aquella negrura que se extiende sobre Gnurk? —le consultó—. Pronto se expandirá sobre la belleza del mundo y será difícil detenerla, pues su naturaleza se ha fraguado bajo la doblez de lo que se ha erigido como la magnanimidad y la sabiduría de Nuestra Era, haciendo presa fácil la mansedumbre de los pueblos libres de Aasm.

»Nada más voy a decirte, muchacha —sentenció tras girarse hacia la gnurkyha—. Es el momento de que partas. Eres pura de corazón, y por consiguiente la buena voluntad de todos aquellos que aman la vida te acompañará. ¡Vete!

Tras decir aquello, la anciana, con un aspecto que denotaba una profunda debilidad, volvió sobre sus pasos para desaparecer en el interior de la cueva, dejando a la joven turbada y desorientada. Al cabo de un instante, la montura de Gika se aproximó hasta ella para frotar afectuosamente su hocico contra su tersa mejilla.

Tal vez resultaron imaginaciones de la joven o simplemente se debió al caprichoso juego de luces y sombras del amanecer, sin embargo, a su derecha y oculto entre la densa floresta y el follaje, Gika creyó contemplar, aun por un breve instante, una especie de rapaz de sorprendentes dimensiones.

Cuando trató de estudiar aquel lugar con mayor detenimiento, descubrió que nada había allí. Su montura, aproximándose hasta ella con ternura, volvió a llamar su atención, tal vez para agilizar la salida de aquel bosque y dejar atrás la funesta situación que en él, intuía, iba a vivirse.




El tiempo, a medida que la gnurkyha se iba aproximando más al inmenso Lossoridann, se tornaba más suave y sereno. Lejos quedaron las lluvias primaverales y los pronunciados cambios de clima que tanto habían extenuado a la joven y a su animal, así como los últimos picos de las Montañas de Bruma, coronadas en su parte meridional por el enorme, hermoso y temible Castillo de Ruernphas, con sus vastas y níveas torres y sus danzantes pendones a merced de la voluntad del viento, o las áridas tierras septentrionales del Reino de Kalhâmnash, prácticamente despobladas e ignorantes de todo aquello que estaba por devenir, o también el enigmático y temible Bosque de Piedra, inerte como la propia Aasm, haciendo frente al inclemente e inexorable paso de los siglos. Sin embargo, en todos aquellos días que se fueron sucediendo, siempre se mantuvo un detalle vívido para alimentar la agonía y desesperación de la joven: aquella enorme negrura que, aun a tantísimas leguas de distancia, parecía arraigarse a oriente, como si de una nefasta advertencia que deseara anunciar la inminente llegada de la eterna oscuridad para con el destino de todos se tratara. El corazón de Gika, por consiguiente, se oprimía cada vez que su mirada se volcaba sobre Gnurk, sobre su hogar, allá donde dejaba todo lo que había logrado ser.

Frente a ella, las primeras montañas que se unían a aquellas que conformaban la enorme cordillera de los Montes del Olvido dejaban que sus añiles reflejos aliviaran el pesar que oprimía el pecho de la viajera, embriagados por el magenta, el ocre, la plata o el dorado, cuando los caprichosos designios de los haces de la luz del sol así lo deseaban. Era entonces cuando, pasados aquellos instantes fatuos de placer y regocijo una profunda melancolía instigaba su voluntad para aumentar los esfuerzos por alcanzar aquella esquiva meta que se había designado, abrumada por el temor de que tanta belleza se hundiera para siempre, arrastrándola a ella y a los seres que amaba, sin permitirle ocasión alguna para al menos no sucumbir sin haber hecho frente a una silenciosa podredumbre que carcomía las mismas entrañas de Aasm. Entonces, sin percatarse, su mente aludía a las veladas advertencias de la enigmática anciana, pues tal era el temor que esta había instaurado en lo más hondo de su corazón mediante aquellas sencillas palabras. Era en aquellos instantes cuando los cascos de su montura parecían volar por sobre la hermosa tierra por la que pasaba.




Aquella noche, abrigada por el amplio firmamento, embriagado de preciosas y refulgentes estrellas, y bastante cerca ya de la orilla del amplio Lossoridann, no logró conciliar más de una hora seguida de descanso, pues el reponedor sueño no terminaba de adueñarse de ella, aun cuando se notaba plenamente fatigada tras haber avanzado tantas leguas a través de aquellas yermas tierras que atravesaban los lindes occidentales del siniestro bosque de piedra, interrumpiendo solo su avance para impedir que tanto ella como su animal desfallecieran. Pese a todo, era consciente de que debía aguardar a que el alba la sorprendiera, no solo porque su caballo precisara el reposo, sino porque debía prestar atención al camino, evitando terminar extraviada en aquella parte de Aasm que solo conocía por viejos mapas y vagas explicaciones de las más veteranas de su pueblo.

Así y de aquel modo, mientras restaba tendida sobre la densa capa de hierba fresca que le servía de jergón, disfrutando de aquella apacible temperatura que lentamente había ido arrancando el insufrible calor que a lo largo de toda la jornada la había sofocado, un desconocido estremecimiento del suelo logró sacarla de aquel placentero ensimismamiento. Al principio, vago y débil, no supo reconocer el origen que lo ocasionaba, sin embargo, a medida que los segundos iban avanzando, aquel dejó claro que se debía a los cascos rápidos de una montura que se acercaba desde la zona más austral. Alterada, la joven se apresuró a recoger los pocos bártulos que había sacado de su pequeño macuto para acto seguido correr varias yardas hacia el sur con el propósito de esconderse y de descubrir quién podía emprender un viaje a tan intempestivas horas de la madrugada, al tiempo que tomaba su arco y dejaba que una flecha quedara descansando sobre la cuerda. No pudo evitar que su temerosa imaginación dibujara un escenario donde se reencontraba con aquellas temibles bestias.

A algo más de cien yardas de distancia, Gika pudo contemplar la forma de un jinete, envuelto en negros ropajes, cabalgando sobre un enorme corcel hacia poniente. Un repentino presentimiento la obligó a agacharse súbitamente, pues este había instaurado en lo más hondo de su corazón un inexplicable temor que se manifestó mediante un molesto temblor de sus miembros; un incómodo escalofrío nació desde lo más bajo de su espalda, alcanzando la cumbre de su cabeza y dando una brutal punzada en la boca de su estómago. Su respiración se entrecortó entonces, y hubo de hacer grandes esfuerzos para adivinar lo que la tibia luz de las estrellas lograba perfilar para ella: aquel jinete parecía ir armado únicamente mediante un objeto largo e irregular, como si de un báculo se tratara, que parecía quedar cruzado a su espalda. Entonces recordó la imagen de los siervos que, tras casi veinte largos años, habían visitado Gnurk, y que ella, al igual que otras muchas, había estudiado con curioso interés. Sin embargo, la calmosa sensación que en su corazón habían despertado aquellos se oponía meridionalmente al nerviosismo que este despertaba ahora en él.

Una vez lo hubo visto desaparecer tras la negrura, tomando el sendero que conducía hacia Hil·lodian, la joven suspiró largamente, a la vez que sentía todos los músculos de su cuerpo relajarse tras haberse mantenido en extremada tensión, ignorando realmente el porqué. Entonces cayó de rodillas y esperó a que sus miembros dejaran de temblar.




Al alba, cuando el sol comenzaba a despuntar por encima del difuso decorado que el Bosque de Piedra ofrecía a sus espaldas como una frágil sombra que lentamente iba fundiéndose en el dorado y rosa de los potentes destellos del astro, la gnurkyha ya se encontraba a la carrera. A sus lados, la vasta llanura, desnuda de árboles y lomas, se deslucía como un espectral decorado verde que, yarda a yarda, tratara de confundir los pasos de la amazona con un homogéneo aspecto que no entrañaba variación ni ornamento, salvo aquel que las flores, atrayendo las primeras mariposas del día que revoloteaban traviesamente en torno a la belleza de sus magentas, dorados y zafiros, podían grabar en sus retinas como difusas manchas multicolor de aquella pradera tintada de esmeralda. El rocío, esperando que aquel dulce e incipiente calor de la mañana descompusiera su esencia, se esparcía grácilmente a cada golpe que los cascos del caballo propinaban contra la elástica hierba para impactar contra las cañas de sus patas, refrescándolas en su incipiente avance. La brisa, demasiado cálida no solo para la vespertina hora, sino también para aquellas fechas de finales del cuarto mes, acariciaba las facciones de Gika para sonrosar aquellas tersas y atezadas mejillas.

Tras haber ido avanzando a gran velocidad y sin permitirse reposo alguno, pudo divisar, a lo lejos, la ribera oriental de las aguas que conformaban el Lossoridann en su parte más austral. Su presencia aportó un agradable frescor que amansó los pesares que cruelmente habían estado embriagando el corazón de la amazona desde que abandonara su hogar.




Faltaba muy poco en realidad para que el sol se colocara sobre ella, después de haber ido entibiando su espalda durante toda aquella jornada, cuando al fin decidió detenerse junto a las aguas.

El animal pareció agradecer enormemente el hecho de que la gnurkyha le permitiera juguetear junto a la orilla del amplio río, el cual no dejaba de ser en realidad uno de los muchos afluentes que las gélidas aguas empleaban para unirse, varios centenares de leguas más al norte, al caudal principal. Mientras tanto y por su parte, la muchacha comenzó a comer algo de lo que aún quedaba en sus alforjas.

Masticando lenta y fatigosamente, sintió que un profundo y dulce sueño comenzaba a dominarla. Lentamente y sin oponer resistencia alguna, comenzó a cerrar los ojos en un estado de incomparable placer hasta que al fin sucumbió a su poderosa seducción. Entonces, pese a la refulgente claridad del día, las sombras se apoderaron de ella y notó cómo caía en un estado de agotamiento sin parangón.




Al principio no supo a qué era debido, pues aún se encontraba en estado de vigilia. Sin embargo, cuando terminó de desperezarse, comprendió que aquello que escuchaba era de nuevo el sonido de los cascos de un caballo que en breve pasaría muy cerca de ella, si no se trataba en realidad de un sueño. Así, tras haberse incorporado, se esforzó por descubrir si aquello que escuchaba era real, o si por contra se trataba de un engaño producido por aquella atrayente somnolencia que aún embotaba su cabeza. Lejos de ser una broma de sus sentidos, su sorpresa fue grande al descubrir que en aquella ocasión no era uno, sino dos los animales que raudos pasaron a escasas cien yardas de ella sin molestarse sus jinetes en desviar sus rostros hacia donde yacía. El primero de ellos, un hermoso corcel de color blanco, prácticamente no tocaba el suelo, pues parecía volar de lo rápido que avanzaba. Su jinete, envuelto en un amplio manto de color negro que también cubría su cabeza, portaba bajo los apacibles rayos del sol del atardecer una larga vara de color blanco que refulgía con fuerza bajo el constante ajetreo de su portador. Tras este, a poco más de dos decenas de yardas, corría el segundo animal: negro como el azabache y orgulloso como la cumbre de las más altas montañas. Su jinete también se ocultaba por negros ropajes que impedían que parte alguna de su cuerpo se mostrara a la obnubilada joven.

De nuevo, un profundo escalofrío sesgó su espina dorsal al pensar en su caballo y en el riesgo que corría si los enigmáticos viajeros lo descubrían. Afortunadamente para ella, su montura se hallaba lejos, como si el animal hubiera huido hacia el norte, justo en el sentido opuesto hacia el que viajaban aquellos desconocidos. La desazón que se había instaurado en lo más profundo de su corazón y el temor a ser sorprendida lograron que Gika intensificara en sus propias carnes el tácito miedo que había despertado en su alma.

Una vez hubo observado como aquellos se alejaban, la muchacha corrió a recoger sus escasas pertenencias y a reunirse con su caballo, pues sintió la imperiosa necesidad de ir tras aquellos enigmáticos jinetes. Sin embargo, tras haber hecho enormes esfuerzos de voluntad, logró retirar aquella idea de su cabeza, consciente del peligro que esta podría entrañar. Y es que la presencia de estos, unida a la visión del caballero que la noche anterior la había sorprendido, logró reavivar de un modo incompresible y casi infantil el recuerdo de aquellos grandiosos huargos llevando sobre sí a los terribles trasgos con los que se había enfrentado. El miedo que aquellos despertaron en ella fue sin embargo completamente diferente de la incómoda sensación que la atribulaba al pensar en estos otros.

Temerosa, pero decidida, retomó su camino, sabiendo que tarde o temprano el nefasto encuentro con ellos habría de desencadenarse; pues su corazón le decía que compartían la misma ruta. Aquella idea la acongojó hasta límites insospechados; sin embargo, su corazón no carecía de coraje.




A medida que se sucedían las jornadas y según avanzaba hacia el meridiano, recorriendo siempre el margen oriental del río, la muchacha fue descubriendo las pisadas de los cascos de aquellos caballos. Las más recientes, de dos o tres horas, mientras que las otras parecían haber sido hechas dos o tres días antes.

Pese a que la joven avivaba el paso de su montura, tratando sin embargo de no forzarla demasiado y permitiéndole realizar aquellos obligatorios descansos con el fin de no reventarla, se sorprendía al observar que no era capaz de ganar terreno a aquellos que la precedían; más bien parecía todo lo contrario, pues, según pasaban las jornadas, las huellas y señales se hacían menos frescas, demostrando así la enorme velocidad con la que viajaban sus predecesores y la preocupante prisa con la que lo hacían.




Cierto atardecer, bajo la atenta mirada de la enorme cordillera, cuyas cumbres mostraban su eterna blancura con opulenta vanidad, la gnurkyha alcanzó al fin el único lugar seguro y estable por el que cruzar el amplio río sin correr riesgo alguno de ser arrastrada por aquel constante fluir de aguas que descendían con furia de las gigantes montañas, acrecentado por el deshielo de la estación. Igual que una pequeña mancha oscura en mitad de aquel hermoso paraje en el que se mezclaban los glaucos y los verdinegros que arropaban aquella vasta extensión de vegetación, los añiles, los albugíneos y las platas que engalanaban aquellas ancestrales cumbres que pretendían censurar, con su severa mirada, la frágil vida de aquellos que moraban sobre Aasm, los celestes, velados por el níveo de las espumas que las aguas provocaban al romper, bravas, contra las desgastadas rocas del puente de los Siervos, y los nistes con los que estas últimas se revestían, comenzó a mostrarse aquel ancestral lugar que, en tiempos más felices, supuso la unión de pueblos y seres que parecían predestinados a desaparecer en aquellos instantes; tales eran los nefastos designios de aquella Era.

En aquel paraje, Gika comprobó como el clima comenzaba a variar ligeramente. Pese a que el inicio de la primavera había sido demasiado caluroso, allí aún podían encontrarse rincones que hundidos bajo la tétrica sombra de algunos desperdigados peñascos conservaban pequeñas acumulaciones de nieve, dotando de una idílica hermosura aquel lugar. La voz de las aguas, con su eterno son, parecía tratar de mofarse de la temerosa viajera al representar el único signo de vida que se mostraba inalterable ante aquella funesta sensación que la acompañaba, y que en el extremo opuesto del viejo puente volvió a hacerse notar, aumentando la intensidad de su inexplicable evidencia en el corazón de la joven. El sendero, perfectamente visible a muchas leguas más al oeste, no mostraba sin embargo más trascendencia que la de su inagotable alcance, emponzoñado no obstante por las sombras que el sol provocaba al comenzar a hundirse de un modo inapelable tras los picos más altos de la cordillera de los Montes del Olvido. Por más que se esforzó, aun con aquella excepcional vista que las mujeres de Gnurk poseían, la gnurkyha fue incapaz de descubrir ninguna figura que recorriera aquel sendero.

Agotada y algo decepcionada consigo misma, decidió descansar durante la noche, dando por estéril aquel contradictorio interés que tenía en atrapar a aquellos desconocidos. Del mismo modo, entendía que las motivaciones que a aquellos empujaban a avanzar eran mayores que las suyas, pues por muy rápido que ella hubiera marchado, no había logrado tan siquiera vislumbrar en lontananza al último de ellos. Quizá, pensó, era mejor de aquella manera.

En aquella descarnada soledad, comenzó a añorar, como jamás antes lo había hecho, su hogar: tan convencida estaba de que jamás volvería a verlo.




El verano no había hecho aún acto de presencia, pues faltaba algo más de una luna para que lo hiciera. Sin embargo, aquella elevada temperatura, aun en el frondoso bosque que ascendía por la falda del monte y que permitía el acceso a Hil·lodian, demostraba que su hegemonía había nacido antes de lo que se habría podido esperar. La muchacha, avanzando a pie a causa de lo abrupta que era aquella parte del camino, sintió que todos aquellos pesares que durante tantísimo tiempo habían abrumado su corazón se desvanecían, como a causa de un poderoso hechizo, al pensar en su amiga Gionna.

A su alrededor, la frondosa vegetación de aquel bosque, creando sobre ella una enorme y elevadísima cúpula de un verde que bajo los efectos de los dorados rayos del sol se tornaba glauca, oprimía ocasionalmente su corazón cuando este lograba recordarle Shihion y las bestias que en él había encontrado. No obstante, aquel lugar, por contra, rebosaba de vida animal y, bajo el canto de las currucas de madera, de los petirrojos, de los pinzones reales, de los reyezuelos y de los ruiseñores, entre otros —una sinfonía que amedrentaba el nerviosismo para trocarlo por un calmoso sosiego—, el aire se sentía dulce y fresco, componiendo todo ello una atmósfera plenamente reconfortante y agradable para la viajera y su montura; ¡tan poco había sido preciso para desterrar las negras ideas que emponzoñaran su imaginación durante tantas jornadas!

Así pues, al cabo de dos o tres días de lento ascenso, Gika logró cruzar el umbral de floresta que terminaba por enfrentarse ante la hermosa antesala que daba acceso a la monumental ciudad de Hil·lodian, la Casa de los Siervos.

El plateado tono de los árboles, contrastando con el bermejo del follaje que componía sus copas, mostrándose vanidosos a ambos flancos del hermoso camino ornado por nacaradas piedras que iba a desembocar ante las grandes puertas de la primera muralla, logró henchir el corazón de la recién llegada, la cual prácticamente no tuvo las fuerzas de voluntad necesarias para moverse, tal era la belleza que la había atrapado ante el umbral de la casa de los Hilvehdash. A su izquierda, un hermoso jardín, adornado con infinidad de flores cuyos violetas e índigos parecían anhelar el momento de echarse a volar desde aquella alfombra esmeralda que cubría el vergel, devolvía los vívidos rayos de luz del sol de aquel apacible amanecer, cuyo límpido cielo parecía tratar de resaltar tanta gracia mediante la pureza del azul en el que se había engalanado. Más allá, el constante fluir de una poderosa cortina de agua, alzada a más de treinta yardas de altura, atrapaba con su canción la voluntad de los innumerables insectos y aves que jugando revoloteaban con la refrescante humedad que de ella se desprendía cuando esta se rompía al fin, justo antes de proseguir su curso hasta el enorme acantilado que se abría a la derecha de la gnurkyha, para desaparecer de su vista mucho antes de unirse a cualquiera de los múltiples afluentes con los que se había ido cruzando en su ascensión y que terminarían, en definitiva, por engrosar la sutil perfección del insondable Lossoridann. El aroma que embriagaba aquel agradable paseo logró que Gika apenas si lograra percatarse de la existencia de dos enormes pilares que, como si surgieran dolorosamente de la viva roca negra, mostraban con magistral arte sobre su marmórea naturaleza incomprensibles y olvidados signos, y representaciones que, pese a todo, lograron alcanzar con sencillez lo más hondo de su alma. Su ebúrneo color, resplandeciente a aquella hora del día, consiguió despertar un harmonioso brillo en los ojos de la joven. Tras estos, el sólido puente blanco desembocaba en dos enormes puertas construidas en negra roca, ante la cual hacían guardia dos hombres que desde su llegada habían estado observándola con creciente curiosidad.

Cuando Gika se aproximó a no más de dos escasas yardas de aquellos solados, su mirada se tornó orgullosa y altiva, ocasionado esto comportamiento, casi con total certeza, a causa de la enorme inseguridad que tanta majestuosidad había despertado en ella. Entonces, plantándose ante aquellos hombres, los observó con interés. Se trataba de dos soldados de la ciudadela, uno de los cuales no solo por su aspecto, más maduro, sino también por las vestimentas que llevaba, evidenciaba ostentar un cargo bastante más elevado que el otro. Antes de que la joven hubiera aparecido, habían estado discutiendo acerca de un tema que se quedó relegado a segundo término ante aquella inesperada visita.

El más joven, con una mirada plagada de sorpresa que no podía ocultar, se dedicaba a estudiar las bellas facciones de aquella mujer, tratando siempre de guardar las formas ante la presencia de su superior. El otro, con el ceño fruncido todavía por una latente preocupación, la contemplaba con interés e incomprensión. Finalmente, terminó por girarse hacia ella.

—¿Quién sois señora? —su voz era dura, aunque cordial, y sin embargo aún se percibía el tono de crispación que había estado utilizando al hablar con su subordinado.

—Mi nombre es Gika, hija de Güriha, ujier de la Senescalía de Gnurk —sentenció con sosiego—. Partí hace dos meses de mi tierra para reencontrarme con una de mis hermanas: Gionna, hija de Gienna, comandante del ejército de las Gishonsdah. —Aquellos títulos no dejaron indiferentes a ninguno de los dos, los cuales al unísono abrieron los ojos hasta donde sus párpados les permitieron, así como no pudieron evitar que sus labios se separasen levemente. Gika se percató de aquella reacción y aquello le permitió endurecer su tono—. Deseo ver a los Hilvehdash cuanto antes. —El ceño del capitán se frunció súbitamente, mostrando por menos de un segundo una expresión de incomprensión.

El soldado, al entender que todo lo que deseaba decir ya había sido pronunciado, desvió su mirada hacia su superior. Este, habiendo recuperado el dominio de su fisionomía, se mantuvo en silencio, escrutando el rostro de aquella mujer con interés.

—Es urgente, caballero —pronunció con neutra tonalidad.

—Es poco común vuestra petición, así como la visita de una mujer de vuestras tierras y linajes —sentenció con frialdad—, aunque no sea la primera ocasión en la que esto sucede. —La gnurkyha fue entonces la que hubo de abrir los ojos y la boca, sorprendida y esperanzada.

»Soldado —se giró hacia el joven, cuadrándose al instante para esperar las órdenes—, siga vigilando. Si vuelve a observar algún movimiento que escape de lo común —su mirada se desvió hacia Gika con el claro propósito de estudiar su reacción—, toque el cuerno y asegúrese de que me hacen llegar la nueva. Mandaré que venga otro hombre para que lo acompañe en su guardia.

Gika, pese a que no estaba plenamente convencida acerca de lo que hablaban, intuyó cuáles podían ser aquellos poco frecuentes movimientos a los que había aludido el capitán. Sin embargo, guardando silencio, prefirió omitir de momento el capítulo que aquellos jinetes habían interpretado en el último tramo de su viaje.

—Creo —se giró nuevamente hacia la mujer— que deberíais acompañarme, señora. Hemos de hablar. —La gnurkyha asintió con lentitud. Después, atravesó los grandes portones negros, precedida por el capitán.

La imagen que se mostró ante sus hermosos ojos grises colmó su corazón de un majestuoso sentimiento que la hizo sentir diminuta ante tanta perfección. El nácar de las altas torres, iluminadas ahora por aquellos potentes destellos de luz con las que el sol las engalanaba, refulgía con furia, naciendo tras otra sólida muralla también blanca para acrecentar una excelencia sin parangón. Aquel patio, donde varias fuentes permitían que bajo el sosegado son del constante fluir de sus aguas se creara una agradable atmósfera que ni tan siquiera los pasos de los pocos centinelas que por allí hacían su ronda lograran quebrar, parecía haber atrapado la mismísima luz del arcoíris para darle las formas más bellas y caprichosas: aves de hermosas tonalidades bermejas, ambarinas, verdinegras o celestes, armonizando la melodía de las aguas con sus propias sinfonías, enormes mariposas que deambulaban enloquecidas de un extremos a otro de los cuidados y coloridos parterres que parecían haberse materializado a partir de los más idílicos sueños de la mujer, maravillosos follajes culminando con gracia sobre aquellos viejos y vigorosos troncos que parecían revivir, pese a sus caducas hojas, ante la madura primavera, o el albo que desde más allá del marmóreo palacio se derramaba, vivo y voluntarioso, sobre todo aquel decorado, brotando desde la cumbre de los colosales picos que se perfilaban contra septentrión, hallando al Monte Hilven como uno de sus más notables soberanos. Al fondo, cincelados contra el segundo muro de la magnífica ciudad que ante ella se descubría, dos nuevos portones, creados también en viva roca negra, el arte de cuyos constructores había sido tal que, incluso empujando levemente sobre ambos, los goznes lograban girar con tanta suavidad que sendas puertas se desplazaban como si sus más de tres toneladas de peso se transformasen en aire, se ofrecían a su vista como si aquello representara el último lugar a ser tenido en cuenta, dada la infinidad de hermosos tonos que los rodeaban y que, acrecentando su contraste, parecían fluir desde ellos.

En el flanco izquierdo de estos, un hombre aguardaba, erguido, cumpliendo con las órdenes que indudablemente lo obligaban a mantenerse en aquel estado de tensión. Gika se mantuvo sin embargo ajena a muchos de estos detalles, tal era el estado de excitación que dominaba sus sentidos al esperar hallar en poco tiempo a su amada amiga. Sobresaltada, pareció despertar de un sueño cuando aquel hizo cantar sus armas al cuadrarse con ahínco cuando el capitán cruzó las puertas principales.

Sin dilación, ambos atravesaron aquel lugar para acceder a una nueva estancia, más bella incluso que las predecesoras. Allí eran varios los soldados que hacían sus rondas, sin embargo se percibía en ellos cierta calma y sosiego de la que carecían los de los emplazamientos previos. En el centro, a Gika le llamó la atención la hermosa fuente elíptica donde se enfrentaban águila y búho.

Pese a que su corazón ansiara detenerse en aquel lugar, la presteza con la que su guía avanzaba no le permitió cumplir con aquel anhelo, pues el capitán accedió sin dilación al interior del enorme edificio nacarado por una estrecha puerta que se situaba a la izquierda, según entraban, de la principal.

El habitáculo era bastante reducido y no había ninguna ventana en él. Cuando el soldado, tras haberse mantenido junto a la puerta hasta que la joven hubo accedido, cerró con suavidad, todo se tornó oscuro, alumbrado únicamente por un viejo candelabro de hierro de diez brazos, en el que solo cinco de sus velas se mantenían encendidas. Dos sillas de madera quedaban ordenadamente colocadas junto a la pared de la izquierda, y a unos diez pies otras dos quedaban posicionadas frente a esas y ante un escritorio de madera tras el que una polvorienta butaca parecía aguardar pacientemente al capitán general de la guardia de Hil·lodian. La pared que se mostraba frente a la puerta quedaba ornada mediante una enorme alacena que ocultaba con celo y bajo gruesos candados su contenido.

Sin mayor preámbulo, aquel hombre pasó junto a la gnurkyha para dejarse caer, más que sentarse, sobre su asiento, suspirando profundamente. Tras algo más de cinco segundos, durante los cuales el soldado pareció evadirse de aquel lugar, este se giró hacia la chica para indicarle que tomara asiento en la silla que prefiriera, al tiempo que encendía una vieja pipa que con calma extrajo de uno de los cajones de su mesa. La mujer obedeció.

—Sé que ya lo habéis dicho —comenzó con un neutro tono que no expresó ningún tipo de sentimiento, al tiempo que una densa nube de humo cubría su curtido rostro, en el que un denso y grisáceo bigote parecía centrar la atención de su macilento rostro—, pero ¿podríais repetirme quién sois y cuáles son los motivos que os han impulsado a realizar un viaje tan largo? —Una vez hubo dicho aquello, fijó su inquisidora mirada sobre la joven, seguramente con el propósito de sorprender la mínima variación en la fisionomía de la mujer.

—Soy Gika, hija de Güriha, ujier de la Senescalía de Gnurk —repitió con sosiego las palabras que ya había pronunciado a la entrada de la ciudad—. Partí hace más de dos lunas en busca de una de mis hermanas de Gishonsda —la expresión de aquel hombre no varió lo más mínimo y ni siquiera parpadeó— y sospecho que fue aquí donde fue conducida hace cerca de veinte años por algunos de los Hilvehdash. Su nombre es Gionna, hija de Gienna. ¿Sabéis de quién hablo? —sentenció, a la vez que un poderoso fulgor se cruzaba por sus hermosos ojos grises, desprendiendo más claridad durante un brevísimo instante que las pobres y danzantes llamas de aquellas viejas velas.

Al principio, la única respuesta del capitán fue un profundo suspiro. —Por aquel entonces, yo tenía cerca de veinticinco años —comenzó— y el ejército de Hil·lodian no era lo que es hoy, así como la propia ciudad —pareció lamentarse—. De hecho, fue en el día de la llegada de Gionna cuando casualmente se desencadenaron todos estos cambios —Gika entrecerró los ojos—. El asesinato de Gländhia —sentenció.

»Desde entonces, no hemos recibido la visita de ninguno de los Siervos, pues los que quedaban partieron al día siguiente junto con vuestra amiga. —Guardó silencio durante un breve instante, sorbiendo lenta y sosegadamente de su pipa—. Todos, a excepción de Dömmenion, que a partir de aquel momento cayó presa de una extraña enfermedad que la propia vejez le ocasionó; hoy en día nadie lo ve prácticamente.

—Pero —protestó la chica— debéis saber dónde están o, al menos, dónde puedo encontrarlos.

El silencio unido a una tímida y pausada negación con la cabeza por parte de aquel hombre fueron las únicas respuestas que obtuvo. Aquello abatió el estado anímico de la gnurkyha; ¡tantas habían sido las expectativas que había depositado en las consecuencias de lo que aquel viaje le depararía! Ahora, sin embargo, se hallaba desorientada y perdida.

—¿Podría hablar con alguien en la ciudad que supiera indicarme por dónde comenzar a buscar? —dijo con el corazón en un puño, aferrándose a aquella última esperanza.

—Nadie del cuerpo de guardias sabrá deciros nada con certeza —suspiró—, pues nada ocurre sin que yo, el capitán general del ejército, lo sepa. Sin embargo —aquellas palabras, pronunciadas con énfasis por parte de aquel hombre, avivaron las alegres emociones de Gika—, existe la posibilidad de que Jürionn, nuestro gobernador —aclaró—, pueda orientaros.

»No obstante —se apresuró a aclarar ante la alegre expresión que se dibujó en el rostro de la mujer—, no deberíais haceros demasiadas ilusiones —aquellas palabras lograron ejercer el efecto deseado en Gika, pues su expresión volvió a trocarse para evidenciar su desengaño—, pues en el supuesto de que Jürionn acceda a entrevistarse con vos es más que probable que nada sepa de vuestra amiga. Su relación con los Siervos —suspiró— nunca ha sido demasiado amigable. —Terminó por encogerse de hombros.

—¿Y el Siervo que habéis mencionado?...

—Dömmenion —aclaró el capitán.

—Sí, Dömmenion —repitió átonamente la muchacha—. ¿Sería posible entrevistarme con él?

—No lo creo —suspiró largamente—. Supongo que, aun cuando el viejo mago accediera a vuestra petición —sentenció—, deberíais obtener primero el permiso del gobernador para poder celebrar una reunión con el mentor.

Un incómodo silencio se instauró entre ambos. La sensación que en Gika despertó el comportamiento de aquel hombre fue la de que algo, un problema desconocido y latente, y no poco importante, le preocupaba hasta límites insospechados, y que por ese mismo motivo se comportaba como si realmente no se encontrara en aquel lugar. Entonces, la gurnkyha rememoró los acontecimientos del Bosque de Shihion.

—¿Algo os incomoda, señor? —se vio preguntando, ajena a su propia voluntad, acerca de aquellos pensamientos que atenazaban el corazón del soldado. Este, enarcando sus cejas a causa de la sorpresa, clavó su mirada sobre la mujer con incomprensión.

—¿Qué decís? —sentenció con el claro propósito de recuperar su presencia y ganar el tiempo necesario para recomponerse.

—Cuando he llegado a la ciudad —comenzó a decir sin titubear y tratando de ser lo más franca posible con aquel hombre, aun sin saber demasiado bien por qué—, no he podido evitar percatarme de que algo inusual había sucedido durante la guardia de uno de vuestros hombres. —El capitán endureció su expresión, volviendo herméticos todos los gestos que pudieran traicionar sus pensamientos. Este detalle no pasó desapercibido para la joven.

»¿Existe algún otro destino al que llegar cuando se toma el sendero que conduce a Hil·lodian desde las faldas del monte? —inquirió, como si nada guardara relación alguna con lo que ahora preguntaba. El capitán movió la cabeza lentamente hacia los lados. Tal vez, no sin preocupación, había comprendido demasiado bien lo que la muchacha estaba insinuando—. En ese caso, debéis haber recibido visitas recientemente. —Se detuvo un instante antes de continuar, dejando que un poderoso fulgor se cruzara por su mirada. El capitán no pudo evitar que la boca se le abriera para dotar su expresión de cierto aire de estupidez.

—¿Cómo decís? —preguntó sin lograr recomponerse de la sorpresa.

—Hablo de los jinetes que me han precedido a lo largo de estos últimos días. —El soldado se levantó de su asiento, como empujado por un resorte, a la vez que apoyaba con fuerza sus nervudas manos sobre la mesa y clavaba su enajenada mirada sobre los ojos de la muchacha. Inmediatamente se relajó, al percatarse tal vez de que estaba dejando ver con demasiada sencillez aquello que ocupaba sus pensamientos, aun sin haber abierto la boca para decir nada al respecto—. ¿Hay algo extraño en lo que digo, capitán? —Sonrió la muchacha sin retirar la escrutadora mirada con la que estaba estudiando la fisionomía de aquel hombre, a la vez que este volvía a tomar asiento con lentitud.

—Gika —comenzó, a la vez que un largo y profundo suspiro embriagaba la estancia—, creo que sabéis más de lo que estáis diciendo. Debéis ser consciente de que, si lo deseara —su mirada se endureció—, podría reteneros y haceros hablar. —La mujer tensó su espalda y endureció sus facciones, pues entendió que aquella era una alternativa demasiado real que ella no había tenido en cuenta hasta entonces—. Sin embargo —sonrió al contemplar aquella reacción—, no creo que eso sirviera de nada, ¿verdad? —Los dientes del capitán se mostraron bajo aquel denso bigote cuando este exhibió una sonrisa que plagó de arrugas la curtida piel de su escuálido rostro. La mano de la joven se posó mediante un ostentoso movimiento sobre la empuñadura de su arma.

»Nadie —borró su sonrisa para adoptar aquella severa expresión que lo había caracterizado durante todo aquel tiempo— ha llegado a Hil·lodian en los últimos tiempos. Sin embargo —suspiró—, uno de mis hombres afirma, como bien habéis podido apreciar de ese modo tan notablemente perspicaz, haber visto a dos jinetes surcar las lomas que se adentran en la parte más árida y salvaje de la montaña, un sendero intratable que se hunde en el yermo corazón de los Montes del Olvido.

De nuevo, un incómodo silencio renació entre ambos. Sus miradas trataban de escudriñar los pensamientos ocultos en su respectivo interlocutor.

—Deseo —sentenció Gika, quebrando aquella incómoda situación con el más sosegado tono que pudo adoptar su voz— confiar en vos, señor...

—Ürieth, hijo de Mortier —su voz seca contrastaba con la sonrisa que comenzaba a apreciarse, aunque tímidamente, en su mirada.

—Bien, señor Ürieth, hijo de Mortier —repitió con tranquilidad—. Necesito vuestra ayuda para encontrar a mi amiga. —Un silencio muy diferente del anterior, pues este no ocultaba resquemor alguno, volvió a ocupar el espacio de sus palabras—. Por mi parte —prosiguió—, puedo brindaros información de suma importancia. —El capitán abrió los ojos de hito en hito con auténtico interés—. Muchos cambios van a abordarnos…

El capitán se giró sin levantarse de su asiento y, con un movimiento relajado, tiró de un cordón que colgaba a su derecha. A los pocos segundos, un soldado golpeó la puerta antes de acceder al interior de la pequeña sala para cuadrarse sobre el umbral de la entrada.

—Jambor —dijo Ürieth mientras se ponía en pie y se llevaba la pipa a la boca—, avisad al gobernador para que sepa que voy a ir a visitarlo. —Un poderoso taconazo evidenció que la orden había sido comprendida—. Asimismo, llamad a Couldiêr y a Hureen para que vayan a la puerta principal, junto con Mortir, para reforzar la guardia. —De nuevo volvió a hacer sonar sus talones—. Podéis iros.

La llama del fósforo prendió con fuerza antes de lograr que la densa nube de humo volviera a brotar con intensidad de la pipa de aquel hombre.




La puerta, negra como la pez, contrastaba enormemente con el ebúrneo tono de las paredes y de las hermosas columnas que adornaban la sala en la que ambos se hallaban. La escasa iluminación que lograba penetrar por el ventanuco que quedaba a su izquierda, aunque débil, era capaz de mitigar aquella disparidad. Aquello, posiblemente, provocaba que un gélido ambiente reinara en aquel lugar con independencia de la época del año o incluso con la hora del día. Gika no sintió por consiguiente que le sobrara la larga capa entre la que, desde que penetrara en aquel laberíntico palacio, se había enfundado.

A su lado, Ürieth parecía encontrarse tristemente cansado. Sin embargo, mantenía aquel porte de soldado curtido y veterano. La muchacha se preguntaba cuáles habían sido las causas que habían fraguado aquel carácter recio y tosco; un carácter que a pesar de todo le agradaba para con una persona de su cargo y responsabilidad.

Los dos fuertes golpes de la aldaba de hierro forjado retumbaron en la silenciosa estancia. Pareció entonces que las ondas trataran de recorrer con desesperación todos y cada uno de los rincones de aquel solitario lugar con el claro propósito de huir para siempre de aquella entristecida jaula. Pasados unos segundos, una voz amortiguada por la fuerte puerta concedió permiso para atravesarla.

El chirriante sonido de los goznes cantó con discordancia mientras la puerta iba cediendo hacia el interior de aquella otra sala.

Lo primero que Gika apreció, colocada tras el capitán que ya se cuadraba para saludar a aquel que ocupaba la estancia, fue la árida iluminación que del interior de aquella habitación refulgía, provocada por un sinfín de teas y gruesas y viejas velas que, apurándose, iban consumiendo con desesperación la cálida cera de que se componían. Asimismo, una ola de calor brotó desesperada hacia el exterior, unida asimismo a un hedor a pergamino, a sudor y a humedad que provocó una arcada en la joven muchacha. Mientras la vista comenzaba a adaptarse a aquel cambio de iluminación, Ürieth cruzaba ya el umbral en el que se había detenido para presentar a la mujer que lo acompañaba.

—Señoría —escuchó la voz del capitán hablando con autoridad—, esta es Gika, hija de Güriha, ujier de la Senescalía de Gnurk. —El silencio que puso punto a esa frase, imperceptible tal vez para cualquiera, alertó a la joven y logró que pusiera en marcha todos sus engranajes de alerta ante aquello que pudiera acaecer—. Solicita una vista con vuecencia para tratar asuntos que se le antojan de suma importancia para ella.

De nuevo, aquel incómodo silencio. A la muchacha se le erizó el pelo de la nuca.

—Está bien —sonó una voz chillona e impertinente—. Que pase…

Con movimientos sosegados y continuos, Gika atravesó el umbral que daba acceso a aquella amplia sala. Tres enormes cortinas de color borgoña y de un grosor considerable cubrían los amplios ventanales por los que se filtraba la claridad del día sin que llegara a alcanzar más allá de su propia sombra a causa de aquel tosco filtro. Por contra, las llamas que rugían en la enorme chimenea, donde crepitaban varios gruesos troncos en su interior y que ocupaba la pared opuesta a la entrada, lograban ningunear aquella mutilada luz del sol, dotando la estancia de un ambiente sobrecargado y plagado de pesadumbre. En medio del salón, un enorme escritorio elaborado con madera de caoba se convertía en el centro neurálgico de toda aquella habitación, no solo por la enorme pila de papeles y extraños utensilios que se aglomeraban sobre él, sino porque además servía de ubicación para que una enjuta y diminuta persona, la única que parecía ocupar aquel espacioso lugar, estudiara a la recién llegada con procaz interés. Gika apenas si pudo deleitarse con la belleza que se desprendía de los enormes tapices que ocupaban la pared que quedaba a su derecha. El fulgor que desprendían aquellos ojillos negros, brillantes como dos estrellas, contenía en sí mismo un extraño poder que logró atraer toda la atención de la muchacha. Aquel hombre, Jürionn, evidenciaba el implacable avance del tiempo en su enjuto cuerpo: sus cabellos, que comenzaban a ralear, aún mantenían sin embargo aquel bruno tono que, brillante a causa de la grasa que los apelmazaba, tanto contrastara con el cetrino de su piel, mucho más lívida ahora que veinte años atrás. No obstante, en comparación con entonces, en estos días se hallaban jaspeados por un ingente grupo de canas que afloraban sobre sus gruesas patillas y en la zona de las sienes. Sus manos retorcidas mostraban unos dedos largos y esqueléticos que nacían de un dorso cuya piel, casi transparente, quedaba salpicada por un ingente número de azulonas venas que se retorcían una y otra vez por toda su huesuda superficie. Asimismo, destacaba sobre todo lo demás, a excepción de la intensa mirada, una sonrisa que a Gika se le antojó forzada en extremo y que facilitaba la visión de unos dientes ocres, fríos y húmedos, amontonados con desorden tras unos labios pequeños y resecos. Todo esto logró que un hiriente escalofrío recorriera la espalda de la gurkyha.

—Sentaos —comenzó a decir aquel individuo sin apartar sus penetrantes ojillos de la mujer, a la vez que trataba de erguirse sobre la enorme silla que ocupaba sin dejar de mostrar la palma de su mano derecha, la cual señalaba hacia uno de los asientos que se hallaban en el extremo opuesto de su escritorio. Para Gika, no pasó desapercibido el hecho de que aquel hombre ignorase con notable evidencia la presencia del capitán.

»Perdonad el desorden, señora —continuó mientras se dedicaba a cambiar de posición las pilas de hojas y los diferentes objetos que se hallaban entre ambos—; es inusual que yo reciba visitas —intensificó su gélida sonrisa—, y menos aún de alguien con tan distinguida posición como vos.

»Podéis retiraros, capitán —dijo moviendo su pequeña mano izquierda arriba y abajo sin mirar tan siquiera a Ürieth. Este, por su parte, se mantuvo quieto y dubitativo durante unos pocos segundos que sirvieron para que su mirada se cruzara fugazmente con la de la mujer, en la cual se evidenció para todo aquel que conociera la integridad del corazón la comprensión de desconfiar de aquel nuevo interlocutor mediante un simple movimiento de los músculos de su rostro. Aquello pareció sosegar al capitán que, tras saludar, se volvió para abandonar la estancia.

»¡Por cierto! —aquella vocecilla sonó estridente, pero logró detener el avance del soldado—. ¿Qué podéis decirme de ciertos jinetes que aparentemente —sentenció, alargando la palabra en exceso— han sido vistos por las proximidades de la ciudad?

Un silencio violento invadió la sala, alterado únicamente por el continuo crepitar de las maderas que ardían en la chimenea. El capitán, tras haber recompuesto su expresión, pues aquello lo había sorprendido a pie cambiado, se giró hacia el gobernador.

—Lo estamos investigando, señoría —la voz de Ürieth sonó fría y áspera, aunque su tono fue neutro—. Cuando sepamos algo, creo que me encontraré en posición de informaros con fundamento.

—La próxima vez —en ese instante su mirada sí se clavó sobre la del capitán—, informadme antes de que las noticias lleguen a mí por otras fuentes. —Hubo un silencio incómodo—. Creo que tenéis claro a quién servís, ¿verdad? —El rostro del soldado adquirió un color ligeramente bermejo en sus pómulos—. Ahora, marchad e informadme tras vuestras indagaciones.

Mientras decía aquello, Gika se había percatado de que ningún residuo de aquella fingida sonrisa había quedado en su rostro. Sin embargo, cuando volvió a girarse hacia ella, trocándose como una máscara de teatro, volvió a lucirla para dotar su expresión de rasgos de reptil.

—Y bien, joven —entrecruzó sus largos dedos sobre el escritorio—, ¿en qué puedo serviros? —El golpe que la puerta provocó al cerrarse retumbó en la sala tras el capitán.

Gika tragó saliva. —Estoy buscando a una mujer de mi pueblo —suspiró—; su nombre es Gionna, hija de Gienna. —El rostro de Jürionn se mantuvo inalterado—. Tengo motivos para creer que ella visitó esta ciudad hace cerca de veinte ciclos. —Evidentemente, evitó comprometer a Ürieth, y por ello no afirmó que era conocedora de que su amiga había estado realmente en Hil·lodian.

—Dejadme hacer memoria… —dijo el gobernador mientras martilleaba su labio superior con el extremo del índice de su mano derecha, unida a la izquierda en un amasijo de huesos, clavando sus ojillos negros en el techo—. Os estáis remontando a una época lejana —bajó su mirada para posarla sobre los ojos de la joven—; no todos gozamos de la longevidad de vuestra gente. —Sonrió con extremada frialdad, tal vez a causa de la envidia que aquella particularidad despertaba en él.

—Cabe la posibilidad —retomó la palabra al comprender que aquel hombre se dedicaba a mascullar para sí, mientras divagaba de manera exageradamente intencionada— de que llegara hasta aquí junto con alguno de los Siervos... —Aquella palabra borró de manera fulminante la sonrisa de Jürionn. Su silencio, acompañado con una descontrolada ira que fue anegando su mirada, violentó en exceso a Gika, la cual hubo de tragar saliva ostentosamente.

—Así es —dijo al fin—. Recuerdo a quién os referís. Sin embargo, no creo que pueda ayudaros demasiado, pues desapareció de Hil·lodian sin dar ningún tipo de explicación: los Siervos siempre han actuado así… y parece que sus amigos también —zanjó.

—¿Podría hablar con alguno de ellos? —preguntó, tratando de forzar un tono de ingenuidad extremo.

—No queda ninguno en esta ciudad —un fulgor se cruzó por sus ojillos negros cuando hubo dicho aquellas palabras—. ¿Por qué os resulta tan importante hallar a aquella mujer? —Sonrió—. Tal vez, ella no desee vuestra compañía. —Aquella frase trataba de herir con torpeza los sentimientos de Gika. Sin embargo, resultaba inocua ante su firmeza.

—Tal vez tengáis razón, caballero —respondió con el tono más cordial que supo forzar—, sin embargo, debo encontrarla antes para poder averiguarlo, y esperaré a que sea ella quien me la transmita. —Jürionn volvió a mostrar aquella pérfida sonrisa—. ¿Sabéis dónde puedo encontrar a los Hilvehdash? —preguntó, intentando reconducir el tema adonde ella deseaba—, cualquiera de ellos me servirá… —mientras decía aquello, pensaba en Dömmenion, tal como le había indicado Ürieth.

El enjuto gobernador se encogió de hombros justo antes de volver a clavar su mirada sobre los papeles que ante él quedaban desperdigados.

—Los Siervos abandonaron Hil·lodian hace veinte años —alzó su mirada, siniestra, para volver a clavarla sobre los ojos de Gika—, lamento no poder ayudaros más.

»Sois libre para buscar descanso en mi ciudad —sentenció, volviendo a ocuparse de sus documentos—. Cuando os hayáis repuesto, estoy seguro de que desearéis partir cuanto antes en busca de vuestra amiga, lejos de aquí —concluyó sin dar opción a réplica alguna—. Ahora, si me lo permitís —bufó—, tengo tareas que realizar. ¡Buenos días!

Con aquellas palabras, el gobernador despidió a Gika sin que ningún tipo de ayuda hubiera podido obtener de él. Incómoda y sabiéndose no auxiliada, se levantó con lentitud para abandonar la estancia.




El sonido de sus propios pasos reverberaba en la galería, sórdida, fría y solitaria, como si tratara de mantener despiertos los sentidos de aquella mujer. Aquel lugar desprendía una belleza fría, como si de un mausoleo se tratara. El ingente número de ventanales que se abrían en las gruesas paredes de las salas principales quedaba parcial o plenamente cubierto por cortinas que recordaban a las que se mostraran en la sala del gobernador, eclipsando la límpida luz del mediodía. El níveo mármol con el que se habían construido los pilares hacía refulgir, aun bajo aquella solemnidad, los oblicuos y traviesos rayos de sol que lograban atravesar aquellos atribulados filtros de lona para dibujar ante los ojos de la desorientada gnurkyha fantasmagóricas formas por las que las moléculas de polvo parecían danzar tras los caprichosos movimientos de una liviana brisa primaveral que recorría las estancias con plena libertad. En ocasiones, varios arcos ojivales, cuyas dovelas alternaban elegantemente los colores del nácar y del azabache, se mostraban ante la joven para ampliar el abanico de senderos por los que vagar torpemente sin un rumbo definido, haciéndola perderse, en mayor medida según avanzaba, por el corazón de aquel enorme palacio: escaleras que ascendían a plantas desconocidas para presentar otras que bajaban, en línea recta, zigzagueando o en caracol, lograban confundir más todavía a la pobre muchacha. Tal era su sobrecogimiento, que todas las salas se le antojaban iguales —agravado esto seguramente por la tenue claridad que apenas si lograba descubrir los muros opuestos de aquellos que la joven atravesaba para acceder a los diferentes recintos— y ninguna le facilitaba vestigio alguno que pudiera emplear para reconducir sus pasos hacia el exterior de aquella colosal construcción.

Llamó su atención, inquietándola levemente cuando reparó en ello, el hecho de no haberse topado con ninguna persona durante los muchos minutos que anduvo deambulando por los rincones de aquella enorme ciudadela.

El murmullo de un constante fluir de aguas, unido este a las alegres melodías que ciertas aves iban creando en concierto para competir por las hembras mediante sus bellas artes de apareamiento, llegó a los oídos de Gika cuando esta accedió a una sala extremadamente larga y, contrariamente a lo que había predominado hasta aquel instante, plenamente iluminada. El pavimento, un hermoso entramado de enormes losas nacaradas que se extendía a lo largo de toda aquella superficie para reflectar la claridad del sol que se volcaba con intensidad en aquella hora del día, parecía magnificar aquel enorme rincón de Hil·lodian. Tanto a su derecha como a su izquierda, cuarenta enormes columnas —cuyas basas estaban ornadas con elaborados relieves florales bañados en delgadísimos hilos de oro amarillo, a la vez que, a lo largo de los enormes fustes en forma helicoidal, las estrías y las aristas se iban derramando con extraordinaria perfección, jugueteando entre los diferentes haces de luz y las sibilinas sombras antes de perderse entre los sobrecargados astrágalos donde se aposentaban los sobrecogedores tambores de los capiteles, allá donde los más sorprendentes grabados engalanaban aquel ancestral arte— desfilaban ordenadamente para embellecer la sobrecogedora bóveda de crucería que, a lo largo de los más de cien yardas de longitud que medía aquella estancia, se levantaba a más de treinta pies de altura, desafiando, orgullosa, a la sorprendida recién llegada. Tal vez, el hallarse ante aquella sublime perfección provocó que un intenso escalofrío recorriera su espalda, o quizá se debió esto al notable descenso de las temperaturas, ocasionado indudablemente por el continuo fluir de una brisa que, descendiendo desde las cumbres de los picos más altos, penetraba procazmente en aquel palacio. De un modo u otro, la muchacha se convenció de que, al fin, había dado con la entrada principal de aquel gigantesco laberinto de mármol.

Lentamente, la gnurkyha fue avanzando por aquel espacioso pasillo, a la vez que sus ojos grises iban admirándose ante aquella colosal arquitectura, contemplando los perfectos terceletes que iban uniéndose a las maravillosas claves centrales, donde se mostraban hermosos florones colgantes, capaces de ensimismar a los más exigentes amantes del arte. Al fin, sus pasos la llevaron al ecuador de aquella antecámara.

Poco a poco, su mirada fue descendiendo para descubrir que, a su izquierda, una espléndida abertura mostraba ante sus ojos un bucólico recinto, el mismo desde cuyo seno emanaba la musicalidad que tanto la había embriagado. Con sosiego, fue aproximándose hacia aquel lugar.

Cuando hubo alcanzado el primer escalón que ascendía hasta el acceso que se abría a aquel jardín, colocándose justamente bajo la clave del arco, el corazón golpeó fuertemente contra su pecho cuando apreció tanta majestuosidad. Una superficie rectangular de poco más de media acre quedaba coronada, en su centro, por un bellísimo estanque, del que nacían varios caños labrados en marfil —adquiriendo formas de diferentes animales acuáticos— y repartidos ordenadamente en torno a una enorme fuente donde se bañaban, chapoteando y jugando, decenas de jilgueros, verderones, pinzones y mitos, entre otro tantos. Los chorros que de los surtidores fluían con exquisita suavidad parecían arrullar las mismísimas piedras que conformaban el adoquinado, o incluso los enormes árboles, cipreses de frondosa espesura y sobrios tonos verdinegros, que parecían hacer guardia en torno a aquel idílico paraje. Tras la línea que estos generaban, recorriendo el perímetro rectangular, se mostraban elegantes arcos de mármol que protegían un amplio pasillo, de unos diez pies de anchura, que circundaba el perímetro de aquel delicado vergel.

La muchacha hubo de quedarse quieta, casi obnubilada, ante tanta perfección. Aún no había podido recomponerse cuando algo, desde lo más hondo de su corazón, la empujó a ocultarse tras un lado del muro en el que se abría aquel arco por el que se había asomado. Inmediatamente después, el sonido de unas rápidas pisadas la alertó hasta lograr que fuera consciente de sus propias pulsaciones, tan intensas que pensó que serían audibles a varias yardas en torno a ella. Un incómodo sudor frío comenzó a humedecer su espalda a la vez que las pupilas de sus enormes ojos se dilataban presas de una incomprensible preocupación. De aquel modo, aguzando su penetrante mirada, pudo apreciar, en el extremo opuesto de aquel enorme patio y avanzando a paso vivo, la forma de una persona, envuelta en una amplia capa negra y con la capucha echada sobre la cabeza, perdiéndose a través de un arco que se abría en el extremo opuesto al que ocupaba. Sin pensárselo demasiado, la joven gnurkyha, tras haber estudiado la posibilidad de que alguien más pudiera haber en aquel recinto, abandonó su escondite para seguir las pisadas de aquel desconocido.

A paso vivo, acelerándolo en ocasiones hasta el punto de correr, Gika marchó a lo largo de aquel pasillo que, gracias a la sombra que se proyectaba desde los arcos y los cipreses, la mantuvo oculta hasta que al fin se detuvo en el lugar donde poco antes había pasado aquel enigmático caminante. Le llamó la atención ver que, sobre las losas que conformaban el empedrado, había ciertas manchas de barro que parecían haber sido provocadas por las pisadas de aquella otra persona. La respiración se le agitó sin que lograra comprender a qué se debía aquella reacción.

Cuando la muchacha se asomó a la abertura por la que se había perdido aquella sombra, el eco de sus pisadas llegaba aún como el lejano rumor de los truenos que retumban en una tormenta que brama en mitad de la mar. Tras penetrar en aquella nueva sala, la tenue oscuridad que en ella se cobijaba, pese a que no era profunda —pues, al igual que de donde venía, unos pequeños ventanales permitían que los rayos del sol accedieran a su interior con relativa libertad—, la cegó durante unos breves segundos; tal era la claridad en aquel hermoso día que refulgía en el bello jardín. Lentamente, a medida que su visión fue adaptándose a la penumbra, la gnurkyha pudo apreciar que aquel lugar se asemejaba enormemente a aquel otro cuya perfección la hubo sorprendido tan gratamente. Sin embargo y para su pesar, la joven sintió que debía centrarse en la febril persecución que había decidido iniciar sin prestar atención a nada más.

Con pasos delicados, Gika penetró en diferentes salas: unas sombrías y otras discretamente iluminadas por teas, hachones o incluso por la natural luz del día. La belleza de aquellos lugares resultaba extraordinaria y no tenía parangón con lo que la muchacha hubo llegado a ver anteriormente a lo largo de sus más de trescientos ciclos de vida. Aun cuando la ciudadela de Gnurk poseía en sí misma una hermosura digna de elogio, el arte con el que se habían alzado aquellos muros se revelaba inigualable, sumamente divino. Un sinfín de arcos, columnas, bóvedas o incluso sorprendentes mosaicos que representaban desconocidas escenas sobre el pavimento de los diferentes salones que se descubrían a sus pasos ornaban cada uno de los lugares por los que, sigilosa como un felino, la gnurkyha iba avanzando en pos de aquella otra persona que, con celeridad, se adentraba por los más rebuscados recovecos que se abrían en el palacio con precisa seguridad.

Sin embargo, al cabo de varios minutos de haberse perdido en todo aquel entramado arquitectónico, la muchacha alcanzó un lugar en el que, por más que se concentró, no pudo retomar la pista que hasta allí la había conducido. Se hallaba en una sala larga, de unas tres yardas de anchura, desde la que nacían a ambos flancos diversas puertas de color negro y de ostensible solidez. El techo, más bajo de lo que hasta aquel instante había ido descubriendo, era plano y carecía de los ornamentos que proliferaban en el resto de habitaciones. Varias antorchas alumbraban, del mismo modo, la estancia; incrementando su claridad el ebúrneo color que tanto las paredes como el piso lucían. Girando sobre sí misma, pensando que quizá había accedido al lugar equivocado, Gika comenzó a estudiar los más ínfimos detalles de aquel lugar; sin embargo, nada despertó en ella la curiosidad hasta que, al fin, discreta como el pétalo de una rosa, una pequeña mancha de barro llamó su atención para hacerla correr hasta su lado y obligarla a agacharse ante ella. En aquel instante, la puerta que se hallaba en el extremo opuesto del pasillo se abrió con un sonoro y estridente gorjeo. Cuando la joven alzó su mirada, descubrió, contemplándola con sorpresa, a Ürieth.

—¿Qué estáis haciendo aquí, Gika? —preguntó con incomprensión en su voz.

—Lo lamento —respondió ruborizada, una vez se hubo puesto en pie—, pero me he perdido. —El capitán la miró con estupefacción.

—Creo que deberíais decir —prosiguió, sin mostrar el más mínimo indicio de chanza en su voz—, más bien, que habéis estado perdida durante muchísimo tiempo; os encontráis muy lejos de la sala donde se halla el gobernador. En concreto —aclaró—, estáis en el extremo opuesto de la ciudadela.

Gika no se sorprendió. Sabía demasiado bien el tiempo que había dedicado a perseguir a aquella sombra. Sin embargo, nada de esto comentó con el capitán.

—Lo cierto es que todas las salas me parecen iguales —respondió, fingiendo cierta vergüenza.

Ürieth la observó en silencio, escudriñando su mirada con inquisidor interés. — ¿Habéis logrado extraer información útil del gobernador para con vuestros intereses? ¿Sabéis adónde debéis ir para hallar a vuestra amiga?

—No. No ha sido una reunión demasiado fructífera para mí —sentenció la gnurkyha con auténtico pesar.

Un silencio tácito se instauró entre ambos. La mirada de ella trataba de esconder aquello que, a lo largo de los últimos minutos, había ocupado sus pensamientos. Paralelamente, la viva perspicacia del capitán le hacía saber que algo trataba de ocultar aquella mujer; el motivo de esto, sin embargo, lo desconocía. Finalmente, suspiró.

—Si accedéis por aquella puerta —dijo mientras señalaba una abertura que quedaba a su espalda— os encontraréis con una escalera que accede directamente hasta la sala del decano de los Hilvehdash, Dömmenion. —La mirada de la mujer se iluminó—. Sin embargo —continuó el capitán—, dado su maltrecho estado de salud, es difícil que podáis encontrarlo en ella.

»Cuando deseéis abandonar el recinto, habréis de tomar la puerta por la que he accedido y, girando siempre a mano derecha, no tendréis dificultad en hallar la entrada principal. —La muchacha no supo reaccionar y se limitó a sonreír con nerviosismo a aquel hombre.

»Ahora debo atender unas tareas urgentes… —Avanzó para dejarla a su espalda. Sin embargo, acto seguido, volvió a girarse—. Supongo que no partiréis enseguida… Si esto fuera así, agradecería mantener antes una conversación con vos.

Con pasos firmes, Ürieth se alejó de ella para cruzar aquel pasillo.

—Capitán —lo llamó para que este se volviera—, ¿habéis obtenido información acerca de aquellos jinetes?

Durante unos pocos segundos, aquel hombre guardó silencio. Después, moviendo la cabeza hacia los lados con lentitud, negó.

—Después nos veremos —terminó por decir ante aquella evidente decepción que se había mostrado en el rostro de Ürieth—. ¡Y gracias por la información!

Tras el portazo, el capitán general de la guardia de Hil·lodian desapareció de la vista de la mujer, la cual, rodeada de un profundo silencio, se mantuvo durante unos pocos segundos en mitad de aquel pasillo. Al fin, tras haber suspirado profundamente, abrió la puerta a la que aquel hombre se había referido, olvidándose por completo de aquel encapuchado y de las pistas que hasta él la habían conducido.

Ante la joven se mostró un nuevo pasillo salpicado, una vez más, de diversas puertas repartidas a sendos flancos del mismo. La tibia claridad que se mostraba en él apenas si era suficiente para descubrir al fondo las oscuras escaleras que ascendían hasta la sala donde podría hallar a Dömmenion. Saber que, gracias a aquella información, existía la posibilidad de que recabara información acerca del lugar al que había partido Gionna produjo en su pecho una extraña sensación de vértigo que la obligó a administrar grandes cantidades de aire hacia sus pulmones. Entonces, con paso decidido, salvó la distancia que la separaba del primero de aquellos escalones, negro como el azabache y refulgente como las mismísimas estrellas.

La escalera de caracol, una vez la hubo conducido hasta el umbral de una robusta puerta de madera, aderezada con hermosas formas creadas en hierro forjado, se perdió a su espalda, invisible, como si se hubiera desvanecido tras ella. Una profunda oscuridad, quebrada únicamente por la tímida llama que una de las dos antorchas que descansaban a sendos lados de la puerta aún mantenía con vida, reinaba en aquel lugar de Hil·lodian. Gika hizo uso de la aldaba de la puerta. El sonido, sórdido, retumbó en aquel solitario lugar. Tras esto, una vez hubo agonizado el eco que aquel había provocado, el silencio, más gélido e intenso si cabía que antes, volvió a ejercer su hegemonía. 

Tras respirar con sobriedad, antes de dar media vuelta para regresar derrotada al patio principal de la ciudad, la gnurkyha empujó con lentitud la puerta, plenamente convencida de que sus esperanzas habían sido infundadas. Sin embargo, para su sorpresa, tan inesperada como agradable, contempló que esta no se encontraba bloqueada, pues cedió bajo la leve presión.

Lo primero que vislumbró a través del espacio que se mostró ante ella fue una enorme mesa, sobre cuya superficie descansaban desordenadamente un ingente número de libros, objetos de lo más variopintos y hojas y pergaminos garabateados con tinta casi descolorida. En el extremo opuesto, la refulgente claridad del día penetraba a través de una pequeña ventana orientada al norte, la cual, abierta, facilitaba que una agradable brisa penetrara hasta el último rincón de aquella estancia. A su derecha, varias enormes estanterías acumulaban otros tantos volúmenes de libros que las colmaban hasta el punto de ocultar la descolorida pared en la que quedaban firmemente sujetas. Tres o cuatro sillas de madera, consagradas a mantener también gruesos tomos polvorientos, quedaban repartidas por el escaso espacio del habitáculo. Una tremenda admiración ante aquel desaliñado aspecto sumió a la mujer en una profunda obnubilación que le impidió percatarse de la figura que, tras una pequeña abertura que quedaba a su izquierda, hizo acto de presencia, la cual, sujetando una pequeña taza de té caliente entre sus manos y vistiendo una raída túnica en color blanco, la observaba con sorpresa y turbación, mientras se mantenía clavada sobre su propia sombra: era Dömmenion.

Un profundo sobresalto invadió a la mujer, que hubo de echarse la mano derecha sobre el pecho, cuando descubrió aquellos refulgentes zarcos ojos clavados sobre ella con incomprensión.

—¡Perdonad! —dijo cuando se hubo repuesto, dando un paso hacia atrás hasta colocarse sobre el umbral de la puerta que acababa de atravesar—. No quería irrumpir de esta manera... —Guardó silencio antes de continuar, con el propósito de escudriñar mejor a aquel desconocido—. Estoy buscando al maestro Dömmenion —sentenció al fin, mientras entrecerraba sus hermosos ojos grises—. ¿Sois vos?

El viejo, a lo largo de todos aquellos segundos, no había trocado la expresión de su rostro y tampoco la de su mirada; ocasionado esto con seguridad por la inesperada sorpresa que la visita de la gnurkyha había provocado en él. Al fin se recompuso, y lentamente fue mostrando una límpida sonrisa en su rostro.

—Lo soy —dijo al fin. Su voz, potente, representó un néctar para los oídos de Gika—. Al menos, lo que queda de él. —Intensificó su sonrisa—. Y vos —se interesó—, ¿quién sois?

—Mi nombre es Gika, hija de Güriha, ujier de la Senescalía de Gnurk.

—¡Gnurk! —la interrumpió Dömmenion—. Venís de muy lejos —continuó— y no tras un cómodo viaje, imagino —se detuvo un instante antes de proseguir—, según lo que he oído…

—Así es, caballero —se sonrojó la mujer—. Gnurk sufre el asedio del ejército de Ruernphas. Temo que la guerra entre mi pueblo y el suyo ya haya comenzado... —Los ojos de Dömmenion dejaron ver un ligero destello, casi inapreciable, cuando los de la joven se lastraron al suelo.

—Sin embargo... —dijo el mago al percatarse de que la frase no había finalizado de manera natural. La muchacha alzó su mirada, sorprendida, para escudriñar la del mentor.

—No sabría decirlo, caballero —continuó la chica, aturdida, al sentir que sus pensamientos quedaban al descubierto ante aquel enigmático hombre—. Se trata de unas extrañas criaturas con las que me crucé en el bosque de Shihion —sentenció, sin saber muy bien qué fuerza la había empujado a hablar. La mirada del mago se endureció, pese a que aquella sonrisa se mantuvo, ostensible, bajo sus largas barbas.

»Me alegra ver —dijo al fin, tratando de borrar aquellos funestos pensamientos de su memoria, al menos de manera momentánea— que no os encontráis tan perjudicado como me habían hecho saber, señor.

—¡Oh, sí! —exclamó el anciano mientras comenzaba a avanzar hacia su butaca con pasos lentos y torpes—. Depende del día —volvió a sonreír antes de dejarse caer sobre su cómodo asiento— o incluso  —se giró hacia la ventana, sin dejar de sostener su taza de té entre las manos—, de las horas. —Nuevamente, le dedicó aquella radiante sonrisa.

»Entonces, jovencita —volvió a retomar la palabra mientras comenzaba a prepararse una pipa con aquellos viejos, aunque nervudos y fuertes, dedos—, decís que habéis partido desde Gnurk para visitarme, ¿no es así?

—No —respondió Gika, sonriendo y ruborizándose ligeramente—. No, señor —repitió—. En realidad, partí de mi pueblo en busca de Gionna, hija de Gienna. —Aquel nombre no logró activar el más mínimo músculo del rostro del mago—. Creo tener la certeza de que partió hacia aquí, hacia Hil·lodian, junto con algunos hilvehdash.

—Dejadme pensar —dijo mientras la primera bocanada de humo brotaba de sus resecos labios, al tiempo que su mirada escudriñaba a la joven, o quizás analizando las consecuencias que la respuesta a su pregunta podría conllevar—. En realidad, sí recuerdo a aquella joven… —sonrió con travesura mientras volcaba su garza mirada sobre la de Gika—, ¡demasiado bien! —El rostro de Gika se iluminó.

—¿Sabéis adónde partió? —Se aproximó, colmada de esperanzas, hacia el extremo de la mesa que más próximo estaba a ella.

—Sí —respondió sin dilación—. Partió hacia los Montes Perdidos, pues debía convertirse en la Oridannia del Sello de Piedra. —Se mantuvo en silencio súbitamente, fijando su mirada en un punto indefinido del exterior de aquella ventana, como si tratara de imaginar algo—. Supongo que ya lo habrá logrado... —dijo con un hilo de voz, casi inaudible.

—¿Creéis entonces —preguntó la gnurkyha, completamente ilusionada como si de una niña se tratara— que podré encontrarla allí?

—Seguramente —sonrió el mago—. Además, es un camino sencillo de hallar, aunque no de seguir —puntualizó—, pues su dureza es extrema. Solo debéis ascender hasta el Monte de Hierro.

—¡Gracias! — exclamó la mujer con auténtica alegría en su corazón—. ¡Muchísimas gracias, señor! Partiré en seguida.

—¡Bien! —respondió el mago, poniéndose en pie para aproximarse hasta ella—. Hacedlo cuanto antes y no desesperéis. —La acompañó junto a la puerta, donde, tras haber permitido que le estrechara su diestra con sus cálidas manos, la invitó a salir de aquel habitáculo de forma tácita para cerrar después tras ella a cal y canto, como si unas súbitas prisas hubieran embriagado al anciano. Cuando la atrancó por dentro, un sonoro estruendo reverberó a lo largo de las escaleras de caracol.

Fue entonces cuando, mientras pisaba los primeros escalones para volver allá por donde había entrado, se percató, casi con molestia, de las resecas manchas de barro que quedaban en uno de ellos. Sorprendida y confusa, se detuvo y volvió la cabeza hacia la vieja puerta.

—¿Hola? —dijo una persona desde la parte baja de las escaleras, sacando a Gika de su ensimismamiento. Era la voz de Ürieth.

Con paso rápido, la mujer descendió hasta la parte baja para encontrar al capitán, con su característico sobrio aspecto, contemplándola.

—Capitán —dijo ella, cuando aún le faltaban cinco escalones por descender—, ¿qué hacéis aquí?

—Os estaba buscando —respondió este— y supuse que aún podríais hallaros aquí. —Guardó silencio mientras la observaba descender por la escalera—. Supongo que, a juzgar por el tiempo que habéis permanecido aquí, habéis sido capaz de encontrar al mentor, ¿no es así?

—Sí —contestó con prudencia—. Ya sé dónde debo comenzar a buscar a Gionna.

—¡Fantástico! —exclamó Ürieth con sincera alegría en su voz—. Sin embargo —prosiguió—, antes de esto me gustaría que me acompañarais.




Tras haber seguido al capitán a lo largo de los diferentes pasillos y salones que conducían hasta el patio de la entrada principal —sin mencionar palabra alguna ninguno de los dos—, Gika se encontró bajo la límpida luz del sol, que hacía ya más de dos horas que había abandonado el punto más alto de su recorrido. Allí, los guardias continuaban haciendo sus rondas —cuadrándose cuando el capitán pasaba junto a ellos— y nada parecía haber cambiado desde que la mujer accediera a Hil·lodian.

Lentamente, ambos penetraron en la garita del capitán.

—Tomad asiento, por favor —indicó Ürieth mientras rodeaba la mesa para ocupar su butaca, antes de comenzar a rebuscar en uno de sus cajones para extraer la pipa y algo de tabaco. Gika se sentó.

»Antes de nada —sentenció tras dejar ir una densa nube de humo—, deseo felicitaros por el hecho de que hayáis logrado obtener la información que precisabais. —Gika inclinó levemente la cabeza en señal de gratitud—. Ahora —continuó—, soy yo el que necesita cierta información y creo que vos podéis ayudarme. —Sus ojos relampaguearon durante un brevísimo instante. Gika decidió guardar silencio. Comenzaba a comprender que debía confiar en aquel hombre, sin embargo, quería escuchar aquello que con tanto interés deseaba preguntarle.

»Tengo la auténtica convicción de que aquellos jinetes a los que os referisteis han ascendido hasta esta zona. —Suspiró—. Sin embargo, ninguno de ellos ha accedido a la ciudad… —la miró fijamente a los ojos, como si esperara que alguna noticia por parte de ella brotara súbitamente antes de que él terminara su frase— por ninguna de sus puertas.

»¿Comprendéis de lo que quiero hablar? —preguntó.

—Señor —carraspeó la gnurkyha—, creo que debería deciros algo. —El capitán entrecerró los ojos mientras se aproximaba a la mesa para apoyar sus codos sobre ella, sujetando su muñeca derecha con la mano izquierda mientras sostenía su pipa con la diestra—. Sin embargo —mantuvo el aliento durante unos instantes—, no sé por dónde comenzar…

—Hacedlo por el principio, mi señora —respondió el capitán con un tono más amigable del que hasta entonces había empleado.

Sin mayor dilación, Gika relató al capitán lo sucedido desde que se topara con el primero de los jinetes en su viaje hacia Hil·lodian, pasando por el momento en el que abandonó el despacho del gobernador. Sin embargo, no fue hasta el momento en el que contaba su llegada a aquel hermoso jardín interior —en el que había descubierto la presencia de aquella persona encapuchada— cuando el capitán demostró auténtico interés por aquel relato. Y es que, con plena certeza, había logrado imaginarse, demasiado bien quizá, cuán fútil había sido la ayuda prestada por el gobernador de la ciudad a aquella joven, demostrando por enésima vez su comportamiento desleal y su repulsiva naturaleza. Sin embargo, la parte del relato en la que la presencia de aquella misteriosa persona protagonizaba la trama sí resultó ser una auténtica novedad —tanto como preocupante— para los pensamientos que, a lo largo de la mañana, estaban ocupando la mente de Ürieth.

Gika decidió no omitir ninguno de los capítulos, ni siquiera aquel detalle de las manchas de barro repartidas ocasionalmente a lo largo de la ruta que había configurado su predecesor.

—Señor —preguntó al fin la mujer—, ¿podéis decirme qué papel juega Dömmenion en esta ciudad? —Aquella cuestión sorprendió al capitán—. Quiero decir —trató de aclarar, dada la enorme incertidumbre que se evidenció en el rostro del hombre— que me habéis comentado que es uno de los Hilveh, ¿verdad? —El capitán ladeó la cabeza antes de afirmar, pues nadie jamás había sabido a qué elemento servía el mentor; más bien lo habían considerado un poderoso ser de los Tiempos del Olvido, sin que nadie hubiera reparado realmente en su papel—. Siendo esto así —prosiguió—, no comprendo por qué no se hace con la hegemonía del gobierno de esta ciudad... Es decir —aclaró—, ¿por qué toleráis que sea Jürionn y no Dömmenion quien dirija Hil·lodian?

Ürieth la contempló con perplejidad. —Sencillamente —respondió—, porque Dömmenion está demasiado mayor y ha perdido prácticamente todas sus fuerzas. —Gika irguió su espalda, mientras se dedicaba a parpadear, mostrando su perplejidad sin poder evitarlo—. Prácticamente —prosiguió el capitán al ver la sorpresa que sus palabras le habían ocasionado—, ya no sale de su habitación. —Se calló—. ¡Es una auténtica suerte que hayáis logrado encontrarlo en su estudio!

—Pero —trató de rebatir— yo no lo he visto en tan mal estado...

—Va por días —respondió apesadumbrado el capitán—. Hace muchísimos años que este gran hombre no sale fuera de la ciudad —sentenció—. Solo se mueve entre su cuarto y su despacho.

—Ürieth —el tono que Gika empleó para pronunciar su nombre logró que el capitán guardara silencio inmediatamente, así como hizo trocar su expresión, demostrando que entonces era él el sorprendido—, en las escaleras que conducían al estudio de Dömmenion encontré restos de barro.

Aquellas palabras helaron la respiración de aquel hombre, el cual, de manera extraordinaria, abrió sus verdes ojos de hito en hito.

Al principio, el silencio que se creó entre ambos sirvió para que el capitán terminara de asimilar lo que la gnurkyha le había dicho —o lo que parecía tratar de comunicar—. ¿Cabía la posibilidad de que fuera Dömmenion aquella persona que, envuelta en una capucha negra, había deambulado por Hil·lodian como si fuera un ladrón? ¿Significaba esto que era el mentor uno de los jinetes que tanto sus hombres como la misma Gika habían visto deambular por los exteriores de la ciudad? ¿Significaba aquello que aquel mago estaba, en definitiva, fingiendo su propia enfermedad? Con ostentosos movimientos, Ürieth se reclinó para dejarse caer sobre su butaca, clavando su mirada hacia el techo de aquel reducido habitáculo.

Súbitamente, tras haber dejado que pasaran varios segundos —que parecieron horas—, el capitán se levantó, y tras tomar una capa que pendía de una vieja percha que quedaba a su espalda, rodeó la mesa para acercarse hasta la puerta.

—Seguidme, por favor —dijo con resolución.




Gika se encontró ante la entrada de la ciudad, precedida por Ürieth —el cual avanzaba a grandes zancadas y sin mencionar palabra alguna—, justo donde los últimos árboles del sendero de montaña daban paso a Hil·lodian. Sin preámbulo alguno, aquel hombre se internó bajo sus tupidas ramas para desvanecerse entre aquellas sombras. Sin dilación, la gnurkyha lo siguió.

Tras haber descendido durante cerca de veinte minutos, siempre con aquella predisposición a guardar silencio, alcanzaron un punto en el que varias rocas asomaban a sendos flancos del camino, resquebrajadas por la fuerte presión que las raíces de aquellos enormes árboles habían ejercido sobre ellas durante varios centenares de años. Fue entonces cuando el capitán se volvió hacia la joven.

—Desde este punto hacia abajo puede nacer el sendero que esos extraños jinetes debieron tomar —dijo en un susurro, casi imperceptible, mientras, alerta, miraba en derredor—. Si fuera así, comenzaría a atar muchos cabos… —la miró a los ojos—; sucesos que durante mucho tiempo me han tenido intrigado.

»Comencemos la búsqueda, Gika —solicitó.

Lentamente, los dos unidos comenzaron a estudiar el terreno con vehemencia, centrándose siempre en la parte del camino que quedaba a su derecha. Toda aquella parte ascendía de manera abrupta, mostrándose intransitable, dada la incipiente vegetación formada por los gruesos troncos de aquellos gigantescos árboles, por la espesa maleza o por las desnudas rocas que se diseminaban por aquella sucesión de lomas. Afortunadamente, el agradable clima que reinaba en aquella parte del bosque hacía que aquella tarea resultara de lo más agradable para Gika, más aún cuando pudo saborear los escasos alimentos que el capitán compartió con ella, recordándole esto que no había probado bocado alguno desde aquella mañana.

El sol, más allá del compacto ramaje que creaba una verdosa cúpula sobre sus cabezas, iba filtrando alguno de sus rayos sobre la negra y húmeda tierra que pisaban. Las hermosas melodías de las aves servían para intensificar la alegría que parecía reinar en aquel rincón de Aasm. Gika recordó con pesar la presencia de los deformes seres que la atacaron en aquel otro bosque, en Shihion.

—Temo que todo esto —comenzó como si hablara consigo misma— signifique el auténtico cambio que, aunque aletargado, ha amenazado desde hace muchísimos ciclos nuestra Era. —El capitán, deteniendo su búsqueda, se giró para observarla. Ella, manteniendo el silencio, le devolvió la mirada.

—¿A qué os referís? —preguntó al ver que la gnurkyha no hacía amago alguno para tratar de decir mucho más.

—Hablo de los orcos de Shihion —sentenció.

—¿Orcos? —dijo Ürieth al tiempo que se aproximaba a ella con pasos torpes al hallarse en mitad de una pequeña quebrada.

—Cuando partí de mi tierra —comenzó a hablar—, unos extraños seres me atacaron en el bosque que linda en la frontera sur de mi pueblo.

»Tal vez —alzó una mirada sobria para clavarla sobre la de Ürieth— os resulte difícil de creer. Sin embargo —suspiró—, sé muy bien de lo que estoy hablando.

—Sinceramente —comenzó tras haber hecho el esfuerzo de colocarse junto a la chica—, me resulta complicado entender a qué os referís. Los orcos —suspiró— no han dejado de ser un mito, una leyenda... un cuento para asustar a los niños a lo largo de muchísimos años. —Gika asintió.

»Sin embargo —prosiguió el capitán—, como bien decís, yo también creo que nos encontramos inmersos en un período de incontrolables cambios. Hay algo en el aire —sentenció, mirando hacia las ramas que se hallaban sobre sus cabezas— que enrarece los sentidos de un modo incomprensible. No obstante —dijo tras bajar su mirada hasta posarla sobre los enormes ojos de la gnurkyha—, me cuesta mucho creer en vuestra afirmación. Tal vez —intensificó el estudio que estaba haciendo de la expresión de aquella mujer, tratando de descubrir algún indicio de sorna en ella—, estéis en un error, pues no dudo del ataque al que habéis hecho referencia —puntualizó—, y en realidad se tratara de hombres disfrazados con el propósito de acrecentar el miedo y la sorpresa sobre sus víctimas.

—Quizá tengáis razón —murmuró la mujer, ligeramente ruborizada y algo indignada, mientras volvía a retomar la ardua tarea de búsqueda en la que estaban inmersos.

Mientras observaba su comportamiento, el capitán guardó silencio. Seguramente, estaba tratando de descubrir en qué momento rompería a reír aquella joven. Cuando este iba a retomar la palabra para volver a hablar acerca de aquel suceso, pues ningún cambio se apreciaba en ella, un fuerte ruido entre la vegetación que se hallaba por encima de aquella pequeña loma en la que estaban buscando logró que toda su atención se volcara sobre aquel, haciéndole desenfundar su enorme espada, mientras Gika hacía lo propio con su refulgente cimitarra.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó ella, susurrando, a la vez que entrecortaba su respiración.

Ürieth, colocándose el dedo índice sobre los labios para instar a la gnurkyha a guardar silencio, comenzó a descender por el sendero, expectante a todos los flancos del camino, sin retirar su mirada del lugar que se alzaba por encima de sus cabezas. Gika lo imitó.

—Ahí hay alguien —dijo al fin.

La mujer, con su penetrante mirada, escudriñó el rincón que su compañero le había indicado.

—¡Hay un encapuchado! —exclamó—. ¡Atrapémoslo!

En aquel instante, mientras la mujer penetraba entre la espesa vegetación, atravesando con dificultad los enormes zarzales para ascender por la pronunciada elevación, una fuerte sacudida producida por el movimiento de pesadas rocas hizo que ambos hubieran de detenerse antes de percatarse de que, a gran velocidad, aquella persona comenzaba a alejarse sendero arriba.

Las magulladuras y los desgarros producidos por las numerosas espinas de los zarzales, por las áridas aristas de las desnudas rocas y por la aspereza de la corteza de algunos árboles en el ascenso que ambos emprendieron no lograron, sin embargo, mitigar el rápido avance con el que emprendieron su carrera en pos de aquel individuo por el estrecho y sinuoso sendero que, adentrándose en las sombras de la espesura, se abría ante ellos.

Gika, como si de una hermosa gacela se tratara, avanzaba con una celeridad vertiginosa por aquel caprichoso sendero, el cual, oculto en ocasiones tras gruesos troncos de árbol o de enormes y tupidos matorrales, zigzagueaba alejándose del camino principal que conducía hacia Hil·lodian. Tras ella, Ürieth —admirado por los diestros movimientos de la mujer del desierto— trataba de mantener aquel ritmo que, para su sorpresa, no lograba fatigarlo tanto como él mismo habría esperado. Así, por mucho que corriera la gnurkyha, era capaz de contemplar, a poco más de quince yardas, su figura esbelta y avezada claramente recortada contra la glauca claridad que los alumbraba.

Durante cerca de una hora, ambos anduvieron entregados a la persecución y captura de aquello que, como un espectro, parecía desvanecerse cuando creían que ya estaba a su alcance. A su alrededor, tras haberse adentrado bajo las copas de enormes y frondosos árboles que evidenciaban una vejez milenaria, solo eran capaces de descubrir borrosas sombras y siniestros movimientos entre el denso follaje de aquel monte, los cuales habían de ser ignorados a causa de la exigente persecución que estaban llevando a cabo.

Cuando al fin lograron salir a cielo descubierto, mientras el sol comenzaba a declinar tras las cumbres de aquellos otros picos que encumbrados de blanco marfil se perdían en poniente, se mostró un decorado de una belleza sublime. El aire, que hasta entonces había sido pesado y denso bajo los frondosos árboles, golpeó sus rostros con firmeza, arrastrando consigo minúsculas partículas de nieve y hielo, y les hizo añorar, aunque por un breve instante, alguna prenda en la que arrebujarse, más aun cuando a su derecha descubrieron que aquel camino por el que habían avanzado se perdía, serpenteando siempre hacia el norte, en los más elevados picos que se alzaban sobre Hil·lodian; tal vez, pensó el capitán con un escalofrío cuando comprendió lo que sus ojos contemplaban, incluso hacia el mismísimo Monte Hilven.

Aquella explanada quedaba dividida en dos partes a causa de un caudaloso río que, rugiendo con furia, corría para desembocar, más allá de donde su vista lograba alcanzar, en levante; oculto por los elevados árboles que aún iban ocupando, aunque cada vez más en menor número, las tierras que se perdían a su derecha. Por encima de todos ellos, reflectando los últimos rayos de luz del sol, podían contemplarse con admirable sencillez las hermosas torres de la Ciudad de los Siervos, refulgentes como si unas doradas llamas estuvieran devorándolas para aumentar la belleza que de ellas emanaba.

Con pasos lentos, tratando de descubrir dónde podía haber ido a parar aquella forma que, durante la mayor parte de todo aquel tiempo, se había mantenido visible y que de un modo incomprensible se había desvanecido en aquella desnudez, avanzaron por aquella gélida llanura que sin embargo quedaba salpicada, sobre aquel vívido verdor, por una infinidad de flores de los más variopintos tonos de color amarillo, rojo o violeta.

—¿Dónde ha ido a parar? —preguntó Ürieth al entender que la persecución había acabado en punto muerto. Miró en derredor, tratando de vislumbrar el más ínfimo detalle que los ayudara a proseguir en su frustrada marcha.

Gika, al igual que él, no dejaba de mirar en torno a sí, manteniendo aún la deslumbrante cimitarra en su mano derecha. Al fin, se giró hacia el capitán, y encogiéndose de hombros negó con la cabeza.

—No puede haberse desvanecido —protestó—. Ha de encontrarse por aquí… —Giró en redondo cuando aún no había terminado de decir aquello.

A su espalda, los últimos árboles por entre los que se habían aventurado parecían reclamar su presencia antes de que la luz del sol se desvaneciera para dar paso a la estrellada noche.

—Decidme —lo interrumpió la gnurkyha—, ¿no es ese el sendero que pasa por encima de la ciudad y por el que, sin lugar a dudas, vuestros hombres descubrieron a los jinetes? —Ürieth escudriñó el lugar que Gika le indicaba con la mano.

—Seguramente —respondió al fin—. ¡Vamos a echar un vistazo!

Mientras avanzaban, algo fatigados por el intenso trabajo que se habían visto obligados a realizar y sin haber probado más bocado que el de unos pocos frutos secos que el capitán compartiera mientras buscaban la entrada a aquel sendero, la oscuridad de la noche fue imponiendo su hegemonía en todo aquel decorado, tiñendo de escarlata la superficie de poniente —encumbrando los picos que se perdían a su izquierda— con una belleza indescriptible. Las titilantes estrellas, tímidas al principio, comenzaron a aflorar en el índigo firmamento, mientras este adoptaba el bruno tono de la noche. El frío, significativo desde que llegaran, se encrespó para recordar a los presentes que, pese a la inminente llegada de la estación cálida, aquel era su dominio, y que, intransigente, no iba a permitir un solo instante de tregua.

Mientras Gika observaba la perfección de aquella ciudad junto al margen del río que iba a transformarse en la bella cascada que viera ese mismo día al llegar a Hil·lodian, comenzó a preguntarse si aquel al que perseguían había alcanzado aquel paraje o si, en algún recoveco del camino, había logrado despistarlos. Indudablemente, en el supuesto de que alguien hubiera hollado aquel lugar, lo habría tenido demasiado complicado para salvar las crueles aguas que separaban el sendero justo en aquel lugar.

Súbitamente, el poderoso ruido de un golpe seco, acompañado de un débil gemido, hizo que la gnurkyha se girase para encontrarse, inesperadamente, con el cuerpo de su compañero cayendo, inconsciente, sobre la húmeda tierra del suelo. Tras él, una enorme sombra —la misma que, pensó, lo había golpeado por la espalda— hizo descender su enorme puño para que, acto seguido, todo se volviera negro en derredor de Gika, mientras un fuerte y cálido dolor invadía todo su rostro hasta hacer que perdiera el sentido.




Cuando una sacudida, suave, pero constante, logró sacarla de aquel profundo sueño, lo primero que sintió fue que le ardía la frente. Al principio, apenas si pudo lograr ver algo, pues su vista solo era capaz de descubrir un profundo manto de oscuridad en el que el rostro de una persona, familiar, quedaba difuminado. Tras cerrar fuertemente los ojos y echarse la mano derecha sobre la cara, la gnurkyha se incorporó. Un profundo mareo la obligó a abrir la boca —sintiendo que una espesa y reseca substancia la obligaba a hacerlo con dificultad: su propia sangre— para tomar aire. Al fin, reconoció ante ella a Ürieth.

—¿Os encontráis bien, Gika? —preguntó con el tono de su voz ligeramente crispado a causa de la evidente preocupación.

—Sí, sí... —respondió sin retirar la palma de su mano de la frente—. Recuerdo que alguien nos asaltó…

—No sé nada —dijo el capitán mientras se echaba la mano a la nuca y se la frotaba como si de aquel modo pudiera evitar recibir un nuevo golpe como el que había sufrido—, solo que sentí un profundo dolor y un enorme mareo que me obligó a caer sobre el suelo.

Aún era noche cerrada, y a juzgar por la posición de las estrellas, la gnurkyha entendió que faltaban todavía más de seis horas hasta que amaneciera. Desperezándose, se lavó la reseca sangre que había brotado de su frente y nariz en las aguas de aquel río. Contrastando con el molesto dolor de cabeza que se había apoderado de ella —ocasionado tanto por el golpe como, seguramente, por el hambre que la embargaba—, el helor de las aguas la reconfortó. Además, al haberse mantenido durante tantas horas tumbada a la fría intemperie, sentía entumecidos todos los músculos de su cuerpo. Supuso entonces que Ürieth estaría como ella.

—No sé si estaremos a tiempo —sentenció la mujer, cincelando celeridad en sus palabras—, pero creo que deberíamos ir a buscar a Dömmenion. Sospecho —miró a los ojos del capitán— que podrá aclararnos algo de lo sucedido.

El rostro de Ürieth, aun bajo la penumbra que solo las estrellas eran capaces de quebrar, adoptó una expresión de evidente sorpresa e incomodidad. Al cabo de unos pocos segundos, asintió y ambos volvieron sobre sus pasos para acudir a los aposentos del mentor.




Cuando el capitán hubo golpeado con timidez la puerta del cuarto del mago, un silencio incómodo se apoderó de los dos. La gnurkyha había configurado en su mente la imagen de aquellas habitaciones vacías y con el maestro de los Siervos huido, demostrando entonces que era una farsa la enfermedad que lo lastraba. Tras haber esperado varios segundos más, Gika hizo uso de la manilla de la puerta, ornada con laboriosas figuras florales, para abrirla con cautela. La oscuridad del interior retrocedió con pavor ante la claridad que emanaba de las antorchas del pasillo donde se hallaban. Unos pobres muebles ornaban tristemente los aposentos del mago: un enorme armario ropero, una mesilla —donde descansaba un viejo candelero manchado de gruesas lágrimas de cera— y una enorme cama sobre la que reposaba, envuelto en gruesas mantas, lo que parecía ser una persona.

Ürieth, al comprender que el mentor se hallaba dormido, trató de cerrar la puerta con presteza y sin hacer el más mínimo ruido. Sin embargo, cuando esta comenzaba a ceder, la palma de la mano derecha de Gika frenó su avance. Ambos se miraron a los ojos para iniciar un pulso con respecto a la honorabilidad del viejo mago. Al fin, el capitán cedió ante la tácita solicitud de la muchacha, tratando de evitar que con su oposición despertaran al anciano.

Esta, tras arrancar un cirio de un candelabro que reposaba en una repisa y encenderlo, se aventuró en el interior de los aposentos del sabio. Con cautela y sigilo, la chica se aproximó hasta la cabecera de la cama por el lado opuesto al que había empleado para acceder, pues aquella persona que estaba acostada daba la espalda a la puerta. Conteniendo el aire durante unos pocos segundos, la gnurkyha colocó la vela de tal modo que su luz pudo despejar las sombras que cubrían el rostro del hombre, convenciéndola definitivamente de que aquel era Dömmenion. Ligeramente consternada, fue retirando lentamente la vela para que de nuevo la oscuridad se adueñara del durmiente mago. Con pasos lentos, tras haber apagado la llama de su bujía, abandonó la estancia y cerró tras ella la puerta.

—No lo comprendo… —susurró—. Estaba convencida de que no se encontraría en Hil·lodian.

—Debéis creerme cuando os digo que Dömmenion —replicó Ürieth, algo molesto al saberse poseedor de la verdad y sentir que se había dudado de él— hace mucho que no abandona esta ciudad. Su estado de salud —aclaró— se lo impide desde mucho tiempo atrás.

—¿Y el barro de las escaleras? —preguntó la muchacha, tratando de despejar todas las dudas o, mejor dicho, trasladándoselas al capitán—. ¿Qué podéis decirme de ello?

—Posiblemente —volvió a responder con el mismo tono de voz, tratando de no hacer más ruido del preciso—, se manchó las botas en las huertas y jardines de la ciudad... ¡Vámonos de aquí y procurad no hacer más ruido! —ordenó, haciendo un gesto con su mano derecha, mientras comenzaba a alejarse de aquella puerta arrastrando consigo a la mujer, la cual, sin duda, aún tenía intención de volver a acceder al interior del dormitorio para inspeccionar otros detalles que pudieran hacer plausibles sus teorías.




Al día siguiente, tras haberse aseado y haber dormido unas pocas horas —no más de tres— en un pequeño dormitorio que Ürieth cedió a la joven —donde también le habían dejado preparados algunos alimentos que saciaran su voraz apetito—, el capitán fue a buscarla con el propósito de que lo acompañara a desayunar.

El primer cambio notable que apreció Gika fue que los soldados parecían aflorar por todos y cada uno de los rincones de Hil·lodian, ataviados con sus armaduras, espadas y escudos. Parecía que todos habían sido convocados para realizar ciertas maniobras que la mujer relacionó entonces con el suceso de la víspera. Cuando llegaron al gran comedor, solo unos pocos rezagados se mantenían allí: algunos oficiales conversando en un elevado tono que evidenciaba la incomprensión de aquella situación, soldados que, tras haber realizado la guardia nocturna, se disponían a apurar sus platos antes de irse a dormir y unos pocos burócratas, relajados, que se dedicaban a tomarse algún refrigerio mientras fumaban en sus largas pipas antes de atender sus asuntos.

—Sentaos aquí y esperad a que vuelva con el desayuno —dijo el capitán, señalando una destartalada banqueta que restaba vacía frente a una vieja mesa plagada de migas de pan y algunos huesos de pollo roídos.

Al cabo de unos minutos, el capitán de la guardia de Hil·lodian se presentó ante la muchacha portando una bandeja sobre la que dos platos colmados de humeantes lentejas, que iban dejando un agradable aroma en torno a sí, acompañados de dos vasos de vino y algo de pan despertaron una acuciante hambre en la joven.

Cuando hubieron terminado de desayunar, mientras Ürieth se preparaba su pipa, la mujer rompió el silencio:

—Capitán —comenzó—, entiendo que se debe al acontecimiento de ayer el motivo por el cual hay tantos soldados marchando por la ciudad, ¿verdad?

El humo se dispersó mientras el soldado sacudía el fósforo para apagarlo.

—Así es —respondió con serenidad—. Ayer, cuando os dejé en vuestros aposentos, fui a visitar al gobernador y le expliqué parte de lo sucedido. —La mujer escudriñó su mirada—.Evidentemente, omití los capítulos relacionados con Dömmenion —aclaró—. Dado que estuvo conforme conmigo en que debíamos actuar tan aprisa como nos fuera posible —prosiguió—, mandé un importante destacamento al claro que se oculta sobre nuestras cabezas con el propósito de que fueran haciendo guardias constantes.

Un silencio incómodo nació inesperadamente entre ambos.

—El gobernador, Jürionn —pronunció átonamente—, me solicitó que os ordenara partir a lo largo del día de hoy. —A Gika, aquello no la sorprendió lo más mínimo, o por lo menos no lo evidenció—. Me he permitido —continuó— prepararos un macuto con suficientes víveres para que alcancéis el pueblo más próximo. Asimismo, os puedo dar algo de dinero si no disponéis de él. Creo que así os resultará más sencillo alcanzar el destino que elijáis.

—Os agradezco las molestias, capitán —dijo con sosiego—, pero dispongo de dinero suficiente para viajar. No obstante, los alimentos me resultarán de lo más útil. —Sonrió, tal vez para no culpar a aquel hombre acerca de la expulsión de Hil·lodian de la que estaba siendo objeto.

»Procurad vigilar siempre vuestras espaldas, caballero —sentenció cuando vio que este se ponía en pie—; y no olvidéis el ataque de Shihion del que os hablé… —Él sonrió nerviosamente.

—Buena suerte, Gika. Debo irme. —Suspiró—. ¡A más ver! —Estrechó su mano con fuerza. La gnurkyha sintió la aspereza de aquella piel curtida, del mismo modo que notó la calidez de su mirada.

Pocos segundos después, vio a Ürieth atravesar las puertas del comedor para enfrascarse en sus obligaciones, portando aún la pipa entre sus labios.




El sol no había traspasado aún el cénit cuando la gnurkyha emprendió el viaje que la alejaría de aquella enorme y bella ciudad. Su montura, caminando sosegada tras ella, pareció agradecer el hecho de poder abandonar aquel lugar, aun cuando había sido tratada en los establos con tantos honores y cuidados como la hubieran cuidado en Gnurk.

Justo antes de penetrar en la floresta —donde los árboles parecían hacer danzar sus copas al son de la tenue brisa—, Gika sintió la necesidad de apreciar una vez más la inmensidad de la ciudad de Hil·lodian, barruntando con pesar que aquella iba a ser la última ocasión en la que podría contemplarla.



CAPÍTULO IV

Despertando los temores del pasado

La oscuridad de los cimientos de Aasm habría sido inexpugnable si los maestros enanos, a lo largo de incontables milenios, no hubieran desarrollado tan magistralmente aquel arte —inalcanzable para cualquier otra raza que jamás hubiera hollado el mundo— con la que habían logrado moldear y dar forma a la roca más dura, transformándola en todo aquello que jamás habrían podido soñar y puliéndola hasta el punto que lograra devolver el más paupérrimo destello de claridad que a través del más recóndito rincón de la inconcebible bóveda se filtrara para cincelar ante los ojos del visitante un paraíso bañado en brumas de luz añil.

Güredash, asombrado ante lo que iban capturando sus sentidos: la elegante musicalidad que la reverberación de las pisadas de aquellos ponis provocaban junto con el traqueteo de las ruedas de los carros, así como las pisadas de algunos enanos que a sendos flancos los acompañaban a paso vivo o incluso el siniestro gorgoteo que emanaba del paso de las filtraciones subterráneas, oscilando entre las enormes columnas que se iban ocultando en lo más alto de aquel enorme salón por el que hacía más de una jornada que pasaban, el crudo descenso de la temperatura, alimentado por aquel continuo hálito que portaba consigo la humedad de aquel rincón de Aasm, el frágil destello que la luz de las escasas teas arrojaban para ornar de fatuas lenguas fantasmagóricas que iba quebrándose bajo la oscilación de su propia respiración, o el salino sabor que impregnaba aquella tupida atmósfera en lo más hondo de su paladar, apenas si se percataba de la chanza con la que algunos de sus compañeros lo miraban al verlo sentado sobre aquella vieja carreta, conducida por el propio Lamier, habiendo de encoger ostensiblemente las piernas para que le cupieran en su interior.

Tras ellos, en otra carreta —en la que iban sujetas las monturas que servirían a Yirvänna y Daverne— conducida por Lemien, viajaban sus amigos, admirados del mismo modo que él, aunque con el pavor tiznando sus expresiones al saber que sobre ellos rugían las indómitas aguas de la mar del enorme y despiadado Olingnoss.

La joven mujer evidenciaba un significativo aumento de su belleza: sus largos cabellos castaños, tiznados de oscuras tonalidades en aquella lobreguez, caían lánguidamente hasta reposar sobre sus pequeños hombros, enmarcando así el nácar de su ovalada cara, gobernada por unos ojos que parecían refulgir con una inconmensurable fuerza interior, la cual parecía endulzar sin embargo sus delicadas facciones. Sus bonitos labios, vívidos y tiznados de un discreto carmesí, quedaban entreabiertos a causa de la sobrecogedora perfección que la rodeaba, y que inevitablemente la había embriagado. Asimismo, la delicadeza que bañaba la tersa piel de sus manos hacía recordar que, para ella, el paso del tiempo había quedado detenido en la más dulce etapa de la vida de los humanos: aquella que para muchos era algo más que un tesoro. Pese a esto, se habían fraguado profundos cambios en Yirvänna, muchos de ellos inapreciables para los que no eran capaces de leer en la sabiduría que se plasma desde la mirada de las personas, o en la que brota de la nobleza de sus corazones. Sin embargo, así era: una trascendente sobriedad se desprendía de cada uno de los gestos de aquella joven, la cual, en menos de dos décadas, se había revelado como uno de las más valerosos seres de toda Aasm: la poderosa Oridanniaärf.

Junto a ella, Daverne, con la pipa en la boca —tratando tal vez de aparentar un carácter más flemático—, no dejaba que ningún detalle escapara de su profunda mirada. Sus pies, apoyados sobre el salpicadero que precedía al pescante —dotándolo ostensiblemente de una seguridad en sí mismo que hacía entender que su carácter bribón no se había visto mermado ni un ápice en los últimos años—, sobresalían más de diez pulgadas para quedar suspendidos en el aire, justo sobre el maslo de uno de los dos ponis que tiraban de la carreta. Las volutas de humo que desprendía su pipa dibujaban graciosas formas antes de perderse entre las fatuas y frágiles ondas de luz que iban mutando constantemente ante sus pasos. Ocasionalmente, no obstante, el capitán iba irguiendo su espalda para suavizar la tensión que a causa de la incomodidad del transporte sufría.

Al otro extremo del pescante, el alegre Lemien iba tarareando diversas canciones que contrastaban profundamente con la sobriedad de aquel rincón de Aasm; indudablemente, porque aquel era su hogar, y por consiguiente sentía una honda alegría al atravesar aquellas enormes galerías subterráneas. Su aspecto, al cabo de aquellos largos años, se había endurecido, aunque aún seguía siendo un enano joven. Sus fuertes dedos, ataviados por gruesos sellos de plata de fuego y oro azul, se mostraban relajados mientras iban sujetando con sosiego las riendas de aquel tosco vehículo. Igual que Daverne, entre sus labios pendía una larga pipa de madera que iba humeando, cada cierto tiempo, la combustión de su tabaco, desprendiendo un suave y dulce aroma que lo colmaba de placer.

Los enanos que los acompañaban, jóvenes y fuertes, parecían no temer las distancias que ante ellos se mostraban. Al menos, esa era la sensación que desprendían cuando se les escuchaba silbar, reír y, ocasionalmente, cantar alegres melodías, cuyas letras, incomprensibles para Yirvänna y Daverne —no así para Güredash, que era conocer de muchísimas lenguas, algunas olvidadas y otras no—, se centraban en las felices tradiciones de los festejos que se producían al hallar ciertas riquezas de excelso valor en su laboriosa tarea subterránea. Sus pisadas, profundas y firmes, parecían acompasar aquellos sones con su percusión.

El viaje, eternamente alumbrado por las enormes lámparas, confeccionadas maravillosamente con hierro forjado —cuyos pies alcanzaban cerca de las dos brazas de altura, adoptando hermosas figuras geométricas— en las que las rojas llamas prendían con ansia el óleo que en sus cuencos reposaba, que quedaban distribuidas por diferentes puntos del perímetro de aquella travesía, parecía no ofrecer cambio alguno, aun cuando habían logrado salvar un ingente número de leguas, ocasionado esto, casi con seguridad, porque, desde que penetraran en aquel sendero, no habían tenido la posibilidad de contemplar la luz del día. Así, tanto el elfo como sus dos amigos sentían que aquello ejercía una profunda tribulación en sus corazones, pues pese a saberse agradablemente tratados por aquellos rudos compañeros, estaban acostumbrados a disfrutar del placer que los rayos del sol provocaban en su estado anímico, logrando esto que no consiguieran apreciar en todo su esplendor la perfección arquitectónica que los rodeaba.

Así pues y de aquel modo, las oscuras jornadas fueron sucediéndose una tras otra hasta que perdieron la cuenta de las mismas.




Cierto día, mientras iban recogiendo el campamento que habían levantado para descansar, notaron que, a lo lejos, algo diferente destacaba entre la negrura. A lo largo de aquel descanso —que les pareció frugal en extremo—, habían sentido que el aire se encontraba allí menos espeso y cálido, como si por algún lugar se hubiera estado renovando con ímpetu para acumular las fuerzas necesarias que precisaba para recorrer aquellas enormes y laberínticas galerías subterráneas por las que habían estado caminando durante casi dos lunas y media.

—¡Es la luz del sol del amanecer! —exclamó Güredash, con descontrolada alegría (algo que no solía suceder a menudo, dado su flemático carácter).

Inmediatamente, Yirvänna y Daverne comprendieron que los ojos del elfo no podían estar equivocados, y al unísono, dejando sus bultos, echaron a correr para colocarse junto al primero.

Pocos segundos después, Lamier avanzó hasta situarse a la izquierda del elfo.

—Ese es —su voz potente sonó imperiosa— el acceso que asciende hasta el famoso Paso de los Enanos. Sin duda alguna —prosiguió, sin despegar los ojos de los bellísimos haces de luz que lentamente iban intensificando su fulgor—, una de las mejoras obras que nuestro pueblo construyó. —Avanzó precipitadamente hasta colocarse ante los tres compañeros con el propósito de explicarse mejor—. Evidentemente, no en cuanto a arte arquitectónica, sino a importancia estratégica, pues —aclaró— permite unir las tierras que se extienden a los flancos de la cordillera, evitando recurrir al paso de Ruernphas. —Volvió a girarse para contemplar aquel lugar.

»Es aquí —sentenció, bajando una octava el tono de su voz— donde nuestros pasos se separan, Yirvänna. —De nuevo se volvió para contemplar el rostro de los tres—. A partir de ahora, habréis de avanzar sobre la tierra desnuda. —El elfo percibió en la expresión del enano un visaje de grave pesar, casi de dolor.

El silencio se apoderó del lugar, quebrado únicamente por el continuo ajetreo en el que el resto del numeroso grupo estaba inmerso para recoger el campamento.

Un enorme arco de medio punto, cuya clave se elevaba a más de veinte yardas de altura, parecía tratar de representar la boca abierta de una enorme y descomunal bestia que desprendiera llamas, a juzgar por la intensa luminosidad que tras él se arrojaba desde una abertura, ubicada en un punto indeterminado, que indudablemente iba a conectar con el exterior. Haciendo la función de los estribos, dos enormes rocas habían sido esculpidas para mostrar con exquisito realismo la forma de sendos enanos —uno por cada flanco—. El de la izquierda, sentado sobre un hermoso solio, apoyaba su barbudo mentón sobre el puño derecho —a la vez que su mirada, bajo el fruncido ceño, trataba de divisar un indeterminado punto del infinito, pensativo—, dotándolo de un áurea de solemnidad absoluta. Colocado en su mano izquierda y encajado en su dedo medio, se mostraba un enorme sello, cuyo símbolo desconocían tanto Yirvänna como Daverne, con el emblema de la Tierra cincelado en él. Esta misma mano reposaba, orgullosa, sobre la empuñadura de una formidable hacha, que a su vez se asentaba en vertical sobre sus amplias hojas. En su cabeza, ornada por un ingente número de cabellos que la rodeaban antes de caer en hermosos tirabuzones, una corona de cinco puntas quedaba ajustada sobre su arrugada frente, mostrando el señorío y la importancia del enano que sirvió de modelo para aquella escultural obra.

En el otro extremo, a la derecha, una nueva figura representaba a un enano de aspecto más joven, aunque no por ello menos grave y gallardo. Este, a diferencia de su compañero, se encontraba de pie. Sus fuertes y robustas piernas quedaban enfundadas por unas recias botas que le protegían las pantorrillas. A su cintura, hasta donde llegaban los pelos de su frondosa barba, pendía un hacha, también de doble hoja, en cuyo mango se mostraban maravillosos grabados geométricos que, realizando perfectas florituras, hacían resaltar la forma de un enorme triángulo equilátero, cuya superficie había sido delicadamente bruñida, resistiendo el ingente pasar del tiempo, para que devolviera el más paupérrimo destello entre toda aquella penumbra, refulgiendo incluso ante el contraste que la luz que quedaba al otro lado del arco provocaba. Su cabeza, asimismo, quedaba protegida por un macizo yelmo que dejaba todo su rostro al descubierto, facilitando que una mirada severa e inquisidora atravesara la eterna negrura que se extendía ante él.

Yirvänna, Güredash y Daverne no pudieron evitar que las expresiones de sus rostros mostraran su fascinación por aquella obra de arte.

—Estos son mis antepasados —sentenció la voz profunda y ruda de Lamier—. El de la izquierda es el antiguo rey Melgorn, hijo de Portheon, antiguo Señor de las Tierras Subterráneas de Aasm. El de la derecha —prosiguió, girándose hacia aquel mientras extendía su diestra con firmeza— es su hijo, Leirnkon, aquel de quien cuentan que luchó protegiendo el cuerpo de su padre, yaciente a sus pies, hasta derribar a más de quinientos enemigos en el antiguo reino que existió en el linde austral del Bosque de Shihion, el desaparecido fuerte de Harlmak.

—¿Quinientos enemigos? —preguntó Daverne, sorprendido y admirado, mientras volvía a escudriñar con mayor atención la imagen de aquel colosal guerrero.

—Así es —sentenció el enano con orgullo y fascinación ante la atención de todos los presentes—. Durante el nefasto ataque que terminó con la existencia de aquella maravillosa ciudadela, en un tiempo en el que los Enanos aún se sentían dichosos cuando hollaban la superficie de Aasm y se relacionaban con todos sus habitantes —aclaró—, Leirnkon, hijo de Melgorn, hizo frente a las hordas de los orcos y trasgos de los Montes Perdidos, bajo la amenazadora sombra del árido Monte de Hierro, durante cerca de un día, antes de que una traidora flecha envenenada lograra arrancarle la vida para conducirlo al nefasto Reino de Mörj. —El elfo asintió, como si aquella historia ya la conociera.

»Cuando al fin llegaron los refuerzos, solo hallaron ruinas y desolación —dijo bajando el tono de su poderosa voz, compungido—. En lo más alto de una de las torres, encontraron el cadáver de ambos, impolutos. —Respiró con fuerza—. Al parecer, cuando la flecha lo alcanzó, tomó el yaciente cuerpo de su padre y trepó hasta lo más alto, donde terminó por morir presa de la ponzoña que inundaba su sangre.

Todos guardaron silencio, pensativos.

—De esto —retomó la palabra—, hace ya muchísimo tiempo: cuando los orcos aún mancillaban el suelo de Aasm. —El enano y el elfo cruzaron sus miradas para mantenerlas así durante unos pocos segundos, en silencio, como si trataran de confrontar dos verdades bien diferenciadas que sin embargo habían logrado convivir en relativa harmonía.

—Tomad —los interrumpió Lemien, cargando dos grandes bultos para entregárselos a Yirvänna y Daverne—. Os resultarán extremadamente útiles en vuestro viaje.

Una vez se hubo desprendido de aquellos dos macutos, siendo estos tomados por sendos viajeros, se estiró para arquear su espalda —con una flexibilidad sorprendente e inimaginable en un ser de su aspecto— con el propósito de hacer crujir sus huesos para desentumecerse de aquella estática posición mantenida durante tantas incontables leguas de viaje. Dentro de los fardos había mantas, cuerdas, odres, alimentos imperecederos, algunos productos destinados a una cura superficial —como gasas, tijeras o un alcohol de elevada graduación—, y algunas herramientas cuya utilidad desconocían. Pese a todo, los dos agradecieron con una compungida entonación en su voz, la cual evocaba una temprana añoranza, aquellos presentes.

Una vez hubieron atravesado aquel enorme arco, una amplia sala, radiantemente iluminada por la luz que desde lo más alto se iba filtrando, se mostró a la vista de todos para deleitar sus corazones. Un refulgente color cian se desprendía de la fría roca que conformaba la amplia bóveda —donde terminaban los asombrosos capiteles de las incontables columnas que, maravillosamente dispuestas, brotaban, diestramente distribuidas, desde toda la vasta superficie que pisaban— para dotar aquella estancia de un aspecto notablemente diferenciado de lo que, hasta aquel instante, tras muchas semanas, habían podido contemplar. A la izquierda de los recién llegados, una amplia escalera ascendía, mediante sus más de quinientos escalones —en perfectas condiciones, a pesar de los siglos que sobre ellos se postraban—, a más de doscientas yardas de altura, justo sobre la cumbre de uno de los más pequeños picos de la cordillera, allá donde debía encontrarse el famoso Paso de los Enanos.

Desde lo más alto, todos pudieron contemplar lo que parecía ser, recortándose contra la luz que de la abertura se derramaba, el perfil de un enano; indudablemente, alguno de los guardias que vigilaban el acceso al profundo reino en aquel lugar.

Lamier se aproximó con pasos lentos y silencios hasta Daverne. En su rostro, se evidenciaba el lamento de haber de separarse del que se había convertido en uno de sus mejores camaradas. Sin mencionar palabra alguna —cosa extraña en aquel enano—, le extendió su fuerte y ruda mano. El capitán se la estrechó con firmeza.

—Cuidaos mucho los dos —dijo entonces con la voz árida—. Procurad no arriesgaros innecesariamente. —La respuesta del hombre fue intensificar el apretón de manos, a la vez que sus ojos iban humedeciéndose poco a poco para, justo entonces, agacharse para abrazar a Lamier con fuerza.

—Ansiaré que mis pasos me permitan reencontrarme contigo, amigo —su voz vibraba a causa de la emoción.

Entonces, ambos rompieron su abrazo para que Daverne pudiera despedirse de su otro amigo, Lemien, mientras el enano hacía lo propio con la hermosa Yirvänna. Todo bajo la atenta mirada del elfo, el cual, si realmente lamentaba la separación de sus compañeros, no dejó que aflorase ningún indicio de esto, más bien fue todo lo contrario, pues se mantuvo hermético y con la expresión adusta y severa. Posiblemente, sus pensamientos se encontraban más allá del momento de aquella despedida.

Cuando los dos se acercaron a Güredash, este los separó ligeramente del grupo conformado por los enanos. Si aquello molestó a alguno de estos, no lo evidenciaron mediante gesto alguno.

—A partir de ahora —comenzó hablando casi en un susurro y sin borrar su severa expresión—, nadie va a poder ayudaros. Debéis saber que en vuestro camino no vais a toparos con amigo alguno; por consiguiente, estad atentos y sabed que solo contáis el uno con el otro. —Ambos, como respuesta, asintieron—. Evitad la parte oriental de Aasm —su mirada refulgió con un intenso destello que logró mostrar parte de su enorme poder—, en especial Gnurk y el Bosque de Shihion, pues allí se esconden poderes demasiado oscuros para que vosotros dos podáis hacerles frente. No os retraséis, pues los enemigos ya se han puesto en marcha y nosotros somos demasiado débiles; recordad que solo contamos con dos de los Hilveh. Tú —miró inquisitivamente a Daverne— deberás convertirte en uno de ellos. —El capitán tragó saliva ostentosamente. Güredash sonrió.

»Recuerda que, a diferencia del Uûsm —continuó—, los otros tres Dash no requieren uso de pieza alguna para acceder a ellos. —Sus dos amigos lo miraron con incomprensión. El elfo sonrió—. El Aire no llegó a ser encerrado en ningún Sello; por consiguiente —aclaró—, la única forma de rendirle pleitesía es mediante la espiral de vapor, una pieza que impide, al menos en primera instancia, que el elemento te destruya antes de que puedas dirigirte a él. —Sus pensamientos se dirigieron entonces hasta su amigo Iolidash, y como si emanara del más perdido rincón de sus recuerdos, hasta el joven al que, según le explicaron, le había hecho entrega de aquel preciado presente.

—¿Os encontráis bien? —preguntó Daverne al apreciar aquel notable cambio en su semblante. El elfo volvió a recomponerse antes de sonreír forzadamente, con pesar.

—Los otros tres Dash —siguió— fueron encerrados bajo los Sellos. Sin embargo —se lamentó—, sospecho que estos han sido abiertos. Habréis de tener cuidado, pues el Fuego ya ha sido mancillado. Sea como sea —continuó—, dichos Sellos no guardan mayor relación con vuestro objetivo. 

»No será sencillo —suspiró antes de proseguir—, pero sabe que te acompaña la buena voluntad de los Pueblos que siguen amando Aasm. —Posó su mano izquierda, gélida, sobre su hombro derecho—. Tal vez lleguemos a reencontrarnos…

—Así será —dijo Yirvänna con auténtico estoicismo—. El Hilvenhaasg resurgirá cuando más lo necesitéis.

Güredash esculpió una sonrisa, llena de pesar y de congoja, en su hermoso rostro. Después, cerrando los ojos, asintió.

—Sé que eres poderosa y que tu corazón está colmado de buenas intenciones y de auténtica honestidad —respondió—. Sin embargo, tengo miedo. Lo que he visto ha llegado a helarme la sangre como no había sucedido en mí desde los viejos Tiempos del Olvido.

—Volveremos a vernos, Güredash —respondió el capitán—. Te doy mi palabra.

El elfo intensificó la melancolía en la expresión de su ceñudo rostro. Sin embargo, tras exhalar su aliento con profunda aflicción, se limitó a asentir justo antes de decir:

—Partid ahora, amigos míos. Haasg espera a su nuevo y leal hilven.




El camino prosiguió de forma monótona para el elfo una vez hubieron superado el acceso que se abría al Paso de los Enanos, evidenciándose en mayor medida el pesar que la separación de sus amigos le había provocado. Sentado junto a Lamier en aquel carro empujado por ponis, Güredash apenas si había abierto la boca para pronunciar más de dos palabras seguidas, hasta el punto en que el enano había decidido respetar su silencio sin interrumpirlo más que con aquello que era forzosamente necesario tratar con él. Tal vez fuera el camino, incierto, que se extendía ante aquellos dos jóvenes, alegres y despiertos, lo que ocasionaba aquel estado anímico en él, o quizá fuera el ser tan consciente de lo desperdigados que estaban y de lo débiles que eran para hacer frente a un poder tan letal que quizá ya había logrado dominar las tierras que había ido hollando. Asimismo, el verse rodeado de enanos —un pueblo con el que, aun sin haberlo tratado, sentía que una latente animadversión podía alzarse de manera súbita para echar por tierra todas sus buenas intenciones—, tenía la seria sensación de estar pisando sobre barro.

La eterna penumbra que lo rodeaba ejercía asimismo una poderosa fuerza para aplacar su natural optimismo e impedir que lograra trocar aquella nefasta sensación.

Por su parte, Lamier había tratado de mantener numerosas conversaciones con aquel noble ser. Sin embargo, en todas ellas había fracasado; ya fuera porque poco o nada le interesase la forma de la extracción de minerales, la técnica de construcción de aquellas colosales cúpulas o el mejor modo de forjar las más hermosas y temibles armas, el resultado había derivado en que el elfo no había mostrado intención alguna en hablar o en mantener vivo el tema de conversación, y se había vuelto a sumir, como siempre, en sus negros pensamientos. Incluso Lemien, siempre tan jovial, había participado ocasionalmente en el infructuoso ejercicio de animar a su huésped haciéndolo intervenir en las muchas canciones que, con aquel poderoso timbre de voz, iniciaba y que, cuando esperaba la participación del elfo, se veían truncadas y acompasadas únicamente por el continuo ritmo de las pisadas de los enanos y el chirriante ruido de los ejes del carro.




—Decidme qué os sucede, caballero elfo —comenzó a hablar, cierta noche (si aquella eterna negrura podía discernir entre día y noche) en la que se encontraban acampados, Lamier, de modo que nadie pudo escucharlo, pues se hallaban ligeramente retirados del resto de compañeros, fumando silenciosos junto a las brasas de una pequeña hoguera—. No quisiera pensar que os incomoda nuestra compañía.

El elfo alzó los ojos, y desde las llamas, los posó sobre su compañero.

—No se trata de eso —movió la cabeza lentamente hacia los lados—. Al menos —sonrió con pesaroso esfuerzo—, no es lo único. —El enano abrió sus ojos de hito en hito, sorprendido por no saber si molestarse por aquel comentario, pues creía que sus diferencias habían quedado zanjadas mucho tiempo atrás.

»No me malinterpretéis —se apresuró a aclarar el elfo, demostrando haber leído los pensamientos de su interlocutor con sencillez—; sé que habéis procurado dejar de lado las estúpidas rencillas de nuestros pueblos. —Lamier asintió, cruzándose de brazos, aunque sin dejar que el fruncimiento de sus cejas se desvaneciera—. Sin embargo —prosiguió—, no sé de qué modo actuará vuestro señor. —Su mirada gris se clavó, plagada de sensatez, sobre el enano. Este, deshaciendo su ceñuda expresión ante tan lógico razonamiento, asintió.

»No obstante —continuó el elfo—, no es eso lo que me preocupa realmente…

—¿Entonces? —se aventuró a preguntar su interlocutor al ver que el elfo no proseguía—. ¿De qué se trata, caballero? Podéis contármelo si lo deseáis —se inclinó hacia delante en tono amistoso. Sus enormes ojos azules, destacando como dos estrellas bajo aquellas pobladas cejas, desprendían una expresión de límpida voluntad—. Tal vez pueda ser capaz de liberaros de ciertas cargas que pueden enloquecer un solo corazón, mientras pierden su hegemonía y control cuando han de apesadumbrar a dos, leales y hermanados, de manera simultánea. —Aquellas últimas palabras lograron arrancar, al fin, la primera sonrisa, pura y sincera, de los labios del elfo desde incontables días atrás.

—Se trata de una sombra. —Clavó su mirada sobre la expresión del enano para apreciar la más mínima reacción en él.

—¿Una sombra? —preguntó Lamier con sincera ignorancia.

—¿Recordáis la sombra que hace cerca de veinte años eliminasteis ante la entrada al Sello del Hielo? —El enano asintió—. Temo mucho que no todas hayan corrido la misma suerte.

—¿Queréis decir que...? —Se detuvo antes de continuar; el elfo asintió con parsimonia.

—Al menos hay uno que sí ha tenido acceso al Dasm —guardó silencio repentinamente, pues Lemien se acercó hasta ellos.

—¿Qué sucede? —preguntó aquel con fingida alegría cuando comprendió que ambos habían decidido callar a su llegada. Al contemplar sus toscos ademanes, este también trocó el suyo por uno más turbado.

—Siéntate, muchacho —le dijo el elfo mientras indicaba un asiento (una tosca roca que podría servir para esa función) con su mano izquierda. Lemien obedeció bajo la sombría mirada de Lamier.

»Como ves, amigo —continuó Güredash, como si nada los hubiera interrumpido, volviendo a mirar al jefe de aquellos enanos a los ojos—, la situación es más complicada de lo que cabría imaginar.

Con gestos lentos y sosegados, retirándose hacia atrás los largos cabellos negros, el elfo mostró parte de su cuello; en él podía verse con claridad, aun a la escasa luz de las llamas, la plateada cicatriz que su enfrentamiento con el Haasg le provocara muchos años atrás. Los enanos se irguieron ligeramente mientras un ceñudo visaje ornaba sus rostros.

—¿Eso te lo hizo...? —volvió a callarse, tratando de comprender—. ¿Te enfrentaste a él? —El tono de su voz se elevó de tal manera que todos los presentes se giraron hacia ellos. Al cabo, sin embargo, volvieron a atender sus asuntos. Entonces, el elfo asintió.

—Es indestructible —su voz, aplacada, sonó cavernosa y fría—. Han logrado despertar el Fuego.

Los dos enanos contemplaron su vencida expresión con auténtico pavor. Pese a que en su imaginación no eran capaces de lograr imaginar a qué horrible peligro se refería el elfo, sintieron que su temor estaba fundamentado en un horror al que tal vez no podrían llegar a hacer frente.

Tras esto, ninguno de los tres abrió la boca para proseguir con la conversación, pues sus respectivos pensamientos parecieron cautivarlos hasta el punto de ignorar aquello que los rodeaba.




En el centro de una amplia y sobrecogedora pared de roca desnuda, tras muchas jornadas de viaje desde que se separaran de Daverne y de Yirvänna, aquellos viajeros pudieron contemplar, al fin, la entrada septentrional del fabuloso y oculto Reino de los Enanos. A sus lados, flanqueándola, dos enormes columnas de más de cuarenta yardas de altura, salpicadas por decenas de aspilleras que quedaban repartidas por toda su oscura superficie, la cual parecía haber sido esculpida por unas manos de sublime destreza —a juzgar por la belleza de sus representaciones florales y de los motivos épicos a los que parecía tratar de hacer referencia—, dominaban el amplio espacio que desde ella emergía. En los elevados balcones que parecían desprenderse de la roca, poderosos enanos hacían guardia, cubiertos de refulgentes armaduras de hierro de hielo, las cuales desprendían los más tímidos destellos que los débiles haces de luz de las teas lograban hacerles llegar. Su concentración y serenidad eran tal que casi se confundían con las viejas estatuas fosilizadas que se habían formado en los pasados Tiempos del Olvido.

Las enormes puertas que bloqueaban aquella entrada, construidas con un impresionante y hermoso elemento de roja tonalidad, parecían haber emergido desde las mismísimas entrañas de la tierra, moldeadas asimismo por la propia Madre Naturaleza, pues le hubiera resultado más sencillo a Güredash negar que mano alguna hubiera podido forjar aquello mediante metal conocido, si no era a través de tan soberbia como inimaginable arte para domeñar a voluntad la misma magma que alimentaba el fondo del mundo, tal era la espléndida superioridad que arrojaba aquella colosal estructura.

—¡Bienvenido a mi auténtico hogar, señor elfo! —voceó Lamier tras colocarse a su lado, mientras este seguía admirándose ante aquella colosal arquitectura.

La poderosa voz de un cuerno retumbó por la eterna galería hasta donde nadie podía llegar a imaginar, perdiéndose en el espacio y en el tiempo, con un rugido que habría aplacado el valor de más de diez millares de orcos.

Inmediatamente después, las sacudidas y el traqueteo de un ingente número de engranajes, trabazones y articulaciones provocaron que el suelo donde asentaban sus pies comenzara a sacudirse a la vez que aquellas cerraduras empezaban a desincrustarse de los fuertes soportes donde estaban aseguradas.

La claridad que se desprendió por la rendija que lentamente comenzó a ensancharse entre aquellas enormes puertas deslumbró durante unos pocos segundos al elfo, el cual, con su larga y fina mano, hubo de protegerse el rostro para tratar de aplacar aquel acentuado cambio. Asimismo, un incremento de temperatura, provocado por la atmósfera que, implacable, se fue derramando desde el interior, hizo comprender a Güredash que tras aquellos gigantes portones se escondía algo completamente diferente a lo que hasta aquel mismo instante había podido apreciar.

Con pasos lentos, todos comenzaron a penetrar en aquel desproporcionado salón.

Cuando su vista se hubo adaptado a aquella luminosidad, lo primero que pudo contemplar el elfo fue un largo pasillo, atravesado por innumerables arcos de albo mármol que, equidistantes, parecían albergar en su interior a su predecesor, formando un hermoso entramado arquitectónico que recordaba un sendero flanqueado por árboles ornados de marfil, y desde cuyas claves pendían sendas lámparas de cristal, las cuales desprendían haces de ricas y variadas tonalidades de los espectros de la luz que emanaba de las caprichosas llamas que en sus centros alumbraban, provocado esto por la dispersión que las lunas que componían las arañas provocaban, a modo de prisma, sobre ella. A sus lados, un continuo fluir de agua descendía como límpida plata, desprendiéndose desde las oscuras entrañas de las mismísimas raíces de la montaña, para perderse con su eterna melodía en lo más profundo del abismo de Aasm, olvidando en su viaje el reflejo de aquella claridad, como si de oro, diamantes, rubíes o esmeraldas vaporosas se tratara. El suelo, tan pulido como la superficie de un sosegado lago, reflejaba con pureza las elevadas bóvedas —un entarimado de bellísimos nervios que dividían a cada una de estas en seis maravillosos paños arquitectónicos—, perdidas a decenas de yardas de altura en sus vastos límites, aumentando de un modo casi divino la majestuosidad de aquella antesala que daba acceso a la escondida y aislada Ciudad Septentrional del Enano.

Güredash no había sido capaz de paladear aún tanta belleza cuando, tras él, pudo contemplar cómo, mediante un ingenioso juego de poleas, las puertas quedaban herméticamente cerradas, provocando un enorme estruendo que osciló por todo aquel idílico lugar durante varios largos segundos antes de que los complejos engranajes asegurasen la fijación de aquella infranqueable barrera.

Justo por el extremo opuesto, bajo los arcos, apareció un séquito de diez enanos, precedidos por el que seguramente debía ser su capitán, ataviados todos ellos con relucientes armaduras y armados con poderosas lanzas. Los recién llegados esperaron a que estos los alcanzaran.

—Bienvenido —saludó con voz poderosa en la lengua de los enanos—, Lamier, hijo de Thurko. ¿A quién traéis con vosotros? —preguntó, sin desviar su severa mirada del enano.

El aspecto del capitán de aquella pequeña comitiva era el de un enano acostumbrado a mandar. Sus pelirrojos cabellos quedaban sujetos en gruesas trenzas que caían más allá de sus amplios y robustos hombros. Asimismo, sus barbas, densas y pobladas, quedaban aseguradas a su ancho cinturón de plata, del que nacía la empuñadura de una poderosa espada que quedaba ricamente protegida por una vaina con adornos de oro, sobre la que se incrustaban algunas piedras de excelsa riqueza, tales como zafiros o diamantes. Su ceño, fruncido, evidenciaba que su estado anímico no se encontraba en la disposición más complaciente para recibir a nadie, o quizá fuera provocado por aquel mismo motivo.  Güredash sospechó que esto se debía a que no terminaba de aprobar la presencia de un elfo en el reino del Rey Lhoörn.

—Este —respondió Lamier con el mayor sosiego del que pudo disponer ante tan desagradable recibimiento, hablando en la lengua común— es el caballero Güredash —el elfo se inclinó, a modo de saludo, en un estéril intento de agradar a aquel enano, pues este no le prestó la menor atención—, amigo de la Oridanniaärf, de los Hilveh y —alzó la barbilla, desafiante, sin dejar de clavar sus zarcos ojos sobre los de su interlocutor, aun siendo aquel el sobrino predilecto del rey— también mío y de mis muchachos. —Aquel era un desafío que no trataba de quedar en absoluto camuflado. El capitán resopló fuertemente por sus narices.

»Hemos hecho un largo camino y precisamos mantener una vista con Su Majestad cuanto antes. —Un incómodo e inquebrantable silencio se estableció entre aquellos dos enanos, el cual, a su vez, decía mucho de las discrepancias pasadas entre aquellos dos fornidos seres—. ¡Dad aviso mientras yo conduzco a mi invitado hasta la estancia que ocupará durante su visita! —ordenó con autoridad.

»¡Vosotros —sentenció a grandes voces una vez se hubo girado hacia todos sus compañeros, dándole la espalda al capitán—, podéis romper filas e ir adonde preciséis!

»¡Vámonos, señor elfo! —dijo con su tono de voz más jovial mientras tomaba a Güredash por el codo izquierdo, ignorando plenamente la presencia de Turmne, a la vez que Lemien se apresuraba a colocarse al lado opuesto del invitado—, necesitamos reponer fuerzas. ¡Nos lo hemos ganado!

Güredash sintió a su espalda la mirada de cólera e ira que nació del capitán. Sin embargo, esta no iba dirigida a él, sino a su compañero, Lamier. Aquel, sin embargo, no prestó la menor atención a un detalle demasiado común como para resultar mínimamente atrayente.

Con paso vivo, aquella comitiva comenzó a avanzar a lo largo de aquel elegante corredor. Las lámparas que reposaban sobre sus cabezas lograban realizar curiosos juegos de luces y sombras en el cristalino suelo sobre el que caminaban. Justo cuando llegaron al final de este, un último arco de vastas dimensiones, elaborado también con mármol, les brindó paso a otra sala de descomunal tamaño, pugnando con ferocidad con su predecesora mediante su eminente belleza.

Sobre una superficie circular de más de doscientas yardas de diámetro, cuya construcción había sido elaborada con mármol de negras tonalidades, se alzaba una cúpula, en cuyo interior diez filas de casetones octogonales iban decreciendo concéntricamente hasta terminar en una abertura circular de diez yardas de radio, por la que descendía, como impulsada por un poder supremo, la luz del mediodía. Aquella espectacular imagen golpeó con fuerza contra el viejo corazón del elfo, como si lo despertara de un largo y fatigoso anhelo, pues jamás había tenido ocasión de contemplar una belleza arquitectónica como aquella, aun cuando había creído descubrir sus mayores perfecciones a lo largo de aquel lóbrego viaje subterráneo. Justo en la vertical de aquel óculo, Güredash apreció un sofisticado sistema de desagüe para drenar el agua de la lluvia. Sus ojos grises trataron de capturar la primera impresión de aquella beldad con el propósito de atesorarla en lo más profundo de su memoria; seguramente, con el propósito de revivirla en los funestos y sombríos días que, sin duda alguna sospechaba, habrían de devenir.

Sin prestar atención a ninguno de sus acompañantes, que al igual que él parecían disfrutar de la imagen que brindaba aquel lugar, el elfo avanzó sosegadamente hasta colocarse justo bajo la perpendicular de aquel ojo, dejando que la cálida luz del exterior acariciase lentamente toda su piel. Fuera del haz de luz, contemplándolo con curiosidad y orgullo, los enanos sintieron crecer en sus corazones el placer de saber que una de sus más hermosas obras estaba siendo apreciada, como debía hacerse: en silencioso respeto, por un extranjero que, además, pertenecía a la raza sagrada de los viejos Dioses.

Con serenidad, Lamier se aproximó hasta su compañero. Entonces, tras respirar profundamente y colocar su mano derecha sobre el hombro del asombrado ser, habló:

—Gracias, Güredash —su voz retumbó en la sala hasta perderse en sus más distantes límites—. Con este gesto —prosiguió— habéis logrado encandilar al más reticente de los presentes. —Su mano izquierda se deslizó en torno para que el elfo pudiera apreciar el notable cambio que se había obrado en los rostros de todos aquellos enanos, que, lejos de mostrarse hoscos o molestos, parecían estar a punto de romper a llorar a causa de la emoción que el gesto del elfo había promovido en sus corazones.

Sin embargo, no fueron ellos los que lo hicieron, pues, como si de dos pequeños riachos de agua de plata se trataran, las mejillas del elfo quedaron surcadas por dos frágiles y temblorosas lágrimas que terminaron por perderse en la comisura de sus perfectos labios. Lentamente, aquel caballero hizo descender su mirada, húmeda y brillante, hasta posarla sobre los zarcos ojos de Lamier.

—Un insondable temor —su voz sonaba quebrada— ha penetrado en lo más hondo de mi corazón. —El rostro del enano se ensombreció—. Temo por la belleza que se desvanecerá.

Aquel comentario provocó que una sombra cruzara de un modo fugaz por los ojos de Lamier, dejando en su expresión un visaje de temor y nerviosismo que fue incapaz de ocultar.

—En ese caso —su mano izquierda sujetó la empuñadura de su hacha hasta terminar crispando sus poderosos nudillos—, debemos avanzar sin demora alguna. —Se giró hacia los compañeros que aún caminaban junto a ellos—. ¡Partamos rápido!

Como si de uno solo se hubiera tratado, todos los enanos retomaron la marcha con un estruendoso sonido de pisadas que retumbó por toda aquella sala, perdiéndose por todo su perímetro. De aquel modo, el elfo dejó aquella ráfaga de luz que, si bien de manera efímera, colmó su espíritu del más dulce néctar que la vida otorga a aquellos que han aprendido a apreciar su sencillez. Tras él, por consiguiente, quedaron, solitarias y aplacadas por el manto de polvo que se desliza tras el paso del tiempo, las ocho estatuas que, perfectamente equidistantes del centro de la circunferencia que conformaba el salón, y colocadas en los vértices de un imaginario octógono, representaban seres, a juzgar por su tamaño y volumen, de las más diversas especies; todas ellas erguidas y envueltas en largas togas, coronadas además por enormes capuchas que ocultaban parcialmente los fantásticamente elaborados rostros de mármol.

Al abandonar aquel lugar y atravesar un largo túnel de escasa iluminación, Güredash sintió que la vida, oculta y aletargada a sus sentidos, brotaba con una fuerza inconmensurable por todos y cada uno de los espacios que en derredor se iban abriendo. Varios grupos de enanos, ataviados con picos, piochas, palas, cinceles y martillos, mazos, carretillas y canastas, lámparas y teas, caminaban, cantando alegremente, en dirección a diferentes aberturas que, engalanadas con arcos de media punta, parecían hundirse hacia las más inescrutables profundidades de las montañas. Entre sus componentes, el elfo pudo apreciar la presencia de fornidas mujeres enanas, cuyas hirsutas melenas —que refulgían rojas como el fuego, doradas como los rayos del sol del amanecer o negras como el más pulido azabache— se sujetaban en gruesas trenzas de las que brotaban algunos rebeldes cabellos, gruesos como alambre, que habían escapado de su retención. Estos grupos, aun sin dejar de manifestar la alegría con la que iban a desarrollar sus arduas labores mediante aquellos cánticos, no perdían ocasión, sin embargo, de contemplar a aquel extraño extranjero, para muchos de los cuales su raza representaba algo plenamente desconocido; tal era el aislamiento al que aquel pueblo se había sumido durante los últimos miles de años.

Asimismo, diferentes mujeres, cargando algunas de ellas con gruesos críos a sus espaldas, gracias a curiosos portabebés de diferentes naturalezas, iban de un lado a otro para hacerse con los productos que los distintos puestos de un enorme mercado les ofrecían: colosales quesos en múltiples fases de curación, cuyo aroma enturbiaba los sentidos hasta herir las mucosas de las fosas nasales, fiambres y embutidos, cuyo aspecto habría logrado hacer salivar al más saciado comensal, licores de tonos bermejos, ocres, tostados, morados o como el de los pétalos de la planta almizcleña —pues parecían desprender de su cuerpo el mismísimo fulgor de la luz de las estrellas—, utensilios de cocina elaborados en madera, piedra y metal, o trajes, botas y sombreros de vivos colores e irrepetible forma, elaborados con los más ricos materiales. El murmullo, cuyo estable rumor se quebraba ocasionalmente por las poderosas voces de los tenderos que trataban de colocar su género a indecisos paseantes que bien podrían convertirse en interesantes clientes, o por los estridentes chillidos de los más pequeños enanos que, jugueteando entre los puestos, corrían de un extremo a otro, arriesgándose a ganarse un buen bofetón por parte de algún comerciante al que les molestara aquel jolgorio, ornaba con gracia la imagen que aquel avivado mercado ofrecía a los ojos del elfo.   

—¡Lamier! —voceó un tendero—. ¡Toma esto, anda! —gritó uno, mientras le lanzaba al enano lo que parecía ser una longaniza. El enano la atrapó al vuelo—. ¡Dásela a tu amigo, que está muy flaco! —dijo entre risas, mientras volvía a atender a la sorprendida enana que inesperadamente había sido interrumpida en mitad de sus compras. Por su parte, Lamier, sin detenerse, alzó la mano izquierda para saludar, mientras sonreía amigablemente bajo sus amplios bigotes. Güredash, a su vez, aceptó de buen grado aquella broma a su costa, muestra irrefutable de buena camaradería.

Muchos de los enanos que durante todo aquel recorrido los habían acompañado comenzaron a dispersarse en mitad de aquella algarabía. Sin embargo, no sucedió así con Lemien, pues fielmente les siguió los pasos con una amplia sonrisa de satisfacción por saberse en lo que era su hogar. 

El corazón de la Ciudad de los Enanos se encontraba a algo más de nueve leguas de distancia de la entrada septentrional, la misma donde se toparon con Turmne y su guardia. Sobre este se hallaba la Cordillera de Oridajmniak, conformada por los montes que desde la gran urbe de Färhandio iban a morir hasta Ruernphas.

A partir de una colosal torre de excelsa belleza, pues su naturaleza era de corindón, cuyos colores parecían no saber definirse del todo entre el azul y el verde, nacida de las entrañas mismísimas del corazón de lo más profundo de la tierra y torneada con un arte superior, a juzgar por las delicadas filigranas que iban ocupando su amplia superficie, manaban ocho vías, como si de arterias se trataran, que iban a difuminarse por entre los grandes salones que de manera ordenada crecían y se expandían desde aquel lugar, el cual era casi con seguridad la más antigua de las salas de aquel reino.

—Aquí es donde habita el Rey Lhoörn —dijo Lamier con solemnidad—, señor de la Casa del Enano.

Güredash clavó su mirada sobre una de las cuatro imponentes entradas que se abrían a aquella bella plaza por la que en aquel instante iban caminando ciudadanos, ocupados en sus perentorios quehaceres, soldados, realizando sus monótonas guardias en pequeños grupos de diez individuos, mientras marcaban el ritmo de su marcha mediante sus pesadas y poderosas pisadas, y apresurados burócratas y funcionarios que no cejaban en traspasar aquellos arcos de la base de la torre, una y otra vez, en ambos sentidos de la marcha. Asimismo, el elfo contempló el ingente número de carrozas que, impulsadas por ponis, unas, o por caballos de tiro, otras, iban y venían a través de los diferentes canales de aquel octógono en el que se hallaban. Los enanos adoptaban formas de lo más variopintas: unos jóvenes y otros extremadamente viejos, algunos ricamente vestidos y con el orgullo grabado en sus severas miradas, mientras que otros quedaban enfundados en raídas, desgastadas y polvorientas ropas de viaje, reflejando en sus ojos solo preocupación y cansancio. Los había, sin embargo, que parecían avanzar sin un fin concreto, ausentes de todo cuanto los rodeaba, mientras que otros se dedicaban a escudriñar todos y cada uno de los rincones que trataban de pasar inadvertidos a sus inquisidores estudios; era entonces cuando el elfo sentía aquellos pequeños ojos, negros y brillantes como el azabache, clavados sobre su atildado y prominente físico.

—Veo que hay mucha vida en este lugar —apreció el elfo con el claro propósito de que su amigo le contara a qué era debido aquel constante ir y venir—. ¿Siempre es así?

—No sabría decirlo —se encogió de hombros mientras respondía—, pues he pasado muchísimos años junto al Sello. No obstante —su fuerte y robusta cabeza se ladeó hacia el flanco derecho y después hacia el izquierdo, contemplando aquel trajín con interés—, me parece cuanto menos poco habitual, señor elfo.

En ese momento, un enano rubicundo de corta edad, el cual abandonaba a la carrera y apresuradamente el interior de la torre, chocó contra ambos para caer de bruces contra el suelo, haciendo que el viejo zurrón que llevaba entre las manos se le cayera y diseminara parte de su contenido por el empedrado.

—¡Joven! —protestó Lamier, a la vez que el otro, mientras murmuraba algún dicterio entre dientes, se apresuraba a recoger aquello que había perdido, antes de subir a una carroza y desaparecer bajo el estruendo que provocó la fusta del cochero y el traqueteo de las ruedas del vehículo.

Güredash ignoró la ristra de apelativos que su compañero destinó a aquel maleducado, pues toda su atención se volcó en el rápido avance del coche hasta que este desapareció por el arco que se abría en la parte austral de aquella plaza.

—Vámonos, Güredash —dijo el enano con sosiego, una vez hubo recuperado su autocontrol.

—¿Adónde? —preguntó el elfo, intrigado, al percatarse de que su amigo se alejaba de la torre—. ¿No vamos a visitar a tu rey?

—¡No! —exclamó este, mientras Lemien dejaba que una sonora carcajada brotara de sus pulmones—. Antes de ver al rey, él debe darnos su consentimiento —miró a Lemien de manera severa para lograr que aquella risa desapareciera fulminantemente—. Supongo que no estáis acostumbrado a nuestras normas.

—¡Pero —protestó— es imperioso que nos reciba cuanto antes!

Lamier se encogió de hombros y torció la boca en una mueca que, sin embargo, quedó oculta bajo su frondoso bigote.

—Debéis tener paciencia, amigo —continuó—. Pese a que sea un cretino engolado, Turmne ha recibido nuestra petición e indudablemente cumplirá sus deberes con sobrada eficacia. —El rostro de Güredash mostró un visaje que evidenciaba cierta desconfianza.

»Sabed —continuó el enano— que una audiencia con el Rey no se le concede a cualquiera. —El elfo lo miró severamente, aunque guardó silencio—. Hay ocasiones en las que tarda lunas o incluso ciclos en concederla. —En ese momento, el caballero abrió sus ojos grises de hito en hito, justo antes de que el enano alzara la mano para evitar que las preocupaciones que cincelaban su expresión aflorasen en forma de palabras—. Sin embargo —sonrió—, este caso será diferente: yo soy quien ha estado con la Sabia del Sello y vos sois un elfo. ¿Acaso existe algo más atractivo en estos tiempos?

Pese a que la expresión del rostro de Güredash se serenó, la última frase de Lamier logró ensombrecer la mirada del elfo a causa de una inexpugnable desazón.

—¡Vamos a mi hogar, compañero! —sonrió, tratando de desvanecer aquel negro pensamiento que con tanta evidencia se había mostrado ante los dos enanos, mientras golpeaba amigablemente el hombro izquierdo del caballero con su fuerte mano derecha.




Después de haber recorrido un buen trecho de calles, amplias y espaciosas, unas, y estrechas y lúgubres, otras, de ascender empinadas escaleras y de atravesar negros arcos que parecían devorar la escasa luz que, entre imponentes edificaciones labradas en la roca viva, se iba desprendiendo desde las toscas lámparas que dispersas aquí o allá parecían vigilar los pasos de los tres viajeros, estos llegaron hasta un arco en el que una gruesa puerta de madera de roble, ornada con diferentes objetos geométricos de hierro forjado que la dotaban de un sólido aspecto, parecía haberlos aguardado durante muchísimo tiempo. La aldaba, tomando la forma de un puño cerrado, se encontraba llena de polvo a causa de su continuo desuso.

Con relativa solemnidad, Lamier extrajo una gruesa llave de su ancho cinto para introducirla, sin mayor preámbulo, en el ojo de la cerradura. Un clic hizo comprender a los presentes que en breve se hallarían cómodamente aposentados en el hogar de aquel rudo enano.

—¡Muchacho! —llamó a Lemien—. Acércate al colmado de la esquina y hazte con todo lo necesario para que nos sintamos cómodamente instalados.

El enano más joven se apresuró a echar a correr hacia su izquierda para satisfacer la petición que su primo le había solicitado.

—¡No te olvides del tabaco y de la cerveza! —gritó justo antes de que desapareciese tras un recoveco que se perdía al final del pasillo que acababa de tomar, a la derecha.




Cuando Lemien volvió, cargado con dos grandes cestas de mimbre cuyo contenido quedaba cubierto por sendos paños, las llamas ya rugían rojas en la acogedora chimenea, calentando los fatigados pies de los dos huéspedes que ocupaban, con las piernas estiradas hacia estas, dos sillones de aspecto harto confortable.

Antes de perderse en el interior del almacén, Lemien lanzó con despreocupación una pequeña bolsa a su primo, el cual, una vez la hubo abierto, se apresuró a deleitarse con el embriagador perfume del tabaco que contenía. Sin dilación, sacó entonces su pipa dispuesto a fumar como no lo había hecho en mucho tiempo.

—¿Cuándo creéis que podremos visitar a vuestro señor, amigo? —preguntó Güredash cuando las primeras volutas de humo comenzaron a ascender, con oscilante gracia, desde los labios del enano.

—No creo que tardemos demasiado en ser llamados a su presencia, señor elfo —puntualizó. En ese instante, sus ojos se clavaron, escudriñadores, en el rostro de su amigo—. Supongo que sois consciente de lo difícil que resultará convencer al Rey Lhoörn de todo cuanto debáis explicarle, ¿verdad?

—Sí, lo soy —respondió el elfo con auténtico sosiego—. No obstante, sé que no me va a costar demostrar la veracidad de mi relato.

—¿Por qué estáis tan convencido de ello, amigo? —inquirió, reclinando su cuerpo hacia su izquierda, con el propósito de acercarse más hacia Güredash.

—Para comenzar —respondió con sosiego, acariciándose elegantemente su hermoso mentón—, porque vuestro rey ya tiene noticias de que algo extraño está sucediendo entre los Pueblos Libres que habitan sobre la superficie de Aasm. —Lamier lo miró con incomprensión. El elfo sonrió con la presunción que tan natural es en la gente de su raza—. ¿No os fijasteis en las misivas de aquel alocado joven? —El enano lo miró sorprendido.

—¿Acaso vos sí pudisteis hacerlo? —Se reclinó aún más.

—Así es —respondió después de haber asentido—. Pude ver en aquellos lacres tanto como si hubiera tenido la ocasión de leer el contenido de los mensajes que encerraban.

—¿Qué queréis decir, Güredash? —El enano no era capaz de salir de su asombro.

—Quiero decir —sonrió nuevamente con suficiencia— que vi el color de los lacres empleados en dos de los tres comunicados: el primero verde, el segundo rojo y el tercero, adivino, debía ser blanco.

—No os comprendo.

—¿Tan poco recordáis de las leyes que vuestro propio pueblo instauró para comunicaros con Ruernphas, Gnurk o Hil·lodian? —Lamier se quedó fascinado ante la perspicacia de aquel ser—. El verde de la Ciudad Blanca, el rojo de la Negra Ciudad del Desierto y el blanco de la sabiduría de los Hilveh.

—¿Pretendéis decir que mi Rey ya es consciente de lo que está sucediendo afuera? —preguntó con sorpresa.

—Vuestro señor —dijo el elfo al fin tras haberse mantenido callado durante varios segundos— no tiene la más remota idea de lo que sus mensajeros se van a encontrar. —Los azules ojos del enano se abrieron hasta límites insospechados—. En caso contrario, no esperaría poder encontrar destinatario alguno para, al menos, una de sus cartas.

—¡Creo que tenéis toda la razón, amigo mío! —sentenció, poniéndose en pie como empujado por un resorte—. ¡Tal vez, ese tonto de Turmne no haya transmitido mi mensaje con la urgencia con la que debe ser reclamada! Será mejor que nos acerquemos nosotros mismos y tratemos de ver a Su Majestad cuanto antes. ¡No creo que me pongan muchas trabas!

En ese momento, Lemien se presentó ante los dos, portando una bandeja cargada de olorosos quesos cortados en gruesas láminas, apetecibles lonchas de jamón curado, cuyo tocino, graso, parecía fundirse para preparar la cuna sobre la que se extendía la parte magra de cada una de las tajadas, llamativas rodajas de un bermejo chorizo que pretendía aclamar para sí toda la claridad que se desprendía del hogar, doradas hogazas de pan tostado junto a una pequeña cazoleta, donde tres colorados tomates de aspecto formidable descansaban sobre varios dientes de ajo, y junto a una pequeña aceitera en la que el verdor de su contenido, en aquella penumbra, parecía ser negro; todo ello acompañado de tres jarras de espumosa cerveza.

—¡Deja eso, primo! —sentenció Lamier sin miramiento alguno—. ¡Debemos presentarnos inmediatamente ante el Rey!

—Pero —balbució el otro sin saber muy bien qué decisión tomar— ¿qué vamos a hacer con toda esta comida?

Sin embargo, ya no lo escuchaban ni el elfo ni el enano, pues ambos acababan de traspasar el umbral de la puerta del exterior a grandes zancadas. Entonces, dejando la bandeja sobre la mesa, se apresuró a seguirlos, no sin antes haber tomado cuantas porciones de queso le cupieron en su gruesa mano; al menos, aquello lo consolaría durante el camino.




El alboroto que contemplaran al llegar, hacía poco más de una hora, no se había visto sosegado en absoluto. Al contrario, parecía que el movimiento de mensajeros y visitantes que iban y venían desde aquel centro neurálgico se había intensificado. El rostro de todos ellos demostraba una latente preocupación que, sin embargo, al elfo no se le antojaba como la apropiada para la situación real. Con paso decidido, se aventuró a penetrar en la torre ante las sorprendidas miradas de sus dos amigos.

Aquello le habría ocasionado no pocos quebraderos de cabeza a Güredash. Sin embargo, antes de que lograra atravesar el umbral del arco occidental, la figura de Turmne, capitaneando a cuatro fornidos soldados, le salió al paso justo cuando Lamier lograba detenerlo, sujetándolo por el antebrazo izquierdo, antes de que el cuerpo de ambos terminara por impactar el uno contra el del otro. El capitán lo miró con repulsión.

—¿Adónde crees que vas, elfo? —preguntó con el odio tiznando su garganta.

—Necesitamos ver al Rey y lo sabes, ¡zoquete! —sentenció Lemien, que en aquel instante se hallaba a la derecha del elfo—. ¡Haz tu trabajo de correveidile y no nos molestes!

La mano del enano se echó rápidamente sobre la empuñadura de su espada, preparada para ser desenvainada en menos de un segundo. Sin embargo, una voz profunda y severa, aunque con cierto matiz de dulzura, quebró aquella situación, la cual bien habría podido terminar en una auténtica desgracia para todos sus partícipes.

—¿Qué está sucediendo aquí? —Todos los enanos se irguieron, serviles, ante aquella voz; una voz por completo desconocida para el elfo.

Una vez hubo atravesado la penumbra que abrazaba el interior del arco, las llamas de las farolas mostraron a una enana ricamente vestida y de largas cabelleras canas. Sus ropajes, de vívidos colores rojos, azules y amarillos, demostraban la alta alcurnia de su portadora, pues saltaba a simple viste la riqueza de los materiales con los que habían sido manufacturados. Varios collares de oro, de diferente naturaleza, forma y grosor, quedaban engastados por ricas gemas de incalculable valor. Su frente, sin embargo, lucía una discreta corona de oro blanco en la que un zafiro parecía tratar de resaltar el garzo tono del color de sus ojos.

—¡Mi señora! —respondió rápidamente Turmne con una entonación sobresaltada—, este intruso pretendía acceder a la torre sin el consentimiento de su majestad. —En su mirada resultaba sencillo leer la ira contenida.

La mujer lo miró con solemnidad. Tras un ligero escrutinio, se volvió hacia Lemien —el cual se hallaba a una yarda hacia atrás, preparado y con el espacio suficiente para poder blandir con comodidad su gruesa hacha—, y tras haber mostrado lo que parecía ser una sonrisa, se volvió hacia Lamier.

—¿Puede saberse cuándo has regresado, muchacho? —preguntó, retirando con impunidad a Turmne hacia la derecha, para aproximarse al rubio enano—. ¿Acaso no sabes lo mucho que te aprecia mi casa? —El rostro del capitán se tiñó de un bermejo superior al de las mismísimas llamas que prendían en las farolas.

—Precisamente —respondió Lamier—, mi Señora, de eso mismo estábamos hablando con el capitán Turmne. —La reina dejó ir un bufido en señal de rechazo, sin hacer el más mínimo movimiento para girarse hacia el soldado—. Entendemos que Su Majestad debe haber sido advertido ya de nuestra visita y, dada la premura del asunto que nos ocupa, habíamos pensado que tal vez no existiría problema alguno en presentarnos aquí sin ser invitados. Motivo por el cual —hizo una brevísima pausa— el señor Turmne y nosotros argüíamos nuestras razones de manera tan amigable.

La Reina guardó silencio durante un instante, escudriñando, con una reprimida sonrisa cincelada en sus profundos ojos, la mirada de Lamier, el cual daba la sensación de mantenerse sereno y servicial. Al fin, con lentos movimientos, aquella benevolente enana se giró hacia su izquierda para observar a Güredash.

—Sed bienvenido a mi hogar, caballero...

—Güredash, mi señora —respondió con afabilidad. La Reina asintió lentamente con su cabeza.

—Es la primera vez que veo a alguien de vuestra raza —dijo manteniendo aquel tono sosegado, pero sin dejar de estudiar meticulosamente la mirada gris del elfo—. No obstante, soy consciente de que nuestros pueblos nunca han mantenido demasiadas afinidades, y ya solo se evocan las diferencias que engendraron los más infaustos capítulos de la historia de nuestras culturas, aun sin ser realmente conocidos por ninguno de nosotros los auténticos motivos que los ocasionaron. —Un incómodo silencio pareció descender hasta donde se encontraban. Tanto Lamier como Lemien sintieron una fría tensión atenazando los músculos de sus fornidas espaldas, contrastando esto con el aparente acrecentamiento de Turmne en forma de una gélida sonrisa. Güredash, sin embargo, se mantuvo impertérrito.

»Es evidente —prosiguió la soberana— que los asuntos que os afligen han de ser de extrema gravedad y han de ser tomados como tal —suspiró—, olvidando absurdos cuentos que ninguno de los que vivimos hoy bajo Aasm hemos llegado a experimentar. —En aquel instante, un aplacado gruñido brotó de la boca de Turmne, hecho que provocó que, de manera rápida y frugal, la reina se girase hacia el capitán con el ceño fruncido, justo antes de volverse a observar al elfo con una nueva y renovada serenidad.

»Seguidme, caballero —se giró hacia Lamier—; y vosotros, también —ordenó.

Entonces, dirigiéndose hacia Turmne como si este fuera un criado menor, ordenó: —conducidnos con eficiencia ante Su Majestad, capitán.

El rubicundo enano, con los ojos inyectados en sangre, hizo una rápida reverencia, aunque de mala gana, antes de volver sobre sus pasos para conducir a aquella noble enana, junto con sus acompañantes, hasta la sala del Rey Lhoörn, su tío, donde recibirían privilegiada audiencia.

El interior de aquella torre, cuyos cimientos se erigían sobre una superficie octogonal de treinta yardas de radio, se encontraba en la más profunda oscuridad; un hecho que no suponía problema alguno para los enanos que, flanqueando al elfo, podían reconocer los más superficiales detalles de aquello que los rodeaba sin ningún problema; el hecho de conocer bastante bien la distribución de todo cuanto allí había también les servía de ayuda. Para Güredash, sin embargo, pese a poseer una mirada bastante más penetrante que la de cualquier humano, aquello exigía de él la máxima atención, pues, aparte de su vista, debía recurrir también a su oído.

De aquel modo, el elfo logró hacerse una idea de las dimensiones de aquella amplia sala, desde la que solo se podían observar las débiles luces que a través de los cuatro arcos de entrada penetraban desde el exterior. En el centro, ascendía en espiral una escalera de cerca de cuatro yardas de anchura, rodeando un enorme pilar circular de algo más de cinco de diámetro.

A medida que aquel pequeño séquito comenzaba a subir por ella, una iluminación fue derramándose con lentitud desde lo más alto, lamiendo los escalones con avidez. Gracias a esto, Güredash pudo apreciar la perfecta belleza con la que se habían elaborado los más ínfimos detalles del pasamano —cuyo aspecto de trenza quedaba guarnecido mediante virguerías confeccionadas por un refulgente metal pálido que parecía devolver la luz misma de las gélidas estrellas cuando el más hirsuto haz de claridad recaía sobre él— que ornaba la barandilla, pulida, que resguardaba la parte derecha del sendero.

Cuando al fin hubieron alcanzado el último de aquellos escalones, el cual parecía haber atrapado el verdemar de un amanecer de primavera, el último de los balaústres se transformó en una pequeña columna de no más de cuatro pies y medio de altura, sobre la que nacía una esfera diminuta elaborada con aquel llamativo metal plateado, ataviada por nervios que se diseminaban caóticamente por sobre toda su superficie hechos con corindón, cuya presencia, es preciso decir, ornaba todos los detalles de aquel edificio.

A lo largo de un enorme pasillo, cuyo pavimento había quedado cubierto por una larga alfombra de color azul, un ingente número de lámparas, alumbrando toda la estancia sin permitir que ningún rincón sombrío tuviera cobijo alguno en el lugar, colgaban desde las diferentes claves de sendas bóvedas sexpartitas que, consecutivamente, iban a perderse al extremo opuesto de este, lugar en el que dos grandes puertas, guarnecidas en aquel mismo metal plateado, adormecían la estancia mediante su tácita orden de silencio. A los lados, bajo los diferentes tapices que parecían exigir mayor discreción a los recién llegados, descansaban largos bancos tallados en roca, cuya simplicidad acrecentaba la grandeza del resto de aquel conjunto.

Una vez hubieron atravesado aquel largo corredor, Turmne hizo uso de las aldabas de las puertas. El ronco y poderoso sonido de estas al impactar contra la dura superficie de metal que servía de llamador reverberó por todo aquel lugar como si de la mismísima voz de la roca se tratara. Güredash no dejaba de maravillarse por la presencia de tanta belleza. Con movimientos lentos, las puertas comenzaron a ceder para descubrir ante los invitados un hermoso salón, cuya grandeza no tenía cabida en los más ambiciosos sueños de la gran mayoría de los hombres.

Sobre una superficie de trapecio isósceles, cuyo piso había sido pulido hasta lograr reflejar todo aquello que se hallaba en la bóveda estrellada —que parecía vigilar solemnemente todo lo que ocurría bajo sus arcos entrecruzados—, se mostraba una sala que, dadas sus dimensiones, había de ubicarse más allá de los límites de la gran torre por la que habían ascendido. Colocados sobre el paralelo más largo, la inclinación de los muros laterales atribuía a sus sentidos la sensación de que todo estaba predispuesto para aumentar la grandeza del trono que, en el extremo opuesto —a más de veinte yardas—, parecía haberlos estado aguardando durante miles de ciclos; todo ello bajo una enorme araña que alumbraba, mediante su límpida luz, el colosal recinto. Sobre él, sentado como uno de los más grandes señores de los tiempos, se encontraba el Rey Lhoörn. Sus largas cabelleras refulgían de lo ebúrneas que eran, pues parecían ser hebras de la más rica plata, elaborada una a una por las más diestras manos; sus barbas, del mismo color, a excepción de la parte que se derramaba desde la comisura de los labios, en la que se podían apreciar con facilidad unos grisáceos tonos que endurecían el visaje de aquel semblante, eran largas y cubrían por completo toda la pechera de su larga túnica azul; sobre su cabeza, una enorme corona de oro blanco, ornada por diferentes piedras preciosas en cada uno de los siete picos que sobresalían de su base, parecía aumentar el señorío de su portador; sus ojos, negros y brillantes, estaban clavados sobre uno de aquellos visitantes, fríos y duros como la plata de fuego.

Súbitamente, un ujier golpeó con su larga vara el suelo. El sonido grave que este produjo instó a los presentes, de manera tácita, a detenerse; a todos, con excepción de la Reina Milkâr, la cual, con paso decidido, siguió avanzando hasta alcanzar el último de los siete escalones que iban a morir a los pies del trono del monarca. De manera casi imperceptible, esta acarició la mano derecha del rey, cómplice, justo antes de tomar asiento en el trono que descansaba vacío a la diestra de este.

Lamier y Lemien hincaron su rodilla derecha ante los reyes. El elfo, mirándolos de soslayo, simplemente inclinó su cabeza. Turmne y sus hombres se retiraron a un lado, manteniendo la guardia hasta que nuevas órdenes recayeran sobre ellos.

—¿A quién traéis con vosotros, mis buenos enanos? —comenzó a decir el rey sin haber cambiado su postura y con voz profunda y dura—. ¿Acaso no estabais destinados a servir a la Oridanniaärf —hizo una pausa breve—, allá, en la Isla del Hielo?

—Señor —habló Lamier—, es justa esta pregunta. Sin embargo —se puso en pie, bajo la atenta mirada de Turmne—, la situación ha cambiado en relación a los planes iniciales. —El rey mantuvo su expresión ceñuda—. Como ya os hicimos saber, pues entiendo que los mensajes que os envío —miró de soslayo al capitán— alcanzan su meta con eficiencia —los ojos del capitán parecían pretender devorar al rubio enano—, el Sello se quebró inexplicablemente. Por fortuna —continuó con el mayor de los sosiegos—, la Sabia ya se encontraba capacitada para cerrarlo; ¡y así lo hizo! —sentenció al fin.

—¿Y bien? —inquirió el rey, tratando de ocultar la impaciencia que rápidamente iba acrecentándose en su interior.

—Fue entonces —prosiguió— cuando, pasadas unas pocas lunas, este caballero —extendió su mano para presentarlo—, cuyo nombre es Güredash —el elfo volvió a reclinarse para saludar al rey, el cual desvió su mirada durante un brevísimo instante de la de Lamier para observar fugazmente a aquel desconocido antes de volver a escudriñar al maestro enano—, se presentó con noticias de gran importancia.

Dado que el silencio fue lo que prosiguió a las palabras de Lamier, el rey, intensificando el esfuerzo que estaba haciendo para aparentar sosiego y desinterés, retomó la palabra:

—¿Y qué importancia poseen esas noticias, si es que yo puedo conocerlas —sonrió hacia Turmne, el cual observaba, ahora divertido, el interrogatorio desde el mismo lugar que ocupara al acceder al salón—, para haber logrado que uno de mis hombres desatienda sus obligaciones…? Poca cosa, al fin y al cabo —bufó, con tono burlesco—: ¡solo una orden directa mía! —puntualizó.

El capitán pareció crecer cuando se irguió al hinchar de aire su amplio pectoral. Lemien, percatándose de estos detalles, sintió un acrecentado hormigueo en la yema de sus dedos.

—Estas noticias, ¡oh, gran rey Lhoörn, hijo de Bôldhion! —exclamó Güredash—, no son pocas y requieren de vuestra plena atención, pues mucho hay en juego. —El monarca se sonrió.

—Mi atención está a vuestra disposición, ¡oh, gran caballero elfo! —sentenció, mofándose insolentemente de la educación de Güredash. Este, no obstante, ignoró por completo aquel detalle, el cual, por otro lado, logró que la reina apretara los labios en señal de disentimiento, pues consideraba que se estaba tratando de manera injusta a tan distinguido invitado.

—Como bien sabéis —comenzó—, el Triángulo de Gnurk finalmente ha nacido. —En contraposición a la fingida expresión pasiva del rey, Milkâr atendía con el mayor de los intereses—. En su nombre, se ha iniciado un conflicto que se arrastra ya durante casi veinte años y que confronta a dos pueblos que en principio no habrían de haberse enfrentado jamás, Gnurk y Ruernphas.

—¿Y qué tiene eso de excepcional? —lo interrumpió el rey sin cortesía alguna.

—Nada en absoluto, salvo el desconsuelo que de él emana —suspiró el elfo, apesadumbrado—. Sin embargo, más allá de los lindes australes del reino de las orgullosas Gnukyah, justo en las lomas de los Montes Perdidos y contra toda esperanza, un oscuro ejército se ha fraguado más allá de toda imaginación. —Lhoörn, muy a su pesar, no pudo evitar que un mínimo gesto en su rostro, provocado por el movimiento de los músculos de sus ojos y por menos de un segundo, desenmascarase el auténtico interés que aquellas palabras despertaban en él—. Este está compuesto por orcos, trolls, huargos y trasgos, y su poder de devastación no conocerá parangón alguno en toda la historia de Aasm.

El silencio que siguió a las palabras del elfo incomodó a Lamier, que sabía que el monarca estaba siendo injusto con su compañero por el simple hecho de pertenecer a la raza de los elfos. No pudo evitar sentir vívidamente una intensa crispación en las manos.

—Al margen de todo esto —prosiguió Güredash, que en aquella ocasión no había sido interrumpido—, sabemos que los Sellos han sido quebrados hace escasos meses. —Los presentes mantuvieron la atención sobre el elfo, aunque algunos, como el rey o el propio Turmne, trataban de aparentar indiferencia—. Como bien sabéis —aclaró con la misma sobriedad—, eso solo puede deberse a un motivo —el rey hinchó su pecho a causa de la profunda inhalación que se vio obligado a realizar—: los Tres Triángulos se hallan ya sobre Aasm.

»La absurda guerra que pretende declarar Ruernphas a Gnurk me ha obligado a recurrir a vuestro pueblo —suspiró, al tiempo que cerraba sus enormes ojos grises presa del pesar—, pues no podremos alcanzar la victoria si no aunamos nuestras fuerzas.

Un incómodo sosiego embriagó aquel lugar cuando Güredash hubo terminado de pronunciar aquellas últimas palabras.

—Decidme, caballero —dijo el monarca, inclinando su viejo cuerpo hacia delante para retomar la palabra—, ¿cómo es que vos, perteneciendo a una raza tan altiva y orgullosa, pretendéis la ayuda de nosotros los enanos: unos brutos y salvajes seres que hurgan en las entrañas de la tierra? —Cuando Lhoörn hubo dicho aquello, Lamier no pudo evitar ruborizarse, pues recordó que en cierta ocasión también trató de herir mediante las mismas argucias los sentimientos del que, desde hacía mucho tiempo, consideraba ya un amigo. El elfo, sin embargo, suspiró con profundo desosiego antes de abrir sus grises ojos y clavar su mirada sobre el rey.

—No se trata de que nuestra raza pertenezca a los elfos o a los enanos, a la de hombres o gnurkyah, o incluso seamos uno de los mismísimos Hilveh —sentenció, con sosiego—; lo que me ha hecho actuar del modo en el que lo hago es saber que es la propia Aasm quien ha sido despertada, no son solo orcos, trasgos o huargos los que nos amenazan —dijo, alzando el tono de su voz y aparentando crecer ante la percepción de todos—. No estoy hablando de una simple horda de seres capaces de mancillar todo aquello con lo que se encuentran, aun cuando estos pudieran estar capitaneados por un repulsivo ser como ellos. Estos —prosiguió— son centenares de miles de los más terribles seres, acaudillados por el más temible de los generales —el rey mantenía su mirada clavada sobre el elfo, aunque en aquellos momentos su expresión comenzaba a trocarse desde la vanidad hasta una incipiente preocupación, una preocupación que jamás había tenido lugar en sus más oscuros pensamientos—; aquel que antaño fuera el mismísimo Hilvenhaasg y que hoy se ha revelado como el Miröuthaasg: ¡el temido Maestro del Fuego!

La preocupación fue palpable en la sala mediante el silencio que allí se instauró. Casi era posible escuchar el latido de los corazones de los presentes.

—Si esto no entraña temor alguno en los orgullosos enanos —prosiguió con el mismo sosiego, viendo que nadie retomaba la palabra y recalcando aquellas palabras con hostigamiento—, sabed que el Tirángulo de Gnurk se encuentra a su servicio. — Lhoörn hubo de apoyarse de nuevo en el respaldo de su trono, pues sintió que las palabras de aquel elfo, pese a describir una realidad harto complicada de creer, entrañaban una amenaza para con todo los Pueblos Libres que hollaban Aasm, tanto en su superficie como en su corazón.

»Además —prosiguió, cuando lo que había dicho parecía haber terminado de ganarse la atención de todos los presentes sin tapujo alguno; pues, del mismo modo, Turmne, con los ojos abiertos de hito en hito, prestaba ahora absoluta atención—, el Dash del Fuego ha sido convocado.

—¡Eso es imposible! —exclamó el rey poniéndose en pie con el rostro descompuesto, tras dar una patada a una banqueta que reposaba a su lado—. ¡Hace muchísimos siglos que estos fueron encerrados y ya nadie posee el poder suficiente para liberarlos! —El pequeño taburete terminó de rodar escaleras abajo hasta detenerse junto a Lemien. 

—Vuestro noble guerrero Lamier —prosiguió el elfo, intensificando el sosiego de sus palabras, logrando dotarlas así de mayor vehemencia que las del rey— os habrá hecho conocer el modo en el que eliminó las sombras que trataron de mancillar Aärf. Además —prosiguió, endureciendo la mirada—, dado que los Tres Triángulos han provocado que los Sellos se quiebren, aquellos que no poseen protección pueden ser sencillamente afrentados. Es muy sencillo de entender —continuó, creciendo por momentos—, aunque no parece serlo tanto cuando se trata de asumirlo y actuar en consecuencia, ¿verdad?

Un nuevo silencio, más incómodo que los anteriores, se adueñó del lugar. Tanto los reyes como los soldados que estaban presenciando aquella conversación entendieron que aquello que relataba Güredash, por muy disparatado que pudiera parecer, se había tornado plausible, a juzgar por los acontecimientos que desde hacía varios ciclos habían comenzado a asolar las tierras de Aasm. Lhoörn, con los ojos desencajados, se negaba sin embargo a creer en todo ello, tan grande era el temor que se había instaurado en lo más profundo de su corazón.

—¡Mentira! —gritó el monarca con la boca babeante y fuera de sí—. ¡Todo eso es una burda mentira y carece de sentido! —La reina Milkâr, sorprendida y no por ello menos asustada, miró a su esposo con incomprensión, pues, pensaba, no podía ser tan obtuso como para negar una realidad tan evidente por el mero hecho de que esta no fuera de su agrado.

»¡No sé qué pretendéis, caballero elfo —sentenció, algo más sosegado, aunque igual de molesto—, pero vuestros cuentos de vieja no van a lograr desestabilizar mi reino! ¡Mis mensajeros ya se han puesto en marcha para averiguar todo lo que sucede en el exterior y no será gracias a un engreído elfo que yo, Lhoörn, actúe precipitadamente!

—¿Cuentos de vieja, decís? —preguntó retóricamente y con un ostensible enfado en su mirada—. Cuando he atravesado los grandes portones septentrionales de vuestra ciudad, he podido observar los monumentos alzados a Lerinkon y a su padre Melgorn. —Todos escuchaban con atención, aun el propio rey que, de tan alterado que estaba, bufaba con fuerza, tratando de recuperar el aire—. ¿Acaso habéis olvidado la historia de vuestros heroicos antepasados? Si os comportáis como un necio y os negáis a aceptar la realidad —sentenció con orgullo, sorprendiendo a todos, incluso a sus amigos—, ya no será solo una simple fortaleza como la de Harlmak la que caerá, sino toda Aasm.

—¡Guardia —ordenó el rey, escupiendo y fuera de sí—, prended al intruso!

Inmediatamente, todos los enanos que estaban a las órdenes de Turmne junto con los que cumplían sus servicios en la sala del rey, tras haber vacilado durante un brevísimo instante, sujetaron con fuerza sus largas lanzas, provocando que un poderoso ruido metálico inundara el recinto, antes de dar el primer paso en pos del elfo. Asimismo, el sobrino del rey, con una expresión que sin embargo no dejaba entrever ningún tipo de deleite —pues, tal vez, el relato de Güredash sí había calado en su corazón—, desnudó su espada con la celeridad de un rayo, actuando sin titubeos a causa de su naturaleza militar. Lemien y Lamier, sin pensar tampoco en lo que estaban haciendo, echaron mano a las empuñaduras de sendas hachas, aunque con el claro propósito de defender a su amigo, cayendo en la mayor de las insensateces.

Sin embargo, ninguno fue capaz de dar un solo paso más, pues el elfo, desempaquetando de un modo sorprendentemente rápido un bulto que entre las pertenencias que siempre llevara consigo había portado hasta aquel salón, hizo rodar un repulsivo y fétido objeto, cuya naturaleza, a causa del movimiento con el que avanzaba, fue imposible reconocer hasta que al fin, tras haber avanzado por la amplia alfombra que terminaba agonizando hasta los pies de la escalera que ascendía hacia los tronos, se detuvo con un golpe seco, sordo y desagradable.

Se trataba de la cabeza de un hórrido ser, cuya carne se encontraba en avanzado estado de descomposición, a pesar de las grandes cantidades de sal con la que esta había sido cubierta. Cuando todos los presentes clavaron sus ojos, expresando temor y repulsión en las mismas proporciones, sobre la cabeza de aquel orco, tanto el rey como sus soldados se olvidaron rápidamente de la orden que había conminado el primero y que debían cumplir los últimos.

Todos sin excepción guardaron silencio. Ninguno de ellos podía apartar sus ojos de aquella repugnante forma que, con un visaje de furia, parecía poder llegar a cobrar vida nuevamente, aun con el montón de carne putrefacta y la reseca y árida piel cubierta de gruesas acumulaciones de sal que envolvían su malsano cráneo.

—Este lo encontré en el bosque de Shihion —aclaró con voz poderosa—, junto con otros tantos que yacían muertos próximos a él. Me apresuré a recoger esta cabeza y conservarla del mejor modo posible —todos le prestaban atención, aunque no eran capaces de retirar sus miradas de aquel deforme cráneo—, pues sabía que precisaría de una prueba irrefutable sobre la que basar mis palabras y mis advertencias acerca de aquello que nos amenaza.

»¡Sabed —se giró para hablar con todos los enanos que se encontraban en derredor, incrementando la intensidad de su voz— que, a cada día que pasa, nuestras posibilidades de éxito merman! ¡Los enanos debéis acudir en socorro de nuestros amigos! —El rey volvió entonces a dejarse caer sobre el trono—. Mi pueblo —continuó el elfo— no puede ayudarnos, pues hace mucho que desapareció de Aasm. Por desgracia —prosiguió—, el rey de los Hombres se ha comportado irreflexivamente y ha logrado que no podamos contar con ellos ni con las Gnurkyah, los únicos que habrían logrado ejercer resistencia a la oscuridad que ya deambula por nuestro mundo, mancillando y hundiendo nuestras esperanzas.

»¡Oh, gran Lhoörn! —exclamó, volviéndose de nuevo hacia el rey—, ¿cuál será tu decisión?

Un profundo silencio invadió el recinto y pareció que el monarca quedaba hundido en él. Sus negros ojos se clavaron entonces sobre el elfo, duros e implacables.

—¡Turmne —sentenció con imperativo tono, mas sin apartar la mirada de Güredash—, ordena que diez batidores se dirijan hacia Shihion para informar de lo que sucede allí y que se aseguren de pasar por Gnurk! —El elfo contrajo su rostro.

»Prepara, asimismo —prosiguió, aunque en un tono de voz más sereno—, la falange del frente austral para que sigan sus pasos. —Miró al capitán—. Con mil enanos bastará…

—¿Habéis dicho mil? —preguntó, irritado, el elfo—. ¿Pretendéis conducirlos hacia su propia destrucción? ¿Acaso no me habéis escuchado? ¡Esos desgraciados, siendo tan escasos, serán aplastadas como si de moscas se tratara! ¡Debéis hacer uso de todas vuestras fuerzas…!

—¡Silencio! —ordenó Lhoörn—. Cada uno de estos enanos —se jactó— vale por cien hombres. ¿Qué no podrán hacer contra esos —señaló hacia la cabeza del orco, buscando la palabra adecuada— miserables gusanos? Nuestro ejército —concluyó— es el más poderoso de toda Aasm, y en breve lo demostraré.

Güredash, sacudiendo la cabeza, entendió que nada podría hacer entrar en razón a aquel vanidoso monarca. A lo largo de tantos ciclos de vida, solo una cosa era cierta e indiscutible: el poder ciega y ensombrece el razonamiento de quien lo posee. Sin embargo, en aquella situación existía un agregado que dificultaba más aún la posibilidad de hallar un encuentro satisfactorio para todos: una absurda animadversión contra la raza a la que él pertenecía, basada en simples y meras tradiciones, que los abocaría a la común derrota. Y ante aquello, poco o nada podía él hacer.

Tras haber realizado una última reverencia, volvió sobre sus pasos para abandonar la sala del rey, dejando la cabeza de orco a los pies de la escalera del monarca.

—¡Lamier —llamó la reina, mientras el caballero se iba alejando—, venid aquí, por favor!

Mientras el elfo y Lemien cruzaban el umbral de la entrada de la sala del rey, el otro enano, retrocediendo, avanzó hacia los tronos donde estaban los monarcas.




—No lo comprendo —comenzó a decir Güredash mientras Lemien lo acompañaba, taciturno y pensativo—. ¿A qué se debe que aún perdure el odio que las rencillas, perdidas y olvidadas en el tiempo, despertaron entre nuestros pueblos cuando no hay sobre Aasm nadie para recordarlas? —Suspiró—. Es innegable el hecho de que, con total seguridad, nuestro enemigo sabrá sacar provecho de estos detalles, aparentemente triviales y faltos de importancia.

»He visto, Lemien —continuó tras haber pasado unos pocos segundos en silencio, mientras caminaban hacia la casa de Lamier—, la raza de los huargos, la de los orcos, la de los trasgos y la de otras tantas deformidades y perversiones de la naturaleza unidas bajo el mismo mando: ¡hermandados para asolar todo aquello que conocemos! —El joven enano mantenía la cabeza gacha, con el rostro cincelado por una profunda preocupación—. Si no somos capaces de comprender que nuestro enemigo es aquel que corre hacia nuestra destrucción para convertirnos en cadáveres o en esclavos, en lugar de aquel otro que discrepa de nuestras ideas, costumbres o tradiciones —suspiró—, nuestro hado se ha de revelar como nuestro más mísero final.

»¿Por qué motivos llegan ciertos personajes, agasajados y lisonjeados por su propio ego y por aquellos que carecen de honor y de amor propio, a considerarse más sabios e importantes que los demás, hasta el punto de arrastrar a todo un pueblo hacia su propia miseria? —Resopló por la larga y recta nariz, malhumorado—. Da igual la raza de aquel que gobierne; ¡un imbécil siempre será un imbécil! —Aquellas palabras fueron pronunciadas con tal desprecio, que, incluso el alegre Lemien, tan predispuesto siempre a la broma, no osó modificar el más ínfimo de los músculos de su rostro.




Cuando regresaron al hogar del enano, las llamas de la lumbre habían consumido buena parte de la leña que en ella habían colocado, transformándola en carbonizados escombros que apenas si podían alimentar las saltarinas lenguas de fuego que oscilaban sobre ellos. Sobre la mesa, aún restaba la bandeja que el bueno de Lemien había preparado para que todos ellos pudieran saciar la voraz hambre que, en aquel instante, volvió a despertarse en el alegre enano. Güredash, sin embargo, parecía más abatido de lo normal; tal vez comenzaba a perder las esperanzas que había depositado en aquel pueblo para tratar de contrarrestar las oscuras fuerzas que habían resurgido de lo más recóndito de los tiempos, pudiendo entonces haber permitido que tanto hombres como gnurkyah, si es que aún vivían, se reorganizaran con el propósito de plantar cara al enemigo común. Derrotado, se dejó caer sobre una de las butacas que reposaban junto a la chimenea. Lentamente, un placentero duermevela se fue adueñando de sus sentidos, hasta que todo lo que lo rodeaba se arropó con densas y vaporosas penumbras.




No habría sido capaz de decir cuánto tiempo hubo pasado en aquel embaucador estado de letargo. Sin embargo, los sonoros ruidos que hizo Lamier al acceder a la sala lo arrancaron de aquel sueño tan breve como reponedor.

—¡Hola! —dijo al cruzar el umbral de la puerta con una amplia sonrisa plasmada en su redondeado rostro—. ¡Primo, prepara cuatro jarras de cerveza! —Tras él, pese a que el elfo tardó en reconocerlo a causa de estar desperezándose todavía, reconoció no sin asombro la cara de Turmne.

El elfo, con absoluta incomprensión, se levantó como si un poderoso resorte lo hubiera empujado de la butaca. Mientras tanto, Lemien parecía igual de sorprendido que el elfo, pues sin moverse y con la boca abierta contempló a aquellos dos enanos acceder al mismo lugar sin que ninguna rencilla aflorase entre ambos.

—¡Vamos, chico! —repitió, sin borrar aquella sonrisa que teñía sus robustos mofletes de un vivo bermellón, mientras daba dos palmadas para enfatizar su petición.

»¡Turmne —dijo mientras se giraba hacia su acompañante—, aquí lo tienes! —al pronunciar aquellas palabras, señaló hacia Güredash con la mano izquierda extendida.

»Creo —volvió a girarse hacia el elfo— que antes de tratar asuntos más importantes hemos de terminar de pulir nuestras absurdas rencillas. —La expresión del caballero, mientras escuchaba aquello y observaba el ruborizado rostro del capitán, fue mostrando poco a poco una sonrisa que brotaba de la más cálida felicidad, pues quizás había comprendido muy bien que un rayo de esperanza estaba cayendo, aunque timorato, sobre sus más negros temores.

Lemien accedió nuevamente al recinto portando cuatro pintas de cerveza, justo cuando el capitán de la guardia avanzaba hacia el elfo.

—Os ruego —comenzó a decir en tono conciliador— que me dispenséis. —Sin presunción alguna le extendió su robusta y firme mano—. No he sido justo con vos, y por ello os debo una disculpa.

El elfo, tras escudriñar la mirada del sobrino del rey, estrechó con alegría y firmeza la mano de aquel enano. Casi sentía el bombeo de su propia sangre recorriendo todos los vasos de su cuerpo, impulsada desde su humilde corazón.

—¡Ahora —sentenció Lamier con los ojos brillantes a causa de la emoción—, brindemos por la unión! —Tomó dos jarras con sendas manos y se las entregó a elfo y enano. Después, tomó una para sí, dejando la última a su primo Lemien.

»¡Hagamos que hacha, arco, cimitarra y espada se unan para azotar a esas bestias! —El fuerte golpe de los recipientes al brindar hizo brotar con júbilo la densa espuma de cada uno de ellos hasta el suelo. Después, un largo y profundo trago logró que los cuatro compañeros sintieran una enorme alegría derramándose hasta lo más hondo de cada uno de ellos.

—Explicadnos, ahora mismo —rompió a hablar Lemien—, a qué se debe esta agitación y este aparente cambio de actitud de todos. ¡Hacedlo o me volveré loco! —Tras decir esto, volvió a colocarse la jarra en los labios para sentir de nuevo la cerveza descender por su gaznate.

—Todo debemos agradecérselo, en primera instancia, a Su Majestad la Reina —comenzó Lamier—, que ha hecho entrar en razón a nuestro monarca, y después a nuestro bienamado Rey Lhoörn —continuó—, que, cuando ha logrado controlar sus nervios, ha recapacitado, y tras haber recuperado la compostura, ha modificado las órdenes dadas.

»Asimismo —prosiguió, colocando su mano derecha sobre el hombro izquierdo de Turmne—, nuestro inesperado amigo ha tenido mucho que ver en todo ello. —Lemien y Güredash lo observaron con sorpresa, esperando una aclaración.

—Sencillamente —los colores subieron a su rostro—, mientras os escuchaba hablar en el salón de Su Majestad, comencé a comprender que en vuestras palabras no había cabida para la mentira. —El elfo intensificó su inquisidora mirada—. Desde hace algunas lunas, hemos ido recibiendo noticias desde diversos puntos de Aasm. El asunto de Gnurk —suspiró—, pese a que era el de menor importancia para nosotros, pues —aclaró— éramos conscientes de que poco o nada podrían hacer aquellos hombres contra las Gnurkyah, comenzó a adquirir cierta relevancia cuando descubrimos que habían hallado una mina de negra roca, extremadamente resistente, y estaban dedicándose a explotarla. Principalmente —mientras hablaba, todos le prestaban atención, extremando su interés—, desde que aprendieron a realizar una aleación con la que comenzaron a fabricar un ariete de descomunales dimensiones.

»Por si fuera poco —tragó saliva—, aunque de un modo vago e impreciso, pues ninguno deseaba quedar como un bufón o un mentiroso ante sus superiores —aclaró—, algunos de nuestros exploradores insinuaron haber visto seres que, según sus propias palabras, parecían sacados de viejos cuentos de chachas. Evidentemente, estas noticias no fueron trasladadas al rey hasta hoy mismo —miró a Lamier—; quizá por el mismo motivo por el que nuestros soldados nos las hicieron conocer de un modo tan poco riguroso y fuera de los cauces oficiales. Sin embargo —suspiró—, pronto hará cuatro lunas desde que la última partida de batidores que mandamos hacia Gnurk y Shihion marchó, y aún no ha regresado ni tenemos noticias suyas.

Aquello logró que todos guardaran silencio y que sus miradas se ensombrecieran.

—Es por ello —prosiguió— que, cuando pude ver la cabeza de aquella bestia, todas mis dudas se disiparon para que en mi corazón quedaran únicamente los temores y la certeza de que íbamos a enfrentarnos a algo realmente peligroso.

»Todo esto —continuó, volviendo su mirada hacia Lamier, el cual atendía con un visaje de profunda consternación en su rostro— unido a lo que nos relataste —el enano asintió, manteniendo sus fuertes brazos cruzados sobre el pecho—, pues desconocíamos muchos de los detalles, hizo que el rey entrara en razón y modificara la orden de enviar mil soldados nuestros a Gnurk.

Tanto Güredash como Lemien aguardaron, expectantes, a que el capitán prosiguiera.

—Se ha dado la orden —participó Lamier, impaciente por compartir la noticia con sus camaradas— de preparar unas fuerzas de cincuenta mil soldados, entre los que se encuentran infantería, arqueros y jinetes de jabalíes pesados. Sé que puede resultar insuficiente —se justificó—, pero es lo único que podemos preparar en tan corto plazo.

El elfo no pudo evitar que una agradable emoción invadiera sus sentidos y le hiciera abrazar con fuerza a sus dos camaradas, pues aquellas noticias sí eran dignas de ser festejadas.

—Hay más —prosiguió Turmne con alegría contenida. El elfo lo miró con especial interés—. Los cuatro partiremos entre los capitanes del ejército.

»De este modo —se sonrió mientras echaba mano a la empuñadura de su espada—, sabremos si es verdad lo que dicen acerca del valor de los elfos.



CAPÍTULO V

Ratones en la gatera

Las noticias que el capitán recibió por parte de los montaraces de la guardia, lejos de mitigar sus inquietudes, lograron turbarlo más. Pese a que habían recorrido hasta el último rincón del terreno que bordeaba la parte occidental de la ciudadela, no lograron hallar indicio alguno de la presencia de ninguna de las personas que Ürieth había estado buscando y que, como enturbiado por la neblina en un sueño en el duermevela del alba, recordaba, lo habían asaltado mientras exploraba con Gika aquella zona.

Sentado entonces dentro de su reducido habitáculo, fumando mansamente el oloroso tabaco de su pipa, comenzó a analizar las más absurdas hipótesis relacionadas con los sucesos vividos para tratar de dar con la respuesta de aquellos enigmáticos acontecimientos. El humo de las secas hierbas ascendía con torpeza hasta desvanecerse en la oscuridad que escapaba del dominio de aquella vieja, gruesa y desgastada vela, cuya llama, así como el soldado, parecía cavilar mediante su armonioso y oscilante vaivén. La mirada de aquel hombre, dura y severa, se había perdido en un indeterminado punto, incapaz de mantener la vertiginosa velocidad con la que sus ideas navegaban en aquel velado piélago de miedos y perfidias. Entonces, entendió que la respuesta que buscaba precisaba de ciertos actos que podrían lanzar al traste su merecido porvenir militar. Con decisión, aunque de un modo sosegado —tal era la idiosincrasia de su metódico carácter—, abandonó la habitación para mantener una conversación con el gobernador de la ciudad.

Una calurosa primavera se había hecho dueña del clima de Aasm. Sin embargo, en Hil·lodian, su aplastante calor solo lograba incomodar a aquellos que habían de realizar las guardias bajo el lacerante sol, dejando que, tanto por las noches como bajo la sombra de los edificios, el ambiente obligara a todos a cubrirse con sus amplias capas. Asimismo, la intensidad del fluir de las aguas que descendían a través de la entrada de la ciudadela se había visto incrementada y había dificultado con enorme notoriedad las tareas de los batidores, cuyas conclusiones habían dejado a su capitán del todo desconcertado.




El interior de la estancia del gobernador no había logrado desprenderse del hedor a moho y a sudor que durante tantos años había ido impregnando el amplio habitáculo para terminar conformando parte de su más intrínseca naturaleza. Enterrada entre un ingente número de montones de documentos, la grasienta cabeza de Jürionn asomaba, como si del extremo superior de una serpiente se tratara, bajo la declinante luz del atardecer, mostrando con viveza las partículas de polvo que, suspendidas, ornaban el ambiente. Pese al sonoro saludo militar del capitán —que golpeó los talones con autoridad y nervio—, el pérfido administrador no varió el estado del más ínfimo de sus músculos.

—Capitán Ürieth —dijo tras varios segundos que transcurrieron con auténtica templanza—, ¿qué os trae por aquí? —Con cierta irritante parsimonia, limpió el extremo de la pluma con la que había estado trabajando para, después, alzar su feo rostro y clavar sus pequeños ojos sobre los del capitán.

—Señor —respondió este sin perder un ápice de su flemático carácter—, necesito solicitaros permiso para encabezar una expedición hasta la cumbre del Monte Hilven. —El gobernador, manteniendo su gélida mirada sobre la de aquel hombre, mientras su sonora respiración parecía ser el único rumor existente en aquella sala, guardó silencio durante varios segundos.

—¿Tiene acaso —se detuvo antes de proseguir— algo que ver todo esto con los siervos, señor?

—A esa pregunta —Ürieth no contestó rápidamente, pero tampoco dudó en lo que debía decir—, no os puedo responder con absoluta certeza, gobernador. Se trata de aquellos que algunos de mis hombres vieron y tras los que decidí marchar junto con la joven Gika…

—En una inspección que carecía de mi autorización —lo interrumpió Jürionn sin borrar aquella desagradable y forzada sonrisa.

—En cumplimiento —prosiguió el capitán, orgulloso, al tiempo que lograba dar a aquella palabra cierta acentuación de corrección— de la salvaguarda de la ciudadela, aun sin lograr éxito alguno, mi señor. —El gobernador apretó sus amarillentos dientes—. Dado que no hemos logrado dar con ellos ni identificarlos —siguió exponiendo sus motivos—, aún cabe la posibilidad de que sí se trate de los hilvehdash. —La mirada de Jürionn brilló con una ira profusa e insondable—. Sin embargo —el tono del capitán no se vio trocado en lo más mínimo y prosiguió calmo y sereno—, dudo que se trate de alguno de ellos.

—¿Y a qué se debe esa precipitada resolución, capitán? —La sonrisa desapareció absolutamente de su rostro, seguramente contra su propia voluntad.

—¿La verdad? —interpeló, dudando entre ser sincero o comportarse de un modo condescendiente—. Dudo que los siervos sean culpables de nada —aquella respuesta, pese a que en esta ocasión no evidenció variación alguna en Jürionn, resultó de lo más desagradable para este último—. Contrariamente —continuó—, creo que conocen algo que no han querido o no han podido compartir con ninguno de nosotros y que reclama auténtica celeridad.

—¿Y eso no os hace recelar, señor? —preguntó el gobernador rápidamente, que vio en aquella sospecha fundamentos para justificar su tesis.

—Tal vez —mostró una combada sonrisa en sus labios—, no se les ha dejado ocasión o, quizá —continuó—, consideran que sus prioridades exigen una rauda resolución antes que iniciar una deliberación acerca de estas, una que en poco o nada ayudarían a atajar el meollo de sus preocupaciones, generando más contratiempos a estas…

—¡Pero yo soy el gobernador! —gritó, levantándose de su asiento para golpear fuertemente con ambas manos sobre la superficie de su mesa, provocando que el tintero volcase y derramara parte de su contenido sobre ella.

—Soy consciente de ello —se apresuró a contestar, manteniendo las formas y logrando evidenciar en mayor medida las diferencias entre las naturalezas de aquellos dos hombres—, y por eso os pido permiso para proseguir con la investigación que considero adecuada para mantener la defensa de mi ciudad.

—¡Sin embargo —retomó la palabra, sin reducir un ápice la intensidad de su voz—, vos consideráis a los siervos como fieles a Hil·lodian, cuando hace mucho que la abandonaron a su suerte! —Las aletas de su nariz se habían desplazado a causa de la dilatación de sus ventanas, dotando de un repulsivo aspecto a Jürionn.

—Lo que yo considere —dijo, manteniendo la calma, aunque consciente de que al contravenir al gobernador perdería la oportunidad de lograr el permiso de proseguir con su investigación— es personal y no debe preocuparos. —Suspiró—. Yo os trato como lo que sois para mí: el gobernador de Hil·lodian. Poco más debería importaros.

—¡Fuera! —gritó, señalando hacia la puerta con su retorcido dedo índice—. ¡Olvidaos de poner en riesgo la vida de mis hombres en vuestras locas fantasías! ¡Lo que tenéis que hacer — Jürionn estaba fuera de sí— es traerme a esos traidores de los hilvehdash! —El capitán escuchaba con absoluta serenidad, como si aquel comportamiento, lejos de frustrar sus planes, estuviera aclarando sus ideas y haciéndole descartar otras tantas—. ¡Aseguraos de encontrar a ese asesino de Iolidash! ¡Y dad orden de busca y captura para Estheel·la!

—¿Estheel·la? —preguntó sorprendido, abandonando por un instante su pasiva reacción—. ¿Por qué Estheel·la?

—¡Porque es evidente que es culpable, y que junto con Iolidash cometieron el asesinato de Gländhia! —voceó, con la boca lleva de saliva y los ojos desorbitados—. ¡Y porque lo digo yo! —Pese a su corta estatura, la potencia de su voz, estridente, resultaba tan notable que, con seguridad, los guardias que estuvieran haciendo la ronda bajo su ventana, alzada a más de treinta pies del suelo, lo habrían oído como si se hubiera hallado entre ellos.

»¡Y ahora, fuera de mis salones!

Con sosiego, Ürieth se inclinó para despedirse, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. Jürionn no lo pudo ver, pero en el rostro del capitán se cinceló una temible sombra de pavor que, sin embargo, ninguna relación guardaba con el despótico comportamiento de aquel hombrecito.




La llama comenzó a devorar, ansiosa, las virutas de tabaco que colmaban el interior de la cazoleta de la vieja pipa, al tiempo que un agradable aroma empezaba a perfumar el interior de la sala del capitán. La mirada de este, dura y limpia, quedaba perdida en un indeterminado punto mientras sus pensamientos fluían constantemente con el propósito de analizar las incógnitas que atezaban sus ideas.

Con prudente sigilo, alguien golpeó las viejas maderas de la puerta. Tras el permiso de Ürieth, un joven soldado se presentó ante él. Su aspecto, pese a su juventud, demostraba que aquel hombre era meticuloso y que poseía aptitudes que muchos otros, con dos o tres lustros más en su edad, no habían logrado aún adquirir a juzgar por su pulido afeitado, su pulcro peinado y sus impolutas prendas, que ya mostraban orgullosas las insignias de la graduación de sargento. Así, plantado ante su superior, se cuadró para esperar a que este le hiciera saber los motivos de su llamada.

—Descanse, Duörion —sentenció con la voz cansada y retirando levemente la cánula de su boca. El sargento relajó al instante sus hombros y posó su mirada sobre la del capitán general.

»He estado preparando —reanudó sin trocar un ápice su átono acento— una misión que requerirá de la mayor de las discreciones. —Duörion intensificó la fuerza de su gris mirada mediante un fruncimiento de cejas—. Lo que voy a deciros, por consiguiente —reclinó su cuerpo sobre la mesa, al tiempo que lo separaba del respaldo de la silla—, ha de ser velado tras estos muros, tanto si aceptáis ayudarme como si no.

—Señor —respondió el otro con una voz joven, pero llena de vigor y entereza—, soy vuestro más leal hombre y no voy a cejar en la mínima ocasión que tenga para demostrároslo.

—Tomad asiento —respondió, con una melancólica sonrisa en su rostro, mientras mostraba su mano para señalar una vieja silla de madera— y no os precipitéis. Lo que necesito —se detuvo un instante— podría postergar vuestros ascensos, o incluso —de nuevo, volvió a callar, aunque en esta ocasión durante un período mayor de tiempo, tanteando la mirada de su prometedor soldado— haceros caer en desgracia.

—Os referís —lo interrumpió Duörion, demostrando que entre ambos existía cierta camaradería que iba más allá de la estricta relación militar— a contravenir al gobernador, ¿tal vez? —Ürieth asintió cerrando los ojos y moviendo levemente su cabeza de arriba abajo. El sargento tragó saliva ostensiblemente.

—Incluso —prosiguió el veterano— podría conducirnos a la privacidad de vuestra libertad, o incluso a la muerte… —Guardó silencio una vez más, dejando que una densa cortina de humo emergiera por entre sus finos labios—. ¿Os veis, pues, con el ánimo y las fuerzas precisas para escucharme, ahora que conocéis los riesgos de vuestra decisión?

—Mi capitán —contestó el joven tras haber guardado un silencio prudencial, mientras en su cabeza un sinfín de ideas y miedos sacudían los pilares de su adhesión—, sabéis que yo sirvo a Hil·lodian —el capitán no pudo evitar que sus hombros se tensaran levemente, como sacudidos por un ligero golpe en sus lumbares— y que esta es la más elevada ambición que jamás he tenido. Asimismo —retomó la palabra, justo antes de que Ürieth hubiera podido pronunciar nada tras haber abierto la boca—, sois consciente de que todo lo que soy —suspiró— y todo lo que puedo llegar a alcanzar es, en gran medida, gracias a vos. Para mí, ¡vos sois Hil·lodian! —sentenció sin alterar en lo más mínimo la intensidad de su voz—. ¡Podéis contar con mi servicio, señor!

»Además —prosiguió—, estéril sería mi admiración si en el momento en el que esta puede ser puesta a prueba, y solo es esto factible si existe la posibilidad de caer en desgracia a consecuencia de los actos que conllevan tales decisiones —apuntó—, solo quedara en palabras y lisonjeras promesas que no hallan cimientos donde afirmarse.

—Lo que me decís —comenzó Ürieth tras haberse mantenido callado durante varios e interminables segundos— me colma de honor y de amor hacia vos, mi noble amigo. —Suspiró, dolido—. Inevitablemente, al margen de lo que os he dicho, agrava además mis miedos y mis debilidades, pues considero que lo que podemos llegar a perder es más si no de lo que Hil·lodian posee, de lo que, cuanto menos, se merece.

»Tomad esta lista —sentenció con la voz quebrada a causa de lo que atenazaba su corazón, mientras le extendía un pedazo de papel lleno de borrones y tachaduras—. En ella, he apuntado diez nombres de soldados que considero leales a Hil·lodian. —El joven Duörion tomó el pliego con solemnidad—. Deseo reunirme con todos ellos, así como he hecho con vos, antes de explicaros nada más.

—Os los traeré —se guardó el papel en la faltriquera— en cuanto me lo ordenéis, capitán.

—Proceded de inmediato —respondió este— y hacedlo de uno en uno y con discreción, por favor.

Durante tres horas, Ürieth entabló conversación con todos los soldados y ninguno defraudó la confianza que aquel hombre había depositado en cada uno de ellos. Lejos de aquello, todos se mostraron tan animosos y leales al capitán como lo hubo hecho Duörion.




—Un miedo, aparentemente infundado —comenzó a abordar el asunto ante la atenta reflexión de sus soldados, una vez hubieron sido convocados a la reunión que dirigía el capitán—, ha cercenado mi tranquilidad desde hace varios días. En concreto —recorrió la diligente mirada de sus hombres, que guardaban un sepulcral silencio—, desde la partida de Gika, la gnukyha.

»Cuando visité las tierras que se alzan sobre nuestra ciudad, unas tierras que hasta hace bien poco no nos habían interesado en absoluto —confesó—, sufrimos el asalto de al menos un desconocido, acerca del cual no pude averiguar nada. —Los soldados se sorprendieron, pues el capitán había mantenido en secreto aquel detalle a toda la guardia, haciéndoles comprender entonces el porqué de la solicitud de tan rigurosos partes de vigilancia a todos en los últimos días—. Cuando ordené inspeccionar aquel lugar —trató de aclarar—, oculté deliberadamente dicho capítulo por motivos de seguridad —todos los hombres cruzaron sus miradas con preocupación—, sin embargo, ahora debo seros sincero, pues es lo mínimo que os debo. —Una pausa sirvió para que los oyentes se prepararan a escuchar el relato de Ürieth—. Tras haber descartado la nociva influencia del gobernador Jürionn, pues he investigado para averiguar si él se encontraba detrás de esto —aclaró—, me he dedicado a estudiar otras fuentes que indudablemente poseen un inconmensurable poder. —Se calló.

—¿Os referís a los hilvehdash, señor? —intervino Qüaldium, un soldado de mediana edad que ostentaba el rango de teniente. La reacción del resto, salvo particularidades, coincidió en un ostensible estremecimiento. El capitán se limitó a sostener su mirada sin trocar su expresión.

—Como podéis imaginaros —omitió cualquier respuesta a aquella apreciación—, el hecho de que nuestro gobernador se oponga a que actuemos para esclarecer, en la medida de lo posible, este enigma, ¡y simplemente por su infantil carácter, por supuesto!, pues parece que nada tiene que ocultar —se apresuró a aclarar, para evitar que se conjeturase con supuestos que el propio Ürieth ya había descartado—, es la menor de todas mis inquietudes.

—¿Qué proponéis, capitán? —se aventuró a hablar otro de los soldados, de los más jóvenes que se contaban entre los once, llamado Krivol.

—Mi intención —respondió con su flemático tono— es la de descubrir qué metas esconden los caminos que por allá arriba se encuentran; tal vez se internen en Hil·lodian o —se detuvo para suspirar—, a través de algún recóndito sendero, asciendan hasta algún rincón del monte Hilven. —Las miradas de sus hombres se plagaron de terror.

»Deberemos llevar con nosotros el material preciso para superar los obstáculos con los que, con total seguridad, nos toparemos. Asimismo —prosiguió con una tímida sonrisa cincelada en sus labios—, entre vosotros se encuentran los mejores escaladores y montañeros de toda Hil·lodian. ¿No es así? —Dos de aquellos hombres, Fhurto y Marmell, se sintieron blanco de aquel halago, intensificando este fundamento las múltiples miradas de sus otros nueve compañeros.

—Señor —dijo con resolución Marmell, un hombre fornido y de mediana estatura que rondaba la treintena—, tened por seguro que nuestros conocimientos, aun sin haber sido puestos a prueba en tan arduo examen como el monte Hilven representa, estarán al servicio de todo el grupo.

—En tal caso —sentenció, tratando de poner final a aquella breve reunión—, deseo que estéis preparados para partir pasado mañana, poco antes de que despunte el alba, junto al desvío que nace del sendero que asciende hasta Hil·lodian. Desde allí marcharemos para inspeccionar la zona de una manera tan exhaustiva como jamás se haya realizado.

»Llevad vuestras armas —ordenó—, pero no os carguéis con bultos innecesarios. Sabéis de sobra que las temperaturas que allí se alcanzan descienden muy por debajo del punto de congelación del agua —aclaró—. Por consiguiente, es preciso que portéis ropas de abrigo y útiles para la supervivencia en alta montaña.

—Capitán —volvió a intervenir Krivol—, ¿no notarán nuestra ausencia en un viaje que puede ocuparnos largas jornadas? ¿No es arriesgado partir sin dejar tras nosotros una coartada que evite que nuestra propia gente pueda frustrar nuestros planes?

—De eso, Krivol —respondió Ürieth con sosiego—, ya me he ocupado yo. El gobernador recibió un listado con vuestros nombres, encabezados por el mío —aclaró—, en el que se le informaba que íbamos en búsqueda de Iolidash y Estheel·la. —Todos se mostraron complacidos ante aquel acto.

»Evidentemente —prosiguió, escudriñando las miradas de sus hombres—, Jürionn recibió dicha iniciativa con júbilo y la aceptó sin dilación alguna. Por consiguiente —zanjó— este se ha convertido en un pormenor sin importancia.




Cuando Ürieth se presentó en el punto de reunión, su pequeño comando ya lo estaba aguardando; separados levemente de estos se encontraban Duörion y Qüaldium, repasando el inventario de los objetos que habrían de llevarse en su travesía. Todos, sin excepción, quedaban enfundados en livianas capas que, aunque protegiéndolos sutilmente de la gélida bruma que en breve se desvanecería bajo los primeros haces de luz del sol, servían principalmente para ocultarlos de miradas tan indiscretas como indeseadas.

—Capitán —lo interceptó el teniente en su avance—, cuando lo ordenéis, estamos prestos para partir.

Ürieth, tras haber realizado un conteo mental de sus hombres y sin decir una sola palabra, asintió al tiempo que todos, sin excepción, se ponían en marcha para penetrar entre la desaliñada floresta que devoraba aquella olvidada ruta.

Durante varias horas, pues el escarpado sendero no les permitía avanzar con mayor celeridad, al tiempo que el sol ascendía tortuosamente por el límpido cielo, fueron remontando el terreno hasta que al fin alcanzaron un punto en el que todos detuvieron sus pasos bajo la orden de su capitán.

—A partir de aquí —dijo casi susurrando— y durante buena parte del camino, los árboles van a dejar de protegernos. —Una incómoda pausa sirvió para alertar a todos—. A nuestra derecha, se descubrirá la ciudad de Hil·lodian, y por consiguiente varios de los hombres que montan guardia podrían alertar de nuestra presencia a sus superiores.

—En ese caso, señor —se apresuró a preguntar Krivol, abriéndose paso para acercarse a Ürieth—, ¿por qué no hemos partido al anochecer, dificultando a la guardia que nos descubra?

—Por diversos motivos, muchacho —comenzó el otro—. En primer lugar, porque esta parte de la ruta es extremadamente peligrosa, dada la gran cantidad de grietas que se perfilan a lo largo de su extensión, y cruzarla exigiría de nosotros la visión de las rapaces o portar teas, lo que nos delataría con mayor facilidad, so pena de caer penosamente en una de estas trampas naturales, echando por tierra nuestro cometido.

»En segundo —prosiguió—, porque he logrado que diversos hombres de mi confianza ocupen, si bien no estando solos, al menos un puesto entre los focos de vigilancia que más complicaciones podrían generarnos. De este modo, superarlos no comportará tantos riesgos.

»Y en tercero y último —sentenció cuando ya todos los hombres se habían convencido del acierto de aquella elección—, porque deseo alcanzar el punto de partida de nuestra exploración antes de que anochezca. Seguidamente, montaremos el campamento, y al día siguiente iniciaremos el reconocimiento con exhaustividad.

Todos guardaron silencio al tiempo que Ürieth se adelantaba junto con Qüaldium a través de la densa vegetación. A los pocos minutos, volvió el último para solicitar el avance de dos de aquellos hombres.

—Observad —les dijo el capitán, tendido sobre una enorme roca—. Desde aquí somos un blanco fácil para los hombres que guardan la entrada primera de Hil·lodian. —Suspiró—. Como podéis ver con sencillez, Luornho y Akliön montan el control ante los portones.

»Akliön —se volvió hacia los dos soldados— está al tanto de nuestra misión y hará lo posible por que su compañero no se vuelva mientras cruzamos. —Volvió a escudriñar el comportamiento de aquellos otros guardias—. Debéis alcanzar aquel cúmulo de rocas que reposa junto a la ribera meridional del río que fluye ante nosotros.

»¡Vigilad —nuevamente, se volvió hacia ellos— vuestros pasos y procurad no resbalar! A mi señal —continuó—, marchad sin dilación.

Durante unos pocos segundos, todos mantuvieron sus posiciones, inmóviles y quedos: los soldados, pendientes de la orden de su capitán, y este, escudriñando el más ínfimo movimiento de los centinelas.

—¡Ahora! —sentenció.

Al unísono, aquellos hombres recrearon, con excelsa destreza, los movimientos que se habían bosquejado en la imaginación de Ürieth hasta que quedaron, al fin, libres del campo visual de los soldados que montaban guardia ante la primera puerta de Hil·lodian.

Al verlos a salvo, produjo un sonido similar al canto de un mirlo para que de inmediato se presentara ante él, reptando, otra pareja de compañeros.

De aquel modo, en menos de quince minutos, todo aquel pequeño grupo de rastreadores logró salvar el primero de los obstáculos con los que se había topado: ser descubierto por su propio pueblo.

Las aguas del río, pese al ardiente sol que, cayendo a plomo, no daba tregua alguna en aquella desnuda extensión que se mostraba ante sus ojos, se hallaban a una temperatura tan sumamente baja que su solo contacto producía el mismo daño en la piel que el de cien puñales clavándose sobre ella. Asimismo, la velocidad con la que descendían obligaba a aquellos hombres a extremar la prudencia para cruzar las quince escasas brazas de anchura que en aquel punto alcanzaba, donde la profundidad del cauce, pese a no exceder de los tres pies, se componía de inestables cantos que lentamente aumentaban el riesgo de que los viajeros sufrieran alguna lesión en sus tobillos, si no terminaban por perder el equilibrio antes y verse arrastrados por la corriente. 

Todo aquello, en el mejor de los casos, los habría retrasado más de lo que cabría haber esperado si no hubiera sido porque el capitán, habiendo previsto aquella situación, no permitió que nadie se anduviera con rodeos y ordenó que todo fuera realizado según sus planes. Tras haber atado el extremo de una soga a una roca del tamaño de un yunque, la lanzaron entre cuatro hombres —asegurados, a su vez, por sendas cuerdas— lo más lejos que pudieron. Pese a que esta apenas si alcanzó las cinco o seis yardas, produciendo un sordo chapoteo cuando la piedra se hundió en las aguas, no les resultó demasiado complicado repetir la operación hasta que finalmente lograron unir ambas orillas. Pese a aquella dedicación, apenas si hubieron de invertir poco menos de una hora en salvar aquel primer trance, incluyendo el traslado de los bultos que hubieron de ser transportados a la otra orilla mediante una cadena humana que crearon para evitar que el contacto con las aguas echara a perder su importante contenido.

Así, una vez superado aquel lance y pasada otra hora, continuaron su recorrido hasta penetrar en una nueva floresta desde la que destacaban, dejando las altas y ebúrneas torres de la hermosa ciudad de Hil·lodian a su derecha, donde los rayos del sol parecían multiplicarse con furibunda gracia para descargar su poder con violencia —aun cuando la estación primaveral había alcanzado recientemente su cénit— y para caldear aquella despejada mañana de un modo poco común, los hermosos tonos glaucos de las coníferas que, orgullosas, colmaban el desnivel que pronunciadamente ascendía hacia la izquierda de los soldados hasta terminar por perderse en el indefinido punto que, bajo la eterna boira que ornaba la falda de los picos, se confundía con un mar de nieve y quebradiza luz. Asomando a los escarpados terraplenes que, despuntando sobre la bella ciudad, parecían custodiar su extremo occidental, un ancestral árbol —conocido como pinus longaeva— destacaba para adoptar la forma de un venerable anciano encorvado sobre su propio peso, desgastado y mohíno, al tiempo que tercamente afronta el lento y tortuoso paso de los siglos.

La sombra que las copas de aquellos árboles les proporcionaban resultaba extremadamente agradable para todos aquellos hombres, pues el sol les había fatigado profusamente mientras se dedicaban a llegar hasta allí, muestra de la colosal autoridad con la que ejercía su poderío en aquellas elevadas tierras. Así, aun habiendo sentido el refrescante tacto del agua hasta sus cinturas cuando habían tenido que cruzar los múltiples afluentes, muchos notaban aún cómo les abrasaba la espalda tras haberse expuesto durante tanto tiempo a sus intratables rayos. Armiön —un soldado de los más jóvenes— parecía estar sufriendo, bajo la inquisidora mirada del capitán —que resoplaba sin cesar, nervioso y algo preocupado por alcanzar la meta que se había establecido en la mayor brevedad posible—, los efectos de una insolación.

—Descargad los bultos —sentenció al fin y de mala gana, al ver que el joven no daba signo alguno de mejora; más bien, todo lo contrario.

»¿Cómo te encuentras, Armiön? —preguntó, agachándose junto al pálido muchacho y con una entonación extremadamente dulce, contrastando notablemente con la naturaleza que su semblante había manifestado hasta aquel instante. Le colocó la palma de su mano derecha sobre la perlada frente.

—Lo lamento, señor —respondió el otro con sincera aflicción—, pero no puedo tenerme en pie. Me encuentro demasiado fatigado y me parece que la cabeza me estallará de un momento a otro. —Justo en aquel instante, una fuerte arcada sobrevino al joven para hacerle vomitar el frugal desayuno que pocas horas antes había digerido.

—Jhirl·lo —llamó Ürieth con autoridad al tiempo que se ponía en pie. Este se presentó ante el capitán al instante—. Encárgate de cuidarlo. Procura refrigerar su cuerpo con paños húmedos y hacerle beber, con prudencia y a pequeños sorbos, hasta que le baje la temperatura. Ahí mismo —señaló uno de los cuencos de metal que todos los hombres portaban consigo— puedes recoger el agua del último arroyo. ¡Vigila que no te vean! —advirtió—. Después, una vez se haya recuperado Armiön —se giró hacia el sendero que bajo la floresta ascendía—, tomad el camino sin desviaros.

—¡Sí, señor! —contestó el soldado, cuadrándose ante su superior.

—Si hubiera algún lugar por el que no pudierais continuar sin correr el riesgo de ser descubiertos, alguno de nosotros os esperaría para asesoraros y ayudaros a alcanzar el final de nuestra ruta. —Tomó aire sonoramente—. ¿Entendido?

—¡Sí, señor! —repitió.

—¿Te ves capacitado o necesitas a alguien más contigo?

—Señor —se apresuró a hablar otro antes de que Jhirl·lo hubiera podido abrir la boca—, si os parece bien —Ürieth se giró hacia Kramso—, yo podría quedarme con ellos, pues tengo ciertas nociones de primeros cuidados. —El capitán asintió mientras escuchaba—. Una insolación —prosiguió— puede requerir mayores medidas si no logra mejorar el paciente y, dado que no es posible volver a la ciudad, creo verme preparado para asistirlo.

—En ese caso —intervino Qüaldium—, podría quedarse Kramso al cuidado del muchacho y venir con nosotros Jhirl·lo.

—Con su permiso, teniente —volvió a hablar este—, pero sería preferible que otro hombre me ayudara en caso de empeorar las cosas.

El capitán, con el rostro serio, clavó su mirada contra la húmeda tierra que rodeaba el tronco del enorme abeto donde Armiön apoyaba su espalda. Entonces, volvió a agacharse para colocar su mano derecha sobre el hombro izquierdo del convaleciente joven.

—Mejórate, chico —sentenció con el mismo vigor que un padre habría empleado para animar a un hijo—; tómate el tiempo que precises y no cometas ninguna locura, ¿de acuerdo? —le sonrió, mientras le tocaba suavemente la mejilla y le guiñaba un ojo.

»Tanto Kramso como Jhirl·lo —decretó, volviendo a adoptar la firmeza de su pronunciación, al tiempo que se ponían en pie— se quedarán al cuidado de Armiön. ¡El resto —miró a todos los hombres—, que me siga! —Inmediatamente y sin mayores preámbulos, Ürieth se lanzó sendero arriba, y tras él los otros ocho hombres lo siguieron tras lanzar efímeras y lacónicas palabras de aliento y confortación a aquellos que en aquel punto se quedarían, en especial al joven Armiön.




Los rítmicos sonidos que producían los fardos que sobre las espaldas cargaban acompasaban los pasos de los soldados, logrando que, bajo aquella agradable umbría que el denso follaje de la arboleda les proporcionaba, saborearan, durante aquellos instantes al menos, la misma dulce brisa que habrían disfrutado en un placentero paseo campestre, lejos de aquella nefasta sombra que sin embargo no había logrado desvanecerse de la límpida frente de Ürieth. Sus hombres, atentos al menor gesto que su apreciado capitán revelara —deliberada o involuntariamente—, trataban de respetar, por consiguiente y en la medida de lo posible, su austero silencio, signo inequívoco de que sus pensamientos se internaban varias decenas de yardas por delante de donde sus pasos los iban conduciendo.

Al cabo de cerca de una hora de continuo ascenso, el camino comenzó a virar tímidamente hacia la derecha, al tiempo que aquel cambio pronunciaba la notable metamorfosis que se estaba originando en la floresta, cuya densidad comenzaba a verse reducida y su vegetación se volvía menos tupida y más preparada para afrontar los pronunciados y crueles cambios climáticos que en aquella naturaleza se sufrían. A medida que la protección de los grandes árboles se volvía más débil, comenzaron a vislumbrarse ante los soldados las torres septentrionales de la ciudad de Hil·lodian, irguiéndose como enormes y orgullosas lanzas de plata y marfil. En sus hermosos ventanales, desde donde asomaban algunos vigías, clavando sus cansadas miradas en las elevadas cumbres, en los patios que se mostraban a los pies de las altas atalayas o conversando con sus camaradas —aquellos que compartían la guardia con alguien—, se descubría el manto de la rutinaria vida que parecía ser la idiosincrasia de todas aquellas gentes, alejándose, tal vez de un modo harto peligroso, de los despiadados cambios que ya habían comenzado a revelarse en los más recónditos rincones de Aasm, y que quizá terminaría por sorprender a estos, quebrando el apático, aunque apacible, duermevela que se había empeñado en regir los minutos de sus días.

Motivados por una orden de su capitán, que solo hubo de estirar su brazo derecho hacia atrás para mostrarles la palma de su mano, todos los hombres se detuvieron sigilosamente y, agachados algunos o tumbados otros, aguardaron a lo que la voluntad de Ürieth les manifestase. El silencio solo se veía quebrado por el canto de algunas aves y por el alegre son que los diferentes arroyos provocaban mientras sus aguas, gélidas, descendían entre pequeños guijarros, formando una ebúrnea espuma que adquiría la forma de hermosos diamantes, antes de unirse, mucho más allá, en un caudal mayor; iniciando así el arduo sendero que terminaría por arrojarlas al insondable OlingNoss.

La penetrante mirada del capitán trataba de capturar el más ínfimo movimiento que en aquella parte de la ciudadela se mostrara. Consciente era de que, pese a que entre los guardias había muchos que le eran fieles y que, asimismo, estaban al tanto de parte de sus actos, el más imprudente movimiento podría echar a perder, con graves consecuencias, el propósito de aquella empresa.

El sol hacía ya tres horas que había alcanzado su cénit, y en su lento pero constante descenso, comenzaba a alargar las sombras, haciendo que la temperatura descendiera notoriamente.

—A partir de este instante —comenzó, girándose hacia sus hombres, mediante un árido susurro—, corremos el riesgo de ser descubiertos con relativa sencillez, pues —aclaró— no solo el número de hombres que custodia Hil·lodian es considerable, sino que además debemos ascender por un escarpado terreno que se encuentra desnudo ante su mirada.

»Por otro lado —prosiguió—, si nos demoramos demasiado aquí, perderemos las valiosas horas de sol que nos ayudarán a superar las complicaciones que más allá encontraremos.

» Qüaldium —llamó—, ¡entrega las capas!

Con diligencia, el teniente hizo entrega a cada soldado y a su capitán de sendas capas, cuyos colores se confundían entre el pardo y el plomizo.

—Señor —intervino el hombre cuando hubo cumplido su petición, portando aún tres capas más en el macuto—, ¿qué hago con el resto de mantos?

Ürieth, mientras se echaba aquel amplio sayo por encima, comenzó a evaluar la situación. Después, se volvió hacia Fhurto.

—Tú y Klovhor os quedaréis aquí hasta que nuestros compañeros estén de vuelta. —Los otros asintieron con solemnidad—. Si cuando caiga el sol no han regresado —frunció el entrecejo—, deshaced el camino y comprobad qué sucede. ¡Hacedlo con cuidado! —les advirtió—, pues sospecho que no sería un buen augurio. En caso de que solo se debiera a un retraso sin importancia, retornad aquí junto con ellos y esperad a que alguno de nosotros vuelva para daros nuevas instrucciones. ¡No subáis! —los exhortó con grave preocupación cincelada en sus ojos—, pues ascender este terreno en la noche podría ocasionaros una trágica desgracia que habríamos de lamentar durante toda nuestra vida. 

—¿Y si vuelven antes de que el ocaso caiga sobre nosotros? —replicó Klovhor, mucho más optimista que Ürieth.

—En tal caso —contestó—, prestad atención y tened muy presente que habréis de llevar a cabo la remontada del terreno sin ser descubiertos.

»Ahora —continuó el capitán, volviendo a girarse hacia la ciudad—, comenzaré a ascender. —Hizo una leve pausa—. Observad atentamente mis pasos y no probéis ninguna ruta alternativa pensando que podéis hallar un atajo en vuestro ascenso, pues el sendero es tortuoso y traicionero y podría terminar por abocaros a una brecha o a un pozo que os obligaría a volver sobre vuestros pasos, incrementando la posibilidad de ser descubiertos o conduciéndoos a una muerte segura.

»Contad hasta quinientos una vez haya abandonado esta protección en la que nos encontramos. Entonces —señaló hacia Marmell, el cual se sobresaltó levemente—, tú saldrás tras mis pasos. —Este asintió con resolución—. El resto de hombres podéis elegir el orden que más os agrade, ¡pero siempre mediante intervalos de quinientos! ¡Y vigilad a los guardias!

Tras decir aquello y después de haber escudriñado la soldadesca que vagaba por aquella parte de la ciudad, Ürieth se lanzó hacia el angosto tramo del sendero. Lo primero que hizo fue correr hasta el viejo pino, donde aguardó, agachado y cubierto por su capa, tras el grueso y avejentado tronco. Pese a que no hubo tenido que marchar durante más de veinte yardas, el riesgo a ser descubierto aceleró el ritmo de su corazón hasta el punto que casi temió que este le quebrara el pecho con sus constantes latidos. Desde la zona donde se había resguardado, podía vislumbrar con relativa sencillez la expresión de sus hombres; todos, sin excepción, aguantaban la respiración ante el más ínfimo movimiento de su capitán.

Tras volverse con discreción hacia la ciudadela, manteniendo su espalda pegada al tronco de aquel ancestral árbol y dibujando en su mente un boceto de la posición de todos aquellos hombres, se recolocó la capucha y, como si de una liebre se tratara, arrancó nuevamente para alcanzar, mediante vigorosas zancadas, la primera gran roca que les serviría para mantenerse ocultos en su difícil ascenso. Esta, aun cuando poseía considerables dimensiones, no se hallaba en un punto de fácil acceso, pues, a sus pies y a lo largo de todo un angosto sendero de pronunciada pendiente, un ingente número de pequeños cantos y de grava y arena quedaban esparcidos, prestos a provocar una nefasta caída. Abajo, el resto de sus hombres tuvo que esforzarse para poder contemplar más cómodamente la nueva posición de su capitán, dado que, al margen de haber ganado cerca de quince o veinte pies sobre la vertical, el nuevo sendero volvía a virar hacia occidente.

Así y de aquel modo, Ürieth fue alejándose paulatinamente del campo visual de los guardias de Hil·lodian hasta que finalmente, tras haber superado un empinado recodo de aquel escarpado sendero, la propia yerma esencia de la naturaleza del paraje terminó por servirle de amparo, allá donde comenzaban a crecer de nuevo los zarzales y la maleza que derivarían, mucho más arriba, en una floresta más férrea y árida. Entonces, sus compañeros, encabezados por Marmell, trataron de repetir paso a paso los mismos movimientos que su capitán.

Ürieth ya se encontraba acompañado por los cuatro primeros hombres en la zona de seguridad, cuando el penúltimo de los que debían subir, mientras trataba de ganar la protección de la primera roca, resbaló al apoyar su pie derecho sobre un traicionero saliente que cedió bajo el peso del joven. El ruido que la caída provocó pareció haber levantado una bullanga entre los furtivos exploradores que, por fortuna para estos, no tuvo consecuencia aparente, pues ninguno de los hombres que mantenían la guardia pareció percatarse de nada, a juzgar por sus mohínos y perezosos movimientos. No obstante, el desafortunado rastreador se mantuvo tumbado de bruces sobre la polvorienta tierra, aguantando la respiración, al igual que los compañeros que, aterrados, no dejaban de intercambiar sus miradas entre este y el patio de la ciudadela. La liviana brisa desplazó con sosiego la polvareda que se había quedado suspendida sobre el postrado soldado. El silencio invadió el lugar, y aunque la calma comenzaba a volver al corazón de todos, ninguno osó mover uno solo de sus músculos.




En el balcón más occidental de la parte septentrional de Hil·lodian, uno de los guardias trataba de matar el tiempo entreteniéndose con unas rudimentarias piezas de madera que conformaban un curioso puzle cuya resolución exigía buenas dosis de perspicacia, paciencia y no menos destreza. Tras él, había también un hombre que, como antítesis al estado del otro, demostraba estar invadido por una acentuada disposición de nerviosismo que, sin embargo, no hallaba consuelo alguno al tratar de reprimirla con el más colosal ahínco. Así, sus negros ojos, clavados sobre la escarpada y abrupta pendiente del monte, se debatían incluso para no parpadear —tal era el ansia con la que escudriñaba el más ínfimo movimiento de lo que en la loma estaba aconteciéndose—; un sudor frío se instauró sobre sus brunas y rectas cejas perlando su límpida frente; el belfo, incapaz de unirse al labio superior, dejando su boca abierta en un visaje que albergaba la desesperanza, sufría unas leves sacudidas al tiempo que su garganta evitaba que un mórbido gemido alertara a su compañero de la ansiedad que lo afligía. Su mente comenzó entonces a divagar con temor, temiendo ver reducidas las alternativas que impedirían que la secreta misión de su capitán Ürieth se viera abortada, sabedor de las nefastas consecuencias que todos los que lo acompañaban sufrirían si aquello sucedía. De inmediato, volvió su mirada hacia su compañero.




Tras haber escudriñado el comportamiento de los guardias, Marmell, sin permitir reacción alguna entre sus camaradas, se lanzó enfundado en su parda capa hacia la comprometida posición donde su amigo se hallaba, el cual no había osado aún trocar la colocación del más ínfimo de sus músculos. Cuando Ürieth se dio cuenta de lo que su compañero estaba haciendo, pese a que extendió su brazo de forma estéril hacia este y dejó ir un ahogado «¡no!» desde su garganta, el otro, como si de un gato montés se tratara, había recorrido, procurando ocultarse ocasionalmente, cerca de la mitad de la distancia que lo separaba del caído.




Ligeramente molesto con el juego, el soldado levantó su rostro para dejar escapar un improperio que consolara la frustración que este le había provocado justo cuando una nube de polvo, arrastrada por la brisa que descendía de las montañas, se le echó encima para incrustar en sus ojos los diminutos escombros que en ella quedaban suspendidos.

—¡Mierda! —voceó, dejando caer las piezas de madera sobre el pavimento, al tiempo que se cubría los ojos con ambas manos.

El otro creyó entonces encontrar una oportunidad que permitiera a los exploradores ganar el tiempo preciso para abandonar aquella comprometida situación.

—¿Qué pasa? —preguntó, mientras se acercaba al cegado soldado, como si desconociera tanto el motivo de sus improperios como la causa que le había provocado la ceguera temporal. Con destreza, se colocó junto a él y lo giró para que su espalda quedara enfrentada a las montañas.

—¡La mierda del aire! —protestó, aunque parecían estar remitiendo las molestias.

—Déjame ver —solicitó el otro—. No creo que debas frotarte con tanta fuerza.

—¡Ya está, ya está! —dijo mientras levantaba su brazo izquierdo para retirar a su amigo a un lado. Este, previendo que en breve se volvería para darle la espalda, pues demasiado bien entendía lo molesta que resulta la compañía cuando uno sufre estos incómodos contratiempos, se anticipó y corrió a colocarse tras él, logrando que, de ese modo, el grupo de Ürieth continuara ganando un tiempo precioso a costa del enojo que invadía al guardia—. ¡Malditas sean esas montañas y las bestias que habitan en ellas!

Al escuchar aquello, su compañero se puso en tensión, pues era evidente que, pese a haberlo confundido con un animal, había logrado vislumbrar algo. Nervioso, guardó silencio.

Entonces, desprevenido, se percató de que el soldado se había colocado a su lado, y con ambas manos apoyadas sobre el pretil, observaba asombrado lo que sucedía ante sus ojos.

—¿Qué coño es eso? —preguntó, atónito.

El otro se volvió y pudo ver con claridad que, tras unos espesos y áridos matorrales, trataban de ocultarse dos personas. Un incómodo sudor comenzó a recorrer la espalda del joven soldado, el cual, con la mirada clavada sobre los dos exploradores, no osaba intercambiar la vista con su colega, retrasando el inevitable momento en el que habría de tomar una drástica decisión: hacer lo imposible por proteger al capitán, o recular y dejar que la misión fracasara, perdiendo así a sus componentes.

Sin pensarlo, se vio sujetando con fuerza los hombros del oteador, que ya estaba presto a dar la voz de alarma, al tiempo que, con un violento movimiento, lo lanzaba hacia su izquierda, logrando que el fuerte impacto contra el muro lo dejara noqueado durante unos minutos. Entonces, tras escudriñar el comportamiento de la soldadesca que, a su derecha, ocupaba el patio, creyó reconocer, aflorando por entre las rocas, la mirada, lejana, de su capitán solicitando un rápido estado de la situación actual. Tras haber asentido con notoria claridad, varios de los hombres que se habían mantenido ocultos entre las grandes rocas corrieron a socorrer a sus desvalidos compañeros, que tan comprometedora situación habían compuesto.

El joven era consciente de que le restaban pocos segundos para buscar una estrategia que lo ayudara a capear los acontecimientos que, inminentes, habrían de sobrevenir cuando el herido guardia despertara. Sin dudarlo un instante, corrió hacia la mesa de madera que tenían reservada para depositar algunos enseres personales y tomó una pequeña jarra de barro. Tras aproximarse hasta su desdichado compañero, la lanzó con fuerza contra el suelo, recogió uno de los fragmentos y, con un rápido movimiento, se autolesionó en la parte trasera del cuello sin saber si realmente aquello sería lo suficientemente plausible como para desviar cualquier posible acusación contra él.

—Jürvha —dijo mientras sacudía su rostro con una mano y azotaba levemente sus mejillas con la otra—, ¿te encuentras bien?

El otro fue abriendo los ojos con dilación hasta que, aun sin haber sido capaz de recuperar el dominio de sus músculos faciales, se incorporó, alterado, al tiempo que escudriñaba todo lo que lo rodeaba, terminando por posicionar sus ojos sobre los de su compañero.

—¿Qué ha sucedido, Klogher? —preguntó con el entrecejo fruncido al descubrir el reguero de sangre que ya comenzaba a coagularse en el cuello de su amigo, descendiendo tortuosamente hasta perderse bajo las manchadas prendas.

—No lo sé —mintió—. De pronto, sentí un impacto en la cabeza y perdí el conocimiento. —Mientras hablaba, Jürvha se había colocado la mano izquierda sobre la magullada frente, mientras su mano derecha se apoyaba sobre el frío mármol del suelo.

Durante unos breves instantes, ninguno dijo nada. Entonces, como si recordara súbitamente lo que había estado haciendo justo antes de sufrir aquel ataque, se puso en pie para asomarse y escudriñar el lugar donde creía haber visto a alguien.

—Tenemos que dar la voz de alarma —se apresuró a decir, volviéndose hacia el otro—. En el monte hay alguien —sentenció mientras entrecerraba los ojos y los clavaba sobre Klogher antes de volver a retomar la palabra—, y por aquí —suspiró— debe encontrarse al menos un cómplice. —Su interlocutor tragó saliva ostentosamente.

—¿Pero —trató de aparentar cierta estupidez, al tiempo que se echaba la mano sobre la herida que él mismo se había provocado— quién podría habernos atacado?

—Indudablemente —respondió—, algún soldado que sabía demasiado bien que esos desconocidos —puntualizó— tomarían la ruta del monte justamente ahora. —Tras decir estas palabras, observó de soslayo a Klogher.

»¡Sígueme! —ordenó, tras haberse mantenido ambos en silencio durante unos pocos segundos más, y que sin embargo se le antojaron eternos al cómplice de Ürieth.

Una vez hubieron atravesado la entrada que daba paso a aquel balcón, la oscuridad pareció envolverlos por completo, al tiempo que el fresco ambiente del interior ejercía una agradable sensación en los dos soldados. Entonces, sin esperárselo, Klogher sintió la fuerte mano de Jürvha aferrando su cuello con una furia soberbia y empujándolo contra la pared, logrando que a causa de la sorpresa mantuviera inerte hasta el más minúsculo de sus músculos.

—¿Quién es esa gente? —interpeló súbitamente y con los ojos encendidos en cólera. El otro no emitió sonido alguno, salvo el que produjo su garganta para deglutir saliva.

»¿Crees que podías embaucarme, imbécil? —preguntó más enfurecido todavía—. ¿A quién coño tratas de proteger, patán?

—No…puedo…decírtelo —balbuceó mientras sujetaba tímidamente la muñeca derecha de Jürvha.

—Yo creo que sí —sentenció con una sonrisa siniestra, mientras aproximaba la argentada hoja de una daga desnuda al costado derecho de su presa—. No me temblará el pulso, te lo advierto; ¡habla o entregaré el cadáver de un traidor al gobernador!

—Precisamente —comenzó entre toses, cuando notó que la presión que sufría su garganta se relajaba para facilitar su respiración—, ese es el problema. —El otro frunció el entrecejo con incomprensión—. Lo que sucede se está llevando a espaldas de Jürionn, y no por ello se está traicionando a Hil·lodian; más bien, se trata de todo lo contrario —sentenció.

»El sendero que asciende por el escarpado monte —prosiguió bajo el atento interés de Jürvha, el cual esperaba una explicación más concisa en lugar de aquellas vaguedades— ha sido transitado por los desconocidos que tanto han dado de qué hablar en los últimos días, pese a que no hayamos podido descubrir nada que lo demuestre.

—Evidentemente —intervino el otro, separando la daga al comprender que no sería necesaria para estimular a su interlocutor—, y para eso se estuvieron realizando diversas batidas sin resultados favorables.

—No obstante —lo interrumpió—, eso no implica que no haya un sendero oculto en algún recoveco de esa zona que se nos haya pasado por alto y que abra nuevas rutas que ayuden a desenmascarar a las personas que, según muchos de nuestros propios soldados, afirmaron ver rondando por allí. — Jürvha, mientras terminaba por relajar tanto la mano que sujetaba la daga como la que oprimía el cuello de Klogher, desvió su mirada, pensativa, hacia un punto quimérico para tratar de comprender lo que estaba sucediendo, tranquilizando su entrecejo y desvaneciendo notoriamente la ira de sus negros ojos.

—¿Se trata del capitán Ürieth? —preguntó súbitamente, mientras volvía a clavar su mirada sobre su interlocutor. El otro asintió con una sonrisa en los labios.

»¿Por qué motivo marcha bajo la manta de la mentira, como si se tratara de un bribón o de un facineroso? —preguntó, molesto.

—Porque nuestro gobernador no le ha dado permiso para hacerlo —dijo resueltamente sin borrar la sonrisa de su rostro, que ahora parecía más límpida e intensa—. Es por eso que está manteniendo esta operación en secreto y solo ha permitido que unos pocos la conozcan; únicamente —se apresuró a aclarar para no parecer presuntuoso— los mínimos que le permitieran una huida discreta.

—Que, sin embargo —el rostro del otro mostró una expresión sobria y dura—, yo podría abortar al dar la voz de alarma…

—En ese caso —se apresuró a hablar Klogher, con una frialdad que sorprendió incluso a Jürvha, pues trocó sobremanera su expresión—, encontrarías en mí un enemigo; pues sabe que yo le soy leal a Hil·lodian y no a aquellos que modifican su naturaleza a su antojo y según sus costumbres. —Jürvha percibió en aquel instante la punta de una daga apoyada sobre su pecho, amenazando peligrosamente su vida y sujeta con firmeza por el que había tomado como un pusilánime.

Durante unos pocos segundos, los dos hombres mantuvieron sus miradas, enfrentadas en un envite, mientras sus cerebros trataban de hallar la fórmula que si no aportándoles beneficio alguno, al menos les hiciera perder lo menos posible. Al fin, Jürvha habló, ya fuera por convicción o por temor a verse vencido por aquel joven que se había revelado como alguien audaz:

—¿Cuál es tu propósito, entonces? —sentenció, rompiendo el silencio—, ¿vas a quedarte aquí sin hacer nada?

—Esas son precisamente las órdenes que tengo —soltó, seco— y tú deberías…

Justo antes de que pudiera responder a su compañero, ambos sintieron la sombra de una presencia que se mostró al fondo del pasillo, obligándolos a girarse con un incomprensible sentimiento de ansiedad atenazando sus corazones.

Aquella silueta no superaba los cuatro pies de altura, aunque su anchura, en especial en sus hombros, era considerablemente mayor que la de cualquier hombre. Lo que debía ser su cabeza quedaba aglutinada de tal modo al tronco que su naturaleza parecía haber omitido su cuello, desapareciendo este tras una espesa y enmarañada barba que dibujaba un tétrico perfil bajo aquella lobreguez. Lentamente, comenzó a alejarse de ellos haciendo que sus pisadas reverberaran, funestas, a lo largo de aquel angosto pasillo.

Tras haber cruzado una vieja puerta que aguardaba al fondo, despareció.

Los dos soldados, desconcertados, mantuvieron los ojos clavados en aquel punto durante un instante. Acto seguido y sin mediar palabra, la volvieron para observarse mutuamente, justo antes de echar a correr hacia aquel lugar.

Las dudas que acuciaban a los dos hombres seguramente eran bien distintas: uno, temeroso de ser acusado como cómplice de una conspiración, y el otro, pensando que su imprudente incontinencia verbal había puesto en riesgo la confianza que su amado capitán depositara en él, sabiéndose entonces no merecedor de esta. Así pues y de aquella manera, los dos hombres corrieron hasta que las sombras los abrazaron.

Tras haber dejado atrás la vieja puerta y haber alcanzado una intersección de la que emanaban tres senderos diferentes, dubitativos, se detuvieron al tiempo que respiraban con ansiedad ya no por el agotamiento, sino más bien por las inquietudes que los asaltaban, incapaces de ver modo alguno para aplacarlas. Desde el pasillo que, descendiendo, se perdía hacia el oeste, envuelto en unas turbias penumbras que iban rasgándose a causa de la débil luz que las escasas teas desprendían, les llegó con meridiana claridad el fuerte sonido de un portazo. Así, sin detenerse a reflexionar, volvieron a echarse a la carrera en pos de aquella enigmática sombra.

Tras aquel viejo portón, un claustro alumbrado por una agonizante lámpara de aceite que devoraba con ansia sus últimos restos de combustible, empotrada en el interior de una hornilla, se mostró ante ellos. Allí, como si los hubiera estado esperando, descubrieron la persona cuya silueta tanto les había llamado la atención; se trataba sin lugar a dudas de un enano, a pesar de que sus facciones quedaban ocultas al permanecer este a contraluz. Erguido y orgulloso, apoyaba ambas manos sobre la parte superior de la hoja de una enorme hacha de doble filo. Con movimientos pausados, se desprendió del capuchón que había cubierto su testa para que una desaliñada mata de cabellos aflorara para aumentar la superficie de su inconfundible perfil.

Justo en aquel instante, tanto Klogher como Jürvha disiparon todas sus dudas con respecto a aquel ser, pues era bien conocido por todos los hombres en la ciudad. Sin embargo, pese a que pareció que gran parte de sus problemas se desvanecían como por un sortilegio, no terminaron de comprender demasiado bien qué estaba sucediendo y por qué seguían sufriendo, en lo más hondo de sus estómagos, un pequeño resquicio que, aunque insignificante, afligía incoherentemente sus corazones.

—Señor… —comenzó a decir Jürvha, temeroso al comprender que la presencia de aquel enano del modo en el que se había mostrado escondía algo lóbrego.

No pudo decir más, pues dos manos que aparecieron desde atrás sujetaron su cuello con fuerza, y mediante un breve y firme movimiento, hicieron crujir desagradablemente los huesos de su cuello, dejando ir, directo al suelo, un cadáver donde antes había existido un joven fornido y lozano.

Completamente sorprendido, Klogher descubrió el cuerpo de una hermosa mujer, enfundada en una larga capa negra, con una mirada gélida y plagada de ponzoñosa crueldad. Por entre sus manos, donde se mostraba un oscuro y cambiante anillo que bajo aquella tortuosa luz era siniestramente lóbrego, se desplomaban los restos de su compañero, hasta terminar por impactar contra el duro y frío suelo, produciendo un golpe seco y desagradable. Esa imagen, ¡pobre desgraciado!, fue la última que sus bisoños ojos contemplaron, dado que, tras sentir un duro golpe en el cuello, estos se embriagaron de oscuridad, una densa oscuridad de la que jamás pudieron escapar.

—¡Maldición! —bramó la mujer—, ¿no te he dicho que no hagas uso de ese tipo de armas? ¿No ves cómo me has puesto de sangre? —protestó mientras se echaba la mano derecha sobre su mejilla y comprobaba que la calidez que en ella había sentido eran en efecto los flujos del caído.

—¡Silencio! —ordenó el otro, aplacando ostensiblemente la intensidad de su voz, al tiempo que se apresuraba en cerrar el portón por el que habían accedido, dando dos vueltas de llave, justo antes de quebrarla en su interior mediante un vigoroso golpe de su hacha—. Vamos a ver cuántos son los que se acercan al nido —sentenció tras agacharse para extraer el puñal que había quedado atravesado en la garganta del segundo muerto.

—Sigo preguntándome —dijo la mujer mientras, arrastrando el cadáver de uno de aquellos infelices, abandonaban la sala por la entrada que no habían bloqueado— por qué no soltamos ya las riendas.

—Porque es necesario descubrir el paradero del Tercero, Kurisha. Hemos esperado pacientemente miles de ciclos —dijo con inquietante serenidad—. No creo que suceda nada malo por aguardar un poco más. —La mujer guardó silencio.

»Por consiguiente, hemos de asegurarnos de que no nos delatan antes de tiempo. —Hizo una pausa—. ¡Sabía que ese capitán se volvería un incordio tarde o temprano! —gruñó como para sí mismo.

—En ese caso —le respondió la mujer, aumentando su brío—, tiremos a estos dos por la garganta del monte y corramos a ver en qué andan metidos.

»Ha sido una suerte que hayas interceptado esa conversación precisamente ahora —dijo como para zanjar el asunto—. ¡Vamos!

—Sí —respondió el otro mientras cargaba con los restos de Klogher—. Sin embargo, me preocupa que entre la guardia haya hombres que estén al tanto de la situación…

Tras estas palabras, mantuvieron un silencio incómodo, quebrado únicamente por el ruido que provocaba el ajetreo de transportar los cuerpos a través de pasadizos escondidos que se adentraban inexorablemente en el corazón de las montañas, al tiempo que abandonaban la ciudadela.




A pesar de su juventud, Armiön tardó en recuperarse más de lo que habrían podido imaginar sus cuidadores. Sin embargo, estos, aunque ansiosos por seguir los pasos de Ürieth, no mostraron la más mínima muestra de inquietud; algo que aportó positividad al estado anímico del enfermo y a la mejoría de este.

El rumor de las hojas en las copas de los árboles, sacudidas por una tímida brisa que endulzaba el corazón de quien se cobijaba bajo estas, junto con el continuo son que las aguas producían en su sempiterno descenso aclamaban al descanso y la modorra de una forma casi peligrosa, pues para aquellos hombres el tiempo apremiaba y el sol había superado, hacía cerca de tres horas, su cénit.

Tanto Jhirl·lo como Kramso hacía un buen rato que habían recogido los pocos bártulos de los que se habían servido para atender a Armiön —una vez hubieron entendido que lo único que este precisaba era descansar—, justo antes de sentarse a la sombra para mantener una conversación trivial que los ayudara a superar el lento paso de los eternos minutos. Por su parte, Armiön se había echado a descansar entre unas espesas malezas que, acunándolo, lo sumieron en un profundo y reponedor sueño.




Al principio, Jhirl·lo hubo de frotarse los ojos antes de volver a clavar su mirada sobre las personas que con decisión avanzaban lentamente hacia la orilla opuesta del río, justo por el sendero que a poco más de doscientas yardas hasta ellos iba a conducirlos inevitablemente. Cuando observó con mayor atención, descubrió que, pese al aplastante calor que aquel poderoso sol arrojaba, los dos visitantes iban cubiertos por unas largas capas de color negro y por sendas capuchas. El primero de ellos era notablemente más bajo que el segundo, y al mismo tiempo bastante más corpulento. No tardó en comprender que se trataba de un enano y una mujer.

Justamente iba a abrir la boca para decir algo al respecto de aquella inesperada visita a Kramso cuando este otro, puesto en pie, ya los estaba observando con plena atención. Sin entender muy bien por qué, se apresuró a colocar su mano derecha sobre el hombro izquierdo del soldado para forzarlo a sentarse nuevamente.

—¡Corre! —susurró al oído del que aún, pese a haberse visto obligado a sentarse, no era capaz de retirar la mirada de los intrusos—, despierta al muchacho y prepárate para huir montaña arriba.

—¡Huir! —sentenció el otro con la voz ajada y con sus ojos clavados aún en los desconocidos—. ¡No pienso huir! —protestó mientras echaba la mano a la empuñadura de su espada y volvía a hacer el esfuerzo necesario para ponerse nuevamente en pie.

—¿Eres imbécil? —lo increpó el otro sin dejar de hacer fuerza, con el propósito de mantenerlo sentado a su lado—. ¡Esos son siervos! —Kramso, por vez primera, dejó de observar a los otros para escudriñar los ojos de Jhirl·lo—. Será mejor que escapemos hasta nuestros compañeros; entonces seremos suficientes para hacerles frente.

—Pero el chico —se preocupó— puede que no se haya recuperado del todo.

»Además —trató de aplacar los nervios que hasta aquel instante no habían pertenecido a su ser—, puede que no resulten peligrosos o —titubeó— que no tengan intención de combatir.

—No voy a ser yo quien lo compruebe. ¡Agáchate! —se apresuró a advertir al otro al descubrir que de manera inesperada se desviaban ligeramente hacia noreste, penetrando en un sendero que había quedado oculto hasta aquel instante por el denso follaje.

Sin esperar un instante, Kramso se acercó hasta el joven Armiön, y tras observarlo unos breves segundos, sacudió su hombro derecho con delicadeza. El otro, con lentitud, comenzó a abrir los ojos.

—¿Qué sucede? —preguntó alterado e incorporándose hasta donde la presión del otro soldado le permitió, justo antes de guardar silencio al observar a Kramso colocando el índice contra sus labios. Acto seguido, se volvió con torpeza para escudriñar aquello sobre lo que su compañero clavaba los ojos.

Lo único que pudo apreciar fue la nerviosa forma de Jhirl·lo, oculta tras el grueso tronco de un roble, estudiando lo que escasas yardas más allá parecía haber alterado tanto a aquellos hombres.

—¿Qué pasa? —volvió a preguntar, buscando la mirada de Kramso, con la voz quebrada.

—Creemos —susurró— haber reconocido a dos siervos en las personas que se han adentrado en la espesura.

—Vosotros dos —advirtió súbitamente Jhirl·lo—, corred hasta el capitán e informadle de lo que está sucediendo. Yo —prosiguió, poniéndose en pie— voy a seguirlos.

—¿Te encuentras mejor? —preguntó Kramso, alterado y nervioso al observar que su otro compañero abandonaba su escondite para penetrar en aquel sendero oculto. El joven asintió con su cabeza—. En ese caso —prosiguió—, retoma la ruta que ha trazado Ürieth y hazles saber que nos encontramos persiguiendo a dos encapuchados que se han adentrado en la espesura y que, sospechamos, se trata de dos siervos. Sin mayores explicaciones, al tiempo que desenvainaba su espada, corrió en pos de Jhirl·lo, y ante el asombro del pobre Armiön, desapareció en la floresta.

Nervioso, el aún convaleciente se puso en pie, y pese al leve pinchazo de dolor en la cabeza que todavía notaba, recogió su macuto y anduvo sobre el sencillo trecho por el que horas antes habían marchado sus otros compañeros encabezados por Ürieth.

Gracias a su lozana juventud y a la buena forma física en la que se encontraba, el joven soldado logró salvar la distancia que lo había estado separando del siguiente improvisado punto de encuentro en poco más de media hora.

Al principio, no fue capaz de reconocer a nadie en aquel lugar. Sin embargo, tanto Fhurto como Klovhor, que sí se mantenían en sus puestos —tal y como su capitán los había instado a actuar—, reconocieron rápidamente al muchacho, y casi al unísono abandonaron sus escondites para salirle al encuentro.

—¿Qué tal estás, Armiön? —se apresuró a preguntarle Klovhor mientras le colocaba la palma derecha sobre su rostro para escudriñar la mirada del recién llegado—. ¿Dónde están los otros? —preguntó frunciendo el ceño al leer fácilmente en la mirada del joven una ardiente preocupación. Nervioso, comenzó a mirar en derredor, y Fhurto hizo lo propio.

—Los siervos —susurró el muchacho—. Han ido tras los siervos. Debo advertir al capitán.

—Explícate mejor —se aproximó Fhurto con evidentes muestras de nerviosismo—. ¿De qué siervos hablas?

—Yo —comenzó a relatar lo que sabía— yacía dormido y poco más puedo aportar. Pero Kramso me despertó y junto con Jhirl·lo se adentraron en el bosque que se pierde en la ladera occidental con el propósito de perseguir a dos extraños que bien podían ser hilvehdash.

»Creo —prosiguió, tras realizar una breve pausa que le sirvió para recuperar el aliento— que nos han tendido una trampa. —La expresión ceñuda de Klovhor buscó la mirada de Fhurto —. ¡Hay que advertir a Ürieth!

En aquel instante, lejano y débil, llegó hasta sus oídos, por encima de las copas de los viejos robles, de los altivos fresnos y de los fragantes tilos, un gemido ahogado que les estremeció hasta la médula, justo antes de que un profuso número de aves alzara el vuelo, entre graznidos y aleteos, para desaparecer en grandes bandadas. Ninguno fue capaz de quebrar aquel simbólico silencio.

—¡Mierda! —exclamó, al fin, Klovhor—. ¡Corre hacia arriba en busca del capitán y alértalo de lo que sucede, Armiön!— ordenó al joven, mientras tomaba su arco y colocaba una saeta sobre la cuerda.

Dubitativo, el joven soldado mantuvo una lucha interna, como si se sintiera obligado a cumplir aquella orden con la mayor de las premuras, pero negándose asimismo a obedecerla.

—Necesito acompañaros —protestó—. ¡No creo que los dos solos podáis hacer algo contra esa gente!

—Seguramente —rio con amargura el otro—, pero es mejor que Ürieth sepa qué es lo que avanza a su espalda. De ese modo, nuestra pérdida, si ese es nuestro hado —replicó—, no será del todo estéril.

—¿Pero hacia dónde iré? —preguntó el muchacho, volviéndose fugazmente hacia su espalda, contemplando la ciudadela alzarse tras el profundo abismo—. Esos hombres —señaló hacia los guardias de Hil·lodian— alertarán de mi presencia antes de que haya logrado poner un pie fuera de esta floresta.

—En eso el chico tiene razón —intervino Fhurto, que hasta entonces se había mantenido alerta y escrutando el tupido soto que se mostraba ante ellos—. ¡Parece como si todos los infortunios hubieran pactado para frenarnos el paso! —maldijo—. O mis ojos me engañan o ahora hay más soldados en el corredor que perfila la balaustrada de la cara occidental del patio. ¡No puede subir ahora! —sentenció.

»Tendrá que venir con nosotros. —La expresión del joven, quizá por ignorar lo que podría aguardarles o porque no deseaba correr el riesgo de ser descubierto por los hombres de su propia ciudad, se iluminó con notoriedad ante aquella noticia—. Pero te mantendrás varias yardas alejado de nuestros pasos —ordenó, señalándolo con el índice de su mano derecha.

Cuando el joven iba a responder con un humilde «sí», un nuevo sonido, este mucho más funesto que el anterior y siniestramente más cercano, hizo que los tres sintieran la congelación de sus propios corazones en sendos pechos.

—¡Hijos de puta! —sentenció Klovhor, loco de ira y temiendo por sus amigos, al tiempo que volvía a acomodar el arco sobre su espalda (dado que en aquel terreno de poco le iba a servir) y a desenvainar su pesada espada, justo antes de penetrar en la espesura.

Tras él, corrió Fhurto y, en último lugar y temblando de pavor, el pobre muchacho.

El terreno, bajo las tupidas copas de aquellos gigantes de madera, era escabroso y apenas si les permitía avanzar sin trastabillar con gruesas raíces que emergían, poderosas, por entre quebradas piedras, ocultas parcialmente por la negra y húmeda tierra, con pesadas rocas que parecían aflorar por entre el ínfimo espacio que separaba los robustos troncos de los árboles o con leñosas matas que se erguían sobre espesos tallos, todo ello sin tener en cuenta la glauca sombra que emponzoñaba aquel rincón y que ocultaba el horizonte de la floresta. Así, con lentitud, fueron dirigiéndose hacia poniente tratando de contener el aliento en sus gargantas, justo donde sentían el intenso bombeo de sus corazones.

Perdiendo la noción del tiempo y habiendo permitido que el temor aplacara la ira y la sed de venganza que al principio habían hostigado sus pasos, alcanzaron un escarpado sendero que, ascendiendo tortuosamente por entre aquellas frondas, se perdía en el sur.

Los ojos de Fhurto escudriñaron con desesperación las marcas que se esbozaban en el suelo. Sus compañeros, conociendo sus dotadas habilidades para rastrear señales en el monte, aguardaron, conteniendo su impaciencia.

—¿Y bien? —preguntó al fin Klovhor mediante un tímido susurro—. ¿Ves algo interesante?

—Al menos tres personas han pasado por aquí —respondió con la voz ronca, agachándose con el propósito de intensificar sus indagaciones. Los otros dos no supieron reaccionar, pues no estaban seguros de si aquello era una buena noticia o si, por el contrario, esta aseveraba irrefutablemente sus más oscuros temores—. Es evidente —prosiguió— que estas huellas pertenecen a nuestros dos amigos. Sin embargo, esta otra huella me resulta desconocida. —Lentamente, alzó su cabeza para clavar los ojos varias yardas más adelante.

—¿Crees que pueden seguir vivos? —preguntó Armiön, esforzándose por obviar los gritos que hasta ellos habían llegado. Ninguno de aquellos hombres respondió, y el silencio rápidamente volvió a cubrirlos a todos.

Inesperadamente, el montaraz se levantó y avanzó un poco más por aquel sendero para agacharse una vez más junto a otras marcas, las cuales, a juzgar por su comportamiento, le revelaron más información. Con manos trémulas, comenzó a acariciar una inapreciable señal para ojos poco avezados en la batida, pero que para él resultó feraz para satisfacer su incomprensión.

—Esta huella es de una mujer —sentenció, concluyente—. Debe tratarse de Estheel·la —conjeturó, al tiempo que sus dos compañeros se agachaban para estudiar aquella inapreciable pisada.

»Sin embargo —murmuró al tiempo que se volvía hacia otro surco, mucho más marcado y fácil de apreciar—, esta otra, aunque bien podría pertenecer a Iolidash, a juzgar por el peso que la ha generado, se me antoja demasiado pequeña y ancha.

Tanto Klovhor como Armiön cruzaron sus miradas con los ceños fruncidos, al tiempo que se preguntaban quién podría ser aquel otro personaje, si en realidad no resultaba ser el famoso thil·lven. Por mucho que se esforzaron, no fueron capaces de dar una respuesta que pudiera satisfacer a Fhurto.

—Es la huella de un enano… —sentenció, seco y con la duda tiznada en el timbre de su voz, después de haber estado reflexionando, ajeno a la acuciante atención de sus amigos.

Súbitamente, una suave brisa descendió, desde lo alto de las montañas, para desvanecerse dócilmente a sus espaldas. Entonces, como si acabaran de despertar de un incómodo sueño que hubiera emponzoñado sus sentidos, se encontraron desamparados y solos en aquel angosto sendero, bajo el rumor de las hojas de los árboles y el monótono sonido de las cigarras.

—Avancemos —ordenó Klovhor—. Debemos interceptar a esta gente y, si nos es posible, avisar al capitán.

»Armiön —se volvió hacia el joven—, mantén la distancia y procura no llamar la atención. Si nos sucediera algo, solo tú quedarías para cumplir con nuestro cometido.

Al cabo, quizá, de media hora, divisaron lo que parecía un cuerpo tendido en el flanco del sendero. Con extrema precaución, se aproximaron para descubrir que se trataba de los inertes restos sin vida de su compañero Jhirl·lo. Boca abajo, había recibido una cuchillada en mitad de la espalda y su garganta había sido abierta con el claro propósito de acabar rápido con él.

Cuando llegó Armiön, los otros dos se habían puesto nuevamente en marcha. El joven soldado no pudo evitar que sus piernas comenzaran a temblar, ya fuera por miedo, repulsión, ira o quizá por una amalgama de todo ello. Sin embargo, tras agacharse junto a aquel hombre y colocar su mano sobre los cabellos del fallecido —para darle, seguramente, un último adiós—, volvió a ponerse en marcha tras sus otros dos compañeros.

Repartidas por el suelo, descubrió unas pocas flechas, lanzadas sin tino aparente, muestra inequívoca de que por allí había huido Kramso, y, a juzgar por aquellos indicios, en una situación bastante comprometedora para el pobre desgraciado. El corazón se le encogió.

Tras haber avanzado más de quinientas yardas a lo largo del camino, algo empujó a los guías a internarse entre la arboleda, seguidos, ahora más de cerca, del joven muchacho. Así, no tardaron en descubrir el arco de su otro compañero, quebrado y lanzado contra el grueso tronco de un hermoso tilo, cuyas aromáticas florecillas amarillas ornaban magistralmente la glauca bóveda que los ocultaba de los dorados rayos del sol, y, no mucho más lejos, el cadáver de su antiguo dueño. Consternados, se detuvieron en torno a él. El aspecto del fallecido evidenciaba las violentas causas que le habían arrancado la vida: una grave herida, provocada por un arma pesada y de filo extremadamente cortante —seguramente un hacha—, había hendido su cuerpo desde el hombro derecho hasta terminar, oblicuamente, en la zona lumbar, quebrando a aquella altura la columna. Un montón de moscas revoloteaban, ávidas, en torno a la sanguinolenta llaga. Armiön se alejó, desesperado, para vomitar a causa de la impactante imagen. Los otros dos hombres no se inmutaron.

Fhurto volvió a estudiar el terreno, ignorando aparentemente la presencia de los despojos del occiso soldado, para tratar de descubrir los pasos a tomar desde allí.

—Seguramente —sentenció Klovhor, sin apartar la mirada de los restos de Kramso—, esto corrobora tu hipótesis. —Nadie dijo nada—. Solo un enano con su hacha —prosiguió—, y bastante fuerte, por añadidura —puntualizó—, sería capaz de provocar una herida de este calibre.

—Debemos volver al camino —dijo el montaraz, ignorando las palabras de su compañero—. Han continuado por el sendero.

Sin más, Fhurto se puso en marcha. Al cabo de un breve instante, lo siguió Klovhor y, tras haberse limpiado la boca con la manga derecha, Armiön lo copió.

Al salir a la vereda, fuera del alcance de las tupidas ramas de los árboles, el pobre muchacho hubo de detenerse a respirar, inclinado y colocando sendas manos sobre las rodillas, para tratar de recomponerse de la espeluznante imagen que acababa de contemplar. Torpemente, echó mano a su odre y, nervioso, dejó que el agua fluyera a través de su ajada garganta. Sin embargo, aquello no fue suficiente para templar la inquietud que, corrosiva, ya se había adueñado de su cándida naturaleza.

El sol, al cabo de las horas, comenzó a declinar lentamente bajo un cielo que, salpicado de corinto y ardoroso rubí, donde unas arreboladas nubes, lejanas, encendían el ocaso para contrastar subliminalmente con el valetudinario y lóbrego horizonte de naciente, cuando las primeras estrellas, ocultas a la vista del soldado a causa de la espesa vegetación que lo rodeaba, comenzaban a titilar, cohibidas, anunciaba un tímido cambio en el clima, habitual para la época, por otro lado, en aquel salvaje decorado.

A pesar de las lentas horas que se habían sucedido y del enigmático brete en el que los tres soldados se encontraban, salvo unas pocas marcas que solo Fhurto fue capaz de reconocer y revelar como inequívocas señas de aquellos dos asesinos, no habían logrado dar aún con estos. Cumpliendo con escrupuloso rigor la orden que los otros dos le conminaran a cumplir, Armiön se mantenía retirado de sus dos predecesores por más de cincuenta yardas.

Lentamente, la arboleda comenzó a dejar paso a una zona árida y rocosa que se elevaba, gracias a un estrecho y zigzagueante sendero, a lo largo de la escarpada cara occidental de aquella baldía cumbre. Los escasos árboles que por allí nacían —tejos, pinos, abedules o fresnos—, gruesos y achatados muchos, parecían decrépitos ancianos a la espera del ocaso del mundo. Sin embargo, el conjunto de estos representaba un idílico lugar donde refugiarse y mantenerse oculto de la vista de sus fantasmales fugitivos, más ahora que el lugar comenzaba a desnudarse, dejándolos tan desamparados como vulnerables ante la muerte que aquellos llevaban consigo.

Pese a esto, no obstante, parecía que tanto Fhurto como Klovhor no habían sido capaces de descubrir todavía la presencia de aquellos indeseables.

Y fue precisamente entonces, cuando el corazón del pobre muchacho comenzaba a sosegarse con la esperanza de alcanzar el campamento de Ürieth sin mayores contratiempos, cuando sintió cómo una mano lo sujetaba fuertemente del hombro y lo empujaba rudamente contra el suelo, tras unos matorrales.

—¿Qué coño pasa? —sentenció, con un desgastado hilo de voz, pues la garganta se le contrajo inmediatamente a causa del vértigo que sintió en su estómago.

Sin pronunciar palabra alguna, la única respuesta que recibió fue la orden de mantener el silencio tan imperturbable como le fuera posible, mediante la ruda mano que Fhurto colocó sobre su boca. Acto seguido, este liberó sus labios y dirigió sus dedos hacia lo alto de aquella escabrosa trocha, con el propósito de que Armiön descubriera, con sus propios ojos y bajo los últimos rayos de sol, la presencia de dos encapuchados que con serenidad avanzaban sin reparar en lo que los rodeaba, como si el camino a tomar hubiera sido transitado por ellos en demasiadas ocasiones, y sintiéndose enormemente seguros ante cualquier peligro que contra ellos pudiera acudir, tal era la arrogancia de sus caracteres.

Sin lugar a dudas, los tres hombres pensaron en los siervos.

—Armiön —susurró Fhurto, una vez los desconocidos se hubieron perdido de vista—, ¿ves aquel sendero de allí? —preguntó, señalando una angosta vereda que ascendía por el otro extremo, alejándose de aquellos. El joven asintió—. Nosotros —prosiguió— perseguiremos a estos dos; tú ve por allí y trata de alcanzar la cumbre. Una vez allí, dirígete hacia el este lo más rápidamente que puedas hasta alcanzar al capitán.

—Pero —se justificó— ¿quién nos asegura que ese camino conduce hasta Ürieth?

—Nadie —replicó el otro para girarse hacia el joven y colocar su mano izquierda sobre el hombro derecho de este—, pero no hay tiempo que perder. Sospecho que los siervos van en busca del capitán y, si no me equivoco —escudriñó el cerro que se mostraba ante ellos—, esta elevación acoge varios senderos que terminan en el mismo punto.

»Aprovecha el tiempo que vamos a tenerlos ocupados para tomar ventaja. —Entonces, le golpeó levemente el hombro antes de asentir hacia su amigo Klovhor, como si ya lo hubieran planeando previamente, momento en el que se perdieron, como dos zorros, bajo los agónicos rayos de sol en pos de aquellos encapuchados.

Cuando consideró que el momento era el idóneo, no lo pensó dos veces y, sintiendo los fuertes latidos de su corazón contra el pecho, echó a correr hacia el accidentado camino.

Las piedras y los guijarros dificultaban enormemente el ascenso de Armiön por aquel estrecho ramal. A pesar de su juventud y del vigor de sus músculos, sentía que el aliento se le escapaba cuando había de hacerse valer de pies y manos para superar las enormes rocas que bloqueaban, como si hubieran decidido aposentarse allí deliberadamente para tal fin, aquellas áridas trochas. La oscuridad, asimismo, terminó por imponerse y el aire no tardó en enfriarse, dejando su cuerpo plenamente frío a causa del sudor que empapaba su piel. Tales eran la angustia y el miedo que atenazaban sus sentidos.

Aún no había alcanzado la cumbre de aquella colina cuando un grito reverberó por la atmósfera, congelando el aire en sus pulmones. Todo aquello, sin embargo, era previsible, pues cuando sus compañeros fueron al encuentro de los siervos lo hicieron sabedores de que marchaban hacia su propio final. Quizá fue aquel pensamiento —tan funesta verdad— el que empujó a Armiön a apresurarse y a retomar el camino con mayor ahínco —si aquello era posible—, haciendo que el sacrificio de sus compañeros se convirtiera en un acto heroico, o quizá simplemente fue el miedo el que espoleó sus pasos.

Al alcanzar la cima, las estrellas le mostraron que el sendero por el que avanzaba terminaría por converger junto a otras vías que, angostamente, se perdían en oriente. Con una angustia arraigada en la voz, un nuevo grito brotó a la izquierda de Armiön. El joven, aterrorizado, saltó hacia delante y echó a correr como si la propia muerte —algo que tal vez era bastante acertado— estuviera exhalando su emponzoñado lamento sobre su espalda.




La agonía del atardecer sorprendió a Ürieth y a los seis hombres que junto a él se hallaban justo cuando hubieron alcanzado el lugar que el capitán consideró adecuado para alzar el campamento donde tratarían de resguardarse del frío nocturno que reinaba en la montaña. El lugar escogido fue un claro que se apoyaba entre dos altas y escarpadas hendiduras —como cortadas a navaja en la propia roca de la montaña— que, elevándose a más de cuarenta pies de altura, quedaban orientadas al sur y al este. En el extremo norte, una descomunal roca se alzaba, orgullosa y sombría, comportándose como si de un parapeto natural se tratara, pues tras ella un profundo terraplén daba paso a un desnivel de más de mil pies de profundidad. Al oeste, desde donde habían ascendido, el camino se tornaba angosto y salvaje, árido y lleno de guijarros, al tiempo que se hundía en la negrura con una acentuada inclinación, zigzagueando, a través de un ingente número de rocas que, como si nacieran de las mismísimas entrañas de la montaña, parecían ser las quebradas piezas dentales de un decrépito anciano.

Sobre aquel recogido espacio, cuya superficie podía oscilar entre los cincuenta y los sesenta cuartillos, se extendía un glauco tapiz compuesto de musgo y hierba fresca y elástica que crecían salvajemente para cubrir de una belleza vívida aquel rincón, contrastando notablemente con todo lo que los había rodeado en la última etapa de su viaje. Era tal la humedad que se palpaba en aquella zona que la yedra reptaba vigorosamente hasta superar las cuatro brazas por encima del suelo, aferrada a la colosal roca y a la pared oriental, embriagada entonces de aquella bermeja claridad, como si así permitiera a los visitantes contemplar con mayor ímpetu la belleza de aquella remota puesta de sol.

En el centro de aquel cobijo, un enorme y vetusto abeto se alzaba, orgulloso, como el pináculo del sendero que habían recorrido con tanto esfuerzo. Algunas piñas quedaban esparcidas por sobre aquel lienzo esmeralda y verdinegro. El aire allí era puro y límpido, y las temperaturas podían haber descendido diez o quince grados con respecto al que reinaba en la ciudad de Hil·lodian.




Los otros cinco soldados no habían hecho hasta aquel instante acto de presencia. Fue entonces, justo en el momento en el que sus hombres comenzaban a preparar aquel improvisado refugio y se sentían afortunados por haber logrado alcanzar aquella meta sin haber alertado a la guardia de la ciudad, cuando el capitán pensó en Armiön y en todos los jóvenes que, por un motivo u otro, junto a él se habían quedado o habían tenido que separarse del grupo. Consciente de que deshacer el sendero andado para averiguar algo de ellos conllevaría más contratiempos que recompensas, optó por aguardar y esperar algo más de tiempo, pues no era recomendable tentar la suerte con un descenso innecesario, tanto por el bien de ellos como por el de todo el grupo, y sobre todo por el objetivo que habían de cumplir.

Sin hacer fuego alguno, Ürieth decidió que lo mejor y más seguro sería realizar turnos de vigilancia por parejas, con el capitán evidentemente participando en estos, como si de un soldado más se tratara. Así, cada tres horas efectuarían el relevo.

Una vez echado a suertes, comenzaron a velar Qüaldium y Krivol, después habrían de reemplazarlos Ürieth y Kossor, y antes de que finalizara la noche lo harían Marmell y Lionmo.




Las primeras tres horas se sucedieron sin que ninguna nueva aconteciera en la noche. Sobre el firmamento, las brillantes estrellas perlaban la negrura que embriagaba el ocaso con una belleza sin parangón. El frío se había intensificado de tal manera que los hombres habían tenido que cubrir sus cuerpos con las dos mantas que en sus petates habían portado.

Poco antes de que el cambio de turno se hubiera de llevar a cabo, Ürieth se levantó para instar a los otros dos compañeros a que se echaran a dormir, alegando que el frío no le había dejado conciliar sueño alguno; algo que en parte era cierto, pues no había sido capaz de cerrar los ojos en las tres largas horas, aunque no a causa del frío, sino por algo que incomprensiblemente atenazaba su corazón y lo obligaba a mantenerse alerta, pese a desconocer su auténtico motivo.

Sin despertar al joven Kossor, se preparó una pipa mientras clavaba su mirada, dura, contra el escarpado camino que ascendía desde el oeste. Así, de aquel modo, el tiempo comenzó a avanzar lenta y torpemente. El susurro que emanaba del frondoso follaje de aquel abeto cuando la brisa, arrulladora, acariciaba sus ramas, la acuciante humedad que, perfumada, embriagaba la atmósfera, la tímida claridad que los lejanos astros desprendían generosamente de sus refulgentes cuerpos, el imperceptible movimiento que la respiración de sus hombres, apacible, provocaba en sus fatigados cuerpos: todo parecía hallarse bajo un fascinante sortilegio, tan cautivador como alevoso. Sin dilación alguna, el capitán se puso en pie, y arrebujado entre sus prendas se aproximó hasta la entrada de aquel claro, cuya naturaleza, entonces —y sin saber demasiado bien por qué—, no le pareció tan candorosa como había imaginado cuando pisara aquel rincón por vez primera.

Tras haber escudriñado todos los rincones que rodeaban el viejo árbol, se dedicó a estudiarlo en profundidad. Pese a que era imposible que nada malo se escondiera en él, no pudo evitar que un incómodo y mordaz escalofrío trepara por su columna hasta hacerle sacudir el cuello espasmódicamente.

Al fin, sentándose sobre una estéril roca que quedaba en el linde meridional de la senda que descendía hacia el oeste —fuera del claro donde descansaban sus hombres—, tomó su pipa nuevamente para tratar de recuperar el sosiego que, esquivo, no era capaz de tornar a su corazón.

Tras desprenderse del primer anillo de humo, denso y pardo, ajironándose a medida que ascendía grácilmente, la argentada claridad de una luna casi llena alumbró, dotando aquel paraje de un espectral y cavernoso aspecto, el árido perfil de las más altas cumbres que desde allí parecían emerger con la intención de arañar el silencioso firmamento, justo cuando esta logró librarse de las garras que, en occidente, la atenazaban mediante unos sombríos nubarrones que se mantenían ocultos en la penumbra de lontananza.

El sueño comenzó a acariciar mansamente los párpados del capitán, introduciéndolo en un agradable duermevela que lo arrulló hasta el umbral de una vaporosa vigilia. Ya casi era incapaz de percibir el más ínfimo cambio que la naturaleza pudiera provocar en torno a él, cuando, como susurrándole al oído, un sibilante crujido —tan extraño e inesperado como antinatural— penetró en lo más hondo de su corazón para empujarlo a evocar los más funestos miedos que desde mucho tiempo lo habían carcomido por dentro. Entonces, temblando, se puso en pie en el instante en el que un grito, mitigado, rasgó el aire para reverberar, funesto, entre las rocas.

Los primeros pasos que dio, ya fuera por el embriagado estado en el que la fatiga lo había sumido o porque el temor había atenazado sus miembros, fueron torpes e imprecisos. La pipa, fría desde mucho tiempo atrás, cayó contra los guijarros que se tendían a sus pies, provocando un apagado sonido que pareció poner punto final a todo lo ocurrido, dejándolo como una mera superchería si no fuera porque, allí donde habían estado acostados sus hombres, no quedaba nadie: únicamente un par de macutos mal dispuestos y las mantas sobre las que habían estado descansando los soldados.

Al principio, Ürieth no reaccionó. Se mantuvo erguido ante la entrada de aquel lugar maldito, dejando que la luz de la luna recortara su silueta para que el viejo abeto fuera incapaz de reconocer —si es que tal singularidad era aplicable a aquel árbol que, de un modo incomprensible, parecía irradiar un vigor sobrenatural desde lo más hondo de sus raíces— la pétrea expresión que se había cincelado en el gélido rostro del capitán. Súbitamente, una aterida brisa brotó desde lo más alto de aquel recinto para descender, como el aliento de la misma Parca, contra el aturdido oficial. Sin haberse detenido a meditar, su mano, temblorosa, aferró la empuñadura de su pesada espada prácticamente cuando la desenvainaba con un sibilante sonido que pareció cercenar el funesto ambiente de aquel recinto. Entonces, desde la parte posterior del viejo abeto, emanó un desagradable crujido al tiempo que sus ramas más bajas comenzaban a sacudirse violentamente. Ürieth retrocedió un paso cuando, aflorando desde la parte opuesta del árbol, un enorme ser, cuya altura rondaba los siete u ocho pies y en sus brazos, fuertes y musculosos, una larga pica quedaba firmemente sujeta, se abalanzó, como un jirón de polvo y ceniza, contra él.

La lanza se quebró, desprendiendo un ingente número de astillas que volaron toscamente bajo la frágil luz de la refulgente luna, bajo el fuerte impacto que el capitán asestó con su espada, más por inercia que conscientemente. Sin embargo, su portador no reculó lo más mínimo, y envalentonado trató de aplastar, con sus enormes manos, la cabeza del capitán. No obstante, e inesperadamente, el fulgor de una nueva hoja se apresuró a cercenar limpiamente la mano izquierda de aquella hórrida bestia. El grito de dolor que brotó de aquella grotesca garganta reverberó contra las cumbres del mismísimo Monte Hilven, cuya soberbia parecía haberse visto incrementada a medida que habían ido aproximándose a él.

—¡Capitán —gritó Armiön con estridencia en su voz, pues este era el que, en un momento tan importante como desesperado, había aparecido para salvar al capitán de una muerte asegurada—, estamos rodeados!

En efecto, como si tras aquel árbol existiera la entrada —enorme, por otro lado— de una repulsiva madriguera, tres seres más como aquel hicieron acto de presencia, y ya corrían hacia los dos desgraciados soldados, ignorando el esfuerzo que el lastimado monstruo hacía para, a pesar de sus heridas, ponerse en pie y retomar el ataque. Sin embargo, aun en aquella desesperada situación, Ürieth apenas si fue capaz de digerir una de las palabras que había pronunciado su subordinado: «rodeados». Temeroso, se volvió hacia su compañero, y tras contemplar aquel rostro joven y lozano, preparado para afrontar lo que indudablemente iba a convertirse en una muerte segura para ambos, miró a través del acceso al claro para reconocer la forma y figura de dos desconocidos aproximándose rápidamente hacia ellos.

El corazón pareció helársele en el pecho.

—¡Igual que dos ratones! —murmuró, con los dientes apretados.

»Pega tu espalda a la mía y resiste todo lo que puedas, muchacho —gritó, al tiempo que daba la espalda a los encapuchados con el propósito de hacer frente a aquellos hórridos gigantes. Armiön ocupó el lugar que le correspondía sin pronunciar palabra alguna. Tragó saliva.

Sorprendentemente, aun cuando el joven soldado había alzado su espada con el evidente propósito de enfrentar a los dos desconocidos —sabiendo que aquellos serían sus últimos minutos—, estos parecieron ignorarlo, y con sorna, se sentaron sobre unas rocas y comenzaron a observar el espectáculo que se iba a mostrar ante ellos. La pérfida risa de la encapuchada mujer tensó de un modo incómodo el cuerpo del muchacho cuando el primero de los golpes recaía sobre la espada de Ürieth. Sopesando la situación en poco menos de lo que tarda un rayo en desvanecerse del cielo en una noche de tormenta, el joven resolvió que sería mejor morir apoyando a su capitán antes que cubriendo sus espaldas estérilmente. Así, se giró y, alzando la punta de su arma mientras la sujetaba con ambas manos, logró que esta impactara contra la cabeza de uno de aquellos seres. Sin embargo, dado que esta quedaba protegida por un fuerte yelmo, aquel ser no sufrió más daño que el de tener que retroceder dos pasos a causa del fuerte golpe, algo que pese a todo salvó la vida de Ürieth, pues aquella bestia estaba a punto de dejar ir un colosal estacazo con un garrote de inimaginables dimensiones sobre su testa. Desgraciadamente, aquel heroico acto resultó demasiado caro a Armiön, pues su espada se fragmentó con un inquietante y desagradable ruido metálico tras el impacto.

Justo cuando el joven asimilaba la tragedia de aquel acontecimiento, reconoció el inconfundible sonido del metal que perfora peto, carne y hueso mediante una salvaje carga. A su lado, atravesado por una gruesa pica, Ürieth caía malherido sobre sus rodillas. El silencio descendió sobre aquel rincón para que el pobre Armiön, confuso, no fuera capaz de entender por qué sus piernas ya no eran capaces de mantenerlo en pie, al tiempo que un gélido dolor se incrementaba, dominando sus miembros hasta inutilizarlos, desde la parte media de su espalda. Justo cuando la oscuridad comenzó a dominar su vista, llegó hasta él aquella pérfida risa, más cruel y despiadada que antes, para hacerle comprender la vil muerte que iba a acabar con su breve vida.

El insoportable dolor que sintió pareció remitir de un modo inesperado para dar paso a un glacial frío que dominó todo su cuerpo, al tiempo que veía desplomarse a su izquierda, con una daga hincada sobre su espalda, al joven Armiön. Casi como movido por una fuerza superior, Ürieth alzó la cabeza y, abriéndose paso entre aquellas bestias que, curiosamente, cesaron en su ataque, vio aparecer la forma de lo que parecía un hombre enfundado en una larga capa negra encumbrada por una enorme capucha del mismo color. Bajo la tenue luz de la luna, vislumbró el profuso brillo de los ojos de aquel.

El desgraciado capitán, en un último y agónico esfuerzo, alzó la mano derecha hacia el recién llegado cuando apenas se hubo detenido a no más de una yarda de él. Aparentemente, su boca trató de pronunciar unas palabras que, sin embargo, no lograron brotar de esta, aunque el ictus que se mostró en su rostro determinó que no solo conocía bien a aquel individuo, sino que también había quedado sorprendido al verlo en aquel lugar junto con aquellos despiadados seres. Con los ojos abiertos de hito en hito, se desplomó definitivamente para caer junto a su joven y leal soldado. Un breve silencio acompasó su desaparición.

—Deshaceos de estos hombres —ordenó con autoridad el recién llegado—. Kurisha —llamó a viva voz—, ¿podéis explicar por qué estáis aquí?

—Escuchamos la conversación de unos soldados y pensamos que podría engendrar algún peligro —se justificó.

—¿Y para eso habéis subido los dos? —Pese a que su rostro seguía oculto, era evidente que sus ojos eran penetrantes, y le habían servido para reconocer con sencillez la presencia del otro encapuchado que, sin embargo, se había mantenido alejado de él, guardando las distancias—. ¿Queda alguien pendiente del camino? —preguntó con severidad.

—No —terminó por responder la mujer—. Sin embargo…

—Nada de excusas —protestó sin alzar la voz, conteniendo su cólera—. Volved y ocupad vuestros puestos. Más pronto que tarde, los siervos han de llegar. No deseo que nuestros proyectos se vean frustrados. ¡Retornad de inmediato!

—Pero —protestó Kurisha— ¿por qué he de ser yo la que se mantenga en el camino? ¿Por qué no puede ser él? —señaló hacia su espalda, hacia el otro encapuchado, al tiempo que extraía la daga que había clavado en mitad de la espalda del joven Armiön.

—Sencillamente —respondió con calma—, porque resultaría demasiado complejo justificar su ausencia. —Aquellas bestias, mientras mantenían aquella breve conversación, se encargaban de retirar los cadáveres de los soldados de Hil·lodian para introducirlos en el negro hueco que se ocultaba tras el abeto—. Ya es bastante difícil justificar la mía como para echar al traste todo por tus caprichos —su voz ajada se endureció.

»Volved y comportaos como debéis —ordenó.

—Pero —participó el otro por vez primera— ¿qué sucederá si más soldados toman el sendero hasta aquí?

—Nosotros no debemos tomar parte —atajó—. Para eso están ellos —señaló hacia los gigantes—. Y, desde luego —volvió a relajar su voz—, contad con que volverá a suceder.

»Ahora, no perdáis más tiempo y bajad a la ciudad.

—Sí, maestro —respondieron ambos al unísono.

—¡No os despistéis! —gritó cuando los otros ya se habían apresura en alejarse, deshaciendo el camino y seguidos por aquellos monstruos que, sin duda, iban a dedicarse a recoger el resto de soldados muertos—. Cuando lleguen los siervos, sean los que sean, será el momento de actuar.

»Hasta entonces —susurró con una pérfida sonrisa tiznada en su voz—, dejad que la noche acune su destino.



CAPÍTULO VI

Hacia el Kalêpt del Fuego

El ruido que los cascos de las monturas provocaban al impactar contra el crudo sendero parecía ser el único sonido capaz de alcanzar a los jinetes que, avanzando día y noche, aparentaban tratar de volar por sobre las incansables leguas que los separaban de su esquivo destino. Desde que hubieron abandonado a Güredash, allá en el Paso de los Enanos, ninguno de los dos se sintió a salvo de un incipiente mal que, vertiginoso, iba creciendo a medida que atravesaban la parte septentrional de la Comarca de Grômïer —con el propósito de satisfacer la necesidad que la sabia tenía de visitar la pequeña aldea de Jurhmian antes de tomar su auténtico destino—, alejándolos de la colosal cordillera. Eran conscientes de que, una vez retomaran su auténtico sendero, sus pasos los acercarían a las tierras que, áridas, flanqueaban el lindero occidental del que se había transformado en el seno de un mal sin nombre: el Bosque de Shihion. No obstante, pese a hallarse aún a muchas —tal vez demasiadas— jornadas de viaje de aquel rincón de Aasm, algo tan siniestro como aquello, o incluso más, había penetrado en el corazón de Yirvänna, cuyo origen desconocía y no terminaba de comprender; aunque, a medida que cabalgaba, silenciosa y expectante, la sombría silueta de la gigante cordillera de los Montes del Olvido parecía reclamar gran parte de su atención. Daverne, a varias decenas de yardas por delante de ella, parecía mantenerse en un estado de absoluta ausencia; sus pensamientos, confusos, no le permitían un instante de sosiego y reclamaban toda su atención para con un único objetivo: convertirse en uno de los hilveh. Pese a la seguridad que Güredash había demostrado al afirmar que, indudablemente, era él el elegido, el capitán de Farhändio temía defraudar aquella voluble verdad, a juzgar por lo que su corazón le dictaba, pues tenía el presentimiento de que aquello llegaría a costarle la vida, y por consiguiente la de muchos otros, arrastrándolos al abismo por su probable y temido fracaso. Apretando los dientes y sus manos en torno a las riendas, logrando que los nudillos se le blanquearan en estas, espoleó con ahínco su montura para acelerar, tratando de dejar tras de sí aquellas sombrías percepciones. No era, sin embargo, la primera ocasión en la que Daverne adoptaba aquel comportamiento. No obstante, quizá por comprender demasiado bien lo que sucedía en lo más hondo de su corazón, Yirvänna respetaba aquellos instantes con la única respuesta de acelerar el avance de su caballo, tratando de no permitir que aumentara demasiado la distancia entre ambos.

El creciente frío, antesala del vertiginoso progreso del otoño, se ornaba con tupidas lluvias, con ráfagas de viento que, ululando, parecían devorar hasta el tuétano de los viajeros, y con el más encapotado de los cielos: un cielo que transformaba el sol en una pobre mancha cuya claridad era incapaz de descomponer la más frágil de aquellas lúgubres acumulaciones vaporosas, como si el firmamento, macilento, hubiera caído presa de  una perversa enfermedad, escenario idílico para los miedos y peligros que habían comenzado a mancillar Aasm.

A sus espaldas, recortándose con soberbia belleza contra aquel firmamento que, más allá, en oriente, parecía haberse logrado despojar de aquella niste capa, los elevados y angostos picos de la cordillera de Oridajmniak, impertérritos y orgullosos, parecían observar a los viajeros con vanidad y condescendencia. Tras ellos, la llanura de Ghkyûl cedía su hegemonía ante los primeros árboles que afloraban para descubrir, tras de sí, el profundo bosque de Shihion.




Tras haber atravesado un hermoso terreno de vides, cuyas retorcidas cepas, adquiriendo unas pardas tonalidades que contrastaban con la negrura de aquellas ricas tierras, ornadas con los cuidados sarmientos para adoptar las más caprichosas formas, parecían representar millares de descarnadas manos que asoman de lo más profundo del atardecer, tratando de alcanzar la más irrisoria claridad de las tempraneras trémulas estrellas del ocaso —de las pocas de estas que apenas si lograban escapar de los múltiples jirones que las iban cubriendo, movidos estos al son del antojadizo paso de la gélida brisa— y entendiendo que, a pesar de todo, la vida las seguía contemplando, donde los aldeanos, hacía algo menos de dos lunas, habían realizado la vendimia, afanándose por recoger los frutos en los que tanto esmero y cariño habían depositado, para festejar con poca o ninguna ilusión tal vez, a juzgar por los acontecimientos que muchos de sus hombres habían de sufrir en Gnurk, lejos de sus hogares, la tradición que culminaba en unos vinos muy apreciados en las tierras que se extendían entre aquellas dos importantes cordilleras.

El silencio, quebrado únicamente por el continuo susurro de la brisa, parecía desgarrar con mayor intensidad el corazón de Yirvänna a medida que dejaban tras de sí aquellas tierras, para acercarse sin dilación a la pequeña aldea de Jurhmian: el lugar donde había nacido y vivido hasta que partió con Estheel·la.

Daverne, consciente de que aquello podría significar un importante retraso —fatal, tal vez— en lo que era su auténtico cometido, no había podido negarse a acceder al ruego que la joven le había hecho para visitar, por última vez quizás, a su madre. Posiblemente, el miedo y la inseguridad que emanaban desde lo más hondo de su corazón —humana flaqueza— lograban hacerle admitir cualquier justificación para atrasar los más importantes acontecimientos que le estaban destinados. Quizá, sin embargo, era ese mismo corazón el que le impedía negarse a cualquier ruego que la joven sabia le solicitara.

Antes de que los últimos rayos de sol, amordazado entre las lejanas cumbres de la cordillera de los Montes del Olvido —oscuras sombras difuminadas en el horizonte—, desaparecieran, ante los ojos de los dos viajeros se mostró una pequeña aldea cuyo sosiego parecía anunciar la llegada de la más temible de las tempestades. Sus casas, de sólida estructura y pobremente ornamentadas, lucían fatuas tonalidades tostadas que, a aquella hora del atardecer, se tornaban en desdibujadas manchas grises que embriagaban de melancolía la esencia de la imagen que de sí desprendían. Las puertas y ventanas, con sus viejas celosías selladas, trataban de rogar silencio, un silencio que se respiraba aun en el interior de esas mismas casuchas.

Abriéndose paso por entre aquella desordenada hilera, un amplio sendero de tierra por el que la brisa parecía disfrutar alzando volutas de polvo aleatoriamente cruzaba aquel poblado para perderse, mucho antes de desviarse hacia el suroeste, por entre las sombras que ya devoraban la distancia. Con impaciencia, Yirvänna alzó su cabeza para descubrir las luces de las lámparas que, por entonces, debieran haberse estado mostrando en la entrada de la posada de su familia. Sin embargo, ninguna luz se descubrió cuando la noche hizo acto de presencia.

Con el corazón palpitándole con fuerza en el pecho, la muchacha comenzó a desacelerar el trote de su animal hasta que, al quedar a escasas diez yardas de la puerta principal del hostal, su montura se detuvo.

—Esto es muy extraño —dijo con un hilo de voz a Daverne cuando se hubo detenido junto a ella. Entonces, el capitán guardó silencio y se dedicó a escudriñar la fachada de aquella casa.

Con dos plantas de altura y ocupando tres veces más superficie de la que utilizaba el resto de viviendas, la enorme casona lucía un aspecto deplorable. En su fachada se apreciaban varias desconchaduras y mellas, seguramente ocasionadas estas por el continuo paso del tiempo y por la virulencia con la que trataba el clima aquella zona. Los balaústres del balcón que asomaba por sobre la entrada principal —cuyo aspecto hacía pensar que se encontraba más próximo del suelo que de aguantar mucho más tiempo colgado a doce pies de altura—, carcomidos, apenas si lograban dibujar, bajo aquella creciente oscuridad, las originales formas que antaño adoptaran. El portón, asimismo, cerrado bajo llave, se encontraba lleno de hendiduras y de relevantes marcas que hacían pensar en fuertes patadas provocadas casi con seguridad por algún cliente insatisfecho o demasiado poco acostumbrado a que se lo invitara a abandonar la calidez de la estancia, más aún bajo estado de embriaguez. Todo esto representaba una ristra de pruebas irrefutables de que los amos de aquel negocio habían sufrido un importante revés en lo que a la prosperidad del mismo se refería.

Yirvänna contuvo el aliento bajo la atribulada mirada de Daverne. Su ebúrnea mano, temblorosa, sujetó la oxidada aldaba antes de que tres fuertes golpes, casi solemnes, retumbaran para dejar paso a un silencio, si cabe, más intenso e incómodo del que hasta entonces, les pareció, había estado reinando.

Al cabo de unos pocos minutos —que se les hicieron eternos—, una voz, ahuecada a causa de provenir desde el otro extremo de la puerta, quebró aquella desalentadora espera:

—¡Lo lamento, el establecimiento está cerrado! —Para cualquier otra persona, seguramente aquella respuesta habría zanjado la conversación, dando paso a los ruegos o amenazas a los que los visitantes estuvieran acostumbrados. Sin embargo, para Yirvänna, la vibración en aquella voz de mujer, la cual trataba de aparentar seguridad y firmeza, no pasó desapercibida.

—¿Madre? —preguntó la muchacha, acercando su boca junto a la jamba de la puerta—. ¿Eres tú, madre? —repitió.

Inmediatamente, el sonido de los engranajes de dos o tres cerraduras comenzó a resonar en el otro extremo antes de que la puerta se abriera, aun tímidamente, permitiendo que por su rendija un escrutador ojo estudiara el rostro de la visitante.

—¡Hija mía! —sentenció la tabernera, abriendo la puerta por completo antes de lanzarse con los brazos extendidos hacia la chica.

La que varios años atrás hubo sido una mujer que ostentara un considerable volumen y una vigorosa salud, en aquel instante parecía rendir homenaje al deteriorado aspecto de la fachada del local que administraba. Había perdido con seguridad más de sesenta libras y su piel, fláccida, caía por la parte posterior de sus brazos de manera endeble y sin gracia alguna. Su rostro, demacrado, había perdido el brillo y el rosado de sus mejillas, hundidas y lívidas, y su mirada, enrojecida y ornada por unas profundas ojeras que no lograban ocultar un sinfín de arrugas y bolsas, quedaba cubierta por un continuo brillo, mate, que recordaba la escarcha de una sucia charca embarrada, carente de alegría y, si cabe, de vida. Sus cabellos, desaliñados, sucios y enredados, lucían grises bajo la tenue claridad que desde el interior de la casucha desprendía la desgastada vela que se consumía sobre un deslucido candelero.

Daverne, inmóvil, contemplaba el modo en que aquella mujer abrazaba a su amiga. Pese a aquella lobreguez y aun si no hubiera escuchado palabra alguna entre ambas, le habría resultado bastante sencillo adivinar cuál era el parentesco entre ambas mujeres, y no solo por algunos rasgos que, salvando ciertas distancias, lo desvelaban, sino también por el modo en el que aquella madre se comportaba al reencontrarse con su amada y única hija.

—¡Estás preciosa, cariño mío! —exclamó tras haberse alejado de ella, sin dejar de sujetar sus brazos con cándida firmeza—. ¡Deja que te vea bien, Yirvänna! —a la vez que decía esto, el brillo que antaño luciera en su mirada pareció volver a arder con furia dentro de sus pupilas, tal era el orgullo que le provocaba el contemplar la maravillosa belleza de la que su hija era poseedora.

Fue entonces cuando, girando su rostro hacia su izquierda, allá donde Daverne aguardaba con sosiego, la mujer descubrió que su hija había llegado acompañada.

—¡Hola! —volvió a exclamar, a la vez que trataba de secarse los dos gruesos regueros de lágrimas que se deslizaban por su curtida piel, provocados estos por la enorme satisfacción que experimentaba al hallarse ante su hija cerca de veinte años después—. Venís con mi hija, ¿verdad? —Una enorme sonrisa, trocando casi por completo la imagen que hubo ofrecido al abrirles la puerta con la que ahora se descubría ante él, resplandecía, límpida, en su viejo rostro.

—Así es, señora —respondió el capitán, inclinándose ligeramente—. Mi nombre es Daverne, hijo de Jhorion —sentenció con una sonrisa resplandeciente en su fatigado rostro, aunque sin perder un ápice de su atractivo varonil—, natural de Färhandio.

Aquellas palabras produjeron un extraño efecto en la madre de Yirvänna. El poco color que había alcanzado a mostrar su rostro se desvaneció para dejar paso a un cetrino tono que tornó lívido todo su semblante. Sus labios, dejando entreabierta la boca que, en menos de un instante, se había resecado y entumecido, fueron sacudidos ostensiblemente por un extraño e inexplicable motivo, a la vez que se iban mostrando amoratados. Asimismo, sus pupilas, dilatadas, parecían vibrar, clavadas sobre la figura de aquel hombre, bajo el incomprensible terror que se había adueñado de sus actos.

Daverne avanzó un paso hacia aquella mujer, plenamente contrariado, mientras Yirvänna, sin dejar ir el brazo de su madre, escrutaba ora la expresión del capitán, otrora la de su madre.

—Madre… —susurró sin apartar sus ojos de los de su compañero—, ¿sucede algo malo?

—No… —balbució—. No…

—Señora —corrió a arrodillarse junto a la tabernera cuando esta cayó de rodillas al suelo, juntando sus manos, mientras entre sollozos solicitaba clemencia como si fuera una muchacha desvalida—, ¡por favor! —Colocó sendas manos sobre sus hombros—. ¿Qué os sucede…?

Daverne no tuvo tiempo de terminar su pregunta, pues Yirvänna, comprendiendo que algún importante motivo existía para que su madre se hubiera comportado de aquel modo, lo retiró con brusquedad hacia el lado izquierdo de este, haciéndole perder el equilibrio, para ocupar su puesto.

—Madre —la abrazó y juntó sus labios a su oído izquierdo—, no debes preocuparte; es un amigo. Entremos en casa, y con calma me explicarás todo lo que necesites decirme.

La mujer, sin tener fuerzas para ponerse en pie, aferró sus manos con desesperación a la espalda de su hija, mientras, intensificando el llanto que, tal vez desde mucho tiempo atrás, precisaba un desahogo como aquel, la abrazaba con desesperación. Sin terminar de ser descubiertos, tanto Daverne como Yirvänna supieron que algún que otro vecino los observaba desde las entornadas puertas de sus casas o desde detrás de las viejas celosías.

Con serenidad, el capitán se acercó a las dos mujeres y, colocando su mano izquierda sobre la espalda de la joven, dijo:

—Será mejor que entremos en la casa, señoras. —Su voz sonó dulce y delicada como hasta entonces jamás la había sentido la muchacha. O, tal vez, el estado anímico en el que se encontraba se lo hizo interpretar así.

Cuando la puerta se hubo cerrado tras de sí, la mujer no había logrado reducir aún el incomprensible ataque de ansiedad que le había sobrevenido, haciendo que todos los músculos de su viejo y cansado cuerpo temblaran como si de un polluelo recién salido del cascarón se tratara.

Mientras Daverne se dedicaba a asegurar la puerta con los diferentes pestillos que se repartían por el flanco más alejado de los goznes, y con una gruesa y pesada tranca que parecía haber estado reposando junto a la pared durante muchísimo tiempo —tal era el estado de alarma que había despertado el extraño comportamiento de la tabernera en el capitán—, Yirvänna se centró en tratar de sosegar a su madre mediante susurros y caricias, a la vez que con cuidado y delicadeza la iba conduciendo hacia la cocina. Justo antes de atravesar el quicio de la entrada a esta, la muchacha, sin que la mujer se percatara de nada, dedicó una imperativa mirada a su compañero, la cual, pese a ser sucinta como el fulgor de un rayo, vino a ordenarle que se quedara donde estaba sin admitir crítica alguna a su decisión. El almirante, como si de un muchacho que acaba de sufrir una reprimenda por parte de sus superiores se tratara, pareció quedarse petrificado donde estaba.

Así y de aquel modo, el capitán comenzó a deambular por el amplio comedor que, vacío, oscuro y solitario, parecía contemplar todos sus movimientos con incipiente interés, mientras aquella exigua claridad, que con melancolía se arrojaba desde la cocina, parecía consumirse lentamente antes de volver a alumbrar de aquel modo tan deficiente una y otra vez.

Daverne no habría sido capaz de asegurar durante cuánto tiempo se había mantenido en aquel estado de incertidumbre, ornado por el continuo rumor que las dos mujeres producían desde la estancia colindante. Al fin, viendo que aquella situación podría alargarse indefinidamente, decidió tomar una botella de vino tinto que reposaba sobre el pescante de la amplia pared que quedaba a su derecha y, tras haberse sentado, cruzando sus embarradas botas sobre la mesa que reposaba junto a él, una vez hubo saboreado el primer trago, comenzó a prepararse una pipa con aparente calma. Aparente porque, en su fuero interno, todas aquellas preocupaciones y miedos que lo habían acompañado durante el largo trayecto, y que parecían haberse quedado fuera de aquella aldea, volvieron a acuciarlo.

No obstante, aquel instante de sesuda reflexión, adornado por los primeros jirones de humo que ya ascendían caprichosamente por encima de su cabeza, se vio interrumpido súbitamente cuando Yirvänna, asomándose por el hueco de la puerta tras el que varios minutos atrás había desaparecido junto con su madre, reapareció haciéndole señas con la mano para que se pusiera en pie y la acompañara. Su rostro, sudoroso y con los ojos enrojecidos, bien podía manifestar desesperación o, contrariamente, la más sublime de las alegrías. Aquello confundió al capitán, el cual, acto seguido, dejando la botella sobre la mesa y sujetando la humeante pipa por su caña, avanzó hacia la sabia mientras dibujaba en su rostro una expresión que solicitaba algún indicio o muestra que acabase con aquella insoportable expectación en la que estaba sumido. Justo cuando estuvo a menos de media yarda de distancia de la joven, esta, colocándole el dedo índice sobre sus labios, lo instó a guardar silencio.

—Daverne —susurró la muchacha, poniendo su mano sobre la mejilla del capitán—, es preciso que escuches lo que mi madre desea contarte —le dijo tuteándolo, pues hacía varios años que se conocían y el soldado había solicitado a la muchacha que dejara de tratarlo de un modo tan distante en repetidas ocasiones, logrando finalmente que no empleara una formalidad que solo lograba hacerle sentir mucho mayor que ella; algo que por otro lado era cierto—. ¡Ven! —sentenció de modo imperativo, mientras sujetaba su mano izquierda con la derecha.

Al acceder a la cocina, bajo una luz tenue y pobre, el almirante descubrió a aquella mujer retorciendo entre sus manos un paño de cocina; toda ella estaba hecha un nudo de nervios. Pese a que se había sosegado bastante, aún se encontraba alterada, a juzgar por la agitada respiración que iba sacudiendo su pecho con fuertes vibraciones.

—Señora… —comenzó a decir el capitán. Sin embargo, la madre de Yirvänna, golpeando con suavidad y en repetidas ocasiones el respaldo de la silla que tenía más próxima a ella, lo invitó a sentarse y a guardar silencio.

—Os pido disculpas, caballero —comenzó a decir, habiendo recuperado la naturaleza de su voz, aunque hablando en susurros, como si temiera que alguien pudiera escucharla—. He juzgado mal el motivo de vuestra visita.

—No os preocupéis —respondió este mientras iba girando su cuello hacia la izquierda para hallar la mirada, solemne, de su compañera, antes de volverla sobre la madre de esta, pues se encontraba confuso y llegó a pensar, incluso, que aquella mujer había perdido el juicio. La mujer sonrió, dejando que un rayo de luz brotara, por vez primera desde mucho tiempo atrás, desde aquel rostro ajado.

—¿Podéis explicarme lo que sucede? —preguntó al fin, cuando la paciencia se le hubo agotado.

Yirvänna abandonó la estancia para portar, casi al instante, la botella de vino que el capitán había dejado sobre la mesa del salón. Mientras se tomaba la libertad de seleccionar tres vasitos de barro de uno de los muebles, la madre de la muchacha no pudo evitar dibujar en su rostro una expresión de fugaz preocupación y desasosiego que, sin embargo, fue aplacada por una esclarecedora, a la vez que conciliadora, mirada por parte de su hija. Aparentemente, Daverne no se percató de nada de esto.

—¡Bien! —exclamó la sabia, una vez se hubo sentado y los tres vasos hubieron quedado llenos del néctar carmesí—, explícanos a ambos lo que me has dicho en privado. En esta ocasión, no obstante —se interrumpió—, no escatimes detalle alguno.

La mujer volvió a ensombrecer su mirada, clavada entonces sobre su vaso. Sin embargo, como empujada por una inesperada fuerza interior, poco a poco empezó a alzar su rostro, hasta que al fin sus ojos se toparon con los de Daverne, observándolo con determinación. Tragó saliva.

—Hará cerca de media luna —comenzó a explicar con la voz ronca, tratando de no alzarla demasiado—, me encontraba yo en el local… —suspiró—. ¡Bueno!, yo y los dos o tres clientes habituales que lo único que hacen es sentarse en una de las mesas y vaciar una botella de vino conjuntamente antes de volver a sus casas… El caso es que comencé a escuchar un fragor inusual en la avenida del pueblo.

»Al principio —continuó—, no quise prestarle demasiada atención. ¡Esos rufianes saben aprovechar los momentos para adueñarse de lo que no es suyo! —se quejó, tomando por vez primera el vasito entre los dedos de su mano derecha, sin ninguna intención de alzarlo de la mesa—. ¡No sería la primera botella de vino que desaparece del botellero! —A Daverne le sobrevino un extraño rubor al intuir la mirada censuradora que su amiga parecía haberle dedicado, aunque esta quedaba plagada de afecto y compenetración—. Sin embargo, el rumor no dejaba de crecer. —Yirvänna asintió, y acto seguido se llevó el vaso a los labios—. Al fin, al ver a aquellos granujas abandonar el salón para descubrir qué era lo que sucedía, o quizás haciendo uso de aquella excusa para no pagar la consumición —dobló sus labios en una extraña mueca—, me decidí a salir también.

»¡Cuál fue mi sorpresa —su rostro se mantenía plenamente sereno, aunque había vuelto a bajar su mirada para clavarla sobre el vaso—, cuando pude ver a unos diez o quince hombres, ataviados algunos con los uniformes de Ruernphas —aclaró—, avanzando, deshechos y cansados, por la avenida principal! —Daverne asintió con sobriedad, mientras se llevaba la pipa a la boca para volver a encenderla.

»Muchas personas —siguió manteniendo su mirada baja, sin alzarla del negro vino que, ocasionalmente, devolvía el débil fulgor que las pobres velas le arrojaban— corrían a abrazar a sus parientes: ancianos y ancianas, cansados y agotados y presas de la edad, se abrían paso para reencontrarse con unos hijos que, a pesar de haber disfrutado de permisos el año anterior, antes de tener que volver hacia Gnurk, eran casi irreconocibles, incluso sin tener en cuenta el maltrecho estado que presentaban —puntualizó— o mujeres, abatidas y encorvadas por el constante trabajo en el campo durante tantos ciclos, se deshacían en lágrimas al descubrir, entre los recién llegados, a sus esposos. Había también quien corría, con la incertidumbre arraigada en el corazón y el aliento suspenso por un débil hilo de esperanza, tratando de encontrar a sus familiares, o al menos averiguar dónde y en qué modo se hallaban. Sin embargo —el tono de su voz se redujo una octava—, aquellos parecían haber perdido no solo la capacidad de hablar, sino también la de contemplar lo que los rodeaba, pues casi todos se mantenían inertes ante los besos y abrazos que recibían de sus seres más queridos.

Súbitamente guardó silencio. Un largo y quedo suspiro pareció devorar el interior de toda la cocina.

—Fue entonces cuando lo vi. —Alzó su mirada, clavándola en esta ocasión sobre el rostro de su hija con profundo pesar. Yirvänna sintió un profundo escalofrío recorriendo toda su espina dorsal. Previendo lo que su madre iba a explicarles, se echó ambas manos a la boca, ahogando un doloroso gemido, a la vez que sus hermosos ojos de color del café quedaban arrasados en lágrimas—. Tu padre —suspiró— se hallaba entre los que volvían, deshechos, a casa.

—¿Papá está aquí? —gritó la mujer, colocándose en pie y golpeando la mesa con las palmas de sus finas manos, logrando que los vasos vibraran para derramar parte de su contenido sobre la madera.

—¡Silencio, hija mía! —exclamó Märlian, alzándose a su vez, para colocar sus manos sobre sendos hombros de su hija y con las lágrimas derramándose por sus ajadas mejillas¬¬—. Tu padre necesita reposar… —guardó silencio, como si se le hubieran atragantado las palabras. Yirvänna, ante aquel comportamiento, dejó que su exaltación se convirtiera en una congoja producida por un miedo repentino—. Y tengo serias dudas de que llegue a recuperarse plenamente —sentenció con una nota de extremada melancolía en su voz.

—Yirvänna —intervino el capitán, colocándole su mano izquierda sobre el hombro derecho, tratando de serenarla y de que volviera a ocupar su lugar—. Deja que tu madre se explique.

—Aquellos hombres —prosiguió la posadera sin poder ocultar el intenso temblor que se había adueñado de sus manos—, deshechos y con sus miradas apagadas, se encontraban ausentes. No era miedo lo que embriagaba sus corazones: era algo más, algo que los acercaba a la mismísima locura.

»En realidad —continuó con la voz quebrada y los ojos arrasados en lágrimas nuevamente—, no eran capaces ni de reconocer a aquellos que un año atrás habían compartido su último permiso en sus casas, aquellos que tanto los amaban.

»Tu padre —balbució tras una larga pausa— no ha vuelto a mantener una conversación conmigo desde entonces. —Acto seguido, rompió a llorar como una chiquilla. Yirvänna, levantándose y rodeando la mesa, corrió a abrazarla.

»Cuando os vi —siguió hablando bajo las constantes caricias de su hija—, al reconocer la marca que vuestro broche representa —Daverne no pudo evitar echar un ojo hacia la fíbula con la que sujetaba su amplia capa, y que lucía el emblema de la ciudad de Färhandio— creí que veníais a detenerlo por deserción.

—Nada de eso, señora —se apresuró a aclarar el capitán, terminando de comprender al fin todo lo ocurrido—. Sin embargo, temo saber lo que les ha sucedido a estos hombres. —Su mirada se cruzó con la de la joven con solemnidad. Märlian hizo acopio de toda su voluntad para detener el continuo sollozo que casi le impedía respirar, pues comprendía que un temor inimaginable había causado aquella extraña enajenación en su esposo.

»Preparad todo lo que tengáis para partir hacia Färhandio —ordenó sin dilación, igual que solía hacerlo cuando estaba a bordo de su enorme galeón. La pobre posadera no supo de qué modo reaccionar, y tras observarlo largamente, trató de hallar alguna aclaración en la mirada de su hija.

—Avisa a todos en el pueblo, madre —susurró aquella con extremada dulzura en su voz mientras iba acariciando su espalda con la mano izquierda—. Tenéis cinco horas para preparar vuestros equipajes. 

»Después —continuó, forzando una sonrisa que, a pesar de las circunstancias, pareció sincera y fresca—, antes de que el alba nos encuentre, tendremos tiempo para aclararte lo que debas saber.

»Cuando el sol despunte, deberéis partir hacia la ciudad que Daverne te ha mencionado; allí hallaréis reposo, calma y —calló por un brevísimo instante sin osar alzar su mirada hacia el almirante— seguridad.

»¡Corre ahora a avisar a esta buena gente! —la achuchó con total cariño, como si toda su tristeza se hubiera visto trocada por una repentina alegría que hinchiera su corazón y contagiara a todo aquel que a su lado se hallara, haciéndola cruzar el umbral de la puerta de la cocina, titubeante y desorientada, aunque algo más segura, quizá porque al fin tenía un claro objetivo que cumplir.

»¡Quién sabe si volveremos a vernos, mamá! —sentenció con un hilo de voz casi imperceptible y con un profundo dolor en lo más hondo de su corazón, mientras sus ojos volvían a quedar plenamente arrasados en lágrimas viendo como su madre se alejaba.

No tardó demasiado tiempo en llegar hasta los oídos de los dos recién llegados, los cuales se mantuvieron en silencio durante unos pocos minutos sentados en torno a aquella mesa, el creciente rumor de las puertas y ventanas desatrancándose y abriéndose, a la vez que varias voces iban aumentando su intensidad para demostrar el claro clamor del miedo en el que todos habían estado sumidos hasta entonces.

—Quédate aquí, Yirvänna —comenzó el capitán, sujetando con fuerte afectación la mano derecha de su amiga—. Voy a subir a hablar con tu padre —sentenció, pues entendía que debía ocupar una de las habitaciones superiores.

—¡Yo también subo! —sentenció con repentina autoridad—. Hace mucho que dejé de ser la cría indefensa que era. ¡Tengo tanto derecho como el que más a ver a mi padre!

—Tienes razón —respondió Daverne tras haber reflexionado acerca de las palabras de su compañera—. No obstante, no sabemos qué vamos a hallar allí arriba; tal vez —suspiró—, sería mejor que recordaras a tu padre tal como era entonces…

—Te agradezco el gesto —se levantó, orgullosa—, pero, por mucho que llegue a dolerme, lo único que esto puede lograr es, si cabe, reforzar el amor y el afecto que siento por él. —El capitán asintió.

—En ese caso —pronunció con un sosiego que contrastó notablemente con el alterado énfasis con el que la sabia se había expresado—, subamos ahora. —Tomó el viejo candelabro que alumbraba la cocina, con únicamente tres velas encendidas y próximas estas a su propio desesperado consumo, y se levantó, dispuesto a seguir a la joven.

El crujir de cada uno de los escalones por los que ascendían parecía ser tan intenso como el que provocara un martillo al golpear contra el yunque en lo más profundo del corazón de Yirvänna. Su respiración, angustiosa y lenta, parecía ser insuficiente para mantenerla consciente a medida que las paredes de aquella casa —plagada de recuerdos para la joven— iban oprimiendo sus pensamientos.

—Es extraño —se forzó a hablar, procurando que aquellas nefastas ideas abandonaran su mente— ver el hostal tan desatendido.

—Es a causa de la guerra —respondió Daverne casi inmediatamente.

—¿La guerra? —Se detuvo dos escalones por encima de él para girarse y contemplar su mirada—. Creía que la guerra producía beneficios para aquellos que no participan en ella de manera directa —aclaró.

—Solo aquellos que preparan las guerras —contestó el almirante, frunciendo el ceño— sacan buena tajada de ellas. El resto —hizo un expresivo movimiento de cabeza, apuntando hacia la planta baja desde la que habían subido—, igual que los soldados que sangran o pierden la vida en el campo de batalla, ha de acostumbrarse a contemplar cómo se malogran sus seres queridos y todo aquello que alguna vez amara. Asimismo, al margen de lo estrictamente sentimental, aquellos bienes materiales y pragmáticos, lo que realmente nos separa de la muerte, al fin y al cabo —puntualizó—: alimentos, medicinas y transportes quedan reservados para los señores y para aquellos que, apegados a estos, mantienen su opulencia mientras la gran mayoría sufre la escasez de lo más fundamental.

»Un negocio como el de tus padres —afirmó— es de lo primero que se hunde en una situación bélica; ya sea por la simple falta de clientes, que carecen de recursos para hospedarse, o por el simple pillaje de aquellos que tratan de sobrevivir a su propia miseria.

»Evidentemente —miró hacia los lados con los hombros encogidos, intensificando así la vehemencia de sus palabras—, a los hechos me remito…

Tras esto, la sabia contempló con mayor interés aquellas viejas y desgastadas paredes, sintiendo crecer el desasosiego en su pecho no solo por lo que vivía su familia, sino por todo lo que estaba por llegar. Entonces, tras haber vuelto a suspirar quedamente, se giró y prosiguió en su avance hacia la planta superior.

Al final de un largo pasillo, oscuro y negro —en el que se intuían las aberturas de las diferentes habitaciones, bloqueadas durante mucho tiempo por viejas y carcomidas puertas de madera—, esperaba la entrada a la habitación que sus padres habían utilizado desde mucho antes de que ella tuviera uso de razón. A cada paso que daba, haciendo restallar los ajados tablones que conformaban el irregular suelo como si de lastimeros quejidos de tristes reos se trataran, un incipiente sofoco iba invadiendo sus pulmones, golpeados fuertemente por los latidos de su propio corazón, logrando que la vista se le nublara, que los labios se le secaran —sintiendo la lengua pegada a su acartonado paladar—, y que tanto sus brazos como sus piernas vibraran de un modo incontrolable.

Al fin, alcanzaron la última puerta del corredor.

El profundo silencio pareció incrementarse cuando Yirvänna colocó sus largos dedos sobre el raído pomo. El fuerte latir de su corazón quiso detenerse cuando, lentamente, accionó los engranajes que contrajeron el pestillo. Un abrasador aliento se arrojó desde la inmensa negrura que atenazaba la habitación. Con movimientos torpes, la mujer fue dejando ir el pasador. Entonces, mediante una ligera presión, la puerta cedió hacia su interior.

Bajo la pobre lumbre de las velas, contemplaron, rasgados por sombras, los desgastados mobiliarios que ocupaban la estancia: un armario de grandes dimensiones en el que, posiblemente, sus dueños debían guardar, al margen de su escasa ropa, las prendas invernales de cama del resto de cuartos, un pequeño tocador, cuyo espejo logró devolver, trillada, la triste luz del candelabro, y una cama en la que, a juzgar por su desorden, debía albergar a alguien desde hacía bastante tiempo. La única ventana del habitáculo se hallaba cerrada de tal modo que claridad alguna era capaz de atravesarla, más aún a aquellas horas de la recién estrenada noche.

Con pasos lentos y titubeantes, la sabia comenzó a avanzar hacia el camastro. Paulatinamente, aquella tibia negrura fue perfilando los objetos que al principio no había podido descubrir. Daverne, caminando sosegadamente tras ella, alzó el candelabro para lograr que la claridad descubriera, acostada sobre la cama, la figura de un anciano. Yirvänna se detuvo en seco para echarse las manos sobre el pecho.

—¡Papá! —exclamó mediante un ahogado suspiro.

Acto seguido, corrió a arrodillarse junto a la orilla derecha de la cama.

Con manos trémulas, tanteó la irregular superficie hasta dar con un matojo de huesos y piel: la diestra mano de su padre. Esta se encontraba gélida y húmeda. Con fuerza, apretó sus largos dedos mientras su respiración comenzaba a entrecortarse, presa indudablemente del sollozo que la desazón de reencontrarse con su padre en aquel estado le provocaba. Unos siniestros ruidos, similares al gorgoteo que el agua hace al caer, rebosante, de las picas de piedra de las viejas fuentes, lograron poner los vellos de punta al capitán, el cual, con el corazón en un puño, observaba la escena con atención, presa del desánimo y de la melancolía.

Cuando la luz logró alumbrar el rostro del convaleciente, tanto Daverne como Yirvänna hubieron de hacer un gran esfuerzo por no dejar ir ninguna exclamación que pudiera herir la sensibilidad del desdichado, si es que aquel aún tenía capacidad de percibid lo que sucedía a su alrededor. Su piel se hallaba tiznada de un lívido enfermizo que casi la hacía parecer transparente, ornando el perfil de sus ojos de una profunda negrura que enfatizaba el hundimiento de sus cansados párpados. Asimismo, la delgadez de su cadavérico semblante hacía pensar más que era un despojo el que se hallaba en aquel camastro antes que un vivo. Algunos cabellos ralos quedaban desperdigados sobre la amplia almohada como si de viejas telas de araña se tratara. Para sorpresa de los recién llegados, lentamente fue abriendo sus ojos.

Al principio fue evidente que era incapaz de reconocer los dos rostros que, compungidos, lo observaban. Después, tras fruncir levemente su ceño, logrando reducir considerablemente la edad que aparentaba —como si de aquel modo desempolvara la inocua expresión que le hacía parecer un anciano—, se detuvo en los ojos de su hija. Una tímida sonrisa pareció mostrarse en su ajado semblante, la cual desapreció de un modo irremisible cuando, alzándolos nuevamente, contempló al capitán.

—¡No te tengo ningún miedo, estúpido! —lo increpó mientras hacía un esfuerzo por incorporarse de la cama y crispaba la mano derecha sujetando las empapadas sábanas, a la vez que apretaba la de su hija con la izquierda—. Después de lo que he visto —prosiguió—, para mí no sois más que unos pobres chiquillos. —Su voz sonaba áspera y más vigorosa de lo que habrían llegado a imaginar al verlo en primera instancia. Acto seguido, como si una imagen, vívida, hubiera despertado en su memoria, se echó a temblar, y, dejando ir un fuerte alarido que sobresaltó a los dos recién llegados, se hundió en la cama para cubrirse por completo con las desordenadas sábanas.

—Papá —musitó la chica—, no debes temer a Daverne; él es amigo mío —aclaró.

—¿Qué hacéis aquí? —gritó, volviendo a incorporarse con una fuerza renovada—. ¡Marchad! ¡No hay esperanza! ¡El fin se acerca!

—Pero…—volvió a intervenir la mujer, aunque sin poder acabar la frase.

—¡Los he visto! —sentenció sin reducir la impetuosidad de su dicción—. Marcharon —cambió su mirada desde Yirvänna hasta Daverne— sobre los ejércitos como si estos fueran monigotes. Tras ellos —volvió a mirar a su hija—, no dejaban sino cadáveres. ¡Nuestro fin está próximo! —dijo antes de volver a tumbarse y resguardar su ajado cuerpo entre las sábanas una vez más.

—Sabemos lo que habéis visto —respondió el capitán, con un tono tan sosegado que logró incrementar la desesperación en la oridanniaärf.

—¡No tenéis ni idea de lo que he visto! —respondió gritando, justo después de haberse vuelto a incorporar—. ¡Ninguno!

»Todos los que logramos escapar —alzó su descarnado brazo y apuntó hacia un lugar indefinido, posiblemente tratando de señalar hacia un lejano lugar situado en el exterior de aquel caserón— hicimos un pacto de silencio, pues lo que llegamos a contemplar es imposible de explicar con palabras.

—Padre —susurró la mujer, logrando que la mirada del viejo se endulzara por vez primera—, debéis huir de aquí. —El anciano movió la cabeza hacia los lados, con sosiego y sin borrar aquella débil sonrisa de su expresión.

—No tiene sentido, muchacha —respondió, tomando entre sus huesudas manos la de la joven—. No hay lugar en el que podamos escondernos.

»No puedo asegurar cuántos eran —comenzó a explicar, volviendo su mirada hacia el capitán—. Sin embargo, aquello se comportaba como una enorme ola de ponzoña y vileza que lenta, pero constante, iba embistiendo contra los dos ejércitos que, precisamente en aquel momento, se enfrentaban ante las puertas del negro castillo de las Gnurkyah.

Los dos visitantes escuchaban con creciente atención.

—¡No! —dijo al fin—. No hay modo de escapar de tan funesto destino; ¡tarde o temprano, nos alcanzarán!

—Papá —dijo Yirvänna mientras colocaba su mano izquierda sobre su hundida mejilla—, debes partir con mamá y con todos los habitantes de este pueblo hacia Färhandio. Allí encontraréis reposo y protección. —Su padre alzó una ceja y la observó con incomprensión.

—Señor —decidió salir en ayuda de su compañera el capitán ante la duda que se reflejó en la mirada del anciano, interpretándola como una oportunidad a favor de su causa—, haced caso a vuestra hija: partid hacia Färhandio. Esas bestias no lo tendrán fácil para penetrar en la ciudad y, mientras tanto, vuestros corazones hallarán reposo.

—¿Reposo? —preguntó Ghûrko mientras su mirada se inyectaba en sangre—. ¿Acaso has perdido alguna vez a un amigo —Daverne tensó su espalda— viéndolo morir salvajemente, mientras eres incapaz de hacer nada por él? ¿Crees que existe el reposo para curar algo así?

—Papá… —dijo la sabia, colocando su mano derecha sobre su hombro, mientras tomaba la zurda muñeca del capitán con su izquierda.

—Sí, a la primera cuestión —respondió con sosiego, aunque con la mirada ensombrecida. Aquello pareció descolocar al viejo—. En cuanto a la segunda, lucho a diario por conseguirlo. —Después de decir aquello, inclinó su cabeza hacia Ghûrko y, tras girarse, abandonó la estancia, dejando antes el candelabro sobre una vieja silla que reposaba junto a la puerta.

De aquel modo, padre e hija quedaron solos. El corazón de la pobre mujer parecía estar quebrándose de tal modo que tenía serias dificultades para respirar. Arrodillada como estaba, colocó ambas palmas sobre sus rodillas y, tras haber apoyado su frente sobre el colchón, alzó su rostro hacia el viejo. Entonces, con los ojos arrasados en lágrimas —que se deslizaban incesantemente por sus hermosas mejillas— y los párpados enrojecidos, habló con voz dura:

—Debéis abandonar esta casa —suspiró—, tomar aquello que podáis llevar y que os sirva para emprender una nueva vida y dirigiros hacia la ciudad del capitán. —Su padre la observó con incomprensión—. Si tú decides no partir, te quedarás solo, pues haré todo lo posible porque no lastres el destino de mamá al tuyo. No diré nada más.

Entonces se levantó, tomó el candelabro y cerró la puerta tras ella, dejando a Ghûrko sentado sobre la cama con el rostro desencajado por la incomprensión.

Cuando Yirvänna alcanzó el interior de la cocina, bajo la pobre claridad de una vieja, gruesa y desgastada vela, pudo contemplar a Daverne sentado junto a la mesa y fumando y bebiendo pequeños sorbos de su vaso, con la mirada perdida en recuerdos que se le antojaban harto dolorosos. Prácticamente no fue consciente de la presencia de la joven que, portando el candelabro en su mano izquierda, se detuvo sobre el umbral de la puerta para observarlo con creciente interés. Las densas nubes de humo iban oscilando lentamente, como si danzaran una triste balada, para ascender y perderse en la oscuridad de la techumbre. Los verdes ojos del almirante, profundos y serenos, se clavaban en algún rincón determinado que le permitía evadirse de aquel pequeño pueblo de Aasm, posiblemente, hundiéndolo en una época más complaciente y serena.

Indudablemente, Enghêrte se encontraba en aquellos alegres recuerdos.

—Daverne —prorrumpió la hermosa muchacha mientras accedía con timidez a la cocina, al tiempo que el constante fluir de la gente de la aldea incrementaba su intensidad—, lo lamento mucho. —Se colocó junto a él y, tras dejar el candelabro sobre la madera de la mesa, colocó sus manos sobre sendos lados del rostro de su amigo, tratando, tal vez, que sus ojos se clavaran en los suyos.

»Discúlpalo —continuó—. Creo que la trágica experiencia que ha vivido lo ha transformado… Aunque sé que, en el fondo, tiene buen corazón. —El capitán alzó los ojos hasta la profunda mirada de su compañera.

—No te preocupes, Yirvänna —dijo con un hilo de voz—, comprendo muy bien su estado. —Cerró los ojos—. Si yo no hubiera estado rodeado de personas como vosotras, con seguridad habría caído en la demencia. —Tras decir aquello, se encogió de hombros y vació el vaso en su gaznate, volviendo a llenarlo con automatismo.

»Asimismo —suspiró—, sé cómo te sientes. —La mujer lo miró extrañada, y durante un brevísimo instante frunció su entrecejo. Él comprendió perfectamente aquella reacción y se apresuró a seguir hablando.

»Mi padre… —se detuvo un instante—, no sé qué habrá sido de él… Desde que he visto al tuyo, los más execrables temores han atenazado mi corazón. —Yirvänna guardó silencio, expectante.

»Tengo miedo, amiga —manifestó con la mirada empañada en lágrimas, asida al tostado color de los ojos de la sabia.

La mujer, por su parte, inclinada como estaba sobre el capitán, no pudo evitar descender su mirada para posarla sobre los labios del almirante. Entonces, sin pensar en nada más, se lanzó a besarlo con la más poderosa de las pasiones. Daverne, que al principio quedó estupefacto sin saber muy bien cómo reaccionar, sintió la imperiosa necesidad de dar rienda suelta a la pasión que, aplacada muchos años atrás, aquella joven hubo despertado en él. Así, ambos quedaron unidos mediante aquel abrazo y por un beso que, durante un corto espacio de tiempo, pareció sanar todos los males que afligían sus corazones.

Cuando ambos se separaron, se observaron larga y quedamente a los ojos; ninguna sonrisa afloró a sus humedecidos labios ni tampoco osaron quebrar aquel sosegado silencio con palabras. Tal vez, acababan de comprender que desde hacía mucho tiempo el amor había aflorado entre ellos.

Un fuerte sonido en la puerta principal quebró aquel remanso de paz. Acompañada por algunas vecinas, Märlian accedió a la cocina, ignorando prácticamente la presencia de los dos, para comenzar a extraer, ayudada por sus amigas, canastas de diferentes tamaños, cajas de madera y odres de los muchos muebles que en ella se encontraban.

Cuando aquellas otras tres mujeres abandonaron la estancia, portando con presteza y sin aparente dificultad varios bultos, la madre de Yirvänna se detuvo junto a la puerta, y desde allí, con el rostro enrojecido y sudoroso por el esfuerzo, preguntó a su hija:

—¿Has visto ya a tu padre, cariño? —mientras pronunciaba aquellas palabras, una sombra se cruzó por su mirada.

Sin embargo, antes de que respondiera su hija, pues esta guardó silencio a lo largo de unos pocos segundos que a la atareada mujer se le antojaron como horas, la posadera abandonó la estancia del mismo modo que lo había hecho: precipitadamente, aunque en aquel momento lo hizo cargada de bultos, al igual que sus compañeras, y volviendo a llevar consigo un peso del que le resultaría más complicado desprenderse. 

Entonces, inesperadamente, la enjuta figura de Ghûrko se presentó ante los ojos de los dos viajeros junto a los pies de la escalera que ascendía hasta las habitaciones. Su renovado aspecto parecía haberle hecho rejuvenecer al menos dos decenas de años. Los cabellos, canos y largos, comenzaban a ralearle por la parte superior de la cabeza, sin embargo, sus duros ojos oscuros contrarrestaban aquel detalle para rubricar en su rostro una dureza más acorde con su edad. La flaqueza de su físico había pasado de parecer la de un cuerpo famélico —tal y como lo interpretaron ambos al verlo sobre la cama— a mostrarse como la nervuda complexión de una persona acostumbrada a las tareas más arduas. Asimismo, al encontrarse vestido con un atuendo más acorde con la situación que preveían iba a avecinarse —un amplio camisón de algodón de color blanco, pantalones raídos de color pardo y robustas botas—, sintieron que un profundo cambio se había fraguado en su interior. Daverne y Yirvänna, puestos en pie, lo observaron sin mencionar palabra alguna, expectantes.

—Y bien —comenzó este sin atravesar el umbral de la puerta—, ¿cuál es vuestro plan?

Aquel comportamiento los sorprendió de tal modo que al principio ninguno de los dos fue capaz de reaccionar. Entonces, sin esperar un instante más, Yirvänna, presa de la alegría, corrió a abrazar a su padre, el cual, mostrando una límpida sonrisa en su curtido rostro, abrió los brazos para estrechar con fuerza, como no lo había hecho en larguísimos años, a su hija.

 —Debéis partir sin demora hacia Färhandio —sentenció Daverne, sin trocar la expresión de su rostro, mientras se mantenía en pie—. A lo largo de vuestro viaje, deberéis advertir a todos aquellos con los que os vayáis cruzando. —El padre de la mujer lo observaba con total serenidad y atención, mientras la joven se colocaba a su lado y le pasaba el brazo izquierdo por encima del hombro—. La ciudad portuaria podrá resistir durante largo tiempo el asalto de esas bestias —se encogió de hombros— si su intención es la que imagino.

—¿Qué intención crees que tienen? —preguntó la sabia, frunciendo el entrecejo.

—Tal vez me equivoque —suspiró quedamente—, pero temo que pretenden arrasar con la vida de los hombres y mujeres de Aasm.

—No obstante —volvió a intervenir Yirvänna—, Güredash…

—¡Chis! —la ordenó callar—. Sus pasos deben mantenerse en el mayor de los secretos… —Ghûrko lo observó entrecerrando sus arrugados ojos— aun cuando nos encontremos entre amigos. —Aquellas palabras endulzaron prudentemente aquella advertencia y lograron relajar el contraído rostro del viejo.

»Para alcanzar Färhandio —continuó con calma, mientras se encendía la pipa—, primeramente, os dirigiréis a Zurinna. Desde allí, embarcaréis con destino a mi hogar. —Aquellas palabras lograron que, aunque de un modo prácticamente imperceptible, el padre de la mujer se irguiera levemente.

—¿Pertenecéis acaso a Färhandio? —preguntó.

 —Así es —el capitán, al responder, sintió que los músculos de su rostro se tensaban involuntariamente al tiempo que su cuerpo se erguía con orgullo.

Ghûrko, ante aquella respuesta, se limitó a asentir mientras intensificaba la atención con la que lo comenzó a escudriñar.

—¿Habéis hecho esa observación —los nervios y la curiosidad lo empujaron a tratar de indagar— por algún motivo especial, señor?

—Simplemente —respondió aquel hombre con serenidad—, me extraña que un hombre de vuestra planta no haya hecho acto de presencia, a lo largo de tantos años, al servicio de su señor ante las puertas de Gnurk. —Aquel comentario sacudió con fuerza el corazón del almirante.

»Aunque, después de todo —retomó la palabra casi al instante, demostrando que no había tratado de herir a Daverne de manera voluntaria—, las fuerzas de Färhandio poco o nada parecieron hacer allí.

—¿A qué os referís? —un visaje de irritación se evidenció en el modo en el que realizó aquella pregunta. Dio un paso para aproximarse hacia el viejo—. ¡Contestad!

—Me refiero —respondió, tras haberse estremecido ostentosamente, al tiempo que reculaba tímidamente, colocando sus manos hacia delante y mostrando ambas palmas— a que el señor Jhorion parecía no desear entrar en batalla —Daverne se detuvo—. Quizá fuera por eso y porque había entablado amistad con el plebeyo, por lo que tanto él como los hombres que aportaba no gozaron de la simpatía del resto de fuerzas de Ruernphas. —Una tímida sonrisa, que sorprendió al anciano, se dibujó en el rostro del capitán.

—¿Y cómo sabéis eso? —preguntó con sorna.

—Bueno —comenzó este ligeramente abrumado por el rubor—, ya sabéis que, cuando uno se encuentra al servicio de la soldadesca, suele escuchar muchas y variadas anécdotas… —calló por un instante—; más aún cuando hemos estado tanto tiempo en el mismo lugar, sin nada nuevo que pudiera quebrantar nuestra monotonía.

—¿Sabéis cómo se encuentra él? —preguntó Daverne al fin, tras haber inspirado profundamente antes de interesarse por su padre, seguramente por temor a recibir malas nuevas.

—¿El Señor Jhorion? —respondió mediante una entonación que denotaba sorpresa—. Sinceramente, joven —prosiguió tras haberse repuesto—, hasta donde yo sé, había logrado capear bastante bien los incesantes cambios de humor del joven rey.

»Sin embargo —entrecerró los ojos y su voz se tornó más grave—, no puedo deciros nada acerca de la suerte que ha corrido, pues la desconozco por completo —su expresión, en especial su mirada, volvió a quedar dominada por aquel profundo temor—, así como la del resto de aquellas personas.

Un incómodo silencio se instauró en la cocina para golpear con fuerza contra el corazón de aquellos tres individuos.

—¿Cómo lograste escapar, papá? —preguntó Yirvänna, girando su rostro hacia la izquierda con creciente interés.

—Fue pura suerte lo que nos alejó de allí. —Suspiró—. Éramos conscientes de que en breve iba a dar comienzo la gran batalla. Muchos hombres se encontraban nerviosos, a otros les podía el miedo y temblaban como si de gelatina hubieran estado hechos. Otros tantos, sin embargo —prosiguió—, se mostraban pletóricos y parecía que no podían esperar a tener aquel, anhelado por muchos —puntualizó, retorciendo los labios en una mueca de desprecio—, enfrentamiento.

»Uno de aquellos hombres —relató, mostrando los dientes a causa de la furia que nacía en él al recordar el acontecimiento— solicitó a un muchacho que anduviera más de siete leguas en busca de una espada que, aparentemente por error, había sido transportada al mismo lugar donde se decidió almacenar el exceso de provisiones y artefactos que no cupieron en el pequeño castillo que el ejército levantó ante la fortaleza de las Gnurkyah, con el claro propósito de que no sufrieran daño alguno. —Sus oyentes atendían con especial atención.

»Bajo la primera objeción que alegó el muchacho, pues la batalla estaba próxima a comenzar y aquel aguerrido caballero parecía más dispuesto, según actuó, a demostrar su superioridad ante los sirvientes antes que frente a aquellas mujeres —aclaró—, aquel déspota le propinó un bofetón con el dorso de su mano izquierda, enfundada en su guantelete, con una fuerza tan desmedida que desencajó la mandíbula del pobre diablo, haciéndolo caer de bruces contra la tierra tras haber girado sobre sí. —Daverne apretó inconscientemente los puños mientras su mirada se bañaba de un brillo producido por el odio y la impotencia que aquel relato estaba despertando en él.

»Fue entonces cuando me apresuré a correr con el propósito de colocarme entre ambos, pues la intención de aquel enajenado hombre era la de rematar a puntapiés al infortunado edecán —aclaró—, y presentar mi voluntad de ayudarlo en lo que precisara. —Volvió a suspirar—. Mientras el soldado dudaba de mi buena predisposición, otros dos compañeros corrieron a socorrer al pobre muchacho que, inconsciente, yacía sobre un charco alimentado por su propia sangre.

»Entonces —continuó—, partí junto con algunos compañeros con los que aún debíamos llevar varios bultos hasta aquel punto. Entre estos, nos acompañaron nuestros vecinos —miró hacia su hija—, el soplavelas, el tuerceboca, el jilguero y el fanfarrón; de todos —hizo un inciso—, el único soldado.

»Para cumplir con aquel cometido, tomé prestado un caballo y junto con el fanfarrón partimos rápidamente mientras los otros lo hacían, con mayor lentitud, en diferentes carretas cargadas hasta sus propios límites. —Daverne volvió a encender su pipa, pues era tal la expectación que se le había apagado.

»Tardamos aproximadamente algo más de una hora y media en ir y volver; pues las bestias eran unos animales formidables —continuó con su relato—, cruzándonos con los compañeros que habían partido con nosotros cuando habíamos hecho poco menos de la mitad del recorrido de retorno. Para entonces, el sol comenzaba ya a declinar a nuestras espaldas. Sin embargo —entrecerró sus ojos—, pese a que no soplaba la más mínima brisa, la negrura que se mostraba ante nosotros, la misma que habíamos divisado en el sur desde las primeras horas del día —aclaró—, había avanzado hasta colocarse prácticamente sobre nuestro campamento.

En aquel instante se detuvo, agachó su mirada e hizo un enorme y ostensible esfuerzo para tragar saliva. A los pocos segundos, volvió a levantar sus ojos para clavarlos sobre los del capitán.

—Cuando llegamos al campamento —su voz comenzó a desgarrarse, a la vez que su cuerpo empezaba a vibrar y sus ojos iban anegándose para brillar con fuerza bajo la tibia claridad de las velas—, descubrimos algo que no pudimos comprender.

»Al principio —negó con la cabeza—, nos quedamos quietos junto al linde norte de nuestro ejército. Desde allí, descubrimos el fragor de la batalla, pero algo resultó incomprensible en ella.

»En mitad del terreno, inerte, descansaba el colosal ariete, el arma que durante muchísimo tiempo nuestros hombres habían estado elaborando con esmero. Asimismo, la enorme puerta del castillo de Gnurk restaba abierta y, sobre su amplia superficie, decenas de hombres, mujeres y caballos yacían muertos, manchando con su reseca y ennegrecida sangre la desconocida materia con la que estaba construida para ornar de melancolía aquel paraje. Un paraje que —continuó—, a su vez, quedaba emponzoñado por otros tantos cientos de cuerpos mutilados, agonizantes y calcinados, todo ello bajo tristes jirones de fétidos vapores provocados por las agónicas llamas que aquí y allá parecían tratar de consumirse alimentándose de sus propias cenizas.

»Sin embargo, aunque triste e hiriente, aquello era algo bastante predecible, y por lo tanto no resultó ser ninguna sorpresa. —Entonces volvió a callar—. La sorpresa —hizo un gran esfuerzo para continuar— fue descubrir a nuestros hombres luchando codo con codo junto a aquellas hermosas mujeres contra algo que, aún ahora, no soy capaz de reconocer.

Las densas nubes que ascendían de la pipa de Daverne parecían prestar igual atención al relato de Ghûrko, pues poco o nada se habían desplazado y seguían allí, acumulándose, sobre la cabeza del capitán.

—Tal vez —sonrió con nerviosismo hacia su hija antes de volver a mirar al almirante—, pensaréis que estoy loco. Tu madre —volvió a girarse hacia Yirvänna— así lo cree —su expresión se trocó en un ademán de lo más siniestro—, pero sé que el fin se acerca y es inexorable.

—Acerca de eso, papá —respondió la muchacha con solemnidad y prácticamente al instante—, poco o nada sabemos. El destino es caprichoso y, si esperas algo de él, verás que es desleal. Si bajamos los brazos —suspiró—, nos arrasará como las olas deshacen un castillo de arena. ¡Siempre hay esperanza! —El padre de la mujer, apreciando la fuerza del carácter de esta, frunció el entrecejo y, tras apretar los labios, asintió.

—Continuad, por favor —los interrumpió Daverne—. Decidme cuál es la situación que allí vivisteis y de qué modo pudisteis huir.

—Es muy difícil de explicar —titubeó—, no sabría describir con certeza aquello contra lo que estaba luchando nuestro ejército… —Volvió a callar, evidenciándose una auténtica inseguridad en el estado anímico de Ghûrko—. Realmente, incluso a mí me cuesta creer en lo que debo decir —alzó su mirada, desafiante, mientras un fulgor, fugaz y potente, iluminaba sus ojos—, pero es verdad: se trataba de temibles seres deformes y sedientos de sangre. Algunos de los que nos acompañaban, y que al igual que nosotros pudieron presenciar aquel terrible espectáculo, mencionaron una palabra que solo había oído en los viejos cuentos infantiles…

—¿Orcos? —lo interrumpió el capitán, que comenzaba a perder la paciencia ante tanto rodeo.

El padre de Yirvänna, abriendo los ojos de hito en hito, observó a su interlocutor con inesperada sorpresa. Entonces, manteniendo el silencio, asintió de un modo casi inapreciable con la cabeza.

—¿Cómo lo habéis podido adivinar? —preguntó extrañado—. ¿Quién os lo ha dicho?

Yirvänna y Daverne se miraron con serenidad a los ojos. Después, tras suspirar quedamente, la muchacha tomó a su padre del brazo y le dijo:

—Creo que es mejor que nos sentemos a la mesa, papá; hay mucho que contar —aclaró.

Con sosiego, los tres tomaron asiento en torno a la mesa.

—Aún no habéis contado de qué modo lograsteis huir indemnes para alcanzar este pueblo —el capitán trató, con sumo interés y colocando la mano derecha sobre el antebrazo izquierdo de su interlocutor, de retomar el relato del posadero.

—¡Cierto! –exclamó este—. Aunque, con sinceridad, no tiene nada de particular ni de admirable... —guardó silencio durante unos instantes—, al menos, en lo que a mí se refiere.

»Cuando contemplamos aquel panorama —vertió un poco de vino en uno de los vasos, antes de vaciarlo, con saciedad, en su gaznate—, sentimos que el miedo atenazaba nuestros músculos. Aterrados, nos quedamos observando aquel extraño suceso sin saber de qué modo actuar, hasta que, corriendo unos a pie, despavoridos, y otros sobre sus corceles, descubrimos que muchos de nuestros hombres se aproximaban hacia nuestra posición con el claro propósito de huir de aquella locura. Con diáfana claridad, entendimos que aquellos que no montaban nos robarían primero las dos monturas a nosotros, aun recurriendo a la violencia o al asesinato si era preciso; lo leímos en sus enajenados rostros. Entonces —avergonzado, agachó su mirada para clavarla sobre la mesa—, volvimos grupas inmediatamente y tomamos la ruta por la que habíamos venido.

El rostro de aquel hombre pareció solicitar un breve silencio antes de continuar.

—Mientras actuábamos de aquel modo —miró hacia su hija, primero, y después hacia el capitán—, tuve ocasión de volverme para descubrir que, como una negra mancha en aquella aterradora noche, dejando que las llamas refulgieran melancólicas en sus toscas armaduras y temibles cimitarras, centenares de aquellas bestias lograron dar alcance a los que escapaban a pie para envolverlos en su pútrida oscuridad. Entonces —suspiró—, los que montaban a caballo nos dieron alcance, aunque ignorándonos de tal modo que solo supieron vociferar para que huyéramos lo más rápidamente posible.

»No tuve el coraje —susurró— de volver a girarme. Lejos de eso, hinqué espuelas, haciendo caso a aquellos hombres que ya comenzaban a perderse en la negrura de la noche, y corrí todo lo que pude para volver a mi hogar.

»Por el camino —alzó su cuello, incrementando en una octava el tono de su voz—, nos encontramos con nuestros compañeros que, ajenos a todo aquello, volvían hacia el campamento principal. Durante breves momentos, estuvimos tratando de relatarles lo que habíamos visto y de explicarles cuáles eran nuestras intenciones. Evidentemente, los instamos a seguir nuestro ejemplo. —Suspiró—. Como es normal, aquello nos retrasó durante varios minutos, minutos que por otro lado resultaron ser cruciales, a juzgar por lo que sucedió después. —Sus interlocutores acrecentaron su interés.

»Súbitamente —prosiguió—, las monturas comenzaron a ponerse nerviosas, bufando y piafando con auténtico pavor. Así, tras haber sentido unas fuertes sacudidas en el suelo, aparecieron, como dos mortales sombras, unos terroríficos seres, parecidos a los lobos, pero mucho más grandes y salvajes —puntualizó—, portando sobre ellos a sendos demonios que, con sus cimitarras desnudas, se aproximaban chillando y clamando para avivar la sed de sangre de sus monturas, así como para despertar el miedo en nuestros animales. 

»El único que tuvo el tino necesario para reaccionar —tragó saliva— fue un soldado que, a lo largo de todos aquellos años, se hizo muy amigo mío: Cordûlain. —Calló durante un breve instante, después suspiró—. Con su mano derecha, armada con una reluciente daga con la que siempre solía jugar, lanzó el proyectil, el cual silbó violentamente mientras giraba sobre un eje que, a gran velocidad, se alejaba de nosotros —aclaró—, para terminar hundido en la garganta del monstruo que se hallaba más próximo al pequeño grupo que formábamos. Aquello lo hizo caer muerto en el acto. Sin embargo, el lobo que lo portaba prosiguió con su ataque y, a más de cinco yardas de distancia, se preparó para saltar con las fauces abiertas hacia el pobre diablo, el cual, con nerviosismo, trataba de desenvainar la espada que, según pudimos ver, se le había quedado atascada en la vaina. —Cerró los ojos.

»Fue en vano —sentenció—. Aquella bestia se alzó por encima de seis pies del suelo para caer sobre mi amigo. Sin embargo, el caballo, poco antes de que esto sucediera, pareció intuir un gran peligro y se desplazó hacia la izquierda, de modo que entre las fauces del lobo quedó atrapado el brazo derecho del jinete. Aquello hizo que este cayera estrepitosamente, gritando y gimiendo de dolor. —Se echó la mano derecha a los ojos para frotárselos con fuerza—. Comprendimos entonces que su brazo había sido arrancado de cuajo, incrementando la salivación de su depredador.

»Aún hoy, pasados ya unos meses, me parece estar escuchando los desgarradores gritos de aquel joven. —Sus ojos se encontraban arrasados en lágrimas.

—Papá —lo interrumpió Yirvänna, colocándole una mano sobre su hombro a la vez que le aproximaba el vaso de vino a los labios—, no hace falta que continúes. Nos hacemos una idea de lo que has tenido que sufrir.

—No, muchacha —respondió con serenidad, mirándola con extremada dulzura a los ojos—. Necesito contarlo, pues demasiado tiempo estos recuerdos han estado envenenando mi mente. Además —forzó una sonrisa llena de melancolía—, esto es lo único que ahora puede hacerle justicia: que se recuerde su valor.

Entonces, mientras el viejo vaciaba el vaso de vino en su garganta, los otros dos decidieron guardar silencio para escuchar lo que aquel hombre deseaba decir.

—Para entonces —prosiguió tras haberse limpiado los labios con el dorso de su mano izquierda—, el otro jinete ya nos había alcanzado y tres de los soldados que entre nosotros se hallaban se debatían a pie con él y contra su monstruosa montura. Escudos, hachas, espadas y lanzas parecían ser insuficientes para hacerlo caer.

»Por otro lado, el otro lobo clavó sus ojos sobre mí. —Se detuvo—. Sentí un miedo como jamás podríais llegar a imaginar. Aquella bestia, pese a ser un animal, lucía en su mirada cierta inteligencia que logró paralizar todos mis miembros. Tras haber gruñido, se dispuso a saltar hacia mí. Sin embargo, Cordûlain, sin saber yo de qué modo —aclaró con sinceridad—, voceó algo incomprensible y, tanto aquel monstruo como yo, nos giramos hacia él. Su aspecto era horrible: su piel apenas si tenía color y grandes borbotones de sangre iban cayendo de su ajado cuerpo para caer sobre el charco que empapaba sus pies. «¡Ven a mí!», gritó.

»Entonces —suspiró—, sin darme tiempo a reaccionar, vi aquel animal abalanzarse nuevamente sobre el pobre hombre. En esta ocasión, sin embargo, la dentellada fue más precisa y terminó por descarnar la yugular del valiente soldado. —De nuevo, aguardó unos pocos segundos en silencio.

»No obstante —continuó con la voz quebrada por la congoja—, no llegó a saborear su presa, pues aquel intrépido, habiéndose alzado y recogido una larga lanza que en el suelo había caído a causa del desorden, logró atravesar el corazón del lobo cuando aquel descendía en su vertiginoso salto mortal.»En aquel instante, me percaté de que el otro lobo y su jinete habían caído también a manos de los otros soldados, aunque tal hazaña costó la vida de dos de los caballos y del mayor de los tres hombres.

En esta ocasión, fue el propio Ghûrko quien se preparó un vaso de vino, vaciando la botella en él, para bebérselo de un solo trago.

—Fue así —carraspeó— como pudimos escapar de las negras fauces de aquellos temibles seres. Sin embargo, el haber sobrevivido nos ha ocasionado un mal tan grande que nos resulta imposible relatar nada de esto a nuestros seres más queridos. Un pacto que —miró a los ojos de sus interlocutores, con sobriedad— yo he roto con vosotros dos, pues a mamá —aclaró, observando a su hija a los ojos— no le expliqué ciertos episodios de esta funesta experiencia…

—¿Sabéis algo —lo interrumpió súbitamente el capitán, colocando su mano derecha sobre la izquierda del posadero— de Jhorion con respecto a la batalla? —su voz vibraba y el sudor perlaba su frente. 

—Lo lamento, muchacho —respondió este, colocando a su vez su mano derecha sobre la otra—, no sé nada de él ni de ningún otro.

»Aunque —el tono de su voz aumentó en una octava— eso significa que existen posibilidades de que un hombre de su ingenio y coraje salga bien parado de esta atrocidad. —Trató de mantener una sosegadora sonrisa. El capitán, tras asentir levemente, se echó hacia atrás. 

—No hay tiempo que perder —sentenció Daverne sin dilación alguna, aunque no se levantó de su asiento y procedió a cargarse nuevamente la pipa—. Vuestra mujer y otras tantas vecinas están preparándose para iniciar un viaje hacia un destino más seguro.

—Färhandio… —sentenció en susurros—. ¿Creéis en serio —clavó sus ojos sobre los del capitán— que allí estaremos a salvo de esta negra desgracia?

—No lo sé —suspiró tras desprenderse de una densa bocanada de humo mientras mantenía sus hermosos ojos clavados sobre la mesa—. Sin embargo —alzó su mirada hacia Ghûrko—, estoy convencido de que aquel lugar os brindará un tiempo magnífico que os ayudará si no a olvidar, al menos a aplacar los males que atormentan vuestra mente, antes de que todo esto acabe.

»¡Quién sabe! —sonrió con pesar—, tal vez podamos invertir la desgraciada situación en la que estamos sumidos.

El viejo lo miró con incredulidad en sus ojos; tal vez, pensó, las palabras que había empleado para relatar lo que habían sufrido no habían sido suficientemente descriptivas para hacer entender a aquel hombre y a su propia hija la nefasta realidad: tarde o temprano, todos acabarían aplastados por aquella ola de podredumbre y dolor. Sin embargo, solo tuvo fuerzas para asentir con resignación.

Poco después, Yirvänna corrió a avisar a su madre para, una vez se encontraron los cuatro en la cocina, relatarles todo aquello que guardara relación con lo que le había sucedido a ella desde que partiera del que había sido hasta entonces su hogar, aquel lejano y frío día en el que marchara junto con Estheel·la. Evidentemente, el motivo principal y muchos detalles relatados a lo largo de aquella exposición fueron omitidos deliberadamente, pues intuían el riesgo que comenzaban a correr aquellos que fueran poseedores de ciertos conocimientos.

Fue entonces cuando Märlian le comentó que, al margen de Güredash —muchos años atrás, cerca de veinte—, la propia Estheel·la pasó por allí hacía casi una luna y media. Sin embargo, salvo hacerle saber que su hija se encontraba en perfecto estado y hacerle entrega de una bolsa llena de monedas —para saldar deudas, según sus propias palabras—, poco más averiguó de su hija por parte de aquella.

Al final de aquellas aclaraciones —a las que todos prestaron especial atención—, los cuatro guardaron silencio en torno a la mesa, mientras el constante ajetreo que se había mantenido en el exterior durante toda la noche comenzaba a decaer.

La única respuesta que supieron dar a aquellos acontecimientos vino por parte de Märlian, cuando, sujetando la mano de su hija con extrema ternura, dijo suspirando:

—¡Bendita sea esa mujer! —Tras decir aquello, apretó los labios, aunque sin poder evitar que sendas gruesas lágrimas se derramaran desde cada uno de sus dos ojos.




Al fin, muchas personas del pueblo, convencidas en mayor o menor medida de la gravedad de la situación —pues muchos de los hombres que lograron volver de Gnurk supieron persuadir a sus familiares y estos, a su vez, a sus amigos más directos—, decidieron emprender aquel inusual viaje. 

Hubo también no pocos que decidieron quedarse para esperar a sus seres queridos, negándose a creer aquellas atrocidades y llorando con auténtica amargura ante la duda y el miedo.




Finalmente, tras haber juntado los pocos bienes que podrían llevarse consigo, todos aquellos que emprenderían la larga marcha hacia Färhandio decidieron descansar hasta la salida del sol.

Mientras tanto, Ghûrko y Märlian, sintiendo sus necesidades cubiertas gracias no solo a los muchos alimentos y prendas que poseían, sino también a causa de la bolsa de dinero que la Sierva del Agua entregara a la hostelera, prepararon un importante número de provisiones para que aquellos dos viajeros lograran evitar la escasez de alimentos durante el mayor tiempo posible.




—Marchad siempre hacia los pueblos que vayáis encontrando en vuestro camino —dijo Daverne, montado sobre su caballo, dirigiéndose a todos aquellos aldeanos que con admiración lo escuchaban—. Tratad de lograr que se una a vosotros el mayor número de personas, aunque no os demoréis si sentís que la burla y la chanza es el parecer de la mayoría.

»Vuestro destino se encuentra en Zurinna —se giró hacia sendos lados, y también hacia aquellos que se hallaban a su espalda, pues deseaba hacerse oír con claridad—. Desde allí, las naves del reino de Färhandio os conducirán a su ciudad.

»¡No os demoréis! —gritó—. ¡Partid ahora y que la buena voluntad de los adalides de la libertad os acompañe!

Entonces, Yirvänna abrazó con ímpetu a sus progenitores y, tras deshacerse en llantos, fuertes achuchones y sonoros besos, montó sobre su corcel y, sin volver atrás su mirada —borrosa a causa de las lágrimas que de sus ojos brotaban sin cesar—, marchó hacia el meridiano, en pos de su amigo, el cual, tras haber dicho aquellas últimas palabras, partió sin demora.




Pese a que, en lo más hondo de sus corazones, pensaban que cada vez que cruzaban una aldea o poblado estaban siendo extremadamente egoístas al no advertir a aquellas humildes personas qué era lo que iba a devenir, eran conscientes de que el tiempo los apremiaba y jugaba ya en su contra. No obstante, ocasionalmente hacían correr aquellas noticias —ya fuera mediante jóvenes mujeres que se dedicaban a realizar diferentes tipos de tareas bajo las inclemencias del clima, o por medio de ancianos que trataban de aprovechar los cada vez más escasos últimos momentos de sol antes de que el invierno se impusiera con crueldad—, aunque con la aparente misma suerte, pues pocos eran los que les prestaban atención. De todos modos y como último recurso, los instaban a visitar la aldea de Jurhmian, pues de aquel modo, pensaban, comprenderían que aquello que les contaban no estaba del todo carente de verdad.

Así, pues, los dos viajeros, pese a aquellos contratiempos, comenzaron a aproximarse a mediados de aquella estación otoñal —aun cuando su dureza parecía pertenecer más a un crudo invierno— a las tierras que quedaban cercanas al hermoso castillo de Ruernphas.

Sus elevadas torres, majestuosas, resaltaban con gran ímpetu contra el emponzoñado cielo que quedaba envenenado desde las lejanas tierras de Gnurk. Asimismo, sus pendones, mostrando orgullosamente sobre su negra superficie la reluciente rama de olivo, danzaban grácilmente bajo los caprichosos movimientos que el viento, a aquella elevada altura, provocaba sobre la urdimbre que componía su elaborado tejido. El silencio parecía haberse adueñado de todo aquel lugar y ni tan siquiera las bestias parecían osar quebrarlo, aun cuando estas habrían hecho acto de presencia en el desolado paraje para pastar, o quizá para saciar su sed en la rápida corriente de las aguas que bañaban el LossLïriomn, hijo de las encumbradas Montañas de Bruma, dadas sus sempiternas lúgubres cúspides. El viento, desde aquel lugar, parecía arrancar de los ebúrneos muros de aquella colosal ciudadela un profundo y desgarrado lamento que sin embargo no era audible sino por el corazón, reservando así esta experiencia a aquellos que supieran escuchar lo que sus más íntimos sentimientos precisaran hacerles conocer. Como resultado de esto, tanto Yirvänna como Daverne apreciaron una fuerte opresión que pareció cubrir aquel desnudo sendero que ante ellos se abría de una funesta desesperanza que logró helarles el alma.

Ambos sintieron la necesidad de picar espuelas.




El estéril reino de Moüthbiegh —las ricas tierras del desaparecido Kurhion— logró desprender por completo, como no antes les había sucedido, la frágil y engañosa sensación de seguridad que los caminantes imaginaron saborear a lo largo de gran parte de su extenuante ruta, aun cuando hubieron dejado a su derecha el sombrío Bosque de Piedra, árido y siniestro, desde cuyo interior parecía brotar un latente peligro que no pertenecía a la propia Aasm. Pese a que, abierta en un espacio de incontables leguas, aquella desolada superficie parecía abocarse en oriente contra las difusas sombras que comenzaban a formar, muy a lo lejos, el linde occidental del Bosque de Shihion, no era sino a su derecha donde aquella profusa sensación de peligro asemejaba tener su foco para ellos. No obstante, pese a aquel sentimiento que emanaba de sus extenuados corazones, las palabras de sus viejos amigos, que ahora parecían resonar con mayor fuerza y aplomo en sus recuerdos, les hacían observar con recelo e inquietud el origen de la espesura que asomaba en naciente, cuyo cielo no había dejado de mostrarse emponzoñado desde que lograran dejar tras de sí la enorme Cordillera de Oridajmniak.

Aquella noche, como venía siendo habitual desde que dejaran atrás la pobre aldea de Jurhmian, realizaron guardias para dormir. Yirvänna, ligeramente más descansada que su amigo, fue quien hubo de iniciar la vigilancia hasta bien pasada la media noche. Daverne apenas si logró terminar de cenar antes de que cayera rendido en un profundo y, supuestamente, reponedor sueño, tal era la fatiga que se había adueñado de todo su ser. La joven se cuidó mucho de mencionarle el enorme peso que, quizá de manera infundada, había lastrado su corazón.

Alterada, la joven despertó de un intranquilo duermevela en el que se había desvanecido durante un tiempo que le resultó incalculable y peligrosamente inesperado. Desde que abandonaran el pueblo de los padres de la chica, habían decidido, a pesar de la creciente inclemencia del clima, no encender ninguna hoguera, cumpliendo este principio más estrictamente que nunca en toda aquella yerma extensión de tierra que en aquel instante cruzaba bajo la tenebrosa silueta de los Montes Perdidos, los cuales recordaban a despiadados señores del ocaso que, observándolos con suficiencia y desdén, sopesaban si dejarlos vivir o cercenar su vida con su simple aliento de hielo.

Un viento, procedente de levante, arrastró hasta ella unas voces desagradables y crueles que la alteraron por completo. A su lado, ajeno a todo aquello y envuelto en su larga capa negra, seguía durmiendo plácidamente Daverne. Poniéndose en pie y enfundándose mejor en su amplia manta, la oridanniaärf comenzó a distinguir, aunque de manera imprecisa y vaga, algo que le llamó la atención de manera especial. La distancia y la oscuridad de la noche dificultaban enormemente que la chica pudiera entender qué era aquello que, a lo lejos, parecía dirigirse hacia el meridiano, irradiando una claridad que, como si de un fuego fatuo se tratara, se desvanecía rápidamente para renacer más roja y vívida a los pocos instantes.

Aterrada, Yirvänna se aproximó hasta su amigo para despertarlo. Sin embargo, como si aquello se hubiera percatado de sus intenciones, súbitamente desapareció. Aturdida y confusa, la joven se quedó inerte a escasos pasos del capitán, tratando de descubrir qué se había hecho de aquello que tanto había logrado ponerla en estado de alerta. Su respiración comenzó a agitarse incontroladamente a la vez que su bella mirada escudriñaba con desordenada desesperación aquella distante negrura sin lograr captar nada que revelara indicio alguno de todo aquello.

—¿Qué sucede, Yirvänna? —preguntó con una mala pronunciación, a causa de haber quebrado su sueño de manera inesperada, Daverne, incorporado hasta su cintura e intercambiado su mirada entre su compañera y aquello que parecía estudiar con tanto interés.

—Nada —respondió ella, balbuceando— o eso creo. —Se interrumpió—. Creía haber visto algo a lo lejos —señaló con su delicada mano izquierda hacia oriente— y me sobresalté un poco.

El capitán se puso en pie y, tras haber avanzado tres pasos, se colocó junto a su amiga para tratar de vislumbrar cualquier pequeño cambio que se produjera en el horizonte. Ambos, sintiendo el fuerte bombeo de sus corazones en sus pechos, aguardaron durante unos pocos minutos. Sin embargo, nada sucedió.

—Supongo que estarías demasiado agotada —dijo el capitán con una pequeña sonrisa de nerviosismo en su rostro, pues aquello despertaba demasiados temores en él como para aceptarlos abiertamente, prefiriendo negarlos. La joven lo miró con dureza, frunciendo el ceño y con un brillo en su mirada que hablaba sin necesidad de palabras.

Antes de que la oridanniaärf hubiera tenido tiempo de abrir su boca para protestar, una fuerte ráfaga de aire volvió a nacer desde oriente y, avanzando velozmente hacia ellos, renovó aquellos sonidos crueles y depravados. Entonces, como si esta fuera la señal precisa para tal acontecimiento, aquella extraña llama volvió a mostrarse, diminuta y febril, y más lejos si cabía que antes, avanzando en esta ocasión hacia el este.

—¿¡Qué coño es eso!? —sentenció el capitán al mismo tiempo que desenvainaba su espada de un modo estéril, pues todo aquello sucedía a muchísima distancia del lugar que ocupaban, bajo la atenta mirada de Yirvänna, la cual quedaba bañada en una orgullosa satisfacción por saberse ofendida ante la duda de la verdad que había afirmado.

—No lo sé —respondió olvidando su enojo y volviendo a recuperar su natural estado de alerta, pensando que, seguramente, ella también habría dudado de su amigo si sus papeles se hubieran encontrado invertidos—, pero me preocupa. No me gustan nada las voces que el viento ha arrastrado hasta nosotros…

»Partamos ahora —sentenció entonces con autoridad, al mismo tiempo que corría a recoger los pocos objetos que había desperdigados por el improvisado campamento—, pues el tiempo nos apremia y no creo que nuestros oponentes se tomen tantos descansos.




Jornada tras jornada, y prestando extrema atención al entorno que los rodeaba, pues el temor se había adherido a sus esperanzas con mayor ímpetu, los dos viajeros terminaron de atravesar las tierras del Reino de Moüthbiegh. En ellas, observaron no sin pesar que la imagen que se había reflejado en sus cansadas retinas a lo largo de las tierras de Kalhâmnash, Ruernphas o Grômïer —donde multitud de mujeres y ancianos se dedicaban a realizar las tareas a las que los hombres jóvenes habían tenido que renunciar en favor de prestar aquellos absurdos servicios militares— volvía a repetirse de un modo, si cabía, más gravoso, a causa tal vez de que en aquella ocasión era protagonizada en aquel lugar por personas de edad demasiado avanzada —ya fueran hombres o mujeres— y por muchachos que no superaban, en su mayoría, los dos lustros de edad.

A medida que los jinetes cruzaban aquellas tierras, agonizantes ante la intransigente llegada del invierno, aquellas personas, mal vestidas y con los rostros famélicos, se permitían el fútil lujo de detenerse en sus rutinarias tareas para contemplarlos y tratar de hacerse una imagen, en su desesperada y angosta esperanza, de lo que pudiera estar ocurriendo con aquellos seres queridos que, desde hacía cerca de un año, no habían vuelto a ver y que se hallaban, sin un claro sentido para su ajeno razonamiento, lejos de su hogar y de las personas que más los necesitaban, y que, por encima de todo, más los amaban. Entonces, la polvareda que tras los raudos pasos de las monturas se alzaba les obligaba a cubrirse aquellos ojos cansados para, al volver a alzarlos, descubrir que los desconocidos habían desaparecido en el horizonte, dejando tras de sí una nube de espesa bruma, igual a la que sobre sus corazones y sin aparente remedio se había volcado desde muchos años atrás.

A lo lejos, bajo los refulgentes dorados rayos de aquel sol casi invernal, que rápidamente, agotado, iba ocultándose a la derecha de ambos, comenzaron a vislumbrar los encarnados tonos de las extenuadas hojas, salpicando grácilmente la superficie del suelo, de las primeras hayas, las cuales, abanderando la enorme extensión que de este a oeste se desplegaba a sus espaldas, parecían aguardar, silenciosas, la visita de los viajeros para hacer honor al nombre por el que aquella espesura era conocida: el Bosque Dormido. Sus troncos, atildados y desprendiendo un tono cobrizo que parecía alzarse con luz propia bajo aquella dulce claridad, se erguían con un aplacado orgullo que solo la sabiduría de la naturaleza es capaz de modelar en un ser vivo —ya sea animal o vegetal— con tanta vehemencia y moderación simultáneamente, aun sin llegar a resultar espurio al corazón. Las rosadas hojas que aún agonizaban sujetas a las acicaladas ramas eran capaces de transformar cada uno de los diferentes haces de luz que recibían en vapores de rubíes y ámbares que censuraban los escasos defectos que el paso del otoño hubiera podido suscitar en aquel idílico paraje. Asimismo, y contrastando enormemente con aquella sensación de sosiego, la elevada estatura de aquellos hermosos árboles se asimilaba a la imagen de un taciturno ejército de lanceros haciendo frente a los insondables secretos con los que el tiempo ejerce su presión y desconsuelo.

Así, su sola presencia era capaz de encender en el corazón de los que sabían apreciar aquella atribulada sublimidad los más dispares sentimientos, aunque mediante una exaltación apaciguada.

De aquel modo, tanto Yirvänna como Daverne hubieron de detenerse, a pesar de la premura con la que habían estado avanzando durante las últimas semanas, para deleitar sus almas ante tan exquisito, a la par que frugal, paraje.

—Nos acercamos a nuestro destino, Yirvänna —sentenció el capitán, observando a su compañera con un extremo dulzor en su glauca mirada, que ahora desprendía con fuerza el brillo que aquel tibio sol les ofrecía antes de que las sombras engulleran aquella idílica perfección. Inspiró con fuerza para volver a depositar su mirada sobre el enorme bosque.

Con ternura, la oridanniaärf tomó su mano derecha entre las suyas.

—Sé que lo lograrás, Daverne —dijo, justo antes de llevársela a la boca y besarla con aplacada pasión.




Aquella noche, al hallarse protegidos por el conjunto de troncos que, a medida que se internaban en el bosque, iba aumentando en número y grosor, se sintieron algo más seguros. Una seguridad que, no obstante, sabían insuficiente ante lo que tarde o temprano habrían de afrontar. Sin embargo y a pesar de todo, el no hallarse bajo el desnudo cielo, sin ningún rincón en el que ocultarse de cualquier vista indeseada, actuaba como una cómoda manta con la que cubrirse en una fría noche invernal.

Como venía siendo habitual, iban turnándose en las vigilias y no osaban encender hoguera alguna, pues habría delatado con demasiada sencillez su ubicación a los omnipresentes ojos que su temerosa imaginación engendraba por doquier. Cada vez con mayor intensidad, aquellas guardias se fueron volviendo más crudas para los dos jóvenes a medida que se los días fueron avanzando.

En aquella ocasión fue Daverne quien se mantuvo despierto. El frío se había intensificado de tal modo que apenas si permitía que se pudiera quedar quieto sin que sintiera cómo se le iban entumeciendo los miembros hasta que unas incómodas rampas lo sacudían con una fuerza inusitada, afligiendo violentamente sus agarrotados músculos. No sucedía esto, sin embargo, con Yirvänna, que enfundada en las gruesas mantas no dejaba a la intemperie más que una reducida parte de su rostro.

Lentamente y con auténtica dedicación, el almirante comenzó a prepararse una pipa con gran deleite. Cuando hubo prendido el tabaco, aspiró larga y profundamente para, de inmediato, dejar que la primera bocanada de humo brotara de su boca, manteniendo los ojos cerrados y con la cabeza alzada, presa de un excelso placer que lo ayudó a evadirse de las preocupaciones que sin tregua acuciaban sus pensamientos. Fue entonces cuando, en aquel momento de éxtasis y sin trocar su postura, volviendo a separar sus párpados para confundir su mirada entre los grises y densos jirones de humo que danzaban para perderse entre las pobremente pobladas ramas de las hayas que los rodeaban, algo logró que hubiera de ponerse en pie, a la vez que se convertía en víctima de un violento ataque de tos, ocasionado por el humo y la saliva, el cual logró despertar, sobresaltada, a su pobre compañera, consiguiendo que el miedo acumulara un pavoroso grito en su garganta que, sin embargo, no terminó por brotar de ella. El motivo de aquella alteración fue la presencia de una enorme sombra cruzando el firmamento, como si de una rapaz gigante se tratara, sobrevolando, a no más de cien pies, por sobre la copa de los descarnados árboles en completo silencio y recorriendo de norte a sur el arañado y oscuro cielo, alumbrado tímidamente por la fatua luz de una luna creciente.

Cuando Daverne pudo recuperar su entereza, apreció cómo Yirvänna buscaba también su mirada con el evidente propósito de precisar una explicación ante lo que acababan de ver.

Sin embargo, ninguno de los dos fue capaz de hallar aclaración alguna a aquel acontecimiento.




El invierno —de los más áridos que pudieran recordar los dos viajeros— finalmente hizo acto de presencia cuando aún les faltaban varias leguas para alcanzar el corazón de aquel enigmático bosque. Tal vez habría pasado cerca de un mes desde que penetraran en él —momento en el que fueron testigos de aquel extraño acontecimiento que se representó mediante el vuelo de aquella siniestra sombra— y, dado que habían alcanzado la parte más ajena a sus conocimientos de aquel inverosímil viaje: hallar el Kalêpt del Fuego, comenzaron a saberse perdidos y carentes de rumbo alguno.

En realidad, ninguno de los dos, a lo largo de aquella intrincada travesía, había reflexionado en aquel capítulo de su misión: el destino final de aquel tortuoso viaje. Quizás, esto se debiera a que no habían deseado afrontar demasiado anticipadamente un problema que, aun sabiendo que existía —latente como un virus que se incuba sin saber en qué instante atacará el organismo—, habían preferido relegar a última instancia, momento en el que, sin el menor preámbulo, habrían de solucionarlo. O, tal vez, habían sido demasiado conscientes de él, aunque temiendo compartir sus inquietudes bajo la sospecha de que, de ese modo, acrecentarían su importancia al confrontar las primeras a la siniestra realidad. Aquello, tal vez, era lo que en verdad temían, seguramente hasta lo más inimaginable que sus pavores eran capaces de representar en sus más siniestros sueños: saberse perdidos, dejando que el tiempo avanzara sin que ellos, ignorantes de la importancia de lo que sucedía a su alrededor, fueran capaces de cumplir con el objetivo que los más grandes y poderosos adalides de la libertad les habían encomendado.

Sin embargo, pese a que ambos sufrían aquel mismo malestar en lo más hondo de sus corazones, algo, ajeno quizás a ellos mismos o tan profundo que desconocían que les era plenamente innato, los empujaba a avanzar de un modo constante, aunque sin aparente rumbo.




Sobre un tapiz, salpicado de las más hermosas tonalidades de corinto, ocre y pardo, que ni el más diestro de los artistas habría podido llegar a plasmar jamás sobre un lienzo, conformado por un ingente número de hojas escasamente dentadas de los más diversos tamaños, el centro de aquel idílico bosque los acogió entre las más antiguas y venerables hayas de toda Aasm. El grosor de sus altos troncos parecía tratar de abarcar la sombra que, bajo los dulces haces de luz de aquel frágil atardecer de principios de invierno, sus despobladas ramas recreaban, como si de dulces melodías ópticas se tratara, sobre aquella moqueta de frondas muertas y desvalidas. La belleza de aquel lugar, por consiguiente, no tenía parangón con lo que Yirvänna o Daverne hubieran podido contemplar jamás.

Sin embargo, algo alteró aquel estado de bienestar; algo que se les antojaba artificial y burdo, algo hiriente y que despertó en ellos, inmediatamente, una inconmensurable sensación de vértigo y temor. Pareció que aquello se hubiera revelado al caer el último rayo de luz del sol que, entonces, quedó oculto para dejar que las sombras, aunque débiles al principio, se adueñaran de todo. Aquel hedor parecía brotar de todos los rincones del bosque: ya fuera de los árboles, de las hojas muertas o incluso de la propia arena y de las mismísimas negras rocas que, como exhortadas por una indómita curiosidad, parecían asomarse entre aquel mar de rubíes para atisbar quiénes eran aquellos dos errantes viajeros que se dedicaban a alterar el natural estado de sosiego que allí debía reinar.

Con sus bocas y narices cubiertas por gruesas bufandas de lana —que hasta aquel instante solo habían servido para que los protegiera del áspero frío—, los peregrinos comenzaron a toparse con toscos y descompuestos cadáveres de animales de todo tipo, desde jabalíes y ciervos, hasta zorros o diminutos ratones y ardillas. Asimismo, heces, desgastadas y raídas prendas —cuyo fétido olor se intensificaba de tal modo que era insuficiente la protección que las bufandas les ofrecían y, por consiguiente, habían de colocar sus manos sobre estas—, restos de hogueras abandonadas y múltiples herramientas de oxidados metales —tales como hendidos cucharones, mellados cuchillos o quebrados trinchantes— fueron ornando zafiamente el sendero que habían considerado seguir.

—¿Qué representa todo esto, Daverne? —preguntó la joven, a medida que su vista iba derramándose por aquel grosero decorado, sin retirar la mano de su boca.

—No lo sé —respondió con un hilo de voz—. Creo que habremos de extremar las precauciones a partir de ahora… —Pese a que no siguió hablando, en su ceñuda expresión se cinceló un ademán de profundo terror.

Entonces, como si ambos hubieran pactado desviar sus miradas lentamente para observarse mutuamente, sus semblantes mostraron aquel pensamiento que sus bondadosos corazones escondían: los hórridos y temibles seres de los que Güredash les había hablado habían mancillado aquel sagrado lugar.

—¡Orcos! —exclamó el capitán mediante un leve susurro, a la vez que apretaba entre sus manos las riendas de su montura—. Vamos a tener que…

En ese preciso instante, Daverne ahogó sus palabras en la garganta, pues desde el meridiano, cuando ya comenzaban a asomar los primeros rayos de la argentada luz de aquella luna prácticamente llena sobre las desnudas cumbres de los árboles, dotando de un fantasmagórico aspecto aquel lugar, ambos pudieron contemplar el modo en el que un colosal búho —cuya envergadura alcanzaba tal vez las siete brazas—, que se desplazaba sigiloso como la noche hacia el noroeste, los sobrevolaba a más de ciento cincuenta pies de altura. Pese a que ambos corrieron a ocultarse junto a los gruesos troncos, pobremente a causa de la escasa vegetación que restaba en las copas de las hayas, acercando sus monturas entre sí, aquella ave no modificó en absoluto su trayectoria, y avanzó veloz para perderse rápidamente entre la bruma y el ramaje que iba naciendo desde septentrión.

—Daverne —llamó Yirvänna a su amigo sin osar alzar la voz y colocada junto al tronco de otro árbol que se hallaba a escasamente cinco yardas de él—, ¿qué demonios está sucediendo?

La mirada del capitán, sin embargo, denotaba que todo lo que pudiera decir solo serían simples divagaciones que en nada podrían arrojar algo de luz a los misterios que despertaba todo aquello.

—¿Te has fijado bien? —volvió a intervenir, sin osar separar su espalda del grueso y retorcido tronco que dormitaba tras ella—. ¿Es el mismo animal que vimos tiempo atrás, o es quizás otro diferente?

Sin embargo, Daverne mantuvo su silencio y solo fue capaz de negar, lentamente, con su cabeza; alzando ocasionalmente su mirada hacia donde había desaparecido aquella enorme ave.

Desde aquel instante, el clima sufrió un duro y vertiginoso cambio; el despejado cielo que, hasta que pudieron ver con total claridad aquel enorme búho, se había comportado como un agradable aliado para con el esfuerzo que habían de realizar para seguir avanzando comenzó a cubrirse por densas y oscuras nubes que terminaron por ocultar la presencia del sol; asimismo, una densa bruma, cuyo origen seguramente estaba provocada por el cambiante clima, pareció aposentarse sobre el insondable bosque poco antes de que la primeras nevadas la acompañaran, con el claro propósito, quizá, de no desparecer hasta que aquel invierno se hubiera desvanecido por completo. Lo único positivo de aquel cambio fue que este logró aplacar en buena medida el hedor que infestaba el sendero que los dos compañeros habían decidido tomar.

La soledad que los envolvía era absoluta y apenas si osaban hablar entre sí por miedo a que sus voces viajaran más veloces que ellos, alcanzando entonces el espacio que, manchado por aquella ebúrnea cortina de bruma, dominaba lo que sus ojos eran incapaces de percibir.




Cierta noche, mientras Yirvänna descansaba, Daverne, fumando con una profunda intranquilidad en su corazón —sin lograr averiguar a qué debía atribuirla—, percibió unos extraños gorjeos, unidos a unos bastos ruidos de metal que parecían tratar de quedar amortiguados entre el continuo estupor que iba sufriendo la nieve bajo unas zafias y arrítmicas pisadas, que, lejanos al principio, fueron llegando hasta él. Tratando de no hacer el más mínimo sonido, dejó caer la pipa sobre la nevada a la vez que, mediante dos zancadas, se aproximaba hasta donde dormía su compañera para, tras agacharse, colocar con suavidad su mano derecha sobre sus labios.

—¡Silencio! —ordenó susurrando, a la vez que la joven clavaba su sorprendida mirada sobre el rostro de su amigo.

Aquel misterioso sonido, sin embargo, pareció quedar oculto tras los actos del capitán, el cual, percatándose de aquello, comenzó a desenvainar su espada a la vez que su compañera, de un modo ágil y liviano, se ponía en pie para hacer lo propio.

Súbitamente, un sonido nació en la floresta que quedaba a la izquierda de los dos viajeros. Ambos avanzaron un paso hacia aquel lugar con sus armas alzadas. Sin embargo, sin tener tiempo para reaccionar, una tosca sombra apareció por entre los gruesos troncos de las hayas y, con un ímpetu y una velocidad descomunales —a pesar de que su tamaño superaba escasamente los tres pies de altura—, empujó a Yirvänna, para hacerla caer de espaldas contra la nevada superficie del suelo, al tiempo que asestaba un fuerte impacto a Daverne, con lo que pareció ser una negra y pérfida cimitarra, a lo largo de todo su brazo izquierdo. Tras esto, continuó su camino, renqueando y jadeando, para perderse entre los árboles, corriendo siempre hacia el norte, y abrigado por las sombras de la noche y la densa niebla que reinaba en todo aquel paraje.

El capitán apenas si pudo darse cuenta de lo que había sucedido cuando un profundo y ardiente calor brotó, incómodo, desde su brazo. Asimismo, mientras esto sucedía, la muchacha fue incorporándose, alternando su atención entre la sombra que, rápidamente y camuflada entre la oscura y densa niebla, fue alejándose y la reacción de su amigo. Entonces, el almirante cayó de rodillas mientras colocaba su mano derecha contra su brazo izquierdo.

—¡Daverne! —exclamó la joven mientras corría a arrodillarse junto a él.

—¿Qué coño era eso? —preguntó, apretando los dientes a causa del enorme escozor que sentía en su herida.

—No lo sé —respondió sin mirarlo a los ojos, mientras prestaba toda su atención al sangrante corte que sufría.

»Daverne —sentenció—, voy a tener que tratarte este corte inmediatamente. —Guardó silencio durante un breve instante—. Sé que no es el mejor lugar ni tampoco quizás el momento más oportuno para hacerlo, pero no podemos retrasarnos; el aspecto de esta llaga no me gusta nada.

Aquella herida, aunque había logrado atravesar las diferentes capas de ropa que lo protegían, no había significado más que un simple rasguño que, a pesar de todo, exigía ciertos cuidados —a causa de la corrosión que el óxido había provocado mediante el funesto metal— para los que Yirvänna precisó, sin dilación alguna, encender el primer fuego a la intemperie en mucho tiempo.

Mientras la joven iba limpiando con delicadeza la llaga de su amigo, Daverne, aun prestando atención a cualquier novedad que procediera de las proximidades —sujetando la empuñadura de su espada con la derecha—, clavó sus ojos sobre las danzantes llamas de la hoguera con el propósito de tratar de poner orden a todo aquello que habían vivido en las últimas jornadas.

—¿Crees que nos queda mucho para alcanzar nuestro último destino? —interpeló el almirante, como si hablara consigo mismo.

—No lo creo —la cálida y humedecida compresa iba arrastrando con delicadeza la suciedad que hubiera podido quedar en la herida—. De hecho —siguió hablando, a la vez que no cejaba en sus tareas—, estos acontecimientos vividos me hacen pensar que nuestro viaje —alzó sus hermosos ojos tostados— está cerca de alcanzar su final.

—No te molestes más —protestó, tratando de mover su brazo, para que su amiga no prosiguiera con aquella labor que, a él, no le permitía pensar con la calma que precisaba.

—¿Acaso quieres —respondió ella con firmeza y autoridad, a la vez que mantenía fuertemente sujeta la muñeca del brazo de Daverne con su mano izquierda— correr el riesgo de sufrir la enfermedad de los espasmos? —Él la observó con los ojos abiertos de hito en hito; pese a conocerla bien, nunca dejaba de sorprenderle el recio carácter que mostraba cuando era necesario, a pesar de aquel cándido y delicado aspecto—. ¡En ese caso —exclamó, al ver que el capitán no decía nada—, deja que haga mi trabajo! —Volvió a aproximar la muñeca de su amigo hasta su cuerpo, haciendo que su mano rozara por unos breves instantes sus pequeños, firmes y duros pechos, ocultos bajo sus muchas capas de ropa.

Entonces, un creciente rubor se apoderó del capitán al tiempo que, pese a que Yirvänna parecía no percatarse de ello, sus ojos se clavaban, con profunda ternura y excitación, sobre los labios de esta. Sin embargo, pese a que un irrefrenable instinto lo empujó a acercar su boca a la de ella, la muchacha, liberando la muñeca que aún mantenía sujeta con su mano izquierda, detuvo el rostro del capitán con esta.

—Daverne —sonrió pícaramente—, todo debe hacerse a su debido momento. —Suspiró—. Tal vez no seas consciente de lo que esta herida puede provocar en ti, pero, créeme —cerró los ojos—, conocí a un hombre que sufrió unos espasmos terribles producidos por un corte similar a este.

—¿Y qué fue de él? —preguntó con aparente inocencia, y sin borrar la sonrisa de su rostro.

—Murió —respondió átonamente, mientras alzaba sus ojos y los clavaba sobre la mirada de su amigo—. Murió entre el más aterrador de los sufrimientos. Sus gritos —suspiró— se pudieron escuchar en toda la aldea. Al parecer —volvió a proseguir con su labor de limpieza—, los espasmos terminaron por quebrar todos los músculos y los huesos de su cuerpo hasta que su vida no pudo más que desvanecerse.

Daverne, ante aquellas palabras, no pudo evitar que aquella sonrisa se desvaneciera lentamente de su rostro para terminar cincelando una expresión de congoja absoluta en él, así como su repentina excitación.

—Así que —prosiguió la muchacha— déjame trabajar para minimizar el riesgo de que sufras algo similar. —Volvió a sonreír, a la vez que alzaba su mirada con picardía—. Estoy convencida de que podremos encontrar un mejor momento para proseguir con lo que tratabas de iniciar. —El rubor de su rostro, junto con el hecho de volver a agachar sus ojos, hicieron que el corazón del capitán latiera con mayor intensidad, incrementando la sensación de calor que nacía de su llaga.

Por fortuna para Daverne, aquella herida —que no fue cubierta para mantenerla en contacto directo con el aire— fue cerrando límpidamente, gracias a los constantes cuidados que Yirvänna le fue realizando. Cabe apreciar que aquella llaga, al tratarse de algo superficial y sin mayor exigencia que la de la continua limpieza y desinfección, representó una suerte para ambos, pues si hubiera alcanzado algún tendón o hubiera desgarrado la carne —exigiendo cualquier tipo de sutura— o, incluso en el peor de los casos, hubiera conllevado algún tipo de veneno, la destreza de la oridanniaärf no habría sido suficiente para reparar aquella desgracia, dado que, lo poco que conocía, lo había aprendido de Estheel·la, la cual no era muy docta en medicina, todo lo contrario que Güredash.

Sin ninguna dilación, los dos compañeros, jornada a jornada, fueron dejando tras de sí varias leguas que con lentitud los fueron aproximando a su incierto destino. Ocasionalmente, como si lo hubieran pactado, ambos se detenían para descansar o, en mayor número de ocasiones, para decidir qué camino tomar cuando varias alternativas se mostraban ante ellos. Asimismo, con frecuencia se iban topando con marcas que, aun prácticamente ocultas por la continua nieve que los acompañaba, les hacía recordar el incidente con el que se habían topado y que, por culpa de él, Daverne había sufrido aquella herida en su brazo, pues se trataba de restos de putrefactos cadáveres de pequeños animales a medio devorar, de heces congeladas o de siniestras y embrutecidas marcas de un campamento improvisado y mal organizado. Todo esto afligía sus corazones, dado que comprendían que aquel oscuro ser provenía, seguramente, del lugar al que ellos se dirigían, siendo entonces muy conscientes de lo que todo aquello iba a significar.

De aquel modo y sin muchos más contratiempos, los dos viajeros, pendientes siempre de todo lo que los rodeaba y tratando de apreciar el más ínfimo movimiento que cualquier minúsculo animal pudiera provocar entre los grandes árboles que, como descarnados brazos, trataban de alzarse por encima de aquel ebúrneo tapiz, cuya bruma, sosegada, embriagaba, difuminándolos entre su hálito, los límites que parecían ocultarse ante sus propios ojos o entre los enormes bloques de nubes del encapotado y niste cielo que, pesado, parecía descargar toda su melancolía y dolor sobre ellos, alcanzaron un punto donde una incomprensible imagen los atribuló hasta en lo más hondo de sus corazones. A medio cubrir por la nieve, el tosco y deforme cuerpo de lo que entendieron como un orco yacía sin vida, con una saeta atravesando su garganta, caído de bruces sobre su propia miseria, como si, antes de morir, hubiera echado a correr hacia allá de donde ellos venían. Los recién llegados desenvainaron al unísono sus espadas.

A lo lejos, pese a que la niebla parecía tratar de ocultarla, una enorme mancha blanca se abría entre el ingente número de árboles que, sin embargo, no se mostraban tan numerosos como desde que accedieron a aquel descomunal bosque. Con pasos lentos, comenzaron a avanzar hacia allí.

A medida que aquel cadáver iba quedando cubierto por la espesa calígine, un nuevo cuerpo, bastante más grande y oscuro que el anterior, comenzó a perfilarse sobre el helado suelo. Con más de siete pies de altura y cubierto por una negra y recia armadura que había servido para proteger sólidamente su inerte cuerpo, yacía otro orco, hundiéndose en la mancillada nieve —con una expresión de terror y vileza cincelada cruelmente en su rostro— y sujetando, fuertemente aún, una enorme y bruna cimitarra en su diestra, mientras que su brazo izquierdo había sido cercenado por debajo del codo, con otra saeta del mismo tipo que la anterior atravesándole la cabeza, y cuya punta asomaba, negra, por su ceño. Tras haberse detenido a estudiar, con una expresión de asco y terror entremezclándose en sus corazones, aquel pérfido cadáver, ambos alzaron la vista, aguantando su respiración, para clavarla contra aquello que se había convertido en su objetivo inmediato: aquel enorme claro que se abría entre la magnificencia de los colosales troncos de las profusas hayas. A escasas yardas más allá, pudieron contemplar la garra, contraída, de aquel otro ser, como un negro otero en mitad de aquella blanca inmensidad.

Lentamente, dejando que sus monturas descansaran entre los árboles —cosa de hicieron de buen grado, pues aquel decorado comenzaba a atormentar sus nobles corazones, haciéndolos relinchar descontroladamente y a piafar sin descanso—, los aterrados amigos comenzaron a aproximarse a aquel llamativo lugar. A medida que iban acercándose a aquel claro, una discreta ladera comenzó a esbozarse ante ambos, donde un ingente número de cadáveres —unos sin cabeza, brazos o piernas, otros partidos en dos o con sus testas aplastadas contra las piedras del suelo y otros tantos más sin heridas visibles, pero confundiendo en la límpida nieve sus propias vísceras y su negra sangre— quedaba repartido por todo aquel aterrador decorado. Todos aquellos muertos, a pesar de sus notables diferencias en cuanto a tamaño y forma, debían pertenecer a la misma raza: orcos.

—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó retóricamente Yirvänna, mientras se cubría la boca con su mano izquierda y contemplaba los mutilados desechos que yacían junto con sus armas, fuertemente aferradas aún a sus toscas garras, como si una gran batalla los hubiera hundido en los dominios de Mörj.

A medida que ambos fueron dejando aquella desolación tras de sí, un discreto llano se presentó ante sus ojos, liberándose de cualquier tipo de niebla o bruma, para quedar estas trocadas por un oscuro y fatuo humo que oscilaba, danzante, sobre una enigmática depresión que se abría en mitad de este. Por incomprensible que fuera, un fuerte calor brotaba de aquel siniestro lugar, aunque sin abarcar más allá de lo que su reducido entorno le permitía. Entonces, como si su llegada lo hubiera avivado, un fuerte hedor a azufre y a piedra calcinada golpeó a los recién llegados que, sin poder evitarlo, hubieron de recular varios pasos a la vez que intensificaban la presión que sus manos ejercían sobre sendas bocas. Sin embargo, justo antes de que se detuvieran en su maquinal regresión, los sorprendió una poderosa ráfaga de viento que, proveniente del norte, avanzó hacia el meridiano, rasgando a su paso en jirones aquel denso y compacto visillo de atezado tizne, para descubrir ante ellos lo que hasta aquel instante había quedado oculto.

Con pasos lentos, aunque afianzados en las escarpadas piedras que daban paso a aquella depresión, Daverne se aproximó para descubrir que ante él se abría una enorme cavidad —por donde, momentos antes, había brotado aquella continua y ponzoñosa columna de negro humo— de la que unos pulidos escalones erigidos con turmalina, negros y relucientes y con discretos fulgores glaucos, descendían para adentrarse en las profundidades de la tierra.

—Amigo —susurró la voz de Yirvänna, la cual había avanzado hasta colocarse a su lado para, con una acertada amalgama de auténtica pasión y respeto, tomarle la mano izquierda con su derecha—, creo que hemos alcanzado nuestro destino —suspiró, a la vez que el capitán volvía su glauca mirada con cierta incomprensión hacia la muchacha, como si despertara de un profundo y aletargado sueño—: aquel que te brindará el acceso al DasmHaasg para convertirte en uno de los Hilveh.



CAPÍTULO VII

Fuego en la garganta

El calor de la estación estival había intensificado su violento espíritu en el llano que lamía la orilla oriental del Lossoridann. El horizonte, desnudo y sin alteración alguna en muchas leguas a la redonda, se enturbiaba bajo el velo que la refracción de los haces de luz del sol provocaba, transfigurando el viaje que la gnurkyha realizaba en una ruta menos segura y cómoda de lo que habría podido imaginar. En sus pensamientos, a medida que iba dejando tras de sí aquel desolado paraje, un ingente número de siniestros personajes —como los que había tenido que sortear en el Bosque de Shihion— afloraban inesperadamente en lontananza para trastocar aquella ilusión que, tras conocer el lugar donde con seguridad hallaría a su capitana Gionna, espoleaba con vívido ímpetu su corazón.

A su izquierda, entenebrecido por una intrínseca sombra de funesta naturaleza, el vetusto Bosque de Piedra parecía observar su diligente avance con acrecentado interés, como si fuera consciente de que, sobre Aasm, un perverso daño hubiera despertado para asolar y desgarrar toda la vida que sobre ella se encontrase, lamentándose, quizás, o deleitándose de su aciago e inminente devenir. Invadida súbitamente por un gélido estremecimiento que recorrió todos sus miembros, Gika espoleó con mayor ímpetu su esbelto y poderoso corcel, tratando de alejarse cuanto antes de aquel siniestro lugar.

Pese a que aquel incontrolado temor continuó atenazando su límpido corazón al saber que, cuanto más avanzase hacia naciente, mayores posibilidades existían de toparse con aquellos enjutos y contrahechos seres, el ánimo de la muchacha la empujó a atravesar con relativa sencillez la yerma y vasta extensión de tierra que se extendía desde el linde oriental del caudaloso Lossoridann hasta el límite occidental del Bosque de Shihion —sombrío recuerdo que martillaba sus pensamientos con indecible ferocidad—, justo ante las primeras lomas, salpicadas de un frondoso verdor en aquellas jornadas estivales, que daban paso al inescrutable sendero que se abría paso hacia la cumbre de los Montes Perdidos, lugar donde descansaba uno de los dos Sellos de la Tierra.

Poco antes de iniciar el largo ascenso, Gika se aprovisionó de mantas y alimentos imperecederos, pues era consciente de que el inclemente clima con el que se toparía resultaría excesivo en un lugar tan árido como aquel, aun a lo largo de aquel caluroso verano.




Las semanas fueron sucediendo a los días. Así, a medida que fue penetrando en el corazón de aquella caprichosa garganta, las jornadas se tornaron más intransigentes y crueles con la solitaria viajera, la cual, ante aquella adversidad, se acrecentaba sintiendo una fuerte ilusión que embriagaba todos sus miembros desde lo más hondo de su corazón, tales eran las energías que la alegre ilusión de reencontrarse con su amada amiga hacía brotar desenfrenadamente de aquel aparentemente frágil cuerpo.

Al fin, cuando el verano comenzaba a alcanzar sus últimas semanas, un característico sonido hizo que sus piernas acelerasen el paso para superar las últimas yardas de su viaje hasta terminar por alcanzar, al fin, la cumbre de los Montes Perdidos. Aquel sonido, aunque incomprensible para ella en aquel momento, resultó inconfundible a sus oídos, pues se trataba del llanto de una criatura de muy pocos meses.

Lo que Gika vio al alcanzar aquel llano la dejó estupefacta. Ante ella se mostró una planicie de varias decenas de yardas cuadradas de superficie, flanqueada por escarpadas paredes de roca que, al final del sendero, terminaban por unirse para dejar que el lugar por el que había llegado se convirtiera en su único acceso. Por su parte, el vaho que nacía del gélido hielo que impregnaba aquel rincón de Aasm iba desvencijándose constantemente bajo el continuo descenso de una brisa que arrastraba con ella el helor de las cumbres de aquellos álgidos picos. Desde su izquierda, aquellos llantos parecían haber ganado en ánimo e intensidad, quebrando aquella manta de silencio y abandono para trocarlas por una sensación de vida y júbilo que resultaba plenamente inesperado en aquel desolado paraje.

Con pasos lentos, mientras su bello corcel avanzaba lentamente tras ella, la gnurkyha se aproximó hasta la entrada de aquella cueva. En su interior, bajo la cálida lumbre de unos hornos que ardían en la roca, contempló la figura de dos mujeres que le resultaron dichosamente conocidas.

—¡Gionna! —pronunció con la garganta ajada a causa del gozo que había embriagado su corazón.

Desde el interior de la cueva, ambas mujeres se giraron sobresaltadas hacia el exterior. La más menuda, hermosa como los primeros rayos de sol de un amanecer primaveral, protegía entre sus brazos un bulto, a la vez que con rítmicos y delicados movimientos lo sacudía de manera automática. La segunda, bastante más alta, pero también delgada y esbelta, sujetaba un pequeño tazón de madera con su mano izquierda, al tiempo que sostenía un paño blanco con la otra. Las miradas de ambas se clavaron fijamente sobre la recién llegada, para mostrar una absoluta incomprensión. Entonces, cuenco y paño cayeron, provocando un sordo ruido al golpear el primero contra la roca de la superficie del suelo y esparciendo su albo contenido sobre la tierra —y reavivando aquellos llantos, por agregado—, justo antes de que Gionna corriera a abrazar a su amiga, a la vez que un sinfín de lágrimas brotaban indómitamente desde los ojos de esta.

—¡Gika! —pronunció a la vez que los sollozos evitaban una correcta dicción, mientras corría con los brazos extendidos y las botas manchadas por la leche que acababa de derramar a abrazar a su amiga.

Ambas, entre gimoteos y risas, quedaron enfundadas en un fuerte abrazo que logró borrar, durante aquellos instantes, todos los pesares del afligido corazón de la recién llegada, provocados por la cruel travesía y por los pesares que en ella había hallado.

—¿Qué estás haciendo aquí? —logró preguntar, una vez hubo podido recuperar parte de su flema, mientras sujetaba a su amiga por ambos brazos con sendas manos y la separaba de sí para contemplarla con los ojos bañados en lágrimas, en límpida alegría y en dichosa esperanza. Después, volvió a unirla a su cuerpo para continuar con aquel ansiado abrazo que liberaba unas necesidades y añoranzas que tal vez resultaban desconocidas a su lógica, pero no a su corazón. Así, mientras su mano izquierda acariciaba la cabeza de Gika para apoyar esta sobre su hombro derecho, Gionna dejaba que su barbilla reposara sobre su amiga para dejar ir un ingente número de lágrimas que fueron dulcificando el dolor que, tras tantos años, había envenenado sus recuerdos.

—Gika —susurró Giurka mientras se aproximaba lentamente y con la niña envuelta entre sus brazos a las dos gnurkyah.

Entonces, la recién llegada, liberada del excelso afecto de su capitana, se giró hacia la reina y, con los ojos arrasados, balbució:

—Majestad —el timbre de su voz se quebró y la incomprensión, que no la desazón, invadió la expresión de su rostro, quizá por encontrar a aquella mujer junto a Gionna—. ¿Cómo puede ser…?

No tuvo tiempo de terminar su frase, pues Giurka extendió su brazo izquierdo hacia ella, invitándola a aproximarse a su cuerpo para entregarle también su afecto. Gika corrió a abrazarla, estrechando entre sus modestos pechos a la niña, a la vez que un amargo llanto la invadía y la hacía llorar como si de una muchacha desamparada se tratara.

—Gika… —pronunció entrecortadamente la reina mientras la rodeaba con su izquierda a la altura de sus hombros, y al igual que esta, plañía desconsoladamente, pese a que ambas lo hacían a causa de la enorme alegría que invadía sus corazones.

Gionna corrió a abrazar a ambas para unirse a aquellos gozosos llantos.

Una vez hubieron sosegado sus corazones, Gika se apresuró a observar a la pequeña que, gimiendo desconsoladamente con mayor intensidad —si aquello era posible—, quedaba arrebujada entre una gruesa manta sobre el busto de la reina. Su mirada, enrojecida, una vez hubo contemplado la rubicunda cabeza del bebé, se posó sobre los hermosos ojos de Giurka, para detenerse después sobre los de Gionna. Su expresión denotaba completa incomprensión.

—No lo sabemos con seguridad… —respondió Giurka con una alegre sonrisa cincelada en su bello rostro. Entonces, Gika se volvió para mirarla nuevamente—. Creemos que se trata de la hija de Pil·liëriamn. Aquel nombre hizo que la recién llegada abriera sus ojos de hito en hito, tal vez porque le devolvía un sinnúmero de recuerdos que parecía haberse quedado sobre el umbral de aquella cueva, esperando a ser invitado para no quebrar la alegría de aquel ansiado reencuentro.

Aquella expresión no pasó desapercibida para las dos mujeres.

—¿Qué sucede, Gika? —preguntó Gionna mientras posaba su mano izquierda sobre su hombro derecho y la invitaba a volverse hacia ella—. ¿Qué pesares arrastra tu corazón?

—Hay mucho de qué hablar, señora —respondió esta con humildad y congoja—. Sin embargo —volvió a observar a la pequeña con mayor interés, estudiando hasta el más ínfimo de los detalles de cada una de sus particularidades—, esta noticia, que es tan incomprensible para mi razón pese a las enormes semejanzas que esta niña tiene con la dama blanca, acarrea unas dudas y temores que agravan aquellos que mi corazón padecía al llegar aquí. Y creedme —observó a ambas, compungida— cuando os digo que no eran pocos ni infundados.

—Gika —sentenció la reina con una amargura en su voz que la recién llegada no había logrado escuchar jamás en ella, prueba irrefutable de la madurez que las inclementes vivencias que había sufrido a lo largo de todos aquellos años habían forjado en su carácter—, explícanos todo lo que sepas de Gnurk y de tu viaje.

Cuando comenzó a caer la noche, las tres mujeres se encontraban sentadas en torno a la mesa, sobre la que reposaba una humeante marmita de la que brotaba un sabroso aroma a caldo de gallina —pues en el campamento habían acomodado las instalaciones hasta el punto de incluir un corral, una cabra, dos vacas, tres cerdos y un pequeño huerto que explotaban para obtener hortalizas, las cuales añadían un ingente número de posibilidades en la preparación de los más diversos platos—, pan blanco recién horneado y embutido. Cada una de ellas había llenado su cuenco con una considerable cantidad de aquella sopa.

La joven Gika había quedado deslumbrada ante la presencia de Hëlven y había quedado cautivada por las historias que sus dos compañeras le habían relatado acerca de los siervos, de los Sellos y de todas aquellas desventuras que a lo largo de todos aquellos años habían sufrido sus dos amigas. Por su parte, ella había hecho sabedora a Gionna de los designios que Gienna, su madre, le había encargado antes de mandarla lejos de Gnurk. Aquella nueva había hecho llorar de manera irremediable y desconsoladamente a la capitana, la cual sintió una profunda tribulación en su corazón, a la vez que el amor que albergaba por aquella mujer se acrecentaba hasta límites que había parecido olvidar en todos aquellos años. Pese a que hasta entonces no había tenido la auténtica certeza del hecho de que había sido liberada gracias a la influyente autoridad de su madre, algo en lo más recóndito de su ser le hizo entender que era una verdad irrefutable que había conocido desde siempre, logrando esto incrementar la congoja que sufría a causa de su amarga separación. Sin embargo, lo que más dolor llegó a infligirle fue saber la revelación de que su hermana, aquella dulce muchacha de la que solía cuidar y a la que en tantas ocasiones trató de educar como si de su propia hija se hubiera tratado, había muerto poco después de que ella huyera de Gishonsda a manos de aquellos despiadados soldados, los cuales parecían haber logrado al fin lo que tanto habían estado deseando: que las Gnurkyah libraran batalla contra aquel inicuo ejército, gobernado por aquel cerril, estúpido y sanguinario monarca.

A lo largo de toda aquella conversación, conocieron que, en efecto, Pil·liëriamn había quedado encinta y que, según los cálculos de Gika, era plausible el hecho de que aquella pequeña —que en aquel instante dormía plácidamente en una sencilla cuna elaborada por aquellas dos mujeres mediante unos pocos tablones de madera y un jergón, de bastante cómodo aspecto a pesar de todo— fuera su hija. Esto preocupó notablemente a las tres gnurkyah, pues temieron que alguna desgracia la hubiera sorprendido, desvaneciendo con esto parte de la protección de la que disfrutaban sus hermanas de Gnurk: ya fuera en la resistencia de los muros o en la existencia del puente invisible, el cual representaba una importante ventaja en batalla para las mujeres del desierto.

Entonces, Gionna y Giurka se volvieron al unísono para contemplar a Hëlven a la entrada de la cueva opuesta. Gika, sorprendida ante la reacción de ambas, se giró para descubrir que aquel enorme gnioridann las observaba, taciturno, como si hubiera estado escuchando toda la conversación y conociera las respuestas a aquellas preguntas. Un incómodo silencio sobrecogió a las tres mujeres cuando algo parecido al brillo de unas lágrimas próximas a quebrarse refulgió en los enormes y brunos ojos de aquel gigante caballo.

—Es una lástima que no conozcamos el ancestral idioma de las Oridannah —sentenció Gionna en un susurro. Aquello la hizo recordar a Iolidash, y un largo suspiro quebró por un instante el silencio y la atención que había acaudillado Hëlven sobre las tres mujeres.

»Has dicho que estuviste en Hil·lodian —preguntó con renovado interés la capitana—, ¿verdad? —Gika asintió—. ¿Qué puedes decirme acerca de un hombre llamado Iolidash, y que fue apresado veinte años atrás? —La joven trocó su expresión para evidenciar que desconocía aquel nombre—. Se trata de un importante amigo de los hilveh. —Tras pronunciar aquellas palabras, pareció aguantar la respiración, como si no deseara quebrar aquel instante de ínfima esperanza que nació de su corazón al ver a la muchacha entrecerrar sus bellos ojos, tratando de esforzarse por recordar algo.

—No me dijeron su nombre —comenzó a responder con un hilo de voz—, sin embargo, el capitán de la guardia me hizo saber que alguien que podría encajar con ese perfil había huido de las celdas de Hil·lodian hacía poco más de un año.

Aquella nueva, pese a lo vaga que era en realidad, no pudo por menos que cincelar una incólume sonrisa en los labios de Gionna, la cual, sin poder evitarlo, tomó con delicadeza la muñeca izquierda de Gika a la vez que, con un poderoso fulgor en su mirada, pronunciaba las siguientes palabras:

—Si es él quien ha escapado de su cautiverio —sus blancos dientes refulgieron como perlas contra su atezada piel—, tenemos cimentados motivos para acrecentar nuestras esperanzas. —Aquella apreciación se debía evidentemente al optimismo y a la confianza que Jorshunsda había logrado contagiar a su compañera con respecto a su admirado amigo. Gika, sin terminar de comprender a qué se refería del todo, solamente osó asentir con su cabeza, pues ella no albergaba unos pensamientos tan optimistas para con la situación que en su imaginación se había ido fraguando a través de todo aquel largo y profundo diálogo.

»¿Y Dömmenion? —la mirada de la joven se ensombreció ante aquel nombre—. ¿Qué sucede, Gika? —preguntó alterada al observar su reacción.

—Dömmenion apenas si puede tenerse en pie —su voz quedó embriagada de un funesto pesar—. Apenas creo que le reste más de un ciclo de vida, aunque —se detuvo por un instante—, cuando lo tratas —entrecerró sus ojos, como si intentara refrescar pensamientos que habían quedado arrinconados en su mente y que ahora aflorasen de esta—, en ocasiones parece intensificar su fuerza de un modo incomprensible, como las últimas llamas que devoran un leño consumido justo antes de convertirse en ascuas. —Tras aquellas palabras, el silencio pareció hacer acto de presencia para cubrir el corazón de las tres mujeres mediante una manta de profunda congoja y desesperanza.

Mientras cenaban, Gika les habló también de su éxodo y de la peligrosa experiencia vivida en el bosque —tanto Gionna como Giurka no pudieron evitar que un gélido temblor atenazara sus espaldas—, de lo incomprensible que resultó todo aquello para ella en aquel instante —dado que las explicaciones de sus compañeras habían logrado arrojar luz, aunque sombría, en sus razonamientos—, y también del extraño personaje con el que se topó en el bosque, justo al lado de la ribera sur del lago Shihion.

Aquel detalle logró despertar un inexplicable e irrefrenable interés en las dos mujeres. Al principio, Gika no había reparado en él, quizá por no darle la importancia que pensaba que iba a tener, o tal vez porque algo en su interior la empujó a dejarlo para el final. De un modo u otro, el hecho de que una anciana de tan avanzada edad —siempre según las explicaciones de la joven—, tan vieja como si de las propias rocas se hubiera tratado —llegó a decir—, hubiera estado ocupando aquel lugar, moviéndose con tanta soltura en aquel vasto bosque y hablando de raros seres como los orcos con total naturalidad, despertó un ingente número de dudas y de incomprensibles explicaciones y razonamientos en las gnurkyah.

De aquel modo, las horas fueron sucediéndose hasta que ya solo faltaron pocas para que el amanecer despuntara. Entonces, la pequeña despertó y Giurka, habiéndose comprometido a cuidar de la niña como si de su hija se tratara, corrió a atenderla.

—Existe un curioso detalle que tal vez deberías tener presente —sentenció súbitamente Gionna mientras observaba con átona expresión las acciones que su prima, la reina, llevaba a cabo con la niña—. La hija de Pil·liëriamn —prosiguió, reduciendo notablemente la intensidad de su voz, al tiempo que volvía su mirada, penetrante, hacia Gika— posee una extraña marca que, seguramente —se detuvo un instante, tomando aire de manera ostensible por su recta nariz, a la vez que su pecho se henchía notoriamente—, te resultará familiar.

La muchacha, entrecerrando los ojos y conteniendo la respiración, desvió su mirada hacia la niña, al tiempo que Gionna intercambiaba la suya con la de Giurka. Entonces, con movimientos lentos y sin dejar de observar a Gika, la reina descubrió la nuca del bebé —bastante poblada ya de ebúrneos y refulgentes cabellos— para que la gnurkyha pudiera ver con sencillez la marca que en ella se mostraba.

Con un ímpetu inesperado, la nueva compañera se puso en pie —haciendo que los cubiertos tintinasen grácilmente sobre la mesa a causa del golpe que esta había recibido— para quedar obnubilada ante aquella inesperada revelación. Su boca, pequeña y bellamente perfilada, con sus labios carnosos y brillantes a causa de su humedad, quedó abierta levemente, y ninguna palabra pudo ser pronunciada por ella durante unos pocos segundos que, sin embargo, se hicieron largos como horas. Entonces, con sus pupilas dilatas en aquellos enormes ojos de color gris y con su labio inferior temblando levemente, Gika despertó en su interior una idea, un pensamiento que tal vez le impediría hallar reposo en aquel lugar.

Súbitamente, volvió sus ojos hacia los de Gionna, la cual, junto con Giurka, la observaba con escrutadora atención. Sin titubear, habló:

—¡No hay tiempo que perder! —sentenció con total autoridad—. Debemos irnos de aquí cuanto antes.

Las otras dos mujeres la observaron sin variar expresión o postura. Así, cuando Gika volvió a repetir aquello, pues parecía que no habían comprendido a qué se estaba refiriendo su nueva compañera, Gionna tomó la palabra:

—No podemos irnos ahora —aseveró con altanería—. La niña no superaría un viaje tan duro con tan pocas lunas de vida. —Giurka observaba a ambas, aunque no se pronunciaba.

—Mi señora —interpeló, aproximándose lentamente hacia su capitana—, este lugar es una ratonera. ¡Si aquellas hordas vinieran hacia aquí, no tendríamos escapatoria! —Giurka, ante aquellas palabras, frunció el ceño.

—No podemos arriesgarnos a un viaje tan peligroso llevando con nosotras a la niña —suspiró antes de guardar silencio, pues era consciente del peligro que entrañaba quedarse allí.

»Por otro lado —prosiguió—, no sé por qué habrían de venir hasta aquí aquellas tropas.

Sin embargo, como si una idea repentina hubiera invadido a ambas, tanto Gionna como Giurka se miraron con una acrecentada preocupación en sus expresiones.

—El Sello… —dijeron ambas casi simultáneamente ante la atenta mirada de Gika.

—Creo que, por esta noche, o por lo poco que de ella queda —dijo Giurka con voz sosegada, participando por primera ocasión en aquella conversación—, es suficiente; debemos irnos a dormir y descansar un poco. Mañana —suspiró—, tomaremos una decisión acerca de todos estos asuntos tras haberlo pensado fríamente.

»No obstante —sentenció mientras agachaba su mirada para observar a la pequeña que, de nuevo, había vuelto a dormirse plácidamente entre sus brazos, ajena a todo lo que se estaba discutiendo—, no creo que partir ahora implique una suerte diferente a la de hacerlo tras el invierno. —Acarició con extremada ternura el rostro del bebé—. Esta niña ha soportado un viaje mucho más extremo cuando apenas si tenía un mes, y sin embargo —alzó su mirada, brillante y empañada en orgullo maternal, para clavarla sobre Gionna— aquí la tenemos, ganando peso jornada tras jornada…

—Pero —balbució Gionna con una perceptible vibración en su voz— ¿tú cómo te encuentras? ¿Has dejado de sentir molestias en la pierna?

—No te preocupes por mí, amiga —sonrió cálidamente la reina—, ya me encuentro plenamente recuperada. No obstante, dudo que tengamos que esforzarnos demasiado si partimos cuanto antes. Es poco probable que aquellos seres logren salir airosos de Gishonsda. Seguramente —alzó la barbilla, orgullosa, antes de continuar—, caerán a manos de la destreza de nuestras hermanas.

Tanto Gika como Gionna guardaron silencio ante aquellas últimas palabras. El miedo era demasiado grande para compartir aquel optimismo que, con seguridad, era más un anhelo que una convicción.

—En ese caso —capituló Gionna— no creo que sea necesario pensarlo demasiado esta noche.

—Siempre es bueno pensar las acciones con sosiego antes de llevarlas a cabo… —afirmó la reina con una triste sonrisa cincelada en su rostro—, aunque es evidente que la idea de Gika no está carente de sensatez.




Pese a que al fin decidieron partir cuanto antes, no lo hicieron hasta pasadas cerca de dos semanas, dado que, tal vez, todas eran conscientes de que aquel viaje debían prepararlo concienzudamente y abandonar aquel campamento —en el que tantos años había vivido Gionna— sin olvidar nada que les fuera útil. Así, haciendo uso de las dos carretas que, a lo largo de tanto tiempo, tantas veces habían subido y bajado por aquel angosto sendero para transportar mercancías, se supieron preparadas para partir sin mayores preámbulos.

Gionna, cuando sus compañeras, las reses y las monturas —encabezadas por Hëlven— habían iniciado aquel descenso, el cual se les antojaba largo y tedioso, se volvió para apreciar durante una última ocasión aquel rincón de Aasm; un rincón en el que había sufrido tantos cambios que ahora solo eran perceptibles cuando se detenía a estudiarlos minuciosamente.

Suspiró. Como último gesto de homenaje al Sello, sus ojos, vidriosos, se posaron sobre el mojón que ella misma había evocado para obstruir la entrada a este, sin haber olvidado que en su interior había logrado penetrar una de aquellas funestas sombras que tanto pavor despertaron en ellos. Entonces, el recuerdo de Jorshunsda afloró en su mente y deseó, casi con desesperado ímpetu, que él se encontrara allí, junto a ella.




Como habían esperado, el trayecto por aquel lugar les resultó lento y fatigoso. Varias eran las ocasiones en las que debían detenerse a lo largo de aquellos plomizos días en los que el sol apenas si se intuía tras aquella niste espesura para preparar los alimentos que la pequeña precisaba para mantener la salud en un clima que, pese a que acababa de iniciarse el nuevo otoño, era excesivamente frío para todas, más aún para el bebé. Aun con las gruesas mantas de lana blanca cubriendo sus cuerpos, sentían que el helor atravesaba sus carnes para rasgar hasta el mismo tuétano de sus huesos. Asimismo, el suelo, desgastado a causa del continuo paso de aquella gélida ventisca montaraz, quedaba cubierto de hielo y nieve y se hacía prácticamente intransitable. Por consiguiente, temiendo que el tiempo empeorara, tuvieron la certeza de que les alcanzaría el clímax del otoño antes de que hubieran logrado superar la primera mitad de aquel escabroso trayecto.

Sus temores se cumplieron cuando, a pocas jornadas de haber comenzado el primer mes del otoño, las primeras lluvias, en forma de gélida nieve, hicieron acto de presencia. Por fortuna para la pequeña, de los dos carros, uno era una galera, donde la niña, junto con Giurka, podía sentiste más abrigada de aquel inclemente contratiempo que representaba el clima.

Gionna, Gika y Hëlven solían ir a la cabeza de la expedición, pues sus penetrantes miradas les ayudaban, pese a la bruma que emponzoñaba toda aquella garganta, a detectar cualquier movimiento extraño que se mostrara a varios centenares de yardas por delante de ellos.

Sin embargo, aquello parecía poco necesario, pues apenas si descubrían diminutos animales como liebres y topillos níveos o, destacando notablemente entre estos no solo por su tamaño, sino también por su temerosa agilidad, cabras montesas que se perdían graciosamente al ascender por las escarpadas caras de la garganta.

De aquel modo, triste y monótono —si no fuera porque ocasionalmente la pequeña alegraba sus corazones con aquella hermosa risa que, lejos de desaparecer, parecía haberse intensificado en frecuencia e intensidad— fueron dejando tras de sí las largas leguas que las acercaban al Sello y la notoria altura que las sometía a condiciones prácticamente insufribles, todo ello a cambio de muchas semanas y lunas que terminaron por asentarlas más allá de la segunda mitad del otoño.

—Explícame —comenzó a preguntar Gionna cierto día en el que el viento soplaba con furibunda fuerza y el sol apenas si destacaba, como si se tratara de una febril mancha blanca sobre las oscuras nubes que cubrían todo occidente— de nuevo cuáles fueron las palabras con las que mi madre te despidió, Gika.

»Dime —suspiró, ahogando un nudo que acongojaba su garganta presto a hacerla romper a llorar— si la vida podría devolverle la alegría que mi marcha y —se calló durante unos instantes, respirando profundamente— la muerte de mi hermana le arrebataron.

Gika, en un principio, no respondió. Cabalgaba junto a ella y mantenía su mirada clavada contra el febril horizonte, donde sus pensamientos bailaban bajo la grotesca danza que las inclemencias del otoño provocaban. Exhaló lacónicamente.

—Dudo mucho que tu madre busque mayor victoria que la de hallar su muerte ante las puertas del castillo negro, Gionna. —Una lágrima afloró en sus ojos, presta a quebrarse antes de que la muchacha pudiera pronunciar una palabra más.

El silencio se instauró entre ambas. Gika, con su mirada clavada ahora contra el suelo, y la capitana, con sus ojos perdidos en el cielo, como si tratara de solicitar piedad a aquel cruel y despiadado destino que sin embargo era palmario final de aquella persona a la que tanto debía, no osaron volver a abrir sus bocas para pronunciar palabra alguna.

De aquel modo, el ocaso, la agonía de un lacónico destello que se había instaurado como el día en aquel árido paraje, las sorprendió. Sin embargo, tal era el ausentismo en el que se encontraban todas sumidas —pues Giurka, cuidando de la pequeña dentro de la galera, tampoco pareció prestar mayor importancia a aquel detalle—, que ninguna consideró oportuno detenerse. Así, las sombras fueron embriagando sus pasos hasta que al fin apenas si fueron capaces de descubrir lo que se hallaba más allá de cinco yardas por delante de sus pasos.

Así estuvieron avanzando durante cerca de dos horas.




Sorprendidas, Gionna y Gika hubieron de detener sus monturas cuando, súbitamente, Hëlven, como un negro rayo de la noche, se colocó ante ellas, y, con poderosa energía e indiscutible autoridad, alzó su cuello, del que un fatuo fulgor brotaba desde sus hermosas crines, para fijar su severa mirada en el horizonte.

Las dos mujeres, aterradas, abrieron los ojos de hito en hito cuando, a la vez que descubrían unas negras formas avanzando por el sendero, rodeando una extraña mancha que a lo lejos se mostraba como una diminuta lengua de fuego, los toscos ruidos que estas producían las alcanzaron. Ambas, avivando tal vez sus más funestos recuerdos, no pudieron evitar que un molesto escalofrío ascendiera por sus espaldas para morder hasta lo más recóndito de sus corazones. Hëlven, sin mayor preámbulo, corrió a detener el transporte en el que viajaban Giurka y la niña.

Unas frías gotas de agua comenzaron a caer tímidamente sobre el pequeño grupo.

—¿Qué vamos a hacer? —comenzó a decir Gika, susurrando, cuando se hubo reunido con sus dos compañeras y el gnioridann en torno a la galera.

Gionna, sin dejar de otear el horizonte, contemplando el modo en el que aquellos visitantes avanzaban para aproximarse hasta ellos, apretó los dientes y sintió una ira descontrolada naciendo de su corazón. Entonces, con decisión, desenvainó su cimitarra y se dispuso a partir en pos de aquellos enemigos bajo la sorprendida mirada de Gika y Giurka.

—Giurka —ordenó con voz débil y acongojada—, monta sobre el gnioridann y huye lo más velozmente que podáis con la niña. —Giró su rostro hacia la reina y, con los ojos arrasados en lágrimas, forzó una sonrisa—. Después, dirígete hacia el Sello de la Luz, en el Bosque del Silencio. Entonces —suspiró—, te reunirás con Jorshunsda y podrás decirle que lo amaré desde más allá de los Dominios de Mörj. —Las lágrimas comenzaron a descender por sus hermosos pómulos.

Ante aquello, Gika hizo lo propio y desenfundó también su arma, cincelando una melancólica sonrisa al saber que iban al encuentro de una muerte segura.

Hëlven, observando la escena, se irguió con altanería y se unió a aquella pequeña resistencia.

—Tú no, ¡oh, noble señor de los caballos! —sentenció Gionna observándolo con piadosa mirada en su desencajado rostro—. Tu misión es, sin duda alguna, la más importante de todas, pues eres el adalid y guardián de uno de los Triángulos y no debes perecer en esta loca desventura.

Entonces, Hëlven pareció recapacitar, como si de una persona se tratara, agachando levemente su testa y esculpiendo en su mirada un pesar que demostraba el dolor más sublime por saber el aciago destino que esperaba a aquellas dos nobles mujeres, sin percatarse del soberbio peligro al que él mismo habría de confrontar.

—¡Aguardad, necias! —ordenó la reina, amortiguando al más extremo límite su voz—. Vuestra muerte será en vano si actuáis sin reflexionar. —Ambas la observaron con atónita atención. Hëlven, asimismo, pareció despertar de su taciturno desconsuelo—. ¡Tengo un plan!

»Debemos volver a subir —sentenció sin dilación alguna—. A poca distancia, encontraremos una parte en esta garganta que queda ensanchada por sus flancos para, más allá, volver a estrecharse. —La atención con la que la escuchaban era absoluta—. La niña y yo —guardó silencio durante unos breves instantes, inspirando profundamente— nos ocultaremos en uno de estos laterales con el propósito de que nos rebasen. —Al gnioridann se le dilataron los ollares a la vez que un evidente estremecimiento recorría su hermoso y bruno cuello. Giurka observó a caballo y amigas con cierto rubor—. Entonces, deberéis atraer su atención para conducirlos hacia arriba y alejarlos de nosotras.

La lluvia comenzó a intensificar su fuerza.

Pese a que la reina sentía que su corazón sufría cierto pudor por haber de solicitar aquel sacrificio a sus amigas y a Hëlven, estos sabían que el mayor riesgo lo correría ella, pues bajo aquel temporal y junto a aquellos hórridos seres, era más que probable que la niña rompiera en llantos y delatara, con nefastas consecuencias, su presencia.

—No, Giurka —dijo su prima con la voz quebrada a causa del miedo—. No voy a permitir que corras ese riesgo.

—¿Acaso crees —replicó esta con una triste sonrisa cincelada en sus hermosos labios— que tú vas a arriesgar menos que yo? —Se observaron con gran pesar, sabiendo que aquello iba a representar una nueva y quizá definitiva separación—. Además —retomó la palabra para quebrar aquel lacerante silencio—, tú eres mejor soldado que yo y serás capaz de abatir un mayor número de enemigos. —Calló—. Esa podría ser la particularidad que permita que nos reunamos más adelante…

»¡Ahora —su voz recobró toda su autoridad—, pongámonos en marcha, pues ya vienen!




La respiración de Giurka¸ entrecortada y cálida, apenas si era audible por ella misma, la cual, bajo unas gruesas y viejas capas cuyo color se confundía con el de la escarpada pared meridional de la garganta, protegía con un fervor inusual al bebé contra su angustiado pecho, sujetándolo con el brazo izquierdo, a la vez que, con su mano derecha, crispada, sujetaba el mango de la desnuda espada que Güredash le había entregado antes de partir. Para su sorpresa y sosiego, la niña dormía plácida y profundamente, ignorante del letal peligro que las acechaba.

El tosco ruido de los metales que componían las burdas armaduras de aquellos seres cuando estos caminaban, renqueantes algunos y arrítmicos otros, penetraba cruelmente en el corazón de la gnurkyha, que, con los ojos abiertos, se dedicaba a contemplar las negras formas que, a escasas yardas de donde ella se encontraba, iban desfilando como difusas sombras, desdibujadas contra el desgastado tejido de aquellas prendas bajo las que estaba enfundada, desprendiendo un hedor insoportable. Entre ellos, comportándose como su comandante, avanzaba un ser enorme —la reina de Gnurk sospechó que superaba con creces los ocho pies de altura— del cual se desprendía una claridad, aplacada en ocasiones y avivada en otras —facilitando que aquella horda pudiera ser vislumbrada bajo aquella lacerante negrura—, como de roja llama.

Lentamente, aquella pérfida hueste —cuyo número podía componerse de una treintena de seres— comenzó a avanzar y a alejarse de Giurka. Sin embargo, cuando la gnurkyha pensó que todo aquello había significado el triunfo de la primera parte de su temerario plan, unas feas voces volvieron a ponerla en guardia proviniendo desde poco más abajo del camino por el que ascendían.

—¡Deberíais ser acuchillados, cerditos! —bramó un grotesco ser cuya altura, bajo la tenue claridad que desprendía aquel otro, y que lentamente iba ya alejándose, destacaba sobre la de los otros dos, los cuales, encorvados, avanzaban lloriqueando y gimoteando—. ¡Basura como vosotros es la que hace que nuestros amos se muestren tan descontentos con nosotros! —El fuerte chasquido de un latigazo hizo vibrar al bebé contra el pecho de la reina, aunque sorprendentemente no llegó a despertarlo. Los gemidos de los dos orcos más pequeños resultaban estridentes y angustiosos para los oídos de la fugitiva.

»¿Acaso pensasteis que podríais disfrutar de los placeres de la victoria sin habérosla ganado? —De nuevo, volvió a atronar el látigo contra aquellas deformes y jorobadas espaldas—. ¡Si por mí fuera, puercos, os habría desollado vivos! —Otra vez aquel estridente ruido. Un aullido recorrió la angostura con ferocidad.

»¿Qué sucede? —preguntó aquel pérfido orco, irguiéndose por completo y clavando sus crueles ojillos ocres en lo que había ante sí.

Justo en aquel instante, a dos decenas de yardas más adelante, el resto de aquellos miserables seres se había detenido para gruñir extrañas expresiones que eran incomprensibles para Giurka. El intenso frío que había lacerado su piel bajo el cruento clima comenzó a desaparecer para que un hórrido calor, empañando su piel en un gélido helor, invadiera su cuerpo al descubrir que aquel orco de considerable tamaño iba aproximándose hasta ella, titubeante y dubitativo, pero salvando las escasas brazas que lo separaban de su frugal escondite. La reina apretó con mayor ímpetu la empuñadura de su espada.

Entonces, la niña se despertó, aunque, como si fuera consciente de lo que sucedía en torno a ella, se limitó a mantener sus hermosos ojos azules abiertos con viveza, tenuemente visibles aun bajo aquella poderosa oscuridad.

La rugiente voz del enorme ser de fuego retumbó, atronadora y febril, para pronunciar unas rudas palabras que resultaron incomprensibles para la gnurkyha. Inmediatamente tras esto, el inconfundible son de una flecha perforando el aire vibró, justo antes de que un sordo bramido se ahogara en la garganta de uno de aquellos seres, para que un átono y seco golpe perforara aquella negrura cuando el cuerpo de uno de aquellos orcos cayó, inerte, contra el gélido suelo. Indudablemente, su prima había comenzado a llevar a cabo la segunda parte del plan. El problema consistía en que no había tenido en cuenta el hecho de que, en la retaguardia, se hallaran aquellos hostigados amotinados.

—¡Cerdos, volved aquí! —rugió el enorme orco, que ya se encontraba a dos escasas yardas de la mujer, al ver que aquellos dos cobardes echaban a correr sendero abajo, para hacer a su vez lo propio. Giurka, tras cerrar los ojos y suspirar, sintió cómo una lágrima iba cincelando un reguero húmedo a lo largo de su mejilla izquierda, al tiempo que apretaba, con mayor afecto, a la niña contra sí.

Tras esto, volvieron a cantar los arcos que, allá a lo lejos, tañían las dos gnurkyah con su natural destreza. Entonces, tras un lacerante rugido del Haasg, aquel tropel comenzó a bramar y a correr en pos de sus enemigas, a la vez que un envolvente estupor de metales rezumaba en la garganta, provocado por aquellas negras cimitarras desenvainándose casi al unísono.

Bajo aquel descontrolado tumulto, la niña, sin que Giurka hubiera podido reaccionar a tiempo, rompió a llorar. Aquello no duró mucho, pues con total nerviosismo la reina colocó su mano izquierda sobre su boca a la vez que le susurraba alguna hermosa melodía junto al oído izquierdo. Sin embargo, la respuesta del Dasm evidenció que había sido suficiente para hacerle percibir que algo extraño estaba sucediendo en aquel lugar.




Desde lo alto del camino, prácticamente era imposible reconocer el número de aquellos seres. Sin embargo, recortados contra la irascible claridad que desprendía aquel gigante en llamas, las gnurkyah podían establecer de un modo relativamente sencillo para ellas los blancos en aquellos deformes y enjutos cuerpos.

Resultaba maravilloso observar a aquellas dos mujeres haciendo cantar, con total elegancia —casi como si de un arte se tratara—, las graves voces de sus arcos para que al instante las veloces saetas hendieran aquella lobreguez, silbando, hasta asestar su mensaje de muerte sobre sus enemigos. Bajo sus continuos ataques, no dejaban de desplomarse los cuerpos de aquellas grotescas criaturas.

—Gionna —dijo Gika, deteniéndose en su ataque con cierta desesperación—, ¿por qué no avanza su comandante? —se detuvo un instante mientras trataba de otear mejor lo que había abajo—. ¿Qué hace aquel ser de llamas? —se interesó.

—No lo sé, Gika —respondió Gionna, a la vez que se colgaba el arco a la espalda y corría hacia una de las carrozas—, pero puede representar un serio problema para Giurka.

»¡Ayúdame! —ordenó, mientras corría hacia uno de los carros, liberado previamente de sus monturas, para vaciar sobre él una botella de una bebida alcohólica.

Una vez hubieron vaciado aquel espiritoso licor sobre gran parte de su superficie, Gionna prendió fuego al carro —haciendo uso de eslabón y pedernal— poco antes de empujarlo contra los orcos, los cuales ya ascendían, furibundos, hacia ellas.

El carro comenzó a adquirir gran velocidad al tiempo que sus llamas comenzaban a devorarlo con acrecentada ansiedad. Sin embargo, la rueda derecha se desencajó, terminando por quebrarse violentamente hasta quedar paralela al suelo, arrastrando consigo aquella mole de llamas, que terminó por torcer bruscamente a la derecha hasta impactar iracundamente contra la pared septentrional de la garganta.

Aquello logró que las gnukyah pudieran observar con facilidad el número de enemigos que, sedientos de sangre, corrían a enfrentarse contra ellas.




Los pasos, pesados y sordos, comenzaron a retumbar, lentamente al principio, al tiempo que la algarabía provocada por aquella caterva se alejaba garganta arriba. Un nefasto temor atenazó los miembros de la mujer que, sintiendo el modo en el que las cálidas lágrimas iban fluyendo por sus ojos para perderse junto a la comisura de sus temblorosos labios, apretó, con mayor intensidad si cabía, a la pequeña criatura que había decidido, por puro amor, mantener a su cargo, siendo demasiado consciente del peligro que en aquel instante ambas corrían. Las pisadas continuaron avanzando, acuciantes, hacia su exiguo escondite. La lacerante e hirsuta claridad de aquel terrorífico ente comenzó a arañar con iniquidad la pobre visión de la temerosa gnurkyha, perfilándose de un modo cruel y vívido en su atemorizada imaginación. Su respiración empezó a quebrarse a la vez que un leve jadeo atenazaba su febril pecho. El constante rugido que emanaba de aquel pérfido ser —como si del continuo crepitar de las mancilladas ramas de los árboles de un perpetrado bosque ardiente se tratara— lamió con vejatorio sarcasmo los oídos de la fugitiva. Las pisadas aumentaron en mayor medida su velocidad y la resolución de su virulento avance. La claridad comenzó a invadir a la desgraciada muchacha, convirtiendo su protección en una estéril lona desgarrada y demasiado pesada a causa la lluvia. Algo parecido a una despiadada sonrisa provocada por aquel ente en el interior de su imaginación atenazó sus sentidos. La figura estaba ya a menos de diez yardas de ella. Unas fuertes sacudidas, hirientes contra aquel gélido terreno, comenzaron a alcanzarla desde su espalda. Apretó la empuñadura de su sable. El suelo retumbó. Los pasos comenzaron a quebrar las gélidas rocas que quedaban aplastadas tras estos. Aquel incomprensible traqueteo hizo vibrar las rodillas de Giurka.

En breve, se alzaría, trataría de sesgar la cabeza de aquel monstruo y echaría a correr con la muchacha entre sus brazos sin volver la mirada atrás, sabiendo que sus posibilidades de éxito eran escasas. Sus compañeras, con seguridad, habían perecido ante la ofensiva de los orcos. Todo estaba perdido, habrían fracasado defendiendo torpemente al Triángulo. Ella, la reina de Gnurk, habría entregado a los dos Triángulos a las oscuras hordas que arrasarían Aasm.

El suelo tembló con mayor furia.




Con una destreza extrema, las dos gnurkyah montaron sobre sus corceles y, desenvainando sus poderosas cimitarras, espolearon sus monturas para ir al encuentro de la horda que, con desagradables improperios y gruñidos, avanzaba con violenta sed de sangre hacia ellas.

A sus espaldas, Hëlven, como adalid de las otras monturas, hizo lo propio y, avanzando por el flanco izquierdo del camino, comenzó a adquirir una velocidad sorprendentemente vertiginosa.

Cuando las dos mujeres estuvieron sobre ellos, muchos de aquellos orcos, aun fuertemente armados, temieron por sus míseras vidas y, acobardados, trataron de echarse hacia los lados, intentando esquivar las poderosas embestidas de las cimitarras de las mujeres, que danzando de arriba abajo, fueron sesgando cabezas, brazos y piernas. Asimismo, los poderosos pechos de los caballos arrojaban contra el suelo los mutilados cuerpos para aplastarlos bajo sus recios cascos.

El gnioridann, por su parte, apenas si logró encontrar resistencia, pues aquellos desgraciados parecían haber preferido hacer frente a las mujeres antes que a aquellos caballos de aparentemente normal aspecto.

—¡Gika —preceptuó la capitana—, olvídate de estos miserables! ¡Tratemos de atraer hacia nosotras esa bestia! —gritó al tiempo que enfundaba su cimitarra y volvía a preparar su arco.

Tras ellas, los despojos de los orcos quedaban emponzoñando el gélido suelo, que ya mezclaba el agua de la lluvia y la negra sangre de aquellos desalmados, mientras que los supervivientes de la embestida trataban de incorporarse para correr en pos de aquellas guerreras, más furiosos y ávidos de venganza que nunca.

Frente a ellas, la hórrida forma del Dasm parecía avanzar con agilidad hacia el rincón donde debía mantenerse oculta Giurka.

—¡A la derecha! —ordenó, mientras lanzaba una de sus flechas contra aquel ser.




Justo antes de que Giurka hubiera decidido impulsarse hacia arriba, girándose para que la hoja de su espada describiera una curva tratando de cercenar la difusa cabeza de su enemigo, una saeta volvió a silbar poco antes de impactar, aunque estérilmente, contra el rugiente cuerpo del Haasg. Entonces, este se giró sobre sí para descubrir que, en el lado opuesto del sendero, avanzaban Gionna —que acababa de lanzarle aquella flecha— y Gika, con su arco dispuesto para arrojar otra más contra aquella masa de rojas llamas. La imagen de aquellas dos guerreras era majestuosa: montadas a horcajadas sobre sus hermosos corceles, que bajo sus poderosos cascos desprendían furibundas chispas de ambarinas llamas en cada impacto de estos contra la superficie del suelo, dejando que sus negras capas ondearan poderosamente al son de su arrogante avance, cantaban, con penetrantes voces, temibles canciones que parecían desvencijar el hielo de aquellos orgullosos picos que, ahora sí, aparentaban prestarles toda su atención. Sus hermosas cetrinas cabelleras, recogidas en largas trenzas, danzaban a un lado y a otro cuando sus dueñas giraban sobre sus cinturas para apuntar a su enemigo con aquellos arcos de magnífica elaboración. Sus miradas, reflejando el vívido fuego de su rival en sus retinas, parecían refulgir con la mismísima luz del sol. Como dos estrellas fugaces, descendieron por el sendero ante la atónita mirada de su sobrecogedor rival.

Invadido por una incontrolada ira, el Dasm corrió furibundo hacia las gnurkyah, alejándose de Giurka y del Triángulo. Súbitamente, la reina descubrió que otro fuerte temblor se aproximaba hacia ella. Pensando que aquellos hórridos seres iban a rematar la faena que su comandante había postergado, decidió descubrirse y ponerse en pie para tener, como mínimo, la oportunidad de hacer que muchos de sus rivales perecieran antes de que ella se hundiera en el tétrico Reino de Mörj.

Apoyando firmemente sus hermosas piernas sobre el suelo, sujetando febrilmente a la pequeña contra su pecho, que, ante aquel notable cambio de posición, no pudo evitar que un inconsolable llanto se adueñara de ella, Giurka blandió su elegante espada ante sí con el propósito de bañar su argéntea superficie con la negra y pérfida sangre de sus grotescos enemigos.




Riendo temerariamente, Gionna y Gika lograron que el Haasg corriera hacia el flanco opuesto que ocupara Giurka, a la vez que estas se dedicaban a lanzarle flechas —cuyo material, al impactar contra el poderoso enemigo, se quebraba poco antes de convertirse en polvo y cenizas, haciendo ciertamente estéril aquel ataque— e improperios que parecían ostentar la enajenación que las había invadido.

Aquel poderoso rival, tras haber avanzado hacia donde habrían de pasar las gnurkyah, echó a correr sendero abajo, hacia el lugar en el que la garganta volvía a estrecharse peligrosamente. Gionna, que iba a la cabeza, espoleó su poderosa montura y, agachando su cuerpo, trató de pasar junto a su enemigo mientras este dejaba ir su brazo derecho, envuelto en rugientes llamas, hacia ella. Sin embargo, poco antes de que lograra impactar contra la capitana, el cuerpo del Dasm hubo de recular un paso cuando, en un temerario y desesperado intento de protegerla, Gika modificó la trayectoria que la habría salvado para hacer impactar las manos de su corcel contra el costado derecho de aquel peligroso ser, sin poder evitar desplomarse de su montura al tiempo que esta volvía grupas sendero arriba, dejándola peligrosamente aturdida y yaciendo ante su enemigo, mientras Gionna, avanzando sendero abajo, se giraba para gritar ante la trágica situación en la que se había colocado su amiga para salvarla.




La sorpresa de Giurka fue plenamente satisfactoria cuando descubrió a Hëlven, atravesando la negrura como un poderoso espectro y seguido del resto de caballos —entre los que se encontraba su propio corcel—, avanzando casi sin tocar el suelo para detenerse, con fiereza, y colocarse junto a ella con el propósito de que montara sobre él, sin perder un solo instante, y proseguir así su huida. La reina no se lo pensó. Mediante un ágil movimiento, aun cargada con la pequeña, la gnurkyha se alzó sobre los lomos del gnioridann justo en el momento en el que este reanudaba su desesperado viaje.

A la vez que el Dasm alzaba una bermeja cimitarra para hacerla descender, poderosamente, sobre el postrado cuerpo de Gika, Giurka, pasando junto a su espalda, descargó con feroz odio toda la fuerza de su ebúrneo metal contra el costado derecho de aquel monstruo, haciendo refulgir un cegador destello que alumbró durante menos de un segundo todo aquel enajenado paraje, poco antes de que Hëlven urgiera un renovado ímpetu a sus cuartos traseros para hacer que se alejaran, casi volando, de aquel cruel engendro. Tras el impacto, un desgarrador bramido recorrió la garganta a la vez que el impetuoso sonido del metal quebrado de la espada de Giurka trataba de hacer notorio su éxito, pues la mitad del acero quedó incrustado en la ardiente carne del Haasg.

El rápido galope de Hëlven se cruzó con el de la montura de Gionna que, obnubilada de temor y desesperación, volvía sobre sus pasos para ayudar a la desvalida Gika. Al fondo, bajo la quebradiza oscuridad que se perfilaba tras las llamas del Dasm, se perfilaban toscamente las siluetas de los orcos que, habiéndose librado de la muerte que las gnurkyah les habían brindado, volvían sobre sus pasos para clamar venganza contra ellas.

Aquel demonio de fuego, beodo de ira, se había logrado arrancar el pedazo de metal de su ponzoñoso cuerpo y, tras arrojarlo a su izquierda, allá por donde volvía a ascender la capitana con su hermosa cimitarra destellando contra la negrura, se reponía para asestar un letal ataque contra la joven Gika, la cual, aunque habiéndose podido recobrar levemente, aún se encontraba arrodillada sobre el suelo y sujetando su cabeza entre las manos. Los ululatos de los orcos, pérfidos, envenenaban los oídos de las valerosas mujeres.

—¡Gika! —bramó Gionna, con los ojos arrasados en lágrimas, cuando ya solo le quedaban escasas yardas para alcanzarla.

Sin posibilidad de maniobrar, la capitana de Gnurk no fue capaz de reaccionar ante el ataque que, sin opción de rechazo, vino contra ella. Aquella bestia, saboreando la derrota de la joven que yacía ante sus pies, actuó de un modo que ninguna previó, pues extendió su brazo izquierdo para golpear atrozmente contra la cabeza del caballo de Gionna, haciendo crujir salvajemente los huesos de su cráneo y lanzándolo, muerto, contra la pared meridional. Su amazona, sin poder sujetarse a sitio alguno, salió despedida contra la árida pared que se alzaba a su derecha en un violento vuelo hasta que su cuerpo impactó febrilmente contra roca y hielo. Aquel hermoso corcel blanco cayó muerto, al instante, a poca distancia de los pies de la lastimada Gionna. Desesperada, Gika trató de levantarse para correr junto a su amiga. Sin embargo, dado el profundo mareo que aún sufría a causa de la caída, no pudo avanzar más que a gatas, y no más de media yarda, pues cuando aún no se había terminado de poner en pie, como si de una saeta se tratara, su montura la atrapó, veloz, entre sus fuertes dientes por la capa y la llevó consigo, como si de un títere al antojo del corcel se tratara, alejándola del espantoso impacto de aquella cimitarra de llamas que indudablemente, ahora sí, estaba reservado para ella.

Pese a la ingente oscuridad, todo aquello fue contemplado con horror por Giurka, la cual, desgarrando su garganta mediante un atronador grito que reverberó por entre aquellas escarpadas paredes, estuvo tentada a saltar del gnioridann —portando a la niña entre sus brazos— si no fuera porque este, aun sintiendo un profundo desasosiego por la pérdida de aquella magnífica mujer —pues el poderoso golpe que Gionna había sufrido al impactar contra la escarpada pared había de haberle costado la vida—, supo que era una actuación estéril arriesgar las de reina y niña, y por consiguiente hizo lo imposible por que Giurka no cometiera tamaña sandez.

Entonces, aquel diabólico ser comenzó a avanzar con ansiosa furia tras los pasos de Hëlven y del corcel de Gika, que aún la portaba suspendida entre sus fuertes quijadas y que corría tras los pasos de aquel señor de los caballos. Este, percatándose de aquello, hizo acopio de todas sus fuerzas para ampliar la distancia que existía entre ellos y su siniestro perseguidor. Sin embargo, aquel rival parecía no tener límite alguno en su poder, y así como el fuego se propaga entre las ramas de los viejos y ajados árboles de un sombrío bosque cuando un potente rayo impacta contra uno de ellos: veloz e indómito, comenzó a recortar las decenas de yardas que lo separaban de sus presas con extremada sencillez. Acuciados por aquel terror de llamas, amazona y monturas olvidaron por un instante la desgracia que acababan de contemplar en su amiga para pensar en el grimoso estado en que se hallaban —tal es la naturaleza de todos los corazones, por bondadosos y límpidos que sean— y supieron al unísono cuál había de ser la necesaria decisión a tomar si deseaban que aquella pequeña tuviera opciones de sobrevivir.

—¡Hëlven —llamó la reina mientras aproximaba a la pequeña hacia la cabeza de la montura—, toma al bebé y huye lo más rápidamente posible que tus fuerzas te permitan! —La niña no había dejado de llorar desde que rompiera a hacerlo—. No te detengas —prosiguió cuando este hubo aferrado poderosamente entre sus dientes el fardo donde se arrebujaba la pequeña—, pues saltaré para retener a ese monstruo el mayor tiempo posible. —Giurka, a la vez que pronunciaba aquellas palabras con un poderoso nudo en su garganta, fue armando su arco con una flecha.

Con gráciles movimientos, la reina se giró sobre los lomos del corcel y, apoyando su mano izquierda sobre la grupa del mismo, se volvió hacia la niña por última vez, mostrando una afligida sonrisa a la vez que las lágrimas volvían a derramarse por su hermoso rostro.

Entonces, algo extraño sucedió. Súbitamente, el llanto de la pequeña se erradicó y un solemne silencio pareció adueñarse de todo aquel lugar, quebrado únicamente por el continuo galopar de Hëlven, del caballo de Gika y de aquellos otros que aún los seguían, y por la jadeante respiración de Giurka. El colgante de la niña —que desde que Pulbrhim se lo colgara al cuello, nadie se lo había quitado— comenzó a refulgir una poderosa luz cian que alumbró vigorosamente todo lo que se hallaba ante los fugitivos. Por su parte, el constante rugido del Dasm pareció también aplacarse y ya solo podían oírse de él sus enérgicas y viles pisadas. La lluvia seguía cayendo con furibunda fuerza para impactar contra los aterrados prófugos.

Sin lógica alguna, una poderosa ráfaga de viento nació desde la garganta para ascender contrariamente al avance de los supervivientes justo antes de que una enorme y negra sombra, sobrevolando a poco más de veinte pies de altura, pasara por encima de ellos en pos del Dasm.

Giurka, pudiendo ver perfectamente lo que sucedía a las espaldas de Hëlven, pues se había mantenido en aquella postura y no había tenido posibilidad alguna de volver a acomodarse sobre él, pudo ver cómo, de un modo sorprendente, el Haasg parecía sufrir un desvanecimiento de gran parte de su poder.

Después de aquello, nada pareció perseguirlos.




A la carrera, bastante más relajados por saber que habían logrado huir de aquel atroz destino —aunque extremadamente dolidos por la muerte de su compañera—, una vez hubieron pasado cerca de quince o veinte minutos, pudieron ver que sobre sus cabezas —aunque en esta ocasión a mayor altura—, volvía a sobrevolarles aquella extraña sombra con forma de rapaz viajando por sobre la garganta hacia el oeste.

Pese a todo aquello, la niña no volvió a llorar, y extrañamente pareció dejar ir un grácil gorjeo.




—Detente, Hëlven —solicitó Giurka.

El gnioridann, solícito, comenzó a frenar su avance; tras él, los otros tres caballos, incluido el que portaba a Gika, hicieron lo propio.

La reina, tras descender del caballo, corrió a ayudar a Gika y a comprobar su estado. Al parecer, pese a que la caída había sido algo violenta, no había comportado mayores consecuencias que aquel leve aturdimiento, y completamente repuesta agradeció a su montura el hecho de que salvara su vida. Después, comprobaron el estado del bebé.

Todo parecía estar correcto.

—Gika —comenzó a hablar la reina—, deberás hacerte cargo de la niña. —Con ternura, colocó su mano derecha sobre su hombro izquierdo, a la vez que la observaba con un inconsolable dolor en su mirada—. Debo volver a buscar a Gionna…

—¡No, majestad! —se apresuró a responder la muchacha—. Vos no debéis arriesgaros, ¡dejadme hacerlo a mí!; vuestra naturaleza es más importante que la mía.

»Además —continuó—, debéis haceros cargo de la educación de la hija de Pil·liëriamn.

—No —respondió con una triste sonrisa cincelada en su hermoso rostro—. Gionna es mi prima, y el amor que siento por ella me va a otorgar las fuerzas necesarias para hacer frente a todo lo que se interponga entre ella y yo.

»Tú, conduce a la niña hasta el Sello de la Luz —suspiró—. Te doy mi palabra de que volveremos a reunirnos allí.

—Pero ¿qué sucederá si fracasáis, mi señora? —Tragó saliva ostensiblemente—. Vos sois la elegida para guardar el Sello. —Hizo una pausa para escudriñar los perlados ojos de Giurka—. ¿No fue eso lo que os dijo el elfo?

—No tengo elección, muchacha —sentenció lacónicamente—. No puedo obviar los anhelos de mi corazón.

—Pero —trató de desestabilizar la decisión de la reina— el invierno está cercano y apenas si tenemos víveres o ropas de abrigo; Gionna y yo quemamos los carros y se los arrojamos a los orcos allá arriba.

—No te preocupes, hermana —acarició con ternura el rostro de Gika, humedecido por las lágrimas, a la vez que intensificaba aquella melancólica sonrisa—. Si Gionna ha caído, volveré con su cuerpo para que no sea mancillado. En caso contrario, nos reencontraremos junto al Sello o —susurró— en el Reino de Mörj.

»Ahora, déjame ir —ordenó, poco antes de besar su frente y aproximarse a Hëlven.

»Tú —le dijo a este mientras acariciaba su quijada izquierda con su mano derecha—, has demostrado ser realmente el Señor de los Caballos. Tu corazón es el más honroso de todos los que he llegado a conocer.

»Sé que cuidarás de la pequeña. Por eso te solicito —se detuvo—, pues no puedo exigirte nada, que seas tú quien la proteja. Asegúrate de que crece sana y fuerte, y de que logra convertirse en aquello por lo que habremos de regocijarnos. —Besó la cara del noble animal.

Al fin se aproximó a la pequeña —que aún estaba suspendida en la boca del gnioridann— para besarla con ternura, poco antes de montar sobre su caballo y partir sendero arriba con los ojos arrasados en lágrimas.

Entonces, pese al desasosiego que quedó latente en el corazón de Hëlven y Gika, obedecieron a la reina no sin sentir que aquella decisión podría conllevar consecuencias nefastas para con su futuro.




Durante varias horas, aun sabiendo que aquello molestaría a la reina si llegara a enterarse, aguardaron estérilmente a que Giurka hiciera acto de presencia. Después, comprendiendo que su situación en aquel lugar entrañaba serios riesgos —especialmente para la niña—, retomaron el paso y fueron avanzando sendero abajo con sosiego sin que ningún cambio se mostrara ante ellos. Al fin, cuando el sol del alba comenzaba a despuntar a sus espaldas, cubierto por una densa capa gris, una figura oscura llamó su atención y los hizo ponerse en guardia. Tumbado en el suelo y con un negro puñal atravesando su garganta de lado a lado, yacía un enorme orco con un látigo fuertemente sujeto en su crispada garra derecha. Sus espaldas, grotescas, estaban guarnecidas por un tosco y pesado espaldar de color negro del que parecían emerger aquellos brazos fuertes y poderosos que se extendían, rígidos, a sendos flancos del cadáver. Junto a él, un orco de tamaño considerablemente menor al primero restaba también sin vida a causa de la enorme cimitarra que atravesaba su esternón, ensartándolo cual gusano. La negra sangre se había extendido por todo aquel fangoso suelo a causa de la tromba de agua que había estado cayendo durante aquella aciaga noche y que, poco antes de amanecer, había amainado.

Gika corrió a examinar todo lo que se mostraba ante ella.

—No hace ni una hora que han muerto estos seres —afirmó tras haber palpado los despojos.

Entonces, Hëlven piafó notoriamente para aclamar la atención de la gnurkyha. Esta se percató de que era preciso atender a la pequeña. Por tal motivo, tras alejarse distanciarse con prudencia de los cadáveres, la chica comenzó a preparar los alimentos que el bebé precisaba y algunos paños —los que menos húmedos se encontraban entre sus pertenencias— para limpiarla.

Todo aquello no les llevó sin embargo más de quince minutos. Entonces, cuando Gika hubo montado sobre su corcel portando a la niña entre sus brazos, vio cómo el gnioridann, tras erguirse por completo, atento a algo que había pasado desapercibido para ella, arrancaba a correr sin el menor preámbulo sendero abajo. La gnurkyha, sin comprender muy bien qué sucedía, hizo lo propio y siguió a aquel animal, el cual parecía haber perdido el juicio.

No tardaron ni quince minutos en hallar una tosca y enjuta forma que al percatarse del avance de las monturas echó a correr, despavorida y avanzando sobre sus patizambas extremidades, a lo largo de la garganta, pese a que su agotamiento era tal que casi no podía avanzar un paso sobre otro. Por otro lado, dado que la zona no albergada rincón alguno donde aquel pudiera esconderse, no fue complicado darle caza.

Gika, aproximándose a la cabeza de Hëlven, le ofreció el cuerpo del bebé, a la vez que con furia desenvainaba su cimitarra. El gnioridann, pese a que aceptó la responsabilidad de cargar con la niña con cierta reticencia, pues indudablemente tenía ciertas intenciones para con aquel ser —el cual ya había comenzado a gritar, desesperado, como un gorrino—, redujo notoriamente la celeridad de su avance y dejó que fuera la gnurkyha quien se pusiera a la cabeza de la persecución.

El enjuto orco cayó de bruces contra el embarrado suelo. Con movimientos torpes y desacertados, trató de recular ante la inminente llegada de aquella majestuosa dama. Esta, con una agilidad sorprendente, saltó de su montura, y echando a correr se acercó a la bestia para sujetarla fuertemente del cuello a la vez que alzaba la empuñadura de su sable por encima de su hermosa cabeza. Entonces se detuvo, desconcertada, al descubrir lo que aquel ser portaba en su grotesca mano derecha.

—¿De dónde lo has sacado, miserable? —preguntó mientras su voz vibraba con contenido temor. El gnioridann se detuvo a escasas yardas de su compañera—. ¡Responde, miserable, o te rebano el pescuezo!

—¡Cayó, cayó! —gimoteó el desgraciado sin acertar a pronunciar nada más.

—¿Dónde? —Una nueva sacudida hizo que aquel cobarde balbuciera con mayor énfasis—. ¿Dónde cayó?

—¡Cayó en el camino! —gritó desesperado al ver que la ancha hoja comenzaba a descender sobre su negro pescuezo—. ¡Cayó del cielo!

Ante aquella respuesta, Gika quedó pensativa durante un instante.

En efecto, aquello que tanto había llamado la atención de la joven gnurkyha era el inconfundible arco que Gionna llevara siempre consigo. Sin embargo, la poderosa cuerda quedaba destensada a causa de que esta había estallado en algún momento.

—Explícate mejor y dejaré que tu asquerosa vida perdure —declaró con plena serenidad una vez hubo ordenado ciertas ideas en su mente—. Dime dónde y en qué momento te hiciste con este arco.

El orco sintió que la mano izquierda de aquella mujer, la que oprimía su gaznate, se crispaba en torno a su cuello, y por ese motivo dejó ir un grimoso quejido que murió átonamente en las escarpadas paredes de la garganta.

—Hace muchas horas —gruñó—, cuando viajaba por el camino —evidentemente, omitió el hecho de que estaba huyendo, al menos, de aquel enorme orco que habían hallado muerto escasos minutos atrás; tales tergiversaciones de la verdad, comprendió Gika, debían ser normales en un ser tan miserable y ruin como aquel—, una sombría nube me sorprendió, bajando por el camino, cuando de golpe dejó caer esto —dijo señalando el arco.

—¿Me estás diciendo que el arco cayó de aquel ser volador? —Lo zarandeó, esperando una confirmación por parte de aquel desgraciado. Esta no se hizo esperar, pues aquel orco comenzó a asentir, tembloroso, con su fea y plana cabeza.

»¿Cuándo? —preguntó con la misma intensidad con que apretaba el gaznate de aquel ser—. ¡Responde!

—¡Hace muchas horas! Lo perdió la mujer que aquel gigante pájaro llevaba consigo—dijo, echándose la mano izquierda al cuello con el propósito de liberarse de aquella presión—. ¡No lo he robado —se justificó—, ella lo perdió! —Un calor incontrolado brotó de lo más profundo del corazón de la gnurkyha, aunque sin embargo no mostró cambio alguno en su semblante o en su carácter.

—¿Cuando aún vivían tus asquerosos compañeros? —inquirió la dama.

—¡Sí, sí! —voceó—. Aún vivían, ¡sí! —Comenzó a retorcerse como un mísero gusano en el suelo—. Y aún era de noche y no teníamos que soportar la fría luz del sol.

—Déjalo en el suelo —ordenó la mujer a la vez que el orco soltaba el magnífico arco—. Cuando te libere, corre todo lo rápido que puedas. Si te giras o vuelvo a encontrarte, te ensartaré una flecha en el gaznate —rezongó.

Entonces, Gika se incorporó y dejó que aquel contrahecho ser partiera a la carrera camino abajo. Tal vez, pensó, se había equivocado al dejar vivir a un ser tan despreciable, sin embargo, había dado su palabra de hacerlo. Además, un extraño calor había aflorado en la boca de su estómago.

El gnioridann se aproximó a ella, y tomando el arco entre sus dientes observó a Gika, y justo después volvió su mirada hacia la pequeña, la cual estaba colocada sobre los bártulos que portaban consigo, junto a la pared más septentrional del camino.

La gnurkyha comprendió perfectamente las instrucciones de este.

—¿Piensas lo mismo que yo? —preguntó con un nudo que contenía un ingente número de emociones en su garganta, estudiando los negros ojos del caballo —. ¿Crees que aquella extraña criatura pudo llevarse a Gionna? Si es así —se detuvo un instante—, Giurka está corriendo un riesgo innecesario. —El gnioridann la escuchaba con plena atención.

»Por favor, Hëlven —dijo esforzándose por que sus palabras pudieran salir de su ajada garganta—, ten cuidado. Procura hacer entender la situación a Giurka y volved cuando antes. —Guardó silencio por un instante, acongojada—. Si, por el contrario, hallaseis el cuerpo de Gionna, traedla con los mayores honores hasta mí.

El caballo agachó la cabeza a modo de saludo y, tras volver grupas, partió con la celeridad de un rayo.

—¡Avanzaré con lentitud durante tres jornadas para que podáis alcanzarme con facilidad! —gritó con el corazón palpitando poderosamente a causa del frágil optimismo que se había adueñado de él cuando el corcel comenzaba a perderse sendero arriba.




A lo largo de todo aquel día, Hëlven remontó el sendero donde tantas desgracias habían sufrido. Cuando alcanzó el punto donde había caído Gionna, solo pudo ver el cadáver, impoluto, de su caballo. Sin embargo, nada de su noble amazona quedaba allí. El movimiento de las piedras que la lluvia y la pequeña confrontación habían provocado había borrado cualquier signo que pudiera esclarecer algo de lo que allí había sucedido. Asimismo, apenas si pudo descubrir señal alguna de la reina.

Un incómodo escalofrío remontó su espinazo. Indudablemente, Giurka había ascendido por el camino en pos de aquellos temibles seres.

Varias decenas de yardas más arriba, Hëlven contempló los restos de uno de los carros que, carbonizado, había sido lanzado por las dos amazonas contra los orcos, así como varios cadáveres de estos desperdigados por la vasta y lúgubre superficie.

Con extremada calma, el gnioridann ascendió, expectante, por la garganta.




Cuando Giurka se hubo separado de sus compañeros, remontó, lo más velozmente que la prudencia le permitió, el sendero que la conduciría hacia su objetivo: recuperar el cuerpo de Gionna.

La noche, aún cerrada y bajo el constante jarrear, servía de manta protectora a la desconsolada gnurkyha, la cual no era capaz de discernir entre el agua que caía del cielo y la que emanaba de sus propias lágrimas; tal era el dolor que embriagaba sus sentidos por la pérdida de su compañera y amiga.

Cuando alcanzó el lugar fatídico al que se dirigía, pudo contemplar con nostalgia y tribulación el cadáver del magnífico animal de su prima. Sin embargo, allá donde debía estar Gionna no quedaba nada. Un violento escalofrío recorrió su espinazo, a la vez que un sinfín de barbaridades y crueldades acuciaban sus pensamientos. No pudo evitar, entonces, echarse las manos sobre la boca y llorar con amargura ante aquella nueva desgracia; y es que a su corazón sobrevino una poderosa sospecha: su prima Gionna debía seguir con vida, mas presa ahora por aquellos despiadados seres.

Por aquel motivo, sintiendo que la furia crecía incontrolablemente en su corazón —postergando aquel amargo desconsuelo—, reanudó la marcha para perseguir, sin dar tregua, a sus lacerantes rivales.

A pesar de aquel temporal, el hedor que emanaba de los cadáveres de aquellos orcos —no por su descomposición, la cual apenas había dado inicio, sino por su funesta naturaleza— resultaba insufrible y le recordó, con dolor, el momento en el que se enfrentó a su hermano. Aquello fustigó su voluntad de venganza en memoria de la capitana de Gnurk, ignorando deliberadamente la imprudencia que aquel acto consigo acarreaba.

Su galopar se confundió con la ira de la lluvia que caía.

No llegó a pasar más de una hora cuando, a lo lejos, Giurka pudo descubrir la hórrida claridad carmesí del Dasm. Detuvo su montura y respiró profundamente, comprendiendo que aquello podría comprometerla gravemente si no actuaba de un modo sensato, aun sabiendo lo temerario que resultaba aquel acto.

Con sosiego, descendió de su hermoso corcel bruno.




De aquel modo, y durante toda la noche, la mujer anduvo tras aquellos engendros, tratando de descubrir desde la distancia si, entre los bultos que portaban con ellos —entre los que destacaban las vacas y el resto de animales que no habían podido rescatar cuando hubieron de huir de aquellos seres—, existía algún indicio que le indicara la presencia de su prima. Sin embargo, nada de esto pudo ver.




Bajo la persistente lluvia, el sonido de las pesadas armaduras, el descompensado son de sus pasos y los constantes jadeos que los componentes de aquella horda de orcos producían al respirar parecían intensificarse hasta el punto de generar un son grotesco que reverberaba contra las áridas y desnudas paredes de la garganta. Todo lo demás era silencio. El ritmo de sus pisadas había de ser forzado en exceso, sobre todo entre los más pequeños, para no separarse del grupo principal, pues su tosca naturaleza les resultaba insuficiente para soportar el ritmo que el Dasm les marcaba.

Los más pequeños de aquellos repulsivos seres portaban consigo las reses que habían logrado capturar tras hacer frente a aquellas mujeres. Estas, pensaban, servirían para evitar que los orcos de mayor tamaño restaran demasiado tiempo con el estómago vacío, lo cual podría implicar que su intransigencia se viera acrecentada y, con ella, la ira y los mayores castigos que sin lugar a dudas recaerían sobre ellos. Ocasionalmente, alguno de estos seres —cuyos rangos de mando eran proporcionales al tamaño de sus cuerpos— volvía sus pasos atrás para, haciendo restallar su látigo, hostigar a los más débiles, pese a que la culpa del retraso fuera motivada por la negación que los animales demostraban para seguir el ritmo marcado de aquellos, evidenciando que despreciaban aquella repulsiva compañía.

—Escucha Vürko —susurró uno de los que portaba una vaca a otro que trataba de conducir una de las cabras—. ¿Sabes tú adónde vamos?

Su compañero —un ser de mirada pérfida y ojos bizcos, con la nariz chata y los montados y ocres dientes al descubierto por la práctica carencia de labios— dejó ir un gutural sonido desde su garganta, el cual parecía exigir silencio a su interlocutor, mientras observaba con prudencia al enorme orco que avanzaba ante ellos.

El que había interrogado, imitando a su compañero en esto último, también se fijó en el grandullón. Sin embargo, al entender que aquel guarda no se había percatado de nada —posiblemente, porque el aire descendía y arrastraba consigo las palabras de aquellos dos, alejándolas de los que marchaban por delante—, volvió a susurrarle nuevamente:

—Vürko —su pronunciación se confundía bajo el sonido de la lluvia—, Vürko…

—¡Calla, imbécil —respondió Vürko con contenida furia—, o harás que nos pelen!

De nuevo, ambos volvieron su mirada hacia el guarda. Las gibosas espaldas de aquel medían poco menos de una braza de amplitud. A los lados, dos enormes brazos, que colgando dejaban que sus enormes zarpas quedaran por debajo de sus flexionadas rodillas, nacían entre un hórrido y desapacible vello que se iba recortando contra la bermeja silueta del Dasm, el cual ya había abierto una importante brecha entre la cabeza del grupo y los rezagados del mismo. El vaho brotaba de su boca y se dispersaba a ambos lados de su pequeña y calva cabeza, de la que asomaban dos retorcidas y contrahechas orejas por sendos flancos.

Aquel ser parecía estar más pendiente de otra cosa que de la absurda conversación que pudiera tener aquella patulea. 

—¿Es que no has visto a esas elfas? —susurró Vürko sin que su camarada esperase su participación, considerando entonces que aquel era el momento propicio para hablar, y confundiendo a las gnurkyah con elfas—. No sé adónde vamos, pero los amos están muy interesados en llegar allí cuanto antes.

»Lo más seguro —lo escudriñó con su pérfida mirada— es que nos manden a luchar contra un castillo donde habrá más como esas.

—¡Yo no quiero luchar! —respondió Khaloj ante aquella perspectiva—. ¡Estábamos mejor en la cueva! —protestó, alzando ligeramente su voz.

Al percatarse de aquel detalle, ambos agacharon la cabeza, pues aquel vigilante se giró levemente, aunque sin detenerse, para comprobar si en efecto aquellos zopencos estaban hablando. Sin embargo, estos fueron más rápidos y no mostraron indicio alguno de estar manteniendo una conversación.

—¡Eres un palurdo! —murmuró Vürko—. Si te oyen diciendo eso nos matarán a los dos. —Se detuvo un instante antes de continuar—. O lo que es peor, nos llevarán ante ellos.

Ante aquellas palabras, el orco se estremeció de un modo ostensible.

—Vosotros dos, ¡morralla! —gritó el enorme orco a la vez que chasqueaba el látigo con fuerza, y sin necesidad de haberse percatado del diálogo que trataban de mantener aquellos—. Será mejor que os deis más prisa o vendrán más guerreras a arrancaros la piel. —De nuevo, volvió a restallar el látigo contra sus enjutos cuerpos—. Y en esta ocasión —acercó su repulsivo rostro, con sus babeantes fauces próximas a sus deformes caras, con el claro propósito de incrementar la persuasión de su amenaza—, si os libráis como lo hicisteis antes, escondiéndoos, acabaréis descuartizados y en mi barriga. —Una horrenda y estrepitosa carcajada retumbó en la noche, a la vez que volvía a hacerles probar el calor de su zurriago.

La imagen que aquellos pérfidos desgraciados ofrecían era lastimosa. Aun a pesar de la perversidad de su naturaleza, eran unos seres que habían de vivir bajo los miedos y las intimidaciones de aquellos otros que, mucho más fuertes que ellos, se regocijaban de sus pesares gracias a su ostentosa superioridad física. Por delante, abriendo brecha en el camino, se adelantaban aquellos otros que, al tener unas piernas más largas, podían aguantar el ritmo que el HaasgDasm les marcaba, aunque no sin esfuerzo.

Entre toda aquella horda, caminando a pocas yardas de aquel funesto comandante, parecía existir un gran orco que era el encargado de hacer cumplir la voluntad del primero, ordenando a aquella caterva las voluntades de su señor. Pocos eran los que osaban aproximarse al Dasm, e incluso aquel orco, cuando lo hacía, procuraba no alzar su mirada, pues era profunda e insondable como una noche en llamas.

Sin embargo, cuando comenzó a teñirse el cielo con aquel plomizo tono que anunciaba una tregua de las lluvias que, por entonces, comenzaban a amainar, el gran Señor de Fuego se giró hacia este y, con una voz pétrea y lacerante, conminó a aquellos seres a que se detuvieran. La sorpresa llegó cuando todos ellos pudieron ver que él proseguía su camino. Aquello, sin embargo, lejos de preocuparlos, les complació y, por una vez en mucho tiempo, algunos de aquellos engendros tuvieron tiempo para comportarse del modo que más les gustaba.




Cuando el alba estaba próxima, una vez la lluvia hubo amainado, Giurka observó que aquellos pérfidos seres se detenían. A más de trescientas yardas de distancia, la gnurkyha hizo lo propio.




—¡Tenemos hambre! —voceó uno de los enormes orcos—. Vosotros —dijo señalando hacia un grupo de orcos entre los que se encontraban Vürko y Khaloj—, pelad esa vaca.

Como respuesta a aquellas palabras, los orcos de mayor tamaño rompieron a reír con extremada malicia, a la vez que los elegidos, aunque asustados, comenzaron a renegar notoriamente.

—Si no lo hacéis con rapidez —soltó otro—, nosotros os pelaremos a vosotros. —Ante aquella elucidación, mientras el que hablaba comenzaba a desenvainar un negro y putrefacto machete bajo la intensificación de las risotadas, los más pequeños comenzaron a acercarse a una de las vacas con sus armas desnudas.

Aquel animal, pese a que aparentaba resignación, comenzó a excitarse ante los deformes y perversos seres que, patizambos, se fueron aproximando hacia él. Los dos que sujetaban la cuerda que quedaba ligada al bozo empezaron a extender sus sucias manos hacia su hocico. Los mugidos de la bestia parecieron divertir en mayor medida a los crueles espectadores. Entonces, sin mayor preámbulo, uno de los pequeños orcos corrió y, pasando su alevosa hoja por la garganta del animal, hizo que un gran chorro de sangre fluyera a borbotones de la misma.

Aquello trocó por completo el carácter socarrón de los grandes orcos, los cuales, percibiendo claramente el olor de la sangre fresca de la vaca, que ya comenzaba a caer tristemente sobre sus patas, e intercambiando recelosas miradas los unos con los otros, se abalanzaron casi al unísono hacia el agónico animal, empujando a los más pequeños orcos hacia el exterior del meollo del salvaje festín.

Los gritos, los empujones y las salvajes embestidas que provocaban aquellos miserables producían un tumulto de tales magnitudes que durante varios minutos hicieron que no se apercibieran de lo que sucedía en torno suyo. Los más pequeños, inmovilizados a causa del pavor, solo podían abrir sus ojos y temblar, sin dejar por ello de salivar —esperando obtener quizás algún resto que llevarse a la boca de todo aquel sabroso manjar—, ante aquel desagradable —aunque demasiado común, por otro lado, para ellos— espectáculo. 

 —Coge la cuerda de esa otra vaca —dijo Vürko señalando la otra res— mientras yo cojo la cabra.

Khaloj, con sus perversos ojillos, comenzó a escudriñar con incomprensión a su pérfido compañero.

—¿Qué crees que van a hacer cuando vean que, tras comerse al toro, siguen teniendo hambre? —razonó con cristalina sencillez ante la mirada de estupidez de su camarada—. ¿Piensas que sacrificarán otro de estos animales —dijo, señalando ora la cabra, otrora la vaca— o que matarán a dos o tres de los nuestros para saciarse…?

Sin esperar un solo instante más, y sin destacar entre sus compañeros, Khaloj sujetó la soga de la otra vaca entre sus garras y comenzó a descender por el sendero, mientras Vürko hacía lo propio con la otra res. Los dos animales, pese a la compañía que los dirigía, parecieron sentirse aliviados al alejarse de aquella turba. Los otros pequeños orcos, aterrados, no les prestaron la más mínima atención, pues, pegados a la pared septentrional de la garganta, observaban, sin poder evitar salivar por el hambre que les acuciaba, el banquete que sus compañeros estaban otorgándose.

A medida que aquella barahúnda iba aplacándose según iban alejándose de ella, aquellos orcos parecían sentir que se quitaban un enorme peso de encima. Sin embargo, no osaban pronunciar palabra alguna, pues eran conscientes de que tarde o temprano aquellos dementes terminarían por percatarse de que los animales más grandes que habían logrado hallar habían desaparecido, y, junto a estos, ellos dos.

—¡Más rápido, rata cobarde! —vilipendió, con apelativos que se podrían haber aplicado a su propia persona, Vürko a Khaloj, que aún iba girándose ocasionalmente con la clara idea de ver descender tras ellos a aquellos iracundos compañeros suyos en pos de las reses y de sus propios pellejos—. ¡Aún no estamos salvados!

De aquel modo estuvieron descendiendo durante varias horas sin realizar una sola parada, tal era el pavor que sentían por sus abandonados compañeros y la certeza de que, si los hallaban, terminarían despellejados y devorados por los mismos.

—Ya podríamos detenernos, Vürko —suplicó el menor de ambos mientras inclinaba su tosco cuerpecillo sobre sus descarnadas rodillas—. No creo que hayan decidido venir a por nosotros.

El otro orco, con sus bizcos ojos, comenzó a otear lo que se mostraba sendero arriba. Su respiración, espasmódica, pareció relajarse para transformarse en un profundo y sibilante jadeo.

—Tengo los pies deshechos —se lamentó Khaloj a la vez que se frotaba el empeine, cubierto por la tosca y negra piel que lo enfundaba, con su repulsiva garra—. Si no descansamos, no creo que pueda hacer mucho más… ¡Casi me trataban mejor allá arriba! —se lamentó.

—¡Asqueroso! —escupió el bizco acercándose a él con las manos crispadas—. ¿Es así como me agradeces que te salve la vida? ¡También yo tengo los pies molidos —protestó— y no me quejo como lo haces tú!

»¿Quieres volver con ellos? —aproximó su chata nariz a la de su compañero—. ¡Pues hazlo! Y espero que te desuellen vivo —lo imprecó, dándole la espalda y cruzándose de brazos, ofendido.

—Yo no quería… —trató de protestar el menor de ambos.

Entonces, Vürko se volvió, molesto, con el propósito de insultar a su compañero. Sin embargo, no hubo tiempo para mucho más, pues tras posar sus pérfidos ojos más allá de donde se encontraba aquel, separando sus brazos para sacudirlos inertes a sendos lados de su feo cuerpo, comenzó a desgañitarse a la vez que echaba a correr sendero arribar, dejando ir la cuerda con la que sujetara la cabra y bajo la atónita mirada de su compañero, que no terminó de entender lo que estaba sucediendo hasta que se giró para ver qué había espantado tanto a su amigo.

Ascendiendo desde el fondo de la garganta, Khaloj descubrió entonces la forma de dos enormes corceles negros, los cuales, portando uno de ellos a una mujer, se dirigían furibundos hacia donde los dos desgraciados se hallaban. Así, entre gritos e improperios, este último, actuando igual que su compañero, dejó ir la soga con la que sujetaba la vaca y echó a correr sendero arriba, adelantando incluso a su compañero, huyendo de lo que se le antojó una muerte segura.




Cuando Giurka no había terminado de ingerir el primer bocado que había podido llevarse al estómago en toda la noche y parte del día anterior: un pedazo de pan seco y un trago de agua de su odre, sus hermosos ojos grises vislumbraron con claridad, entre una gran trifulca que parecía haberse generado en el grupo de aquellos orcos, las formas de dos de ellos alejándose de esta, y dirigiéndose por consiguiente hacia su posición.

El miedo por saberse descubierta hizo que en su mente un sinfín de desgracias y pesares recayeran sobre su pobre prima —pues estaba convencida de que aún restaba con vida entre aquellos viles seres— o sobre sí misma, aunque este pensamiento relegado a último lugar. Por consiguiente, estos mismos fueron los que acuciaron su ingenio para evitar tales fatalidades. 

En sus pensamientos, al reconocer mejor las pobres formas que, cojeando, se aproximaban hacia ella, comprendió que aún no había sido sorprendida por el gran grupo, pues más parecían desertores que soldados en busca de espías o batidores enemigos. Así, sin mayor preámbulo y temiendo ser descubierta, se apresuró a descender el largo sendero sin osar alzarse sobre su montura por miedo a que pudieran verla aquellos engendros, aun cuando la capacidad de visión de estos bajo la luz del día —incluso una tan mortecina como aquella— se veía seriamente mermada; algo que, por otro lado, la reina desconocía.

Con una sorprendente celeridad y sin apartar la vista de sus espaldas, Giurka logró alejarse con soltura de aquellos patizambos seres. 

Su sorpresa, sin embargo, fue mayúscula cuando, a lo lejos y frente a ella, le pareció ver la forma de un enorme caballo negro que al trote avanzaba en pos de su ubicación. Sorprendida y ligeramente asustada al desconocer de quién se trataba, corrió a subirse sobre su corcel y, desenfundando una hermosa daga que llevaba al cinto —aunque insuficiente si había de entablar batalla haciendo uso de ella—, comenzó a avanzar, lentamente al principio, al encuentro de aquella inesperada sorpresa.

Entonces, reconoció con sencillez la forma de Hëlven. Y aun cuando no comprendió nada de aquel clamoroso cambio de los planes iniciales, esto no restó un ápice del impacto que experimentó cuando descubrió aquello que el orgulloso corcel portaba entre sus dientes.




Con una velocidad y una fuerza sorprendentes, aquellas dos monturas avanzaron sin mostrar ningún tipo de temor contra aquellos dos orcos que, reculando y dejando tras de sí vaca y cabra, trastabillaban el uno contra el otro, tratando de salvar sus repulsivos pellejos de lo que comprendían una muerte segura. Los gritos que brotaban de sus áridas gargantas reverberaban a lo largo de todo aquel estrecho sendero, convirtiéndose en un peligroso aclamo que pudiera llegar a alertar al resto de seres que mucho más arriba —o tal vez no tanto— se hallaba.

Pasando junto a Vürko, Giurka asestó una fuerte patada con la pierna izquierda contra su cabeza para hacerlo caer de bruces sobre el suelo. Inmediatamente, a la vez que Khaloj se giraba sobre sí, alertado por el alarido que su amigo acababa de liberar, Giurka saltó con una destreza espectacular sobre su inmundo cuerpo para hacerlo caer de espaldas sobre el duro y frío suelo. Con sorprendente rapidez, colocó su arma sobre el cuello de aquel pobre diablo.

Cuando Vürko trató de ponerse en pie, dispuesto a huir, aun abandonando a su amigo, el poderoso casco de Hëlven se colocó sobre su espalda para inmovilizarlo cual gusano.

—¿Dónde está la mujer? —preguntó sin preámbulo alguno Giurka al desdichado engendro—. Responde o te rebano el cuello, ¡miserable!

El orco, aturdido y aterrado como estaba, apenas si pudo balbucir palabra alguna.

—¡No digas nada! —gritó el otro, alzando levemente su pescuezo, antes de que el enorme gnioridann incrementara la presión que ejercía su casco para aplastarlo más aún contra las piedras del suelo.

—Si no me lo dices —prosiguió la reina—, os mataré a ambos. —Aproximó con más fuerza la hoja de su machete contra el pescuezo del grimoso orco.

—¡Se fue volando! —logró balbucir. Giurka no cedió un ápice de su presión—. ¡Se la llevó un pájaro enorme! ¡Sí, sí! ¡Es cierto!

—¡Calla, tonto! ¡Nos van a matar! —gritó Vürko, creyendo que todos los habitantes de Aasm eran tan miserables y crueles como él.

—Explícamelo todo si no deseas que te despelleje aquí mismo —amenazó la gnurkyha, provocando que del cuello de Khaloj brotara un negro hilo de sangre que comenzó a bañar la ebúrnea hoja—. ¿Cuándo se la llevó y hacia dónde fue después?

—¡Ah! —gritó el indeseable ser—. Ella estaba muerta contra las rocas —trató de tragar saliva de un modo ostensible y realmente repulsivo— y, cuando llegamos, aquel pájaro estaba batiendo las alas delante del Señor de Fuego. ¡Ah! —de nuevo volvió a dejar ir aquel quejido lastimoso.

—Sigue —ordenó la reina.

—¡Cállate, cerdito, o nos matarán si les cuentas eso! —gritó nuevamente el otro orco.

—Entonces —obedeció a la mujer; seguramente por notar la intensidad con la que el arma se hincaba sobre su pescuezo—, el amo pareció perder parte de sus llamas y echó varios pasos atrás. En aquel momento, el pájaro, tras avanzar por encima suyo y acercarse donde la mujer había caído, la agarró con aquellas gigantes garras y se levantó por los aires para irse sendero abajo con ella.

Sin poder evitarlo, Giurka se giró hacia Hëlven, pues, aunque no hubieran podido comunicarse con palabras, el hecho de que portara consigo el arco de Gionna parecía indicar que forzosamente —y hasta ahora de un modo que no había logrado comprender, pues no había tenido en cuenta la negra sombra que la hubo sobrevolado hasta en dos ocasiones— ella había viajado justo en el sentido opuesto al que lo hiciera aquella chusma.

—¿Hacia dónde vais? —tras haber liberado levemente el cuello de Khaloj, volvió a preguntar, incrementando una vez más la presión sobre este para hacer que un nuevo alarido se escapara de su garganta—. ¿Dónde están vuestros compañeros?

—¡Huimos, huimos! —repitió, aterrado—. No viviremos mucho junto con ellos…

—¡Cállate, imbécil! —pataleó el otro miserable sin dejar de rabiar—. ¿No ves que cuando sepa lo que quiere averiguar esta elfa nos matará? —Giurka se giró por un breve instante para mirar con desdén a la otra contrahecha criatura antes de volver a centrarse en Khaloj.

—¿Hacia dónde se dirige tu amo? —Sin percatarse, tras haber hecho aquella pregunta mantuvo la respiración.

—¡No lo sé! —protestó—. Nosotros no lo sabemos —prosiguió—, solo obedecemos órdenes y seguimos a nuestros dueños.

Súbitamente, el otro ser comenzó a reír con una maldad inaudita en alguien de tan reducido tamaño, haciendo que el rostro de Khaloj se contrajera al creer que aquello les saldría caro, pues al observarlo pensó que se había vuelto loco. Giurka se giró sin dejar de presionar el cuello de su presa con su arma.

—¿De qué te ríes, desgraciado? —preguntó ligeramente molesta.

—Me río —respondió cuando la carcajada y la presión del casco de Hëlven le permitieron recuperar la facultad de hablar— porque no tenéis nada que hacer contra nosotros.

»Cuando nuestros amos se hayan reunido —prosiguió—, serán indestructibles. ¡Nadie podrá nada contra ellos! —Volvió a reír con ganas bajo la atenta mirada de Giurka.

»Además —continuó—, si no os dais prisa, tal vez no logréis escapar de la garganta.

Aquella nueva, aunque quizá no dejara de ser una de las muchas mentiras y fanfarronadas por las que la naturaleza de aquellos seres era conocida, hizo percatarse a Giurka de que en realidad estaban perdiendo el tiempo. Además, cayó en la cuenta de que Gika corría un riesgo sin parangón si, por casualidad, una nueva horda de aquellos monstruos decidía ascender por aquella garganta.

Sin mayores preámbulos, asestó un fuerte golpe contra el feo rostro del orco que había quedado, hasta aquel instante bajo su dominio, dejándolo aturdido, y tras ponerse en pie, corrió a colocarse junto a Vürko.

—Si lo que dices es cierto —aproximó su hermoso rostro al de aquella enjuta figura, acrecentando las notables diferencias que entre ambos existían—, espero que la amarga muerte caiga sobre ti con iniquidad a manos de aquellos a los que sirves. —Tras decir esto, asestó una fuerte patada en la retorcida boca del orco antes tomar las cuerdas que quedaban amarradas y colgando de las reses. Después, montó con sorprendente agilidad sobre su caballo y se alejó unas pocas yardas.

Entonces se giró y, con rugiente voz, dijo:

—Si tratáis de seguirnos —entrecerró sus hermosos ojos mientras Hëlven liberaba a su presa y se alejaba de ella para unirse a la gnurkyha—, os mataré. —Khaloj se incorporó para quedar estúpidamente sentado sobre sus retorcidas piernas, a la vez que se acariciaba la mejilla izquierda y se colocaba la garra contra la discreta herida que el filo de la hoja había provocado en su cuello—. Sabed que no tendré que aproximarme a vosotros —su mirada pasó de uno a otro—, pues solo precisaré dos flechas para acabar con vuestra lamentable vida.

—¡Pero no podemos volver! —protestó Khaloj, aterrado.

—¡Cállate, estúpido! —le recriminó Vürko, que liberado de la presión del gnioridann volvió a ser él mismo, y bastante más molesto con su compañero que con la gnurkyha, por agregado.

—Eso a mí no me concierne —respondió Giurka con sobriedad—. Debéis saber que la traición no tiene cabida en ejército alguno. Sin embargo, lucháis por aquellos que tampoco ofrendan el perdón.

»¡Hasta nunca, perversos!

Dicho aquello, Giurka partió, llevándose consigo cabra y vaca, las cuales, pese a no ser habitual en sus naturalezas, parecieron tratar de compartir el raudo paso de los caballos; tal era la inmensa alegría que sentían al separarse de aquellos hórridos seres.

A lo lejos, creyeron escuchar, entre los gimoteos de uno, los gritos de rabia y odio del otro.




Una vez hubieron pasado cuatro días, Giurka y Hëlven, sin ningún otro contratiempo, lograron reencontrarse con su amiga Gika.

Afortunadamente para ellas, ninguno de aquellos seres había vuelto a ascender por aquella travesía. Aquello habría representado indudablemente la perdición de la pequeña que, al volver a hallarse protegida por Giurka, pareció intensificar la alegría que emanaba de su pequeño corazón.

A medida que reanudaban el paso —esta vez procurando aumentar el ritmo de la marcha en la medida de lo posible; alentado esto seguramente por el recuerdo que Giurka tenía de las palabras de aquel grotesco ser con el que había entablado conversación—, fueron contrastando vivencias, y aunque sintieron un profundo pesar por la falta de su otra compañera, tan querida por ambas, notaron que aunque levemente en lo más profundo de su ánimo, este quedaba alimentado aún por la esperanza de que Gionna se mantuviera con vida.




Poco después de que el gélido invierno hiciera acto de presencia, la pequeña compañía alcanzó las faldas de los Montes Perdidos. En aquel lugar, todo parecía extrañamente sosegado y calmo, contrastando con el pesar que se había instaurado en sus corazones.

Giurka, sin saber por qué, recordó con dolor a su hermano y a Alheix.

—Majestad —prorrumpió Gika mientras la reina quedaba absorta en sus febriles pensamientos—, si sois tan gentil de concederme permiso, deseo partir en busca de Gionna. —Aquello sorprendió sobremanera a Giurka, la cual, con una expresión de incomprensión, la observó inquisitoriamente.

»Tal vez —se apresuró a aclarar la joven ante la evidente sorpresa de la otra— esté equivocada, mi señora, pero creo conocer a alguien que podría arrojar luz sobre las dudas que conminan mi desesperanza.

—Explícate, Gika —logró recomponerse al fin la joven reina—, pues si existe la posibilidad de encontrar a Gionna, indudablemente —suspiró—, partiré allá donde sea preciso hacerlo.

—No, mi señora —se apresuró a aclarar—, pues vuestra misión es de una importancia superior a la que cualquiera de nosotras pueda asumir: debéis salvar a la niña de todos los seres que, como si de una plaga se tratara, parecen comenzar a extenderse por toda la superficie de Aasm; pues el corazón me dictamina que —calló durante unos pocos segundos, dejando que su vista se perdiera en el lejano horizonte, salpicado de escarlata y bronce mientras el sol iba hundiéndose lentamente tras la difusa línea en la que se ocultaban los Montes del Olvido— aquellas hórridas criaturas, así como sucedió con vuestro hermano —un visaje de dolor se mostró en el rostro de Giurka—, desearán, aunque no sé muy bien con qué finalidad, capturarla.

—Pero juntas —trató de protestar la reina— seremos más poderosas y conseguiremos, si no malograr, al menos dificultar sus propósitos.

—No, mi señora. —Sonrió con pesar—. Allá hacia donde voy no puede ir la hija de Pil·liëriamn. —Giurka abrió los ojos desmesuradamente, sorprendida y espantada.

—¿Me estás diciendo que…?

—Majestad —esta no le concedió tiempo para finalizar la pregunta—, debo hacer lo imposible por reencontrar a Gionna y, si precisa ayuda, socorrerla, aun poniendo en riesgo mi vida. Recordad —prosiguió— que os hablé de aquella extraña anciana del Bosque de Shihion y de aquella enorme ave que creí reconocer entre la espesura que rodeaba su hogar. —La gnurkyha entrecerró sus hermosos ojos grises—. Tal vez se trate de una estúpida sospecha, o quizás esté barruntando de un modo irreflexivo e infundadamente, pero creo que ella podría arrojar algo de luz sobre lo que estamos viviendo en estos momentos.

»¿Por qué —inclinó levemente su cabeza al preguntar— desea llegar aquel ser —señaló hacia su espalda— hasta el Sello? ¿Qué propósitos esconde?

»¿Acaso no lo intuís? —preguntó al percatarse de que la reina la observaba con creciente interés—. ¡Desean quebrar el Sello! —afirmó.

—Uno de ellos logró acceder… —aludió Giurka, pensativa, mientras escuchaba a su amiga.

—Dejadme ir, mi señora —imploró la muchacha—. Nuestros caminos han de separarse aquí, pero confío en que volverán a unirnos…

»Partid hacia el Sello de la Luz —colocó su mano derecha sobre el hombro izquierdo de la reina— y convertid este Triángulo en uno de nuestros más poderosos aliados.

Giurka, intercambiando su mirada entre Gika y la niña —que dormía plácidamente entre sus brazos—, apretó los labios y, tratando de reprimir las lágrimas que comenzaban a arrasar sus ojos, extendió su brazo derecho para abrazar a su compañera con este, a la vez que susurraba en su oído izquierdo:

—Por favor, hermana mía, encuentra el cuerpo de Gionna —suspiró con desasosiego— y, si sigue con vida, entre ambas buscad el Sello donde habremos de reunirnos nuevamente.

»Si no fuera así —Gika comenzó a notar la humedad que las lágrimas de su reina provocaban sobre su mejilla izquierda—, realizad con su cuerpo un entierro que la consagre en nuestros recuerdos.

»¡Parte ahora y no te demores, Gika! —dijo mientras la separaba de su cuerpo y oteaba, con los enrojecidos ojos bañados en lágrimas, hacia septentrión—. El tiempo se está oscureciendo a medida que avanzan las jornadas y no creo que podamos hacer nada más que escondernos y esperar nuestro fin. —Volvió su mirada hacia la joven, cincelando una áspera sonrisa en su hermoso rostro al tiempo que acariciaba el suyo—. ¡Que la fortuna te sonría y seas capaz de entregarme algún día un momento de hilaridad entre tanta adversidad sufrida!

»Hasta más ver, hermana.

Tras aquellas palabras, tanto Giurka como Hëlven —que no iba a resultar sencillo que aceptara separarse de la niña— partieron junto con las reses hacia el sur. Pétrea, como si de una antigua estatua de negro mármol se tratara, quedó Gika contemplando cómo se alejaban de aquel maldito lugar. Un profundo y descarnado suspiro logró arrancar de sus ojos dos gruesas lágrimas que con grácil soltura descendieron hasta perderse en la comisura de sus labios.

La noche, iluminada con tibieza por los fantasmagóricos haces de aquella argentada luz de luna, levantó una fría brisa que logró que Gika, montada sobre su corcel, hubiera de estremecerse antes de volver allá donde se encontraba, pues su mente parecía haber viajado hacía mucho a un remoto rincón de Aasm, un rincón que quizá ya no existía sobre la tierra.

Entonces, quebrando aquel estado de melancólico sosiego, algo en el horizonte atrajo toda su atención. Pese a que se volvió hacia la izquierda para tratar de llamar a su reina —sin saber muy bien con qué intenciones—, aquella había comenzado a perderse entre los diferentes recovecos del camino que, oscilantes, comenzaban a hacerlo descender, serpenteando entre las afiladas rocas que parecían alzarse desde la árida superficie, como si se tratara de los mismísimos dientes de Aasm, para adentrarse en una yerma y árida extensión que pronto terminaría por unirse con el linde septentrional del Bosque Dormido. Así, volvió a clavar sus hermosos ojos sobre lo que, sin lugar a dudas, era una enorme ave volando hacia noroeste: hacia más allá del Reino de Ruernphas.

Sin esperar un segundo más, tomó el sendero que se mostraba a su derecha y, descendiendo por él, comenzó a abandonar los Montes Perdidos.



CAPÍTULO VIII

Tierra, agua y sombra

A medida que las leguas iban acumulándose a sus espaldas, la dureza del clima iba aumentando con intensidad. La brisa otoñal, comportándose hasta entonces como una agradable caricia que les susurrara en el rostro para advertir de la humedad que portaba en su esencia, pronto se transformó en una ráfaga que, deteniéndose esporádicamente para retomar el aliento, ladeaba el agua de la lluvia, la cual, de manera intermitente, descendía para refrenar el desesperado avance de los hilveh. El turbio y encapotado cielo plasmaba de melancolía cada uno de los rincones del paraje por el que se iban adentrando, devorando a su vez el fatuo verdor que ya se descomponía para dar paso a los ocres y rojizos tonos del otoño. La temperatura, a la ribera del ancho Lossoridann en su mitad septentrional, se tornaba más intratable cuando este volcaba las partículas de aquellas aguas salvajes sobre el ambiente. El terreno, por su parte, indómito e inhabitado, parecía entorpecer las firmes pisadas de los animales para hundir todavía más a sus jinetes en la inmensa desesperanza en la que se encontraban inmersos.

Las noches, cada vez más largas y áridas, apenas si permitían que los viajeros conciliaran más de dos horas seguidas del reparador sueño que precisaban, arrancándolos del mismo mediante el frío, la lluvia o a través de los inquietantes sonidos con los que se ornaban.

Entre los dos apenas si existían palabras que lograran hacerles olvidar aquel pesar o, como mínimo, aliviarlo en la medida de lo posible. Jorshunsda, pese a haber permitido que un sinfín de dudas con respecto a su compañera se instalara en sus pensamientos, no hallaba la ocasión para entablar una conversación que comenzara a enderezar la maltrecha relación que entre ambos se había instaurado desde muchísimos años atrás; tal vez porque se sentía demasiado culpable, o quizá porque temía empeorarla con alguna desafortunada apreciación.

A su vez, Estheel·la, aparentemente ignorante de aquellos sentimientos, no veía el momento de llegar a Hil·lodian. Su corazón, pletórico, la hacía cabalgar hasta el límite de las fuerzas de su animal, el cual, a diferencia de ella, era capaz de reposar por las noches para recuperar las energías que a la jornada siguiente su amazona lo obligaba a consumir. De aquel modo, con su zarca mirada clavada fijamente en el horizonte, intuyendo día tras día cómo iba el sol ocultándose, engalanado de turbias y densas nubes grises, tras la enorme cordillera de los Montes del Olvido, la hilvenna se comportaba como si su pensamiento no se hallara jamás en el lugar donde se ubicaba su cuerpo. Y, en efecto, así era. Jorshunsda la observaba con acuciante interés y, por ende, la duda le evidenció al fin que debía haber estado equivocado con respecto a aquella mujer, a juzgar por la desesperación con la que avanzaba en pos de su amigo.

—¿Qué sucedió aquella noche, Estheel·la? —preguntó el mago cierto atardecer, mientras ella preparaba una pequeña hoguera con húmedos troncos sobre la que asar un conejo que habían cazado antes de acampar. Estheel·la no abrió la boca, simplemente se lo quedó mirando durante unos breves segundos con aquellos hermosos ojos antes de volver a agachar su mirada hacia los pedazos de madera, al tiempo que movía la cabeza hacia los lados, tratando de evadir cualquier tipo de respuesta que quebrara su voz.

»Iolidash es amigo mío… —prosiguió al ver que ella no respondía. Estheel·la no reaccionó.

»Por favor —templó el tono de su voz para que no sonara violenta—, necesito saberlo.

—Necesitas saber —respondió la hermosa mujer sin alzar la cabeza— si alguna vez me he arrepentido de haberlo dejado encerrado allí… ¿No es así? —Al pronunciar aquellas palabras, levantó su mirada, arrasada de lágrimas, para clavarla sobre Jorshunsda. Este, boquiabierto, sintió que su cuerpo se estremecía.

—No… —se apresuró a contestar—. Yo no he pretendido hacerte entender eso con mi pregunta. —La hilvenna se encogió de hombros y volvió a centrar su vista sobre la pequeña acumulación de leña.

—No importa, Jorshunsda —movió levemente la cabeza hacia los lados, provocando que alguna lágrima se desprendiera de sus ojos para desprenderse de ellos.

El mago, sintiéndose culpable del malestar de su compañera, no encontró fuerzas para entablar una nueva conversación. Así, aquella noche, mientras cenaban, solo se escucharon entre ellos monosílabos y estériles comentarios acerca del clima.




—Cuando se celebró el juicio contra Iolidash —comenzó a hablar con átona pronunciación Estheel·la, de manera totalmente inesperada para Jorshunsda, cuando ambos se disponían a dormir en torno a las llamas—, sentí, en lo más profundo de mi corazón, que había de ser yo quien se sentara en el palco de los acusados. —El mago la observó en silencio sin pronunciar palabra alguna. Únicamente su sonora respiración fue capaz de quebrar aquella exposición, la cual evidenciaba enormes muestras de dolor, empatizando con la bella mujer.

»Aquella noche, cuando llegasteis —alzó su garza mirada para clavarla sobre los ojos de su compañero—, mi corazón se hallaba pletórico de alegría. —El mago logró reprimir una mueca que habría evidenciado sus verdaderos pensamientos, diametralmente opuestos a lo que escuchaba, a juzgar por los recuerdos que le sobrevinieron acerca de la reacción que aquella adoptó entonces.

»Sé lo que opinas acerca de mí… —susurró, y volvió a dejar caer su cabeza a medida que un profundo y quejumbroso suspiro brotaba de sus pulmones—. Sin embargo, poco más que sea cierto puedo decirte. —Un silencio incómodo hizo temer al siervo que la mujer guardara silencio.

—Güredash —se atrevió a hablar— me ha dicho algo que no logro terminar de creer. —Estheel·la alzó nuevamente su rostro hacia él, dejando intuir bajo aquella débil claridad de las llamas unos enormes regueros de lágrimas oscilando por sus sonrosadas mejillas. Hubo de nuevo unos instantes de silencio.

»¿Tú lo amas, Estheel·la? —preguntó sin rodeos.

—Hasta donde sé —contestó tras haber inspirado profundamente para dejar ir después un taciturno y extenuado suspiro—, has conocido la felicidad con la gnurkyha, ¿verdad? —Una dolorosa sonrisa afloró a sus labios. El mago abrió los ojos de hito en hito, sorprendido—. Me alegro mucho por ti y por ella. —Se limpió las lágrimas con el dorso de su mano derecha.

—¿Por qué lo rechazas, entonces? —Se inclinó hacia delante—. ¿Por qué permites que todo el amor que él derrama por ti y —se detuvo un segundo antes de continuar— esa llama que te abrasa por lo que sientes hacia él, pues es evidente que lo amas demasiado —aclaró—, os hagan infelices a ambos?

—Desde siempre he sabido —trató de reír, más por nerviosismo que por lo que estaba escuchando— que el amor auténtico antepone el bienestar de la persona amada a la felicidad propia, pues es un sentimiento que carece de egoísmo.

—¡Pero —protestó el mago— ni él se encuentra bien ni tampoco tú eres feliz! —Estheel·la se encogió de hombros.

—No puedo decirte más —sentenció la sierva—. Sin embargo, debes creerme cuando te digo que no debo quererlo —suspiró—, por su propio bien… —La expresión de Jorshunsda evidenció la incomprensión que aquel comportamiento despertaba en él; sin embargo, la resignación que el respeto hacia la voluntad de su compañera le exigía hizo que hubiera de morderse la lengua. Estheel·la lo observó con una amarga sonrisa cincelada en su hermoso y delicado rostro.

»Eso —volvió a hablar, aunque con un hilo de voz— me está matando…

El mago se inclinó hacia atrás, apoyando su espalda contra una fría y húmeda roca, mientras se preparaba uno de sus cigarros. A lo largo de todo aquel proceso, ninguno dijo nada, dejando tal vez que el silencio llenara los huecos que aquella conversación había olvidado hasta aquel instante.

—Tengo que disculparme entonces ante ti —comenzó el hilven. La mujer, extrayendo uno de sus cigarrillos para fumárselo, no alzó la mirada—. Si todo lo que me dices es cierto —un fulgor provocado por el natural orgullo del carácter que tenían los hilveh se cruzó por sus dorados ojos—, te he juzgado mal.

»No obstante —prosiguió, una vez se hubo desprendido de la primera voluta de humo por entre sus labios—, pienso que estás equivocada y que carece de sentido todo lo que me dices. —Estheel·la levantó su rostro y sus finas y áureas cejas quedaron fruncidas durante varios segundos. Tras estos, volvió a relajarse, y una sonrisa, en esta ocasión límpida y natural, afloró en su expresión.

—No puedo contarte más, Jorshunsda —manteniendo la sonrisa, pronunció aquellas palabras con un deje que mezclaba el ruego y la disculpa, tratando de eximirse ante el mago por callar más de lo que decía—. ¡Lo siento mucho!

»Por otro lado —prosiguió—, deberías saber que esos ardides no van a funcionar conmigo para que te cuente más de lo que puedo.

—¡Bueno! —fue Jorshunsda entonces quien se encogió de hombros, al tiempo que mostraba a su vez una pletórica sonrisa—. ¡Tenía que intentarlo…!

—Sí —volvió a sonreír la hilvenssa; esta vez, con aquella sonrisa plagada de melancolía—. Supongo que tenías que hacerlo...

Nuevamente, el silencio se intensificó entre ambos. Sin embargo, ya no era aquel silencio incómodo que hería sus gargantas. Se trataba de una calma que comenzaba a sanear las diferencias que durante tanto tiempo habían estado mermando el afecto que habría debido de existir entre ambos.

Jorshunsda, dándose por satisfecho tras aquel primer aproximamiento entre ambos, recordó las palabras de Güredash y entendió que, a pesar de todo, aún debía aprender mucho de su amigo Iolidash; aquel hombre que, de aspecto frío y adusto, era capaz de penetrar sin aparente dificultad en lo más hondo de los corazones de los demás, sin tratar de modificar sus naturalezas o tergiversarlas en sus propios intereses. Sin darse cuenta, sus ojos quedaron arrasados en lágrimas al comprender los sacrificios que siempre había realizado por los demás.

Con el rostro iluminado por una sonrisa pletórica, el mago descubrió a la hilvenssa contemplando el más ínfimo de los gestos de su expresión.

—¿Cómo pretendes que no ame a un hombre como él? —al pronunciar aquellas palabras, su voz se quebró ligeramente mientras su zarca mirada volvía a enturbiarse por las lágrimas.

»Pero —susurró— te ruego que jamás se lo hagas saber a él.




A partir de aquella noche, el viaje, pese a la incipiente crudeza del terreno y del clima, se tornó más cálido y agradable para los dos hilveh. Desde entonces, las bromas, las confidencialidades, los miedos y las esperanzas comenzaron a entrelazarse entre sendos corazones para forjar una amistad que, sabían, iba a ser el mejor presente que Iolidash podría llegar a recibir.

Salvo el instante en el que Estheel·la se acercó a Jurhmian —en realidad, un simple desvío de su ruta principal— para saldar viejas deudas con cierta posadera, sin que permitiera que el mago la acompañara con el propósito de no amedrentar demasiado a la madre de Yirvänna, sus pasos los guiaron con premura hacia el destino que los aguardaba: Hil·lodian.

La lluvia, una vez cruzaron el curso del Lossoridann, comenzó a enfriarse hasta el punto de convertirse en pequeños copos de hielo que se quebraban justo tras golpear contra las humedecidas rocas del suelo. Eran conscientes de que más pronto que tarde la nieve los sorprendería con el claro propósito de dificultarles el sendero que debía conducirlos hasta la consumación de su cometido. El frío, asimismo, se endureció para mermar las fuerzas que sus cuerpos, y también el de sus monturas, precisaban para afrontar el cada vez más ebúrneo y grisáceo paraje que los envolvía, sin lograr hacer mella, no obstante, en el ímpetu que nacía de sus corazones.

El sosiego que emanaba de todo aquel desolado decorado, salpicado ocasionalmente por alguna pequeña aldea que basaba su existencia en la ganadería o en el cultivo de aquellas extensas y húmedas tierras, colmaba de melancolía —y también de temor— el corazón de los magos, sabedores estos de la existencia de aquel nefasto ejército que había emergido de las más profundas entrañas de los Montes Perdidos y que, como una infausta enfermedad, asolaba ya las tierras de Gishonsda, presto a avanzar, a su antojo, allá hacia donde más deseara.

A Estheel·la, tal vez por saberse más cerca de Hil·lodian, una llama interior provocada por la ilusión comenzó a arderle con tanta intensidad que logró emanar de su cuerpo a través de aquellos hermosos y grandes ojos, como si tuvieran luz propia, dotándolos de un brillo inusual que los hizo destacar entre el entorno que cincelaba la agonizante estación otoñal. Aquello, no obstante, podía resultar un inconveniente para con los dos viajeros, pues de aquella manera, al margen de forzar demasiado los animales, lograba que la hilvenssa no prestara demasiada atención a cualquier tipo de vida con la que pudieran cruzarse en su camino, ya fueran campesinos, soldados de cualquiera de los reinos, desertores o incluso los temibles orcos que acababan de aflorar sobre Aasm. Por ello, Jorshunsda hubo de mantener una constante vigilancia y, mientras trataba de aguantar el ritmo que su compañera le marcaba, intentó permanecer alerta ante cualquier movimiento que pudiera transformarse en un peligro para ambos, por ínfimo que aquel fuera.

No obstante, nada que los pudiera haber retrasado sucedió.

Cuando las primeras nevadas hicieron acto de presencia, los magos ya habían logrado alcanzar las faldas del descomunal Monte Hilven. Allí el paraje parecía haberse mantenido al margen de los amargos acontecimientos que a lo largo de aquellos veinte años habían mancillado la paz de Aasm. Los altos árboles de hoja perenne, luciendo en sus elevadas copas la ebúrnea substancia que tanto las embellecía, parecían prestar especial atención a las pisadas que los viajeros dejaban grabadas sobre la albea capa de virgen nieve que ornaba gran parte ya del terreno. La maleza que crecía entre los gruesos troncos, desnuda y silenciosa, trataba de afanarse por alcanzar el serpenteante sendero que, con una sosegada pendiente al principio, ascendía paulatinamente hacia el lugar en el que se alzaba el Hogar de los Siervos.

Aquella noche, como si intuyeran que la situación iba a exigirles grandes sacrificios en adelante, decidieron acampar mucho antes de lo que venía siendo habitual en las largas y tediosas jornadas de viaje que habían mantenido hasta aquel instante.

El cielo, plenamente encapotado, comenzó a concederles la hermosa visión de un sinfín de copos que, danzando unos con otros, descendieron para rellenar aquellos espacios que aún se habían mantenido ajenos a la gélida substancia. Las ramas del enorme abeto bajo el que se habían refugiado lograron, al menos durante las dos primeras horas, protegerlos de la blancura, manchada por las negras sombras de la noche, que se ofreció ante ambos.

La pequeña hoguera que lograron encender resultó ser una atractiva curiosidad para el elevado número de animales salvajes que por aquella zona habitaban. Sin embargo, cuando alguno de los magos cambiaba la posición de su cuerpo para evaluar la peligrosidad que corrían, estos desaparecían, dejando tras de sí el ruido que las pequeñas ramas que conformaban la broza hacían al sacudirse, deshaciéndose a su vez de la fina capa de nieve que las había estado cubriendo.

Quizá, pensó Jorshunsda, aquella visión había sido ocasionada por el agotamiento que sentía en su cuerpo, sin embargo, en un extremo del sendero, a una decena de escasas yardas más arriba, el mago pareció reconocer la silueta, negra como la pez, de una persona envuelta en una larga capa y cubierta por una amplia capucha. Aquello lo obligó a incorporarse, aferrando fuertemente su vara, para descubrir que, allá donde había estado mirando, no había nada, ni tan siquiera el movimiento de los matorrales.

—¿Qué sucede, Jorshusnda? —preguntó Estheel·la poniéndose en pie, presa del mismo nerviosismo que embriagaba a su compañero, mientras se giraba hacia donde aún observaba su amigo, a la vez que sujetaba también su vara entre ambas manos. Al no ver nada, se volvió para mirarlo nuevamente. Él no trocó su posición y continuó escudriñando aquel lugar con su mirada, como si de una roca se tratara.

»¿Qué pasa? —volvió a preguntar.

—He visto a alguien —susurró sin bajar la guardia. Estheel·la, con un movimiento rápido, volvió a girarse hacia el lugar que vigilaba el mago.

—¿Estás seguro? —Sus ojos azules trataban de penetrar en la negrura que embriagaba la floresta.

—Hay algo que no me gusta, Estheel·la —sentenció el hilven con un dejo de molestia en su entonación—. Deberemos intensificar nuestra vigilancia, pues no creo que este lugar sea seguro.

—¿Qué quieres decir con eso? —Volvió a girarse hacia su compañero, evidenciando en la expresión de su rostro que un profundo nerviosismo había hecho presa de ella.

—¿No te parece extraño que hayamos podido hacer este viaje sin ningún contratiempo y con relativa comodidad? —Por primera vez desde que se pusiera en pie, sus dorados ojos se clavaron sobre la mujer. Ella frunció el entrecejo.

»Tal vez me equivoque, amiga —volvió a mirar hacia el bosque—, sin embargo, me resulta extraño ver tan abandonados los caminos que conducen a Hil·lodian en estos tiempos de acuciante oscuridad.

Pese a lo que pudiera esconder aquella apreciación, Estheel·la guardó silencio y la expresión de su rostro adquirió un aspecto marmóreo, fruto del curioso discurrir de sus pensamientos.

—¿En qué piensas, Estheel·la? —preguntó el mago mientras, sin bajar la guardia, volvía a tomar asiento, escudriñando entonces el rostro de la sierva.

—Es algo que me comentó Iolidash —dijo con un hilo de voz, al fin.

»Él cree que hay algo corrupto en Hil·lodian. —Clavó los ojos sobre el mago—. Alguien trata de calumniar el templo de los Siervos.

—Sí… —suspiró largamente Jorshunsda—, pero ya hemos descubierto a Alheix, ¿no? —preguntó de manera retórica, aunque con nerviosismo.

El silencio entre ambos se intensificó durante unos breves segundos mientras los ojos de Estheel·la volcaban su mirada sobre aquellas pequeñas llamas.

—¡Es sorprendente! —Golpeó su vara contra la tierra mientras rompía a reír. La sierva lo miró sorprendida, no terminando de comprender aquel repentino cambio de actitud—. ¡Este tipo no suele equivocarse en cuanto a las nefastas nuevas se refiere!

—Será mejor que descanses tú durante unas horas —rio la mujer con amargura—, pues es evidente que estás más agotado que yo. Después me reemplazarás, Jorshunsda. 

»Supongo que es debido a tu apreciación —miró en torno a sí—, pero también comienzo a sentirme extrañamente incómoda y vigilada en este lugar. —Jorshunsda asintió mientras una voluta de humo brotaba de su boca para perderse entre los gruesos copos de nieve que seguían cayendo.




Cuando Estheel·la hubo despertado al mago, colocando su mano izquierda sobre su hombro para zarandearlo levemente, este abrió los ojos para descubrir ante sí un paraje totalmente cambiado. La rosada luz de naciente volcaba sobre todo aquel decorado fulgores escarlata, dorado y plata que, como si desearan juguetear sobre la ebúrnea superficie que, durante la larga noche, había logrado imponer finalmente su hegemonía en el montañoso sendero, resaltaban la belleza de los rugosos y negros troncos de las escasas encinas, de la elegancia de los pequeños serbales, de la altivez de las hermosas hayas, de las gruesas y retorcidas ramas de los majestuosos robles y de la indiferencia que mostraban los arrogantes abetos que regentaban, llenos de vida, aquel lugar. El frío, salpicando de oscilantes espirales de vaho la húmeda atmósfera del bosque, parecía tratar de calmar su fatiga en torno a la rugiente hoguera que, a su vez, la sierva había ido manteniendo con gruesas ramas a lo largo de toda la noche y que, a aquella tempranera hora, prendía con fervor. A su vez, un límpido cielo, libre de nubes, los observaba, orgulloso y siniestro desde poniente, muy por encima de la cumbre del jactancioso Monte Hilven, a través del innumerable enramado que, como si de la bóveda que emerge de una enajenada mente se tratara, iban creando con capricho los diferentes árboles en torno a aquella empinada senda.

Una vez se hubo desperezado, y tras haber escudriñado todo lo que lo rodeaba con sus dorados y vívidos ojos, Jorshunsda apreció la poderosa belleza que del hermoso rostro de Estheel·la, plenamente henchido de aquella luz quebradiza, se desprendía, luciendo severo en aquel gélido lugar plagado de defectos y males. Este se incorporó, ligeramente asustado y desconcertado a causa de la expresión de aquella, para que la sierva, sin dejar de apoyar su mano sobre su hombro, volviera a acomodarlo bajo la gruesa piel en la que había descansado.

—Tranquilo —susurró con la musicalidad de su voz—. Deberemos partir pronto, pero no hay prisa. —El hilven miró hacia los lados, ciertamente desconcertado—. He preparado algo para desayunar y ya he recogido los bultos, por lo que no tardaremos en marcharnos; nada has de hacer ahora, salvo comer conmigo.

—Sí —respondió con confusos balbuceos, sin haber recuperado plenamente la calma, mientras volvía a incorporarse; esta vez con mayor sosiego, y sin la oposición de la mujer.

Una vez se hubo puesto en pie, corrió a sentarse junto a las llamas para descubrir una buena porción de queso y un mendrugo de pan seco que aún conservaban de la última compra realizada en una pequeña aldea hallada por el camino.

—¿No has dormido, Estheel·la? —preguntó mientras la observaba sentándose junto a él.

—No —contestó con sencillez antes de llevarse a la boca un trozo de queso, mirándolo a los ojos—. Creo que tú lo necesitabas más que yo. ¡Me siento pletórica! —exclamó mientras estiraba ambos brazos hacia su espalda, a la vez que inspiraba profundamente.

—Ya veo... —susurró Jorshunsda mientras trataba de masticar un poco de aquel pan. Se calló durante unos instantes, pensativo.

»¿Has visto algo extraño esta noche? —preguntó con interés.

—No —respondió con total seriedad la sierva—. Sin embargo, no pude liberarme de esa incómoda sensación de sentirme observada hasta poco antes de que el sol despuntara en oriente, cuando aún seguían cayendo gruesos copos de nieve. —Jorshunsda, de manera natural, clavó su mirada contra aquel límpido cielo.

—Será mejor que nos pongamos en marcha, Estheel·la —sentenció el mago tras meterse en la boca el último trozo de queso que le quedaba en las manos—. Recuerda que aún nos queda el retorno. —Los ojos de la mujer brillaron con una alegría contenida. Sin embargo, fue esta tan evidente que logró arrancar una sonrisa al sobrio siervo.

»¡Yo también tengo ganas de verlo! —exclamó con ilusión.




A lo largo de las siguientes jornadas, mientras ascendían por el sendero que debía desembocar a las puertas de Hil·lodian, los magos trataron de salvar la mayor distancia posible para alcanzar cuanto antes su meta. Sin embargo, la dureza del camino, agravada por las complicaciones del clima —que volvió a girarse contra ellos—, junto con la fatiga que sentían en sus cuerpos les impidieron marchar al ritmo que ellos habrían deseado. Por otro lado, no hubo noche en la que no mantuvieran una exhaustiva vigilancia con el claro objetivo de evitar que alguien los sorprendiera indefensos —sobre todo, desde la incómoda visión de Jorshunsda—; pues, pese a que no volvieron a encontrarse con aquella sombra que —según seguía aseverando el mago cuando Estheel·la insinuaba que podría haber sido una visión ocasionada por la fatiga— tanto los incomodara, no fueron capaces de prescindir de una indiscutible y vívida sensación de sentirse velados por alguien o algo, pese a que no fueron capaces de cerciorarlo, y, mucho menos, de descubrir sus intenciones.

Al fin, las ebúrneas torres del Hogar de los Siervos se mostraron, orgullosas, por encima de las copas de los altos árboles que habían escoltado, desde que dejaran la ribera del río para internarse en el severo camino de montaña, la última etapa de su viaje.

A ambos lados, tras haber dejado el encaramado sendero que se perdía entre la floresta, se presentaban los hermosos troncos de plata de los elegantes árboles que custodiaban el paso hacia Hil·lodian. A la izquierda, bajo el sosegado canto de las aguas que iban cayendo en aquel hermoso salto, aun habiendo reducido su intensidad a causa de las heladas, se mostraba un claro sobre el que la nieve había impuesto su hegemonía, cubriendo por completo las peculiares flores azules y violetas que parecían tratar de resistir, vanidosas, los áridos cambios climáticos.

La suave y dulce luz de aquel manso atardecer no fue capaz sin embargo de sosegar los corazones de los magos cuando arribaron a las puertas de su casa, pues hallaron a varios centinelas custodiando la entrada principal; algo completamente inusual, a juzgar por los recuerdos que de aquel lugar atesoraban. Ambos se detuvieron, titubeantes, antes de proseguir.

Uno de los soldados, desde lo lejos, desapareció tras los arcos principales hacia el interior del patio. Jorshunsda suspiró profundamente mientras sujetaba las riendas de su montura para conducirla hacia la ciudadela.

El frío que el viento arrastraba en aquel espacio abierto, descendiendo, ávido, desde la cumbre de los albos picos que rodeaban el valle para arrastrar consigo el glacial aliento de las montañas occidentales, pese a abrasarles con vehemente crueldad, no fue capaz de hacerse notar en los viajeros bajo las orgullosas torres de Hil·lodian, puesto que aquellos corazones derramaban, pletóricos, un calor que, a medida que se habían ido aproximando a su destino, se había ido intensificando a causa del amor que sentían hacia el thil·lven. No obstante, la crueldad de aquel clima había marcado sus cuerpos, resecando la piel de sus manos y cortando la elasticidad de sus labios.

—¡Alto ahí! —gritó el centinela—. ¿Quién va?

Tanto Jorshunsda como Estheel·la no pronunciaron palabra alguna y continuaron avanzando sosegadamente hacia la entrada de lo que había sido, hasta entonces, su hogar.

—¡Deteneos en nombre de Hil·lodian! —El metálico sonido de las armaduras cuando la guardia hizo avanzar la brillante punta de sus largas lanzas hacia los recién llegados coincidió con la interrupción del avance de los magos.

—Abrid paso a la hilvenssa y al hilvenaas —guardó silencio un instante—; ¡pues ese soy yo!

Al instante, aquel metálico sonido volvió a producir sus gráciles tintineos mientras la guardia se cuadraba ante tan distinguida visita.

—Sed bienvenidos, ¡oh señores! —respondió el de mayor graduación con un ambiguo dejo en su voz—, y sabed que se os esperaba desde hace mucho. —Los siervos se miraron mutuamente de soslayo—. Debéis presentaros cuanto antes ante el gobernador.

—¿Gobernador? —preguntó Estheel·la con una sonrisa perfilada en sus carnosos labios.

—Sí, señora —contestó con disciplina el cabo—. Debéis presentaros ante el señor Jürionn con presteza y sin dilación, pues ahora él gobierna la ciudad, y es deseo suyo hablar con ambos, ya sea juntos o por separado.

—Decidle a vuestro amo —contestó la mujer, frunciendo el entrecejo y tiznando de severidad aquellos hermosos ojos azules— que no lo reconocemos como tal; pues somos los Siervos de los Elementos y él no es más que un simple chufletero. —Jorshunsda no pudo evitar que una sonrisa aflorara a su rostro, contrastando con la sobriedad que regentaba en aquel instante en el carácter de su amiga.

»Ahora —prosiguió—, llamad a alguien que se haga cargo de nuestras monturas; pues se encuentran fatigadas por el largo viaje que llevan tras sus cuartos, y permitidnos la entrada a nuestro hogar.

Ante aquellas apreciaciones, los tres soldados que allí aguardaban se hicieron a un lado al ver que su superior era incapaz de reaccionar ante tan innegable autoridad.

Cuando hubieron atravesado el primer arco que los conducía hacia el interior de la fortaleza, se mostró ante ellos el hermoso patio que servía de antesala al enorme recinto que conformaba la plaza de acceso a la ciudad. Los grandes árboles de hoja perenne parecían, no obstante, tristes y taciturnos al contemplar el ingente número de soldados que, con sus voces, impedían que llegara hasta ellos, nítida, la voz de las aguas que, traviesas, seguían jugueteando por entre el elevado número de fuentes que circundaban el recinto, antes de que el helor invernal las atrapara para detener sus movimientos hasta la nueva primavera.

Mientras iban avanzando hacia los negros portones, que a su vez desplegaban hermosos destellos que los aletargados rayos de sol recreaban sobre su atezada superficie, la soldadesca fue guardando silencio para contemplar a aquellos dos individuos; desconocidos por muchos, dada su excelsa juventud. No obstante, pese a los escasos veinte ciclos de vida que todos ellos tenían, habían escuchado de los más veteranos particularidades de los hilveh, las mismas que los alertaban acerca del riesgo que corrían si trataban de enervar su frágil flema.

—¡Deteneos en nombre de Hil·lodian! —Jorshunsda suspiró con fastidio.

—Apartaos del camino y abridnos los portones ahora —sentenció con total autoridad la Sierva del Agua. El soldado que había hablado vaciló por un instante.

—¡Lo lamento, señora! —se disculpó el sargento a la vez que cruzaba su lanza cortándoles el camino, hecho que repitió uno de sus subordinados para bloquear, aunque frágilmente, el acceso al palacio—. Tenemos órdenes de no permitir el acceso a nadie que no se identifique ante nosotros previamente.

—En ese caso —retomó la palabra con ligera molestia—, abrid los portones al Siervo de la Tierra y a la Sierva del Agua. —Aquellas palabras lograron que el sargento hubiera de cuadrarse de manera casi involuntaria.

—En tal caso, ¡oh Hilvenssa!, debéis ir de inmediato a visitar a....

—¡Sí, sí! —lo interrumpió Estheel·la—. ¡Ya lo sabemos! —El guardia parpadeó al no comprender qué debía hacer ante aquel indómito comportamiento—. Abrid ahora las puertas y dejadnos pasar.

Un gesto de la cabeza del sargento hizo que uno de sus hombres gesticulara hacia otro que se mantenía sobre el alto arco que se alzaba por encima de las puertas para que este diera la orden de abrir los portones.

—En cuanto a vuestro gobernador —continuó hablando con un acento burlón, mientras el sonido de las puertas embriagaba el interior del recinto—, decidle que, si lo desea, venga a buscarnos para darnos la bienvenida.

Cuando las puertas hubieron quedado completamente abiertas, los dos magos, sujetando sendas monturas por las riendas, penetraron en el enorme patio con una altivez que acalló a todos los hombres que allí hacían guardia. En el centro, la enorme fuente elíptica, con el búho y el águila en su eterno enfrentamiento, era el único foco que osaba romper el silencio que embriagaba el lugar con su grácil fluir de la corriente de agua. Llamaba la atención de los recién llegados, no obstante, el ingente número de soldados que hacían guardia en un lugar tan calmo como aquel.

—¡Soldado! —llamó Jorshunsda a uno de los hombres que por allí estaban. Este, mirando en derredor, y no terminando de creer que aquella orden fuera destinada a él, tensó todo su cuerpo—. ¡Ven aquí de inmediato! —Dado que ninguno de sus superiores le ordenó desasistir el mandato de aquel recién llegado, pues también se encontraban asombrados ante tanta arrogancia, este corrió hacia los magos.

—¿Qué deseáis, señor? —preguntó con la voz plagada de nerviosismo.

—Toma estos animales y llévalos a las cuadras para que los asistan con escrupuloso cuidado. —Las riendas pasaron de sus manos a las del pobre muchacho que, bajo la atenta mirada de todos, se sentía cohibido y confundido.

—Di que los preparen para partir dentro de dos o, a lo sumo, tres horas. —Jorshunsda se quedó mirando a Estheel·la con incomprensión en su mirada. Sin embargo, nada comentó respecto a esta apreciación.

»Ordena también —dijo antes de penetrar en el edificio principal— que preparen a Hëlven, el gnioridann, y la montura del Decano, así como alimentos y odres de agua y vino para realizar un viaje de muchas jornadas. —La expresión del soldado reclamó entonces una aclaración. Sin embargo, la sierva volvió a darle la espalda para traspasar, dejando tras de sí un creciente rumor, las puertas del ebúrneo palacio.

—Estheel·la —comenzó el mago cuando al fin se hallaron solos—, tú debes ir a buscar a Iolidash a las mazmorras. Hazlo como desees, pero debes lograr que abandone ese lugar. Si no me equivoco, Güredash me dijo que le había facilitado su propia llave… —Se detuvo un instante antes de proseguir—. Por si las cosas se complicaran, ¡ya me entiendes!... —Sonrió.

»Mientras tanto iré a buscar a Dömmenion y a recoger unas cuantas provisiones para el viaje de vuelta, aprovechando que la cocina se encuentra en mi ruta, pues no me fío del concepto que estos flacuchos aparentan tener, a juzgar por su famélico aspecto, de lo que requiere una auténtica nutrición —aclaró. La mujer asintió con alegría.

»¡Nos reuniremos aquí dentro de una hora! —Señaló hacia el suelo—. Después, veremos qué pasos decidimos tomar.




Cuando Estheel·la se presentó ante los guardas que custodiaban el acceso a las mazmorras, estos la miraron con descarada lascivia. Sin embargo, la mujer ignoró por completo aquel comportamiento que, por otro lado, le resultaba bastante habitual cuando se topaba con ciertos hombres que más bien parecían bestias en época de celo antes que personas. Además, en su fuero interno, ardía una emoción incombustible por reencontrarse con aquel al que amaba; pese a que hubiera de ocultarle, tristemente, aquellos sentimientos.

—Conducidme hasta la celda donde cumple condena Iolidash —a la vez que decía esto, les tendía el reverso de su mano derecha para mostrarles Grânnss: el Anillo de Agua.

Los hombres, rápidamente y presas de un nerviosismo extraño, se cuadraron antes de mirarse mutuamente.Sin embargo, no vacilaron en obedecer.

Mientras descendían por los desgastados peldaños de piedra húmeda, cuyo fulgor oscilaba bajo el nerviosismo de la luz que se desprendía de las teas que, de viejas y gruesas cadenas, pendían, los dos primeros soldados, habiéndose recuperado del sobresalto de toparse con aquella autoridad, iban cuchicheando entre ellos palabras que a la mujer solo le llegaban como un molesto e incomprensible murmullo. Tras ella, tres hombres más se habían unido a la pequeña comitiva para cubrir la retaguardia.

Así, pues, cuando alcanzaron la planta inferior —la más oscura y hundida de toda la albugínea ciudad—, se toparon con dos soldados más que, aburridos, holgazaneaban en la garita de la guardia. Estos quedaron sorprendidos ante aquella inesperada visita.

—Llévanos hasta la celda del thil·lven —ordenó el sargento que había conducido la marcha hasta las prisiones.

Los hombres que allí aguardaban lo miraron con extrañeza e incomprensión. Sin embargo, tras un evidente espasmo al que Estheel·la no prestó mayor atención —tal era la emoción que embriagaba su corazón—, tomando el matojo de llaves, uno de aquellos soldados abrió la marcha hasta la celda donde, durante tantos años, había estado encerrado Iolidash.

El ruido que produjo la cerradura cuando la llave se introdujo en ella reverberó por todo el pasillo con un deje cansado y melancólico que se quebró cuando esta hizo girar la maquinaria que retrajo los enormes pestillos que bloqueaban la vieja puerta. Entonces, mientras los goznes comenzaban a girar sobre ellos, logrando que la viciada atmósfera del pasillo penetrara antes que nadie en el interior de aquel triste recinto, alguien colocó su fuerte mano sobre la espalda de la hilvenssa para empujarla con despiadada fuerza, haciéndola caer de bruces en su interior.

Cuando Estheel·la quiso percatarse de lo que había sucedido, caída de rodillas sobre la fría pétrea superficie de la celda, fue demasiado tarde, pues el grotesco estrépito que la metálica puerta provocó al cerrarse tras ella la hizo comprender que había caído en una trampa. Sus últimas esperanzas se desvanecieron, como si cayeran por una turbia espiral, cuando la llave volvió a bloquear la gruesa cerradura.

Entonces, con desesperación, buscó en torno a sí, tratando de habituarse a la profunda oscuridad de aquel lugar, para reencontrarse como mínimo con aquel al que ella amaba.

—¿Iolidash? —susurró—. ¿Estás aquí? —La gélida humedad, mezclada con el incómodo sudor que su nerviosismo comenzó a provocarle, fue penetrando con crueldad a través de su ropa, terminando por instalarse, vil, en el tuétano de sus huesos. Sin embargo, ninguna voz respondió.

A medida que los segundos iban acumulándose, la vista de la mujer fue acostumbrándose a la lobreguez de aquel lugar: el frío, gélido e hiriente, el silencio, penetrante y cegador, y la oscuridad, vacía y estéril, lograron que comprendiera algo que tal vez había permanecido aletargado en lo más hondo de su corazón. Cuando quiso percatarse, las lágrimas ya brotaban con intensidad, derramándose a lo largo de sus hermosas mejillas, al comprender lo mucho que había sufrido su compañero a causa de su silencio. Alzando la mirada, ciega, trató de inspirar la lúgubre atmósfera que embriagaba aquel olvidado rincón de Aasm, intentando hallar, inútilmente, algún indicio que mostrara la huella del paso de su amigo por allí.

Derrotada, se recogió sobre sí misma para echarse ambas manos al rostro y llorar como, desde hacía muchísimos ciclos —cuando era ella una pobre muchacha—, no lo había hecho.




No habría sido capaz de decir cuánto tiempo pasó en aquel estado, pues para ella el paso de los segundos se detuvo desde que recordó la figura del thil·lven encerrada en aquella prisión. Sin embargo, cuando tras de sí escuchó el sonido de la cerradura abriéndose, una fuerza innata la hizo levantarse para adoptar, en la penumbra, la imagen de la gran dama que era.

Sobre el pobre resplandor de las antorchas, que sin embargo en aquella negrura lograron cegarla durante unos instantes, se recortaron las siluetas de varios guardas que, con pasos cautelosos y lentos —como si se tratara de ávidos predadores—, fueron accediendo al interior de la celda. La funesta respiración de aquellos hombres logró, casi al instante, erizar los albugíneos vellos de su nuca. Pese a que no pudo verlo con total claridad, reconoció con facilidad el sonido de una cadena golpeando con brusquedad contra el suelo por uno de sus extremos, mientras el otro se mantenía bien sujeto en la mano de uno de aquellos hombres.

—No tengas miedo —susurró uno de aquellos—. No vamos a hacerte daño...

El lascivo tono que escupió aquella voz resultó más hiriente que el golpe que había recibido al caer contra el frío suelo de la celda cuando la obligaron a entrar en ella. Sin embargo, Estheel·la era una mujer y, como tal, estaba acostumbrada al repulsivo comportamiento que muchos hombres adoptaban en ciertas situaciones. Con sosiego, inspiró profundamente para dejar ir después el aire mediante un lento y sosegado suspiro. Con los ojos cerrados, trató de concentrar sus sentidos sobre todo lo que la rodeaba: el hedor provocado por el sudor, por la comida rancia y por el alcohol que emanaba de aquellos hombres; los toscos y desordenados ruidos que las pisadas de sus pesadas piernas hacían al reptar sobre la húmeda piedra del suelo; la respiración, jadeante y deshonesta, que brotaba de sus excitados pulmones; y el movimiento que el aire tomaba en el interior de aquella celda a cada nuevo soldado que hasta su interior accedía.

El primero de aquellos hombres llegó a encontrarse a menos de dos yardas de Estheel·la.

—No tengas miedo —repitió, tratando de sosegar su voz y de ocultar aquel rijoso acento—. No te sucederá nada malo... —La distancia se redujo a poco más de una yarda—. Si eres buena con nosotros —la sierva volvió a suspirar—, nosotros lo seremos también contigo... —Dos pies.

En aquel momento, el sargento se abalanzó sobre la mujer armado con aquella cadena, preparado para asestar un golpe contra su grácil cuerpo. Sin embargo, Estheel·la abrió súbitamente sus zarcos ojos y estos refulgieron con un brillo interior que habría hecho huir a todos aquellos hombres si no fuera porque la sorpresa los congeló para impedirles reaccionar.

El primer y único golpe que asestó la hilvenssa contra el rostro del sargento, haciendo uso del extremo más grueso de su vara, hizo que su cabeza girase hacia la derecha con tal intensidad y velocidad que su cuello estalló en un intenso crujido cuando se rompió, haciendo que su cuerpo cayera inerte hacia el costado izquierdo de la mujer. Después, esta sujetó al siguiente soldado que se hallaba más próximo a ella por la nuca, haciendo uso de su esbelta mano derecha, y, con una fuerza sobrehumana, lo empujó contra la pared —que ahora quedaba a su izquierda— para desfigurarle el rostro mediante un impacto que reverberó en el interior de la celda, justo antes de que cayera de espaldas contra la fría piedra, inconsciente y con los quebrados pedazos de varios de sus dientes aún en su ensangrentada boca.

Entonces, el resto de hombres, presa del espanto y de la incomprensión, se apresuró a abandonar aquel recinto, entre gritos y jadeos, con el claro propósito de dejarla encerrada en aquel lugar. Sin embargo, antes de que el último de ellos hubiera podido dar dos pasos, la sierva lo hizo caer de bruces, logrando que trastabillara al lanzarle la vara a la altura de los tobillos, contemplando cómo, frente a sí, el portón volvía a arrojar la oscuridad sobre la prisión. Entonces, tras haber escuchado el sonido del cerrojo, se giró, temblando como una joven gacela que cae presa de un salvaje felino, para ver con toda la claridad que aquella negrura le permitió los brillantes e iracundos ojos de la Sierva del Agua.

—¿Dónde está el thil·lven? —fue lo primero que preguntó Estheel·la, mientras se mantenía erguida frente a él.

—No, no... —tartamudeó el soldado—. No lo sé, señora. —La mujer dio un paso hacia delante, sin borrar ningún matiz de la furia que recorría su expresión.

—¿Dónde está Iolidash? —volvió a preguntar con una voz que atravesó el corazón de aquel deshonesto y cobarde hombre.

—¡Huyó! —gritó aterrado, al ver que volvía a avanzar hacia él—. ¡Nadie sabe adónde fue! —balbuceó—. ¡La próxima primavera hará dos años que escapó de Hil·lodian!

Aquello detuvo el avance de Estheel·la. Toda la ira, el enojo y la furia que la habían embargado segundos atrás se desvanecieron para trocarse por un sentimiento de optimismo e ilusión que logró henchir su corazón hasta transportarla fuera de aquellos tétricos muros.

—Llama a tus amigos para que abran la puerta si no deseas perder tu vida —sentenció con rotundidad, a la vez que volvía a ella toda la ira que la había embargado instantes atrás.

—¡Compañeros! —voceó con una extraña vibración en su garganta, a la vez que comenzaba a recular como un gusano—. ¡Abrid la celda, por favor! —La mujer lo contemplaba con repugnante piedad, como si aquello que viera no fuera digno de alzarse sobre dos piernas.

Tras la puerta, un conjunto de ruidos se escuchó con claridad. Sonidos de pisadas y de palabras mitigadas por el ancho metal que evidenciaba que los compañeros de aquel soldado se encontraban en una discusión que trataba de sopesar las consecuencias de los actos que iban a decidir llevar a cabo.

Justo en aquel instante, el hombre que Estheel·la había golpeado contra la pared comenzó a gemir y a retorcerse de dolor, pues en ese preciso instante despertaba de su inconsciencia.

—¡Escuchadme ahora! —gritó la mujer con una voz que más se asimilaba a las fuertes embestidas que las olas provocan al impactar contra las impávidas rocas de la costa que a la de la hermosa dama que era—. Si no abrís la puerta, uno de vuestros compañeros perderá la vida a causa de las heridas que sufre y el otro, con seguridad, seguirá sus pasos bajo mi ira.

»Asimismo —prosiguió tras ofrecerles un prudencial tiempo para que evaluaran el contenido de sus palabras—, sabed que esta puerta no me detendrá, y por consiguiente vosotros también pereceréis del mismo modo. —De nuevo, el silencio invadió celda y pasillo.

Entonces, viendo que ninguno de ellos hacía ningún movimiento, Estheel·la, tras aproximarse al soldado que seguía sentado en el suelo, golpeó haciendo uso de su vara contra sus genitales, controlando la intensidad de sus fuerzas, para que gritara y gimiera como si de un cerdo en el matadero se tratara. Tras la puerta, un cuchicheo volvió a aventurarse hasta los oídos de la sierva.

—Tenéis mi palabra —volvió a hablar— de que si abrís ahora ninguno de vosotros sufrirá daño alguno por mi parte. En caso contrario, cumpliré con todas y cada una de las admoniciones que os he hecho saber. —Una profusa presión, provocada por su delicado pie sobre la entrepierna del aquejado soldado, volvió a reavivar los lamentos y quejidos de este, intensificando así el contenido de sus palabras.

Así, pues, el interior de la celda, uniendo los gemidos del moribundo y los gritos del otro, se envolvió en un concierto de dolor y de crueldad que, si bien habían esperado aquellos hombres que así hubiera sido, este no encontró su foco en la víctima que ellos habrían deseado.

Con un tosco chasquido, la cerradura volvió a hacerse oír por encima de las agónicas voces de las víctimas. Tras esto, el chirriante sonido de los goznes pareció tratar de asomarse al interior de la prisión, con notoria curiosidad, para descubrir qué sucedía en ella. Estheel·la, sin embargo, no trocó su quietud y se mantuvo inerte, observando con inquisitiva mirada hacia los cuatro hombres que, espantados, comenzaron a estudiar el espectáculo que ante ellos se mostraba.

—Entrad ahora y entregadme las llaves. —Extendió su mano derecha hacia el que las sujetaba.

Aquellos individuos, sopesando primeramente las opciones que tenían de salir airosos de aquella triste situación —aunque entendiendo que nada más podrían hacer si no era en detrimento de la vida de sus compañeros—, cumplieron con los cometidos a los que Estheel·la los sometía.

—Entrad y colocaos junto a esa pared de ahí —volvió a ordenar, señalando hacia la que se hallaba a su izquierda, justamente la que se encontraba opuesta a la puerta. Entonces, se los quedó mirando con asco—. ¡Debería arrancaros los genitales a todos, gusanos! —escupió.

»Tú —señaló al que se había quedado encerrado con ella y que parecía haberse recuperado en parte de sus acuciantes males—, recoge la escoria que queda de tu compañero y condúcelo a la sala médica. —El hombre, cojeando a causa del dolor que aún lo atenazaba, tomó el cuerpo del herido y atravesó el umbral de la puerta entre lamentos y sollozos.

»Vosotros os quedaréis aquí para velar el cuerpo de vuestro sargento —sus palabras, gélidas, aterraron los cobardes corazones de aquellos miserables.

»Pensad —se volvió hacia ellos cuando se hallaba bajo el dintel de la puerta—, con sosiego y serenidad, en lo que pretendíais hacer. —Guardó silencio, recorriendo los rostros de todos ellos con su gélida mirada zarca—. Sabed —prosiguió— que no sois más que mugrientos corazones incapaces de respetaros a vosotros mismos y que, por ende, no merecéis la libertad de la que habéis disfrutado hasta ahora. Ninguna lástima sentiría por ninguno de vosotros si murieseis ahora —clavó sus garzos ojos sobre todos ellos—, pese a que haya permitido que traten de evitar la muerte de uno de los vuestros.

»No sois hombres —el silencio de ellos y sus acciones evidenciaban la certeza de las palabras de la sierva—. Sois menos que la más insignificante babosa y compadezco a aquellas mujeres que hayan permitido que retozaseis entre sus piernas.

Un incómodo silencio se adueñó de los corazones de aquellos miserables para hacerlos temblar ante su propia imagen.

—¡Dais asco! —exclamó al fin, intensificando su odio—. La muerte os atrapará de manera despiadada y cruel. —Aquellas palabras sellaron el discurso que les había ofrecido antes de que el fuerte golpe de la puerta lograra que la oscuridad abrazara el interior de la celda, intensificándose más, si cabía, con el grotesco ruido que hizo el cerrojo cuando bloqueó su acceso.




El pasillo parecía aguardar, en su profundo ensimismamiento, a que Estheel·la cruzara a través de él para, bajo el nervioso temblor que las llamas de las antorchas provocaban, mezclar, con caótico antojo, la luz y las sombras que le otorgaban un tétrico aspecto: mezcla del abandono y del lamento que parecía recaer, inminente, sobre sí. Sus pisadas resonaban, secas, contra la fría y húmeda piedra del suelo para desfilar, desfiguradas, más allá de donde la vista podía alcanzar, reverberando con abandono y sopor.

Cuando al fin alcanzó la primera planta, no halló a nadie. Sin embargo, un creciente nerviosismo se apoderó de su interior con una fuerza tan desmesurada que la obligó a sujetarse, temblorosa, contra uno de los enormes y níveos pilares. Así permaneció, jadeante, cuando desde el otro extremo vio aparecer a Jorshunsda acompañado por el viejo mentor. Entonces, haciendo acopio de todo su ánimo, se irguió por completo para dirigirse hacia ellos.

—¿Qué te ha sucedido? —preguntó Jorshunsda cuando observó la túnica de la sierva, rasgada, sucia y cubierta de humedad a la altura de sus rodillas, a causa de la caída que había sufrido—. ¿Dónde está Iolidash? —dijo mirando en derredor, como si tuviera la certeza de que se hallaba por allí.

—Nada importante —respondió ella tras sacudirse instintivamente la zona afectada—. Después hablaremos de él… —musitó, tratando de evitar haber de dar más explicaciones al siervo con respecto al thil·lven.

»¿Cómo os encontráis, maestro? —preguntó Estheel·la, penetrando con sus garzos ojos en la cansada mirada de Dömmenion—. Parecéis agotado… —zanjó con preocupación.

—No es nada, muchacha. —Sonrió cansadamente el anciano mago.

—Esperadme aquí mientras aprovisiono más alimentos para nuestro viaje —sentenció el hilven, interrumpiendo aquellas formalidades, mientras colocaba la fláccida mano del viejo sobre el antebrazo de la mujer, pues intuyó en los ojos de ella la acuciante urgencia de partir de allí.

Entonces, pese a que ambos quedaron solos en aquel lugar, la hilvenssa se guardó de hacer cualquier comentario más; dado que el aspecto del anciano demostraba que todas sus fuerzas, así como la razón, lo habían abandonado, y ya casi no era capaz de mantenerse erguido y despierto al mismo tiempo. La mirada del viejo, hundida en aquellos ojos azules que, velados bajo las níveas y pobladas cejas, contrastaban con la oscuridad de sus ojeras, se mantenía oculta tras los ajados y débiles párpados, como si un poder etéreo tratara de arrastrarlo a los tenebrosos dominios de Mörj. Su silencio, como un perpetuo tormento que la edad hubiera arrojado sobre su desgastado ánimo —similar a unas crueles tenazas que embriagaran su frágil voluntad— agravaba la lamentable imagen que de sí ofrecía.

El corazón de la mujer se sintió entonces desdichado y unas lágrimas, nerviosas, asomaron a sus ojos para enturbiar aquello que veía.

Sin embargo, al cabo de poco tiempo, volvió Jorshunsda cargado con dos cestas repletas de perdurables alimentos, tales como quesos, frutos secos o embutidos. Aparte de todo esto, había hecho acopio de varias prendas de abrigo que les resultarían bastante útiles allá adonde fueran.

—Jorshunsda —tomó al mago por la manga de su brazo izquierdo para aproximarlo junto a ella con el propósito de poder susurrarle al oído—, ¿se puede saber qué pretendes hacer con Dömmenion? —No desvió su mirada del enjuto cuerpo del anciano, provocando que el otro mago lo observara con desgarrado dolor en sus dorados ojos—. Está enfermo —susurró, aproximando sus carnosos labios a su oreja izquierda—. No podemos llevarlo con nosotros. Si lo hacemos —suspiró con pesar—, morirá con seguridad.

—¡No puedo dejarlo aquí, Estheel·la! —respondió el hilven con reproche en su voz.

—¿Y adónde pretendes llevarlo? —aumentó la intensidad con la que sujetaba su manga, a la vez que volvía a alzarse de puntillas para dejar que su aliento, cálido, arrojara aquella sensata pregunta sobre su oído—. No sabemos adónde ir, Jorshunsda. —El mago volvió a mirar con piedad a su mentor—. En Aasm hay unas siniestras hordas que, si eliminan a los ejércitos de Gnurk y Ruernphas, camparán a sus anchas y a su antojo por ella. ¿Qué seguridad podemos llegar a ofrecerle? —Miró al anciano con dramatismo. Entonces volvió a observar a Jorshunsda—. El invierno está al caer, y nosotros dos ya vamos a tener bastantes dificultades para sobrevivir a él como para exponerlo a tan despiadadas e inciertas situaciones de manera innecesaria, ¿no te parece?

—Siento algo en mi interior… —se justificó el mago con vaguedad—. Algo me dice que no deberíamos dejar aquí al mentor…

—¿Crees realmente —insistió tras haber escuchado sus palabras y aguardar un tiempo prudencial para que su compañero prosiguiera, algo que evidentemente no hizo— que Dömmenion merece sufrir innecesariamente?

El silencio prolongado de Jorshunsda, aun cuando en su interior se evidenciaba una seria contienda entre diferentes posturas, representó al fin una dolorosa conformidad que se reflejó con claridad en su rostro. Tras esto, un profundo y reflexivo suspiro, acompañado por un asentimiento, terminó por dar la razón a Estheel·la.

Sin embargo, antes de que ninguno de los dos hubiera tomado la iniciativa de devolver al maestro a sus habitaciones, este alzó la vista con lentos movimientos para clavarla, con una fuerza renacida y hasta entonces oculta en él, sobre la mirada de la hilvenssa.

—No te preocupes, muchacha —sentenció con una voz profunda y potente que logró sobresaltar a la mujer—. No me encuentro tan mal como aparento. —Miró hacia el otro mago.

»No hay tiempo que perder —prosiguió con aquella autoridad que siempre había sido tan característica en él—. Hemos de encontrar a Güredash.

—¿A Güredash? —preguntó con sorpresa el mago. Estheel·la, sin embargo, no pudo emitir sonido alguno; tales eran los extraños sentimientos que la embriagaron desde que la mirada del viejo se hubo clavado en sus zarcos ojos.

—¡Sí, chico! —Aquel notable cambio que en menos de un segundo se había obrado en la naturaleza de aquel hombre, el cual, momentos atrás, cualquiera habría afirmado la muerte tenía atrapado entre sus garras, atrajo toda la atención de su interlocutor, impidiendo que pudiera razonar de cualquier otro modo que no fuera asintiendo a lo que este solicitaba—. Necesito ver al elfo...

—Pero... —murmuró el hilven.

—¿Qué sucede? —preguntó con mayor ahínco el mentor.

—Bueno —carraspeó Jorshunsda—, no sé muy bien dónde se encuentra. Sin embargo, dijo que...

—¡Creo que esto lo podremos hablar por el camino! —interrumpió súbitamente Estheel·la mientras clavaba sus hermosos ojos sobre los del maestro con una indescriptible expresión en ellos. Este apartó la mirada y pareció que volvía a apagarse. La sierva, sin embargo, escudriñó inquisitivamente el ajado rostro del viejo.

—¿Y Iolidash? —volvió a preguntar Jorshunsda.

—Ahora no, amigo —respondió Estheel·la con una mirada que solicitaba silencio a su compañero sin tapujo alguno. Este pareció aceptar, aun sin entenderlo, que había de ser prudente, haciendo sin embargo grandes esfuerzos por aplacar su impaciencia.

En ese instante, los tres se pusieron en marcha hacia la entrada principal del palacio.

—Os encuentro demasiado cambiado, maestro —comentó la mujer mientras, conduciéndolo todavía sujeto a su antebrazo, se dirigían hacia el exterior del edificio. Jorshunsda, por su parte, abría la marcha.

El viejo, realizando un extraño encogimiento de hombros, no dijo nada entendible; tal era la escasa intensidad del susurro que había emanado de entre sus resecos labios.

Estheel·la inspiró aire de manera ostentosa por su nariz. Sin embargo, no mencionó palabra alguna.

Cuando las puertas que conducían al patio principal quedaron abiertas, el gélido ambiente del exterior penetró con ímpetu para golpear contra los rostros de los tres magos. La velada claridad de las últimas horas de la tarde obligó, sin embargo, tanto a Estheel·la como a Jorshunsda a cerrar levemente sus ojos. No obstante, pese al contraste que aquella luz obraba con la negrura del interior del edificio, intensificada a causa del fulgor que se desprendía de la nieve que empañaba todo el patio exterior, fueron capaces de vislumbrar un considerable grupo de soldados que, en guardia, parecía esperarlos.

A medida que sus ojos fueron acostumbrándose a aquel cambio, reconocieron a Jürionn al frente de aquella pequeña tropa con una expresión de suficiencia y vileza tiznada en su rostro.

—¡Vaya, vaya! —soltó mientras aplaudía con desgana, rodeado de un poderoso silencio que parecía acrecentarse con el fin de escucharlo mejor—, al fin tenemos aquí a Estheel·la, la hilvenssa. —Ninguno de los magos abrió la boca.

—¡Apártate, Jürionn —ordenó Jorshunsda—, pues debemos partir con presteza!

—¡No, no! —respondió el diminuto individuo—. No desearía retrasaros más de lo necesario, mi señor. —Su tono burlón incomodó a Estheel·la.

»Solo la necesito a ella —sentenció mientras señalaba a la mujer con aquel dedo retorcido, amarillento y huesudo—. El resto, evidentemente, podéis iros; pues sois libres de ir allá adonde más os plazca.

—¿De qué hablas, tunante? —al pronunciar aquella palabra, algunos soldados rompieron la guardia para dar un paso adelante, provocando un escandaloso ruido metálico. Sin embargo, el gobernador logró que desistieran con un simple gesto de su pequeña mano.

—¡Hablo de que Estheel·la está acusada de haber participado en el asesinato de Gländhia! —el arrogante tono de su voz, chillona, hizo que el mago diera un paso hacia delante. Sin embargo, se detuvo cuando todos los hombres que lo custodiaban repitieron el mismo movimiento, igual que sarnosos perros hambrientos, ávidos de saltar sobre la presa y cegados por la ira y la necesidad de manifestar su superioridad. No obstante, al ver que Jorshunsda se frenaba, todos ellos volvieron a su posición de guardia, bajo la gélida y amarillenta sonrisa de aquel déspota gobernador.

—Jorshunsda —sentenció, sin apartar su mirada de la de aquel bufón—, ve a las caballerizas y recoge las monturas. —El mago, titubeante, la miró a los ojos con extrañeza. Sin embargo, bajo las evidentes muestras de seguridad que la mujer ostentaba, sintió la imperiosa necesidad de obedecerla, confiando plenamente en el reputado ingenio por el que era conocida—. No te molestes en buscar a Hëlven. —El siervo la miró sorprendido, hasta que esta le devolvió una fugaz mirada que rogaba celeridad en sus acciones.

»Y bien, señor gobernador —comenzó a decir Estheel·la una vez se hubo alejado el siervo de la Tierra—, ¿a qué os referís con que he sido acusada? ¿Podéis decirme quién realiza tal acusación? —El anciano, adormecido nuevamente, reposaba apoyado en su brazo.

—¡Claro que podéis saberlo! —sonrió, otorgando entonces a su rostro la expresión de un reptil—. Sin embargo, este no es el momento adecuado para ello… —Su burlona sonrisa desapareció por completo de su macilento rostro—. ¡Prendedla!

Cuatro de aquellos soldados, con las espadas desenvainadas, avanzaron al unísono hacia la mujer. Esta, sin embargo, lejos de amilanarse o de perder la serenidad, mientras retiraba hacia su espalda al anciano maestro —con el propósito de alejarlo del violento foco que ella misma iba a provocar—, desenfundó con la siniestra su hermosa espada, llamada Id qh ahlïriomnnh en el ancestral lenguaje de las Oridannash, para, rauda, colocarse en guardia frente a aquellos hombres, los cuales, aunque durante un brevísimo instante, titubearon antes de abalanzarse sobre ella.

El impacto de los metales cantó a lo largo y ancho de todo aquel patio como si el recinto entero llorase, desesperado, bajo cada uno de los golpes que los aceros provocaban. Con bravura y elegancia, la sierva detuvo todos y cada uno de los ataques que aquellos cuatro hombres emprendieron contra ella, ostentando una destreza sin parangón, a la vez que desesperaba más a sus oponentes.

El enjuto gobernador, babeando y rabiando al contemplar que aquellos hombres eran incapaces de reducir a la hilvenssa, reculando, comenzó a empujar a los otros soldados que junto a él permanecían para que se sumaran a la desigual acometida mientras miraba en derredor con los ojillos desencajados.

—¿A qué esperáis? —gritó a un lado y a otro sin dejar de retroceder—. ¡Atacad todos! ¡Quiero que reduzcáis a esta mujer!

Los hombres que desde sus puestos de guardia observaban el desigual enfrentamiento, acuciados por las palabras de aquel que se hacía llamar gobernador, comenzaron a acercarse hasta donde la mujer mantenía su enfrentamiento.

En menos de cinco segundos, eran diez los hombres que se enfrentaban a ella. Esta, habiendo hecho penetrar a Dömmenion en el interior del palacio, se mantenía sobre el umbral de los grandes portones, anulando la superioridad numérica de sus rivales mientras otros tantos hombres corrían hacia el combate.

La situación se tornó extremadamente peligrosa para ella cuando, desde retaguardia, el grito de tres hombres con sendas espadas alzadas para arremeter contra la sierva la obligó a abandonar aquel espacio, no sin antes atravesar el vientre del más osado de los que, desde el patio, la acuciaban, para entrar en la velada claridad de aquel sagrado recinto y frenar el envite de los recién llegados.

Dömmenion, mientras tanto, se mantenía al margen, expectante, mientras observaba con un extraño fulgor en sus zarcos ojos el desleal enfrentamiento.

Sin embargo, algo inusual sucedió en aquel momento. Los cuernos de Hil·lodian —aquellos que quedaban destinados a dar la alarma cuando alguna grave tragedia que requiriese la atención de todos sus ciudadanos asolara la ciudadela— cantaron, como desde tiempos inmemoriales no habían hecho, para detener, como por un incomprensible hechizo, a todos los contendientes. Entonces, tanto la mujer como aquellos tres hombres vieron correr, aterrados, a los soldados que desde el patio la habían estado acuciando. 

La oscuridad se hizo más intensa en aquel enorme salón. Cuando Estheel·la contempló a los tres guardias huir hacia el exterior, miró a Dömmenion; entonces fue incapaz de evitar que un extraño escalofrío recorriera su médula, erizando los vellos de su nuca, al descubrir en su mirada una incomprensible sensación que mezclaba el miedo, la emoción y la ansiedad. Este, sin embargo, no la observaba a ella, sino que se dedicaba a otear algo que, a través de las grandes puertas, se ofrecía.

Unos siniestros y hórridos jirones de negro humo fueron arrojándose a gran velocidad y desde septentrión sobre la casa de los siervos, oscureciendo despiadadamente el sonrosado firmamento del ocaso. El olor a azufre, arrastrado por una brisa que penetró en las grandes estancias, arremetió vilmente contra la mujer que, de manera innata, hubo de cubrirse boca y nariz con el antebrazo izquierdo. Entonces, se sorprendió al descubrir a varios hombres caídos allá donde, momentos antes, se habían estado enfrentando a ella. Sus cadáveres mostraban con claridad el cuerpo de unas negras y retorcidas flechas, cuyo origen Estheel·la desconocía.

—¡Vámonos! —gritó la sierva con resolución mientras tomaba al anciano por su brazo izquierdo.

Cuando volvió a salir al patio, tuvo la sensación de que había ido a parar a un lugar completamente diferente al que cruzara para acceder. La nieve parecía haberse trocado por una venenosa espuma que, enturbiada con tonalidades ocres, rojas y negras, desprendía fétidos vapores que se arremolinaban, formando desagradables espirales, para desvanecerse un instante después antes de ir a unirse a la negrura que quedaba suspendida a poco más de veinte yardas sobre la superficie que pisaban, plagada de cadáveres y de confusas manchas de sangre. Los gritos, desordenados y confusos de unos, se mezclaban grotescamente con unos potentes rugidos y alaridos, cuyo origen Estheel·la no fue capaz de reconocer.

En ese instante, la mujer miró hacia las caballerizas y pensó en Jorshunsda.

Aterrado, Jürionn, cuando vio correr hacia las cuadras a la hermosa mujer seguida por el anciano, cuya blanca capa evidenciaba el desgaste del tejido y las múltiples manchas provocadas por la mugre y el despiadado paso del tiempo, se apresuró a buscar su protección; tal era la miseria que acumulaba dentro de su corazón, ornando de cobardía y cinismo toda su alma.

Cuando las puertas de las cuadras quedaron abiertas a causa del fuerte golpe que Estheel·la propinó contra ellas, la sangre que, presa del nerviosismo y de la sinrazón, había circulado por todo su cuerpo con un fulgor y un fuego incontenible se le heló en lo más hondo de su corazón cuando descubrió que, frente a Jorshunsda, la imagen de una persona que le resultaba demasiado conocida se encontraba allí: desafiante y peligrosa, como la más salvaje de las embestidas de la mar.

—¡Vaya! —dijo aquella mujer cuando vio llegar a la carrera a la Sierva del Agua—. ¡Pero qué tenemos aquí! ¡El charco viene a unirse con la arena!

—¡Miserable! —gritó la hilvenssa—. ¿Cómo eres capaz de haber vuelto aquí?

—¡Cállate, furcia llorona! —se befó Kurisha mientras alzaba su báculo—. ¡Vuestro fin se acerca!

En ese preciso instante, mientras la Mïröutauûsm comenzaba a susurrar unas extrañas palabras y su fétido anillo de nistes humos empezaba a intensificar las oscilaciones de los hirientes vapores que lo conformaban, Jorshunsda, a la vez que enfocaba el cabezal de su vara hacia la traidora, pronunció unas rápidas palabras que, a oídos de Jürionn, sonaron como extraños guijarros desprendiéndose de enormes rocas antes de dar paso a un enorme derrumbe en las montañas. Entonces, una descomunal fuerza impactó contra el esbelto cuerpo de la Maestra del Viento. Sin embargo, este envite fue detenido por un simple movimiento de la mujer, la cual, mediante un grito —cuyo origen emanaba más de un amargo cinismo antes que de la necesidad de hacer frente a aquel pueril ataque— que impactó contra las ebúrneas paredes de mármol, desesperado y plagado de ira, se mantuvo erguida como una auténtica diosa ante los ojos de los presentes.

—¡Los caballos! —ordenó Estheel·la mientras, tras abrir uno de los portones de caoba tras los cuales se hallaban sus monturas, avanzaba para colocarse frente a aquella que ya se había convertido en su rival, ignorando la sorpresa e incredulidad que embriagaban el corazón del siervo a causa del poder que había mostrado Kurisha.

—¿Qué sucede ahí afuera? —preguntó Jorshunsda mientras, tratando de reaccionar ante el ímpetu de la sierva, tomaba las bridas de su animal, el de su compañera y las del caballo de Dömmenion, sin dejar de sorprenderse de la enorme fuerza que emanaba de la mirada de la hilvenssa.

—No lo sé —respondió Estheel·la, desprendiéndose de su capa para arrojársela a su amigo y sin fijarse en nada más que en la Mïröutauûsm.

Entonces, la vocecilla de Jürionn logró que Jorshunsda se girara para descubrirlo por vez primera tras ellos, plantado y asustado, señalando hacia el cuerpo de Kurisha, mientras esta iba despojándose de la capucha.

Sin esperar un segundo más, la hilvenssa, tras haberle cedido las riendas de la evasión a su compañero, se acercó a la mujer, cuya mirada se hallaba embriagada por el odio y la maldad, para propinarle, sin preámbulo alguno, un golpe con su bastón. Sin embargo, esta, haciendo uso del suyo, detuvo el golpe. Ambas mantuvieron sus rostros tan próximos el uno del otro que sus narices casi se estaban tocando.

—¡Jorshunsda —gritó sin desviar la mirada de su enemiga—, id saliendo ahora! ¡Rápido!

El mago, sin oponer resistencia alguna a aquellas órdenes —tal era la admiración que aquel osado comportamiento había despertado en su corazón—, montó a Dömmenion sobre su animal y con presteza atravesó, junto con las otras dos cabalgaduras, seguido además por el gobernador —que no paraba de volverse para comprobar lo que sucedía a su espalda, tal era el miedo que le atenazaba los sentidos—, el umbral de la puerta que daba acceso a los establos, no sin antes echar una nueva y última mirada hacia aquella hermosa mujer que, como una divinidad, hacía frente a aquel enorme poder que emanaba de la perversa maga.

—¡Estúpida perra —escupió Kurisha—, ha llegado tu final! —Con un diestro movimiento rotatorio de su vara, logró que la sierva perdiera la defensa al obligarla a extender su brazo derecho —aquel con el que sujetaba su báculo— hacia el exterior. Entonces, un fuerte impacto del puño derecho, agarrado impetuosamente a la parte baja de su bastón, golpeó contra su estómago, haciéndola caer de rodillas y casi sin poder respirar.

»Ahora podrás olvidarte de Aasm —se agachó hacia ella para incrementar el veneno de sus palabras. Estheel·la, trató de incorporarse.

»¡Por cierto! —gritó entre risas, cuando ya se había erguido y sujetaba su báculo para hacerlo descender con todas sus fuerzas sobre la cabeza de la mujer—, ¿sabes que el imbécil de Iolidash murió en el Desierto de Gnurk cuando pretendía hacerse con el Anillo? —Una enorme carcajada se adueñó de todos sus músculos cuando contempló la decepción y la aflicción apoderándose de la mirada de la sierva.

La tierra de Aasm giró entonces para Estheel·la un millar de veces en aquel escaso segundo. Su mundo comenzó a derrumbarse sobre su maltrecho y herido corazón. Aquello, fuera cierto o no, era tan plausible que la infligió el mismo dolor que el de una negra daga atravesada en mitad de su agitado pecho. El silencio, quebrado únicamente por los fuertes ruidos que advertían acerca de la inesperada batalla que se libraba en Hil·lodian y por la salvaje y despiadada risa de aquella mujer, oprimió los sentidos de la hilvenssa, privándola de cualquier ansia de vivir. Sin embargo, cuando el bastón de Kurisha comenzaba a descender con vertiginosa velocidad, la sierva, sujetando aún Id qh ahlïriomnnh con su mano izquierda, arremetió con todo su odio, su miedo y su rencor, contra la cabeza de su rival en un desesperado movimiento que describió una enorme curvatura con la punta. Así y de aquel modo, su espada logró impactar contra su rival, haciéndola caer entonces de espaldas contra el suelo y frustrando de este modo el ataque que habría supuesto el fin de Estheel·la.

Un constante fluir de sangre de Kurisha empañó el rostro de la hilvenssa, la cual tuvo que hacer grandes acopios de voluntad para tratar de reponerse, aun sin éxito, de la trágica noticia que aquella perversa la había hecho conocer. Así, con los ojos empañados en lágrimas, desdibujando todo cuanto la rodeaba, se apuró por abandonar aquel lugar trastabillando mientras, a su espalda, comenzó a escuchar los desgarradores gritos de furia que Kurisha vertió contra ella al comprender qué era lo que había sucedido.

Pese a todo, tuvo suerte la Mïröutauûsm; pues si una pulgada más la hubiera acercado al filo de aquella espada, el corte, aunque profundo y grave, y cruzando ascendentemente su mejilla derecha, habría sesgado su cuello para arrebatarle inmediatamente la vida. Sin embargo, incapaz de pensar ahora en aquello, aquella mujer, echándose la mano derecha sobre la herida y viendo cómo un constante fluir de cálida sangre se iba derramando por entre sus dedos para bañar el empedrado pavimento, comenzó a gritar e injuriar contra aquella otra mujer con un odio que ya solo la muerte podría quebrar.




Las llamas comenzaban a invadir parte del hermoso jardín, devorando, ávidas, las ramas de los hermosos árboles que, como testigos del tiempo, habían custodiado la entrada del reino de los sabios, para unir su bermejo fulgor a la negrura de las densas nubes de humos que atravesaban todo lo que la sierva trataba de escudriñar con sus humedecidos ojos. Hecho añicos y esparcido sobre la ennegrecida nieve, podía contemplarse una importante parte del búho, el cual había estado enfrentándose desde siempre al águila que, por su parte y aunque aún se mantuviera en pie, lucía un ala quebrada y caída dentro de la fuente en la que el agua se había tornado roja a causa de la sangre de los cadáveres que en ella se iban acumulando. De la puerta principal, donde los portones se mostraban destrozados: uno caído sobre las escaleras, quebradas, que ascendían hasta ellos y el otro suspendido, bajo una profunda tribulación, de uno de sus maltrechos goznes, una enorme bocanada de humo negro, de gritos, de lamentos, de bramidos y de múltiples ruidos metálicos parecían tratar de atravesarla sin que les fuera posible hacerlo.

El desgarro que Estheel·la sintió en lo más hondo de su corazón ante aquella desoladora imagen unido a la cruenta noticia de la cual Kurisha la había hecho sabedora provocaron que un nuevo fluir de lágrimas asomara a sus enrojecidos ojos, al tiempo que, sorteando todo tipo obstáculos —como soldados corriendo sin un rumbo bien definido, cadáveres caídos, enormes bolas devoradas por ardientes llamas o columnas hechas trizas por sobre la mísera nieve del jardín—, lograba alcanzar los portones que daban paso al primero de los patios de Hil·lodian.

Pese a la carrera enloquecida que la empujaba a huir de aquel lugar, la sierva desconocía todavía qué era aquello que estaba sucediendo en aquel sagrado recinto. Pese a todo, el continuo silbido de desconcertantes flechas negras ensordecía el ruido que sus pisadas, a la desesperada, iban provocando tras de sí.

Al otro extremo de aquellas puertas, la mujer se topó con un decorado abrumador que en nada se diferenciaba del que acababa de dejar. Aquellas hermosas fuentes derramaban, desde sus múltiples y ornados caños, un continuo y siniestro fluir carmesí, ocasionado por los cadáveres que tras ellas yacían para tintar funestamente el líquido elemento que las iba abasteciendo. Asimismo, el fétido humo de las llamas embriagaba, con su turbio olor a pelo, carne y madera quemados, lo que pocas horas antes había sido un idílico paraje. Tras ella, atravesando los gruesos muros como si de enormes arañas se trataran, los alaridos de aquellos gritos incesantes, la nefasta melodía de aquellos metales impactando contra unos enemigos que, para Estheel·la, seguían siendo desconocidos, o las fuertes embestidas que las rocas del palacio hacían al despeñarse sobre las demás hicieron que el miedo y la incertidumbre se incrementara en su corazón y que, confundida, mirase en derredor buscando a su amigo.

Sin embargo, Jorshunsda no se encontraba en aquel patio. Así, a la carrera, comenzó a atravesar la enorme cortina de humo tras la que debería hallarse la salida de Hil·lodian. Hasta ella, aún arribaban los ruidos de los enfrentamientos, de las carreras desesperadas, de los gemidos y de la destrucción de la hermosa arquitectura de Hil·lodian. Sin embargo, sus pies la hacían avanzar sin prestar atención a nada de lo que estaba sucediendo.

Hasta aquel instante.

Un enorme estrépito que logró estremecer las mismísimas raíces de la montaña sacudió toda la oscuridad que envolvía a Estheel·la, haciendo que, sintiéndose algo mareada y presa de un incómodo vértigo, hubiera de detenerse para clavar fuertemente el bastón contra los quebrados adoquines antes de caer al suelo, apoyando su rodilla derecha, mientras seguía sujetándose al báculo. Entonces, una potente respiración, similar a un grotesco gruñido, desprendió un fétido calor contra su espalda.

Con movimientos lentos, la sierva comenzó a girarse para contemplar la escena más espeluznante que jamás habría llegado a imaginar.

Recortándose, negra, contra las que horas antes habían sido ebúrneas torres en el enorme palacio de Hil·lodian y que, en aquel instante, se hallaban envueltas, las que aún se mantenían en pie, por colosales y despiadadas lenguas de vívidas llamas que, ávidas, devoraban su belleza a la vez que carcomían su interior para desvencijarlas y transformarlas en huecas estructuras que, como el hueso desnudo, se mantenían frágiles a la intemperie, se encontraba un ser cuya fealdad logró golpear, como si de un poderoso puño se tratara, contra la entereza de la mujer. Sus ojos, de un macilento ambarino, escudriñaban con intensa crueldad —aunque peligrosamente inteligentes— a la hermosa mujer. La piel de su cuerpo, ostentando un aspecto duro a causa de su rugosidad, similar a la piel de las enormes serpientes que habitaban al sur de la Colinas Yermas de Gishonsda, contrastando contra el fulgor del fuego que iba devorando la ciudad, se mostraba bruna y atezada con algunas tenues tonalidades encarnadas que esgrimían un hechizo de repulsión sobre la obnubilada mujer. Sus hombros, anchos y fuertes, quedaban coronados por una cabeza sin cuello de la que nacían grandes cantidades de mechones carmesíes, ocres y morenos y que se movía arriba y abajo al ritmo de su grotesca respiración. Su amplio pectoral quedaba cubierto por una gruesa coraza de color negro, oscurecido en mayor medida a causa del enfermizo destello del fulgor de las llamas que, a cada segundo que pasaba, se acrecentaban tras él. Las piernas, flexionadas, mostraban una musculatura dura y poderosa que otorgaban a aquel ser una potencia sin parangón con respecto a lo que Estheel·la había podido ver en cualquier individuo a lo largo de su dilatada vida. En su fuerte mano derecha, aquel enigmático rival —pues era evidente que, con aquella posición, estaba desafiando a la hilvenssa— sujetaba una poderosa maza, la cual, entre las múltiples púas que cubrían su gruesa cabeza, ostentaba manchas de sangre fresca, matojos de cabellos, trozos de huesos y pedazos de vísceras. Cubriéndose tras un poderoso y redondo escudo —todo él de color negro, salvo por tres círculos concéntricos cruzados por una tosca línea, todo ello representado con pintura amarilla—, sujeto con su siniestra mano, una sonrisa llena de malicia y crueldad se volcó sobre la mujer al descubrir en esta el miedo que de su mirada se desprendía.

El venenoso humo que oscilaba en torno a ella, apenas si le permitía vislumbrar lo que la rodeaba, colocándola en una situación de desventaja ante aquel monstruo. Asimismo, el malestar que reinaba todavía en su corazón impedía a la sierva centrarse, todo lo que habría sido prudentemente recomendable, en su oponente.

Entonces, sin que ella lo hubiera podido esperar, aquel demonio, de un solo salto, salvó las cinco escasas yardas que los separaban para arremeter cruelmente con su mortífera arma contra la hermosa mujer. Tal vez, si Estheel·la se hubiera detenido a pensar de qué modo debía reaccionar, aquel impacto le habría arrancado la vida sin que nada hubiera podido hacer por evitarlo. No obstante, instintivamente, cuando su enemigo había alcanzado la altura máxima de su trayectoria y ya comenzaba a descender, bramando como un animal salvaje, la mujer se desvió rápidamente hacia su derecha, observando entonces cómo aquella enorme bola de metal impactaba contra el pavimento para hacer que el empedrado se deshiciera en un millar de fragmentos que, unidos con la escasa nieve que allí restaba, ascendieron a varios pies sobre el suelo, a la vez que un hiriente fragor, como si un trueno se hubiera tratado, abrazaba todo lo que se hallaba en torno a sí. Entonces, sujetando aún su espada, Estheel·la trató de asestar un corte mortal a la altura del cuello de aquel poderoso enemigo. Sin embargo, lo único que sintió fue la poderosa vibración que sacudió su brazo izquierdo cuando su arma golpeó contra el colosal escucho tras el que el encorvado demonio se protegía. Así, a causa de esto, la hilvenssa hubo de recular varios pasos hacia atrás hasta que, al fin, pudo controlar aquel agarrotamiento.

Mientras esto sucedía, el desconocido ser se puso en pie para embestir nuevamente contra la mujer. Una vez más, volviendo a alzar su maza de entre los escombros que habían quedado bajo su vigoroso impacto, otro nuevo golpe trató de alcanzar a Estheel·la, la cual, viendo que su oscilatorio recorrido se mantenía sin embargo a poco más de una yarda de altura y paralelo al suelo, se agachó para, justo cuando aquella terrorífica arma había pasado por sobre su cabeza, alzarse levemente y asestar un inesperado y trascendental golpe contra el brazo derecho de su enemigo, un golpe tal que logró que el metal quebrara el grueso húmero de este, obligándolo a dejar ir súbitamente la poderosa maza que, al mantener la inercia, salió disparada para ir a parar cerca del portón que daba acceso a la mancillada ciudad. El bramido de dolor, mientras con su mano izquierda se abrazaba la herida del magullado brazo, reverberó entre las más elevadas cumbres de las altas montañas para hacer plañir la mismísima crueldad.

Entonces, viendo que su oponente era fácilmente abatible, Estheel·la, sin perder un segundo y pese a sentirse enormemente cansada, ensartó la cabeza de aquel hórrido ser con su espada hasta que la ornada guarnición de esta se manchó con el ennegrecido plasma que había corrido por sus corruptas venas, privándolo de su pérfida vida para siempre.

En aquel instante, una vez hubo extraído el cuerpo de su espada del cadáver de su enemigo, Estheel·la se inquietó amargamente al escudriñar los restos de aquel ser. Su aspecto, pese a que ella no lo supiera, difería bastante del de los orcos, los trasgos o los trolls. Sin embargo, siendo conocedora de los relatos que Güredash les había explicado, pensó erróneamente que se trataba de uno de aquellos.

Entonces se percató del silencio que la rodeaba. Un vertiginoso escalofrío trepó, cruel, por toda su espalda para terminar agarrotando dolorosamente sus hombros. Los nefastos jirones de humo que oscilaban fantasmagóricamente por sobre la emponzoñada nieve, el fatuo reflejo que las aniquiladoras llamas escupían de su seno y el fétido hedor que embriagaba la escena dieron paso a la solemne y ronca voz de varias decenas de cuernos que, al unísono, alzaron su voz como muestra de su triunfo sobre la que una vez se contó entre las más hermosas ciudades de las Eras Olvidadas.

Sin esperar un segundo más, Estheel·la echó a correr hacia el sur, hacia el paso que desembocaba en la floresta de la montaña.




Anduvo corriendo, con su mirada desencajada y presa del miedo y de la desesperación, durante cerca de una hora, ajena a todo aquello que no fuera el sendero que bajaba y bajaba. Entonces, cuando las sombras del bosque y de la noche se habían cernido sobre sus pasos, sintió una voz conocida llamándola por su nombre desde la parte oculta que ofrecían unos gruesos troncos junto al camino.

—¡Estheel·la! —volvió a susurrar aquella voz, una vez se hubo detenido la sierva para escuchar mejor. La mujer miró en derredor sin haber perdido un ápice del ansia que devoraba su corazón.

Cuando tras aquellos troncos vio aparecer los pardos ropajes de su amigo, la hilvenssa corrió a abrazarlo a la vez que, al fin, dejaba que toda aquella angustia abandonara su alma mediante dos enormes regueros de lágrimas que surcaron sus hermosas mejillas.

—Tranquila —volvió a susurrar Jorshunsda, a la vez que la seguía abrazando bajo las violentas sacudidas que el llanto provocaba en su cuerpo—. Ya está, Estheel·la… —Su fuerte mano se dedicaba a acariciar tiernamente su rubicunda melena.

—¡No está aquí! —balbució entre espasmos y a viva voz—. ¡Él no está aquí!

—Ya lo sé, amiga… —volvió a susurrar el mago.

—¡Haz que se calle o nos delatará! —cuchicheó una voz chillona y desagradable: la de Jürionn.

Estheel·la, presa de una rabia que emergió de su corazón —como si todo su pesar se hubiera trocado en ira—, alzó su cabeza con la mirada enrojecida y plagada de desazón por encima del hombro del siervo para descubrir, entre las sombras de los árboles, el brillo de los enjutos ojillos de aquel nefasto y cobarde individuo.

—¡Debería matarte aquí mismo, rata! —sentenció la mujer, una vez se hubo separado de Jorshunsda y, aproximándose al hombrecillo, iba desnudando su espada.

—¡No, no! —susurró el mago mientras sujetaba con tierna prudencia, aunque con autoridad, el brazo izquierdo de la dama—. ¡No te ciegues, Estheel·la! —Inesperadamente para el mago, sus palabras parecieron contenerla, dejando que su ira fluyera, bajo un potente y gélido resoplido por su nariz, con un evidente sofión.

Fue entonces cuando, tras los tres caballos, descubrió la encorvada figura de Dömmenion que, con sus penetrantes ojos azules y con una extraña expresión cincelada en ellos —tal vez, compuesta por una amalgama de miedo, decepción e ira—, iba escudriñando a la hilvenssa. Esta se detuvo súbitamente. Entonces volvió a girarse hacia el Siervo de la Tierra.

—Debemos marcharnos de aquí cuanto antes —ordenó mientras clavaba sus hermosos ojos sobre los del joven mago.

—No podemos, Estheel·la. —Alzó la barbilla señalando hacia el mentor—. Necesita descansar. —Ella se giró hacia el maestro y, cerrando los ojos, movió la cabeza hacia los lados en señal de un profundo pesar.

—Han tomado Hil·lodian —sentenció al fin—. No tardarán en descender. —Jorshunsda, observando a Dömmenion, suspiró profundamente.

»Si no partimos ya —volvió a girarse hacia su compañero—, caeremos en sus garras y terminarán por destruirnos a todos. —Hubo entonces un breve instante de silencio en el cual Jorshunsda sopesó sus posibilidades de éxito.

»Esos orcos son extremadamente fuertes —zanjó.

—No se trata de orcos —sonó la voz del mentor. Este comenzó a aproximarse hacia ellos. Estheel·la se giró sorprendida hacia él—; son algo más peligrosos y letales, hilvenssa. Sin embargo —prosiguió—, no puedo culparte por desconocer su naturaleza, pues la capa de desconcierto que los cubre se remonta a los Tiempos del Olvido. —Los dos magos, frunciendo el entrecejo, escucharon con atención.

»Se trata de los mismos demonios que destruyeron el antiguo reino de las Oridannash. —Aquella afirmación golpeó cruelmente contra el corazón de los dos magos.

—Pero ¿cómo puede ser? —prorrumpió Jorshunsda, acercándose dos pasos a su maestro—. ¿No es cierto que fueron destruidos? —Dömmenion, apoyando su cuerpo contra su pulido bastón, meneó la cabeza hacia los lados, negando aquello que se había considerado como un aforismo, o tal vez inmerso en profundos y delicados pensamientos. Su rostro, alargado, se cubría bajo una turbadora sombra. Estheel·la clavaba sus penetrantes ojos en el más ínfimo detalle de sus rasgos.

—Eso pensaba... —Se encogió de hombros—. Sin embargo —alzó nuevamente su cabeza para observar a sus compañeros, en cuyas miradas se evidenciaba que el miedo desgarraba cruelmente sus corazones—, parece lógico que me equivoqué.

Justo en aquel instante, proveniente de la parte superior del camino, llegó un sinfín de gritos y de roncas voces que alteró la calma que reinaba en aquella parte de la montaña. Aunque espantados, Jorshunsda y Estheel·la desenvainaron sendas espadas, a la vez que sujetaban con fuerza sus báculos. La sorpresa de aquel acontecimiento fue sin embargo menor ante el hecho de que, avanzando con soberbia autoridad, Dömmenion se plantó frente a ellos, armado únicamente con su vara. Los dos magos lo observaron con asombro.

—¡Debéis iros! —ordenó, irguiendo todo su cuerpo para alcanzar toda la altura que, al haberse hallado encorvado durante tanto tiempo, parecía haber perdido.

—¿Qué dices? —preguntó asombrado el hilven—. ¡No vamos a dejarte solo! —El mago sonrió bajo aquel espeso bigote blanco, logrando que sus largas barbas sufrieran un ligero movimiento.

—Eres un buen muchacho, Jorshunsda —colocó su mano izquierda sobre el hombro derecho de este—; sin embargo, es vital que logréis alcanzar el cometido de vuestra misión. —Estheel·la se mantenía inerte, como si de una estatua se tratara, ante la asombrosa mutación que había sufrido la naturaleza del mentor.

»Debéis encontrar a Güredash para lograr que su pueblo se una a la causa —dejó ir, mientras volvía a girarse hacia el creciente alboroto que se aproximaba a ellos.

»¡Debéis hallar los otros dos Triángulos! —De manera innata, Estheel·la cruzó su mirada, plagada de preocupación, con los ojos de Jorshunsda. Este, a su vez, solo leyó preocupación y temor, pensando quizá que se debiera a la locura que se había adueñado de Dömmenion.

—¡No! —gritó el siervo—. ¡No voy a permitir que perezcas aquí!

—Subestimas mis poderes, muchacho —sonrió nuevamente Dömmenion, mientras giraba su cuello por sobre su hombro izquierdo para observar de soslayo al Siervo de la Tierra—. Alguien ha evocado el Olvido para despertar a los hijos del Monte Hilven, y no quedamos ya muchos de los que en su tiempo vivimos aquella enajenación…

—¡Vámonos! —Estheel·la, con una evidente desesperación cincelada en su expresión, sujetó al siervo por su brazo derecho para llevarlo consigo. Este, asombrado y contrariado, sacudió su cuerpo para obligarla a soltarlo—. ¡Por favor, Jorshunsda! ¡Vámonos!

—¡Vete, chico! —el tono de su voz incrementó su autoridad y su poder; tornándose casi iracundo.

Jorshunsda entonces titubeó.

Tras ellos, escucharon cómo partía Jürionn al galope sobre el caballo de Dömmenion.

—¡Mierda! —escupió la sierva al ver que los otros dos caballos restaban asustados y sin sujeción, bajo las desnudas ramas de aquellos viejos árboles, prestos a huir en el instante en el que aquellos salvajes irrumpieran en el sendero. Jorshunsda se percató también de ello.

—¡Marchad! —gritó de nuevo Dömmenion cuando, sendero arriba, comenzaron a aparecer los primeros demonios que, tras haber transformado Hil·lodian en cenizas, pretendían descender montaña abajo.

Cuando Estheel·la le entregó las riendas de su propio caballo a Jorshunsda, una enorme claridad irrumpió, salpicando hasta los más oscuros rincones del bosque, desde el cabezal del bastón del mentor. Este, alzando su báculo por encima de su cabeza, comenzó a pronunciar palabras en el ancestral lenguaje que, sin embargo, sonaron como tímidos rumores a oídos de los dos jóvenes siervos, desconocidas y extrañamente irritantes.

Entonces, sin esperar más —aunque Jorshunsda lo hizo contra su voluntad y arrastrado casi por su compañera—, ambos comenzaron a alejarse de aquel lugar, corriendo mientras sufrían algunos tropiezos y caídas a causa de la dureza de aquel terreno, llevando consigo sus monturas por las bridas.

Tras ellos, la luz comenzó a desvanecerse lentamente para que la negrura fuera asolando su menguante dominio.

Entonces, un último destello de poderosa luz clamó contra tierra, tronco, árboles y cielo para, acto seguido, desaparecer para siempre, entremezclándose con el atormentado grito de Dömmenion que, al cabo, se perdió en el silencio.

—¡Corre ahora, Jorshunsda! —ordenó con desesperación Estheel·la—. ¡Corre!




A lo largo de su desesperada huida, bajo la oscuridad de la noche, a los magos les pareció ver una sombra que se iba moviendo, espantada y alterada, de un lado a otro. Cuando se hallaron a una distancia prudencial, descubrieron que se trataba del caballo de Dömmenion, el cual, sucio de tierra, barro y nieve, se encontraba desorientado entre la maleza.

Entonces, los siervos, olvidando por un instante su prudencia, se aproximaron hacia él con el propósito de llevarlo consigo. Sin embargo, cuando el animal los descubrió, se desbocó y, pasando entre ambos, corrió cuesta arriba sin que ninguno de ellos pudiera detenerlo, aun con suerte de que no los aplastara en su desenfrenado avance.

A unas pocas yardas, descubrieron el cadáver de Jürionn con el cráneo aplastado contra las rocas.

—¡Pobre diablo! —se lamentó el mago cuando lo vio.

—Aasm ha ejecutado el destino que él mismo se había labrado —sentenció sin pesar, al contemplar los restos de aquel hombre. Jorshunsda, sintiéndose apenado todavía por la pérdida de su mentor, guardó silencio—. Quiso huir dejándonos a nuestra suerte sin saber que este camino es, principalmente en este tramo, impracticable a caballo. Menos aún bajo la velocidad con la que lo conducía.

—¡Vamos, Estheel·la! —dijo al fin, al descubrir que esta se regocijaba observando los restos del difunto gobernador—. Debemos encontrar a Güredash.

—¡No! —Alzó su mirada, embriagada de cierta desesperación, para clavarla sobre los dorados ojos de su compañero. Su respuesta, seca y tajante, lo sorprendió. Sin embargo, ella retomó el paso, ignorando el modo en el que Jorshunsda la observaba, para alejarse de aquel lugar.

—¿Qué quieres decir? —preguntó tras haber retomado el vivo paso, colocándose a su lado.

—Quiero decir —repitió, a la vez que pronunciaba aquellas palabras con una extraña musicalidad, sin frenar su paso— que lo último de hemos de hacer es buscar a Güredash. —Se detuvo en seco para clavar sus hermosos ojos, temblorosos y empañados de una acuciante preocupación, sobre los de su compañero—. ¿Le has contado a Dömmenion hacia dónde se dirige?

—No… —exclamó el mago con la sorpresa perfilando su rostro, tras haber interrumpido su marcha para recordar, no sin esfuerzo, la conversación que había mantenido con su maestro.

»¿A qué viene todo esto, Estheel·la? —preguntó completamente intrigado el siervo.

—Jorshunsda —comenzó a responder la mujer—, ¿confías en mí? —El hilven, en silencio, asintió lentamente. Ella le colocó su mano derecha sobre el hombro izquierdo y se lo sacudió amistosamente.

»En ese caso —prosiguió—, haz caso de mi consejo: olvidémonos del elfo y del sendero que ha tomado. —Volvió a ponerse en marcha.

—Pero —echó a correr tras ella—, entonces, ¿adónde vamos a ir?

—Yo —sentenció con la más sosegada de las entonaciones— buscaré a Iolidash. —Un visaje de dolor emponzoñó su garza mirada.

—¿Iolidash? —preguntó con sorpresa Jorshunsda—. ¿Sabes acaso dónde está?

—No —agachó levemente su vista, permitiendo que aquella sombra se mantuviera reflejada en ella—. Sin embargo, Kurisha me dio una noticia que me ha estado oprimiendo el corazón desde entonces.

»Dijo —volvió a alzar su mirada, arrasada en lágrimas, hacia Jorshunsda, el cual la escuchaba con ferviente interés— que ha muerto.

Justo en aquel instante, el rostro del mago se serenó para que, en su mirada, una cortina de excelsa ternura se mostrara ante la congoja que invadía a la mujer. Entonces, aproximándose a ella y colocando sus fuertes manos sobre sus helados brazos, sonrió.

—¿Qué te dice el corazón, Estheel·la? —Ella se mantuvo quieta, dejando que su vista penetrara en lo más hondo de la de su compañero. Al final, se encogió de hombros, como si de una asustadiza chiquilla se tratara. Jorshunsda intensificó su sonrisa—. ¡A mí me pasa lo mismo!

»El hecho de que alguien como ella —dijo, refiriéndose a la Maestra del Viento con cierta repulsión en su entonación— te lo haya dicho, creo que se basa más en un deseo que en una verdad.

»Simple y llanamente —aclaró—, pretendía hacerte daño. —Intensificó la fuerza con la que sujetaba sus brazos de forma afectuosa.

»Ahora —zanjó—, vámonos de este bosque y, cuando alcancemos las orillas del Lossoridann, decidiremos qué pasos tomar.




Contra todo pronóstico, los dos magos lograron abandonar la espesura sin que nada hubiera logrado retrasarlos en el descenso de la montaña. Con los pies heridos a causa de la dura travesía que habían llevado a cabo para huir en el menor tiempo posible de aquellos desconocidos seres, alcanzaron finalmente aquella parte de terreno que les permitió, desde entonces, hacer uso de sus monturas. Estas, pese a haber avanzado bajo la misma inclemencia que había infligido tanto mal a sus amos, se mostraban notoriamente más íntegras y felices por haber dejado tras de sí aquel mancillado lugar. Al parecer, su instinto las había advertido acerca de la perversión que comenzaba a tiznar aquel recóndito lugar de Aasm; seguramente, con mayor intensidad que la percibida por los propios magos.

En aquella llanura, pese a que arañaba con sus gélidas brumas y sus albos cielos para descomponer la rojiza y ocre belleza del otoño, el invierno aún no se había instalado plenamente y, por consiguiente, salvo la ebúrnea escarcha que por las mañanas sacudía la cada vez menos frondosa vegetación, la nieve no había terminado de hacer acto de presencia. Sin embargo, la lúgubre temperatura que atenazaba sus carnes, aun cubiertas de pieles, les hacía pensar que, más pronto que tarde, su crudeza los sorprendería para retrasar, o incluso frustrar, sus inciertos planes.

Atrás, asomando victoriosa sobre la cumbre de las más elevadas montañas, resaltaba la albugínea e inalcanzable cúspide del Monte Hilven; ahora, antojándose más siniestro y peligroso de lo que sus oscuros mitos lo habían hecho merecedor. La simple idea de imaginar aquel enorme grupo de bestias descendiendo de aquel inalcanzable paraje para arrasar con la hermosa Hil·lodian llenaba de pavor el corazón de los solitarios viajeros.




—¿Qué rumbo pretendes tomar, Estheel·la? —preguntó Jorshunsda cuando hubieron logrado cruzar el ancho río y, sintiéndose relativamente cómodos bajo el amparo que la pobre vegetación de un pequeño grupo de árboles les ofrecía, dispersándose estos lentamente hacia el norte y el sur, desde donde podían vigilar con comodidad el sendero que ascendía hacia las montañas, se dedicaban a reponer las fuerzas necesarias antes de emprender la ruta que los conduciría a sus respectivos destinos.

—No lo sé con seguridad —sentenció mientras se masajeaba los doloridos tobillos junto a un joven afluente que ante ellos serpenteaba, casi helado.

—¿Por qué no deseas ir en busca de Güredash conmigo? —La primera calada de su cigarrillo en mucho tiempo logró que su mirada anduviese perdida en un ínfimo placer que logró embriagar su corazón. Ella alzó la mirada, y con extremada melancolía en sus hermosos ojos lo contempló con angustiosa serenidad.

—Porque algo me dice que es peligroso para él... y para nosotros. —Aquella respuesta logró que el mago frunciera su entrecejo de manera instintiva. En aquella expresión se leyó con claridad la necesidad de una elucidación acerca del porqué de aquella idea.

»Verás —suspiró ante su evidente solicitud—, hace tiempo que debería haberte explicado todo esto. Sin embargo, no hallé la ocasión adecuada para hacerlo, y cuando esta se presentaba, mi corazón flaqueaba por miedo a que no terminaras de creerme. —El mago, mientras escuchaba, escrutaba minuciosamente cada uno de los cambiantes rasgos de aquella mujer; incluso los más ínfimos—. Así, al final, decidí que lo mejor sería que Iolidash me ayudara a explicártelo todo.

»En una ocasión —prosiguió tras haberse secado los pies, mientras se los iba cubriendo con unas gruesas medias a la vez que sus agraciadas pantorrillas iban ocultándose bajo estas—, me preguntaste acerca de lo que sucedió aquella noche. —Jorshunsda, pese a que no movió un solo músculo de su cuerpo, evidenció su interés a causa del destello que cruzó por sus dorados ojos. Estheel·la suspiró.

»Pese a que, así como entonces, sigo sin saber con certeza quién mató a Gländhia... —El mago trató de protestar. Ella, cerrando los ojos y asintiendo lentamente con la cabeza, prosiguió—. ¡Sí!  Estoy casi convencida de que Kurisha tuvo mucho que ver en todo aquello. No obstante, aún no tengo la certeza de que sea así —aclaró mientras se cubría completamente con una de las gruesas mantas que transportaban, después de haberse colocado uno de sus cigarrillos entre sus hermosos labios—. Iolidash, por el contrario, logró ver algo más que yo, pero su silencio en cuanto a esto es absoluto.

—¿Me quieres decir que tú no viste nada y que el thil·lven sí lo hizo? —preguntó el mago tras haberse incorporado a causa del intenso interés que en él despertaba aquella nueva noticia.

—No exactamente —sentenció sin borrar aquella extraña sonrisa de su rostro—. No digo que él lo hubiera visto, digo que él logró descubrir más cosas que yo. Es por eso que, pese a que yo hubiera deseado aportar algo de luz en favor de la inocencia del thil·lven —se detuvo un instante antes de continuar—, ¡y créeme que habría deseado sufrir la condena entera antes de que él hubiera pasado una sola hora en aquella celda! —puntualizó con la voz quebrada, al recordar el interior de aquella prisión—, no hubiera sabido a quién señalar. —Entonces guardó silencio; un silencio que a Jorshunsda se le antojó incómodo—. Al menos, durante el juicio...

Aquella última aclaración logró intensificar el fruncimiento de las cejas del mago.

—No me mires así y escucha —rogó.

»La noche en la que llegasteis, la misma noche en la que asesinaron a la Sierva del Viento —especificó—, ella me había instado a reunirme a su lado para que escuchara algo que, al parecer, era de suma importancia. De hecho, como bien sabrás —puntualizó, mientras brotaban finos flecos de humo de entre sus labios—, cuando atravesasteis la puerta, allí estaba yo: sola y llena de incertidumbre porque aún no había tenido ocasión de ver a Gländhia. —El mago evidenció en un visaje de su mirada cierta incomprensión ante aquellas palabras.

»Gländhia quiso advertirme acerca de ciertos sucesos que sobrevolaban Hil·lodian, sucesos de los que yo no había sido capaz de percatarme en absoluto. Sin embargo, dado que no pudo profundizar en tales acontecimientos, o tal vez no deseó hacerlo, me habló de Iolidash. —El siervo contrajo su rostro al no comprender nada en absoluto.

»¿Te has preguntado tal vez qué edad tiene nuestro amigo? —Su voz dulce embriagó aquel pequeño rincón de Aasm, como si de un ligero suspiro de la brisa se tratara. Ante la expresión de inesperada sorpresa de Jorshunsda, Estheel·la asintió.

»Es algo en lo que yo tampoco había pensado —sonrió—. ¿De qué manera es poseedor de esa longevidad? Una longevidad que incluso para nosotros los siervos nos es impropia; pues, como bien sabes, pese a que suceda de manera extremadamente lenta, la vejez termina por adueñarse de nosotros, y finalmente logra enviarnos a los gélidos dominios de Mörj.

»¿Acaso es él siervo de alguno de los Dasm? ¿Acaso es uno de los sabios? —Aguardó un instante antes de proseguir—. ¡No, evidentemente! —respondió ella misma a aquellas retóricas preguntas—. ¿Entonces, por qué ha adquirido ese antinatural don?

—Creo que tienes la respuesta, Estheel·la —contestó Jorshunsda, tratando de apresurar la solución a aquel enigma.

—Lamentablemente —meneó la rubicunda cabeza hacia los lados— no es así; al igual que tú, desconozco los motivos... Sin embargo —clavó sus penetrantes ojos sobre la atenta mirada del mago—, parece ser algo que ha despertado cierto interés en impedir que...

Pese a que el siervo seguía escudriñando su zarca mirada, pendiente de las palabras que finalizaran aquella frase, la mujer clavó sus ojos en el suelo y no dijo nada más.

—¿Qué, Estheel·la? —inquirió—. ¿Qué deseas decir? ¿A qué te refieres?

—Gländhia —prosiguió—, la noche en la que fue asesinada, se reunió conmigo, como ya te he dicho, porque deseaba hacerme confidente de extraños sucesos que se habían acaecido a espaldas de todos nosotros. Sucesos que, por otro lado, había tratado con la mayor de las discreciones con Iolidash.

»Paralelamente —un ligero rubor cubrió sus tersas mejillas—, los sentimientos que el thil·lven parece sentir hacia mi persona...

—¡Que siente! —sentenció Jorshunsda, interrumpiendo a la mujer para, a la vez que puntualizaba aquella frase con la mayor de las vehemencias, intensificar el brillo en los ojos de la sierva.

—¡Bueno —se avergonzó—, que siente! —exclamó Estheel·la tras haber sacudido levemente la cabeza con la clara intención de borrar el rubor que había logrado tintar todo su rostro, y que tanto contrastaba con el azul de sus ojos. Jorshunsda, pese a la solemnidad del asunto que le estaba contando su compañera, no pudo evitar que una sonrisa pícara aflorara a sus labios, provocada por la alegría que aquello despertaba en su corazón—. El caso es que, por el motivo que fuere, alguien me advirtió del peligro que corría Iolidash si en alguna ocasión él... —Entonces, enmudeció de golpe, y el rubor que sin embargo aún no se había disipado plenamente de su rostro volvió a invadir con mayor ahínco e intensidad la tersa piel de sus nacaradas facciones, a la vez que su mirada se clavaba, como si un enorme peso la hubiera arrastrado con él, hacia sus pies.

—¿Y bien…? —preguntó el mago mientras inclinaba su cabeza para encontrar la huidiza mirada de su compañera.

—Bueno —balbució embriagada por el nerviosismo—, si él... —Volvió a callar.

—¿Quién te hizo prometer eso? —la interrumpió su compañero al comprender lo mucho que a Estheel·la le costaba proseguir con aquella explicación. Ella súbitamente alzó su mirada, y con los ojos plenamente abiertos, se quedó observando a su compañero a la vez que un sinfín de dudas y miedos embargaban sus pensamientos.

—Dömmenion —respondió finalmente con un hilo de voz. Jorshunsda frunció el entrecejo durante un breve instante. Después, apoyó nuevamente su espalda contra la roca en la que había estado recostado—. Me hizo darle mi palabra de que… —no pudo finalizar la frase, pues sintió la garganta ajada al recordar tan dolorosos momentos para ella.

El silencio entre ambos fue entonces largo e incómodo. Sin embargo, ninguno de ellos fue capaz de pronunciar palabra alguna para quebrarlo. Los profundos suspiros de la sierva, sin embargo, indicaban que aún había de decir muchas más cosas. Así pues, Jorshunsda procuró seguir callado para ofrecerle el tiempo necesario antes de que prosiguiera.

—Aquella noche —retomó la palabra tras una larga espera—, Gländhia comenzó a divagar acerca de extraños sucesos que comenzaban a atenazarla en sus sueños. —El mago arrugó su nariz. Sin embargo, Estheel·la ignoró aquel gesto—. Al parecer, comenzó a sentirse extremadamente débil y cansada.

—Tal vez —volvió a interrumpirla el mago—, se debiera a su edad.

—¿Recuerdas a Dömmenion? —preguntó con el ceño fruncido—. ¿Recuerdas la última vez que lo vimos? ¿Contemplaste la vitalidad que, sin embargo, le había abandonado aparentemente en los últimos ciclos? —El siervo, con un leve movimiento de su cabeza, evidenció comprender la lógica de las palabras de la mujer.

»¡Te aseguro que los siervos, pese a envejecer —aclaró—, no pierden su poder de cualquier modo! —Su irritación, en aquel momento, la obligó a alzar su voz más de lo necesario. Entonces, tras respirar profundamente, recuperó la compostura.

»Pues bien, al mismo tiempo —prosiguió como si nada hubiera dicho su amigo—, notó que un extraño poder debilitaba la fuerza de su anillo. Algo que logró alertarla y, al mismo tiempo, llenarla de temor.

—Kurisha estaba siempre con ella... —susurró Jorshunsda, como si hablara consigo mismo y hubiera dado en aquel instante con la lógica de todos aquellos sucesos. Estheel·la asintió.

—Asimismo, en relación a Iolidash —el mago, al escuchar el nombre de su amigo, clavó su mirada sobre la hilvenssa para prestarle, si cabía, mayor atención—, percibió algo parecido. Sintió que algo poderoso y extrañamente temible nacía en él. Algo que, según me hizo saber, no había advertido desde los Tiempos del Olvido.

—No te entiendo, Estheel·la —sentenció sin esperar a que siguiera hablando, y algo molesto por el matiz que aquella conversación estaba adoptando—. ¿Qué estás insinuando?

—No insinúo nada —se excusó, relajando el tono de su voz—. Tampoco he dicho que Gländhia hubiera comentado nada malo del thil·lven. Simplemente, la antigua Sierva del Viento indicó que un extraño poder estaba creciendo en Iolidash, y que en definitiva nada tenía que ver con la bondad que le es característica y que todos los que lo conocemos apreciamos en él.

»¿Acaso tú no lo has notado? —preguntó, tal vez para sosegar los nervios de su interlocutor.

Jorshunsda, tras pararse a pensar un momento, comenzó a reflexionar acerca del asunto al que la sierva le hacía mención. Entonces, su mirada, tras vagar por el vacío, terminó por clavarse en la de Estheel·la. Esta, con un leve asentimiento de su cabeza, pactó un tácito reencuentro con él acerca de aquella evidencia.

—Al margen de esto —sonrió—, Gländhia coincidió conmigo en que, al mismo tiempo que esa extraña sensación se acrecentaba, la benignidad y la serenidad de Iolidash aumentaban paralelamente con ella. Es por ello que me hizo saber que precisaba mantener una conversación con el thil·lven, una conversación —su mirada se ensombreció— en la que ni yo ni nadie debería tomar parte en modo alguno.

»Pues bien —continuó—, como te decía, Gländhia se hallaba insegura entre los muros de Hil·lodian y comenzó a enumerar extrañas percepciones que algunos de los más poderosos despertaban en ella. —Se calló durante unos segundos mientras escudriñaba la mirada del mago—. Me habló de nuestro mentor: Dömmenion.

—¿¡Pero qué dices, Estheel·la!? —protestó Jorshunsda—. ¡No hace ni una semana que el mentor sacrificó su vida para que nosotros pudiéramos huir de Hil·lodian! —Su índice izquierdo señalaba hacia las encumbradas montañas.

—Lo sé, lo sé… —exclamó la mujer a la vez que hacía gestos con sus manos tratando de justificarse—. Quizá me he explicado incorrectamente—aclaró—. Lo que trataba la sierva era hacerme dudar de las palabras de él con el propósito de que olvidara su advertencia y la promesa que le hice. —Se detuvo durante un instante—. Estoy convencida de que por eso mismo no fue clara y directa conmigo: temía que yo no aceptara que se pusiera en duda la bondad del mentor.

—Pero —preguntó alterado el mago— ¿qué te dijo Dömmenion?

—¡Me dijo que renunciara a Iolidash si no deseaba que la desgracia recayera sobre él! —confesó, alzando la voz y con las lágrimas aflorando en sus ojos a causa de los nervios que durante aquel instante parecieron invadirla, mientras el mago la observaba boquiabierto—. ¡Me ordenó y me obligó a darle mi palabra para que rechazara su amor con todas mis fuerzas, si no deseaba verlo fracasar en aquello para lo que ha sido elegido, so pena de condenarlo a un sino nefasto que acabaría con su vida!

»Además —añadió algo más sosegada, aunque con numerosas lágrimas descendiendo por sus mejillas—, me hizo saber que yo no era digna merecedora de su amor y que debía olvidarme de él… Me dijo, asimismo —prosiguió—, que me arrebataría el anillo si no obedecía. —Una funesta sonrisa, plagada de pesar, se mostró en su rostro—. Si hubiera imaginado que el anillo poco me importaba si no podía ser feliz con él —se secó la mejilla derecha con el dorso de su mano— , habría podido ahorrarse esa amenaza. Sin embargo —suspiró—, el hecho de que yo pudiera lastrar su futuro o perjudicarlo de cualquier modo…

El silencio se instauró entonces entre ambos. Un silencio, profundo y cruel, que comenzó a desgarrar sus corazones.

Entonces, Jorshunsda se levantó y corrió a abrazar a Estheel·la mientras sentía, en lo más hondo de su alma, unas profundas heridas que en aquel preciso instante comenzaron a supurar en forma de lágrimas.

—¡Perdóname, Estheel·la, perdóname! —Ambos se abrazaron fuertemente para que el sollozo de los dos acompasara su trémula respiración—. ¡He sido injusto contigo! ¿Cómo hacer para que me perdones?

Sin embargo, la hilvenssa no guardaba rencor al mago y se limitaba a abrazarlo fuertemente, como si de una niña se tratara, a la vez que las lágrimas brotaban de sus ojos con furioso e irrefrenable brío.

—No... —balbució—. La culpa es mía. ¡Le he hecho tanto daño! No sé de qué modo podré rogarle que me perdone...

—Estheel·la —se separó de ella para colocar sus fuertes manos sobre sus delicadas mejillas, a la vez que con los pulgares iba secando las lágrimas que aún se derramaban desde sus enrojecidos ojos—, no debes preocuparte de eso ahora. Iolidash tiene un corazón demasiado puro como para guardar rencor; menos aún contra aquellos a los que ama, en especial a ti. —La mujer logró mostrar una leve sonrisa que, sin embargo, tuvo más fuerza que el fulgor de un haz de luz que se filtra por entre los flecos que cubren el encapotado cielo de un día lluvioso para ornar de colores la melancolía regente.

»Pero —continuó— no entiendo en qué se basaba esa advertencia. ¿Por qué negar a Iolidash aquello que más ama?

La mujer cerró los ojos, a la vez que negaba torpemente con la cabeza.

—No lo sé —respondió con un hilo de voz—. Sin embargo, Gländhia, sin llegar a decírmelo de forma clara —abrió sus enormes ojos para posarlos, nerviosos, sobre los de Jorshunsda—, me animó a desobedecer a nuestro mentor.

Entonces el mago retrocedió, pensativo, hacia el lugar que había estado ocupando hasta aquel instante. Cuando su espalda volvió a tocar aquella fría roca, de nuevo buscó la mirada de Estheel·la, pues su vista había estado perdida hasta entonces, junto con sus pensamientos.

—¿Cómo murió Gländhia? —la amargura de su voz emanaba con fuerza.

—Tras la reunión que mantuvisteis con Dömmenion —prosiguió, no sin esfuerzo—, apareció Iolidash ante nosotras. Como bien sabes, ya era tarde y el silencio embriagaba toda la estancia.

»Cuando lo vi, después de haber estado hablando de él durante tanto tiempo, y sobre todo conociendo la opinión que la antigua sierva guardaba acerca del modo en el que tenía que actuar con respecto a mis sentimientos, debo reconocer que no pude evitar que un temblor, provocado por la inmensa alegría que me embriagó, dominara la voluntad de los músculos de mi cuerpo. Sin embargo —prosiguió, relatando aquello como si lo estuviera reviviendo nuevamente—, Gländhia colocó su huesuda mano izquierda sobre mi derecha, y tras sonreír cálidamente, me invitó a abandonarla para que pudiera tratar sosegadamente con Iolidash todo lo que no había deseado explicarme a mí.

»Así, decidí salir a los jardines para fumar y lograr poner en orden aquel enredado cúmulo de ideas que atenazaba mi mente y que, he de admitir, sigo sin lograr entender.

—¿Pero entonces —preguntó el mago con evidentes muestras de que no terminaba de comprender ciertos aspectos que consideraba importantes— estuviste con Gländhia durante todo aquel tiempo en el gran comedor? ¿Y Kurisha? —Inclinó su cuerpo hacia delante, con pleno interés—. ¡Todavía recuerdo su declaración en el juicio!

—No te anticipes, Jorshunsda —trató de sosegarlo Estheel·la—. La inteligencia de Iolidash fue la que logró desenmascarar a Kurisha durante su propia exposición de lo ocurrido con respecto a Gländhia frente al jurado. Aunque, debo reconocer —suspiró— que no me lo hizo saber a mí y que yo no caí en ello hasta que me la encontré en la isla del hielo.

»Como ya te he explicado —retomó la palabra—, en torno a las dos y media de la madrugada, nuestro amigo hizo acto de presencia, y durante largo rato mantuvo una conversación con la sabia, una conversación cuyo contenido, aún hoy —se apresuró a aclarar—, me resulta desconocido, al igual que a ti —sentenció, mirando a los ojos de Jorshunsda con la más límpida de las franquezas; evidentemente, con el propósito de que este no la interrumpiera en vano.

»Al fin, tras mucho tiempo de espera, Iolidash apareció en el jardín para buscarme. —Se detuvo un instante para suspirar profundamente—. Debo admitir que lo único que pude leer en su mirada fue una amarga preocupación que logró sobrecogerme para hacer que una profunda desesperación naciera en lo más hondo de mi corazón.

Súbitamente, la sierva guardó silencio a la vez que su mirada se perdía, difusa, en aquellos recuerdos.

—¿Entonces? —interrumpió Jorshunsda al ver que su compañera no proseguía con el relato.

—Bueno —sonrió con amargura—, lo cierto es que, durante esos instantes, lo que me sobrevino fue un enorme vértigo al saberme sola ante aquel hombre cuyo corazón, era consciente, palpitaba tan ciegamente por mí. Entonces, me sentí tremendamente minúscula ante él y no supe qué hacer ni cómo actuar.

»Al ver que él tampoco reaccionaba, traté de preguntarle acerca de lo que Gländhia le había explicado. Tal vez, con el propósito de evitar que descubriera los pensamientos que carcomían mi pecho y que me hacían alzarme un palmo por encima del suelo. —Suspiró—. Él movió la cabeza hacia los lados, taciturno. Lo recuerdo como si estuviera sucediendo ante mis propios ojos ahora mismo —aclaró—. ¡Lo encontré tan hermoso y bello! —susurró, cincelando una maravillosa sonrisa en sus labios, al tiempo que el rubor invadía su terso cutis.

»Entonces —continuó—, al ver que nada me decía y que andaba perdido en sus pensamientos, quise romper ese silencio para, definitivamente, hacerle sabedor de todo lo que en mi corazón escondía.

»Sin embargo —suspiró—, como si hubiera decidido algo tras una compleja discusión que en su interior fue llevada a cabo, me instó a aguardar en aquel mismo sitio y, dando media vuelta, volvió a acceder al recinto, murmurando palabras que evidenciaban su enojo y dejándome allí sola con mis encontrados sentimientos golpeando mi pecho con fuerza.

»Así, comportándose igual que un gato —tragó saliva, con tristeza—, el thil·lven se giró, erguido completamente, hacia las puertas que tras nosotros permanecían entornadas. Sin decir nada, echó a correr hacia el enorme comedor. Cuando pude reaccionar —suspiró lánguidamente— lo vi alejarse hacia el fondo de aquel inmenso salón, hacia el mismo lugar que hasta hacía unos minutos había estado ocupando la anciana. —Un escalofrío recorrió de manera ostensible el cuerpo de la mujer.

—¿Y bien? —solicitó el siervo, como si hubiera de arrancar las palabras de Estheel·la.

—Sola —prosiguió—, aguardé durante unos pocos minutos hasta que, por algún extraño motivo, sentí la imperiosa necesidad de ir tras los pasos de nuestro amigo. —Jorshunsda no pudo evitar que un ligero temblor invadiera su espalda, tan inmerso se encontraba en el relato que su compañera le estaba explicando—. Cuando me aproximé lo suficiente, solo pude ver las piernas de Gländhia extendidas sobre las frías losas mientras el thil·lven, agachado de espaldas a mí, se dedicaba a... —buscó la palabra adecuada— atender la brutal herida de su cuerpo.

»Iolidash, una vez se hubo levantado, girándose hacia mí y con el rostro desencajado y las manos manchadas de sangre, una imagen que jamás podré olvidar —confesó—, me ordenó que abandonara aquel lugar y que, procurando no ser vista por nadie, huyera a mis aposentos para guardar silencio y no hablar con nadie. —Se echó a llorar amargamente, cubriéndose el rostro con ambas manos.

»Antes de obedecerle —prosiguió entre gimoteos bajo la atenta mirada del mago—, un fuerte sonido llegó hasta nosotros a través de la pequeña puerta que, a la espalda de Iolidash y frente a mí, quedaba cerrada.

»Aterrada y aturdida me quedé cuando, de nuevo, volvió a decirme: «¡vete!» —suspiró amargamente— con aquel áspero tono que en ocasiones lo caracteriza. Mientras tanto, cuando aún estaba digiriendo el contenido de aquella palabra, lo vi desaparecer tras aquella puerta. Después, mis ojos quedaban clavados sobre el agonizante cuerpo de Gländhia.

—¿Qué pasó entonces? —preguntó Jorshunsda, intrigado.

—Me vi aproximándome hasta la anciana, empujada a hacerlo como si una extraña fuerza de voluntad me obligara a obedecer. Entonces, no sé si lo imaginé o si tal vez fue así —puntualizó—, un último suspiro se escapó de los pulmones de la sierva, llevándose consigo la vida de aquella mujer, para que yo escuchara con perfecta claridad la palabra «oridann».

»Tras aquello —suspiró—, hui con el pavor atenazándome hasta el propio tuétano.

El silencio que siguió a aquellas últimas palabras se convirtió en algo incómodo e hiriente. Sin embargo, ambos sintieron que, de un modo u otro, debían respetarlo.

Con manos trémulas, la sierva se encendió un cigarro.

A la vez que iba aspirando de él, aquellos hermosos ojos, humedecidos a causa de las lágrimas que iban brotando de ellos, enrojecidos por el desgaste de aquellas últimas semanas y alicaídos por la amargura que aquellos recuerdos despertaban en ella, así como por la amarga realidad que los envolvía, parecían refulgir sin embargo bajo aquella fatua claridad, la cual trataba de aplacar la inminente fuerza de la noche con una belleza sin parangón.

—¡Me siento tan confundida, Jorshunsda! —susurró con la voz quebrada—. Siento que le he fallado.

—No creo que eso sea sí —dijo el mago con una límpida sonrisa en su rostro—. Conozco muy bien a nuestro amigo y sé que simplemente obedeciste en todo aquello que te solicitó. Es demasiado convincente... ¡Y testarudo, por añadido! —Sonrió.

—A los pocos minutos —prosiguió, para sorpresa del siervo, como si este no hubiera dicho nada—, una vez lo hubieron sentenciado, me presenté en su celda. ¡Tuve que sobornar a varios guardas para que silenciaran aquello que vieron! —Sonrió con pesar. El cuerpo de Jorshunsda volvió a erguirse.

»Sé que solo deseaba acudir a él para verlo y para hacerle saber todo aquello que mi corazón ansiaba decirle. Sin embargo —sus ojos intensificaron las lágrimas que de ellos brotaban—, no pude hacerlo, pues no me lo permitió.

»Para empezar —sonrió límpidamente, otorgando a su expresión una hermosa composición que mezclaba grácilmente la pena y la alegría— me reprendió por el hecho de haber acudido a aquel lugar, pues me dijo que aquello podría inculparme innecesariamente… ¡Si él hubiera sabido lo inevitable que para mi corazón resultaba verlo una vez más…! —se lamentó.

»Después —continuó—, me urgió a abandonar Hil·lodian para que emprendiera sin dilación el viaje hacia Färhandio. Decía —continuó— que a lo largo de aquel trayecto sabría encontrar mi propia serenidad, y que indudablemente estaría entonces en disposición de comprender muchas cosas que estaban sucediendo…

»Antes de dejarme decir nada —volvió a sonreír, más límpidamente que hasta entonces, logrando que aquella muestra de franca alegría se comportara como el arcoíris tras la consumación de una larga tormenta—, me hizo saber que no debía preocuparme por él, y en lugar de permitir que fuera yo la que se disculpara, me pidió perdón por el daño que me había causado durante la vista celebrada.

Un nudo en su garganta logró que Estheel·la hubiera de guardar silencio antes de continuar.

Sin embargo, antes de que pudiera retomar la palabra, un extraño jadeo alteró a los dos viajeros que, inmediatamente, se pusieron en guardia —sofocando el modesto fuego que crepitaba entre ambos y apagando sus cigarros— para descubrir, en la penumbra, a un solitario y quejumbroso viajero que se acercaba hasta donde se hallaban.

Al comprender que no existía peligro alguno, el siervo salió a su encuentro, mientras Estheel·la se dedicaba a vigilar todo lo que los rodeaba.

Cuando Jorshunsda volvió a su pequeño puesto de seguridad, cargando sobre sus hombros al maltrecho caminante —pues se encontraba exhausto—, Estheel·la descubrió con rapidez que se trataba de uno de los soldados de Ruernphas.

—Un desertor —sentenció fríamente. A la vez que le colocaba el brocal sobre los labios para que el agua penetrara con facilidad en su boca.

—Debo alcanzar Hil·lodian... —balbució el desgraciado—. Pronto alcanzarán Ruernphas...

Aquellas palabras, pronunciadas entrecortadamente, pero con claridad, lograron que los dos siervos se mirasen aterrados a los ojos.

—¿Quiénes? —inquirió Jorshunsda pese a ser demasiado consciente de aquello a lo que se refería—. ¿Quiénes llegarán a Ruernphas?

—Los monstruos. —El agua logró que aquel hombre se atragantara mientras decía aquello.

—Tiene una profunda herida en su espalda —sentenció la mujer—. Ha perdido mucha sangre y la fiebre le hace alcanzar una temperatura demasiado elevada. —Miró a su compañero con acuciante preocupación—. ¡Necesita que lo atendamos con celeridad!

En aquel preciso instante, el curtido y maltrecho rostro del soldado, se trocó en un terrible rictus poco antes de que la vida lo abandonara.

—¿Por qué diantres no ha acudido a Ruernphas? —sentenció Estheel·la, como si hablara consigo misma.

—Porque lo habrían matado por desertor —respondió el mago, recordando el déspota carácter del senescal de aquella hermosa ciudad. —Alzó su cabeza y miró, tratando de penetrar con sus dorados ojos a través de la profunda negrura que se mostraba ante ellos, hacia naciente.

»Alheix, el Triángulo y sus terroríficos orcos por Gnurk, y esas bestias desde Hil·lodian... —susurró—. No habrá escapatoria para los Hombres.

—¡Debemos irnos! —conminó Estheel·la.

—¿Y este miserable? —preguntó el siervo, mirando su cadáver con acrecentada lástima—. ¿Qué hacemos con él?

—No hay tiempo que perder, Jorshunsda. —Aquel comportamiento pragmático logró que la mujer le recordara tremendamente al thil·lven. Sonrió.

—¡Tienes razón, Estheel·la! ¡Vámonos!

En aquel instante, ambos se pusieron en marcha.

—¿Adónde nos dirigimos? —preguntó el mago.

—No creo que debamos mantenernos unidos mucho más tiempo, compañero —respondió la sierva con una amarga sonrisa en su rostro—. Allá adonde me dirijo, el suelo desaparecerá ante mis pies.

—¿Qué quieres decir, Estheel·la? —preguntó el mago con el ceño fruncido.

—Quiero decir —hizo una pausa, una pausa en la que sus silenciosos segundos parecieron ahogarse en el mar de melancolía que arrasaba la hermosura de sus garzos ojos— que partiré hacia el Desierto de Gnurk. —El mago abrió la boca, sorprendido, aunque incapaz de pronunciar palabra alguna—. Partiré en busca de Iolidash. El corazón me dice que es allí donde debo dirigirme y que, para bien o para mal, mi sino ya ha sido trazado.

—Te acompañaré —sentenció Jorshunsda con resolución, aunque sin pensarlo demasiado.

—¡No! —respondió mientras negaba lentamente con la cabeza, al tiempo que le ofrecía una sonrisa límpida, mas plagada de pesar—. Debo ir sola. Tus pasos han de llevarte hasta Gionna y la reina de Gnurk: allá, cerca del Sello de la Luz. Ese es tu destino y el que Güredash trazó para todos.

»Sea donde sea que se encuentre Iolidash —prosiguió—, siento en lo más profundo de mi corazón que necesita mi ayuda... —Guardó silencio por un instante—. Y yo la suya. —La voz se le ahogó en la garganta.

—¡Pero —protestó el siervo— debemos advertir al pueblo de los Hombres! Alguien debe dar la voz de alerta en Farhändio…

—Indudablemente —contestó la Hilvenssa—. Por eso, no te preocupes, pues ya deben haber sido advertidos. —Lo miró con serenidad a los ojos—. Recuerda a Daverne: demasiado bien lo conozco como para afirmar que muchos ya se dirigen hacia allí.

»Deberías hacer lo propio con Ruernphas, pues mi corazón me advierte de que el primer golpe caerá sobre la ciudad blanca.

Jorshunsda se la quedó mirando largamente, con un visaje de melancolía en su rostro.

—¡Me recuerdas tanto al thil·lven! ¿Cómo lograste ocultarlo tanto tiempo? —Una tímida sonrisa junto con un encogimiento de hombros fueron las únicas respuestas de Estheel·la.

»De todos modos —volvió a endurecer su expresión—, dudo que Ruernphas desee escucharme, pues ya nos ignoraron tanto a Güredash como a mí. Creo que no hay mucho más que hacer por ellos y tampoco deseo perder un solo segundo cuando queda tanto por hacer.

—Esa decisión te pertenece —respondió con serenidad—. Sin embargo, necesitaremos la fuerza de grandes ejércitos para enfrentarnos a aquello que ha despertado. Ya era complicado únicamente con las fuerzas de Alheix... —Suspiró—. Con Hil·lodian anegado por los demonios del pasado, nuestras posibilidades de éxito son mínimas.

»Adiós, Jorshunsda —se despidió—, quizá volvamos a encontrarnos en mejores circunstancias.

»¡Adiós!

En aquel preciso instante, los cascos de la montura de Estheel·la alzaron gran cantidad de guijarros tras sus cuartos traseros cuando, con decisión, rompió su sosiego para dirigirse a gran velocidad hacia el norte, dejando plantado y con el corazón oprimido por la tristeza y el desamparo al Siervo de la Tierra. Este, por su parte, susurró: — ¡Adiós, Estheel·la! Que la fortuna te acompañe en tu imprudente cometido.




Después, él mismo volvió grupas y partió como un enajenado en sentido opuesto; tratando de aclarar, mientras el aire le golpeaba salvajemente el rostro y los primeros rayos rosados del alba despuntaban a su izquierda, un sinfín de ideas y dudas que le martillearían durante incontable tiempo.



CAPÍTULO IX

Bajo la sombra del Bosque de Piedra

El cielo, encapotado y anunciando la inminente llegada de las primeras nevadas, se tiznaba con unos tonos nistes que emponzoñaban el ánimo de la muchacha que, desde que se alejara de su reina, sentía, en lo más profundo de su corazón, una desesperanza por las inminentes desgracias que, intuía, devendrían más pronto que tarde. Incluso el gélido viento parecía haberse dedicado a escatimar las fuerzas de su ánimo con el propósito de, llegado el momento, devastar a su paso todo lo que se encontrara de un modo jamás contemplado antes. La recortada silueta de todo lo que en derredor iba perfilándose: algunos árboles que, errantes, se perdían en septentrión para anunciar que el bosque de Shihion había cedido su hegemonía a aquella yerma llanura, alguna discreta colina que, aislada, trataba de otear todo lo que la rodeaba en las tierras de Moüthbiegh, allá en el meridiano, o las difusas sombras, aún inconcebibles, de lo que terminaría por convertirse, muchas leguas más hacia occidente, en la soberbia cordillera de los Montes del Olvido, quedaba arropado por una densa espesura argentada que confería a todo aquello un aspecto espectral. El silencio, espurio y constante, emponzoñaba con su árida voz la devastación de todo aquel paraje por el que, quebrado por el continuo galopar de su montura, avanzaba Gika.

La mirada de la joven, pese a que era penetrante y poco podía escapar a su atención, era incapaz de detectar el más ostentoso cambio que pudiera producirse en aquella funesta ceguera de color blanco. Tras ella, como una estéril mancha de nácar, el sol trataba de desvencijar el tupido embozo gris tras el que quedaba oculta su cara. Sin embargo y pese a todo esto, aunque sorprendiéndose de un modo grato, se iba preguntando los motivos por los cuales no había sido capaz de toparse con ninguno de aquellos grotescos seres que tanta repulsión como pavor despertaban en ella. Indudablemente, temía que, pasado tanto tiempo, hubieran logrado extender sus dominios más allá del Bosque de Shihion. Sin embargo, por alguna extraña razón que era incapaz de comprender, en todo aquel desolado paraje no había encontrado rastro alguno de sus huellas. Aquello, desde luego, dejaba abierta la posibilidad de que hubieran perecido en las próximas tierras de Gnurk. Aunque, quizá, los motivos eran mucho más siniestros y desesperanzadores: en la calma reinante, se preparaban para despertar la más lacerante de las tempestades.

Confirió mayor velocidad al ritmo de su montura.




A medida que se sucedían las semanas, aquel gélido ambiente se iba tornando más árido y frío, pues el invierno iba imponiendo su hegemonía, y paralelamente el terreno iba quedando más desnudo y despoblado de árboles y de vegetación, cierto tipo de vida, en definitiva, que habría podido ejercer algún tipo de resistencia a las violentas sacudidas que el viento asestaba en aquella yerma extensión.

A lo lejos, refulgiendo como viva llama, comenzaron a vislumbrarse los elevados torreones de la ciudad blanca de Ruernphas. Sobre estos, oscilando salvajemente bajo el antojado vaivén de la corriente, destacaban como negras manchas que salpicaban el cielo, enturbiando aquel estéril y gélido amanecer invernal, los brunos pendones de la fortaleza de los Hombres. La belleza de aquella ciudadela, tan majestuosa como la de Gnurk, sobrepasaba sin embargo la de esta última, dada la exquisita ornamentación que engalanaba murallas, baluartes, garitas y almenas. De los muros exteriores, alzándose por encima de los cien pies de altura y circunvalando una titánica superficie de forma curvilínea —evitando así cualquier ángulo recto que pudiera debilitar su robustez—, sobresalían poderosos contrafuertes desde los que emergían, en elegante armonía geométrica —pues parecían repartir aquella carga según el número que le correspondiera en la ubicación del fuerte lienzo—, extraordinarios canecillos adoptando diversidad de temas y repertorios iconográficos: hermosos rostros de mujer afeando, más si cabía, los burlescos y toscos semblantes de unos seres diabólicos que parecían tratar de mofarse de los miedos de los peregrinos que por allí, bajo su atenta mirada, viajaban, colosales relieves florales que semejaban estar dotados de vida y luz propias, desconocidos símbolos, caídos en el olvido de Aasm, que representaban perdidas razas y otros misteriosos enigmas de los Tiempos del Olvido, o incluso sorprendentes artilugios que iban desde letales armas hasta bellísimos instrumentos musicales. Todos ellos sostenían, sobre sus formas, las fabulosas y robustas cornisas donde, sobre su nívea superficie, quedaban cinceladas imágenes que para muchos no representaban ya nada, y que sin embargo eran parte de su propia historia, y quizá de aquello que habría de devenir. Los baluartes, alzándose poderosamente sobre las robustas almenas, dotadas de unas gráciles formas que recordaban las hojas de los arces, proporcionando de este modo una mayor protección a los guardas que tras ellas hubieran de pasar sus largas horas de servicio, alcanzaban, tal vez y sin mucha dificultad, el doble de altura a la que llegaban los muros de los que nacían, comportándose como si de atalayas se tratara; pues desde ellos se divisaba con relativa sencillez en día despejado la vasta superficie del reino, e incluso los lindes de aquellos que eran colindantes; siempre y cuando hubiera ojos dispuestos a otear lo que en derredor sucedía. Justo en el extremo occidental, acariciando la parte más meridional de la ciudad, las gélidas aguas del Losslïriomn, sosegadas, descendían desde las cumbres de las Montañas de Bruma, emponzoñadas por aquella tenebrosa y eterna cortina de calígine que parecía desvanecerse solo en los más calurosos meses del año, mientras acrecentaba su altiva magnitud cuando las temperaturas apenas si eran capaces de sobrepasar el punto de congelación del agua, como una bella ondulación de plata y rubíes con destellos de nácar, para perderse después más allá de poniente, alejándose de la arrogante ciudadela.

Los inmensos portones, negros como el azabache, parecían devolver, como si de taciturnos espectros se tratara, los vagos destellos de aquel estéril sol. Su tamaño, aun bajo la gran distancia a la que Gika quedaba sometida, parecía destacar con mayor ímpetu al contrastar su oscura tonalidad sobre la ebúrnea materia con la que el resto de la ciudad quedaba construida. En ellos, pese a que no era posible reconocerlos desde allí, se mostraban formidables representaciones forjadas sobre toda su superficie. Quizá, si la gnurkyha se hubiera aproximado hasta ellos, habría podido reconocer signos que, con seguridad, no la habrían dejado indiferente, dadas las recientes vivencias que había soportado; pues, entre muchas y muy variadas escenas épicas, existía una figura que habría revivido ignominiosos recuerdos en ella: un enorme ser del que parecían brotar grandes e iracundas llamas empuñando una enorme cimitarra. 

Tras la línea que dibujaba la primera barrera de murallas, se alzaba una segunda, cuya elevación parecía crecer a causa del desnivel que las primeras montañas generaban, de una belleza tan sublime como la primera. Tras esta, incrustada contra las rocas del primero de los montes tras el que nacía la colosal Cordillera de Oridajmniak, y dejando que su cumbre asomara con timidez en su cara septentrional, se alzaba una torre de la que emanaba el vivo reflejo de la luz del recién estrenado sol, aunque frágil y quebradiza en su más encumbrado apogeo, terminado en una ensoñadora cúpula de delicada belleza y refulgente como el mismísimo zafiro, a causa de las brumas que allí parecían haberse instalado para la perpetuidad. 

Así, en aquel árido amanecer, Gika pudo contemplar la belleza sin parangón de la ciudad de Ruernphas: hogar de unos hombres bélicos que no eran capaces sino de incrementar el anhelo que las Gnurkyah sentían por las mujeres que, antaño, habitaran aquel idílico rincón de Aasm. Pese a que unos meses atrás la muchacha había cruzado aquel lugar, quizá por los pensamientos que ocupaban su mente, por el temor de toparse con los orcos, o tal vez porque la estación primaveral parecía no haber otorgado la importancia que aquel reino merecía tener en una de sus más cerradas noches, no fue capaz de saber apreciar la sublime naturaleza de la arquitectura de las Oridannash del modo en el que, entonces —bajo aquel álgido orto—, lo pudo hacer. La respiración pareció entrecortársele en la garganta a la vez que una lágrima desgarraba su tersa y morena mejilla al comprender los nefastos cambios que ensombrecían el horizonte.

Con firmeza, instó a su corcel a acelerar el ritmo que la alejaría de aquel lugar con una extraña mezcla de deleite y tribulación.

El terreno que iba dejando tras de sí, a medida que iba avanzando el invierno, se tornaba más árido y con menos vegetación. Las brumas, aunque lejanas, parecían servir de cortina para lo que allende, en poniente, se mostraba con timidez.

Aunque tardaron en hacer acto de presencia, una vez cayeron las primeras nevadas, no volvieron a abandonar aquel rincón de Aasm, que se extendía desde Ruernphas hasta la colosal cordillera de los Montes del Olvido, hasta bien consolidada la lejana primavera. Así, sintiéndose desnuda en aquel albugíneo y álgido desierto, el corazón de la joven gnurkyha volvió a sentir un miedo atroz al saber que, con sencillez, podría ser descubierta por cualquier mirada en muchas leguas a la redonda. No obstante, el recuerdo de su capitana y amiga instigaba en su pecho las fuerzas necesarias para proseguir con aquel peligroso y arduo cometido que se había impuesto.




Cierto día en el que la nieve caía con inconmensurable fuerza, arrastrada por un grotesco viento que, naciendo en poniente, corría para ralentizar su fatigosa marcha, algo entre la densa niebla que, molesta, parecía haberse instalado con perpetuidad allá hacia donde avanzaba destacó entre la argentada mancha que tapizaba el horizonte. Indudablemente, Gika reconoció en aquello a un jinete que, corriendo a galope tendido sin prestar atención alguna a lo que lo rodeaba, parecía avanzar en sentido opuesto al que ella había tomado. Sintiéndose súbitamente preocupada, corrió a ocultarse entre unas pobres rocas que, cubiertas de nieve, parecían haber sido colocadas allí mismo para que, en aquel preciso instante, cumplieran con el servicio que ahora la gnurkyha precisaba. Así, enfundada en su gruesa manta, salpicada también del gélido elemento, trató de estudiar mejor la forma de aquel desconocido.

A pocos centenares de yardas antes de que pasara junto a ella, aquel desvió su rumbó y, virando a su derecha, marchó hacia sureste. Sin embargo, aunque la mayor parte de los detalles quedaron ocultos a causa de aquella helada, la muchacha pudo ver con sencillez el picudo sombrero y la amplia capa que, ondeando tras él, quedaba suspendida al son del galope de su corcel. El color de estos, sin embargo, aunque no pudo mostrarse claramente a Gika, sí evidenció unas tonalidades oscuras que, sin llegar a ser negras, podían oscilar en los ramales del gris o del marrón.

La muchacha tuvo la extraña e incomprensible sensación, no obstante, de haber contemplado anteriormente aquella figura, aunque fue incapaz de rememorar dónde y en qué momento.




Las horas, monótonas y tiznadas por una niste claridad que parecía haber arrancado despiadadamente la vida de todo aquello que la rodeaba, se fueron sucediendo para conformar días en los que, con mucho esfuerzo y paciencia, Gika apenas si pudo obtener los alimentos que precisaba, aun con su elevada destreza en la caza.

Pese a que se había marcado aquella ruta sin haberse planteado adónde la conduciría, en su interior, una idea comenzó a forjarse para recordarle que aquel sendero la conduciría nuevamente a Hil·lodian: el Hogar de los Siervos. Aquello volvió a despertar en ella una ilusión que, de manera innata y sin aparente comprensión, logró sosegar su corazón.

A su derecha, envuelto en una lúgubre manta de la que emanaban profusas sensaciones de desasosiego y desesperanza, se comenzó a perfilar la sombría silueta del Bosque de Piedra. Abarcando varias decenas de leguas sobre la línea que la muchacha iba recorriendo, su funesta sombra parecía vigilar, con su insoslayable atracción, los más ínfimos movimientos que la viajera ejecutaba a medida que, a poco más de una escasa milla de distancia a su derecha, iba perfilando su perímetro.

Ocasionalmente, Gika sentía la imperiosa necesidad de contemplar, con extremada atención, la negrura, putrefacta, que parecía nacer entre aquellos largos pilares, similares a viejas columnas de un templo olvidado que, sin embargo, habían de ser los gruesos y retorcidos troncos de aquellos árboles que, inertes, parecían haber olvidado su propia vida, dejando sus pétreos cuerpos para conformar aquel inescrutable lugar. Era entonces cuando, quebrando aquella bruna algunos tímidos haces de luz, se descubrían unas toscas formas que, presintiendo haber sido descubiertas, corrían a ocultarse de nuevo entre la plomiza maleza, dejando tras de sí un lacónico movimiento de lo que debían ser ponzoñosas briznas de aquella descompuesta vegetación. Un incómodo escalofrío recorría entonces toda la columna de la pobre muchacha.

El silencio que reinaba en aquel rincón evitaba, asimismo, que hasta la omnipresente fuerza del viento osara alzar su gañido para quebrar aquella sepultura. No había aves ni otros animales que osaran aproximarse a aquel tétrico bosque del que emanaba una profusa melancolía que parecía no tener cura.

Su corcel, sintiendo posiblemente lo mismo que su amazona percibía, parecía tratar de volar para dejar atrás, muy lejos, aquel tétrico monte.

Así, pues, de aquel modo, Gika terminó de recorrer aquella parte de su trayecto sin haber osado, prácticamente, detenerse junto al bosque. Por ello, cuando lo hubo dejado a poco más de tres millas a sus espaldas, hubo de detenerse para sosegar no solo su montura, sino también su propio espíritu; pues incomprensiblemente pudo percibir, en más de una ocasión y con cierta inexplicable seguridad, que alguien o algo la llamada desde el siniestro corazón de aquella ensombrecida y despiadada floresta.

La caricia del viento, aunque cortante y húmedo, resultó bastante más agradable de lo que había podido recordar antes de haber sufrido su insólita ausencia.

Aquella noche, habiéndose rendido por vez primera en mucho tiempo a un profundo y reparador descanso, unos siniestros sueños comenzaron a incomodarla. En ellos, se mostraba su tierra, Gnurk, invadida por unos seres que, capitaneados por unos despiadados seres de considerable tamaño, arrasaban todo lo que hallaban a su paso. Sin embargo, cuando en su febril sufrimiento alzaba su rostro para contemplar su ciudadela, donde un ingente número de cadáveres yacía descomponiéndose bajo las devoradoras llamas, esta no era negra, sino blanca. Entonces, aturdida bajo aquella incomprensible nueva, una lacerante lluvia de sangre comenzaba a caer sobre ella para tiznarla de carmesí. Súbitamente, entre gritos y alaridos, se alzaba un viento tétrico que arrojaba aquella pérfida humedad contra su descompuesto rostro, para sentir en su boca, nariz y mejillas la impregnación de aquella sangre.

Alzándose por sobre todos aquellos cadáveres, podía contemplar con claridad aquel demonio de fuego clavando su hirsuta mirada sobre ella.

Entonces se despertó, y descubrió que su caballo estaba, pese a la profusa oscuridad, despertándola mientras pasaba, con incomprensible ansiedad, su hocico sobre su rostro.

—¿Qué sucede, pequeño? —dijo, dejando que el alivio que sentía se mostrara no solo en aquellas palabras, sino también en su alegre entonación, mientras acariciaba las crines y la quijada de este.

Sin embargo, cuando el caballo se hubo percatado de que su amazona había despertado, se irguió con señorial porte y, clavando su leal mirada hacia el oeste, reclamó toda la atención de la joven gnurkyha.

Fue entonces cuando, con claridad, llegaron hasta sus oídos los mismos alaridos, bramidos y rugidos que habían ornado aquella incómoda pesadilla. Como si todo aquello hubiera sacudido su estómago mediante un fuerte y seco golpe contra él, la muchacha se incorporó y, tras girarse para contemplar mejor lo que sucedía a su espalda, comenzó a reconocer, perfilándose en la cerrada noche y contra la espesa niebla que todo lo envolvía, las toscas siluetas de los componentes de un enorme ejército que, sin temor a ser descubierto por nadie, avanzaba de un modo fragoroso, haciendo que sus armaduras tronaran en todos y cada uno de los viles pasos que daban para acercarse a su desnuda posición. Sobre sus cabezas, las toscas picas refulgían bajo el bermejo tono de la luz de las múltiples antorchas que quedaban repartidas a lo largo y ancho de toda aquella hueste.

Varios pendones, ondeando, trataban de mostrar sin aparente éxito bajo aquella oscuridad el escudo que regía aquellas fuerzas: tres círculos concéntricos, toscamente dispuestos, bajo una línea que, burda, los cruzaba.

Sin mayor preámbulo, Gika recogió sus pobres pertenencias y, montando sobre su corcel, volvió grupas al avance de aquella hueste.

El gélido frío traspasaba las gruesas prendas con las que se cubría y que, con las prisas, no había terminado de colocarse correctamente. Así, la respiración, desordenada, iba hiriendo sus encías al sentir aquel helor clavándose contra sus dientes en cada desesperada inspiración. Ante ella, las sombras parecían cernirse con mayor ímpetu a medida que, exasperada, iba aproximándose al linde meridional del tenebroso Bosque de Piedra.

El clamor que crecía a su espalda parecía intensificarse según instigaba a su corcel a correr con mayor premura. Un súbito mareo logró tambalearla sombre el caballo, obligándola a sujetarse fuertemente a las crines de este. Sin ser consciente de lo que estaba sucediendo, su montura viró hacia su izquierda, terminando por adentrarse peligrosamente en el interior del fatídico bosque.

Entonces, sin poder aguantar un instante más sobre su animal, se desplomó, inconsciente, sobre un duro y álgido suelo que atenazó hasta el mismo tuétano de sus huesos.




Lo primero que Gika percibió al despertar bajo la claridad del amanecer —si aquella turbia neblina que emponzoñaba su mirada podía denominarse de aquel modo— fue un silencio absoluto, casi hiriente, que la obligó a abrir los ojos por completo para tratar de interpretar lo que había sucedido desde que perdiera el conocimiento. Entonces, moviendo la cabeza levemente para contemplar lo que se alzaba sobre ella, se incorporó.

La luz, gris, apenas si podía alumbrar más de lo que habría podido hacer una luna menguante tras un cielo embotado a causa de unos densos y pesados nubarrones que anunciaran lluvia. Así, caía lánguidamente, filtrándose por entre una espesa y siniestra vegetación que, tiznada de oscuras tonalidades grises, se desvanecía sobre un pedregoso terreno que quedaba mancillado por broza y maleza de múltiples formas y tamaños, destacando, sin embargo, un curioso tipo de áridos abrojos. Junto a ella, descansaba sosegadamente su montura.

Nerviosa, se puso en pie y, con una notable preocupación enturbiando sus recuerdos, se asomó, no sin bastante prudencia, para descubrir qué estaba sucediendo en el exterior. Sin embargo, más allá de lo que su vista podía contemplar, bajo aquella estéril luz del amanecer, nada parecía quedar allí de aquella funesta tropa que, pensaba, había avanzado por aquel lugar. Asimismo, dado que en el exterior estaba nevando copiosamente, tampoco quedaba rastro alguno sobre el tupido manto blanco que pudiera corroborar el hecho de que aquel ejército hubiera existido realmente. Entonces, nerviosa, se giró para percatarse, con temor, del lugar donde se encontraba.

—¡Vámonos de aquí! —susurró a su animal que, con evidentes signos de nerviosismo, pareció sentir un profundo alivio al escuchar aquellas palabras.

Sin embargo, cuando se disponía a montar sobre él, unos sospechosos movimientos en la maleza que crecía entre dos enormes troncos, cuya oscuridad era tal que parecían estar construidos de duro azabache, lograron que se detuviera en seco para prestar toda su atención en aquello.

—¿Qué haces aquí? —preguntó una voz desde su derecha, la cual, sin lugar a dudas, había de pertenecer a Gionna. Entonces, una risita afloró frente a ella para perderse a lo lejos.

»¿Has venido a visitarme? —volvió a interrogar la misma voz, aunque, en aquella ocasión, desde un punto diferente de la espesura y alejándose lentamente del lugar que Gika ocupaba.

Aterrada, la joven gnurkyha se quedó helada y trató de otear todo lo que se escondía tras las grises plantas. Su corcel, nervioso, comenzó a piafar, relinchando con fuerza, mientras trataba de recular para abandonar aquel siniestro lugar.

—Gionna —dijo la muchacha—, ¿eres tú? —La única respuesta que obtuvo fue, pasados varios segundos de incómodo silencio, una risita desconocida que se adentraba, más y más, hacia el corazón de la floresta.

Desenvainando su cimitarra, Gika acarició el cuello de su corcel y, sin mirarlo a los ojos, le dijo:

—Espérame fuera. —Un prudente y aplacado relincho fue la única respuesta del caballo.

—Ven, ven… —repitió la voz de Gionna—. Te estoy esperando, amiga.

El animal, asustado, traspasó las malas hierbas que la separaban del exterior del bosque. Allí, la tormenta de nieve comenzó a cubrirlo de blanco.

El aire que Gika respiraba en aquel lugar, pese a lo que habría podido parecer en un principio, no estaba viciado en absoluto; contrariamente, rezumaba un dulce aroma que embriagaba y emponzoñaba los sentidos de un modo plenamente placentero. La profusa oscuridad, tan intratable e infranqueable en un principio, parecía haberse transformado en un frágil destello que, aunque no admitiendo cualquier otra tonalidad que quebrara la gama de grises que dominaba el paraje, parecía emanar de un errante fuego fatuo que ora lucía a su izquierda, otrora a su derecha, dejando siempre entre penumbras aquello que se ocultaba ante ella y que, demasiado intrigada, iba persiguiendo sin cesación.

Dominando todas sus percepciones, Gika solo era capaz de escuchar, con total claridad, su propia respiración, ordenada y sosegada —a pesar de los arrítmicos sístoles y diástoles que iban emponzoñando la sangre en su embotada cabeza—, sus torpes pisadas contra las ásperas hierbas y unas duras y secas cortezas que parecían lamentarse, como si de putrefactas llagas de las tierra se trataran, y aquella ignominiosa risita que, sin embargo, parecía aclamar su presencia con una fuerza arrolladora.

A medida que Gika penetraba más y más en el corazón de aquel opresivo lugar, sus sentidos parecían mermar para captar aquello que la rodeaba en favor de un notable incremento de la percepción de todo lo que la joven portaba dentro de sí misma. Así, sus miedos y carencias parecían haber alcanzado cotas que jamás habría logrado entender como propias; tales eran los peligros que se escondían en aquel aterrador lugar.

El tiempo, breve o duradero, perdió su sentido por completo para la joven gnurkyha.

Tras haber bordeado el grueso tronco de un viejo árbol que, a pesar de aquel aspecto plomizo e irreal, se asemejaba a un roble, la muchacha descubrió un enorme y despejado espacio de terreno en el que, incomprensiblemente, la claridad del cielo —que ahora sí se mostraba como una cúpula artificial, lejana y difusa—, manchada de tétricos jirones de bruma, no lograba acariciar. En su centro, un vetusto y ancestral saúco parecía manifestarse ante la recién llegada como si del mismísimo corazón de Bosque de Piedra se tratara. En torno a este, tratando de ascender en un estéril y réprobo esfuerzo que incrementaba el espectral aspecto de aquel lugar, una turbia neblina, como si de la propia exhalación de la yerma tierra que lo circundaba se tratara, iba rodeándolo para formar una cadavérica espiral que se perdía en la frondosa cumbre de aquel majestuoso árbol. Desperdigadas por toda aquella superficie de vacío terreno, mostrándose como si el caos hubiera decidido colocarlas allí en la creación de Aasm, variadas rocas, de diferente aspecto y tamaño y naturaleza, reposaban en torno a aquel colosal árbol. Al principio, la muchacha no les prestó, sin embargo, demasiada atención, pues el descubrimiento de aquella incomprensible deidad había impedido que su curiosidad se viera alterada por el resto del decorado. Sin embargo, algo en ellas logró que, rápidamente, modificara el objeto de su interés.

Con movimientos torpes y lentos, como si se tratara de pétreos cuerpos con el don de la vida, aquellas rocas parecían —o eso interpretaba la ofuscada mente de la gnurkyha— estar respirando, a juzgar por el rítmico y discreto vaivén que sus gibosos cuerpos manifestaban. Sin saber por qué, Gika notó un lacerante escalofrío desgarrando su espalda.

Cuando la joven quiso percatarse de lo que sucedía, comprendió que, en aquel instante, ya no había sonido alguno que pudiera desprenderse de nada de lo que la rodeaba. Aquella voz, junto con aquellas frías risitas, parecía haber desaparecido sin que ella lograra haberse percatado del momento en el que aquel drástico cambio se hubo acontecido. Asimismo, tanto su respiración como sus potentes latidos habían quedado súbitamente enmudecidos y ya no lograban hacerse notorios en ella. De un modo innato, Gika se echó la temblorosa mano derecha, con los dedos crispados cual garra, sobre su pecho, para corroborar que su corazón aún bombeaba dentro de él, pues la mente comenzó a embotársele de una forma sumamente incómoda, a la vez que un poderoso sudor frío iba perlando su frente para hacerla quedar embriagada por un malestar que parecía pretender sumirla en lo más hondo de un pozo sin límites.

Entonces, sintiéndose incapaz de actuar, aquellas misteriosas rocas comenzaron a incorporarse, de un modo tan lento y angustioso que a la joven se le antojó casi grotesco, para revelar, así, sus auténticas naturalezas. Unos seres diminutos, de no más de tres pies de altura, encorvados y con la cabeza unida a lo que había de ser el tronco de sus repulsivos cuerpos, alzados sobre unas gruesas y verrugosas patas, con las rodillas flexionadas casi en un ángulo recto —a causa, con seguridad, del peso que habían de soportar—, y con los largos y enjutos brazos —tanto que cerca estaban sus huesudas manos de tocar el suelo— colgando inertes a sendos lados de sus figuras, lograron detener su respiración. El color de su dura y áspera piel no se había visto trocado y se mostraba gris y pálido, como el que dominaba todo aquel lugar. Sus rostros estaban cincelados por una fealdad sin parangón. Los ojos, separados y caídos, mostraban unas pupilas blancuzcas sobre un fondo niste que mitigaba la yerma voluntad de su mirada. Sus bocas, amplias y sin labios, ocultaban unos dientes pequeños y afilados, pérfidos, que sin embargo brillaban tenuemente a causa de la fría humedad que los embriagaba. Sus orejas, grandes y amorfas, apenas si presentaban pabellones auditivos, pues quedaban recogidas sobre sí mismas para asimilar la tosca forma de un enorme forúnculo.

Lentamente, sin alzar su melancólica mirada, comenzaron a dirigirse hacia la joven. Esta, tan absorta se encontraba en una especie de poderoso encantamiento, no fue capaz de moverse de aquel lugar, ni tan siquiera de modificar un ápice su pose. Así, aterrada, percibió que los sonidos volvían hacia ella: aquella risita, plagada de vileza y, a diferencia de lo que interpretara antes, sin ningún resquicio de frivolidad, sino más bien llena de gravedad e iniquidad. Asimismo, la voz de su compañera y amiga comenzó a resonar como un álgido destello de desesperanza y dolor, perdida en la inmensidad de aquel vasto bosque, para terminar por amartillar sus sentidos con depravada vileza y desaliento.

Al quedar los primeros de aquellos seres a poco menos de una yarda de distancia de ella, estos comenzaron a alzar con lentitud sus repulsivos cuerpos, al tiempo que sus ojos parecían tratar de atraer hacia ellos la mermada claridad que los rodeaba, dotándolos de una pérfida inteligencia como jamás habría logrado esperar nadie en tan torpes y angustiosos engendros.

Sin saber por qué, Gika notó que su pavor se acrecentaba. Asimismo, sintió que sus ojos no debían cruzarse con los de aquellas criaturas. Sin embargo y pese a todo aquello, algo, con una fuerza incontenible, la empujó a hacerlo, la empujó a buscar, luchando contra su propia voluntad con una sencillez aplastante, contra la pobre voz que, aunque tímida y fatua, aún parecía hablarle desde lo más recóndito de su propio juicio, las enfermizas y viles pupilas de aquellas aberraciones de la naturaleza.

Entonces sucedió. Sus grises y hermosos ojos se cruzaron con los del primero de aquellos demonios. El frío que jamás hubiera podido haber sentido cuando se instaló en la cumbre de los Montes Perdidos, junto a su reina Giurka y a su amada amiga Gionna, no podía ser comparado con el álgido sentir de aquella mortal sensación, pues notó que toda la sangre de su cuerpo comenzaba a solidificarse dentro de venas y arterias para infligir en todo su ser un dolor que, indudablemente, iba a abocarla a una muerte tan segura como dolorosa. Sin embargo, mientras una extraña ráfaga de luz parecía comenzar a desprenderse de los ojos de aquel monstruo, sin saber qué sucedía, Gika quedó cegada cuando una mano, con decidida firmeza, se posó sobre sus ya humedecidos, a causa del dolor que preveía en su destino, ojos.

—Silencio —susurró una árida voz junto a su oído izquierdo—. No os mováis un ápice de donde estáis y procurad calmaros.

Al escuchar aquello, Gika se percató de que, aunque de un modo totalmente inconsciente, estaba forcejeando para liberarse de la presión que aquel desconocido estaba ejerciendo sobre ella. A pesar de esto y de un modo incomprensible, aquella voz estaba logrando que un profundo calor volviera a invadir todos sus miembros, dotándola nuevamente de la vida que parecía habérsele comenzado a escapar. Entonces se percató de que unos quejidos, similares al chirriar entre dos metales, terminando en un árido gorgoteo, fueron incrementando su intensidad para finalizar en un largo y estéril siseo. 

—Cerrad vuestros ojos —volvió a hablar, sin alzar la intensidad de su voz— y, por lo que más queráis y por vuestra propia seguridad, no los abráis hasta que yo os lo indique. —La única respuesta a aquella orden fue el silencio.

Asimismo, Gika volvió a tener pleno control de su cuerpo y, para entonces, notó que había cesado en todos sus vanos esfuerzos por liberarse de aquella opresión.

—¿Creéis que podréis hacerlo —continuó— o preferís que no quite mi mano de vuestro rostro?

—Por favor —se escuchó a sí misma hablar, mientras sentía la lengua pastosa y torpe dentro de su boca—, no retiréis aún la mano, pues desconozco de qué modo voy a reaccionar. —Hubo un instante de silencio entre ambos, donde solo podía escucharse su agitada respiración y aquel lagrimoso quejido.

—Volveos, pues —dijo aquella voz, mientras, tomándola por la cintura con su mano derecha, comenzaba a desplazarla hacia ese mismo sentido para darle la vuelta.

—¿Aún están aquí, junto a nosotros? —preguntó la muchacha, obedeciendo y dejando que aquel desconocido la ayudara a alejarse de aquel lugar.

—Sí —respondió con sequedad—. Están por todo el bosque. —Volvió a callar—. Sin embargo, aquellos a los que os referís, que son los más peligrosos, por agregado —puntualizó—, se han quedado en el claro, pues no pueden abandonarlo.

—¿Puedo abrir los ojos ya? —preguntó con suavidad.

—Aún no —contestó el otro—. Sin embargo, si lo deseáis, puedo retirar ya mi mano.

Una tenue claridad se mostró ante los ojos cerrados de Gika cuando la fuerte mano de aquel desconocido se retiró de su rostro.

Tras haber avanzado a ciegas durante algo más de un cuarto de hora —siempre guiada por su inesperado cicerone—, al fin, este le indicó que ya podía abrir los ojos.

Pese a aquella frágil y estéril luz, a la joven gnurkyha el notorio cambio la obligó a entrecerrar los párpados para tratar de acostumbrarse a la claridad. Ante ella seguían mostrándose aquellos viejos y carcomidos árboles cuyas tonalidades y formas hacían pensar más en las viejas y desgastadas rocas del Acantilado de Rurnash que en una viviente vegetación.

—¿Qué lugar es este? —preguntó, pese a que era consciente de que se hallaba en el Bosque de Piedra. Al percatarse de ello, formuló la pregunta de otro modo—. Quiero decir: ¿qué poderosa naturaleza ensombrece este lugar?

Su compañero, alzando su rostro para recorrer las copas de aquellos tupidos y desordenados árboles con la mirada respiró con serenidad, profundamente.

—Es difícil de explicar —respondió, sin volver su rostro hacia la joven.

Entonces, Gika comenzó a observar, aunque con comedida discreción, a aquel hombre. Era alto, aunque no demasiado —Gionna era, con sencillez, más alta que él—, y parecía poseer una complexión fuerte y atlética, a pesar de que se hallaba cubierto por una larga y amplia capa de color negro, desde donde nacía una vasta capucha que protegía toda su cabeza y ocultaba, asimismo, su rostro, del que solo se intuía su mirada a causa del refulgente brillo de sus ojos. Sus manos, blancas y de aspecto cuidado, mostraban, en uno de sus dedos, un curioso anillo en el que unas llamas iban devorándose violentamente para desprender tímidas volutas de un humo, que se desvanecía casi de inmediato, color cian.

—¿Alheix? —preguntó la mujer con un hilo de voz, a la vez que reculaba dos o tres pasos para alejarse del desconocido. Este, por su parte, dejó de mirar hacia arriba para volver su rostro hacia la atemorizada muchacha.

Una límpida risa brotó de aquel individuo a la vez que estiraba su cuerpo y arqueaba su espalda hacia atrás, dando la sensación de que con ella el color volvía a brotar, emergiendo con virulenta vehemencia, desde todos los rincones de aquel lugar, poco antes de enturbiarse y teñirse nuevamente de gris ante el reinante desánimo que se mostraba en el rostro de la mujer.

—¡No! —respondió con los últimos resquicios de aquella risa—, yo no soy Alheix.

—¿Quién sois, entonces? —preguntó la joven, sin sentir en absoluto ningún tipo de temor o motivo para la desconfianza, pese a que a ella misma la sorprendiera tal actitud—. ¿Qué hacéis aquí?

—Esas son demasiadas preguntas, joven gnurkyha —contestó con sosiego, y con la voz tiznada aún por la risa.

—¿Conocéis acaso mi raza? —dijo mientras echaba la mano a su empuñadura, pensando tal vez en la guerra contra Ruernphas.

—No os apuréis —se aprestó a tratar de sosegar a la muchacha, avanzando hacia ella y con la mano izquierda extendida—. Conozco vuestro pueblo y eso no debe ser ningún motivo para que desconfiéis de mí.

La joven, recuperando la sensatez, comprendió que en efecto aquello había sido una indiscreción por su parte.

—Lo lamento, caballero —se apresuró a disculparse, inclinando su cabeza levemente hacia delante.

—No debéis hacerlo —contestó el otro—, pues actualmente es imprudente confiar en los demás. Más aún —aclaró— en los desconocidos. —Volvió a reír—. Es curioso que os solicite confianza y que, al mismo tiempo, os advierta contra ello, ¿no creéis? —La joven perfiló una tímida sonrisa en sus labios.

»Decidme vos —se apresuró a ser él el interrogador—, ¿qué buscáis aquí, muchacha?

—Busco a una amiga mía —sentenció—. Perdí su rastro en el largo sendero que conduce hacia el Monte de Hierro. —Deliberadamente, Gika omitió el nombre del Sello o de cualquier aspecto que guardara relación con todo ello.

Su interlocutor, ante aquel súbito silencio pareció esperar más.

—¿Y cómo puede ser —preguntó— que, desde tan lejos, hayáis terminado penetrando en el Bosque de Piedra?

—En realidad —dijo—, me dirigía hacia Hil·lodian, pues creo que es allí hacia donde marchó… —Bruscamente, dejó de hablar.

—¿Hil·lodian? —preguntó aquel desconocido con un deje amargo en su voz—. No creo que nadie haya marchado hacia Hil·lodian en la última luna. —Un profuso e incómodo silencio pareció herir la garganta de aquel hombre.

»De todos modos, ¿quién creéis que marchó hacia Hil·lodian? —preguntó.

—Bueno —comenzó, mientras dudaba acerca de las palabras que había de pronunciar, temiendo con seguridad revelar más de lo que deseaba dar a conocer—, quizá sea difícil de creer lo que puedo contaros, pero se trata de… —se interrumpió, ruborizándose— un enorme pájaro.

—¿Un enorme pájaro, decís? —preguntó, a la vez que un ligero ademán de divertimento parecía mostrarse en la tonalidad de su pronunciación. Gika, percibiéndolo, guardó silencio durante un breve instante, desconcertada, antes de proseguir.

—En realidad —tragó saliva—, se trata de mi amiga; un ave enorme se la llevó, salvándola de un trágico y seguro final, de la garganta que penetra en los Montes Perdidos.

Durante un breve espacio de tiempo, ambos volvieron a callar. Entonces, sin mayores preámbulos, aquel encapuchado comenzó a avanzar. La joven, turbada, hizo lo propio para seguirlo.

—Vuestra amiga se encuentra bien —sentenció, haciendo que la muchacha hubiera de detenerse en seco para digerir aquella noticia que, aunque dichosa, resultaba demasiado inesperada al provenir de un hombre que parecía formar parte de aquel recóndito y oscuro lugar. Este se detuvo y, volviendo su mirada hacia Gika, le hizo un gesto con la mano—. ¡Venid antes de que vuelvan!

Al principio, la mujer no supo de qué le hablaba. Sin embargo, como si despertara súbitamente de un frágil duermevela, echó a caminar con rapidez tras su guía.

—¿Cómo podéis saber eso si no me conocéis, caballero? —preguntó—. ¿Quién sois? ¿Qué hacéis aquí? —volvió a formular las mismas preguntas que aún no habían obtenido respuesta.

—Yo soy aquel que nació de la sombra y de la luz —respondió con cansado sosiego—. Y lo que esté haciendo aquí no debe ser aún revelado. —El silencio solo quedaba quebrado por el ruido que sus pisadas iban produciendo sobre la tupida fronda y por la respiración de los dos caminantes—. ¿Es eso suficiente? —La joven no tuvo palabras para responder.

»El Gran Búho —prosiguió— condujo a Gionna a un lugar seguro. —Al escuchar aquel nombre, a Gika le dio un vuelco el corazón. Con rápidos movimientos, se aproximó hasta el desconocido y, sujetándolo por su brazo, lo obligó a detenerse y a girarse hacia ella.

—¿Cómo es posible que conozcáis su nombre? —su respiración se agitó descontroladamente mientras realizaba aquella pregunta—. ¿Quién sois vos, que parecéis conocer todos los movimientos que sobre Aasm se están llevando a cabo?

—Dejémoslo en que no soy más que un amigo de la gnurkyha —pareció reír bajo su capucha—, vuestra compañera y capitana. —El enigmático carácter de aquel individuo, pese al contenido de sus palabras, no parecía sosegar a la joven, tal vez porque, en realidad, ofrecía más incógnitas que respuestas.

—¿Dónde se encuentra, ¡oh!, por favor? —Tragó saliva antes de continuar—. Os ruego que me digáis dónde podré reencontrar a mi compañera.

—No es ese el camino que debéis seguir, muchacha —sus palabras no daban opción a réplica alguna—. Es preciso que volváis con la reina de Gnurk. —Gika lo miró sorprendida—. Pronto descubrirán la existencia de la niña.

Lo que aquel hombre parecía conocer estaba dejando atónita a la joven. Entonces, sintió un gran poder proveniente de aquel individuo.

—Pero —trató de protestar— ¿y Gionna?

—Vuestra amiga se encuentra bien —sentenció— y ya se le ha mostrado el camino que debe seguir. —Sin dar mayores explicaciones, aceleró su paso para conducir cuanto antes a aquella joven hasta el linde del bosque. 

Al cabo de mucho tiempo —algo que sorprendió sobremanera a la gnurkyha, pues no había sido consciente de haber caminado tanto cuando acabó frente a aquel terrible sauco—, lograron alcanzar el mismo lugar por el que Gika había accedido, vislumbrando su intranquila montura bajo la nevada.

—Giurka cuida de la niña —susurró, clavando su mirada en el ebúrneo horizonte que se mostraba hacia el sur—, el nuevo Hilvenhaasg está pronto para revelarse y las sombrías fuerzas ya han manifestado todas sus intenciones. —Durante unos instantes, su respiración pareció agitarse con furia dentro de sus pulmones.

»La Guerra de Aasm, tan temida y, sin embargo, desdeñada, ha comenzado ya y, tras su final —giró su cubierto rostro hacia Gika—, solo admitirá la existencia de una de sus fuerzas.

Escuchando aquellas palabras, la joven gnurkyha demostraba no comprender nada de lo que aquel enigmático individuo decía. Únicamente fue capaz de volver a apreciar aquel enorme poder emanando desde su interior.

—¡Partid ahora —sentenció con vehemencia— y procurad no acercaros al bosque de Shihion ni al reino de Ruernphas!

Tras aquellas palabras, Gika se volvió hacia él, como si hubiera detectado una equivocación en las palabras de su interlocutor.

—Entiendo —comenzó— que queríais decir Gnurk…

Aquel desconocido cinceló una triste sonrisa bajo las sombras que cubrían su rostro, totalmente oculta a la joven Gika. Después, un profundo suspiro emanó de su interior.

—Gnurk —incrementó la atención que prestaba a las reacciones de la chica— ya no existe.

Aquellas palabras, al principio, parecieron carecer de sentido alguno para la joven. Sin embargo, tras haber logrado digerir su significado, pudo sentir un extraño escalofrío desgarrando con rapidez todo su espinazo, a la vez que las manos se le humedecían para quedar álgidas hasta la insensibilidad, dando esto paso a un doloroso ardor que comenzaba a quemar su estómago hasta lograr que hubiera de doblegarse para tratar de aliviarlo. La espantosa serenidad con la que aquel hombre había hablado del fin de su pueblo le produjo una arcada y unos miedos insoportables. Derrotada, hubo de sentarse sobre una algente roca que parecía nacer de entre las raíces de un retorcido roble.

—Debéis saber —se sentó con serenidad junto a la chica, a la vez que le ofrecía su odre para que bebiera— que mucho de lo que amamos va a perderse en esta edad: la Edad de los Triángulos. —Unos sollozos comenzaron a delatar la congoja que acuciaba a Gika. Aquel extraño comenzó a prepararse con pausado sosiego una pipa.

»Afortunadamente —continuó, mientras su primera bocanada de humo brotaba desde la oscura sombra que creaba su capucha— aún estamos a tiempo de plantar cara a la maldad que, desde mucho tiempo atrás, se ha mantenido oculta tras el más gentil de los rostros. —La chica comenzó a secarse las lágrimas con el dorso de su mano derecha.

»El ser al que os enfrentasteis —la gnurkyha se giró súbitamente hacia su interlocutor— es uno de los Dash. Tal vez, te hayas preguntado qué hace él en el camino que conduce al Sello de la Piedra, ¿verdad? —La joven estaba maravillada de la sabiduría de aquel hombre.

»Cuando Gionna cerró el Sello —prosiguió—, pues estos quedaron abiertos en el instante en el que el tercero de los Triángulos hizo acto de presencia en Aasm —aclaró—, no pudo evitar, sin embargo, que su interior fuera mancillado por una de esas sombras —pronunció con asco.

—Pero ¿cómo es posible —lo interrumpió— que sepáis todo esto? —Su cuerpo se había tensado levemente.

—Como os dije antes —sonrió bajo la máscara de sombra que su capucha desplegaba sobre su rostro—, dos enormes poderes han comenzado a enfrentarse en la guerra que, hasta hace poco, nos ha estado acechando oculta y aletargada. ¿Acaso pensáis que estáis solas? —Se giró hacia ella para mostrar únicamente el brillo de sus ojos, que pareció refulgir entonces con inconmensurable fuerza. Guardó silencio—. He encontrado aquello que se escondía tras el turbio manto del más recóndito olvido para entender que, pese a que la desventaja y el desánimo parecieran ser nuestros únicos aliados, aún caben motivos para la esperanza.

»Debéis iros en busca de la reina de Gnurk —sentenció, sin mover ninguna parte de su oculto cuerpo, únicamente dejando que el humo brotara con un flemático vaivén que parecía pertenecer, extrañamente, a aquel siniestro lugar—. Protegedla y educad a la niña como si fuera una de vuestras hermanas —suspiró—, pues su vida se verá pronto amenazada.

—¿Y vos? —preguntó—. ¿Pretendéis quedaros aquí —miró en derredor, con un evidente visaje de asco y pavor cincelado en su hermoso rostro—, corriendo el peligro de ser capturado por esas grimosas criaturas?

—De momento —pareció sonreír desde su anonimato—, esa es mi senda.

—¿Qué son? —interpeló, entrecerrando los ojos—. ¿Qué habrían podido hacerme si no hubieseis aparecido?

—Son Gnomos de Piedra —respondió con serenidad—, hijos del ancestral árbol del bosque. Sin embargo —la llama de su pipa dotó de cierta claridad el rostro de aquel hombre, evidenciando la poderosa negrura de sus ojos—, no son los únicos. Aquellos, aunque son los más peligrosos, no pueden abandonar el claro que rodea el corazón del monte. Existen otros —prosiguió—, aunque hijos menores de estos; mensajeros que solo sirven para aclamar la atención del desdichado que permite que lean en lo más profundo de su corazón.

La muchacha guardó silencio, pensativa, tras escuchar aquellas palabras. Suspiró con evidentes muestras de intranquilidad. Alzó su mirada y observó a su compañero.

—¿Qué me habrían hecho? —Aguantó la respiración tras haber formulado la pregunta, temiendo de manera natural la respuesta que pudiera recibir.

—Sin lugar a dudas —respondió con la habitual flema con la que había estado comportándose durante todo aquel tiempo—, os habrían terminado de capturar —alzó su mirada y giró su rostro hacia Gika—, y creedme cuando os digo que ya habían comenzado a hacerlo. —Suspiró—. Logran envenenar la mente de tal modo que es imposible lograr mover cualquier parte del cuerpo sin que ellos lo consientan —mientras decía aquello, su mano izquierda se crispó, incrementando el énfasis de sus palabras. La gnurkyha sufrió un incómodo escalofrío que recorrió todo su cuerpo.

»Así, hay algunos que realizan cuestiones que han de ser respondidas satisfactoriamente, conozca uno o no la correcta solución —aclaró—, hay otros —prosiguió— que precisan asimilar todos los conocimientos de su víctima, los hay también que simplemente leen los pensamientos más anhelados para, acto seguido, jugar haciendo uso de estos con tretas y engaños; esos son los que, creo, han logrado conduciros hasta el corazón de Bosque de Piedra. —Se encogió de hombros ante la atónita mirada de Gika.

»Como podéis imaginar —suspiró—, esto puede parecer inofensivo y frívolo. Sin embargo, no lo es —sentenció con un tono agrio en su voz—. Cualquiera de estos interrogatorios puede llegar a precisar demasiado tiempo… Mientras esto sucede, el cuerpo de la ingenua víctima carece de las capacidades necesarias para alimentarse y, sin embargo, no queda exenta de precisar agua y nutrientes. —La atenta mirada de la muchacha apenas si le permitía pestañear—. Como ya imaginaréis, la muerte suele abrazar al candoroso sin que este llegue a percatarse de su propio final.

Tras aquello, el silencio pareció más amenazante y cruel de lo que habría sospechado aquella mujer.

—¿Y vos vais a quedaros aquí? —preguntó, incorporándose levemente de aquella roca y demostrando auténtica preocupación por aquel hombre.

—Así es —rio—. Pero no debéis alteraros, joven gnurkyha, pues soy muy prudente y no menos peligroso. —Tras la sombra de su capucha, Gika pareció percibir el poderoso destello de un fulgor que se cruzó por la mirada de aquel extraño—. Marchad ahora y procurad no aproximaros a Ruernphas.




Cuando el caballo de Gika observó a su amazona abandonando aquel sombrío paraje, un alegre relincho, el cual reverberó por toda aquella yerma y nevada extensión, anunció que estaba pronto para partir. La joven, tras haber montado sobre su desnudo lomo gracias a un poderoso impulso, antes de volver grupas para alejarse del niste bosque, observó, con el corazón colmado de una alegría y de un optimismo, únicamente sensatos en una mente desequilibrada —dadas las circunstancias—, cómo aquel hombre levantaba su mano izquierda, despidiéndose de ella, antes de volver a penetrar en la sombría negrura de aquella estéril y ponzoñosa vegetación.

En ningún momento se planteó por qué había confiado tan ciegamente en las palabras de aquel desconocido. Simplemente, comprendió que lo que le dijo había de ser verdad, sin ningún tipo de razonamiento o lógica. Lo único que supo con certeza absoluta era que su amiga Gionna se encontraba viva y que sus pasos debían conducirla hacia su reina, pues esta se enfrentaría a peligros para los cuales precisaría de su ayuda.

Entonces, como si hubiera acabado de despertar de un largo y pesaroso sueño, recordó con total claridad aquello que la había hecho penetrar en el Bosque de Piedra. Su mirada, intranquila, se posó sobre naciente: sobre el sendero que conducía hacia el reino de Ruernphas.

Sin ser capaz de oponerse a aquel irremisible poder de atracción, tomó el camino, si sobre aquella desnuda manta de nieve podía intuirse algo similar, que la conduciría hacia el este: allá hacia donde aquel enigmático individuo le había recomendado no aproximarse. No obstante, precisaba conocer —tal es la naturaleza de todos los seres vivos— la certeza de aquello que tanto miedo había despertado en ella, recordándolo en una nebulosa, como si de un sueño se hubiera tratado; un miedo tan poderoso que incluso la hizo penetrar en aquel desolador monte de muerte.




Avanzando con suma prudencia, pues era consciente de que, si se mantenía en aquella ruta, más pronto que tarde alcanzaría lo que, velado como si de un ponzoñoso sueño se tratara, lograba recordar como un enorme y disciplinado ejército marchando con una seguridad aplastante sin desviarse de su objetivo, en pos del pavor que creaban ante sí, tomó el sendero hacia Ruernphas.

Así y de aquel modo, soportando las gélidas ventiscas que sobre aquel desolado desierto de hielo cabalgaban, furibundas, para perderse en el mediodía, más allá de un difuso horizonte que apenas si era capaz de perfilar la vacía silueta de las hirsutas lomas de la yerma tierra de Moüthbiegh, la gnurkyha dejó tras sus pasos el sombrío trazo del lacerante Bosque de Piedra como un fértil recuerdo por haber conocido a una persona que, aun rodeada por una insondable naturaleza, le había asegurado que su amiga se encontraba viva y había sabido alimentar, aunque quizá de un modo demasiado frágil, pero suficiente, unas esperanzas que, tras las últimas vivencias, parecían haber quedado aletargadas en lo más hondo de su corazón.

Ante ella, sin embargo, no parecía existir indicio alguno de que ninguna hueste hubiera atravesado aquel lugar. Al menos, si lo había hecho, debía ser un ejército bastante más parco y, por consiguiente, peligroso de lo que había demostrado ser el grupo de hombres de Ruernphas o cualquiera de aquellas hordas engendradas por orcos y demás seres de repulsiva naturaleza; viles, desorganizados y burdos. No obstante, Gika seguía conservando la prudencia, pues era consciente de que las continuas nevadas que iban asolando aquel amplio sendero por el que avanzaba servían para ocultar, en escasas horas, cualquier señal de vida que por allí hubiera podido pasar.

De aquel modo, una vez habían pasado dos jornadas desde que abandonara el Bosque de Piedra, tras haberse puesto en pie pocos minutos antes de que el sol comenzara a despuntar, tímidamente y velado por unas densas nubes que lo transformaban en una turbia mancha en mitad del encapotado firmamento, por el este, más allá del peligroso bosque de Shihion, la gnurkyha descubrió, oscilando entre los gélidos jirones de bruma que parecían desfilar por aquel baldío espacio con el propósito de emponzoñar la vista del viajero, varias columnas de negro humo, aunque débil y cansado, que anunciaban un nefasto presagio en el corazón de la joven.

Intensificando la atención que dedicaba a todo su entorno y preparando su arco, Gika se dirigió, sigilosa, hacia aquel lugar. Cuando su capacidad de visión fue capaz de apreciar las difusas formas que se habían ocultado tras aquel ebúrneo velo, no pudo evitar que un gemido acudiera a su garganta para brotar, débil, antes de perderse en el inmenso silencio que parecía haber intensificado su poderosa hegemonía. Inmediatamente después, su mano izquierda corrió a colocarse sobre su boca, al tiempo que sus ojos comenzaban a quedar arrasados en amargas lágrimas de pesar.

Una aldea de hombres, contando a lo sumo dos docenas de humildes viviendas, había sido arrasada. Los melancólicos amasijos, carbonizados en su gran mayoría, eran los que habían provocado las negras columnas que, ahora, adquirían un significado mucho más devastador y siniestro de lo que había esperado la muchacha. En torno a estos, quedaban esparcidos sobre la pálida superficie, parcialmente cubiertos, asimismo, por la misma nieve que bajo ellos quedaba teñida de escarlata, un ingente número de cadáveres, salvajemente mutilados, entre los que se contaban hombres, demasiado jóvenes o demasiado ancianos, mujeres, niños y algunos animales domésticos como perros que, indudablemente, habían corrido a enfrentarse a sus destructores en defensa de sus dueños, alcanzando tan trágico final. El hedor de tanta muerte quedaba aplacado por el álgido clima que reinaba en aquella época del ciclo.

Gika, colocándose en mitad de aquel devastador escenario, sintió un doloroso temblor en todos sus miembros poco antes de que se viera dominada por un llanto incontrolable, como si de una niña se tratara, que intentó extraer toda la amargura que hubo hecho presa de su bondadoso corazón.

En mitad de toda aquella penuria y destrucción, la gnurkyha escuchó, mitigado por el continuo ulular de aquella perversa brisa, los jadeos, grimosos, que parecieron brotar de todos aquellos cadáveres. Entonces, irguiéndose sobre su montura, de la que no había descendido, trató de localizar la fuente de aquel lamento. Desmontó y, acto seguido, desenvainó su cimitarra, precavida.

Con pasos lentos y vacilantes, la muchacha, avanzando entre dos arrasadas viviendas de las que aún se alzaba aquel aciago vestigio de muerte en forma de bruna nube, dejando a sus flancos los mutilados cadáveres de aquellos aldeanos que aún sujetaban entre sus crispadas y ensangrentadas manos azadas, hoces, horcas y demás utensilios y herramientas agrestes —tales habían sido las armas con las que habían tratado de defenderse—, fue aproximándose hacia el cadáver de una mujer, cuyas vísceras quedaban esparcidas por el albo suelo, sobre la que lloraba desconsoladamente una pequeña de no más de siete años, con los dorados y desgreñados cabellos emponzoñados de sangre y mugre, que no pareció percatarse de la presencia de la nueva visitante.

Sin esperar un solo instante, Gika dejó caer su arma, que produjo un sordo sonido sobre la nieve de aquella campiña de desesperanza y dolor, justo antes de abalanzarse sobre la pequeña para, dejándose caer de rodillas sobre ella, abrazarla, con su mirada nublada por las lágrimas que, sin cesar, brotaban de sus ojos, y apretarla sobre su acongojado pecho. La pequeña, mientras la gnurkyha iba acariciando sus cabellos con la mano derecha, al tiempo que aproximaba su cuerpo para unirlo al suyo mediante la izquierda, no era capaz de moverse. Entonces, palpando el cuerpo de la pequeña, deslizó sus finas y temblorosas manos hasta colocarlas sobre las mejillas de la niña, para separarla ligeramente de sí con el propósito de estudiar su mirada. En aquel rostro blanco, pálido por el miedo y casi teñido de cárdeno por el inclemente frío, sesgado de sangre y de penuria, se mostraban dos ojos que no eran capaces de reconocer lo que ante ellos se mostraba. Con pasión, dolor y congoja, Gika volvió a atraer hacia su pecho a la desgraciada niña que, indudablemente, se había convertido en un cadáver viviente —tal es la desgracia que aporta la guerra a los más jóvenes corazones—, para retomar el amargo llanto que, doloroso, desagarró su pecho.

Así, entre sus brazos, la joven gnurkyha sintió cómo la débil vida de aquella niña se desvanecía, como una tímida nube se ajirona a merced del inclemente paso del viento, bajo el tenue calor del pecho de aquella aguerrida amazona. Los últimos suspiros de aquella pequeña, débiles y acres, como si de la misma voz de la Parca se hubiera tratado, ajaron el alma de la mujer que, sintiendo la inmensa desgracia entre sus temblorosos brazos, retiró al cadáver de sí para descubrir que el dolor, tan inmenso y despiadado, había logrado sesgar la tibia luz de su infantil cuerpo para dejar tras de sí el vacío y la sombría oscuridad.

Con la mano derecha, temblorosa y frágil, cerró aquellos ojos que, resecos, habían perdido definitivamente su brillo.

Parecía que, aun pasados los años, seguiría escuchándose el aquejado lamento de aquella mujer, llorando desconsoladamente mientras acunaba el cadáver de aquella infanta entre sus brazos, en aquella aldea sacudida por un mal que, seguramente, hubo despertado en su corazón el desgarrador pensamiento del funesto destino del que su hogar había sido víctima: aquel con el que, como con aquella cría, se había encarnizado la muerte.

Cuando se hubo repuesto en la medida de lo posible de aquel funesto golpe que la suerte le había reservado: para ofrecerle, seguramente, el amargo sabor que la desgracia de la guerra conlleva consigo, Gika comenzó a inspeccionar aquel desolado paraje. Por más que estudió aquel devastado lugar, las inertes huellas que los descuartizados cadáveres cincelaban, desordenadas, sobre el albo suelo, las melladas armas que, emponzoñadas de sangre, yacían junto a sus pétreas víctimas o las desmoronadas casuchas que, alzándose pobremente sobre uno de sus consumidos muros, unas, o hundidas entre los deshechos de sus propias techumbres, otras, se alzaban con melancolía, como los tristes molares de una desdentada boca, bajo la gélida y fantasmagórica bruma, la gnurkyha no logró hallar indicio alguno que relacionara aquella desdicha con el anárquico paso de los orcos. Aquel pensamiento oprimió su corazón de un modo despiadado, pues comprendió que los peligros que aquellos habían representado en sus frágiles horizontes de esperanza parecían trocarse en un mal menor comparado con aquel otro, pues, aun desapareciendo el primero, este último no iba a permitir que ninguna Raza Libre escapara de tan infausto sino.

Arrodillada, calló sobre el gélido hielo y, como si de una pobre chiquilla se tratara, indefensa y desamparada, lloró desconsoladamente hasta que el sol dejó tras su paso el cénit de su estéril viaje.

Entonces, con las mejillas cortadas por el efecto que el frío había provocado en sus propias lágrimas, Gika se puso en pie y, tras otear acongojada la difusa línea que se mostraba en oriente, decidió partir, obedeciendo, ahora sí, al desconocido del Bosque de Piedra, hacia el sur: en busca de su reina y de la niña que, tal vez, se había convertido, si no en la llama que aún mantendría aquella débil esperanza con vida, en un objetivo claro y conciso que impediría que cayera en la desidia.

A medida que dejaba tras de sí aquel devastado rincón de Aasm, la sensación de pesadumbre y desconsuelo comenzó a, extrañamente, perder vigor en favor de un incomprensible calor que pareció dotar de, aunque tenuemente, alegre confianza a su corazón. Con la cabeza alta, la fría brisa que golpeaba su rostro, a medida que dejaba tras de sí las yermas tierras que agonizaban antes de penetrar en el Bosque de Shihion, pareció revivir el fulgor de su hermosa mirada, para descubrirle la optimista naturaleza de su sagrada raza.




El invierno había instaurado su completa hegemonía cuando la joven gnurkyha dejó a su izquierda el escarpado acceso que penetraba, ascendiendo arduamente, hasta lo más alto de aquel terrible macizo para morir ante el Sello de la Piedra. No pudo evitar, pese a todo, sentir un terrible escalofrío recorriendo todo su espinazo al recordar la tragedia acontecida cuando se toparon con aquella horda de fétidos seres comandada por el feroz ser de fuego.

Así y de aquel modo, Gika, haciendo frente al glacial clima que azotaba las faldas de los Montes Perdidos, tomó el sendero que, recorriendo la parte más septentrional del Bosque Dormido, habría de conducirla hasta más allá de la árida tierra —conocida como la Llanura Yerma— en pos de aquel extraño y esquivo destino al que su reina se había dirigido junto con la pequeña hija de Pil·liëriamn: el Sello de la Luz.

Protegiéndose, tanto de las bajas temperaturas como de las furtivas miradas que, poco deseables, pudieran emerger en aquel solitario lugar, la muchacha decidió avanzar bajo la protección de las desnudas hayas que, como si de inertes soldados que componen un fantasmagórico ejército se trataran, parecían atenderla condescendientemente desde sus prominentes cumbres, ornando aquel plomizo cielo con las marañas de miles de ramas que nacían caóticamente para tejer un fronda que, sin embargo, en aquella estación se mostraba descarnada y tan cadavérica como el silencio que parecía haber hecho presa del lugar. El suelo, cubierto por completo de una espesa capa de albugínea nieve, parecía, no obstante, empeñado en mostrar, con relativa sencillez, el sendero que la joven seguía con apresurado recelo.

Fue en aquel paraje cuando, poco después de haber amanecido —cumpliéndose entonces una semana desde que la última gran nevada hiciera acto de presencia—, un inesperado descubrimiento logró que su corazón golpeara, impetuoso, contra su pecho: bajo las marcas de lo que indudablemente había sido el laborioso trabajo de un animal furtivo en busca de alimento, Gika descubrió los restos —los pocos que quedaban— de lo que habían sido los huesos de una liebre que, para su sorpresa, había sido cocinada. Aquello le hizo pensar en su compañera Giurka. Tras haber estudiado las sobras, conjeturó que no habían pasado más de tres jornadas desde que fueran cocinadas. Con decisión, y con no menos prudencia, espoleó su montura para aumentar el ritmo de su avance, esperando reencontrarse cuanto antes con ella.

De aquel modo, se sucedieron más de cinco jornadas, en las que las nieves y el frío parecieron arreciar con renovada crueldad, sin que, sin embargo, la gnurkyha fuera capaz de volver a hallar la más mínima prueba de que vida alguna hubiera cruzado aquel lugar en incontables ciclos. Aquello la desconcertó y comenzó a pensar que había tomado la ruta equivocada.

Sofocando el paso de su corcel, la joven comenzó a otear todo aquello que la rodeaba, pese a que la espesa niebla parecía estar empeñada en incrementar las dificultades que aquel árido viaje le había deparado desde que se separase de Giurka, sin lograr descubrir nada que modificara en absoluto la naturaleza de aquel lugar. Tal vez, aquello fue demasiado desconsolador para un corazón que, a lo largo de casi dos lunas, no había obtenido motivo alguno para sentirse realmente reconfortada. Así, dejando que el desánimo se adueñara de su estado emocional, cabizbaja, comenzó a dejar que fuera su montura la que, tomando el ritmo de avance que considerase adecuado, la condujera a través de aquel laberinto de difusas sombras.

Los profundos y quejumbrosos suspiros que la joven sufría silbaban, confundiéndose con aquella cortante brisa, a través de aquella mortecina soledad para retroalimentar los tristes recuerdos de la pérdida de su amiga Gionna y para preguntarse dónde podría hallarse y si, en realidad, había hecho bien en fiarse de aquel extraño que, ahora más que nunca, despertaba en ella un recelo que solo desde la distancia podía hallar justificación.

—¿Quién sois? —preguntó súbitamente una voz, cuando, en realidad, su caballo llevaba detenido varios largos minutos sin que ella hubiera parecido percibirlo.

Instintivamente, la joven gnurkyha se llevó la mano a la empuñadura de su arma para, al unísono, erguirse sobre su corcel tratando de descubrir de dónde provenía aquella voz.

A su espalda, enfundado en una gruesa manta de color pardo, la observaba un individuo que, apoyado sobre un largo báculo y portando un picudo sombrero, parecía carecer de vida; tal era la quietud con la que estudiaba sus movimientos.

—¿Quién sois vos? —sentenció, a la vez que con decisión desenfundaba su cimitarra sin que el desconocido pareciera haberse visto amenazado por aquel acto, a juzgar por el sosiego que mantuvo—. ¿De dónde habéis salido?

—No creo que debáis sentiros amenazada por mí —pareció sonreír tras la cortina blanca que parecía envolver todo el paraje—, siempre que no tengáis intención de provocar un enfrentamiento —aclaró.

»¿Sois, acaso —preguntó casi de inmediato, tratando de sosegar los impulsos que parecían haber invadido a la mujer—, una de las gnurkyah?

Aquella apreciación logró desconcertar a Gika, la cual relajó su brazo derecho hasta que su arma descendió para quedar sosegada a su lado.

—¿Acaso conocéis mi pueblo? —preguntó con un ligero, casi imperceptible, cambio en el timbre de su voz.

—Algo sé de vosotras —respondió el otro—. Soy Jorshunsda, uno de los siervos.

Un grito se ahogó en la garganta de la joven. Entonces, envainando rápidamente su cimitarra, se apresuró a descender de su montura para correr a aproximarse hasta el mago. Cuando esta quedó a escasamente dos yardas de él, se detuvo para volver a hablar:

—Decidme, pues, si realmente sois Jorshunsda, el hilven, ¿cuál es el nombre de la capitana de Gnurk?

—Su nombre —suspiró quedamente— es Gionna, hija de Gienna, Senescal de las Gishonsdah.

—¿Y quién estaba junto a ella cuando os separasteis? —inquirió, sin ceder un ápice en su desconfianza.

—Cuando nos separamos —sonrió—, allá en el Sello de la Roca, en lo más alto de los Montes Perdidos —aclaró—, ella estaba con su prima Giurka, hija de Giolva, reina de Gnurk.

Sin mayores preámbulos, Gika, tal era la candidez de su corazón, corrió a abrazar al mago sin que este, sin embargo, esperase aquella reacción, pues, con los brazos separados a ambos lados, se mantuvo quieto mientras la mujer parecía estar sollozando contra su pecho.

—¿Qué sucede, muchacha? —preguntó con incomprensión, al tiempo que no pudo evitar abrazarla.

—¡Ella no está! —balbució—. Sufrimos un ataque en el descenso de la garganta y una enorme ave llegó para llevársela, malherida.

—¿Cómo decís? —tras sujetarla fuertemente por los brazos y alejarla de sí para poder estudiar la expresión de su rostro, preguntó, perdiendo toda aquella flema que había estado dominando su carácter hasta aquel momento. El rostro de Gika se encontraba embrutecido por sus propias lágrimas que, plateadas, descendían en un continuo fluir por sus hermosos pómulos.

—Lo que habéis oído, caballero —respondió, corriendo a enjugarse las mejillas—. Cuando decidimos descender desde el Sello —se apresuró a aclarar—, nos cruzamos con un gran grupo de orcos comandados por un tenebroso ser de llamas. —Al oír aquello, el hilven pareció echar su cuerpo hacia atrás, presa de un inesperado e incomprensible miedo—. Fue entonces —susurró, ligeramente avergonzada— cuando, para tratar de salvarme, se enfrentó a aquel hórrido ser. —El mago no era capaz ni de respirar.

»Su cuerpo acabó estrellado contra las gélidas y escarpadas rocas de la pared de la garganta. —El rostro de Jorshunsda adquirió un matiz pálido, casi lívido, a la vez que sus ojos quedaban abiertos de hito en hito—. Entonces, aquel enorme pájaro, haciendo frente a aquellos seres —aclaró—, la recogió y partió volando hacia noroeste.

El siervo parecía haberse quedado sin palabras. El labio inferior de su boca, sin embargo, parecía sufrir un leve movimiento —como si su propósito fuera el de lograr pronunciar algo—, aunque el silencio fue, durante varios segundos, su única respuesta.

—¿Y dónde está? —preguntó, zarandeando a Gika, tratando finalmente de obtener respuesta a los más acuciantes temores que, entonces, lo invadieron—. ¡Responde!

—¡No lo sé! —gritó, la gnurkyha—. Él me dijo que se encuentra bien y que su destino ya le ha sido revelado.

—¿Él? —preguntó frunciendo el ceño y cincelando una expresión que oscilaba entre la incomprensión y el enojo—. ¿De quién hablas, muchacha?

—El siervo que habita en el Bosque de Piedra, aquel que luce el Anillo de Fuego…

Aquellas palabras parecieron petrificar a Jorshunsda, logrando que la lividez de su rostro fuera entonces completa, para pasar casi al instante a un tono bermejo que se tornó al fin en absoluta palidez.

—¿Alheix? —pronunció con pavor.

—¡No! —corrió a contestar la joven—. Él dijo que no era Alheix. —El mago pareció salir de su ensimismado estado para escudriñar, inquisitoriamente, la mirada de aquella mujer.

—Debéis explicármelo todo sin omitir nada de lo que sepáis —ordenó, sosegando su acento, antes de liberar los brazos de Gika.




De aquel modo, una vez hubieron estado hablando durante cerca de dos horas acerca de todo lo que le había acontecido a Gika desde que se encontrara con sus compañeras en la cumbre de las montañas, incluyendo la existencia de la pequeña, del enorme gnioridann, y también del ejército que, como en un volátil sueño, había podido contemplar poco antes de penetrar en el sombrío bosque —cuyas huellas habían quedado latentes en la devastación de aquella pequeña aldea—, Jorshunsda, recogidos sus escasos bártulos, se apresuró a preparar su montura.

—Gika —susurró, pues esta ya le había dado a conocer su nombre—, debes proseguir con tu camino y alcanzar a Giurka. Marchad —suspiró— hasta el Sello de la Luz y procurad que nadie conozca vuestra ubicación, pues —se giró hacia ella cuando hubo sujetado fuertemente las alforjas sobre su montura— esa niña corre tanto peligro como importante es para mantener con vida nuestras esperanzas.

»Se trata —corrió a aclarar ante la mirada de incomprensión que la gnurkyha había cincelado en sus ojos—, si todo lo que me has dicho es fiel a la realidad, de la hija de una Oridanna y, además —redujo drásticamente la intensidad de su poderosa voz—, posee uno de los Triángulos.

El miedo, como si no hubiera sido consciente de todo esto hasta aquel mismo instante —a pesar de saber demasiado bien a qué se enfrentaban—, se mostró con cristalina evidencia en su apesadumbrada expresión. Entonces, el hilven corrió a colocar su mano derecha sobre el hombro izquierdo de esta para, después de sonreírle, observarla con aquellos ojos de color miel, tratando de mitigar las preocupaciones que habían aflorado de un modo furibundo en su corazón.

—Perteneces a una raza de reinas. —Sonrió—. Si hubiera de elegir mejor guarda y mentor, sé que no sería capaz de hallarlo fuera de vuestras fronteras. —Dos gruesas lágrimas comenzaron a descender por sus hermosas mejillas para acabar próximas a la comisura de aquellos bellos y carnosos labios.

»Parte ahora y no temas —mientras decía aquello, acariciaba sus hombros con ternura—. El mejor deseo de las Razas Libres viaja con vosotras.

—¿Y vos? —se apresuró a preguntar Gika al verlo montar sobre su corcel, poco antes de volver grupas—. ¿Adónde iréis?

—¡Debo averiguar quién es él!

Tras decir aquello, su montura levantó una nube de polvo blanco, hielo y nieve suspendidos en el aire, a la vez que comenzaba a alejarse hacia poniente, dejando a Gika solitaria entre aquellas elevadas hayas que, con mayor intensidad, parecían tratar de estudiar la más ínfima de sus reacciones.

Resignada, montó sobre su animal y se apresuró a tomar el mismo sendero, aunque en sentido opuesto.




La parda manta del mago oscilaba grácilmente bajo el ritmo que el galopar del caballo —surcando aquel albo paraje en el que la nieve proseguía con su constante descenso para cubrir, rápidamente, las marcas que tras de sí iba rubricando—, que casi volaba, iba enfatizando para conducir raudamente a su jinete al misterioso rincón que tanto interés había despertado en él. El silencio que acompañaba todo aquel paraje parecía advertir al mago de los terribles peligros que, acechantes, se ocultaban en aquel desierto de hielo. El frío ambiente cortaba la piel, incrementando a límites insospechados la sensibilidad que el mazado cuerpo del hilven sufría al más ínfimo movimiento del traqueteo, hasta el punto de impedir que esas mismas y dolorosas sensaciones lograran hacer mayor mella mediante su lacerante naturaleza en él, consiguiendo así que este pareciese mofarse, vanidoso, del inconmensurable poder que de su aliento emanaba. Sin embargo y pese a todo esto, Jorshunsda parecía no percatarse de estos detalles para dejar que, ante sus dorados ojos, aquella ebúrnea esencia de muerte y desconsuelo fuera desvaneciéndose, envuelta en aquella ponzoñosa manta de bruma y soledad, tras sus pasos, pues, en su atribulado pensamiento, solo había cabida para su compañera Gionna e, indudablemente, para descubrir qué estaba sucediendo en el corazón del tétrico Bosque de Piedra.

La luna, plateada sombra de la noche que tergiversa las imágenes de todo aquello que arrulla con sus argénteos dedos en la imaginación del temeroso viajero, destacó, sobre las modestas lomas que trataban de iniciar el ascenso hacia lo que, mucho más tarde, en oriente, se transformaría en los intransigentes Montes Perdidos —encumbrados por el solitario Monte de Hierro—, la forma de dos enjutas figuras que, vacilantes, trataban de luchar consigo mismas en una ardua batalla que pudiera alejarlas de aquel lugar o, contrariamente, hacerlas emprender el sendero que las conduciría, a lo largo de aquella lacerante garganta, hasta el mismísimo Sello de la Piedra. El hilven, con sencillez, apreció la negra forma, tosca y contrahecha, de aquellos seres poco antes de que detuviera, con el mayor de los sigilos, el amortiguado galopar de su caballo sobre la nieve.

—¡Estás loco, cerdito! —gritó uno de aquellos seres sin percatarse de que su voz, acre e hiriente, llegaba nítida hasta los oídos del mago—. No pienso volver a subir a la montaña para dejar que esos monstruos arranquen mi preciado pellejo.

»Además —añadió—, el amo de fuego no admite explicaciones.

—¡Pero no podemos hacer otra cosa, gusano con cara de murciélago! —replicó el otro—. El campamento ya no existe gracias al misterioso enemigo. ¡Tengo que avisarlos! —mientras decía esto, sus movimientos lo dirigían, renqueante, hacia el sendero de la montaña.

—¡Párate, rata! —protestó el primero, algo más pequeño que el otro, sujetándolo por el brazo izquierdo para hacerlo retroceder—. ¡Si vas con ellos lo harás solo! —el otro se detuvo, titubeante—, yo no te voy a acompañar… no quiero que me pelen.

—Si no hubieras escapado, ¡cobarde!, no tendrías que esconderte ahora como la babosa que eres.

—¡Escúchame, cerdo! —chilló su interlocutor, a la vez que desenvainaba su cimitarra, desprendiendo hediondos destellos bajo la luz de la luna—, si no hubiera escapado, estaría muerto, igual que el resto de los nuestros. —Hubo un instante de dramático silencio, quebrado únicamente por la sibilante respiración de los dos orcos—. Igual que lo estarás tú en cuanto les cuentes lo que sabes.

—A mí no me matarán —declamó Ürlak, ligeramente indignado y molesto—, porque yo no soy un cagón traidor como tú. —Tras decir aquello, empujó a su compañero hasta hacerlo caer contra la gélida nieve del suelo, provocando que su arma escapara de su garra.

Entonces, con ímpetu, ambos corrieron a enzarzarse en una pelea mediante la que comenzaron a rodar, mancillando la pureza de la nieve, por toda aquella loma.

—Me parece que ambos tenéis algo que quiero —pronunció la voz del mago cuando el mayor de ambos, manteniendo una vil y oxidada daga, estaba dispuesto a acabar con la vida del otro.

Sin mayores preámbulos, al volverse, el que había ganado la refriega, sin soltar el arma que sujetaba en su diestra, terminó por ponerse en pie y echó a correr, como una rata, tratando de huir de la presencia del hilven. Sin embargo, el mago, montado sobre su caballo, corrió a darle buena cuenta del poder que su bastón tenía mediando un estoico golpe que, dolorido, lo hizo caer de bruces y aquejándose contra el suelo. Después de aquello, raudo, descendió de su montura para, mediante una hermosa y refulgente daga, agarrar a su presa por los desgreñados y embrutecidos cabellos y amenazar su repulsiva vida colocándola sobre su contrahecho cuello. Sus grimosos lamentos no lograron, sin embargo, conmover a su compañero, el cual, aprovechando la presencia de aquel desconocido, se dispuso a hacer lo que poco antes había intentado su camarada.

—¡Si te mueves un ápice —advirtió—, le rebanaré su asquerosa garganta, y después te perseguiré hasta hacer lo propio contigo, miserable! —El orco se detuvo en seco, vacilante, mientras su compañero gruñía y maldecía para sus adentros ante la desconfianza que le merecía aquel traidor. Sin embargo, a juzgar por su comportamiento, pareció funcionar a la perfección la fórmula que Jorshunsda había empleado para lograr sus objetivos.

»¿De dónde venís? —preguntó sin esperar mayores preliminares.

—¡Del sur! —gritó el que quedaba prisionero bajo la hoja de la daga del siervo.

—¡Del monte! —voceó el otro.

Al ver qué tan contrarias eran aquellas versiones, y tras esperar un instante, durante el cual aquellos engendros se observaron recíprocamente a sus diminutos y pérfidos ojillos, volvieron a gritar lo mismo, aunque, en esta ocasión, intercambiaron sus orígenes; ¡tan incómodo resultaba ser sincero a los seres de aquella raza!

El mago, entrecerrando los ojos, esperó un instante mientras suspiraba mansamente.

—¿Y bien? —preguntó, intensificando la presión del metal sobre el cuello del cautivo orco.

—¡No, no! —voceó el que estaba a su merced, presa del miedo y de la desesperación—. Yo vengo del sur y él vino de la montaña. —Tragó saliva ostensiblemente—. Nos hemos encontrado aquí y no sabíamos adónde dirigirnos después. —Al otro lado, el otro orco asentía, arrodillado, con pavor.

—¡Os he escuchado! —sentenció el mago para que ambos, involuntariamente, irguieran sus espinazos—. Uno deseaba marchar a la montaña y el otro no quería hacerlo. ¿Por qué? —Apretó de nuevo su arma contra la piel de aquel desgraciado—. ¡Contestad!

—Él es el que no quiere subir —respondió el de mayor tamaño, señalándolo con el desagradable índice de su garra derecha—, porque es un traidor y ha escapado.

—¡Todos sois unos traidores! —sentenció Jorshunsda, mirando al que había hablado—. ¿De quién ha huido él y por qué quieres subir tú? —preguntó, aunque de inmediato escudriñó la mirada del otro villano.

—¡No lo sé! —respondió, titubeante, el menor de los dos—. El jefe nos ordenó que acompañáramos al amo de fuego y nosotros obedecimos. ¡No sabemos nada más!

—¿Viste a las gnurkyah? —preguntó con las llamas refulgiendo en su mirada. El otro mostró una mueca de total incomprensión en su feo rostro—. ¿Viste a las mujeres? —repitió, al entender que desconocía a las damas de Gishonsda.

—¡No vi nada! —se quejó—. Nosotros —dijo, refiriéndose a algún otro compañero suyo—íbamos cerrando la marcha, pues uno de nuestros jefes nos tenía manía y solo quería sacudirnos con su asqueroso látigo —aclaró.

—¿Pero no viste a ninguna de aquellas mujeres? —repitió, comenzando a perder el sosiego que hasta entonces había reprimido su enojo.

—¡Sí, las vi! —cambió, para sorpresa del mago, su argumentación—. Ellas me robaron mi bonito arco; el arco que cayó del cielo para mí. —Indudablemente, en su intrínseca e inevitable naturaleza mentirosa, Vürko se hizo dueño de todo aquello que Poökrok le relatara en los pocos días que coincidieran en la garganta, antes de matarlo. El siervo comenzó a comprender, gracias al pormenorizado relato que Gika le hubo hecho.

—¿Y por qué estás aquí? —volvió a preguntar—. ¿Cómo escapaste de ellas?

—¡Me dejaron ir! —bufó, lloriqueando—. Después, solo tuve que esconderme —prosiguió— para que no me vieran aquellas mujeres que entonces llevaban una gorda vaca y un bebé. —Jorshunsda se detuvo a reflexionar, pues ya se había hecho una idea de la situación que narraba aquel engendro.

—¿Y por qué deseas subir tú? —se dirigió al que tenía bajo su poder, entendiendo que nada más útil podría sacar en claro del otro miserable.

—Porque tengo que decir lo que pasó en el bosque, junto al agujero de fuego. —Su respiración, gorjeante, resultaba plenamente repulsiva.

Evidentemente, pese aquella retórica vaga y poco rigurosa, Jorshunsda creyó sospechar con rapidez el lugar al que aquel inmundo ser hacía mención. Lo observó con severidad, mientras aguardaba una aclaración que parecía no llegar.

—Si deseas conservar tu lastimosa vida —murmuró finalmente entre dientes—, será mejor que me expliques a mí lo acontecido. —Apretó su daga contra la garganta del orco para que, inmediatamente, un repulsivo movimiento en el interior de esta provocara un sonido no menos desagradable.

—¡Fue el brujo! —gimió—. Salió del agujero y nos ordenó que nos fuéramos. —Su cuerpo temblaba, tal vez por la presión que Jorshunsda ejercía sobre su garganta, o quizá por recordar lo acontecido—. Pero mis camaradas no obedecieron… ¡Entonces —prosiguió—, enseñó un anillo de fuego que parecía esparcir sus llamas por encima de su mano!

—¿Y qué más? —apremió el siervo—. ¿Qué sucedió después?

—Todos corrimos a atacarlo, pues éramos muchísimos —añadió—, y pensamos que podríamos matarlo y darnos un buen festín. —El hilven no pudo evitar que un visaje de asco y repulsión aflorase en la expresión de su rostro—. Pero, según fueron acercándose todos, él los fue matando.

»Al final —continuó—, quedábamos muy pocos y entendimos que teníamos que huir. Sin embargo, el muy asqueroso —rezongó— no nos quiso perdonar la vida y, disparando flechas con la destreza de un elfo, impidió que lo lográramos.

—Sin embargo, tú estás con vida —evidenció el mago—, ¿no es así? ¿Cómo huiste?

—Conseguí escapar —respondió— porque uno de mis compañeros, mucho más grande y fuerte que yo —aclaró, con la evidente intención de dejar claro que incluso los más aguerridos también desertaban—, cayó sobre mí al ser alcanzado por una de sus malditas flechas.

»Entonces —continuó, creyendo que aquello que acababa de explicar era ciertamente plausible, pues con seguridad no era del todo cierto su relato—, solo tuve que esperar a que se fuera, pensando que todos habíamos muerto, para poder largarme de allí.

Jorshunsda, durante unos pocos instantes, bajo la atención del otro orco, se mantuvo callado y pensativo, frunciendo el ceño y con la mirada perdida.

—Os voy a dejar ir con una sola condición —en su fuero interno, Jorshunsda esperaba que aquellos hórridos seres cumplieran su palabra, aunque, si se hubiera detenido a escuchar su corazón, se habría convencido de que esto no iba a ser así; mas nada más, salvo asesinarlos a sangre fría (algo que habría violado su naturaleza bondadosa), podía hacer realmente, aun siendo sabedor de las trágicas consecuencias que su decisión podría provocar—: perdeos en el lugar del que surgisteis y no salgáis de allí, o acabaréis muertos. Si vuelvo a cruzarme con vosotros —recurrió a la única herramienta que poseía para lograr que lo obedecieran: el miedo—, os mataré sin mediar palabra.

»Os prohíbo —el timbre de su voz adoptó un temperamento cruel y despiadado— rotundamente que subáis a la montaña. —Indudablemente, aprovechando que ya existían diferencias entre ellos por aquel motivo, estas palabras lograrían retrasar el momento en el que el Dasm conociera lo que había sucedido en su Kalêpt.

—Sí, sí… —se aventuró a responder el más pequeño de ambos—. ¡No iremos a la montaña!

Sin esperar nada más, el siervo montó sobre su corcel y, espoleándolo, salió disparado hacia el noroeste. Los dos repulsivos orcos quedaron al principio callados y en silencio, para, acto seguido, volver a comenzar una acalorada discusión cuyo incierto desenlace poco interesó al mago.




Las últimas noticias obtenidas, cuyas fuentes, sin lugar a dudas, habrían sido ciertamente poco o nada fidedignas si no hubiera hecho uso de amenazas y coacciones, no dejaban de martillar sus pensamientos una y otra vez. El anillo de fuego había sido descrito tanto por aquel infame como por la joven Gika. Sin embargo, resultaba del todo incomprensible que fuera la misma persona la que se hubiera enfrentado a los orcos para, después, acabar morando en el temible Bosque de Piedra. Jorshunsda demasiado bien sabía que Daverne junto con Yirvänna se habían dirigido hasta la cuna del fuego para lograr convertirse —ocupando el lugar que el traidor Alheix había abandonado— en el hilvenhaasg. Sin embargo, resultaba del todo imposible que lo hubiera logrado en tan escaso tiempo.

Así y de aquel modo, el siervo fue dejando tras de sí las largas leguas que lo separaban de su aciago destino, esperando finalmente arrojar luz sobre todos aquellos enigmas y, fundamentalmente, saber si aquel enigmático personaje podía ser tratado como aliado o si, contrariamente, se había revelado como un nuevo revés a su débil y volátil esperanza.




Cuando sus pasos lo condujeron más allá de las fronteras septentrionales del reino de Moüthbiegh, penetrando en el corazón de Kalhâmnash, mancillando el plomizo cielo que aún debería mantener su poderosa hegemonía durante varias semanas más, largas y densas columnas de un atezado humo ascendían, cruelmente, para advertir de que, en el antiguo corazón de las tierras boreales de antaño, bajo las faldas de las agónicas colinas que comenzaban a formar la colosal Cordillera de Oridajmniak, el Castillo Blanco había caído, definitivamente, en las garras de la nefasta sombra de la que, para corroborar los miedos sufridos en Hil·lodian, le había hablado Gika. Así, afligido y brutalmente abatido, Jorshunsda no pudo evitar que unas aquejadas lágrimas asomaran, trémulas, a su lastimada mirada, enturbiando aquellos recuerdos que, anhelantes, parecían ahora dispuestos a huir de su afligido corazón.

Con decisión, acució a su animal para que avanzara mediante la más ambiciosa velocidad que su poderoso cuerpo pudiera permitirle.

Cuando al fin, mientras Jorshunsda sentía que su cuerpo comenzaba a llegar al límite de su resistencia, gracias en parte a la escasez de descanso que durante tantas largas y tan arduas lunas había sufrido bajo el inclemente clima y motivado también por la carencia de alimentos —salvo alguna pequeña presa que había servido para si no fortalecerle, al menos, aliviar los acuciantes síntomas de desnutrición—, descubrió a lo lejos la recortada superficie de la bóveda del tétrico bosque al que, pese a temerlo con el mayor ahínco de su corazón —a juzgar por la crispada expresión de su mirada—, se aproximaba.

Allí, deteniendo su corcel para saborear el momento previo al que su resolución lo había conducido, contempló aquel funesto decorado con el pecho oprimido. Oblicuamente, la exhalación, tímida y débil, de los más osados rayos de aquel mortecino sol, los que lograban, intrépidos, perforar aquella espesa manta de gélida bruma que emponzoñaba el cielo, acariciaban, irresolutos, las copas de aquellos primeros árboles que, sigilosos, parecían estudiar la presencia del mago, ansiando por encima de su pérfida naturaleza que se decidiera a traspasar la hilera de la que eran guardianes. Su niste superficie, aquella que quedaba aderezada por la turbia y estéril claridad, contrastaba cruelmente con el ennegrecido resto para herir, con vileza, la visión de la profusa negrura que tras ellos se mostraba.

Una profunda exhalación indicó al caballo que su jinete, tal vez, estaba dispuesto a penetrar en el Bosque de Piedra, afrontando sus más insondables temores. Lentamente, comenzó a avanzar.

Como si de un colosal muro de riscos y peñascos manchado de agónicas fisuras de tétricas sombras emponzoñadas de niebla se tratara, así se mostró la primera línea de ciclópeos árboles tras los que se confundía el tiempo para amasar el hedor de la muerte y de un olvido que mancillaba el alma del descuidado viajero. El silencio pareció presentarse para acallar, en un suspiro, la temerosa brisa que trataba de penetrar entre aquella hórrida espesura. Entonces, aunque débilmente al principio, el crepitar de las toscas ramas de aquella enfermiza vegetación comenzó a susurrar, con una voz áspera y lacerante, sin lograr impedir sin embargo que el siervo descendiera de su hermosa montura, con el claro propósito de penetrar, estoicamente, en aquel réprobo lugar.

La inmensa negrura obnubiló los sentidos que parecían mantenerlo asido a la vida, el palpitar de su corazón perdió la fuerza para lograr adentrarlo en lo más profundo del más incómodo de sus sueños y el gélido frío, húmedo y mordaz, le arrancó los más gratos recuerdos para sumirlo en una sobria aspereza de desesperanza: se halló entonces expuesto a la servidumbre que el Dasm le exigía para consigo.

Las pisadas, lentas y tortuosas, que lo iban haciendo avanzar por aquel sobrecogedor decorado parecían ser insuficientes para transportarlo hacia aquello que su pecho anhelaba. Las sombras iban quebrándose mediante el eco de hirsutas figuras que, hirientes, reptaban por entre las áridas cortezas de aquellas elevadas torres que adoptaban la hechura de tétricos árboles, cuya naturaleza parecía albergar una pérfida vida que odiaba todo aquello que entre ellos caminara. Sujetando fuertemente su báculo con ambas manos, el mago se detuvo durante un instante para escudriñar todo aquello que en torno a él se encontraba. Tras haber inspirado profundamente, comenzó a expulsar el aire a la vez que unas extrañas palabras, aparentemente apagadas, brotaban por entre sus labios. Justo en aquel momento, una fatua claridad, adoptando unos tonos glaucos que durante un breve instante parecieron dotar de una salubre savia a aquellos longevos árboles, brotó del bastón para otorgar un formidable poder, inesperado a juzgar por su aspecto inicial, al hilven. Entonces, los desconocidos entes que, a ras de suelo, habían estado rodeándolo desde que penetrara en el bosque se desperdigaron, huidizos, para perderse más allá de los lindes de aquella fuerza que lo circundaba.

A medida que poco a poco iba aproximándose al corazón del bosque, los pensamientos de Jorshunsda volvían, una y otra vez, a la descripción que Gika le había ofrecido de aquel desconocido: vaga y difusa, aunque habiendo logrado despertar una irrefrenable curiosidad en su seno que hasta él lo iba arrastrando. El detalle de aquel anillo de fuego, nombrado también por aquellos orcos traidores y embusteros, era lo que sin duda alguna lo había empujado a separarse de su destino primero: aquel que lo hubiera conducido hasta Gionna. Sin embargo, el saber que ella ya no acompañaba a Giurka, que un desconocido, portando tan llamativo artilugio —cuanto menos— en uno de sus dedos, se había adentrado en el funesto Bosque de Piedra, habitando en él, y que este, además, parecía guardar algún tipo de relación con su amiga la gnurkyha lo obligaron, casi irracionalmente, a elegir aquel como su destino más inmediato. Asimismo, las palabras de aquellos repulsivos seres parecían hacerle pensar, de un racional modo, que aquel individuo del que le habían hablado había de ser el mismo, o guardar una tan estrecha como misteriosa relación, con aquel otro que él estaba buscando a causa de Gika.

El tiempo perdió su sentido en aquel laberíntico y malsano rincón de Aasm. El cielo, encumbrado por aquella densa y enfermiza tenebrosidad, parecía remoto y ausente de aquel paraje, mancillado por aquella engarzada espesura de ramajes y sombras que trataban de oprimir el alma del mago, obligándolo a recurrir a todo su aplomo y a hacer acopio de sus exánimes fuerzas. Resultaba tremendamente incómodo el no percibir, en absoluto, sonido alguno que evocara la brisa o cualquier forma de vida que no fuera la de la propia Parca. Con la frente perlada en sudor, se descubrió para tratar de recuperar parte de las energías que, con demasiada facilidad, estaba consumiendo. Tal vez, sin embargo, aquella era la excusa, innata, para atrasar el momento en el que hubiera de adentrase en el núcleo de aquel macabro lugar.

Al fin, abriéndose paso entre dos enormes troncos cuya bruna tonalidad parecía cegar la mirada del recién llegado, alcanzó el claro donde el enorme y ancestral saúco parecía vigilar todo aquello que lo rodeaba. Ante él, arrodillado, se mostró un individuo que, cubriendo su cuerpo mediante una enorme capa de color negro, parecía pertenecer, sin embargo, a la propia naturaleza de aquel bosque, a juzgar por su pétreo y lóbrego aspecto. Jorshunsda no pudo provocar ningún movimiento más de su cuerpo, pues una inconmensurable fuerza pareció atraparlo para evitar que sus miembros accedieran a cualquiera de sus voluntades. Con lentos movimientos de su capucha, quedó latente con clara evidencia que la vida aún pertenecía a aquel extraño. Entonces, comenzó a erguirse hasta que toda su estatura se mostró ante el hilven.

—No esperaba tu visita, muchacho —pronunció, con una voz árida y quebrada, similar al sonido que toda aquella malsana vegetación parecía provocar en el bosque.

—¿Quién eres tú —interpeló Jorshunsda, observando las llamas que, salvajes, se iban devorando en torno a uno de sus dedos— que has osado penetrar en el Reino de la Tierra? ¿Qué tipo de anillo es ese que portas en uno de tus dedos? —Tras hacer aquella pregunta, el mago cruzó el báculo ante su pecho, tratando tal vez de prepararse contra cualquier inesperado ataque, logrando finalmente recuperar su movilidad.

—Mi nombre —respondió con sosiego— no importa ahora. Sin embargo —pareció sonreír bajo su capuz—, te diré que soy aquel que nació de la sombra y de la luz, y que tú no debes temerme, pues eres uno de los cuatro, y a ellos he de servir.

Poco a poco, aquel desconocido comenzó a girarse hacia el mago. Sin embargo, pese a la profusa oscuridad, los ojos de Jorshunsda comenzaron a abrirse hasta que no pudieron hacerlo más. Entonces, con la respiración entrecortada, el hilven cayó de rodillas, cubriéndose la boca y con los dorados ojos arrasados en lágrimas.

—¡Pensé que te habíamos perdido, maestro! —balbució, con la respiración entrecortada.

—Aún no debes llamarme de ese modo —contestó el otro, con absoluto sosiego—. ¿A qué se debe tu visita?

—A ti —respondió el mago, una vez hubo recuperado parte de su aplomo. El desconocido avanzó lentamente hasta quedar junto al recién llegado para, acto seguido, arrodillarse ante él y tomar ambas manos entre las suyas—. Estaba confuso y pensé, aunque de un modo irracional —suspiró—, que eras Alheix.

—No, amigo mío —en aquella ocasión, fue el encapuchado el que dejó ir un profundo suspiro tras decir aquellas palabras—, el Maestro del Fuego es dueño de sus actos y su camino difiere del mío. Aunque quizá, sin embargo —alzó la cabeza para clavar su oculta mirada contra la bóveda del bosque—, aun sin saberlo, no tanto como podría él esperar. —Jorshunsda lo observó con acrecentado interés—. Es por eso —volvió a clavar su mirada sobre el hilven— que mi existencia y mi propósito aún no deben ser desvelados. ¡Durante demasiado tiempo hemos vivido cegados por la frágil, aunque densa y cálida, cortina del engaño!

—Pero maestro… —trató de añadir el joven mago.

—No hay cabida para que perdamos más tiempo —suspiró con pesar—. Las tropas del enemigo avanzan ahora para asolar los últimos resquicios de las Razas Libres. Las gnurkyah han caído y las siguientes víctimas serán los Hombres.

—¿Qué podemos hacer…? —Se detuvo, durante un instante, recordando a su amada amiga Gionna—. ¿Qué sabes de Gionna?

Una sonrisa, oculta por las sombras que velaban su rostro, afloró a sus labios.

—La capitana de Gnurk, Hija del Fuego —puntualizó, para sorpresa de Jorshunsda—, buscará los resquicios del perdido pueblo de las Hijas del Agua.

—¿Las Hijas del Agua? —preguntó con absoluta sorpresa el siervo. Su interlocutor asintió con discreción.

—Su tarea no será sencilla —sentenció.

»Asimismo —prosiguió—, el único representante del Pueblo Perdido que, desde incalculables ciclos, se nos ha dado a conocer…

—Güredash —lo interrumpió el hilven para que el otro volviera a asentir.

—Él ya ha ido a despertar a los Hijos de la Tierra. Todos, sin excepción, habrán de lograr que resurjan las Hijas del Aire, pues solo de ese modo albergaremos esperanzas para nuestro futuro. —Se detuvo, consternado, antes de proseguir—. La última Oridanna ha de sobrevivir a la devastación. El Triángulo de la Ciencia no debe ser mancillado.

—¿Qué puedo hacer? ¿Cuál es tu consejo? —preguntó con decisión, clavando aquellos dorados ojos sobre los del encapuchado.

—No soy nadie para orientarte cuando aún no puedo abandonar este lugar —se lamentó—. Sin embargo, si tu corazón hospeda amor por Güredash, búscalo y asegúrate de que no corra a enfrentarse, ni él ni los Enanos que lo acompañan, a su destrucción.

»No se trata ya —continuó— del ejército que acaudilla el Triángulo de Gnurk, simple títere del Maestro del Fuego. Desde Hil·lodian, bien lo sabes —sentenció, dejando a Jorshunsda sin palabras, al tiempo que clavaba aquellos penetrantes ojos sobre los del siervo—, un ejército mucho más temible ha descendido para concluir todo aquello que, muchísimos siglos atrás, quedó oculto bajo la sombra del olvido.

»Amigo —colocó su mano derecha sobre su hombro izquierdo—, parte ahora sin demora y evita Ruernphas a toda costa.

Lentamente, el Siervo de la Tierra se incorporó, al igual que aquel otro hombre. Tras haber respirado profundamente, sin retirar su límpida mirada de los ojos del otro, volvió a hablar:

—Me alegra haberte vuelto a ver —sonrió con confianza—. Tu presencia revive la fatigada esperanza que parecía haber muerto en nuestro interior.

—Será duro y difícil —declaró—. Todo lo que conocemos cambiará. Habrá cosas que permanecerán y otras que se desvanecerán para no volver jamás. Asimismo, germinarán elementos nuevos y emergerán otros que, aletargados desde mucho tiempo atrás, parecían haber muerto por siempre jamás. Quizá, sin embargo —continuó—, fracasaremos y lo que devenga lastre Aasm a un destino de ceniza y polvo eternos.

»Ante nosotros —volvió a suspirar— se muestra un sendero nuevo que habremos de recorrer siendo fieles a nuestro propio corazón. Si esto es así —sonrió—, estaremos haciendo lo correcto y, por consiguiente, habrá cabida para la esperanza.

»Márchate, Jorshunsda, y sé cauto.

—Estheel·la —sentenció el siervo, haciendo que el otro detuviera los movimientos que comenzaban a alejarlo de él— ha partido hacia Gnurk… —Un leve movimiento de su capucha evidenció que el desconocido escuchaba con total y plena atención—. Su decisión —prosiguió, tras una leve pausa— es la de adentrarse en el desierto.

El silencio que respaldó aquellas palabras pareció hablar con una voz cristalina y poderosa en el corazón del encapuchado. Al fin, este se vio quebrado.

—Lo sé —su voz se tornó dulce y frágil—. Allí hallará las respuestas a las preguntas que precise su corazón. Del mismo modo, se le mostrará el camino que ha de tomar.

»No temas, Jorshunsda —aquel timbre de voz volvió a adoptar su aspereza natural—. Nada malo le sucederá a la Sierva del Agua.

—¿Qué puedes decirme de Gionna? Quiero decir —tragó saliva, nervioso—: ¿se encuentra bien?

—La comandante de los ejércitos de Gnurk —pareció sonreír, a juzgar por el cambiante timbre de su voz— ya ha guardado el reposo preciso que las heridas recibidas han exigido. Sin embargo —prosiguió ante la profunda atención que le prestaba el siervo—, es una mujer fuerte y ya ha comenzado a consagrar su espíritu a la vida y al sino que se le ha revelado.

»No temas, pues —zanjó—, dado que su vida no corre más peligro de lo que la tuya correrá.

»¡Hasta más ver, amigo mío!

Tras estas palabras, el Siervo de la Tierra observó el modo en el que aquel desconocido volvía a colocarse ante el sagrado Saúco, ignorándolo.

Entonces, sin perder más tiempo, corrió a abandonar aquel bosque, aunque, en su corazón, una poderosa fuerza, cálida y enérgica, había renacido para dotarlo de un vigor que parecía haber permanecido aletargado tiempo atrás.



CAPÍTULO X

El ocaso de Ruernphas

La cuidad de Ruernphas, el gran bastión de los Hombres, había quedado gobernada, en ausencia del rey y de sus más allegados cortesanos, por un senescal llamado Järghon, el cual se vanagloriaba de ser el responsable del cuidado de aquellos que, tanto por edad como por ser mujeres, habían de mantenerse al margen de la gran guerra que habían declarado a Gnurk. Su carácter, lisonjero y complaciente para con sus amigos —especialmente entre aquellos de los que pudiera obtener algún rédito— y distante y arrogante para con todos los demás, le había hecho ganar grandes antipatías entre el vulgo; algo que sin embargo poco o nada parecía importarle.

Aprovechando la escasa atención que prestaba a los exiguos deberes de los que había deseado responsabilizarse —dejando los más arduos y comprometedores para sus desatendidos subordinados—, destinaba gran parte de su tiempo —y de los escasos recursos públicos que la guerra les permitía poseer— en organizar fiestas y veladas de las que solo él y sus más apreciados compañeros tenían derecho de disfrutar, alargándolas incluso hasta el alba, y en las que hacían participar a mujeres que, a causa de la exigüidad que golpeaba la ciudad —provocada tanto por las exigencias que la guerra imponía, como por la torpeza de los dirigentes del gobierno— y de las no pocas intimidaciones de los organizadores de estas, toleraban convertirse, con asco y repulsión la mayoría, en el divertimento sexual más depravado que uno podría llegar a imaginar.

Este senescal, a pesar de estar casado con Jäl·levä, descendiente de una de las familias más antiguas e importantes de Ruernphas —logrando gracias a esto alcanzar el estatus del que gozaba actualmente entre sus conciudadanos—, no hacía sin embargo el más mínimo ejercicio de discreción para ocultar la deshonra a la que en estos festines condenaba a su esposa. La pobre mujer, en lugar de hacer frente a la situación y colocar a su marido en el lugar que se merecía —más aún cuando era ella la poseedora de los títulos nobiliarios de los que el consorte se pavoneaba—, vivía en la vergüenza y procuraba no establecer más contacto del necesario con sus vecinos. Seguramente, si sus difuntos padres hubieran seguido con vida, aquel miserable no se habría atrevido a comportarse de aquel desleal modo.

Había en la ciudad una joven —huérfana de madre a causa de una fatídica enfermedad que llenaba de pústulas la piel hasta terminar con la vida de su víctima y que, poco después de que ella naciera, contrajo en un lejano viaje al sur— llamada Esghälpa que cuidaba del negocio de su padre —ausente a causa de la guerra— con gran mimo. Se trataba de una herbolaria de gran reputación entre las gentes de Ruernphas, y no menos estimada por todos a causa de su dulzura y bondad. Sus cabellos, negros como el azabache, caían en hermosos tirabuzones que refulgían a la luz del sol con enorme belleza y gracia, enmarcando una faz atezada y afable donde dos enormes ojos del color de las almendras culminaban la recta y bonita nariz que manifestaba una grácil e inteligente fisonomía en su rostro.

Pese a contar cerca de veintiocho inviernos, se mantenía indiferente —por no decir reticente— a los comentarios que las ancianas le hacían acerca del connubio, alegando que, hasta que su padre no retornara de Gnurk para establecerse definitivamente en la ciudad, su mayor y principal objetivo era el cuidado del negocio familiar. Así, todos aquellos que pretendían unirse a ella en matrimonio —tanto los que confundían su natural afabilidad con un infundado interés particular, como los que caían presa de su descomunal belleza—, replicando con excusas, tan plausibles como afables, quedaban desengañados sin poder, sin embargo, guardar rencor alguno a la joven —algo que habría servido como prueba deductiva del falso amor— ni albergar tampoco esperanzas que trocaran su inesperada y desapacible resolución.

Sucedía además que su padre, dados los grandes conocimientos químicos que a lo largo de su vida había demostrado poseer, tanto para componer ungüentos medicinales, como para elaborar complejos de diversa naturaleza y utilidad, tales como la depuración de las aguas o la limpieza de los metales, apenas si se había beneficiado de los permisos que los relevos del ejército habían venido disfrutando cada medio año. Por consiguiente, esto permitía que la joven, tras haberse formado gracias a la ayuda de la extensa biblioteca de la que disponía en su casa y de la fundamental participación del viejo sirviente y ayudante de su padre, llamado Clöctiers, fuera respetada entre sus vecinos a pesar de las tradiciones que, por otro lado, se le antojaban demasiado rígidas y atemporales.

Como no podía ser de otro modo, Järghon también había admirado la belleza de aquella joven mujer; sin embargo, sus intereses para con ella no sobrepasaban los más puramente primarios. Como suele suceder en muchos corazones poco acostumbrados a deleitarse de los pequeños placeres que la vida entrega sin reservas, el fruto más inalcanzable se convierte para estos en el más apetitoso y deseable; entonces, en función de la tenacidad o de los escrúpulos —pues hay quien antepone los medios al fin— del insaciable, la fruta sufre los torpes intentos del codicioso hasta caer en sus manos o acabar maltrecha.

Esto mismo provocó uno de los primeros encontrones entre Järghon y Esghälpa.

A pesar del elevado cargo que aquel hombre ostentaba, siempre que se cruzaban por alguna de las muchas calles de la ciudadela, la muchacha no desviaba jamás su mirada de la de este —en la que se leía con sencillez la lujuria y la falta de respeto—, logrando que al fin fuera él quien apartara la suya, agachándola en multitud de ocasiones, aun cuando este fuese acompañado, dada la dura expresión que se dibujaba en los ojos de la mujer —algo imposible de sorprender en ella si no era para dedicarla al senescal o a alguno de los camaradas con los que este se codeaba—. Aquello, indudablemente y a pesar de las muchas bravuconadas que compartiera con sus amigos, generaba en él cierta molesta sensación secreta que hacía temer a la joven el hecho de llegar a sobrepasar el punto que terminara por violentarlo, logrando descubrir definitivamente la fiera que en su interior dormitaba. Aunque rápidamente, al cruzarse con otro vecino, aquel nefasto pensamiento se desvanecía sin dejar señal de su existencia.




Hacía escasos días que la primavera en la que Ruernphas y Gnurk habrían de enfrentarse definitivamente había dado comienzo, cuando las alegres campanillas que colgaban sobre la puerta de la apoteca tintinearon con efusiva algarabía.

—¡Buenos días, guapa! —comenzó Järghon una vez cruzado el umbral que daba paso hasta el mostrador tras el cual se hallaba Esghälpa, ocupada en sus labores.

—Tenga buenos días, caballero —respondió con sequedad, tras haber sufrido un leve estremecimiento al descubrir al senescal en su hogar—. Mi nombre es Esghälpa, hija de Morghiôn —fue lo siguiente que dijo, una vez se hubo repuesto hasta volver a ser dueña de toda su entereza—, ¿en qué puedo ayudarlo?

—Necesito —contestó el otro, tras haber realizado un ostentoso esfuerzo para controlar su carácter ante la inapropiada, pensaba él, respuesta de la joven, y al tiempo que divagaba para saber cómo retomar la conversación antes de conducirla hasta donde él deseaba— blanqueador de ropa —soltó, tras posar sus taimados ojos sobre los frascos que, etiquetados como tal, estaba cerrando la muchacha en el momento en que este apareció.

La joven, aunque en un principio irguió con sorpresa su espalda, pensó que, pese a que aquellos frascos ya tenían dueño y en poco más de una hora se presentaría este a buscarlos, podría excusarse de cualquier modo con su cliente para posponer la entrega un día más —dado que tenía macerando más agua de cenizas— y evitar de este modo hacer volver a aquel pérfido personaje hasta su casa.

—Estáis de suerte, caballero —respondió con resolución y sin mostrar la más mínima muestra de cordialidad, aunque sin dejar de ser correcta—, pues acabo de preparar una muestra de cinco frascos que no tenían dueño.

—Pues, en ese caso —respondió este, mostrando sus afilados dientes por entre unos labios finos y rectos—, me los llevaré todos.

La joven comenzó a colocar los frascos sobre una cesta de mimbre sin perder un solo segundo; ansiaba que aquella persona desapareciese de su vista cuanto antes; ya no solo por el incómodo compromiso en el que se vería inmersa si el auténtico dueño de aquella lejía de ceniza se presentaba, sino porque algo en aquel personaje la aterraba hasta la repulsión.

—Dentro de tres noches —retomó la palabra Järghon, mientras observaba con lascivia a la joven—, ofreceré una fiesta en mi casa. —Se detuvo, esperando establecer contacto visual con Esghälpa.

Con decisión, una vez estuvo cargada, aproximó la cesta hacia aquel desagradable cliente.

—La cuenta asciende a media luna de plata de fuego —zanjó.

—Os decía —volvió a hablar, ignorando el evidente rechazo que la actitud de la mujer mostraba, mientras rebuscaba en su faltriquera— que, en tres noches, daré una importante fiesta en mi casa. —Colocó dos monedas de una luna de oro azul cada una sobre el mostrador—. ¿Desearíais asistir, Esghälpa, hija de Morghiôn? —Su sonrisa despidió una gelidez terrible que hizo estremecerse a la joven.

—No lo creo, señor —contestó con serenidad al tiempo que clavaba sus ojos sobre las monedas—. Os he dicho media luna de plata azul, señor. Aquí hay demasiado dinero. —Para mantenerse ocupada, tomó un paño y lo colocó sobre la cesta de mimbre para cubrir los frascos, pensando que, de aquel modo, podría paliar la situación si acudía el otro cliente en busca de sus encargos.

—No importa, muchacha —sentenció, colocando la mano sobre las monedas y aproximándolas hacia la vendedora—, tengo de sobras. ¿Acaso tienes otro compromiso para no poder venir a mi casa? Tengo amigos y amigas encantadores; ¡te lo pasarías muy bien!

—Lo siento, señor, pero no frecuento…

—¿Qué es lo que no frecuentas…? —la interrumpió, agudizando la maldad en su sonrisa.

—No tengo tiempo de fiestas, caballero —respondió con frialdad—. Como bien sabéis, o así deberíais —prosiguió, endureciendo su tono—, la guerra está a punto de iniciarse, pues el último relevo no se realizó en nuestra ciudad por ese mismo motivo. —El entrecejo de Järghon se frunció de tal modo que pareció que, de un momento a otro, toda aquella falsa cortesía se desvanecería para dar paso a la naturaleza auténtica de aquel sádico.

—¡Buenos días! —saludó la vocecilla de un alegre caballero, cuya edad rondaba los sesenta años y que regentaba un pequeño restaurante a escasas yardas de la apoteca de la joven, mientras las campanillas parecían haber acallado definitivamente la conversación de las personas que en el interior de la tienda se hallaban.

Järghon se giró de soslayo para contemplar fugazmente al recién llegado. Después, se volvió hacia Esghälpa, borrando su sonrisa.

—¿Tu respuesta es definitiva, entonces? —La joven asintió, procurando no tragar saliva para evitar que su lamentable estado anímico fuera delatado—. En ese caso —sentenció, golpeando con ambas palmas sobre el mostrador, volviendo a forzar aquella fea sonrisa—, ¡que te aburras bien! ¡Buenos días!

Sobre el mostrador quedaron las monedas y la cesta cuando la puerta se cerró en seco tras el senescal.

—¡Qué tipo más extraño! —sentenció el restaurador sin miedo de hacer saber su opinión de manera pública.

Tras haber suspirado, Esghälpa sonrió con auténtica alegría a su nuevo cliente.

—¡Y que usted lo diga, señor Yüruecg! ¿Cómo está su esposa? —preguntó mientras aproximaba el canasto hasta él y recogía las dos monedas, no sin cierto asco, y las colocaba bajo el mostrador.

—Muy bien, gracias —respondió este otro mientras sacaba su monedero—, ¿cuánto te debo, guapa? —preguntó con alegría, logrando que la misma palabra, pronunciada por dos personas tan diferentes y de naturaleza tan opuesta, adquiriera dos significados de antagónicas esencias.

—Son cinco frascos de un litro de agua de ceniza cada uno… —repitió, fingiendo calcular, como si fuera la primera vez que hacía la cuenta— media luna de plata azul, señor Yüruecg.

—Aquí tienes —le dijo, mientras le colocaba sobre su bonita mano, la cuantía establecida.

En aquel instante, desde la trastienda, apareció el viejo Clöctiers portando un canasto con varios frascos limpios y preparados para contener nuevas sustancias que vender.

—¡Hombre! —exclamó con alegría al ver al cliente, que ya se disponía a partir cargado con su cesta—. Hacía tiempo que no te veía, Yüruecg. ¿Cómo van las cosas?

—¡Bastante bien, bastante bien! —replicó este con una amplia sonrisa cincelada en su redondeado y sonrosado rostro—, aunque no tanto como tú, maestro, ¡que sigues cargando peso como si fueras un chaval! —Cabe decir que el aquel apelativo de “maestro” había sido otorgado al viejo Clöctiers por méritos propios; pues él solo había enseñado a leer y a escribir a más de cincuenta vecinos suyos y a los hijos de estos, muchos de los cuales, en aquel instante, se encontraban en Gnurk esperando una muerte segura—. Por lo demás, las cosas están muy flojas y el negocio se mantiene solo para subsistir.

La joven Esghälpa observó a aquellos dos hombres con excelsa ternura, deleitándose de la belleza que aquella situación ofrecía a sus ojos.

Entonces, sus hermosos ojos se desviaron hasta las dos monedas de oro azul que Järghon había dejado sobre el mostrador y que ella se había apresurado a esconder no por codicia, sino por vergüenza. De inmediato, y viendo a aquellos dos ancianos que charlaban de un modo tan entrañable, sus pensamientos comenzaron a esforzarse por descubrir, o al menos por tratar de entender, cuál podría ser el misterio que otorgaba a gente de la misma raza una naturaleza tan extremadamente dispar.

Tras sacudir su cabeza, como si deseara borrar ciertos recuerdos de su interior, logrando que sus hermosos cabellos morenos oscilaran graciosamente, tomó dos tarros de un litro de capacidad cada uno y se dispuso a preparar el siguiente encargo que, en su orden de tareas, exigía su turno.




A pesar de que los días comenzaron a sucederse sin que llegara noticia alguna de su ejército, el senescal de la ciudad no trocó en modo alguno su excéntrico comportamiento, el cual contrastaba, cada vez más, con la inquietud que los habitantes de la ciudad sufrían al pensar en aquellos familiares y amigos que ante la fortaleza negra del desierto se hallaban, expuestos a cualquier peligro y bajo la capa de la incertidumbre.

Sin embargo, nadie osaba censurar públicamente el comportamiento de su señor, pues sabían que era él la máxima autoridad en el reino en ausencia del monarca, y que por consiguiente tenía libertad absoluta para afrontar la situación como le placiera. Pese a esto, no obstante, era inevitable que la gente murmurase reprobando su actitud en los más íntimos círculos de confianza, procurando sin embargo asegurarse muy bien de que no hubiera orejas prestas a transportar sus palabras más allá de donde debían fenecer.

Así, de este modo, la estación estival hizo acto de presencia y, con ella, un acuciante calor que sirvió para irritar el inestable estado anímico de los ciudadanos de Ruernphas. Las ebúrneas paredes del castillo irradiaban con furia los albugíneos últimos rayos de sol de un atardecer que parecía jactarse de su abrasador aliento, provocando que las fatuas sombras de los altos muros resultaran estériles ante el abrasador clima del interior de la ciudadela. El cielo, de una límpida claridad rosada que habría colmado de auténtica alegría los ociosos corazones que no cobijasen en su interior pesar alguno, a los habitantes más supersticiosos de la ciudad se les antojaba cargado de funestos males que anunciaban temibles sucesos que despertarían, terribles, tras aquella ilusoria calma.

—¡Ay, hija mía! —comenzó Clöctiers tras haber sacudido con fuerza las campanillas que pendían sobre la puerta mediante un violento golpe, desvaneciendo así la calma y el sosiego que hasta entonces reinaran en el interior de la apoteca y logrando sobresaltar de un modo alarmante a la pobre chica—, ¡dame un vaso de vino para saciar la sed que me abrasa y que las nuevas que traigo han acuciado!

—¿Qué sucede, amigo mío? —fue lo primero que dijo la joven mientras se aproximaba hasta el anciano con los ojos abiertos de hito en hito y con un insostenible sofoco en su voz.

Al ver que el anciano se inclinaba para descansar de la fatiga que la evidente carrera que había realizado para llegar hasta el establecimiento cuanto antes le había provocado, Esghälpa se acercó hasta un botijo y, con una facilidad sorprendente, dado el volumen del recipiente, evidenciando la destreza y la soltura que la mujer tenía para atender sus labores diarias con independencia, colmó un vaso de agua.

—Toma, maestro —le presentó el vaso—, primero bebe agua, que te hará mejor que el vino —aclaró.

De un solo trago, este lo vació en su gaznate, provocando que dos regueros se derramasen desde la comisura de sus labios para perderse en el pecho tras descender por su arrugado cuello. La joven, pese a comprender que alguna mala noticia la aguardaba, no pudo evitar observar al anciano con el inconmensurable amor de una hija.

—Ahora —prosiguió mientras colocaba su mano izquierda sobre la espalda del viejo y le tomaba el vaso vacío con la derecha—, sosiégate y espera sentado a que te acerque la bota de vino. Después —decidió—, me explicarás qué es eso tan grave que ha sucedido.

No había abandonado aún la sala la joven para acceder a la trastienda cuando una nueva sacudida, tan salvaje como la anterior, provocó que Esghälpa se volviera hacia la puerta para descubrir a su estimado vecino el señor Yüruecg penetrando en su casa. Entonces, la expresión de este logró desbaratar definitivamente todo el autocontrol que había logrado conservar ante su viejo amigo, pues la sola presencia, embriagada de un gélido miedo que desfiguraba su rostro, de un hombre que siempre había afrontado los problemas con auténtica flema —aun cuando su único hijo, recién cumplidos los veinte años, hubo de separarse de él pocos meses atrás para partir a la guerra bajo la orden del rey—, descompuesto hasta la enajenación, la convencieron de que algo de extrema gravedad había sucedido o estaba a punto de acontecerse.

—¿Qué os pasa, mi querido señor Yüruecg? —sentenció la muchacha, con cierta agonía en la garganta, mientras Clöctiers se volvía hacia su amigo con una mirada en la que se cincelaba la vana y estéril esperanza de saberse entendido en un acontecimiento, o en la amenazadora sombra del mismo, en el que pocos, o tal vez nadie, reparará tan siquiera.

—¡Algo alarmante está sucediendo afuera! —jadeó sin calmar un ápice su alarmado estado anímico.

—¿Afuera? ¿De dónde? —preguntó la joven aproximándose al recién llegado y colocando sus manos sobre sus hombros.

—Algo nefasto ha sucedido en Gnurk —respondió Clöctiers, que, al ver que en breve todos perderían la calma, procuró enfriar su cabeza. El otro lo observó con desesperación—. Esta mañana, dos extraños han solicitado una entrevista con nuestro senescal, pero este, en lugar de atender su petición como alguien que ostenta su cargo hubiera debido hacer —puntualizó, mordiéndose los viejos y resecos labios—, los ha despachado como si de vendedores ambulantes se trataran.

—¿Y quiénes eran esos mensajeros? —se interesó la joven, tras haberse colocado ambas manos sobre los labios, al comprender que aquello era un atentado contra la hospitalidad que exigían las Leyes de la Ciudad.

—Uno de ellos era el Siervo de la Tierra —los ojos de Esghälpa se abrieron con espanto—. El otro —se detuvo un instante, con el claro propósito de estudiar la expresión de la mirada de su amigo— parecía ser un elfo.

—¿Un elfo? —preguntó la herbolaria, temiendo que su buen amigo hubiera sufrido una insolación que le hacía fantasear.

—¡Sí, jovencita —intervino el otro, más nervioso que ninguno—, un elfo! Y si eso te sorprende… —Aguantó la respiración antes de proseguir, escudriñando el rostro de Clöctiers con la duda reflejada en su mirada, posiblemente por temor a no ser creído en lo que iba a relatar a continuación.

—¿De qué hablas, amigo mío? —preguntó, irguiendo su espalda, el docto amigo de la mujer.

—Supongo que estarás al tanto de que, para proveer mi restaurante de carnes y pescados —su voz denotó que al fin Yüruecg había logrado contener su nerviosismo—, suelo tratar con varios mercaderes y cazadores que me abastecen de productos cuyos orígenes se hallan dispersos a lo largo y ancho de toda la superficie del norte de Aasm. —El viejo asintió con pétrea sobriedad—. Pues bien —continuó—, en las últimas semanas, ya han sido tres los que me han hecho saber que algo extraño sucede en el Bosque de Shihion y que, por consiguiente, difícil será para mí hacerme con la sabrosa carne de los ciervos de la zona, pues no hay nadie dispuesto a penetrar en su interior.

»Al principio —tomó asiento, al tiempo que Esghälpa corría a prepararle un vaso de agua—, los tomé por burlones sinvergüenzas que trataban de llevar a cabo algún tipo de estratagema para encarecer la rica carne de esas bestias, hasta que un cuarto… —se detuvo para tomar el vaso de agua y vaciarlo en su gaznate con profuso placer, tras haber agradecido la atención a la mujer.

—Decíais que un cuarto os había hecho cambiar de parecer… —lo incitó a hablar Esghälpa, al tiempo que tomaba un taburete para sentarse junto a sus dos compañeros con la más absoluta de las atenciones.

—Así es —afirmó—. ¡Bueno! —titubeó—, hasta que no escuché las palabras de estos dos, no quise darle mayor importancia... Hace una escasa semana —continuó—, un proveedor de los más serios y honestos que jamás he llegado a conocer y con el que guardo cierta amistad, llegó hasta el umbral de mi casa con excelentes productos. Tras invitarlo a almorzar, pues sobra decir que en mi casa no falta la hospitalidad, así como en la vuestra —dijo, observando las caras de Esghälpa y de Clöctiers—, comenzamos a fumar una pequeña muestra del tabaco que acababa de venderme para uso personal. Fue entonces cuando le pregunté acerca del Bosque de Shihion, pues las palabras de los otros mercaderes habían generado en mi interior cierta incomodidad. —Algo en su voz se quebró, ensombreciendo asimismo su expresión.

—¿Qué pasó, amigo mío? —preguntó el viejo, al ver que este se perdía en sus propios pensamientos sin mencionar palabra alguna.

—¡Si hubierais podido ver el modo en el que su expresión se oscureció! —comenzó. Los otros apenas si tragaron saliva para no interrumpirlo en su relato—. Como si todos los colores hubieran tintado su piel, desde el rojo hasta el azul, pasando por el morado y el verde, hasta terminar en un blanco más pálido que el de un muerto, al tiempo que su ceño se fruncía hasta cubrir su mirada, así vi yo la cara de mi amigo cambiar. Como si ahora mismo —dijo señalando hacia la pequeña ventana que quedaba junto a la puerta— el cielo se encapotara con negros nubarrones brotados de la nada, ¡vamos!

—¿Y qué sucedió, señor Yüruecg?

—Me hizo darle mi palabra de que, si no le creía, no diría nada a nadie. Así lo hice yo, sospechando que incluso aquel hombre tan serio y competente participaría también de la broma de aquellos otros. Sin embargo —tomó aire, como si de ese modo pudiera desembarazarse de ciertas molestias que acudieron entonces su mente—, este fue mucho más lejos. —Sus oyentes no parpadeaban—. Me indicó, tras haberme hecho repetir mi promesa, que en el último viaje que estuvo haciendo desde Ruernphas hasta Moüthbiegh, y que lo aproximó bastante al extremo occidental de Shihion, observó algo que más guardaba relación con los cuentos que las viejas leen o relatan a los niños para hacerlos entrar en vereda que con la realidad.

—¿Y bien? —preguntó Clöctiers, en vista del silencio que parecía haber agarrotado su garganta, con una expresión que parecía aguardar un fin que reforzaba la teoría que en su mente se había estado fraguando.

—Me dijo —suspiró profundamente— que observó con cristalina claridad varias decenas de lobos de espeso pelaje y de un tamaño desproporcionado…

—¿Lobos? —preguntaron al unísono sus dos oyentes con cierta decepción en sus miradas.

—De tamaño desproporcionado —repitió— y… —La atención no podía ser entonces mayor por parte del viejo y de la mujer— Algo así como… —Era evidente que al buen restaurador le costaba pronunciar una palabra que podría echar por tierra su bien merecida reputación de hombre cabal— …¡orcos!

El silencio que siguió a esa palabra podría haberse interpretado de mil maneras diferentes. Sin embargo, ya fuera por respeto, o porque en realidad había creído sus palabras fielmente, Esghälpa no dijo nada. Clöctiers, por su cuenta, y al igual que su joven amiga, no despegó sus labios, pero sus ojos se cerraron como si de aquel modo el incomprensible dolor que crecía en su pecho pudiera aplacarse de algún modo.

—Comprendo que os hayáis quedado de ese modo —comenzó a justificarse el relator—, sin embargo…

—Yüruecg —lo interrumpió, severo, Clöctiers—, yo también he escuchado las palabras de esos dos extraños. Y, de hecho —prosiguió—, algo similar puedo relatar acerca de mi último viaje a los lindes del bosque para recolectar las hierbas y raíces que precisamos para realizar nuestro oficio correctamente.

—¿Quieres decir que tú has visto algo como eso…? —se sorprendió la joven.

—En ese caso… —Una importante lividez comenzó a teñir el semblante de Yüruecg.

—¿Queréis hablar más claro? —sentenció la mujer, poniéndose en pie, alterada y temerosa al contemplar el miedo reflejado en los ojos de aquellos dos hombres.

—Esghälpa —comenzó Clöctiers con infinita ternura y tomando sus manos con las suyas, invitándola a sentarse—, lo que tememos es que algo terrible puede haber despertado sobre Aasm.

—¡No os entiendo! —protestó, con aquellos hermosos ojos del color de las avellanas humedecidos por las primeras lágrimas que enturbiaban su mirada y prestas estas a brotar de un momento a otro, y con el pensamiento fijado en su amado padre que, lejos y fuera de la seguridad de los muros de la ciudad, parecía correr un peligro aun mayor que el de la guerra contra las Gnurkyah.

—Hoy se han presentado dos hombres de indiscutible nobleza —prosiguió—, y nos han advertido para que guardemos bien nuestra ciudad, pues creen que temibles seres correrán a atacarnos.

—¿Temibles seres? —repitió, tan asombrada como espantada, Esghälpa.

—Al parecer —intervino Yüruecg—, estos dos han afirmado que nuestro ejército perecerá en el campo de batalla, así como las Gnurkyah, y que una colosal horda de orcos vendrá a Ruernphas.

—¿Y qué respuesta les ha dado Järghon, decís?

—Los ha despachado como a dos vendedores de chatarra ambulantes. —Tragó saliva—. Ha sido entonces cuando he visto venir hacia aquí a Clöctiers y lo he seguido, pero mis piernas no corren tanto como las suyas.

La joven, con el ceño fruncido, se levantó y corrió hasta la parte opuesta del mostrador para recoger dos monedas de oro azul.

—¿Adónde vas, muchacha?

—A hablar con el senescal —sentenció con autoridad—. ¡Me niego a que su estupidez nos ponga en riesgo a todos! Tal vez no corramos ningún peligro tras los muros, pero hay que estar prevenidos aun cuando de una broma se trate.

—¿De una broma? —protestó Yüruecg—. ¿Acaso no has escuchado lo que hemos dicho?

—Sí —contestó volviéndose hacia los ancianos para mostrarles una sonrisa plagada de ternura—, pero me cuesta imaginar que alguien hable de orcos con tanta alegría. Seguramente se tratará de personas que se visten…

—¿Acaso olvidas que las leyendas se basan en hechos perdidos en el tiempo y que todas ellas guardan algo de verdad en su interior? —comentó con cierto tono reprendedor. La joven congeló su sonrisa en los labios—. ¿Por qué han partidos nuestros hombres a Gnurk si no es por un cuento? El cuento del Triángulo —puntualizó—. ¡Hay muchas leyendas que hemos dejado cubrirse de polvo a lo largo de nuestra historia, jovencita!

—¡Bien, con más motivo he de ir entonces! —zanjó, besando tiernamente a Clöctiers en la descarnada mejilla y colocando su mano sobre el hombro de Yüruecg.

—¡No, necia! —sentenció este último con desesperación—. ¿Acaso no conoces el carácter de Järghon? ¡No vayas sola, deja que te acompañemos una buena representación de vecinos!

—¡No pasa nada! —rio con desenfado—. Ya va siendo hora de que alguien le cante la caña a este presuntuoso.

—¡No vayas, hija mía! —le rogó Clöctiers, que, al igual que su amigo, temía por la seguridad de la hermosa mujer, pues también sabía lo desleal que era aquel desgraciado—. Dado que somos conocedores de estos importantes hechos, podemos correr a avisar nosotros mismos a nuestros vecinos y tomar una decisión en consecuencia.

—No, mi buen maestro —contestó con dulzura—, pues, por un lado, las defensas de la ciudad deben llevarse a cabo por las tropas que el ejército ha dejado en Ruernphas, y estas se encuentran bajo la autoridad de Järghon. Por el otro —su expresión adquirió una melancolía extrema—, ¿qué podríamos hacer sin ellas? —sus ojos escudriñaron el semblante del anciano—, ¿huir? ¿Adónde?

Así, por más que le rogaron aguardar, Esghälpa no tuvo oídos para ellos y, tomando el dinero que aquel le dejara y que ella conservara como un producto contaminado en el mismo rincón donde lo ocultara meses atrás, abandonó la apoteca con decisión.

El calor en el exterior era aplastante. El bermejo brillo de las hermosas piedras de las casas y de la enorme muralla había cegado momentáneamente a la herbolaria que, sin embargo, conocía demasiado bien el sendero que la conduciría hasta la sala del trono, lugar donde no dudaba encontrar al senescal. Como si de sombras se trataran, fue cruzándose con varias personas que, atareadas con sus propios quehaceres, pasaban fugazmente a su lado dejando ir algún saludo ocasional al que ella respondía con átona entonación, pues en su pensamiento solo había cabida para tratar de representar la hipotética conversación que con aquel desleal personaje habría de tener.

Si se hubiera dedicado a observar las expresiones de las personas, habría podido leer con facilidad cierta nube oscura cubriendo sus frentes, ocasionado esto, con seguridad, por las palabras que los desconocidos habían arrojado sobre aquel pueblo hastiado de una guerra que les resultaba ciertamente más incomprensible y agónica a medida que avanzaban las estaciones, y que se habían diseminado por su vasta extensión.

—Deseo hablar con Järghon, hijo de Körihomn, Senescal de Ruernphas —sentenció con autoridad al cabo que mandaba sobre la guardia que protegía las puertas del salón del trono.

El soldado, levemente sorprendido por la severa presencia de la mujer, tras titubear un instante, preguntó:

—¿Quién desea verlo y por qué motivos?

—Decidle —prosiguió sin amilanarse— que desea verlo Esghälpa, hija de Morghiôn, natural de Ruernphas. Y el motivo es conocer si las Leyes de la Ciudad con respecto a la hospitalidad que se debe a los viajeros y las que hacen referencia a la seguridad de la misma se han visto trocadas recientemente sin que nadie en la ciudad haya tenido oportunidad de leer el edicto real.

Los ojos del soldado se abrieron desmesuradamente, así como su boca, bien fuera por la impresión que le provocó la seguridad que en sí misma demostraba aquella joven o porque el significado de aquellas palabras denotaba sorpresa para él. Así, sin más respuesta que un prudente «aguardad», el soldado se perdió tras los portones.

No tardó más de cinco minutos en volver a hacer acto de presencia.

—Podéis pasar, Esghälpa, hija de Morghiôn —sentenció con discreción—. Un soldado aguarda en el interior para conduciros hasta la sala del trono.

Sin mayores preámbulos, la mujer atravesó los enormes portones.

El cambio de temperatura resultó tan sobresalientemente manifiesto que la joven no pudo evitar echarse ambas manos a los brazos para frotárselos.

—Señora —escuchó una voz en aquella oscuridad a la que aún no se había habituado—, seguidme por aquí, por favor.

Tras atravesar el amplio salón, con discretos ventanales que amortiguaban la escasa claridad que hasta su interior penetraba y donde varias columnas de negro mármol, que ascendían elegantemente hasta las nacaradas blancas bóvedas sexpartitas que se alzaban a más de veinte pies de altura, escoltaban el pasillo que desembocaba en la parte más baja de unas amplias escaleras talladas con refinado estilo, comenzó a ascender acompañada por el sonido que sus pisadas y las del soldado provocaban en aquel gélido lugar, al tiempo que aquella flema y aquella seguridad que hasta aquel momento habían regido su carácter la abandonaban. Sin embargo, ya era demasiado tarde para echarse atrás.

Al haber alcanzado el último escalón, se mostró ante ella un colosal arco, bellamente festoneado con relieves florales que parecían trepar desesperadamente para perderse irrefutablemente en el propio mármol en el que habían sido gestados. A través de este, una galería, cuya claridad quedaba teñida por una tonalidad añil provocada por las vidrieras de los ventanales de arco en gola, agonizaba a los pies de una puerta bellamente revestida.

La última parte de su trayecto se hallaba ante sus pies; aún podía dar media vuelta y volver sobre sus pasos, dejando que todo quedara en un malentendido. Sin embargo, aun sabiendo el riesgo que corría —dada la desleal naturaleza de aquel hombre—, supo que eso sería imposible, pues su nombre y su voluntad ya habían sido temerariamente reveladas.

Estos pensamientos la hicieron alcanzar los portones sin que hubiera podido reparar en la belleza que aquella edificación albergaba en su propia esencia. El frío se intensificó.

El ruido que las puertas hicieron al abrirse provocó un estremecimiento en sus músculos, originando en ella cierto temblor de piernas.

La claridad de aquel descomunal salón pareció arrojarse, ávido, hacia la recién llegada, la cual, sin osar atravesar el umbral, se mantuvo allí durante unos pocos segundos. La longitud de aquella sala se le antojó enorme a Esghälpa, que apenas si era capaz de reconocer los dos tronos que, a lo lejos, descansaban. El primero, alzado sobre un estrado de cerca de seis pies de altura, se encontraba vacío; evidentemente, se trataba del asiento del rey. A sus pies, con un tamaño algo más reducido, aunque no por ello menos elaborado, había también un asiento sobre el que el senescal de la ciudad, reclinado contra el respaldo con ostensible insolencia, se hallaba.

—¡Esghälpa, hija de Morghiôn! —voceó desde lo lejos antes de que la mujer hubiera alterado su posición—. Pasad, pasad, ¡sed bienvenida! —gritó—, aunque hoy no tenía en mente celebrar fiesta alguna.

Aquellas palabras, lejos de amilanarla y sumirla en el retraído estado en el que se hallaba, parecieron espolear su carácter para hacerla nuevamente dueña de sus sentidos. Con decisión, tras tomar aire, comenzó a avanzar allá hacia donde Järghon se hallaba. A los lados, varias columnas ascendían para ornar aquel salón de una belleza sublime, aun cuando aquella por la que había accedido le había parecido una auténtica virguería arquitectónica. Tras estas, los ricos ventanales dejaban pasar la ebúrnea claridad del sol con una elegancia que lograba ampliar la sensación de majestuosidad de aquel lugar. Varias estatuas, talladas en cuarcita, basalto u obsidiana, observaban con suficiencia todo aquello que en aquel lugar sucedía, como si se tratara de los jueces a los que, al cabo de los siglos venideros, habrían de demandar clemencia las diferentes personas que, llegado su momento, habrían de acceder al sombrío Reino de Mörj. Las de mayor belleza representaban mujeres, indudablemente pertenecientes a la desaparecida raza de las Oridannash, cuya hermosura hacía ya demasiado no había hallado parangón a lo largo y ancho de Aasm.

Mientras Esghälpa avanzaba, el estruendo provocado por los portones al cerrarse acalló incluso el sonido que sus sandalias hacían al caminar hacia los representantes del gobierno de aquella gloriosa ciudad.

—¡Veo que al fin os habéis decidido a presentaros a mí, guapa! —sentenció, pronunciando aquella última palabra con sorna, pues recordaba demasiado bien lo mucho que la molestara en la última ocasión que coincidieron—. Sin embargo —fingió una entonación de pesadumbre—, hasta bien entrada esta noche no tenemos en mente celebrar fiesta alguna. —Los hombres y soldados que allí se encontraban, entre aplacadas risas, provocaron un runrún que recorrió la estancia.

—No vengo a celebrar fiesta alguna —comenzó con la voz firme y severa—, sino a recordaros, ¡oh, Järghon, hijo de Körihomn, Senescal de Ruernphas!, cuáles son vuestros deberes para con el pueblo. ¿Qué motivos os han empujado a ser tan desconsiderado con dos viajeros que, además de denotar cierta nobleza, venían a traernos nuevas del frente?

—¿Te refieres a aquellos dos pordioseros? —preguntó capcioso, mientras echaba su cuerpo hacia delante.

—¿Pordioseros? —repitió ella—. ¿Llamáis pordioseros a los Hilvehdash? —Su interlocutor chasqueó la lengua y volvió a adoptar aquella desaliñada posición en el trono.

»Sea como fuere —continuó, al ver que no tenía sentido entrar en una discusión que solo serviría para desgastarla—, nuestras Leyes nos obligan a mostrarnos hospitalarios con todos los viajeros, y vos habéis violado estas con vuestro comportamiento desleal. —La expresión del senescal se endureció—. Asimismo —prosiguió—, estos dos viajeros eran portadores de nuevas que, para muchos que tenemos a alguien amado en el frente —añadió, con toda la intención de herir a aquel desleal gobernante—, nos habrían resultado más que bienvenidas.

—¿Te refieres a las tonterías que habían balbuceado acerca de orcos, brujas y demás sandeces? —respondió, volviendo a recuperar su serenidad—. No te tomaba por alguien tan fantasiosa, a juzgar por la profesión que desempeñas.

—Nada tiene que ver una cosa con otra, ¡oh, senescal de Ruernphas! Se trata de cumplir las leyes que nuestro monarca, tras muchos años de tradición, ha hecho como suyas y que son inquebrantables, aun para alguien con vuestro cargo y honrosas obligaciones. —La expresión de Järghon volvió a adoptar una siniestra sombra que endureció su mirada.

—¿Y qué quieres que hagamos ahora, si puede saberse? —preguntó, demostrando por su tono de voz que la paciencia estaba alcanzando sus mínimos—. ¿Acaso deseáis que partamos tras ellos para hacerlos volver? ¡Esa gente estaba de paso y, como siempre han hecho, van relatando cuentos de viejas allá por donde pasan para conseguir alojamiento y comida sin abrir su faltriquera!

—Os ruego que tengáis la bondad de organizar la defensa de la ciudad —dijo ella, con un acento de humildad que emanaba del amor que sentía por sus vecinos—, que mandéis oteadores a Gnurk para que traigan nuevas de la guerra y que comencéis a hacer acopio de provisiones por si sufriéramos un asedio.

Una colosal carcajada resonó en el enorme salón provocada por Järghon. Otros tantos, los más afines a él —o, más adecuadamente, aquellos que consideraban aquella manera de actuar la más idónea forma de alcanzar sus anhelos—, lo acompañaron, esforzándose por agasajar a su señor; pues nada hay peor que reír solo de aquello que no es risible. El resto de soldados, aquellos que simplemente cumplían con su deber, guardaron silencio, comprendiendo seguramente que aquella mujer tenía buena parte de razón.

—¿Será posible —dijo tras haberse repuesto de aquel súbito ataque— que, aparte de química, seáis también estadista? —Las risas volvieron a estallar.

—No os lo pido por mí —sentenció, implorante—, sino por nuestras gentes; pues muchas de las personas que habitan tras estos gloriosos muros no podrán ni querrán emprender un viaje que las aleje del hogar donde sus seres queridos habrían de volver algún día tras la fastidiosa guerra.

Aquellas palabras produjeron en el senescal un efecto inesperado, pues, como si una víbora le hubiera mordido, se levantó con ímpetu de su trono y, gritando, dijo:

—¡Nadie podrá salir de esta ciudad si no es con mi consentimiento! —La mujer lo miró aterrada, incapaz de comprender aquel enajenado comportamiento.

—No es eso lo que os he pedido —contestó, temerosa y sorprendida—, sino todo lo contrario; pero para ello debéis reforzar las defensas por si aquellos hombres hubieran dicho la verdad.

—¿Crees que no soy capaz de dirigir mi ciudad, boba? —Esghälpa no salía de su asombro, pues no comprendía qué había podido decir para alterar de tal modo a aquel imbécil. Ignoraba, sin embargo, que algunos de los peores males que sufren aquellos que ocupan un cargo que debiera estar reservado solo a los auténticos líderes es la inseguridad y el complejo de inferioridad. Para Järghon esta situación no era una excepción.

Entonces, una profunda rabia emanó del corazón de la mujer, que, molesta con aquel estúpido, comprendió que lejos de mejorar había empeorado la situación de todos sus vecinos, dado que la huida de Ruernphas sería algo ciertamente difícil de llevar a cabo si Järghon cumplía con su palabra.

—Así es —se escuchó a sí misma hablar—, creo que sois incapaz de gobernar nuestra ciudad. —Tras decir esto, sacó del bolsillo las dos monedas de oro azul que le dejara sobre el mostrador de su negocio y las arrojó al pie de la escalera.

Mientras Esghälpa volvía sobre sus pasos para abandonar el salón, y mientras aún tintineaban con siniestra alegría las monedas sobre el mármol del suelo, un poderoso empujón la hizo caer de bruces sobre el piso.

Aún dolorida, apenas si comprendió lo que comenzó a suceder a su alrededor, cuando, al tiempo que los soldados que había en el salón se apresuraban a abandonarlo y a cerrar las puertas tras ellos —indudablemente, para cumplir con presteza las órdenes de sus superiores—, alguien, desde atrás, se dedicó a levantarle el vestido con fuerza y brutalidad. Trató de reaccionar, pero en aquel instante varios hombres la sujetaron con violenta firmeza por todas sus extremidades, al tiempo que otro le colocaba la mano sobre la cabeza para pegársela rudamente contra el frío suelo. Entonces, sabiendo lo que vendría a continuación, comenzó a gritar penosamente al tiempo que las lágrimas, fruto de la ira, de la impotencia y de la rabia que invadieron su corazón, empañaron sus ojos hasta cegarla.

Aquella tosca mano, arañándola con desesperación y desgarrando sus finas vestiduras veraniegas, terminó, tras varios intentos que solo lograban herir más y más a la joven y que demostraban la ebriedad de los sentidos del asaltante, por rasgar sus bragas mientras escupía con depravación a su espalda.

—¡Grita, furcia! —jadeó la voz de Järghon, repulsiva—. ¡Ahora aprenderás a acatar las órdenes de tus amos! —Con repulsión, notó aquella piel ardiente hurgando y removiéndose entre sus nalgas. Después, comenzó a tratar de forzarla.

—¡Dejadme en paz, malditos! —gritó con desesperación, siendo esto lo único inteligible que pudieron escuchar saliendo por entre sus labios, mientras se agotaba tratando de liberarse de la férrea sujeción a la que estaba sometida.

—¡Esta zorra tiene el culo demasiado encogido! —soltó, con aquella voz de depravado, el desleal senescal.

—¡A ver si no vas a poder! —se mofó otro de aquellos esbirros, provocando varias carcajadas entre el grupo de salvajes.

—¡¿Que no?! —dijo entre jadeos, como si hablara consigo mismo y con cierto resentimiento al interpretar aquello como si su hombría estuviera en juego; algo de lo que carecía por completo, más aún mediante aquellos actos.

Entonces, como si todo su cuerpo se hubiera desgarrado, con un dolor tan punzante que parecía haber sido atravesada por una lanza, dura y ardiente, Esghälpa notó, entre profundos mareos y náuseas, la penetración a la que estaba siendo sometida y que, finalmente, se llevó a cabo.

Jamás un grito tan desgarrador como aquel que se escapó de la garganta de la pobre mujer se llegó a oír en aquel sagrado salón. Al margen del dolor físico —de una intensidad y brutalidad nunca conocidas por la inmensa mayoría de las personas—, la humillante indefensión que sintió bajo el dominio de sus asaltantes provocó que la herbolaria sucumbiera en un estado que, con seguridad, cercano estuvo de transformarse en enajenación. Era tal el grado del dolor, que cayó presa de un desmayo que, al menos, evitó que tomara mayor conciencia y sufrimiento de los abusos de aquellos pérfidos seres.

Cuando comenzaban a enfriarse sus instintos, una vez habían alcanzado el máximo estado de ebriedad lujuriosa que sus brutales naturalezas les habían permitido, con el maltratado cuerpo inerte de Esghälpa a su merced, tumbado aún sobre el álgido suelo, las puertas, para sorpresa de todos, se abrieron de par en par.

Con decisión, vieron avanzar a Jäl·levä, flanqueada por varios de sus guardias personales, hacia el lugar donde aquellos desgraciados habían mancillado el cuerpo de la hermosa mujer. A la carrera, a pesar de su avanzada edad, y gimiendo, llorando y lamentándose, apareció un anciano que, como loco, solo tuvo ojos para la afrentada Esghälpa; se trataba del buen Clöctiers. Varias yardas por detrás, trataba de alcanzarlo su fiel amigo, Yüruecg.

En aquel instante, para Jäl·levä, solo había ojos para su desalmado marido y para la mujer que a sus pies yacía; aunque esta solo era observada como la prueba que corroboraba hasta qué punto el repugnante comportamiento de aquel era digno de odio.

Todos aquellos hombres se echaron hacia atrás en el instante en el que el anciano llegó para dejarse caer, más que para arrodillarse, sobre la muchacha.

—¿Qué haces aquí? —se atrevió a preguntar Järghon a su mujer, mientras terminaba de ponerse los pantalones. Su entonación evidenciaba, si no miedo, al menos cierto nerviosismo; pues aquel comportamiento de Jäl·levä resultaba tan inesperado como desconocido para él.

—Prendedlo —ordenó a los hombres que la acompañaban—. ¡Prended también a esos miserables! —sentenció, sin mirarlos tan siquiera, refiriéndose a los amigos del senescal.

Pese a que los soldados que habían aguardado ante la puerta mientras violaban a la herbolaria se miraron dubitativos los unos a los otros, al observar cómo la guardia personal de aquella mujer prendía a los que, hasta entonces, se habían hecho cargo del gobierno de la ciudad con autoridad, corrieron a cumplir las órdenes de esta, pues recordaron con facilidad que, en realidad, pese a que no hubiera demostrado intención alguna de hacerlo, era Jäl·levä, y no Järghon, quien ostentaba el mando del ejército de la ciudad; pues era ella quien descendía de los antiguos senescales de Ruernphas.

—¡Estúpida frígida! —gritó mientras se esforzaba por evitar que le pusieran los grilletes—. ¿Quién coño te crees para dar esta orden? ¡Dejadme!—voceó, interrumpiéndose, para tratar de evitar que lo arrestaran.

—Soy quien tiene aquí la autoridad —respondió aquella con un melancólico sosiego que parecía desgarrar su alma—. Se te acusa de haber violado una de las leyes fundamentales de nuestra ciudad: dar hospitalidad a todo aquel que hasta sus puertas llegue; aun cuando sea una ley que muchos habéis olvidado, su castigo sigue siendo el mismo: una condena de diez años en el más oscuro calabozo del reino.

—¡Hija de puta! —gritó, tratando de liberarse de los soldados que, por otro lado, ya habían logrado ponerle los grilletes—. Esto lo haces porque follo con otras y no contigo, ¡puta borracha!

—¿Llamas a esto follar? —dijo con aplacado odio en su voz, tras observar, ahora sí, con compasión, el cuerpo desfallecido y ensangrentado de Esghälpa.

—La verdad es que esperaba algo más —se jactó, con cierta bravuconería en su voz, como el último coleteo de su estúpido orgullo. Clöctiers le lanzó una mirada de profundo desprecio que habría terminado quién sabe de qué modo si Yüruecg, consciente de todo lo que sucedía alrededor, no lo hubiera retenido con firmeza.

—¡Bajadles los pantalones! —retumbó la voz de Jäl·levä, logrando que los reos perdieran el sonrosado tono que el vino había estado produciendo en ellos a lo largo de la ociosa tarde.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Järghon, aterrado, al observar cómo su esposa, tomando el puñal que en el cinto de uno de sus guardias personales reposaba, y sin pronunciar palabra alguna, se aproximaba al primero de sus compañeros.

Si el desgarrador grito de Esghälpa hubiera logrado despertar a las divinidades que en mármol estaban representadas en la sala para que estas se vengaran del inhumano y cruel agravio que había sufrido, este no habría conseguido aterrar más a aquellos hombres que la imagen de Jäl·levä, con su mirada serena y sujetando con firmeza la hoja en su mano derecha, aproximándose con sosiego a estos.

Tras sujetar el miembro del primero de los amigos del senescal con su mano izquierda, mientras observaba sin pestañear a su marido, al tiempo que el desgraciado hombre chillaba y lloraba como un gorrino en el matadero, forcejeando contra los soldados que, asombrados, lo sostenían, mediante un rápido corte, en el que una inconmensurable cantidad de rabia y odio emanaron de aquellos ojos para clavarse en lo más hondo del pútrido corazón del senescal, cercenó el pene del desdichado, provocando que un intenso manantial de sangre manara del cuerpo de su víctima, bañando de rojo todo lo que ante él se hallaba.

Sin que nadie hubiera sido capaz de retener en su memoria los hechos que entonces se acontecieron, cuatro hombres caídos se desangraban en torno a la aturdida Esghälpa —que, junto a su bienamado Clöctiers y al bueno de Yüruecg, quedaba teñida de rojo—, gritando cada vez con menos fuerza, y con sus respectivos miembros arrugados y ennegrecidos esparcidos por la siniestra superficie, al tiempo que su senescal, llorando y bramando como un niño, mostraba sus enflaquecidas piernas manchadas de orina y heces.

Jäl·levä, deteniéndose ante Järghon con su gélida mirada clavada sobre él, tiró el puñal, provocando un poderoso sonido metálico cuando este impactó sobre el mármol del suelo.

—¡Lleváoslo a las celdas y dejad que el resto se desangre aquí! —zanjó, sin prestarles más atención.

Viendo que todo aquello había tomado un cariz angustiosamente severo para él, el ruin senescal dejó que se lo llevaran sin hacer el más ínfimo movimiento, pareciendo además que había perdido casi la consciencia o, incluso, la razón. Pese a aquello, Jäl·levä lo observó con angustioso pesar —seguramente, porque, a pesar de todo, seguía amando a aquel engendro.

—¿Qué puedo hacer por vosotros? —preguntó, entonces, agachándose para mantener contacto visual con el desesperado viejo.

Tras levantar sus cansados y enrojecidos ojos hacia aquella mujer y escudriñar en su interior con una frialdad que amedrentó a Jäl·levä, bajo la atenta mirada de Yüruecg y los gemidos de Esghälpa, que lentamente iba despertando, este dijo:

—Habría deseado que también arrancarais la vida de ese desgraciado. —Aquellas palabras, pronunciadas con una voz átona, gélida y aterradora, pues carecían de sentimiento alguno, golpearon contra el pecho de la nueva senescal—. Si no sois capaz de hacerlo —prosiguió—, ya habéis hecho suficiente.

La mujer de Järghon, mientras se volvía a levantar, guardando silencio, dejó que su mirada se perdiera por la inmensidad de aquella sala.

Para sorpresa de todos, como si nada hubiera sucedido o como si acabara de despertar de un mal sueño que la hubiera arrastrado a una incómoda situación, dio media vuelta y, sin responder una sola palabra, acompañada por sus guardias se alejó de aquel lugar a través de una puerta oculta tras los tronos.

 Yüruecg, tras observar la escena, se volvió a centrar en ayudar a su viejo amigo en las tareas que precisara la desdichada Esghälpa.

Entonces, para sorpresa de los dos ancianos, observaron estos como varios de aquellos soldados que habían partido con la nueva senescal corrieron hacia ellos con la clara intención de prenderlos.

—¡¿Qué estáis haciendo?! —protestó con desesperación el restaurador, presa de un pavor inconmensurable, mientras dos de aquellos hombres lo sujetaban fuertemente por ambos brazos y lo obligaban a levantarse, habiendo de recurrir sin miramientos al uso de la fuerza.

Por su parte, Clöctiers no dejó ir palabra alguna. Sujetando fuertemente la cintura y el cuello de la mujer, trató de resistirse a que lo separaran de ella. Al final, viendo que salvo esta particularidad no oponía resistencia alguna a ser conducido por los guardias, dejaron que cargara con Esghälpa. Esta, aun habiendo recuperado ya la consciencia, se encontraba tan trastocada y retraída que apenas si se percató de lo que estaba sucediendo.




Muchas cosas cambiaron aquel día. Sin embargo, el conjunto de la población de Ruernphas no fue capaz de apreciarlas, pues su rutina se mantuvo como si fuera Järghon, y no su mujer, quien aún regentara el gobierno de la ciudad blanca.

Quien sí notó algo fue la esposa de Yüruecg, Färlohan. La desgraciada restauradora, desconociendo qué se había hecho de su marido, preguntó desesperada a varios de sus vecinos, tratando de averiguar su paradero. Sin embargo, aquellos que más supieron decirle fueron los que lo relacionaron con Clöctiers, afirmando que habían visto a ambos encaminarse, con las expresiones de sus rostros desencajadas, hacia el corazón de la ciudad, con el claro propósito de solicitar algún salvoconducto especial a los gobernantes de esta para abandonar Ruernphas.

Así fue como llegó a la errónea —aunque casi plausible— conclusión de que ambos habían partido en busca de la joven mujer que, según le llegaron a relatar las autoridades competentes, había marchado fuera de las fronteras de la ciudad persiguiendo a algún amante.

Todo aquello mantenía cierta coherencia, pues la botica no había vuelto a abrirse y ninguno de sus dueños había vuelto a aparecer. Sin embargo, el corazón de aquella mujer le advertía acerca de todo aquello, pues no solo desconfiaba de que su marido hubiera partido sin hacerla partícipe de algo tan trascendental, sino porque además había creído leer cierta falsedad en las miradas de aquellos numerarios de alto rango con los que había tratado.

Así, desconfiando de todo, sospechó que alguna grave felonía se había cometido y que esta había derivado en una trágica situación que comprometía la libertad de aquellos tres, si es que aún se mantenían con vida.




—Apreciado Dormnliôn, muchacho —comenzó la primera noche en la que pudo observar que, a las puertas de la ciudad, un joven soldado, a cuyos padres estimaban mucho Yüruecg y Färlohan, hacía guardia—, necesito pedirte un favor que libere de angustias mi corazón.

—¿Qué os sucede, doña Färlohan? —preguntó, lívido por ver la expresión de la desdichada y por escuchar el débil timbre de su voz.

—¡Ay! Mi pobre esposo, el señor Yüruecg —comenzó sin mayores preámbulos, pues su corazón no era capaz de edulcorar las palabras y los sentimientos que de él emanaban—, lleva desaparecido ya cuatro días y me han hecho saber que ha partido de la ciudad para ayudar al bueno de Clöctiers, el maestro —aclaró—, en busca de la joven y guapa Esghälpa. Sin embargo, yo no lo creo.

Cabe decir que para Dormnliôn, un muchacho de no más de dieciocho años, Esghälpa era algo más que una simple vecina; en realidad, era un amor secreto que, solo con escuchar su nombre, lograba encender unas poderosas llamas en lo más hondo de su corazón, propagándose por todo su cuerpo con sobrenatural celeridad.

—¿Qué decís, señora? —se interesó, perdiendo parte de su autocontrol, al escuchar aquel nombre.

—¡Lo que oyes, cariño! —le puso la palma de su mano sobre la mejilla con infinita ternura, pues, como madre, intuyó que un pesar golpeó en medio del corazón del muchacho—. Necesito que me ayudes, pues no sé a quién acudir.

—Decidme qué necesitáis, por favor, y os prometo que haré todo cuanto esté en mi mano —respondió con la resolución que brinda la juventud.

—Para empezar, quisiera que comprobaseis si, en los partes de entrada y salida de la ciudad, constan el nombre de mi marido o el del herbolario.

—No os preocupéis, doña Färlohan —una sonrisa plagada de ternura y melancolía se forjó en su rostro—, descubriré qué ha sido de esos dos buenos hombres. —La mujer se echó a llorar, pues tras el golpe que había recibido, aún no había hallado un corazón que demostrara apiadarse de ella.

»¿Y qué se sabe de Esghälpa? —Sus mejillas, aun bajo las sombras de la noche, lucieron cierto rubor—. ¿Adónde decís que ha marchado para que esos dos amigos hayan partido tras ella?

—Nada sé, querido —sollozó—. Además, casi temo descubrir la verdad. —En aquel momento, retomó el llanto con mayor desconsuelo.




Una vez hubo acabado su turno, el joven soldado se apresuró a correr hacia los registros en entrada y salida de la ciudad. Dado que el sol estaba despuntando, había bastante movimiento en la urbe y no tuvo problemas para ojearlos, pues, al margen de que eran de libre consulta para la tropa, el encargado de vigilar el pequeño recinto donde se ubicaban había salido en busca de un refrigerio que le ayudara a afrontar la jornada que ante él se presentaba.

Cuando consultó los registros de cuatro días atrás, observó que, en efecto, se mostraban los nombres de las personas afectadas. Sin embargo, llamó la atención de Dormnliôn el modo con el que habían sido escritos: apenas sin espacio, como si hubieran sido añadidos una vez se hubiera iniciado el registro del día siguiente, se mostraban los nombres con una caligrafía diferente, justo debajo de los nombres del Siervo de la Tierra y de Güredash.

—¿Qué buscas? —preguntó el encargado del garito, que, portando un botijo y sendas piezas de queso y pan moreno, se lo quedó mirando sobre el umbral de la puerta.

—¡Oh! —exclamó, algo sorprendido—, estaba mirando los nombres de los dos extranjeros que vinieron hasta aquí. —El otro lo observó con interés, como si quisiera descubrir una mentira en lo que había considerado una verdad—. Creía que esto de los siervos no era más que una vieja leyenda. —La expresión de la mirada y la entonación de sus palabras lograron enfatizar tal sinceridad que el otro, desfrunciendo su ceño, sonrió y se acercó hasta él.

—Pues yo también pensaba como tú —sentenció, mientras tomaba asiento junto a su mesa—, pero parece ser que algo de cierto existe en todo esto.

—¡Bueno! —zanjó, cerrando el libro de registros—, pues ya veo que he perdido media luna de plata.

—¡Eso te enseñará a no apostar! —rio el otro, que comprendió perfectamente el motivo de esta última frase.




Dormnliôn tenía varios compañeros con los que mantenía fuertes lazos de auténtica amistad. Decidió, por consiguiente, aunque sin aclarar cuáles eran los verdaderos motivos que lo empujaban a interesarse por ello —seguramente, para no haber de comprometerlos—, indagar acerca de los sucesos acontecidos en aquel día.

Descubrió por lo tanto que, al día siguiente de la supuesta partida de los tres personajes, un secretario de la administración se personó en la misma garita que él visitara para comprobar los registros y estuvo encerrado solo, pues rogó que no lo molestaran y lo dejaran trabajar tranquilamente por orden de la senescalía, durante cerca de un cuarto de hora, alegando asuntos propios a su cargo.




Las órdenes recibidas por el joven aquella noche lo obligaron a realizar guardia en las celdas. Fue entonces cuando reparó, como si la imagen se hubiera representado en su mente con una vívida claridad, en que aquellas personas podrían hallarse encerradas en los calabozos, acusadas de cualquier delito contra las Leyes.

Por primera vez en toda su vida, tuvo la auténtica sensación de dudar acerca de su propio comportamiento, pues en su inocencia juvenil no cabían las intrigas políticas o los abusos de autoridad que pudieran borrar, de un plumazo, la vida de una persona. Sin embargo, la imagen de aquella mujer, tan inalcanzable para él como amada, volvió a sus recuerdos para henchir su pecho de coraje y su mente de turbios pensamientos que, aunque sin aparentes causas, comenzaron a golpear de manera inconsciente los cimientos de las más férreas creencias en las que había consolidado el honor y la credibilidad de su gobierno. Seguramente, no era preciso recordar los detalles del libro de registros para saber que algo oscuro estaba sucediendo en aquel lugar, a pesar de que su cándida naturaleza no admitía algo como aquello.




Pasaron cerca de cuatro semanas antes de que el joven Dormnliôn volviera a mantener una conversación con Färlohan en la que algo más que «estoy contrastando toda la información que consigo para daros una respuesta» pudiera decirle.

—Vuestro marido se encuentra bien, doña Färlohan —le dijo, colocando ambas manos sobre la temblorosa extremidad de la pobre restauradora, una vez se hubieron encerrado en el salón de su casa, cuando la noche ya había hecho acto de presencia.

—¿Dónde está? —preguntó esta con los ojos enrojecidos, aunque habiéndose liberado de la angustia que, durante todo aquel tiempo, había oprimido su corazón.

—Vuestro marido, Clöctiers y la señora Esghälpa —prosiguió, bajando la voz y sin retirar sus negros ojos de los de la buena mujer— se encuentran presos en las celdas más profundas de Ruernphas. —Antes de que Färlohan dejara ir el grito que en su garganta se ahogó, el joven se apresuró a cubrir su boca con sus manos, aunque demostrando la infinita ternura y respeto que habría tenido con su propia madre—. Os ruego que os soseguéis —suplicó, antes de liberarla—, pues nuestras vidas y las suyas podrían echarse a perder si alguien conociera lo que sabemos. —Aquellas palabras lograron espantar hasta tal punto a la desesperada mujer que esta fue capaz de sosegarse. Poco a poco, fue cerrando sus labios para escuchar lo que el soldado parecía tratar de explicarle a continuación.

»Al parecer —prosiguió, volviendo a bajar sus manos—, han sido presos sin que se haya celebrado juicio alguno; se trata de una auténtica felonía por parte de la senescalía de Ruernphas —murmuró, casi para sí mismo.

—Pero ¿se encuentran bien? Y mi marido, ¿se encuentra bien? ¿Te ha preguntado por mí? —se interesó, más temerosa ahora que angustiada.

—No os preocupéis —respondió el joven, aunque con cierta angustia en su voz—, todos están bien y os están muy agradecidos por el arrojo que habéis demostrado.

—Pero ¿por qué los han encerrado? —dijo, desesperada.

—Algo de eso sé, doña Färlohan —su mirada se ensombreció—. Sin embargo, por vuestra seguridad, pues es mejor desconocer aquello que más daño que bien puede provocar en nosotros, no voy a compartirlo con vos. —Evidentemente, uno de los principales motivos que el joven tenía para ocultar las causas fue la de preservar el doloroso secreto que afectaba a la intimidad de Esghälpa, dado que no habría soportado que aquel, tan hiriente para él que lo hacía repudiar a todos los hombres, provocara la más mínima mirada en las demás personas que escondiera un pensamiento indigno del que aquella mujer merecía. ¡Como si ella, víctima, hubiera tenido alguna responsabilidad!

—¡Ay, qué desgracia! —se desoló—. ¿Y qué voy a hacer yo para ayudarlo, por favor?

—No se preocupe, señora —comenzó él—, déjelo en mi mano, y piense que su marido se encuentra todo lo bien que uno puede estar cuando ha sido privado de libertad. —Aquellas palabras parecieron sosegar por un breve instante a la mujer—. Cuando tenga oportunidad de elaborar un plan, os haré partícipe de él para que me ayudéis a llevarlo a cabo.

—Pero ¿qué piensas hacer, muchacho? —preguntó, angustiada.

—Los liberaré y les ayudaré a abandonar la ciudad —respondió con resolución y con la mirada endurecida.

—¿Y adónde iremos? —La desesperación de la restauradora parecía no hallar reposo.

—No lo sé, señora —trató de calmarla—, aún no he tenido tiempo de elaborar un plan con todos los detalles, pero, llegado el momento, precisaré que hagáis todo lo que os diga con presteza.

—¡Ay, gracias, hijo mío! —Besó la mano del chico, que se incomodó ligeramente al no sentirse merecedor de tanta gratitud—. ¿Cuándo volveréis a ver a mi querido Yüruecg?

—No lo sé —zanjó—. Es mejor que no precipite ningún movimiento extraño, pues cualquier mínima sospecha podría desbaratar nuestras intenciones.

»Como ya os he dicho —prosiguió, volviendo a tomar sus manos entre las suyas para enfatizar el significado de sus palabras—, es preciso que tengamos paciencia, la mente fría y que no hablemos de esto con nadie por la seguridad de todos. —La observó con serenidad—. ¿Tengo vuestra palabra, doña Färlohan? —Esta asintió forzando una sonrisa.

»No suelo ocupar el puesto de guardia de las celdas tanto como ocupo el que se halla próximo a las puertas —tragó saliva—. Por consiguiente, recordad: hay que ser paciente y guardar silencio. Haced ver que la versión oficial, aquella que hace ver que vuestro esposo partió —le recordó—, ha sido si no bien recibida, al menos, aceptada por vos.




Desde entonces, la pobre Färlohan no tuvo mayores noticias por parte del joven soldado, el cual, salvo por algún gesto que suscitaba ciertas esperanzas en el maltrecho corazón de la restauradora, no volvió a mantener una conversación privada con ella.

Esto, sin embargo, no implicó que Dormnliôn se hubiera olvidado del asunto; más bien todo lo contrario. Por un lado, tras haber conocido lo sucedido a Esghälpa a través del relato realizado por el señor Yüruecg, que, encerrado en una celda sin más compañía que la de los roedores que por la noche acudían a recoger los pobres restos de su comida, habiendo sabido que su mujer se encontraba al tanto de su situación, y gracias también a las muestras de afecto y a las alentadoras palabras que el joven soldado le ofrecía cuando tenía ocasión, había logrado evitar derrumbarse del modo en que lo habría hecho cualquier persona cabal en una situación semejante.

Al margen de esto, había descubierto, aunque evitando de cualquier modo ser sorprendido por el resto de guardias de la prisión, que Järghon se encontraba encerrado en la más oscura de las celdas; aquella de la cual nadie poseía la llave, salvo una mujer que, ocasionalmente y cubierta por una amplia capa negra que ocultaba tanto su cuerpo como su faz, lo visitaba.




Así, los meses fueron avanzando hasta que, al fin, el invierno —uno de los más crudos que nadie hubiera podido recordar— hizo acto de presencia.

Aquella noche, el soldado hubo de hacer la guardia de los calabozos. Afuera, bajo el inclemente hálito del tiempo, una copiosa nevada estaba cubriendo todas las tierras que desde el bosque de Shihion se extendían hacia poniente. Pensó, agradecido, que la situación les era propicia y, con previsión, entregó una carta a Färlohan para que esta realizase los preparativos con el objeto de emprender un viaje que, gracias a la negrura y a la tempestad, les permitiría abandonar el reino.

El ruido que la llave produjo al activar los engranajes del cerrojo paralizó el corazón del joven. Tras echar un ojo al lejano acceso del largo y solitario pasillo que iba desembocando en las tristes y solitarias celdas, procedió a empujar el pesado bloque de metal para que, rechinando sobre sus goznes, le permitiera acceder a su interior. Allí, cegados por la pobre luz del corredor, aunque acrecentada por la funesta negrura que en su interior había regentado hasta el momento, se encontraban Esghälpa y Clöctiers.

El anciano, sentado sobre el viejo y destartalado jergón, acariciando son sus huesudas manos los cabellos de la hermosa mujer que, tumbada, apoyaba su cabeza sobre su regazo, observó la visita con indiferencia; pues sus pensamientos vagaban lejanos de aquel triste rincón.

El frío del interior enturbió la imagen de los presos con sus espectrales jirones de vaho.

—Ha llegado el momento —susurró el soldado, evidenciando que todos se encontraban al tanto de los planes que en su cabeza había cincelado—. Aquí os traigo mantas y ropas de abrigo.

El viejo no pareció inmutarse, mientras que la mujer se encontraba demasiado fatigada para ponerse en pie.

—Por favor, señor Clöctiers —suplicó el soldado—, pensadlo bien…

El viejo no respondió y se mantuvo inerte. Al parecer, aquel asunto había despertado ciertas diferencias entre todos ellos que, indudablemente, ya habían sido discutidas más de una vez.

—Señor —volvió a repetir—, si no queréis hacerlo por vos, hacedlo por Esghälpa. —Aguantó la respiración—. ¡Pensad en ella! —sentenció, tratando de lograr con aquel pensamiento que el viejo maestro cambiara definitivamente de parecer.

Tras dejar ir un lánguido suspiro, Clöctiers observó la cara de la bella muchacha. Entonces, después de cerrar los ojos con fuerza, comenzó a asentir con lentitud bajo la atenta mirada del soldado.

—¡Bien! —exclamó, presa de una alegría que se veía aumentada a causa del miedo y del nerviosismo que reinaban en su corazón—. Voy a buscar al señor Yüruecg. ¡No perdamos más tiempo!

Los cuatro comenzaron a vagar por los pasadizos de la prisión. El joven Dormnliôn avanzaba con una creciente preocupación en su corazón, pues le resultaba completamente incomprensible no haber encontrado al guardia que, en la sala tras la que descendían las escaleras que conducían a las celdas, debía permanecer hasta la mañana siguiente. Inquieto, decidió detener su avance y solicitó a sus compañeros que esperasen allí para que él pudiera descubrir dónde se hallaba.

Los tres reos, corroídos por el frío que en la celda había envenenado sus huesos durante los últimos meses, se apiñaron junto a las pobres brasas que prendían en el modesto brasero que gobernaba la habitación.

Al poco tiempo, vieron bajar, precipitadamente y colocándose un dedo en sus labios, al soldado. Sin decir una sola palabra, los instó a volver a descender por la escalera para correr a ocultarse en un recodo de la planta inferior.

No pasaron muchos minutos cuando vieron avanzar, con aquella capa negra ondeando a causa de la agitación y la capucha echada sobre su espalda, a Jäl·levä. El jadeo que su respiración agitada producía pareció colmar cada uno de los rincones que, hasta entonces, se les habían antojado como una mortaja compuesta por gélida soledad. Tras ella, a escasas veinte yardas, varios soldados de su guardia personal la seguían cargados con diferentes bultos que resultaron irreconocibles a los ocultos fugitivos.

Pese a que ninguno fue capaz de comprender nada de lo que iban diciendo, sí pudieron extraer palabras sueltas que, sin embargo, solo sirvieron para intranquilizarlos.

—¡Los orcos! —dijo Yüruecg, cuya mirada parecía la de un enajenado.

—No creo… —respondió, observándolo con inquietud y duda Dormnliôn. Evidentemente, las palabras de Jorshunsda y Güredash no habían sido desoídas, y todos los que habían escuchado a aquellos sabios habían repetido, a su vez (por supuesto, añadiendo detalles nuevos o tergiversando los que en realidad habían sido expuestos), lo mismo a los demás. Así, de aquel modo, el soldado había llegado a saber algo acerca de aquel acontecimiento, pues ninguno de los presos lo había hecho partícipe de algo que más podría perjudicarlos que ayudarlos; pues, pensaban, podría haberlos tomado por locos y abandonarlos así a su suerte.

—Pues yo sí lo creo —añadió Clöctiers con la voz árida y escalofriante—, y espero que terminen por barrer la inmundicia que inunda esta ciudad. —Los tres observaron al anciano con pavor. Después, Esghälpa lo abrazó con infinita ternura, tratando de borrar de su mente aquellos negros pensamientos que se habían negado a abandonarlo desde el fatídico día en el que fueron encarcelados.

—Si es así —sentenció resolutivo el soldado—, deberemos aprovechar la confusión para escapar.

—¿Escapar de esos seres? —tartamudeó el restaurador. Todos lo miraron, como si aquella idea no hubiera sido cincelada en sus mentes hasta aquel instante—. ¡Tal vez haya un sendero si seguimos los pasos de la mujer del senescal!

—¿Y su mujer? —preguntó con dureza Esghälpa.

—Por supuesto —trató de aclarar sus palabras—, me refiero a que nuestro joven amigo correría en su búsqueda mientras aguardamos abajo.

—¡Imposible! —dijo el soldado—. En primer lugar, no es seguro que haya una salida secreta en las celdas; en segundo, hace ya demasiado que han partido como para averiguar qué sendero han tomado y, en tercer y último lugar, quizá no esté sucediendo nada en el exterior, perdiendo entonces una oportunidad única para salir de aquí. —Suspiró—. Además —apuntó—, sea como sea, ¿quién nos asegura que, aun liberando al marido de esa mujer, no van a volver tras sus pasos?

—Pero —trató de justificarse el buen hombre— si iban cargados de mantas y viandas…

—¡Demasiado tarde! —zanjó—. Si hemos de morir, prefiero hacerlo bajo esas bestias antes que en una prisión o bajo el hacha de mi propio pueblo, castigado por alta traición. ¡Vamos!

El viejo Clöctiers, pese a no haber perdonado a ninguno de los hombres el desleal comportamiento que aquellos pocos tuvieron con su joven amiga, no pudo evitar sentir cierta admiración por la resolución que aquel joven hombre demostró en aquel instante.

El frío del exterior golpeó con fuerza a todos, pero con especial ferocidad a los tres presos, que hacía mucho que no sentían el contacto del aire libre sobre sus cuerpos. Las facciones de Esghälpa se habían endurecido tras el cautiverio para dotarla de una belleza aún más profunda. Su mirada, con aquellos ojos de color avellana, parecía traspasar el corazón de todos aquellos con los que la cruzaba. Pese a que había más motivos para apreciar al joven que para desdeñarlo, la experiencia traumática que había vivido ejercía sobre ella un imperioso influjo que provocaba que lo tratara con frialdad, casi con desprecio, evitando así cruzar su vista con él y haciéndolo con desdén cuando esto sucedía. Por su parte, el soldado, bastante más joven que ella, pese a que sentía que mil lanzas se hincaban sobre su corazón cada vez que esto sucedía, procuraba ignorarlo no solo haciéndolo ver, sino centrándose realmente en el plan de huida para evadir su mente. En realidad, por muy comprensivo que un hombre sea, siempre llegará a ser incapaz de evocar tan vívidamente los sentimientos que penetran en el corazón de la mujer que ha sufrido bajo la inhumana naturaleza de esos insidiosos engendros. Sin embargo, aquel joven aún era demasiado cándido para asimilar aquella profundidad y es por eso que, gracias a su naturaleza bondadosa, era capaz de entregar a la mujer aquello que más necesitaba en aquel momento: respeto y silencio. Para todo lo demás, ella contaba con su buen amigo Clöctiers.

Las gentes de la ciudad, alteradas, corrían de un lugar a otro cargando sus pertenencias en diferentes objetos. El llanto de los niños, arrastrados por sus madres y abuelos, cuyos semblantes desencajados reflejaban un temor cuyos corazones eran incapaces de albergar, acompañaba el estruendo que producían las armaduras de los escasos soldados que iban acercándose a la zona donde se hallaban los grandes portones de Ruernphas. Nadie reparó en los tres fugitivos.

—Corramos en busca de Färlohan —ordenó el joven para alegría del esposo de esta— y tratemos de averiguar cuál es el auténtico motivo que provoca toda esta enajenación.

«Imposible —pensó, sin parar de correr, sintiendo los nervios tensos en su fuerte espalda—. Los orcos no existen… ¿Y si han vencido las Gnurkyah y han decidido aplastar nuestro reino definitivamente?».

—Me temo que aquellos dos desconocidos —jadeó Yüruecg— sabían demasiado bien de lo que hablaban cuando vinieron a advertirnos. ¿Por qué no huimos entonces con ellos? —sus palabras, aun sin recibir respuesta, golpearon fuertemente contra el corazón de sus compañeros, que, a la carrera, compartieron penosamente aquella apreciación.

—Nuestra decisión ya fue tomada y nada puede cambiarla ahora —respondió Dormnliôn—. Nuestra única posibilidad es mantener la cabeza fría y confiar en que la suerte nos sea propicia.

Mientras el joven soldado y el restaurador corrieron a reunirse con esta, Clöctiers y su amiga accedieron a la vieja apoteca para tomar prendas de abrigo, productos del herbolario que pensaron les serían de utilidad, y alimentos y bebidas para afrontar la penosa marcha que preveían ante sí.

A lo largo de este trayecto, no cesaron las continuas carreras y los gemidos y gritos de «¡están aquí!», «¡no aguantaremos mucho!» o maldiciones e imprecaciones contra los gobernantes de Ruernphas.

Cuando se reunieron, los herbolarios descubrieron a una mujer de poco más de cuarenta años de edad que, aguardando tan espantada como todos ellos, cargaba con dos grandes cestos de mimbre, presta a obedecer. Se trataba de Mirlean, la madre del joven soldado. Indudablemente, el muchacho no había olvidado al único familiar que en aquel lugar le quedaba, aun sabiendo lo mucho que iban a arriesgar entre sufrimientos y penurias.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Esghälpa, sintiéndose bastante más reconfortada bajo aquel gélido frío, aunque sin soltar la mano de su viejo amigo.

—Aquí tengo la llave de uno de los portillos —respondió el soldado, sacando una vieja, pesada y roída llave de uno de sus bolsillos para mostrársela a la joven—. Mi idea es que…

En aquel preciso instante, un cuerno terrorífico, cuya voz pareció herir las argentadas rocas que conformaban hasta el más mínimo rincón de aquel lugar —como si, por un extraño motivo, recordaran con funesto rencor su inconfundible timbre—, acalló el incómodo fragor para sumir en la desesperación a todos los ciudadanos de Ruernphas. Tras él, el silencio no se hizo esperar; un silencio acongojante, un silencio que maniataba todas las esperanzas de aquellos que amaban la vida.

—¡Corramos! —ordenó el soldado, echándose a la carrera en pos de la parte más meridional de la ciudad, mientras tomaba a su madre de la mano.

A medida que avanzaban, aproximándose más y más a los grandes portones, la imagen de los soldados que, ocultos tras las almenas unos y en el matacán otros, aterrados, temblaban bajo la rugiente voz que el aire arrastraba. Aquella voz, cruel y perversa, instaba a aquellos a que abrieran los portones, so pena de sufrir la más terrible de las muertes. Los desgraciados, todos jóvenes e inexpertos como Dormnliôn, buscaban desesperadamente la decisión del capitán de la guardia, que, no mucho mayor que ellos, temblaba incapaz de tomar una decisión.

—¡Dormnliôn! —voceó uno de los cabos al verlo correr, próximo al lugar donde los soldados se apiñaban para aguardar las órdenes que sus superiores habrían de dirigirlos—, ¿adónde vas?

—Cumplo órdenes de Jäl·levä, senescal de Ruernphas —fue lo primero que le vino a la cabeza—. Me ha ordenado conducir a estos ciudadanos a un lugar seguro. —El otro, con el ceño fruncido, observó a los desconocidos sin llegar a reconocer a ninguno a causa de la oscuridad y de la fuerte nevada que cada vez caía más copiosamente.

—¡Déjame ver las órdenes! —dudó.

El joven soldado, lívido, tragó saliva y aguardó allá donde estaba mientras el otro iba abriéndose paso hacia él.

—Con las prisas —murmuró, tartamudeando—, no me ha hecho entrega de ningún…

Justo en aquel preciso instante, varios centenares de flechas ascendieron, desgarrando la atmósfera, álgida, al tiempo que entonaban su fatídica melodía. Los gritos de los soldados no se hicieron esperar y, casi cuando aún no había alcanzado el suelo la última de aquellas saetas, un colosal golpe sacudió los portones de la ciudad.

Dormnliôn no esperó un instante más e, instando a sus compañeros a correr hacia el ala lateral que, tras un sinfín de recovecos, los haría llegar al portillo occidental del castillo, cerró la marcha, dejando al aturdido cabo clavado en el mismo lugar sin saber de qué modo reaccionar.

Otra sacudida más violenta que la anterior retumbó contra la entrada.

—¡Cargad las flechas! —voceó entonces el capitán. Los soldados, como si despertaran súbitamente de un incomprensible trance, volvieron a ser dueños de su frágil valor y ejecutaron la orden con asombrosa precisión.

Cuando el mando de aquellos hombres gritó: «¡disparad!», Dormnliôn cerraba la puerta de la oscura habitación que habría de conducirlos fuera de la ciudad.

—¿Hacia dónde lleva este pasadizo? —se interesó Clöctiers con una templanza que asustó a todos.

—Tras varios cambios —respondió el soldado con firmeza—, terminaremos ante el portillo que descansa en el extremo occidental de la parte frontal de la muralla.

—¿Quieres decir que vamos a acabar frente a esas… cosas? —gimió Yüruecg, aterrado.

—No hay otra forma de escapar de aquí —respondió Clöctiers, tras haber echado una profunda mirada al joven, comprendiendo que era muy sabedor del peligro que les iba a hacer correr con aquella decisión—. Es probable que con la oscuridad y el temporal pasemos inadvertidos.

—¿Es probable? —repitió el restaurador, horrorizado—. He leído mucho acerca de esas criaturas, ¿sabéis? —Miró en derredor, tratando de descubrir un escollo entre la expresión que los ojos de sus compañeros lucían para derramar sobre su dueño toda su perorata. Sin embargo, nadie, ni tan siquiera su mujer, le dio esa oportunidad—. Si lo que sé es cierto, estaremos perdidos; ¡son capaces de ver en la noche como nosotros lo hacemos a pleno sol!

—¿Y qué quieres que hagamos, Yüruecg? —le reprochó su esposa—. Si no hubiera sido por este joven, aún te encontrarías preso, a la espera de que esos monstruos te hallaran o de morir por inanición.

—¡Pero eso no justifica que debamos correr hacia una muerte segura! —protestó, no sin cierta razón—. ¡La senescal ha partido hacia los calabozos en busca de algún paso secreto!

—No hay certeza de eso, señor Yüruecg —intervino Esghälpa, que se encontraba tan aterrada como él; pues allí dentro parecía acrecentarse la gravedad de los ruidos que tras los muros producía el inminente conflicto—. Debemos arriesgarnos y agradecer a Dormnliôn el riesgo que durante estos meses ha asumido para devolvernos la libertad que de un modo tan pérfido nos arrebataron.

Al escuchar su nombre pronunciado por aquellos labios, tan anhelados en sus más cálidos y hermosos sueños, el corazón del joven se hinchió de tal modo que llegó a creer que él solo podría acabar con aquellos extraños y desconocidos invasores.

Sin embargo, aquel dulce momento se desvaneció, efímero, cuando la puerta que tenían a su espalda se abrió de golpe para que el joven cabo penetrara antes de volver a cerrarla tras de sí. Todos lo observaron, temerosos por las consecuencias de lo que aquel encuentro podría desatar.

—Vengo a ayudarte en esta misión —declaró, con el rostro pálido, al comprender el significado de las miradas de todos aquellos.

—Me alegra contar con una espada más, Khargliôn —sentenció con una sonrisa que liberaba de manera satisfactoria toda la tensión que, durante poco más de dos segundos, había envenenado su corazón, aproximándose hasta el cabo para estrecharle la mano. El recién llegado, sin embargo, congeló su sonrisa en los labios al digerir el significado de aquella oración.

»¡Corramos! —ordenó, antes de que el otro pudiera abrir la boca para decir nada, tras haber tomado algunas teas que descansaban en las paredes de la sala y repartirlas entre sus compañeros.




El exterior de la fortaleza se encontraba envenenado por una descomunal humareda que, unida esta a la escasa visibilidad que producía el temporal, servía para ocultar al joven Dormnliôn. Este, tras haber abierto la puerta con el mayor de los sigilos, se dedicó a estudiar la situación antes de poner en riesgo a los demás.

Como si de negros espectros recreados contra un turbio lienzo por un zafio y basto pincel se trataran, el soldado contempló un ingente número de formas que, agolpadas ante el claro que se extendía frente a la ciudad de Ruernphas, amenazaban con un profuso silencio el mañana de aquel entristecido pueblo. Se sorprendió, asimismo, de la rígida disciplina que, aun bajo el ocasional acoso al que las flechas de los escasos soldados del castillo los sometían, les hacía mantener la formación. Erguido sobre un saliente del camino, el desconsolado Dormnliôn creyó diferenciar a alguien que, envuelto en una amplia capa oscura, tocada por una capucha, y cuya forma se diferenciaba de la de aquellos engendros, desprendía una irradiante claridad de lo que parecía ser un largo bastón.

Comprendiendo que la escasa atención que aquellos prestaban al rincón por el que había salido podría resultarles conveniente —en prejuicio, cierto es, de aquellos otros que tras los muros se quedaran—, el soldado comenzó a estudiar los alrededores para comprobar si el pequeño sendero que lindaba durante largas millas con el extremo oriental del Losslïriomn se encontraba desatendido por aquellas bestias, significando, entonces, que sería lo suficientemente seguro como para iniciar la huida por allí.

Entonces, mientras ascendía por el sendero que bordeaba la inmensa torre sudoeste para alcanzar el viejo portillo, con el claro propósito de informar a sus amigos de la actual situación, una fuerte sacudida bajo sus pies, al tiempo que una rugiente, poderosa e inhumana voz —la cual evocaba mediante su solo timbre un ultrajante dolor—, lo hizo caer de rodillas, aturdido y habiendo de cubrirse los oídos con ambas manos. Sin terminar de entender qué sucedía, alzó su mirada para descubrir que aquel extraño había levantado su refulgente báculo, disipando el turbio velo que lo había envuelto hasta entonces, mientras pronunciaba aquellas lacerantes palabras.

Tras esto, todo se detuvo. La brisa, incomprensiblemente aplacada, exhaló su último lamento al tiempo que una quietud se apoderaba incluso de los agónicos copos de nieve; el suelo, agitado hasta entonces, templó su violenta sacudida para hundirse en una calma que petrificó hasta las osadas briznas de hierba que asomaban entre los rincones del pie de la muralla, allá donde el nevazo no había sido capaz de asentarse; el cielo, encapotado y tupido, dibujando una indómita hermosura que sumía los corazones en una retraída angustia, pareció, asimismo, prestar atención con terrible severidad; las argentadas murallas y torres de la ciudad, sublimes y arrogantes, manifestaron una vívida aprensión que penetró con holgada sencillez en el pecho de Dormnliôn, provocándole unas lágrimas ardientes que hirieron su piel.

Todo aquello se quebró. Una sublime onda expansiva, cuyo origen emanó del deslumbrante báculo de aquel desconocido, arrasó violentamente en torno a sí para desprender una indómita fuerza que clavó al desgraciado contra el suelo, al tiempo que, instantes después, liberaba un atronador rugido que hacía vibrar los cimientos de la mismísima Aasm.

Los enormes portones de Ruernphas reventaron en millones de pedazos, alzándose a muchas decenas de pies de altura por los aires, bajo el regio poder de aquel desconocido.

Con una celeridad sorprendentemente inesperada en unos cuerpos de semejante tamaño, aquellos descomunales seres, sin dejar ir un solo grito triunfal, avanzaron con la misma disciplina que habían mantenido hasta entonces, justo cuando su amo les hubo abierto los portones de aquel sagrado rincón. Solo el ruido provocado por sus pesadas pisadas, estructuradas como si a un solo ser pertenecieran, quebró la quietud que siguió a la explosión, salvo por el agónico que los destartalados goznes y las maltrechas rocas de la entrada osaron provocar al desmoronarse.

Trastabillando sobre la grava y bajo una lluvia de arena, polvo y piedras, incapaz de hacerse dueño de sus propios movimientos a causa de la desesperación que de su cuerpo se había hecho dueña, Dormnliôn accedió al otro extremo del muro para reunirse con sus compañeros, temiendo ser aplastado o caer malherido por cualquiera de las innumerables rocas que del cielo iban cayendo en torno a él a causa de la explosión y que parecían no tener fin.

—¿Qué es eso? —preguntó, turbado, Yüruecg, sujetándolo por su antebrazo derecho con nerviosismo.

—¡Han roto los portones! —jadeó con la boca seca—. ¡Tenemos que huir si no queremos que sea demasiado tarde!

Justo en aquel instante, una nueva sacudida hizo retumbar las paredes de la sala. Sobre sus cabezas, despiadados gritos de terror y desesperación atravesaron las sólidas estructuras.

 El inclemente frío no se hizo notar hasta que todos ellos pudieron doblar la esquina que, tortuosamente, los conduciría hacia septentrión, recorriendo la periferia de la ciudad por su parte de poniente. Ninguno de ellos, a excepción del soldado, osó volverse para descubrir qué estaba sucediendo ante la entrada de la enorme ciudad, pues Dormnliôn los instó a correr sin demora para evitar ser descubiertos por alguno de aquellos seres. Así, pese a que aguantó el mínimo tiempo necesario para comandar la huida de todos, su mirada no pudo evitar detenerse sobre aquel siniestro comandante, aún posicionado sobre la elevada estructura que flanqueaba el camino.

Observando cómo iban penetrando sus fuerzas en Ruernphas, se descubrió lentamente de su capuz. Las largas melenas, de un color tan argentado como la misma nieve, al quedar liberadas, cayeron lánguidamente sobre sus hombros. Entonces, el desdichado soldado se sobresaltó al descubrir que aquel se volvía hacia donde en aquel instante se hallaba. Su reacción, tan veloz y acertada como la que el sobresalto sufrido le permitió ejecutar, le concedió, sin embargo, la gracia de poder apreciar lo que se le antojó como una mortífera sonrisa en un rostro largo y macilento, tocado por una frondosa barba del mismo color que sus cabellos. Aterrado, se tumbó sobre el suelo, oculto tras las áridas rocas que flanquearían durante varias leguas aquel enjuto sendero, con la mano derecha pegada al pecho, tratando de aplacar los ruidos que, producidos por el bombeo de su propio corazón, creía, iban a delatarlo.




Jäl·levä introdujo la pesada llave en la cerradura en el momento en el que los hombres que la acompañaban, cargados de diversos fardos, tales como prendas de abrigo, víveres y monedas y joyas, llegaban a su lado para aguardar a su espalda.

—Marchad hacia la salida y esperadnos allí —ordenó con autoridad al tiempo que hacía girar la llave.

El interior de la celda se iluminó provocando que Järghon hubiera de cubrirse los enrojecidos ojos con las encadenadas manos. Entre los dedos observó a su esposa, pues demasiado bien sabía que solo ella era la que tenía la llave de su celda; motivo por el cual, para ser alimentado, el carcelero hacía uso de una pequeña abertura por la que le pasaba las viandas.

—¿Qué dijeron los extranjeros? —sentenció con la voz endurecida y sin preámbulo alguno.

—¿Qué extranjeros? —preguntó este, desorientado.

—Aquellos que vinieron a advertirnos de las desgracias que tú decidiste desoír y por lo que estás ahora encarcelado.

—Yo no estoy encarcelado por eso —respondió, con desprecio en su voz—. Estoy aquí porque te jode que otras sepan darme lo que tú no eres capaz de ofrecerme.

—Mira, imbécil —Jäl·levä se agachó para colocar su rostro ante el de su marido—, a las puertas de la ciudad hay un millar de seres de desproporcionado tamaño, armados hasta las cejas, que solicitan que les abramos las puertas so pena de hacerlas volar por los aires y no dejar vida a su paso. —El otro la observó con asombro, tratando seguramente de reconocer un indicio en la fisonomía de su mujer que delatara la mentira de aquellas palabras. Un fuerte bofetón quebró su estudio—. ¡Responde, lelo!

—¡No vuelvas a tocarme, frígida! —protestó este, forcejeando con sus cadenas.

—¿Quieres quedarte aquí a esperarlos o vas a comenzar a respetarme? —preguntó a bocajarro, desestabilizando el orgullo de aquel hombre.

—¿De qué estás hablando? —preguntó, amansando el tono de su voz, al haber comprendido, sin tener certeza de ello, que la libertad podría estar reservada para él.

—El día que violaste a aquella mujer —pronunció con acritud—, un siervo y un elfo solicitaron hablar contigo para advertirte acerca de extraños acontecimientos. —El reo asintió sin titubear—. ¡Pues bien! —exclamó—, esa situación acaba de acaecer: tenemos ante nuestras puertas un ejército compuesto, según me han comentado —aclaró—, por seres que no se parecen en nada a los humanos, dirigido por uno cuyo cuerpo queda oculto bajo una capa negra. ¿Sabes qué dijeron de Dromses? ¿Crees que sigue con vida?

—¡No lo sé! —respondió sin pensar—. ¡No, espera! —se corrigió casi al instante—. ¡Sí! Dijeron que algo nefasto había pasado en Gnurk y algo de unos orcos…

—¡Pues mira que eres imbécil! —volvió a insultarlo su mujer—. Si hubieras tenido la delicadeza de no pensar tanto con tu polla y de asumir las pocas responsabilidades que en realidad tenías, ninguno de los dos estaríamos aquí ahora.

»Si la información es cierta —sentenció, como si hablara consigo misma—, nuestra huida nos permitirá vivir sobradamente bien una vez lleguemos a nuestro destino. Sin embargo —se interrumpió, pensativa—, si no lo es, la ira del rey nos perseguirá…

»¿Quieres venir conmigo? —preguntó súbitamente bajo la temerosa mirada de su marido. Este asintió.

—¿Por qué lo haces? —preguntó cuando sus manos hubieron estado liberadas de las cadenas con las que había estado sujeto. Ella lo observó con átona expresión—. Podrías haberte ido sin mí.

—Por dos motivos —respondió sin dudar—: el primero es porque, a pesar de que seas un cerdo que no sabe guardar su rabo ante una mujer, eres mi esposo y te quiero. —Entonces, se calló.

—¿Y el segundo? —inquirió justo antes de cruzar el umbral de la puerta.

—El segundo —la mujer se volvió hacia él y, clavando sus ojos en su sorprendida mirada, pronunció con la misma frialdad—, porque, si Dromses vive, serás tú quien cargue con su ira y no yo.

»¿Aceptas el trato?

Al tiempo que escuchaba aquello, sintió el frío filo de una daga pegarse a la piel de su vientre. Mientras el sudor frío iba perlando su frente, asintió.

—¡Bien! —zanjó, volviéndose y envainando su arma—, en ese caso, sígueme. Hay un carro aguardando en el muro septentrional de la ciudad.




El capitán, observando con creciente interés lo que sucedía frente a la ciudad desde el matacán, no se percató de que uno de sus soldados se aproximaba hasta él a la carrera. El sol, declinante, apenas si podía reconocerse bajo los densos nubarrones que iban arrojando los gruesos copos de nieve que desde hacía varios días no habían parado de caer, transformando aquel paraje en una ebúrnea estepa donde aquellos hórridos seres se dedicaban a levantar sus armas de asalto.

—¡Señor! —comenzó el recién llegado, jadeante a causa de la carrera e inclinado para tomar aire.

—¿Y bien? —se anticipó para conocer las órdenes que debía recibir—. ¿Qué os ha dicho la senescal?

—Dice —exhaló ruidosamente— que, pase lo que pase, no permitamos que nadie entre ni salga del castillo y que, en caso de que pretendan hacer uso de la fuerza, les hagamos frente hasta que el último de nosotros caiga.

—¿En caso de que pretendan hacer uso de la fuerza? —repitió el capitán de manera automática, y perdiendo cualquier color en la piel de su rostro—. ¡Están montando catapultas y todo tipo de armas de asalto! ¿Se lo has hecho saber?

—Sí, señor —dijo el otro—. Sin embargo, me ha hecho saber que puede tratarse de algún tipo de estrategia intimidatoria. Además —prosiguió mientras el rostro del capitán iba adquiriendo ahora un tono violáceo a causa de la furia—, me ha hecho saber que, en breve, volverá el rey con sus tropas triunfantes de Gnurk.

El capitán, un hombre joven y de mirada severa, escupió contra una de las almenas con desprecio.

—¿Vendrá hasta aquí? —preguntó con cierta desconfianza. El otro negó con la cabeza, abrumado por la vergüenza de portar tales nuevas.

»¡Sargento! —ordenó desde lo alto al jefe de un grupo que mantenía la guardia junto al patio—, dé señal de alarma para que todos los hombres se presenten armados de inmediato en el patio, que las mujeres y niños corran a la parte de seguridad de la ciudad y que los ingenieros tomen posición junto a los fundíbulos…

—Pero, señor —se apresuró a decir el hombre que a su lado había aguardado—, no queda más que un ingeniero en la ciudad. —El capitán lo observó como si acabara de caer en la cuenta de que, en efecto, aquella nefasta noticia era verdadera—. El resto se encuentra en Gnurk.

El capitán, llamado Dorlion, se volvió hacia el exterior y, colocando ambas manos sobre el antepecho, agachó la cabeza, pensativo. Al poco, los cuernos y campanas de Ruernphas comenzaban a avisar de la voluntad de aquel impotente soldado.

—No veremos un nuevo amanecer… —murmuró mientras el otro soldado, que junto a él aún se mantenía, solo pudo tragar saliva al tener la certeza, como si aquella tragedia hubiera sido figurada hasta que el capitán la pronunció, de la hórrida realidad.



CAPÍTULO XI

Los laureles de Dromses

Los gritos de Dromses, entremezclados con la agonía de muchos soldados que, malheridos, se iban desangrando sobre las gélidas piedras, guijarros y cantos que vadeaban la orilla oriental del río, reverberaban a lo largo y ancho de toda aquella gélida garganta. Algunos de los soldados habían partido, desesperados, tras el vigoroso gniroridann con el propósito de darle caza, lanzando exasperadamente, y sin ningún tipo de fortuna ni tino, sus saetas contra él. Hubo otros, sin embargo —los que habían resultado ilesos tras los sucesos de aquel inesperado revés—, que corrieron a atender a su agónico rey. Por fortuna para este último, entre los hombres que lo habían acompañado hasta el pequeño campamento de Pulbrhim se encontraban sus médicos y cuidadores personales. Estos, a su vez, hallaban en el maestro Dürhumain un mentor y la inspiración de la que a menudo carecían. Aquel, mucho más envejecido —más por las consecuencias de aquel persistente asedio y por los pesares que en él se habían ido aconteciendo que por el constante paso del tiempo—, aunque con una perspicaz inteligencia cincelada en su mirada que se había visto incrementada a lo largo de todos aquellos años, sabía resolver las más adversas situaciones con gran acierto.

—Tú —ordenó, señalando y arrodillado ante su señor, manteniendo presionado un paño empapado en sangre con su mano izquierda sobre la herida del monarca, a uno de aquellos soldados—, busca una olla, llénala de agua y ponla sobre ese fuego —señaló hacia una pequeña hoguera que prendía con ansia— hasta que rompa a hervir. Pon, asimismo —prosiguió con un poderoso brillo en su mirada—, tu estilete sobre las llamas hasta que yo lo precise y procura avivarlas con todo lo que encuentres. Vosotros dos —girándose hacia su izquierda y sin esperar reacción alguna del otro soldado, llamó a dos hombres que, alterados, no sabían qué hacer y se dedicaban a ir de un lado a otro, sin rumbo aparente—, ayudadme a conducir al rey hasta el interior de la tienda, ¡rápido! —gritó, mientras ajironaba con sus dientes parte de su capa con el propósito de fabricar un nuevo apósito para sumarlo al que ya estaba utilizando, tratando de detener la fuerte hemorragia.

En menos de cinco segundos, todos los implicados —y otros tantos que corrieron a ayudar en la medida de lo posible— se encontraron ocupados en estas y muchísimas otras tareas. Uno de los colegas de Dürhumain se dedicó a hurgar entre los muchos objetos que quedaban diseminados a lo largo de los diferentes estantes que ocupaban una de las paredes de aquella tienda, logrando encontrar, con gran alegría para él, y también para su buen amigo médico, la bolsa donde Pulbrhim hubo guardado sus objetos de medicina. El rey, para entonces, ya había quedado desmayado y su breve vida pendía de un hilo, a juzgar por el ritmo con el que su cuerpo iba desangrándose.

De aquel modo, cuando al fin se hubieron quedado solos los tres médicos con el paciente, estos comenzaron a evaluar la gravedad de las lesiones. Lentamente, comenzaron a retirar las empapadas prendas que cubrían la herida. Los testículos no existían, pues habían sido reventados bajo la fuerza del casco de Hëlven. En su lugar, solo quedaban restos del escroto, tiznados por el rojo de su sangre y por el pardo de sus propios excrementos —que, a causa del incidente, se habían derramado al dilatarse su esfínter—, cuyo tono era tan siniestramente oscuro que parecía negro. El pene, por su lado, había logrado salvarse —quizá por la postura que había adoptado aquel desgraciado en su accidentada vivencia—, aunque, lo que más preocupaba a aquellos doctos hombres era la continua pérdida de sangre.

—Señor —gritó uno de los soldados, penetrando en la choza y portando un cuenco colmado de micción para ofrecérsela al médico—, aquí tenéis orina, por si la necesitáis para sanar a nuestro señor.

Este, sin ningún reparo, lo retiró de su camino, empujándolo levemente del hombro y logrando que parte del líquido se derramara sobre el suelo, con el propósito de rebuscar, después, entre los frascos que su colega había depositado sobre una mesita.

—¡No debéis hacer uso de la orina, estúpidos! —protestó, sin dejar de levantar pequeños frascos para escudriñar su interior—. ¡Salid de aquí ahora mismo! —ordenó, mientras tomaba una de aquellas botellas, cuyo contenido se mostraba con oscuros tonos bermejos.

»Debemos limpiar la herida lo más rápidamente posible —sentenció con resolución—. Creo que este compuesto que Pulbrhim fabricó —un lánguido suspiro, mientras su mirada se perdía por un brevísimo instante en un indefinido punto de las sombras, quebró aquella oración— nos va a servir para tal fin.

En aquel instante, entraron otros dos soldados portando un gran perol lleno de agua hirviendo. Con eficiencia, lo colocaron sobre las llamas del rugiente hogar, justo después de avivarlo con unas pocas ramas secas que quedaban apiladas ordenadamente en un lateral.

Dürhumain tomó un paño y, tras humedecerlo con aquella agua —derramando sobre él el contenido de un cazo que introdujo en la gran olla—, comenzó las labores básicas de limpieza de la herida. Un gran coágulo de sangre había comenzado a formarse sobre la llaga. Dromses, mientras era sometido a las tareas de los médicos, no mostraba signo de vida alguno, sino los más básicos. Lentamente, la mugre fue desapareciendo de la zona afectada. Fue el momento en el que pudo derramar parte del contenido del frasco sobre ella para que, automáticamente, comenzara a desinfectarse.

Entonces, sin ningún tipo de explicación, el médico salió precipitadamente de la tienda. Sus colegas, sin pronunciar palabra alguna, prosiguieron con las tareas que el otro había iniciado. A su vuelta, se presentó portando la daga incandescente que aquel soldado, bajo petición suya, había colocado sobre las llamas del fuego que prendía, rugiente, en el exterior. Con pulso firme y sin dilación alguna, procedió a cauterizar la herida de Dromses mediante su ardiente hoja. El hedor que rápidamente se desprendió de la herida —a carne, piel y sangre quemadas— embriagó toda la estancia. Con aquello, Dürhumain esperó lograr detener la hemorragia y, al mismo tiempo, prevenir las infecciones que tan fatales consecuencias podrían ocasionar.

Cuando terminó con esta tarea, dejó la daga sobre una bandeja y, apoyando ambas manos sobre la cama en la que quedaba acostado el rey, agachó la cabeza y guardó silencio, quedo y perdido en sus pensamientos, hasta que uno de sus amigos, Gôlkhion, posó su mano izquierda sobre su hombro derecho.

—Hemos de atender al resto de heridos, amigo —dijo, con un hilo de voz—. Aquí, no podemos hacer mucho más.

—Será mejor —levantó la cabeza con solemnidad— que vayan preparando un buen caldo—. Estoy convencido —miró en derredor— de que Pulbrhim debía tener por aquí interesantes ingredientes para cocinar uno con sustanciosos nutrientes. El rey —clavó los ojos en sus compañeros— ha perdido mucha sangre, deberá recibir una atención muy especial. Que lo alimenten cada hora —ordenó— con un caldo denso.

»Estas primeras horas serán cruciales. —Suspiró—. Atendamos al resto.

Cuando abandonaron la estancia, descubrieron una estampa espeluznante. Todos los hombres que aún mantenían la vida, tanto los que estaban ilesos como los que sufrían heridas leves, observaban, aterrados, el continuo fluir de la torrencial corriente del río. Los médicos, asustados, hicieron lo propio.

Sobre las alteradas aguas, teñidas de rojo, flotaba un gran número de cuerpos entre los que se encontraban hombres, mujeres y monturas. Algunos de estos descendían por la corriente ensartados por lanzas o flechas, otros, con los rostros desfigurados a causa del impacto sufrido por la tremenda caída, se habían convertido en una deforme masa de carne y metal que en poco o nada recordaban su elegante y fornida forma natural, había también miembros destrozados que se agitaban sobre el caprichoso ritmo de las gélidas aguas, así como diferentes armas que se mostraban hendidas y quebradas sin el cuerpo de sus antiguos portadores.

—¡Aprisa! —el silencio se vio quebrado cuando Dürhumain chocó las palmas de sus manos para alertar a sus dos compañeros—, hemos de tratar de ayudar a estos hombres —sentenció, mientras se lanzaba para evaluar la situación de todos los heridos.

Posiblemente, sin contar la multitud de cuerpos que yacían sin vida sobre el suelo, podría haber más de veinte hombres sufriendo a causa de heridas de diferente naturaleza, desde miembros amputados hasta simples cortes en alguna de sus extremidades. Con diligente profesionalidad, los tres médicos separaron a estos en tres grupos bien definidos: aquellos cuyas lesiones no representaban ninguna complicación y que, por consiguiente, podían ser atendidos por sus propios compañeros —asegurándose de que cumplieran con ciertos mínimos de higiene—, los que precisaban de una rápida y experta intervención para minimizar las enfermedades y las consecuentes secuelas que sus heridas, si no eran tratadas correctamente, pudieran provocar, y, finalmente, aquellos por los que ya nada era posible hacer. A estos últimos, sin dedicarles sin embargo demasiado tiempo, aunque aplicándoles rápidos remedios que, cuando no era posible hacerlo desaparecer, hicieran al menos mitigar el dolor de sus males, se les asignó, no obstante, la compañía de algunos de sus más allegados compañeros para que, en aquellos últimos momentos de sus vidas, justo antes de que abandonaran Aasm para acceder al siniestro Reino de Mörj, pudieran sentir un apoyo junto a ellos que, al menos, fuera capaz de atesorar sus últimas palabras o voluntades para hacerlas llegar, cuando fuera preciso y posible, allá adonde debieran.

Así, los médicos hubieron de enfrentarse a cinco casos de extremada delicadeza. De estos, dos perdieron la vida, tras una ardua batalla que llevó a aquellos hombres a trabajar durante más de tres horas en mitad de aquella profunda negrura que embriagaba la noche en aquel rincón del mundo, y los otros tres fueron conducidos al interior de la tienda, junto con su agónico rey.

Después de aquello, el dolor de los hombres parecía desgarrar su alma con una fuerza abrasadora. Los tres médicos, aunque no hubieron osado decir nada ante Dromses con anterioridad, parecían compartir la repudia que aquel absurdo asedio les merecía. Dürhumain se sentó al fin junto con Gôlkhion y Leitgên —el tercero de los médicos—, a descansar del enorme trabajo que habían estado realizando durante cerca de siete horas. Entonces, cuando apenas si se había acomodado sobre una roca de considerables dimensiones, Gôlkhion se alzó, con el rostro descompuesto y lívido, para clavar sus negros ojos sobre la corriente del río.

—¿Qué es eso? —sentenció, mientras señalaba con uno de sus dedos los diferentes cuerpos que vagaban, inertes, sobre el agua.

Sus compañeros, confundidos —pues no habían dejado de bajar cuerpos desde que la batalla diera inicio ante las puertas de Gnurk—, solo habían podido ver cadáveres que en nada les había llamado la atención. Sin embargo, cuando las llamas de las múltiples teas que habían sido encendidas, junto con la claridad que la rugiente hoguera desprendía, iluminaron el enorme cuerpo de un colosal, tosco y repulsivo ser —cuya naturaleza, pese a que estos la desconocían, era la de un troll de las cavernas—, ambos imitaron a su colega y, dejando ir un apagado grito, se pudieron en pie. Aquellas voces alteraron a los soldados que, compungidos, vagaban de un lado a otro para enterrar a sus compañeros e hizo que todos se detuvieran para descubrir un ingente número de cuerpos extraños que, unidos a los de las mujeres, hombres y caballos, provocaron en ellos un terror irracional.

—¿Qué son esas cosas? —se atrevió a preguntar uno de los hombres. Sin embargo, ninguno de los presentes tuvo respuesta para él.

Durante unos segundos, todos los soldados guardaron silencio, estáticos, ante aquel siniestro decorado.

—Acercad uno de esos cadáveres hasta aquí —ordenó Gôlkhion a los guardias que más cerca estaban de la orilla.

Con destreza, y haciendo uso de las largas lanzas que quedaban esparcidas por la superficie del suelo, cuatro hombres lograron atraer hasta la tierra el cadáver de un orco. El hedor que desprendía les hizo retroceder instintivamente para cubrirse boca y nariz casi al unísono.

Los tres médicos, por el contrario, y con un profundo interés profesional, se aproximaron hasta aquel tosco ser. Su cabeza, pese a haber quedado notablemente deformada, pues carecía del occipucio —evidenciando haber sido cercenado limpiamente por la hoja de algún arma—, constataba la notable diferencia fisonómica que hubieran podido contemplar jamás en sus largos años de estudio o de experiencia con cualquier otro espécimen estudiado. El rostro, chato —y con la boca retorcida en un horrible ictus—, lucía dos diminutos ojos ocres que apuntaban hacia diferentes direcciones para coronar una nariz pequeña y retorcida en la que se había coagulado la negra sangre de aquella bestia. Sus brazos, largos y fuertes, terminaban en dos contraídas garras entre las que aún quedaban restos de lo que parecía ser un tumulto de masa encefálica, hueso y cabellos rubios.

El silencio que reinaba en el ambiente mientras los médicos observaban los restos del orco, sin atreverse, sin embargo, a establecer contacto físico con aquel pútrido ser, parecía haber sosegado incluso el clamor que rezumaban las salvajes aguas del río. 

—Maestro —dijo entonces Kurhton, el soldado que, ostentando el rango de sargento, había asumido el mando de aquella tropa tras la muerte de sus superiores, a Dürhumain—, deberíamos regresar, pues algo extraño está sucediendo. ¿Es posible conducir a su majestad, en su estado actual, hasta la fortaleza de Gnurk? —El médico, con el curtido rostro enmascarado en un visaje de severidad, se giró hacia este.

—Imposible —sentenció sin permitir objeción alguna—. Si trasladamos a Dromses, morirá. —El otro no pudo ocultar su desconcierto—. No sé incluso si será capaz de superar esta primera noche.

»Lo que es imperioso que hagáis, dado que ahora habéis asumido el mando de la tropa —prosiguió, mirando en derredor—, es que hagáis venir a todos nuestros hombres, levantando aquel campamento que se halla a la entrada de la mina —aclaró—, para que vengan cuanto antes aquí.

»¡Lanzad el cadáver a las aguas para que se lo lleve la corriente! —sentenció, sin preámbulo y ante el asombro del sargento, casi al mismo tiempo en el que los cuatro soldados volvían a hacer uso de sus lanzas para deshacerse de los despojos.

En aquel instante, los otros dos médicos se introdujeron en la tienda para asistir a los enfermos.

—Pero —trató de exponer sus inquietudes el sargento— todos esos cuerpos —señaló hacia el río— indican que hay algo que no está sucediendo como esperábamos.

—La guerra siempre tiene estas consecuencias —sentenció, sombrío—. Es la muerte la única que sale vencedora de ella. —Suspiró quedamente—. Si se trata de esos seres, no puedo deciros más de lo que conocéis. Solo cabe esperar —terminó por zanjar.

El resto de soldados, entonces, retomó automáticamente sus labores y siguieron con el entierro de los cuerpos.

—Señor —acudió uno de los soldados hasta Kurhton—, ¿qué hacemos con los cuerpos de Pulbrhim y la mujer? —El sargento los observó con una expresión extremadamente melancólica.

»Podemos tirarlos al río —propuso el soldado.

—¡No! —corrió a protestar el médico, logrando que los dos hombres clavaran sus ojos sobre él—. Ese joven —trató de explicarse, sin ser capaz de retirar la mirada de los cadáveres— me ha llegado a estimar como si de mi propio hijo se tratara. —Sus ojos comenzaron a arrasarse en lágrimas—. Yo lo enterraré.

Junto con seis de aquellos hombres, una vez hubo partido el sargento hacia el campamento que había quedado establecido, desde sus inicios, a la entrada de la mina, Dürhumain condujo los cadáveres de los dos amantes remontando el curso del río. La profunda oscuridad con la que aquel escenario quedaba cubierto los obligaba a avanzar con torpeza. El frío, asimismo, era tan húmedo que, por muchas prendas que se hubieran echado sobre los hombros, les calaba hasta en el mismo tuétano.

Al fin, tras más de una hora de camino, durante el cual el continuo descender de cadáveres arrastrados por la corriente no se había visto mermado —más bien parecía lo contrario—, alcanzaron una zona de tierra que había logrado conquistar gran parte de superficie a las salvajes aguas del río, en detrimento de la orilla opuesta, que se había visto menguada con respecto a la naturaleza que tras sus pasos se había ido mostrando. Entonces, sin mayores preámbulos, el médico, alzando su antorcha para tratar de escudriñar todo lo que lo rodeaba, asintió con la cabeza.

—Este lugar servirá —sentenció con una átona pronunciación—. Habremos de cavar profundamente para evitar que las futuras crecidas descubran lo que aquí deberá yacer.

Tras estas palabras, el resto de hombres descendió de sus monturas y, extrayendo las diferentes herramientas que habían portado consigo —todas ellas obtenidas en la tienda de Pulbrhim—, comenzaron a perforar la dura y negra tierra de aquel lugar. Todos ellos, junto con el médico, participaron en aquella laboriosa faena durante más de cuatro horas.

Al fin, tras haber logrado elaborar un hoyo de algo más de diez pies de profundidad —tal había sido el interés de aquel docto hombre por esmerarse en proporcionar un lugar sagrado, imposible de afrentar incluso por las fuerzas de la naturaleza, para que reposara el cuerpo de su joven amigo y el de su amada— en una superficie cuadrada de nueve pies de lado, procedieron a introducir en él los dos cadáveres —que habían sido envueltos en el mismo sudario para que sus cuerpos permanecieran en continuo y eterno contacto— con sumo cuidado. Dürhumain, con los ojos hacía ya mucho tiempo arrasados, arrodillado mientras veía descender el cuerpo de aquel aguerrido soldado, extrajo el volumen médico —obtenido también en su tienda— que, muchos ciclos atrás, le hubo regalado, «Métodos Quirúrgicos», y lo arrojó al fondo de la cárcava, produciendo este un sonido sordo y quedo, como si, mediante aquel, agradeciera, tal vez, el perpetuo reposo al que había sido destinado.

Tras esto, la única pala de que disponían comenzó a verter la negra tierra sobre sus cuerpos.




Una vez hubieron dejado los túmulos, todos volvieron hacia el nuevo campamento, allá donde el rey luchaba por conservar la vida tras haber perdido gran cantidad de su sangre. La oscuridad, por entonces, se había tornado si cabía más profunda y bruna —pese a que el sol debía haberse alzado varias horas atrás—, así como el intransigente frío había acuciado su furia, desgarrando con crueldad las carnes de jinetes y monturas. Sin embargo, los cuerpos de aquellos hombres parecían haberse adaptado a aquellas extremas condiciones, así como debió sucederle a Pulbrhim cuando decidió proseguir con su vida en aquel lugar, llegando incluso a lograr distinguir algunos detalles de gran parte de lo que los rodeaba. Así, mientras volvían, habían ido observando cómo, siguiendo el curso del río, los cuerpos de aquellos combatientes seguían descendiendo, como si de ratas muertas se tratara, para terminar por perderse, muchas millas más al norte, en el inmenso Olingnoss.

Dürhumain, pese a estar rodeado por aquellos hombres, se sentía solo y profundamente entristecido por el desenlace que aquella desgraciada desventura —augurada, años atrás, como una gran epopeya— les había reportado: la muerte de aquel joven al que en tanta estima había tenido, la gravedad en la que se hallaba su belicoso rey, los cadáveres de tantos hombres y mujeres vagando, embrutecidos, entre aquellos hórridos seres cuya naturaleza se le antojaba tal irreal como temible. Así, en sus pensamientos, únicamente había cabida para su lejano hogar, aquel que había tenido que dejar cuando el padre del monarca, Firhion, hubo ordenado a todos sus reinos que acudieran a él para formar un frente bajo la misma bandera. Recordaba a sus padres, tan frágiles y bondadosos, olvidados y alejados de su presencia por el absurdo cumplimiento de los caprichos de aquellos nobles señores. Una tímida sonrisa se perfiló en sus agrietados labios cuando la remembranza de aquellos desayunos estivales, en los que toda la familia quedaba reunida en torno a aquella gruesa y desgastada mesa de roble para comer, beber y hablar hasta que el mediodía los obligaba a comenzar con sus deberes cotidianos, llevados con tanta alegría e ilusión que se volvían una necesidad para todos ellos: regentar el restaurante, sus padres, irse a descansar, su hermano, para, al atardecer, volver a hacerse a la mar hasta la mañana siguiente —momento en que volverían a reunirse todos a la mesa— y acudir al centro clínico donde un joven Dürhumain habría de realizar las prácticas médicas bajo la supervisión del mejor maestro que jamás hubiera conocido, despertaron en su memoria, igual que el fulgor que desprende la luna cuando se abre paso entre el cúmulo de nubes que emponzoña la noche para advertir de la inminente lluvia, justo antes de desvanecerse raudamente, dejando tras de sí, a pesar de todo, el dulce aroma de la evocación.

Así, pues, en aquellos pensamientos se encontraba inmerso el médico cuando, sin apenas percatarse del tiempo que había pasado, alcanzaron la tienda donde reposaban los enfermos. Eran conscientes de que aún faltaría mucho hasta que el sargento volviera con los soldados que habían aguardado ante la entrada de la mina, portando con ellos enseres y alimentos. Sin embargo, el resto de hombres no se había mantenido ocioso y, como consecuencia, había preparado, con bastante buen criterio, una zona donde pudieron colocar los caballos. Esta quedaba compuesta por unos pocos maderos que, formando un ángulo recto, se alzaban a poco más de tres pies del suelo, con el propósito de que los animales pudieran quedar sujetos al más largo de todos ellos. Afortunadamente, Pulbrhim había tenido el buen tino de reunir una importante provisión de heno —sin duda alguna, para el cuidado de su propia montura, que asimismo se encontraba entre los animales—. Con ello, podrían abastecerlos durante cerca de dos lunas, a la espera de que el resto de la tropa hiciera acto de presencia en aquel lugar.

Un importante problema con el que se toparon fue el suministro de agua. Dado el ingente número de cadáveres que iba descendiendo por el río, descartaron, bajo las recomendaciones de los dos médicos que quedaron allí, proveerse del mismo. Por consiguiente, hubieron de buscar con ahínco un lugar donde abastecerse. Así, a poco menos de media hora de viaje hacia el norte, lograron localizar una fuente en la ribera oriental y, de aquel modo, aunque siempre que se proveían de esta habían de cocerla antes de su consumo, al sospechar que su origen era el propio río, zanjaron el problema.

Dürhumain, cuando hubieron llegado, se dirigió hacia el interior de la pequeña choza para determinar el estado en el que Dromses se encontraba. Su rostro carecía de cualquier signo visible que indicara una mejora en su estado de salud: la lividez de su piel, salpicada por la negrura de sus ojeras, hizo pensar al médico en lo peor. Tras haberse lavado las manos, colocó su derecha sobre la frente del monarca para advertir que este sufría altas fiebres. Sin dilación alguna, empapó unas gasas en agua fría y, a modo de cataplasma, se las colocó sobre la cabeza. El rey no modificó ninguno de sus músculos faciales.

—¿Cuándo limpiasteis la herida? —preguntó a Leitgên en susurros.

—Hace poco menos de media hora —respondió el otro con la misma prudencia—. Parece que no existe peligro, pues no muestra signos de infección.

—¡Pero sufre altas fiebres! —sujetó con ahínco el brazo de su colega.

»¿Tenemos agua caliente? —preguntó mientras se dirigía hacia el paciente y levantaba las prendas bajo las que quedaba cubierto.

—Sí —respondió Gôlkhion, que se sumó a la conversación de sus dos compañeros—. ¿Qué pretendes hacer?

—Sin duda alguna —arguyó con autoridad y con no poca severidad Dürhumain—, algo no va como debería, pues su estado de salud, lejos de mejorar, está empeorando.

»¡Dejadme pasar! —ordenó sin dar mayores explicaciones, antes de empujar a los otros dos hombres para abrirse paso hasta el lugar donde tenía sus preciadas herramientas.

Con resolución, colocó diferentes objetos sobre una mesa: desde diminutas hojas, similares a bisturíes, hasta pequeños frascos, cuyo contenido variaba en color tanto como las formas de los objetos que lo hospedaban.

—¿Habéis comprobado el estado de los otros hombres? —lanzó la pregunta al aire mientras esterilizaba sus herramientas con un fluido incoloro.

—Sí —se apresuró a responder Gôlkhion, al tiempo que se giraba para echarles una ojeada, como si quisiera corroborar que seguían en sus yacijas—. Lo he comprobado yo mismo mientras Leitgên se dedicaba a atender a su majestad. Todos están estables —zanjó.

Sin mayores preámbulos, el maestro separó los muslos del rey. El aspecto que mostraba la llaga, pese a haber sido saneada recientemente, no resultaba agradable al experto ojo clínico del maestro. El enrojecimiento de la piel, la hinchazón y las ampollas que había provocado el calor del metal sobre parte sana de la epidermis obligaron a Dürhumain a tensar todos los músculos de su cuerpo, incluso a pesar de la fatiga que sufría a causa del intenso desgaste del último día. Sin esperar un instante más, tomó un frasco y vació parte de su contenido sobre una gasa limpia para purificar la parte que iba a tratar. El paciente, afortunadamente pese a todo aquello, no mostraba indicio alguno de ser consciente de lo que estaba sucediendo en su cuerpo. Con pulso firme, el médico hendió parte de la herida mediante uno de sus bisturíes. Inmediatamente después, brotó, a borbotones, una mezcla de sangre, líquido ocre y pus, prueba evidente de la naciente infección. Con sumo cuidado, comenzó a limpiar el interior hasta que extrajo un diminuto residuo de madera carbonizada que, al parecer, había quedado impregnado en la hoja del cuchillo cuando este se alojó entre las llameantes maderas para servir de cauterizador de la llaga antes de acabar, finalmente, arraigándose en la carne del paciente. Sin embargo y por fortuna, Dürhumain había actuado con celeridad, y con aquel hecho se aseguró de que la vida de Dromses aún pudiera ser salvada, si aquello era posible. Después de seguir con la supuración y con la consecuente limpieza, procedió a coser la herida con auténtica maestría.

Durante más de una hora estuvo trabajando el médico con su paciente. Al final, cayó extenuado sobre una butaca de incómodo aspecto, aunque al médico se le antojó como el más mullido de los lechos.

—Es curioso —se dijo, como si hablara consigo mismo y sin dejar de clavar sus cansados ojos sobre la repisa que quedaba ante él y en la que se mostraba un gran número de productos clínicos de lo más variado— que haya sido en parte gracias a Pulbrhim que hayamos podido actuar de un modo tan sobresaliente con nuestro amado rey.

Los otros dos médicos lo miraron con el ceño fruncido, al tiempo que se preguntaban si aquello había sido un desliz inusual provocado por la fatiga, o si realmente podría representar el inicio de un comportamiento subversivo en aquel hombre que, pese a su sabiduría —y quizá a causa de esta misma—, tan hastiado se encontraba de aquellas absurdas situaciones que solo aportaban miseria, muerte y traiciones. Entonces, lo vieron suspirar quedamente.

—Aprovechemos —prosiguió, en esta ocasión hablando con sus dos colegas y señalando hacia uno de aquellos frascos— que el bueno de Pulbrhim hizo buen acopio de dientes de león. —Los otros dos observaron el tarro al que hacía referencia: uno de un tamaño considerable y repleto de un ingente número de aquella fabulosa planta.

»Ayuda a aumentar la fuerza de la sangre —siguió hablando, aunque comenzó a cerrar los ojos— y nunca se han de desaprovechar sus hojas tiernas y frescas... Administrádselas al rey —la fuerza de su voz perdió intensidad—, os lo debería agradecer algún día…

Entonces, cayó en un profundo y reparador sueño cuando, a lo lejos, por encima del acantilado, el sol comenzaba a descender, una vez alcanzado su cénit, sobre las furibundas corrientes de aire que embestían contra la superficie del desierto de Gnurk.




A principios del nuevo día, cuando el sol volvía a tratar de alumbrar con sus sonrosados dedos el tiznado firmamento, emponzoñado por una bruna tonalidad que anunciaba una angustiosa desesperanza como nunca jamás aquellos hombres hubieron podido saborear, mientras unos pocos soldados descansaban sentados sobre las gélidas piedras y oteaban, hastiados, aquel fragmento de cielo que, escapando de la opresión que la enorme garganta ejercía sobre él, parecía burlarse de todos los que moraban en las mancilladas tierras de Aasm, pudieron apreciar, aunque por un instante tan breve que aquellos que hubieron de frotarse los ojos perdieron la ocasión de valuar qué era aquello, lo que se asimilaba a una enorme ave que, proviniendo de oriente con sus enorme alas extendidas, se dirigía hacia el suroeste. Ninguno de aquellos hombres fue capaz de reaccionar a tiempo y, por consiguiente, únicamente pudieron mantener sus posiciones, con sendas bocas abiertas —evidenciando la sorpresa y la incomprensión que aquello había provocado en todos ellos—, tratando de entender qué nueva era aquella.

Pasados unos segundos, que a muchos se les antojaron largos como horas, comenzaron a escudriñar el rostro de sus compañeros sin decir, sin embargo, nada en absoluto.

—¿Os habéis fijado bien? —preguntó uno de ellos, el más joven—. ¿Era un pájaro?

—¿Cómo va a ser un pájaro, muchacho? —respondió con otra pregunta uno de los más veteranos, tratando de menospreciar el dictamen de su compañero—. Si fuera un ave, sería del tamaño de una torre. —Acto seguido, rompió a reír y dos más, aquellos con los que más camaradería guardaba, lo acompañaron. El chico, sin embargo, no se sintió humillado, pero agachó la cabeza y, jugando con un pequeño guijarro, la sacudió ligeramente hacia los lados. 

—Desde luego —profirió otro soldado, también de los más veteranos, tratando de hacerse oír bajo el estruendo que las carcajadas de sus compañeros provocaban—, si no era un ave —miró hacia los tres soldados, desafiante, los cuales interrumpieron su alborozo súbitamente al escucharlo—, no sé qué narices creéis que era.

En aquella ocasión, fue el resto de hombres el que prorrumpió en risas, nada fingidas ni forzadas.

—Es evidente —prosiguió, justo después de que el que se había burlado del joven hiciera un amago para colocarse en pie con airadas intenciones; hecho que no llegó a llevar a cabo para escuchar lo que aquel otro hombre iba a decir— que están sucediendo cosas harto extrañas, y nosotros, aquí abajo, no vamos a lograr descifrarlas con sencillez.

Aquel hombre había de ser bastante respetado entre el grupo de soldados, pues todos, sin excepción, lo escucharon con profusa atención; tal era la elocuencia que escondían sus palabras o el temor que despertaban los inciertos acontecimientos que estaban por revelarse. Incluso aquellos otros tres guardaron silencio para reflexionar acerca de lo que estaba sucediendo y que, indudablemente, tan oculto se mostraba a ellos.




Durante los siguientes días, a la vez que el número de cadáveres que habían ido descendiendo por la corriente del río se había visto reducido notoriamente, la dedicación y la vigilancia que los médicos tuvieron con sus pacientes exigió una completa consagración que dejó extenuados a los tres. El tercero de los heridos más graves, sin contar al rey —uno que hubo recibido un flechazo en el vientre—, terminó por fallecer al segundo día a causa de una hemorragia interna. Los otros dos, sin embargo, mejoraban paulatinamente.

Asimismo, y para sorpresa de muchos, incluidos los médicos, Dromses había recuperado, aunque discretamente, el color en su albo rostro. No obstante, aún seguía inconsciente y ajeno a la cruenta realidad que, por otro lado, él mismo se había forjado. Tal vez, se debiera a la sabia intervención de Dürhumain y sus compañeros, o quizás al rudo físico que el monarca poseía, o posiblemente a la buena alimentación con la que se había ido nutriendo durante tantos años, o, con seguridad, a una equilibrada mezcla de todo ello. En resumen, según avanzaban los días, su estado mejoraba notoriamente y ya muchos de los hombres festejaban que, en breve —algo que el médico no compartía en absoluto y, siempre que tenía ocasión, terminaba por desmentir—, podrían abandonar aquel abismo cuya humedad les helaba hasta la médula. La realidad era que aún faltaba mucho para que los tres médicos se arriesgaran a mover al rey —habiendo de realizar un viaje tan largo y con un destino tan incierto, dadas las muestras que el río les había aportado al principio de haber alcanzado aquel pequeño campamento—, renunciando a dejar tras de sí las modestas comodidades que habían logrado reunir cuando el resto de los soldados —aquellos que habían aguardado a la entrada de la mina— hicieron acto de presencia, acompañados por el sargento Kurhton.

Al margen de esto, pese a que nadie parecía haberse percatado de ello, a Dürhumain algo parecía pasarle por la cabeza que no era capaz de revelar a ninguno de aquellos hombres. Desde que enterrara a Pulbrhim, hacía ya más de tres semanas, una desconocida sensación había obrado en el interior de aquel sabio hombre, algo que había si no trocado, al menos, aguzado unos indefinidos pensamientos que, aunque discretamente, habían modificado su naturaleza y su forma de percibir aquello que lo rodeaba. Sus hábitos, asimismo, exigían, a cada jornada que pasaba, una mayor soledad y un profundo discurrir para con todas las decisiones que se veía obligado —dado su importante cargo, aun comparado con el de sus otros colegas— a tomar. Sin embargo y pese a su discreción, los otros dos médicos comenzaron a percibir aquel cambio, aunque pactaron guardar un silencio tácito —al menos, durante la primera fase de aquellos síntomas—, para ver de qué modo terminaba por manifestarse.

Al fin, el rey Dromses terminó por recuperar la consciencia. Sin embargo, su estado físico aún fue tratado como crítico, pues tanto la debilidad de su cuerpo como la profunda depresión en la que había caído por sentirse un tullido —tales fueron sus palabras durante una reunión con sus cuidadores— resultaron dos factores que, según los médicos, podían abocarlo a la muerte si no se mantenían en constante vigilancia.

Uno de estos factores pudo deberse al momento en el que aquellos hombres hubieron de notificarle los motivos de su larga convalecencia —pese a que, con seguridad, bien los recordaba—. Aquel resultó ser un momento extremadamente delicado cuya incomodidad puso a prueba a todos ellos. No obstante, para sorpresa de Leitgên y Gôlkhion, Dürhumain no se anduvo con rodeos, y en ningún momento trató de elucidar aquel escabroso asunto con delicadeza o con la más mínima deferencia para con su rey; algo que los sorprendió, pues siempre había sido el más atento de los tres cuando debían reportarse funestas noticias a los pacientes o a los familiares de estos. Así, pues, fue todo lo contrario y tuvieron la sensación de que su compañero saboreó placenteramente aquel instante como jamás lo hubo hecho en mucho tiempo.

—¿Estás loco, Dürhumain? —le hubo preguntado Leitgên, una vez abandonaron ambos la tienda, sujetándolo fuertemente del brazo izquierdo mientras buscaba su mirada con acuciante interés—. ¿Crees que siempre estará postrado sobre una cama? —El otro médico, con la expresión ausente, parecía no prestarle ninguna atención—. ¿Acaso has perdido la cordura, amigo? —El silencio siguió siendo la única respuesta de Dürhumain.

»¡Crees que puedes engañarnos —continuó, bajando la voz para no alertar a los soldados que por la zona realizaban sus tareas—, pero te conocemos demasiado bien! ¿Me oyes? —Intensificó la fuerza con la que sujetaba su brazo—. ¡Algo estás tramando! —Suspiró—. Si se trata de actuar contra tu rey —volvió a esforzarse para reducir la intensidad de su voz, mientras agitaba el brazo para lograr el ansiado contacto visual con su compañero—, recuerda que aún es Señor de los Reinos Septentrionales, por muy eunuco que sea; palabra que no creo que debieras haber pronunciado ante él para referirte a su estado, ¡por toda Aasm! —El nerviosismo de Leitgên contrastaba con el sosiego de su interlocutor. 

—¿A qué crees que nos ha abocado su familia? —resolvió a preguntar con serenidad y sin la precaución de bajar la intensidad de su voz, corriendo el riesgo de ser escuchado por los presentes e, incluso, por el propio monarca, pues aún se encontraban ante la puerta de la tienda. El rostro del otro médico perdió todo su color para mostrar una lividez enfermiza—. Hace menos de una luna —continuó—, enterré a un hombre como el que jamás llegará a haber sobre Aasm. —En aquel instante, salió de la choza Gôlkhion, apresurándose por alejar a sus colegas de allí y haciendo aspavientos con sus manos para que guardaran silencio.

—¿Estás loco? —fue lo primero que acertó a decir el recién llegado—. Has tenido suerte de que Dromses haya tenido su mente ocupada en otras cosas. —Los dos condujeron a su amigo lejos de las tiendas que había alzado el resto de hombres en las últimas semanas.

—Ya se lo estaba diciendo yo —le secundó Leitgên—, pero creo que nuestro amigo se ha trastornado. ¿No escuchas lo que te decimos? —preguntó nuevamente, mientras se volvía a girar hacia la penetrante mirada de Dürhumain. Este sonrió con gelidez.

—¿No lo veis…? —volvió a intervenir, sin hacer el menor esfuerzo por aplacar la intensidad con la que pronunciaba sus palabras—. Es un déspota y no podrá aportar nada bueno a nuestros pueblos ni a nosotros mismos. ¡No es más que un niño malcriado con demasiado poder! —Los otros dos escuchaban con auténtico pavor—. ¡Me alegro de lo que le ha sucedido! ¡La lástima es que no haya ocurrido antes de que cayera el capitán…! — Leitgên se apresuró a echarle las manos sobre la boca para silenciarlo, al tiempo que miraba en torno a sí.

—¿Quieres suicidarte? —intervino, furioso y asustado al mismo nivel—. ¡Pues hazlo, pero no hagas que nos maten a nosotros! —Entonces, para sorpresa de sus dos compañeros, Dürhumain pareció perder toda la energía que lo había empujado a hablar de aquel modo. Los dos médicos, con evidentes muestras de estar asustados, se miraron extrañados para clavar, inmediatamente después y al unísono, sus ojos sobre el tercero de ellos.

—¿Qué te pasa, compañero? —preguntó Gôlkhion con un hilo de voz—. ¿Necesitas que te ayudemos en algo? —Las manos de Leitgên fueron retirándose con lentitud de la boca del médico.

Como única respuesta, el maestro se dedicó a mover la cabeza hacia ambos lados mientras una enigmática sonrisa se perfilaba entre sus labios.

Al ver que no lograban extraer ninguna aclaración útil que justificara su temerario comportamiento y que, por otro lado, parecía haber recuperado su sosiego habitual, decidieron volver a sus obligaciones sin que el bueno del médico volviera a alterar la quietud que se respiró en el ambiente durante las horas siguientes del día.




A la mañana siguiente, mientras los soldados realizaban el cambio de guardia, poco después de que el sol despuntara por oriente —sin lograr acariciar, sin embargo, las cumbres de la garganta bajo las que habitaban a causa de la perpetua nubosidad que parecía haberse instalado sobre Gnurk con antojo—, Leitgên accedió a la tienda donde descansaba Dromses. En aquel instante, su compañero Gôlkhion se dedicaba a realizar la limpieza y cura de las heridas del rey —que, desde que se estableció todo el grupo en la zona donde Pulbrhim hubo vivido sus últimos años, una vez se hubo alzado el resto de tiendas, fue aislado de los otros dos hombres que, aun con lentitud, ya se encontraban bastante recuperados de sus graves heridas— con extrema delicadeza y rigor. Entonces, una vez hubo humedecido la cicatriz con el bermejo líquido que ya comenzaba a escasear, alzó su mirada para encontrarse con su homólogo sobre el umbral de la entrada. Aquel, recibiendo contra su rostro gran parte de la luz que desprendían las llamas del hogar y la de las velas que quedaban diseminadas a lo largo de la mesa donde Gôlkhion depositaba sus instrumentos quirúrgicos, no pudo reprimir la funesta expresión que en su faz se cinceló, perfilándose además ciertos rasgos de sorpresa al encontrar al otro médico en la tienda. El rey, al observar la expresión de preocupación que se reveló en la mirada de su cirujano, hizo el esfuerzo de volverse hacia la entrada —pues su cabecera se hallaba opuesta a esta— para descubrir quién acababa de acceder y a qué se debía aquella ofuscación. Al sentirse observado por su amigo y por Dromses, Leitgên trató de trocar su expresión, haciendo grandes esfuerzos por aparentar normalidad, aunque sin éxito aparente, pues el monarca, con su aflautada voz, preguntó:

—¿Qué sucede, Leitgên? —aquella pregunta tensó todos los músculos del cuerpo del recién llegado e, incomprensiblemente, también de Gôlkhion.

—Majestad —comenzó a balbucear—, lo lamento —dijo con un hilo de voz—, se trata de Dürhumain.

—¿Y bien? —volvió a preguntar, manteniendo plena atención sobre Gôlkhion—. ¿Qué sucede con Dürhumain?

—No está en el campamento —sentenció, mientras tragaba saliva ostensiblemente y sentía cómo vibraba todo su cuerpo, en especial, las piernas—. Creo que ha huido.

—¿Huir? —prorrumpió Dromses, mientras se giraba hacia su otro médico para escudriñar la expresión de este—. ¿Y puede saberse qué os hace pensar eso? Seguramente —continuó con el mayor de los sosiegos—, habrá partido en busca de esas hierbas que suele recolectar: las malas hierbas que me ha hecho tragar durante todo este tiempo. —Dejó ir una desagradable risita.

—Seguramente estáis en lo cierto, majestad —se apresuró a aclarar Gôlkhion, aprovechando que el rey volvía a girarse hacia el recién llegado, mientras gesticulaba con su rostro para que Leitgên accediera a asentir ante aquella conjetura, cuya validez, bien se imaginaba, carecía de autenticidad, a juzgar por el comportamiento de aquel y por las palabras que pronunciara en el día anterior—. ¿Qué os hace pensar que se ha marchado?

»Además, Leitgên, amigo —prosiguió, una vez el rey se hubo vuelto hacia él nuevamente—, ¿adónde creéis que podría ir estando en este lugar?

—A su hogar —sentenció sin dilación alguna y mostrando un pedazo de papel que había quedado mal doblado y oculto a la vista de todos en su mano izquierda—, y me ha convencido su propia letra.

Ante aquella nueva, el rey, haciendo grandes esfuerzos por mantener el equilibrio sobre aquel camastro, apoyando su cuerpo sobre su codo izquierdo, extendió, adoptando una posición harto incómoda, su brazo derecho, con la mano abierta en forma de garra, hacia el pedazo de papel, el cual, en dos zancadas, Leitgên le entregó bajo la censuradora mirada de su colega.

Tras arrancarle literalmente el manuscrito de la mano, Dromses volvió a desplomarse, exhausto, sobre el colchón, a la vez que extendía la carta ante sus ojos.

—¡Luz! —ordenó—. ¡Necesito luz para leer! Asimismo —la aridez de su voz evidenciaba que la salud comenzaba a volver a él—, quiero que abandonéis la sala ambos. ¡Rápido!

Tras haber colocado un viejo candelero junto a la cabecera de la cama, los dos médicos salieron, vertiginosamente, de la pequeña carpa, dejando al rey a solas.

—¿Puede saberse qué es lo que pretendes? —le recriminó Gôlkhion cuando ambos hubieron abandonado las estancias del rey—. ¿Eres consciente del peligro que corre ahora Dürhumain a causa tuya?

—¿Y nosotros qué? —replicó el otro, tratando de justificar sus actos—. ¿Qué crees que habría sucedido si no le hubiéramos dicho nada a su majestad? —Las últimas palabras despertaron en su interlocutor una sensación que no fue capaz de canalizar correctamente, sin embargo, parecieron no terminar de encajar correctamente en boca de su colega.

—Conociendo a Dürhumain —aclaró, bajando la voz—, podríamos haber retrasado este acontecimiento por dos o tres días más, restando importancia al hecho de que no estuviera aquí, entre nosotros; pues todos sabemos que suele hacer grandes desplazamientos para recolectar hierbas, tal como ha dicho Dromses.

—¡Pero entonces —le recriminó Leitgên— estaríamos mintiendo al rey!

—¿Sabes lo que acabas de hacer? —El enojo de Gôlkhion crecía por momentos—. Has traicionado a tu amigo. Has logrado que pierda la ventaja con la que habría partido si hubieras mantenido la boca cerrada.

—¡Pero yo quería anunciarte a ti la noticia primero! —se justificó.

—¡Mientes! —le cortó—. Si hubiera sido así, no habrías entrado en la tienda del rey con el papel en las manos. —Un incómodo silencio se interpuso entre ambos mientras sus miradas mantenían una batalla en la que estaba en juego no solo su amistad.

—¿Y qué habrías hecho tú si hubieras estado en mi lugar? —preguntó, reconociendo intrínsecamente su deslealtad hacia su otro colega.

—Ya te lo he dicho, maldito cobarde —su ira, acrecentada por el miedo, le había hecho estar fuera de sí—, habría ignorado ese papel o, ¡mejor aún!, lo habría quemado. Después, habría dejado que todos se preguntaran dónde diablos se había metido Dürhumain.

—Pero eso es alta traición y podrías ser castigado severamente si nuestro rey llegara a descubrirlo —reprochó.

—¿Y de qué modo habría logrado averiguarlo, si nadie se hubiera comportado de una manera tan pérfida? —sentenció, acusándolo de aquel modo.

—Dime — Leitgên se irguió levemente, dispuesto a replicar aquellas acusaciones—, compañero, ¿a quién le debes tú lealtad?

Gôlkhion, pese a no esperar aquel comportamiento en el que había sido, hasta esa misma mañana, una persona a la que consideraba un amigo desde muchos ciclos atrás, reculó un paso, sorprendido, antes de recuperar la compostura y dejar que una fría sonrisa se cincelara en sus labios.

—¿Recuerdas la muerte del rey Firhion? —el otro, advirtiendo que había sido demasiado franco con su interlocutor, entrecerró los ojos para prepararse a recibir un duro reproche. Asintió—. ¿Recuerdas quién de los tres no se encontraba presente? —La pausa se antojó larga—. ¡Así es! —respondió, tras unos breves segundos de silencio para erguirse después con suficiencia—, fue Dürhumain, que había partido lejos para, como siempre, recolectar las hierbas de las que tanto tú como yo hacemos buen uso.

—¿Y bien? —tragó saliva de un modo ostentoso mientras realizaba aquella pregunta—. ¿Qué tiene eso que ver con el caso que nos atañe ahora?

—¿Recuerdas de qué modo se ganó Pround el favor de Dromses? —Leitgên comenzó a comprender adónde quería llegar su colega con aquel razonamiento—. Así es, ¡muy bien! —Se acercó a su interlocutor—. Lo logró porque ni tú ni yo hicimos nada por tratar de salvar a un hombre que, solo con verlo, supimos que se encontraba a las puertas de la muerte. —El otro parecía encogerse a cada palabra—. Yo eso lo sabía, pero, tú, ¿eras consciente de eso? ¿O no actuaste por miedo a las consecuencias?

—No actué —balbució— porque era evidente que no había nada que hacer con su herida, mortal de necesidad.

—¡Eso es mentira! —le escupió con ira—. No hiciste nada porque, al igual que yo —aclaró—, temías el desenlace de los acontecimientos. —El otro guardó silencio, evidenciando que aceptaba tales afirmaciones como ciertas.

»Sabes que Dürhumain, aun rechazando el comportamiento de estos hombres, habría actuado sin pensar en las consecuencias. —El otro escuchaba, pálido—. ¡Igual que Pround! —pronunció con lentitud—. Supongo que no habrás olvidado cuál fue el desenlace de aquel honoroso comportamiento, ¿verdad?

Justo cuando su interlocutor iba a responder, sonó la desagradable voz de Dromses:

—¡Gôlkhion! —bramó para llamarlo—. ¡Entra en mi tienda! —El médico, al escuchar aquella orden, no pudo evitar que un molesto escalofrío recorriera todo su espinazo, dilatando sus pupilas.

Antes de obedecer aquel mandato, el médico clavó sus penetrantes ojos en los de su compañero. Después, tras recular, se volvió justo antes de penetrar en la tibia claridad de la tienda, dejando a Leitgên solo con sus pensamientos.

El interior de la estancia desprendió un pesaroso aroma sobre los ánimos del visitante. La escasa claridad que emponzoñaba el ambiente deslumbró, sin embargo, al médico; pues en el exterior, pese a que ya había amanecido, la oscuridad tardaría al menos dos horas en desvanecerse, si es que aquello llegaba a ocurrir. Así, recostado sobre su lecho, Dromses mantenía la mano izquierda alzada, sujetando el desgastado papel, con la intención de que Gôlkhion lo leyera.

—Tómalo y dime cuál es tu opinión —sentenció con sequedad.

Con vacilantes pasos, el amigo de Dürhumain se aproximó hasta la cabecera del camastro donde reposaba el rey y, con las manos temblorosas, asió la carta que el monarca mantenía sujeta.

—Lee —sentenció sin esperar a que hubiera desplegado el pedazo de papel.

Entre sus manos, la carta comenzó a temblar solo con leer las primeras palabras. Un incómodo sudor frío se apoderó de todo su cuerpo y hubo de hacer grandes esfuerzos para no perder el equilibrio a causa del repentino mareo que le produjo el asimilarlas.

—En voz alta y de modo que pueda verte bien el rostro —lo interrumpió Dromses, clavando sus ojos, plagados de una incontenible maldad y con severidad, sobre él. Gôlkhion no pudo evitar que un repentino sobresalto evidenciara su nerviosismo ante el rey. Sin embargo, se colocó tal y como el monarca le había ordenado, ante la pobre luz de las velas.

—El rey Dromses, hijo de Firhion —comenzó con la voz ajada—, es una persona desleal y ha demostrado carecer de honor en los últimos ciclos de su mandato. —Aquella frase pareció desplomar la pobre techumbre de la tienda sobre el médico, mientras la mirada del rey, inyectada en sangre, se mantenía clavada sobre él—. Su nefasta gestión —continuó— de todos los recursos del reino ha derivado en un hastío generalizado y en un rechazo innato para la mayoría de los hombres y mujeres de las Razas Libres hacia todo lo que con el Ejército tenga que ver. —El médico hubo de tragar saliva antes de proseguir—. Sin embargo, el mayor de los males ha radicado en su carencia de honestidad y en una cobardía solo equiparable a su envidia por aquellos que, con bastantes menos recursos, le han superado en todos los ámbitos.

»Partiendo —prosiguió en su lectura, sintiendo que, a cada palabra que pronunciaba, una nueva aguja atravesaba su gaznate con saña— del hecho de que la guerra contra las Gnurkyah ha quedado cubierta por una manta que escondía, o trataba de hacerlo —decía el escrito—, la auténtica deslealtad de la naturaleza de nuestros nobles, el rey Dromses ha demostrado ser el más ruin de todos ellos cuando, en lugar de correr a enfrentarse a sus enemigas —el lector no osó alzar los ojos del frágil papel— como abanderado del honor y la furia de los Hombres, ha huido, bajo la pobre excusa de atrapar a un traidor, mil veces superior a él en todos los hábitos, por agregado —puntualizaba el escrito—, que logró burlar la treta que este impío le tenía reservada, hasta esta garganta, dejando que todos sus soldados perezcan en la lid mientras él trataba de mancillar el honor de Pulbrhim —al escuchar este nombre, Dromses no pudo evitar apretar sus puños hasta el punto de hacerse sangre con sus propias uñas, bajo la soslayada mirada de Gôlkhion, el cual seguía sin poder alzarla—mediante la violación de su hermosa pareja.

»Así, por consiguiente, he decidido abandonar, de manera unilateral y sabiendo muy bien cuáles pueden llegar a ser las consecuencias de esta resolución, los servicios que presto a Dromses, hijo de Firhion, pues su sola presencia me repele e impide que ejerza mi profesión con la dedicación y la pasión que siempre ha precisado esta. —Suspiró, al ver que el escrito finalizaba.

»Firmado: Dürhumain, hijo de Dorkhon, natural de Ruggliën.

Así, tras haber finalizado la lectura, Gôlkhion comenzó a doblar el papel torpemente entre sus manos, a la vez que, poco a poco, alzaba su cabeza para cruzar, muy a su pesar, la mirada con la del rey.

—¿Y bien? —preguntó este cuando apenas si se habían encontrado sus pupilas—. ¿Dónde está?

—¿Señor? —preguntó el otro, sin poder evitar que su cuerpo se echara levemente hacia atrás.

—Lo que habéis oído: ¿dónde está Dürhumain? —El intenso color que iba ganando el rostro del monarca evidenciaba su latente nerviosismo—. Necesito saber qué pasos ha tomado para capturarlo cuanto antes y hacerle pagar su ultraje y su felonía.

—No lo sé —se encogió de hombros mientras pronunciaba aquellas palabras—. He conocido este hecho después de vos —se justificó.

—¿De veras? —pronunció con cinismo—. ¿Qué podéis decirme entonces de las palabras escritas en la parte posterior de ese papel?

Con auténtico pavor y esperando hallar una realidad funesta y letal, Gôlkhion, con los dedos torpes y nerviosos, comenzó a desdoblar aquella pequeña hoja y, tras una superficial observación, descubrió escrito en otra caligrafía: «Gôlkhion lo sabe».

—¡Guardia! —gritó, sin permitirle casi digerir aquella frase.

Inmediatamente y antes de que el médico hubiera abierto la boca para reprochar aquella incriminación, penetró en la tienda uno de los soldados para mantenerse sobre el umbral de la entrada.

—¡Haced venir a Leitgên, dad orden de captura para Dürhumain y decapitad a Gôlkhion por alta traición! —Un agujero abierto en mitad del suelo no habría logrado arrastrar a aquel pobre hombre a mayor profundidad que el vértigo que le produjo escuchar aquellas palabras pronunciadas por el rey.

Casi sin poder pestañear, mientras reverberaba la voz de aquel soldado llamando a otros tantos, sintió cómo sus brazos quedaban atenazados por las rudas manos de los hombres del monarca, a la vez que, con celeridad, lo hacían abandonar la tienda mientras su colega, Leitgên, accedía a ella. No habría sabido qué era aquello que logró leer en la mirada del médico, sin embargo, algo se reveló en ella con una claridad asombrosa en su mente: la traición y la ambición rezumaban con fuerza en sus ojos.

—¡Nos has vendido! —gritó, desesperado, al otro médico. La respuesta de este fue una gélida y cínica sonrisa que se grabó en la mente del reo.

Inmediatamente, con una rabia inesperada en aquel hombre manso y pacífico, Gôlkhion logró zafarse de la opresión de sus guardas que, por hallarse también inmersos en aquel estado de incomprensión, no esperaron la reacción de su prisionero y sintieron cómo escapaba antes de echar a correr hacia la orilla del río —donde las aguas descendían con una fuerza y un vigor estremecedores—, lugar al que se arrojó para ser arrastrado, inmediatamente, por la corriente. Las flechas de los soldados que hacían guardia, tras escuchar el grito de alarma de los hombres y reconocer que algo descendía entre la indómita corriente, volaron para tratar de buscar el blanco que aquel fugitivo representaba, sacudiéndose y bramando, mientras se desplazaba, arrastrado rápidamente, hacia el norte.

Uno de aquellos hombres, un joven de no más de veinte años llamado Mörluohj, famoso por poseer una destreza magistral con el arco, se alzó sobre un montículo de desgastadas piedras que, a causa de la sedimentación, se habían ido acumulando a lo largo de los ciclos junto a la orilla del río y, con una frialdad asombrosa, comenzó a tensar la cuerda de su arma. Tras haber inspirado profundamente, pareció que la vida se detenía en él. Sin embargo, de inmediato, una flecha salió disparada en pos del pobre desgraciado que, luchando por mantenerse a flote, sentía que la distancia que iba creciendo entre él y aquella tropa lo aproximaba más a su libertad. La saeta ascendió con la velocidad de un rayo hasta que, alcanzado su cénit, comenzó a descender con su sibilante voz: augurio de muerte inequívoco. Aquel joven, que apenas era conocedor de las más básicas normas de escritura y que no era capaz de identificar el nombre de uno de los más importantes ríos de Aasm, si este se hubiera interpuesto en su camino, con un movimiento tan sencillo, terminó por sesgar, provocando un alarido de dolor que se confundió con los constantes gorgoteos que el agua provocaba al penetrar, una y otra vez, en su boca —ocasionado todo ello por la agónica sensación de no poseer capacidad alguna para respirar—, la vida de un hombre que, durante más de cuarenta años, se hubo dedicado a estudiar y a prepararse con ahínco para afrontar y vencer la muerte de sus congéneres. Inmediatamente, bajo el asta, que terminó por deslizarse perpendicularmente a la confusa y alterada superficie, aquel cuerpo dejó de luchar y se vio rodeado por el enorme reguero de sangre que, brotando de su interior, lo acompañó, descendiendo, a lo largo del curso de la corriente hasta que su imagen terminó por desvanecerse.




Tras más de tres lunas desde la huida de Dürhumain, los hombres que habían partido tras el fugitivo regresaron con las manos vacías. Para entonces, bajo la atención de Leitgên —que había ganado tantas responsabilidades como antipatías entre los soldados que custodiaban y servían al rey—, Dromses había logrado recuperarse por completo de sus heridas físicas. Sin embargo, la pérdida de sus genitales lo había conducido a comportarse de un modo plenamente inestable, sumiéndolo alternativamente en un estado de cólera que hacía temer, incluso por sus vidas, a todos aquellos que se hallaban bajo sus órdenes, y en una profunda desazón que lo hundía en insondables letargos que le impedían abandonar el interior de la pequeña tienda durante varias jornadas. La guardia, siempre a hurtadillas y tomando la precaución de hallarse lejos de los oídos del nuevo médico real y de los más acérrimos súbditos, se mofaba de él y ya le habían apodado como Dromses, el Casto.

—¿Y bien, soldado? —preguntó, sentado en su butaca y sin poder tomar nada de licor, pues sus reservas ya se habían visto agotadas—, veo que volvéis con las manos vacías y, por vuestra expresión —la mirada de enajenación del monarca logró que un incómodo escalofrío atenazara el espinazo del recién llegado—, deduzco que no sois portador de grandes noticias.

—Señor —tragó saliva—, la peor parte que podemos anunciaros es la de que no seréis vos quien pueda hacer que la justicia recaiga sobre el médico, pues, a muchas millas de aquí, lo hallamos… —se detuvo un breve instante antes de proseguir— muerto.

—¿Y su cadáver? —preguntó, sin moverse un ápice para modificar su pose—. ¿Lo habéis traído con vosotros? —El soldado, tras haber sufrido un calambre en sus piernas, se irguió levemente para, acto seguido, negar con la cabeza.

»Ya me lo suponía —masculló mientras reclinaba su espalda contra su asiento—. Traéis pruebas, al menos… —dejó ir, dudando de la veracidad de las palabras de aquel hombre.

—Sí, señor —se apresuró a responder—, hemos portado su morral como garantía. —Extendió su mano izquierda para mostrar la vieja bolsa de Dürhumain.

—¿Garantía? —en esta ocasión, mientras hablaba, afirmó sus manos sobre los brazos de su asiento para echar su cuerpo hacia delante—. ¿Creéis mayor garantía de que ese hombre está muerto un asqueroso talego antes que su propia cabeza? —El hombre no pudo evitar que su labio inferior vibrara levemente, como si tratara de responder algo y las palabras no acudieran en su ayuda.

—Pero —farfulló— el cuerpo estaba en avanzado estado de descomposición y devorado hasta la práctica deformación por peces y aves, mi señor —terminó por justificarse.

—¿Sabéis una cosa, muchacho? —Nuevamente volvió a acomodarse sobre la butaca—. Deseo creeros, pero me cuesta bastante. —Un breve silencio hizo temer lo peor al soldado. Con sosiego, el rey se levantó y, pasando ante aquel hombre, se detuvo junto a la entrada de la tienda.

»¡Dejadme la bolsa del médico! —solicitó, extendiendo su mano, para que aquel hombre, asombrado, corriera a entregarle el viejo morral. Como un ave rapaz, se lo arrancó de las manos para comenzar a inspeccionarlo.

»Como imaginaba —comenzó a explicar, una vez hubo examinado el interior del objeto en profundidad—, no hay en él nada de valor o, al menos —aclaró—, nada a lo que Dürhumain le concediera valor.

»Fijaos bien en lo que os voy a decir —comenzó, volviendo junto a su butaca para tomar asiento nuevamente—: os vais a encargar de aseguraros que vuestros compañeros reciben diez latigazos cada uno. —Una pérfida sonrisa se mostró en aquel enfermizo rostro que, en ocasiones, parecía dejar de ser humano—. Después, el jefe de la compañía os los proporcionará a vos.

»Ahora —continuó como si nada malo hubiera dicho—, llamad al capitán para que pueda informarle de que mañana, cuando el sol se halle en lo más alto, se cumplan mis designios.

El otro, sin color en su rostro, recuperó sin embargo la compostura y, tras realizar una leve inclinación, se dirigió hacia la entrada para abandonar la tienda.

—¡Ah, se me olvidaba! —exclamó, golpeando teatralmente el brazo de su butaca con los dedos de la mano derecha—, tomad la bolsa que, según vos, perteneció al fugitivo. —Diciendo esto, se la lanzó para que el soldado la tomara torpemente al vuelo.




Esa misma noche, tanto los hombres que habían partido en busca del médico como otros que, hastiados de encontrarse atados a aquel tétrico lugar y bajo las órdenes de aquel tirano, comenzaban a repudiar el servicio que debían prestar a su monarca —aunque, como no podía ser de otro modo, evitando por todos los medios que nadie se percatara de ello— se reunieron en la oscuridad para tratar la grave situación en que se hallaban.

—¡Tenemos que hacer algo! —comenzó uno de los más jóvenes e impetuosos del grupo—. No puedo fiarme de sus repentinos cambios de humor. —Todos lo observaron con atención. Entonces, pareció dudar antes de proseguir, pues, mirando en derredor para escudriñar los rostros de sus interlocutores, guardó silencio antes de tragar saliva ostensiblemente, pensando que tal vez no todos ellos compartían aquella opinión. Sin embargo, en todos los rostros se reflejaba el mismo aborrecimiento, logrando esto resolverlo a decir lo que pensaba—. Solo quedan dos opciones: huir o matar al rey —sentenció temerariamente al fin, gracias a la audacia que aporta la juventud.

El silencio fue absoluto tras las palabras del joven Ferthuvan. Pese al miedo que se mostraba en los ojos de los hombres, muchos asentían a las palabras que acababa de pronunciar.

—No es tan sencillo —sentenció otro, mucho más veterano y con la mirada cansada, mientras se mantenía cruzado de brazos y apoyado contra la gélida roca del acantilado—. Por un lado —comenzó a dilucidar—, nuestra huida alertaría al rey en menos de una hora, pues nuestros turnos de vigilancia no son los mismos y debemos compartirlos con otros compañeros que no son afines, ni mucho menos —al decir aquello, alzó su mirada para clavarla, pausadamente, sobre todos sus interlocutores—, a nuestros propósitos. Así, habríamos de enfrentarnos, más pronto que tarde, con el grueso de nuestra propia hueste. —Todos guardaron silencio, pensativos—. Aunque parezca la única alternativa, ¡y de hecho lo es! —afirmó con dureza—, cometer alta traición es una tarea prácticamente imposible de llevar a cabo, si no deseamos ser descubiertos y haber de terminar enfrentándonos entre nosotros, permitiendo que muchos hombres pierdan la vida. No obstante —se separó de la roca—, esa es la solución y, de hecho, es lo más justo.

»Si Dürhumain hubiera estado entre nosotros —prosiguió—, envenenar al rey habría sido una alternativa real, pero, con Leitgên a su servicio, es una idea que debemos descartar.

—¿Encontrasteis su cadáver? —se atrevió a preguntar uno de los soldados, Lüriemn, que no había marchado en busca del médico. Aquellos hombres que partieron tras él alzaron sus miradas para comunicarse de un modo circunspecto.

—¡Sí! —se apresuró a responder Kürghon cuando otro iba a abrir la boca para hacer lo propio—. Lo encontramos junto a la orilla del río. El pobre desgraciado —se lamentó, enfatizando su pesar— murió al parecer por inanición. —Tras sus palabras, el silencio fue absoluto, tan incómodo como la gélida temperatura que iba devorando sus huesos.

—¡Bien! —interrumpió otro de los más veteranos, mientras se golpeaba ambas manos para quebrar el ensimismamiento que parecía haber invadido las mentes de todos los presentes—. Mañana trataremos de establecer el mejor plan; llevamos demasiado tiempo aquí y podrían comenzar a sospechar acerca de nuestra reunión.

Inmediatamente, decidieron separarse.




La noche era cerrada y los soldados que hacían guardia parecían dormitar en sus puestos, arrebujados entre gruesas mantas que, sin embargo, no lograban evitar que la humedad de las caudalosas aguas del río penetrara hasta el mismo tuétano de sus huesos. Otros, amparados junto a las rugientes llamas de las pocas hogueras que se mantenían encendidas, avivadas por estos mismos hombres, parecían no prestar demasiada atención a lo que sucedía a su alrededor. Los había también que, desplazándose de un lugar a otro, anhelaban tener a mano algún licor que les calentara el estómago con el propósito de resistir aquella agonizante guardia que se les antojaba eterna, insoportable y estéril.

Con pasos lentos y precavidos, una sombra avanzó, sorteando a los hombres, para aproximarse hasta la entrada de la tienda del rey. Con el mayor de los sigilos, y evitando que la luz de las llamas descubriera su silueta, logró colocarse junto a la abertura de la choza, presto a acceder a su interior. Sin embargo, algo evitó que aquello fuera posible.

Con una destreza sorprendente y una firmeza inconmensurable, aquel individuo se vio sujeto, rápidamente, por cuatro brazos que, cubriendo una mano su boca y las otras tres ejerciendo una colosal presión contra sus brazos, lo arrastraron a las sombras sin que nadie se hubiera percatado de ello.

—¿Adónde crees que vas, muchacho? —le preguntó con una voz árida y dura uno de los soldados que lo había arrastrado hasta aquella alejada zona, próxima a la orilla del río.

Lüriemn, con los ojos abiertos de hito en hito, pudo reconocer, bajo aquella manta de profunda oscuridad, los rasgos de Kürghon. Súbitamente, la expresión de su rostro se trocó para cincelar el más absoluto de los miedos en él.

—¿Creías que nos habías engañado, miserable? —sentenció con excelso desprecio pese a su juventud Ferthuvan, aquel que acompañaba a Kürghon—. Ibas a vendernos, ¿verdad, asqueroso? —El prisionero, aterrado, comenzó a sacudir la cabeza con violencia, tratando de negar aquellas afirmaciones. Entonces, los dos soldados se giraron, hecho que aterró aún más al reo, cuando escucharon las pisadas de un tercero aproximándose hasta ellos.

Pese a las brunas sombras, Lüriemn pudo reconocer con sencillez la silueta de uno de los soldados que había participado en la reunión donde se discutió el modo de acabar con Dromses; en particular, se trataba de aquel que, ligeramente retirado del resto de hombres y apoyado contra el abrupto despeñadero, había hablado con tanta sobriedad.

—¡Así que esta es la rata que pretende vendernos! —sentenció cuando hubo estado a menos de una yarda de distancia del aterrado soldado—. ¿Dónde están los demás? —preguntó sin mayores preámbulos y dejando que la hoja de su daga desprendiera un leve fulgor al ser desnudada.

El reo comenzó a forcejear, obligando a los otros dos hombres a intensificar las fuerzas con las que lo sujetaban. Entonces, el metálico sonido de un cuchillo al caer al suelo evidenció que Lüriemn había estado armado. Los tres asaltantes se miraron con incomprensión. Aprovechando aquel momento de incertidumbre en el que su boca quedó parcialmente liberada de la presión a la que había estado sometida, habló:

—Estúpidos —susurró—, yo no os he vendido. —La atención de los otros era absoluta, igual que el creciente miedo que comenzaba a dominarlos ante un error que podrían pagar, sospechaban, bien caro—. Intentaba saldar cuentas con el rey.

—¡Sencillo ha sido! —gritó una aflautada voz a sus espaldas, congelando la sangre en las venas de aquellos cuatro hombres—. No esperaba —súbitamente, las llamas de varias antorchas comenzaron a alumbrar la escena— que fuera tan sencillo obtener una confesión de estos traidores. —El cuarto de aquellos hombres se volvió para descubrir aquello que los otros tres ya habían podido contemplar con sencillez: el rey Dromses, a la cabeza de dos docenas de sus más fieles soldados, observaba con cinismo la escena que estos representaban. Tras la primera fila, varios hombres, arrodillados y con sendas dagas colocadas sobre sus gaznates, contemplaban la escena con horror.

»¡Hacedlo! —ordenó.

Inmediatamente, todas aquellas hojas degollaron, casi al unísono y bajo la agónica claridad de las danzantes llamas de las antorchas, los cuellos de los reos, logrando que sus cuerpos, al caer desplomados unos tras otros, crearan una tétrica melodía.

Casi sin percatarse, aquellos tres hombres —pues uno de ellos, Ferthuvan, fue ignorado y, con relativa sencillez, pudo hacerse a un lado sin que los otros compañeros reparasen en él a causa del temor bajo el que se encontraban sometidos—, tras contemplar cómo eran ajusticiados sus compañeros, sintieron el gélido tacto de los metales de algunas picas contra la piel de sus cuellos, sujetas por otros guardias que, surgiendo como espectros desde los oscuros flancos, corrieron a frustrar cualquier intento de temeraria rebeldía.

—¿Cómo puede ser —sentenció, tras haber dejado que una desagradable risita hubiera brotado por entre aquellos pérfidos dientes— que exista tanto cretino entre mi propia guardia? ¿Acaso —continuó— alguien pudo creer que dejaría mi vida tan fácilmente en vuestras manos? —Se giró para darles la espalda.

»¡Sargento! —llamó—, deshaceos de esta miseria. Mañana —inspiró profundamente hasta colmar todo su pecho—, no será necesario el espectáculo que teníamos preparado. Sin embargo —volvió a girarse para hincar su febril mirada sobre la de los tres desdichados—, volveremos a nuestro hogar y podremos repartirnos las pertenencias de estos hombres a nuestro gusto, incluyendo sus hijos y viudas.

Aquellas palabras hirieron los corazones de aquellos hombres más que los diez, o incluso cien, latigazos que algunos de aquellos habrían habido de recibir al día siguiente si todo hubiera seguido su curso natural. Sin embargo, sabían que no existía redención para sus faltas y, lo que les resultaba más insoportable, tampoco para sus familias. Con su torpeza, habían sentenciado aquello que más amaban.

La fría punta de las lanzas atravesó, sin dilación ni digresión alguna, los cuellos de aquellos hombres mientras sus ideas aún se mantenían perdidas en las lejanas tierras de sus hogares. Sus cuerpos cayeron a la vez que la cálida sangre iba derramándose desde sus cuellos para anegar aquella parcela de terreno que, en los últimos meses, había sido testigo de demasiada muerte.

Ninguno de ellos pudo grabar en sus retinas, por consiguiente, la repulsiva expresión de codicia que se perfiló en el rostro de Ferthuvan cuando, al pasar junto a él, el propio rey le lanzó una bolsa cuyo tintineante sonido pareció bramar, triunfante, sobre los aún cálidos cadáveres. Aquel hombre desdeñable había sido uno de los que cabalgara en busca de Dürhumain.




Una vez las heridas de Dromses hubieron terminado de sanar por completo, gracias a su rudo físico y, por supuesto, a las atenciones médicas recibidas durante todo aquel tiempo, este pudo emprender el largo viaje que ante ellos había estado aguardando. Para evitar cualquier tipo de complicación, el monarca decidió viajar en su carruaje en lugar de hacerlo montado sobre su corcel, pues temía que, tras las largas horas del día, sufriera una recaída que terminara por mermar su estado de salud. Pocos eran, después de haberse deshecho de todos los hombres sobre los que recaía la más mínima sospecha de traición, los soldados que junto a él viajaban. Estos, a su vez, obedecían dócilmente las solicitudes de su señor, más por temor que por lealtad; aunque eso a Dromses no parecía importarle lo más mínimo.

A medida que recorrían el escarpado paraje que las salvajes aguas del río habían ido conformando a lo largo de tantos siglos, los nervios y la curiosidad intensificaban su hegemonía en el corazón de aquel déspota por conocer el desenlace de la batalla de Gnurk. Pese a que él había sido incapaz de contemplar aquellos desconocidos cuerpos, los relatos que algunos hombres, entre los que se encontraba Leitgên, le habían ido haciendo acerca de los cadáveres que descendieran por la corriente habían forjado en su sombría imaginación unos sucesos que, temía, con seguridad no se iban a perfilar demasiado lejos de la realidad.

El verano estaba a punto de imponer sus dominios cuando aún no habían logrado traspasar la entrada de aquella mina donde tantas esperanzas habían depositado para dar fin a una descabellada guerra que los hubo mantenido lejos de sus hogares durante cerca de veinte años —sin contar el tiempo que los hubo retenido en lo más hondo de aquella garganta—. Su lóbrego aspecto de abandono, tras poco menos de un cuarto de ciclo, habría herido el corazón más despierto por todo cuanto aquello había representado. Sin embargo, ninguno de aquellos hombres parecía reservar un ápice de sus sentimientos para desplegar las palabras que de estos habrían debido brotar, ¡tan muertos parecían aquellos pechos!

El poderoso caudal del río se había visto debilitado a causa del creciente calor que, despiadado, parecía intensificarse en lo más hondo de aquel lacerante cañón. Así, a medida que pasaban las jornadas, el paraje se iba trocando a merced de los áridos cambios a los que aquel severo calor lo sometía, contrastando enormemente, sin embargo, con los notables descensos de temperatura que, desde el ocaso hasta el alba, imponían su hegemonía para transformar aquel en uno de los más mortíferos rincones de Aasm. Sin embargo, la continua marcha de aquellos hombres se iba viendo poco a poco liberada de tan crueles condiciones a medida que dejaban tras de sí las brunas y escarpadas paredes del acantilado.

Al fin, tras muchas millas, los hombres de Dromses lograron abandonar la garganta y, ascendiendo, fueron a parar al Sendero de Ghkyûl.

—¡Vosotros dos! —llamó el monarca—, marchad ahora hacia Gnurk siguiendo el curso del abismo y volved lo más rápidamente que vuestras monturas os permitan para explicarme cuáles son las novedades. Nosotros —volvió su mirada hacia su derecha— tomaremos el camino más directo hacia Ruernphas, atravesando la Llanura de Ghkyûl. 

»¡Marchad ahora y buscadnos en la ruta que tomaremos! —gritó, volviendo a girarse hacia los dos hombres que, como uno solo, montaron sobre sus animales justo después de recoger unos pocos enseres de su propiedad antes de alejarse para perderse, envueltos en una densa nube de polvo y tierra, en el meridiano.

»Nosotros —volvió a alzar la voz—, sigamos avanzando hacia el reino. ¡Vamos!




Si la crudeza que aquellos hombres habían sufrido en lo más profundo del Abismo de RurnAsh había sido despiadada, la aridez de aquel inmenso llano en el ocaso de la estación estival, donde el más ínfimo hálito acudía para cortar la piel y cercenar el anhelo que sus corazones ansiaban, prestos a caer en la demencia y la desesperación, resultaba tan ígnea que arrasaba, como las ascuas encendidas de un hogar, la yerma extensión de tierra para poner a prueba a todos aquellos que osaban cruzarlo so pena de dejar la vida a cambio de un frustrado intento.

Aquellos hombres, muchos de ellos demasiado jóvenes para anticiparse a lo que la naturaleza, en el más vívido estado en que puede encontrarse, es capaz de exigir, seguían escrupulosamente las recomendaciones que los más veteranos les proporcionaban, logrando esto que la necesidad y las carencias se cobraran menos vidas de las estrictamente necesarias, dadas aquellas extremadas condiciones. Pese a todo, perdieron a dos hombres cuando, en diferentes momentos de aquel viaje, hurgando ambos, desesperados, en la estéril y aterida tierra con el propósito de hallar cualquier tipo de raíz cuya médula lograra saciar la desgarradora y febril deshidratación, fueron atacados por una serpiente altamente venenosa —una oxyranus— y por un escorpión que se vio amenazado por los torpes movimientos del soldado. Leitgên, el médico, aun careciendo de la experiencia por la que hubieron sido reconocidos y respetados sus otros colegas, habría sido capaz de hacer frente a aquellas necesidades primarias con la misma efectividad que aquellos. Sin embargo, sus objetivos para con el ejercicio de la medicina se hallaban meridionalmente opuestos a los de los otros; atesorándola con auténtica pasión, guardaba una pequeña reserva de medicamentos que, sin embargo, había decidido destinar únicamente a los cuidados del monarca —a los que se entregaba con auténtica devoción—, demostrando así que consideraba que la vida de dos hombres de valor inferior no poseía la importancia precisa para hacer uso de ella y, de ese modo, entre angustiosas muestras de dolor y sobrecogedores gritos y gemidos, permitió que murieran rodeados por sus compañeros, pues ninguno osó llevar a cabo la sugerencia que Dromses expuso para remediar aquella situación que, según su expresión, repercutía más negativamente en su comodidad antes que en su compunción: degollarlos para acabar con sus males.

Así, la dureza del viaje, la desazón y las penurias lograron que el comportamiento de la guardia comenzara a agravar la animadversión que había vuelto a sentir por su rey y por aquellos que aún le seguían siendo leales hasta la más absoluta ceguera. Sin embargo, antes de que las cosas se hubieran vuelto a torcer, regresó hasta ellos la pareja de hombres que habían sido enviados a Gnurk cuando la estación otoñal ya agonizaba, azotando aquellas salvajes tierras. La expresión de aquellos dos soldados habría podido explicar muchas cosas de las que vieron en aquellos parajes, sin embargo, existía mucha más información en el silencio que atenazaba sus almas.

Dromses los hizo subir a su carruaje.

—¿Y bien, soldados? —comenzó, ansioso, a solicitar las codiciadas nuevas—. ¿Qué habéis descubierto?

Los dos hombres, compungidos y temerosos, se mostraron incapaces de comenzar su relato. La mirada del más veterano, perdida en el suelo, se alzó tímidamente para posarse sobre los escrutadores ojos del monarca; acto seguido, buscó la de su camarada.

—Señor —dijo entonces al fin—, Gnurk ha caído. —La expresión de Dromses se ornó mediante una repulsiva sonrisa que mostró sus putrefactos dientes, cincelando su rostro de pérfida maldad—. Sin embargo —prosiguió—, lo que hemos contemplado nos colma de desconcierto y también —tragó saliva ostensiblemente— de temor. —El rey entrecerró sus ojos, esperando una aclaración.

—Majestad —comenzó el otro—, la negra fortaleza y también el pequeño fuerte que alzamos se encuentran plenamente deteriorados: hay muros que han sido destrozados, las almenas parecen haber sido arrancadas en muchas partes de la gran muralla de aquellas mujeres, nuestra torre del homenaje ha sido echada a tierra y no ha quedado alma con vida en aquel lugar. —Dromses atendía con total atención—. Lo único que queda es desolación…

—¡Bueno! —los interrumpió el monarca—, es lógico y comprensible. Al parecer, nuestros hombres, encabezados por Baldor, han realizado correctamente su trabajo: han vencido a las Gnurkyah y han vuelto a Ruernphas.

De nuevo, los soldados volvieron a sumirse en el más absoluto silencio, a la vez que sus miradas, soslayadas, volvían a cruzarse con torpeza.

—Señor —intervino de nuevo el primero con la garganta ajada, como si tratara de omitir algún capítulo de sus recientes vivencias—, no queda ni un solo cadáver sobre el campo de batalla y, además —tragó saliva—, tampoco se muestra nuestra enseña sobre la negra fortaleza… Lo único que hemos podido contemplar en las proximidades del castillo —se detuvo un instante—, como si alertaran mediante su ocasional presencia de una tragedia inminente, son los restos de aquellos seres que, junto con nuestros hombres caídos y las gnurkyah, el río arrastró a su antojo.

—Indudablemente —retomó Dromses la palabra, tras haberse mantenido callado durante varios segundos—, en una batalla ha de haber muerte —sentenció con indiferencia— y no siempre es posible recoger los cuerpos de los caídos... Esos seres —prosiguió sin demasiada convicción— debían ser algún tipo de aliados de esas furcias. Cuando lleguemos a Ruernphas, Baldor nos lo aclarará todo.

—Disculpadme, alteza —le respondió el soldado—, pero ¿no os habéis preguntado por qué motivo el señor Baldor no se ha quedado en Gnurk? ¿Acaso —se interrumpió durante un instante antes de proseguir— era conocedor de los contratiempos que os retenían en la garganta? ¿Las órdenes no eran esperar en Gnurk a vuestra vuelta?

—Ese es un detalle sin importancia —menospreció el rey, tal vez con el propósito de negarse a albergar pensamientos que representaran el más mínimo contratiempo a sus anhelos—. Conozco demasiado bien a Baldor y sé que habrá creído conveniente volver al Castillo Blanco, previendo que partiría directamente hacia allí.

Aquella explicación no convenció, sino únicamente al confiado rey.

—Majestad —intervino nuevamente el otro—, nos resulta demasiado incomprensible que nuestro emblema no se haya alzado sobre la ciudad conquistada… —Dudó antes de proseguir—. Es como si nuestros hombres…

—Ya me lo habéis dicho —le cortó—. ¿Qué importancia tiene eso, soldado? —exigió Dromses, al ver que aquel hombre había sido presa de una repentina mudez—. ¡Responded! —ordenó.

—Es como si —balbució el otro— los vencedores, si los ha habido —puntualizó—, hubieran huido desesperadamente. —Los ojos del monarca quedaron abiertos de hito en hito al escuchar aquellas palabras—. Señor —tragó saliva, resuelto a relatar algo que había omitido su compañero—, en las cercanías, nos hemos topado con otros tantos cadáveres de nuestros hombres. —El silencio no se hizo esperar, un silencio grave e incómodo—. Es curioso —continuó al fin—, pero aquellos cuerpos… —Los dos subordinados se miraron a los ojos, dubitativos; pues sabían que estaban repitiéndose y no sabían de qué modo avanzar—. Quiero decir que estos cuerpos… —el monarca intensificó su atención, con ostensibles muestras de estar perdiendo la calma, a juzgar por los resoplidos de sus narices—, puede que se deba al mucho tiempo que ha transcurrido, pero…

—Pero ¿qué? —preguntó, perdiendo la paciencia definitivamente—. ¡Decidme!

—Bueno —intervino el otro soldado, asumiendo parte de la carga que hasta aquel instante había contraído su amigo—, entre los restos que aún podían dar muestras de lo sucedido, dado el mucho tiempo que ha transcurrido —se detuvo antes de tomar algo de aire, volviendo a observar a su compañero—, había incomprensibles señales. —Se detuvo—. Es como si algo hubiera estado dándose un buen festín con ellos —terminó por zanjar.

—Se tratará —volvió a intervenir el monarca, aunque con un lacerante nudo en la garganta y con la frente perlada en frío sudor, más por el comportamiento de sus hombres antes que por sus palabras— de la presencia de carroñeros. Sabed —recuperó parte de su entereza al haber hallado una aclaración ciertamente plausible para explicar aquel acontecimiento— que, tras las batallas, son este tipo de animales los que obtienen una de las más suculentas recompensas… —Pese a todo, el rostro de los soldados no perdió un ápice de su notoria tribulación.

»¿Qué sucede? —terminó por interesarse de nuevo el rey.

—Sucede —se atrevió a decir el soldado— que, entre los muertos, había restos de buitres, cuyos cuerpos, asimismo, habían sido desollados, así como cadáveres de otros animales que, buscando alimento entre los despojos, habían sufrido las mismas consecuencias que los primeros. Estos, sin embargo —pareció temblar—, mucho más recientes que los de los ejércitos.

»Además —se apresuró a hablar el otro hombre—, a lo lejos nos pareció ver... —el rey intensificó su atención, aproximando la parte superior de su cuerpo hacia delante. Sin embargo, aquel hombre no volvió a hablar.

—…El enjuto cuerpo de unas sombras husmeando entre el campo de batalla —sentenció el otro con resolución. Dromses lo miró asombrado a los ojos.

»Pese a que anduvimos buscándolos —se justificó—, penetraron en el bosque y no volvimos a saber más de ellos.

El silencio fue entonces absoluto y, tras haber exigido ciertos detalles de la situación —algunos que poco más podían aportar a la información que ya había recibido—, Dromses pidió que, durante cierto tiempo, no se le molestara, pues deseaba poner en orden sus pensamientos antes de decidir el siguiente paso a dar.

Transcurrieron, tal vez, más de treinta minutos hasta que, al fin, el rey se mostró ante sus hombres. Su rostro evidenciaba que había madurado la resolución.

—Caballeros —comenzó con su aflautada voz—, las noticias que he recibido por parte de nuestros oteadores me conducen a pronunciarme ante ustedes para hacerlos partícipes de todo aquello que les incumbe. —Todos los presentes, intrigados, se habían percatado del notable cambio que se había operado en el monarca, mucho menos orgulloso y fanfarrón de como se había mostrado hasta entonces.

»A excepción de Leitgên, como mi asistente médico personal —aclaró—, y de los soldados Kärghuon, Ferthuvan y Menthes, que se convierten desde este instante en mi guardia personal —hizo una liviana pausa—, el resto quedáis licenciados de mis servicios y sois libres de volver a vuestros hogares. —Todos los hombres se miraron, extrañados, ante aquella decisión—. Podréis pasar a recoger cada uno de vuestros salvoconductos y una breve suma económica, a la espera de que recibáis el resto de vuestra paga o una nueva reclamación de vuestros servicios.

»Jôrthuib —llamó a uno de aquellos hombres—, encargaos de los trámites burocráticos —sentenció, mientras este se inclinaba en modo de saludo.

Con aquella decisión, Dromses demostró una perspicacia poco habitual en él, pues percatándose de que tarde o temprano sufriría un nuevo intento de traición, decidió deshacerse de aquellos soldados para viajar con una sencillez nada común en un monarca y, de este modo, lograr acercarse hasta Ruernphas sin llamar demasiado la atención, dado que comenzaba a sospechar que algo extraño se había estado aconteciendo durante su larga ausencia, y temía que jugara en su detrimento.

Por otro lado, el resto de la guardia se congratuló al verse libre, al fin, de los servicios que debía a aquel malcriado y ya solo pensó en volver a su hogar, junto a su familia. El dinero, pese a que no representaba una enorme compensación, les permitiría alcanzar sus respectivas casas y vivir, sin demasiados lujos, durante al menos tres lunas. Con seguridad, para entonces, los representantes de los reinos en sus tierras ya les habrían hecho entrega de la suma adeudada.

Así y de aquel modo, cuando el sol declinaba en occidente, más allá de la enorme Cordillera de Oridajmniak, ya solo quedaban cuatro hombres al servicio del rey. A todos ellos Dromses les prometió el triple de lo que, tras los diferentes años de entrega y sacrificio, ya se habían ganado, así como títulos y tierras.




A raíz de verse con tan escasa protección, Dromses cambió radicalmente su actitud ante aquellos hombres. Realmente, no la mejoró, sino que más bien pareció evitar cualquier contacto prescindible entre él y aquellos soldados, dejando que fuera Leitgên el encargado de comunicar sus escasas órdenes al resto.

En torno a ellos, el paraje comenzó a cambiar y, donde antes únicamente hubo un desértico escenario, desnudo y expuesto al árido clima de la recién iniciada estación invernal, donde la escasa vegetación crecía con un aspecto estéril y enfermizo, dotada por el mismo color que salpicaba aquella yerma extensión de argentada tierra, el pálido verde perenne del linde septentrional del bosque de Shihion, moteado entonces por los albugíneos destellos de las ocasionales nevadas, comenzó a mostrarse, vívido, cual esmeralda expuesta a los hilarantes rayos del alba de un sol primaveral. Sin embargo, aquello duró escasos minutos, pues unas negras y enfermizas nubes, avanzando desde el meridiano, se apresuraron a mancillar el estéril sol que los alumbraba para anunciar la llegada de una colosal tormenta de nieve.




La negrura que inundaba aquel bosque parecía haberse intensificado desde la última vez que el rey hubo atravesado aquel paraje. En sus recuerdos, se mostraba mucho más vívido y hermoso que lo que halló en aquel instante. Tal vez, se debiera a que la crudeza de aquel invierno había transformado su naturaleza o quizás a que algo perverso se había adueñado de las raíces de aquel gigante rincón de Aasm. El hedor que se desprendía de la espesa capa de nieve que cubría la húmeda tierra parecía estar provocado por el ulcerado estado de la floresta; los árboles, antaño de aspecto vigoroso y rozagante, se mostraban agostados y consumidos, presas de una tristeza y de una melancolía que, asimismo, emanaban con repulsiva fuerza de sus retorcidas e hirsutas ramas; el silencio, acallado ocasionalmente por el afligido rumor de una exhausta brisa, descarnaba la tenebrosidad del cielo que, asomando por encima de las taciturnas y desnudas copas de los árboles, trataba de arrojar su miseria sobre la yerma espesura que había emponzoñado el que fuera uno de los bosques más hermosos de toda la tierra.

A pesar de que su avance era lento y tortuoso, en ningún momento tuvieron ocasión de hallar la más mínima evidencia de que allí habitaran animales salvajes, salvo alguna liebre que, espantada, parecía huir del mismo corazón de la tierra —y que, cuando tenían la oportunidad, cazaban para obtener algún alimento que llevarse a la boca—. Muy al contrario, no fueron pocas las circunstancias en las que encontraron restos y despojos, tanto de caballos como de seres humanos, cuyos lamentables estados demostraban que sus muertes debían haber servido para alimentar a gran cantidad de carroñeros. Asimismo, también descubrieron fétidos excrementos que, a juzgar por su nauseabunda esencia, debían proceder de enormes bestias —tal vez osos o incluso gigantes lobos— o tal vez de cualquier otro ser que, mucho temían, guardaba una estrecha relación con aquellos que, muertos, descendieron, víctimas de la batalla, a lo largo de curso del río.

Aunque el sendero que los obligaba a cruzar la parte más septentrional de la floresta se mostraba reacio a ser transitado por el voluminoso carro que portaba al rey, este, justificando que su herida aún le molestaba para cabalgar, se había empeñado en permanecer en su interior y seguir haciendo uso de él, a pesar de que aquello los estaba retrasando más de lo que habrían podido llegar a imaginar. Realmente, en lo más hondo de su corazón, el lóbrego aspecto de aquel bosque le hacía temer algo que, aunque incapaz de comprenderlo, lo obligaba a permanecer a resguardo, de un modo dúctil, seguramente, dentro de aquel tosco medio de transporte. Sin embargo y muy contrariamente a lo que sus temores le anunciaban, nada sucedió y terminaron al fin por abandonar aquel agonizante bosque para penetrar, directamente, en la gélida y desolada tierra de Kalhâmnash. Pese a todo aquello, ninguno de aquellos hombres, entre los que Dromses se contaba, fue ajeno a la incómoda sensación de sentirse siniestramente vigilado, acrecentándose esta sensación según iban aproximándose en mayor medida al anhelado castillo.

El invierno —de los más crudos y severos que los más dilatados recuerdos del mayor de los viajeros pudiera recordar— había azotado aquel lugar con extremada crueldad, percibiéndose más árido, tal vez, al no estar bajo la pobre protección que el bosque, aunque someramente, les había ofrecido. La nieve, emponzoñada por terribles ráfagas de viento que tiznaba el ambiente de una cadavérica bruma, había devorado todo cuanto la vista de aquellos hombres habría deseado contemplar. El sendero, asimismo, comenzó a hacerse impracticable para los animales —sin mencionar que el avance del carro se había hecho imposible hasta el punto de tener que abandonarlo poco después de dejar el salvaje monte— y la desesperación fue acrecentándose, paralelamente, en el pecho de aquellos errantes. El hambre se transformó, por otro lado, en un serio problema que, por fortuna, lograron sortear recurriendo a uno de los dos caballos de tiro que habían arrastrado el carruaje de Dromses, tratando de alargar aquel recurso —que gracias al gélido frío les fue sencillo lograr— hasta que sus torpes pasos los condujeran frente al castillo de Ruernphas.

Así y de aquel modo, cuando la cordura parecía comenzar a flaquear ante la desesperación y el pesar, contemplaron, silencioso y tétrico, el enorme castillo blanco bajo aquella capa de álgida lobreguez, junto a los cimientos de la indómita cordillera que, tras sus muros septentrionales, nacía para perderse, lejos, ante el desconsolado Olingnoss. La visión de la ciudadela de Ruernphas no fue, sin embargo, la panacea que, para aplacar su desasosiego, habían esperado encontrar.

El aspecto que desde la distancia se ofrecía a Dromses y a sus hombres encerraba en su interior algo que no terminaba de adaptarse al anhelo que sus albos muros habían cincelado en sus más alegres recuerdos; entre las errantes motas de hielo que danzaban al antojado paso del álgido hálito y tras la tenue cortina de brumas, las elevadas murallas de la ciudad parecían verse salpicadas por una incomprensible impureza bajo los ajironados confalones que tristemente pendían de las angostas astas y sobre un terreno del que brotaban, con timidez, extenuadas columnas de un lúgubre humo negro como la pez que terminaba por desvanecerse, rápidamente y a causa de aquel indómito viento, al alzarse a poco más de quince pies sobre la superficie. Así, aquel lugar se mostró grotesco y desafiante, cuando en realidad habría debido ser un idílico remanso de serenidad. Sin embargo, y a pesar de que a todos les apeteció volver grupas para alejarse de allí con rapidez, fueron conscientes de que no existía alternativa real ni para el monarca ni para ninguno de sus hombres, pues tanto la fatiga como la escasez, mezclado aquello con cierta e incontenible curiosidad, los empujaron a dejar tras de sí los miedos y temores que, con furia, parecían haberse intensificado en sus corazones.

Cuando comenzaron a ascender por el último tramo de aquel angosto sendero, oculto entonces por la gran acumulación de nieve y perfilando una notable inclinación que terminaría por conducirlos hasta los grandes portones del castillo, unos desagradables ruidos, como si pertenecieran a salvajes fieras, emergieron desde sendos flancos poco antes de que varias decenas de aquellos deformes seres —cuyos cadáveres habían despertado tanta repulsión en sus corazones cuando los vieron flotar sobre las salvajes corrientes de agua, allá en la lejana garganta— surgieran de los dos costados del camino, tras las enormes acumulaciones de nieve que tan bien los habían ocultado. El frío que abrazaba a los viajeros fue una tenue brisa comparada con el despiadado helor que logró agarrotar la sangre en sus venas. Los caballos comenzaron a piafar, nerviosos y aterrados, tirando a sus jinetes contra el suelo u obligándolos a realizar grandes esfuerzos por mantenerse sobre ellos.

—¡Avanzad! —gritó uno de aquellos orcos, posicionado a la espalda de los viajeros, mientras mantenía una tosca cimitarra entre sus huesudos dedos.

El monarca, sorprendido, se volvió, tras hacer grandes esfuerzos por controlar su montura, para descubrir que, tras aquel, cerca de medio centenar de los mismos seres aguardaba con los arcos preparados, anticipándose con sencillez a las ideas que, raudas, habían invadido los pensamientos de Dromses: huir. Así y de aquel modo, viendo frustradas todas las opciones, volvió grupas nuevamente y, tratando de mostrarse digno y orgulloso, comenzó a avanzar para retomar el sendero que lo habría de conducir hasta su ciudadela.

Cuando tuvieron oportunidad de contemplar de cerca aquellos lugares desde los que brotaban las tímidas columnas de negro humo, descubrieron que se trataba de diferentes máquinas de asedio destrozadas y, prácticamente en su totalidad, carbonizadas. Las álgidas temperaturas resultaron entonces insuficientes para atenazar más aún los corazones de aquellos hombres. Sobre las murallas, desnudas y emponzoñadas por el silencio, no observaron la presencia de ninguno de sus hombres; comprendieron definitivamente, habiéndose desvanecido entonces la más mínima esperanza, que se adentraban a una muerte segura. Inconscientemente, todos se detuvieron. A sus espaldas, los seres que los habían estado siguiendo hicieron lo propio.

—¿A qué estáis esperando? —volvió a gritar aquel corpulento orco, jefe sin lugar a dudas de aquella pequeña horda—. ¡Avanzad!

—¿Dónde están mis hombres? —se apresuró a preguntar Dromses, tratando de ocultar el miedo que pudiera desprenderse de su voz.

—¡Majestad! —gritó entonces, y para sorpresa de todos los recién llegados, un soldado; uno de los hombres del ejército de Baldor—. ¡Al fin habéis llegado! —El rostro del monarca se iluminó ante aquella nueva—. Mi señor os espera con anhelo.

No hizo falta que nadie dijera nada más. El rey hincó espuelas para aproximarse hasta aquel soldado.

—¿¡Qué coño pasa aquí!? —exclamó, tratando de mantener el dominio de sus miembros, que sentía temblar violentamente a causa del miedo y del nerviosismo—. ¿Quién es esta chusma? —preguntó, reduciendo notablemente la intensidad de su voz para referirse a los orcos.

El soldado, tratando de no desviar su mirada hacia aquellos, respondió con un pobre hilo de voz:

—Es una larga historia, mi rey —inclinó levemente su cabeza cuando pronunció aquellas palabras—. El señor Baldor os relatará todo en cuanto os reunáis con él.

—Tal y como creía —dijo Dromses, mientras alzaba su mentón con suficiencia—, Baldor cumplió con su cometido. —Guardó silencio durante unos breves instantes—. ¿Qué se ha hecho de las Gnurkyah?

—Señor —respondió el soldado con evidentes muestras de nerviosismo—, debéis acceder a la ciudadela con premura.

—¿Quién se cree esta gentuza —se volvió hacia el orco, que ya se encontraba a escasas diez yardas de ellos— para creer que puede darme órdenes?

—¡Adelante, rey! —gritó con chanza aquel deforme ser, mientras inclinaba su patizambo cuerpo y mostraba una ocre sonrisa en su atezado y malformado rostro—. El gobierno de vuestro pueblo os espera —sentenció, para despertar una tan sonora como siniestra carcajada entre los que lo acompañaban.

Dromses, más asustado que molesto, accedió a atravesar la enorme muralla de la ciudad, dejando tras él a aquel otro soldado, en cuya mirada se dibujó entonces un profuso terror.

Tras los inexistentes portones de la ciudadela, solo quedaba un arco compuesto por unas ajadas rocas embrutecidas que amenazaban a los visitantes con desplomarse sobre ellos. Así, tras haber cruzado por aquella triste abertura —la cual se les antojó como un terrible exordio de lo que vivirían poco después—, descubrieron que lo que antaño fuera un idílico jardín, repleto de árboles frutales y de hermosas fuentes de marfil, se mostró entonces demacrado y abandonado hasta el punto que la melodiosa voz de las aguas ya no musitaba su alegre cadencia en aquella yerma extensión de marchita hierba ornada con enfermizos tocones que agonizaban bajo aquel plomizo cielo que parecía hallarse infestado de hollín y azufre. La brisa, si podía denominarse de aquel modo a aquel cadavérico hálito, azotaba con displicencia la taciturna sombra que sembraban los quejumbrosos peldaños que trepaban, exhaustos, hasta la maltrecha abertura que se ubicaba justamente donde se hubo hallado el majestuoso portón que daba acceso al primer nivel de la que fuera una de las más bellas ciudadelas de toda Aasm. El silencio que acongojaba todo aquel lugar servía para oprimir, asimismo, la escasa entereza que restaba en los corazones de los visitantes. Dromses, tal vez por miedo, por frío o por nostalgia o quizá por un poco de todo aquello, advirtió la abrasadora presencia de una lágrima devorando la ajada piel de su mejilla izquierda. Con un movimiento rápido de su brazo, sesgó el lento avance de esta. Entonces, percibiendo la presencia de todos aquellos seres que, tras ellos, habían avanzado en la última etapa de su viaje, instigó su montura para que corriera en pos de la entrada a Ruernphas. Tras él, sus hombres hicieron lo propio.

Cuando hubieron penetrado en el segundo nivel, sintieron un enorme alivio al encontrarse con varias decenas de hombres de Baldor —todos ellos montando guardia con sus uniformes de guerra— y ninguno de aquellos otros repulsivos seres. De nuevo, el rey recuperó parte de su debilitada entereza.

—Dromses, hijo de Firhion —prorrumpió el que estaba al mando de todos aquellos—, sed bienvenido a Ruernphas. Pasad —dijo mientras dos hombres ya se habían aproximado a su montura para, mientras uno de ellos sujetaba las riendas del corcel, el otro lo ayudarba a bajar—. ¡Hace mucho que os esperan! —sentenció.

—Sí —murmuró sin haber pasado por alto, sin embargo, que aquel chambelán, aquel palafrenero, no había mencionado ninguno de sus títulos. Sin embargo, decidió pasar por alto aquel detalle, pues, aun de ese modo, se sentía reconfortado ante individuos de su propia raza, incluso entre soldados que no terminaban de pertenecer plenamente a su propio séquito—. Eso he oído.

Una vez hubo descendido de su caballo, invitaron a sus hombres a que hicieran lo propio cuando a él ya lo estaban guiando hacia la sala de los tronos. No sin inquietud, se volvió para cruzar su mirada, en una última ocasión, con aquellos que lo habían seguido hasta el final: hasta el retorno a lo que él había considerado su hogar.

Los enormes portones, aquejados, chirriaron con aflicción justo antes de que el desmedido estampido que provocaron al cerrarse tras sus aquejados pasos convirtiera aquellos salones en una mortaja de mármol y cristal.

—Aguardad aquí, por favor —solicitó, de un modo demasiado autoritario para el gusto del rey, el soldado que hasta el salón lo había conducido.

El tiempo avanzó con lentitud. A su paso, una incómoda y desagradable sensación fue creciendo en el corazón de Dromses hasta volverse insoportable. Ante las puertas que conducían a la sala del trono, la oscuridad parecía agravar la pesadumbre que, desde los dos accesos que, opuestos en sendos extremos del recinto, daban paso a cada una de las alas que desembocaban en la antesala, penetraba lenta y tortuosamente, como funesta emisaria de las hórridas nuevas que prestas iban revelarse al rey.

La respiración del monarca se aceleró violentamente cuando, a poco más de veinte yardas y tras atravesar una de aquellas puertas, descubrió aproximándose hasta él la orgullosa figura de Baldor: aquel que había sido seleccionado para triunfar por encima de las que habían sido sus enemigas. Con solemnidad, aquel hombre se detuvo para mostrar una gélida sonrisa al paciente visitante, después aceleró el paso para aproximarse cuanto antes hasta Dromses.

—¡Majestad —exclamó con diáfana alegría cuando aún los separaban más de diez yardas—, al fin llegáis!

Sin embargo, Dromses percibió, aun bajo el manto de aquella negrura, algo en su mirada que le provocó un lacerante escalofrío a lo largo de toda su espalda. Fue entonces cuando se percató de que, ocupando las sombras que se prodigaban tras las enormes y elegantes columnas que flanqueaban el largo pasillo, un ingente número de orcos lo observaban con plena atención.

—¡Baldor —habló, tras haber carraspeado previamente para abastecerse del coraje necesario, tratando de aparentar la mayor de las naturalidades—, amigo!, contadme todo lo sucedido desde que no gozo de vuestra presencia y consejo —dijo con evidente lisonjería.

—Apreciado Dromses —respondió el otro con un afable tono que contrastaba enormemente con la frialdad de su pétrea mirada—, os habéis tomado vuestro tiempo en llegar. Decidme —se interrumpió, mientras, tras haberse aproximado a él, le colocaba su diestra mano sobre su hombro derecho—, ¿a qué se debe esta demora? —Su sonrisa resultó hiriente al monarca y logró ponerlo en la mayor de las prevenciones.

—Hubo complicaciones —respondió mientras retomaba el paso hacia el salón de los tronos, más arrastrado que conducido por aquel guerrero—, y no pude llegar antes.

Las grandes puertas del salón se abrieron, provocando un tétrico ruido que heló la sangre del rey. Este, sin dejar de escudriñar la más ínfima muestra de todo aquello que lo rodeaba, observó la reacción de aquel repulsivo auditorio cuando, emergiendo de las sombras, comenzó a seguirlos.

—Ya veo —contestó el otro, aunque sin prestarle la más mínima atención.

En aquel instante, un orco renqueó hacia Baldor para hacerle entrega de la pesada y hermosa corona de oro de Ruernphas; después, se alejó para volver a ocupar su lugar entre el desagradable grupo. 

Justo en aquel instante, Dromses percibió la fuerza del brazo del que fuera su hombre de confianza obligándolo a detenerse a escasamente tres decenas de yardas de los tronos. Con cierta incomprensión y miedo, interrumpió su avance. Entonces observó como dos individuos, emergiendo de una de las puertas que quedaban tras los asientos del rey, avanzaban para ocupar los tronos. El primero de ellos, vistiendo una larga túnica de color encarnado y sujetando un largo báculo de refulgente tonalidad negra, lucía una melena de color rubio ceniza que, sin embargo, no era suficiente para enmascarar la extrema palidez de su lívido rostro. Su mirada era dura y fría, engastada en dos zarcos ojos que parecían burlarse de todo cuanto contemplaba. El segundo, bastante más alto que este, se encontraba enfundado en una enorme capa negra y ocultaba su cabeza en una amplia capucha del mismo color. Al igual que su predecesor, una vara de cerca de dos yardas de longitud era el único utensilio que ocupaba sus manos.

Cuando alcanzaron la sobria tribuna, sin esperar un instante, procedieron a ocupar sus asientos: el primero, el trono del senescal, y el segundo, el asiento del rey. Cuando esto sucedió, a Dromses le pareció descubrir que, bajo la negra capa del que parecía ser el caudillo de ambos, se mostraba una túnica de albugíneas tonalidades que, rápidamente, se tiñeron de rojo, pues, con sorpresa, notó que Baldor le había asestado una mortal puñalada en mitad del pecho, logrando que la sangre mancillara todo cuanto veía. Entonces, junto a su oído, escuchó las últimas palabras que oiría en su vida:

—Debiste haber hecho caso a Pround —la pronunciación era sibilina, como si fuera una serpiente quien estaba hablando a su lado—. Él, traicionado por ti —puntualizó—, sí te fue leal.

Tras aquello, sintió como, entre crueles risas, le colocaba la pesada corona sobre la cabeza, al tiempo que el escarlata de su mirada se veía trocado por un lacerante negro que terminaba por hundirlo definitivamente en el lejano reino de Mörj. Sus rodillas, exánimes, golpearon con fuerza sobre la superficie del suelo, humedecida ya por su propia sangre.

No tuvo tiempo de verlo, pero al instante, mientras Baldor se alejaba con pasos sosegados y sonoros, varias decenas de aquellos hórridos seres se abalanzaron, ávidos, sobre su cadáver, aún caliente, mientras la corona rodaba por el gélido suelo, tintineando alegremente entre el fragor de la muerte.



EL LAMENTO DE AASM

LA EVOCACIÓN DEL OLVIDO

LIBRO IV


CAPÍTULO I

La batalla de Gnurk

Como si de una devastadora ola de podredumbre se tratara, haciendo acopio de las más funestas tragedias para ensombrecer su pérfida naturaleza, aquella compacta recua que avanzaba desollando la mancillada tierra que desembocaba a la izquierda de la negra ciudadela, entre grotescos alaridos y el tétrico estruendo que el movimiento de sus hórridas armaduras provocaba, comenzó a salvar la menguada distancia que la separaba de los primeros hombres y mujeres que, aturdidos, habían cesado en sus enfrentamientos para contemplar cómo la muerte marchaba para cercenar salvajemente sus vidas. Entre aquel amasijo de demencia, se contaban varios centenares de enormes huargos —sobre los que enajenados y sedientos de sangre trasgos bramaban al tiempo que hacían oscilar sus brunas cimitarras y sus funestas picas, y desde donde ya comenzaban a alzarse las primera saetas que, entonando su romanza de mortaja, buscaban sesgar la savia de sus enemigos— que adelantaban a sus repulsivos camaradas con titánicos brincos que hacían saltar la tierra, bajo una poderosa sacudida, allá donde esgrimían su desmedido impulso; cientos de contrahechos orcos que, armados con sólidas y toscas lorigas, afrentaban la noche con sus pérfidos ojos, inyectados en sucia sangre, y sus babeantes bocas, desde donde enormes y retorcidos dientes parecían brillar bajo las aplacadas llamas que quedaban dispersas a lo largo y ancho de todo aquel decorado; y varios gigantes trolls, acorazados hasta el más ínfimo rincón de su repulsiva y dura piel mediante descomunales armaduras, que se impacientaban buscando, entre sus rivales, a aquellos que, en sus acotadas mentes, parecían haberse representado con anterioridad. Tras todos ellos, como si aquella turba no tuviera fin —pues cada vez iban llegando más, amalgamando el miedo y la desesperación entre los sorprendidos guerreros—, aún se mantenían inertes aquellos dos despiadados comandantes que, observando con suficiencia y malicia la escena que habían maquinado en sus terroríficos sueños, habían soltado las riendas de la bestia que, al parecer, pronto terminaría por arrasar toda Aasm.

Con movimientos pausados, como si todo aquello no fuera más que un juego de niños, Alheix volvió a cubrirse la cabeza con su enorme capuz.




La primera línea de aquellos que sobre el terreno ya habían estado debatiéndose en sangrantes reyertas, posicionados en la zona más meridional —aquella que más próxima se hallaba del Bosque de Shihion—, cayó bajo las ávidas fauces de los feroces lobos que lograron alcanzar su objetivo sin hallar resistencia alguna. Sobre ellos, los repulsivos trasgos movían sus armas allá donde encontraban una cabeza, un brazo, una espalda o un caballo, para dejar a su paso, ornadas de aterradores gritos de dolor y profusos gemidos, la muerte y la más gélida desesperación. Pese a la creciente oscuridad que había logrado imponerse a aquella agonizante última luz del día, parecía representarse cristalinamente ante los ojos de todos la siniestra imagen que aquellas indómitas fieras iban plasmando a su alrededor, donde enormes regueros de cálida sangre, hendidos yelmos y pedazos de carne, hueso y pelo cercenados se alzaban repulsivamente sobre el aire para caer a varias yardas de distancia; tal era la inercia que esgrimían los impactos de las armas de aquellos desalmados.

Las primeras en reaccionar fueron las gnurkyah. En particular, un grupo de mujeres que, a cierta poca distancia de la primera embestida, había estado tratando de organizarse para desequilibrar el combate que, hasta aquel instante, había estado manteniendo con los hombres de Ruernphas. Su capitana, una hermosa mujer de rasgos delicados y mirada severa, llamada Giürnna, alzando su argenta cimitarra —que se encontraba plenamente emponzoñada de bermeja sangre— clavó sus ojos sobre los lobos, que ya se aproximaban hasta su posición, y gritó:

—¡Ü meïh, meüh mëliomnah! ¡Kholyeëm ü üsh khrôg!

Entonces, aun bajo el clamor que provocaban los nuevos invasores, un poderoso ruido de metales seccionó la atmósfera cuando todas aquellas mujeres formaron, como si de una sola se hubiera tratado, con el propósito de contraatacar. Espoleando sus monturas, cargaron hacia el encuentro de los huargos al grito de «¡Kholyeëm ü üsh khrôg!».

El rugiente impacto fue colosal: las picas estallaron para desprender miles de fragmentos en el aire cuando atravesaron las repulsivas cabezas de los lobos, los toscos petos de los trasgos o, simplemente, los groseros escudos tras los que se cubrían aquellos demonios —donde, sobre sable, un triángulo en gules lucía tan grotesco como los seres que lo defendían—; muchas espadas se quebraron, haciendo saltar varios pies por encima de la tierra sus relucientes metales, mientras silbaban oscuramente al cercenar el putrefacto aire con sus oscilantes movimientos, al toparse con las rudas cimitarras o con las pesadas armaduras de sus rivales; las bardas de las monturas crujieron bajo la poderosa colisión de tan dispares seres. Lobos, trasgos, corceles y gnurkyah sufrieron irreparables daños bajo aquella primera embestida, dejando sobre el emponzoñado suelo múltiples cuerpos que ya no volverían a alzarse nunca más.

Giürnna, al tiempo que hundía su arma, logrando que el guardamano de esta impactara, bloqueándose, contra el paladar del primero de los huargos, mientras gran parte del cuerpo de esta asomaba tras la hórrida cabeza de la bestia —derramando sangre, hueso y sesos al exterior—, una vez hubo cercenado su existencia, cayó violentamente contra el suelo, desarmada, cuando la vida de su montura finalizó tras recibir aquella una letal dentellada en el medio de su cuello por otro de aquellos lobos. El barro —una mezcla de tierra y flujos— invadió rápidamente su cuerpo al tiempo que un trasgo volaba ya para descargar todo el poderío de su arma contra su frustrante indefensión. Sin embargo, cuando ya solo la separaban dos escasas yardas de su muerte, una certera saeta atravesó la cabeza de aquel para hacerlo caer muerto a su lado. Giürnna se volvió hacia su derecha y descubrió a varias decenas de sus hermanas, montadas sobre sus bellas monturas, avanzando como si de majestuosas divinidades se tratara, descargando sus saetas con tanta elegancia como destreza mostraban al hacerlo.

—¡Mëliomnah! —gritó una de ellas, al tiempo que alzaba su arco con gracia y orgullo, con una refulgente sonrisa cincelada en su hermoso rostro.

La capitana no tuvo tiempo de responderle, pues, con brutalidad, una enorme lanza, sobrevolando el conjunto de guerreros que las separaban, fue a incrustarse violentamente contra su hermoso abdomen antes de hacerla caer malherida contra el suelo, al tiempo que su corcel aún proseguía la carrera.

Con los ojos arrasados en lágrimas —a causa de la ira—, Giürnna se levantó, fatigada aún a causa de la caída y de los desalentadores esfuerzos que había exigido el encuentro con los hombres de Ruernphas, y, tras tomar la negra cimitarra que aún mantenían los restos del trasgo que junto a ella había caído, se volvió contra aquella caterva que tan irreal se mostraba ante sus ojos. Próximas, varias de sus hermanas, avanzando sin sus corceles por las mismas causas, ya hacían frente a la devastadora carroña que contra ellas se enfrentaba. Su arma comenzó a rebanar cabezas, brazos y piernas de todos los engendros que a su alcance se ponían.

A pocas yardas, varios hombres de Ruernphas, obviando la presencia de las mujeres —pues habían comprendido cuál era la gravedad de la actual situación—, se enzarzaron asimismo en encarnizados enfrentamientos que hallaban sus contendientes entre los enormes orcos que, a pesar de sus patizambos cuerpos, se movían con una agilidad sorprendente. Varios huargos, olvidándose de la batalla, se dedicaban a devorar, con febril ansiedad, los cuerpos de los muchos cadáveres que por el suelo iban perfilando un enajenado lienzo de muerte y destrucción, acentuado este insufrible temor a causa de que algunos de aquellos cuerpos aún no habían terminado de perecer cuando ya estaban siendo destripados o engullidos. Por su parte, los tragos que ya no se encontraban montados sobre aquellas fieras, dado su reducido tamaño, corrían velozmente entre la soldadesca para dejar ir pérfidas incisiones contra hombres y mujeres de manera arbitraria, hasta que, más pronto que tarde, se encontraban con un filo que terminaba por interrumpir su putrefacta naturaleza, pese a que, en ocasiones, esto sucedía con demasiado retraso, a juzgar por el ingente número de heridos y muertos que dejaban tras de sí.




Aquel estallido, aunque de un modo heterogéneo y maleable, terminó por alcanzar al fin el corazón de ambos ejércitos hasta lograr que aquellos que más alejados se hallaban de la parte meridional del campo de batalla terminaran comprendiendo que algo inesperado estaba sucediendo a varios centenares de yardas de distancia de la zona que ocupaban. Varios, tras tantear mediante tácitas miradas a sus rivales, decidieron detener sus enfrentamientos hasta que aquello que tanto clamor despertaba entre las lejanas filas fuera aclarado.

Desde el sur, comenzó a llegar hasta todos ellos con claridad el vibrante sonido de los toscos tambores de aquellos desconocidos. El suelo, bajo aquella putrefacta sombra contra la que parecía sumirse el gigante ariete que allí había permanecido, como mero testigo de la destrucción de aquel pueblo, sufría las rudas sacudidas que la infinidad de pisadas provocaba, así como de la locura que parecía haberse adueñado de las desgraciadas bestias que, aún sujetas por las gruesas sogas, se agitaban con febriles esfuerzos tratando de liberarse y de huir de aquel aterrador escenario. Las hogueras, alimentadas por los cadáveres de hombres, mujeres y bestias, desprendían una frágil claridad que se veía enturbiada a causa del espeso humo negro que de ellas iba desprendiéndose, ornado por aquel desagradable hedor a guerra y malsana destrucción, para recortar indescriptibles imágenes de tragedia y desolación. Súbitamente, cantaron, poderosos, los cuernos de las gnurkyah.

En la parte más oriental, junto al acantilado de RurnAsh y sobre los muros de la negra ciudadela, el brillo de centenares de saetas prendidas parecieron alzarse, como si de una gigante serpiente de llamas se tratara, antes de que, tras la orden de alguna de aquellas hermosas guerreras, todas salieran despedidas de sus arcos para, tras dibujar un asombroso colgante de fuego en aquel emponzoñado cielo, terminaran por perderse entre las nefastas sombras que, aun pasados varios minutos, aún seguían avanzando bajo el estruendoso manto del terror y de la desesperación.

Jhorion, silencioso y con la espada alzada, escudriñaba aquello que, por encima de tantos cuerpos y armas, había logrado oprimir su corazón con mayor fuerza y ferocidad que el hecho de haberse de enfrentar contra aquellas mujeres de límpida mirada y leal corazón. A su lado, sus hombres emulaban, asimismo y sin que orden alguna hubiera recaído sobre ellos, sus gestos, pues comprendían que algo no terminaba de ir como ninguno de aquellos dos ejércitos había planeado.

Las mujeres, que hasta hacía unos instantes habían estado cruzando sus aceros contra ellos, entendían que un mal devastador estaba devorando todo lo que hallaba a su paso, ornando de penurias aquellas maltratadas tierras que habrían de haber colmado de regocijo el corazón de sus huéspedes.

A la carrera, llegó hasta el señor de Färhandio un joven con el rostro desencajado y la espada —o lo que de ella quedaba— mellada. Su nombre, conocido muy bien por el bienamado caballero, era Enghkûr y, dada la ligereza que su lozanía le otorgaba, se había convertido en el correo de los hombres del rey, conocido por todos como «pies de viento».

—¡Señor —comenzó, con el rostro bañado en sudor y negruzca sangre—, un ejército de bestias ha abierto brecha entre las fuerzas de Gnurk y Ruernphas! —Las mujeres que allí se encontraban escuchaban con ansiosa atención las palabras del joven—. Aún desconocemos sus propósitos, pero están atacando ambos ejércitos sin distinción. —Una vez hubo hablado, se volvió para descubrir los bellos rostros de aquellas mujeres que, así como los hombres de Jhorion, atendían con la respiración detenida.

El rey, tras haber escuchado las palabras del joven, colocó su mano derecha sobre su hombro izquierdo, con firmeza y afecto, y, tras haberlo mirado fijamente a los ojos para leer en ellos más de lo que sus palabras eran capaces de explicar, lo desplazó hacia su espalda al tiempo que pronunciaba las siguientes palabras:

—Bebe algo de agua, busca una nueva espada y, después, regresa con nosotros —sentenció, mientras ya avanzaba en pos de aquel enigmático rival.

—Darlho —llamó—, toca para que todos nuestros hombres se replieguen. Debemos estar preparados ante lo que nos viene encima.

—Señor —pronunció una voz dulce, aunque llena de firmeza—, entendemos que este peligro ha de ser confrontado por ambos pueblos; pues no solo caeremos si no nos unimos, sino que además perderemos la posibilidad, por ínfima que sea, de reconciliarnos para evitar una demencia que, según lo que hemos podido escuchar, no ha terminado de hacer presa de vuestra mente.

Jhorion se volvió para descubrir a su lado a Gniernnah, la misma mujer contra la que había estado manteniendo un encarnizado enfrentamiento. Con la mirada límpida y una apesadumbrada sonrisa cincelada en sus labios, el rey colocó su mano izquierda sobre su hombro antes de decir:

—Aun en la más cerrada noche —suspiró—, hay cabida para que un atisbo de claridad pueda alumbrar el corazón más desesperado. —La mujer lo miró con pesar—. ¡Sea este el sino que nos espera!




—¡Reagrupaos en el bosque junto a la caballería! —gritó Baldor, tras contemplar que sus hombres, dubitativos, comenzaban a prepararse para luchar contra aquellas alimañas.

Sin excepción, todos los soldados, tras haber contemplado a su capitán durante unos breves segundos, parecieron sentirse aliviados al tener que cumplir aquella orden, pese a que ninguno de ellos terminó por comprenderla. Las mujeres que allí se encontraban observaron el modo en el que todos aquellos soldados comenzaban a marchar, reculando, algunos corriendo y otros a paso rápido, mientras Baldor volvía a cargar contra su senescal.

Gienna, habiendo sido testigo de aquel acto inesperado y despreciable, llamó a su paje de armas, poco antes de prepararse a enfrentar la embestida de su oponente:

—¡Gindra —su voz sonó poderosa y plagada de resolución—, da orden para que cierren los portones de Gnurk! —La otra mujer, tras haberse vuelto a contemplar la fortaleza de un modo innato, volvió sus grisáceos ojos hacia su señora con estupefacción—. No os demoréis en hacer cumplir mis deseos. —Un nudo en la garganta quebró sus palabras cuando estas afloraron al exterior, pues, en lo más hondo de su corazón, sabía que aquello representaba sentenciar de un modo irremediable a todas aquellas mujeres que en su exterior comenzaban a derramar más sangre de la que la buena fortuna les habría debido deparar—. ¡No hay tiempo! —zanjó.

»¡Ahora, dejadme sola y marchad contra los orcos! —su voz sonó más poderosa de lo que jamás aquellas mujeres habían logrado escuchar. Sin embargo, ninguna de ellas hizo amago alguno que demostrara intención alguna de separarse de su amada señora—. ¡Obedeced ahora! —gritó cuando su hermoso corcel ya viraba hacia la izquierda para que Gienna detuviera, con firmeza, el implacable impacto del arma de aquel despreciable caballero—. ¿Acaso no me habéis oído?

Tras aquellas palabras, todas, sin excepción, corrieron a formar una barrera con el propósito de que aquel hermoso dique lograra detener, en la medida de lo posible, la negra colisión que aquel centenar de bestias anunciaba mediante sus hórridas voces, y que ya corría a echárseles encima, ignorando por completo la voluntad de su señora.

Entonces, el hermoso son del cuerno de Gindra cantó, melancólico, por encima de aquel clamor de desasosiego y enajenación.




—¡Cargad! —gritó Giourä, una bella gnurkyha que capitaneaba la guardia personal de la senescal.

A través de unas yermas tierras sobre las que yacían multitud de cadáveres y por las que huían, desesperados, decenas de soldados de ambos bandos —algunos de los cuales hacían lo imposible por salvar a compañeros que, a causa de las letales heridas, se veían incapacitados para salir corriendo— con el miedo y la enajenación tiznados en sus miradas, pareció que un poderoso fulgor, límpido, emanaba de aquellas pocas mujeres que, cabalgando con el ardor del valor prendido en sus miradas, iban a toparse con la más repulsiva forma que la muerte hubiera podido adoptar, al tiempo que cargaban sus arcos antes de que estos cantaran, agónicos, para dejar ir sus argentadas flechas en busca de unos seres que parecían reproducirse tras sufrir las ingentes bajas que la certeza de aquellas atacantes hostigaba.

Al contemplar aquella sublime imagen —casi poética—, todas las gnurkyah que por aquella parte del campo de batalla se encontraban, ya avanzaran montadas o a pie, y algunos hombres de Ruernphas que, tras haber perdido a sus capitanes, parecían haber quedado desamparados en aquella funesta tragedia corrieron a unirse a estas sabiendo que el fin que les aguardaba tenía reservado un instante que quedaría alimentado bajo el gélido suspiro de Mörj, aunque terminarían por rubricarlo con la más ardorosa llama que pudiera brotar de sus corazones.

El impacto provocado por el encuentro de tan colosales fuerzas pareció sumir, al menos durante una milésima de segundo, ambos ejércitos en el más absoluto silencio. Los ojos de Klômer, un veterano soldado de Ruernphas que, con la espada en alto, acababa de decapitar a un orco que ya se había cobrado la vida de varios de sus compañeros, supieron apreciar aquel instante como si de una Era entera se hubiera tratado. Por encima de un decorado sobre el que se alzaba una ponzoñosa humareda provocada por las llamas que se alimentaban de los restos de los cadáveres y de los inertes proyectiles combustionados, cientos de piezas, tales como celadas, golas, bardas, cimitarras y quebradas picas, acompañadas de los cuerpos de las gnurkyah, de los orcos y de los hombres, de los trasgos y de los altivos caballos y de los colosales huargos sembraron la atmósfera de un estupor que ensombreció, más si cabe, aquellas grotescas vivencias que atenazaban el corazón de todos. Muchos de aquellos perecieron bajo la primera embestida, esparciendo de muerte el terreno sobre el que se hallaban. Súbitamente, la sangre, bermeja y negra, comenzó a ascender en nefastos borbotones al tiempo que las armas iban topándose con la trémula carne de sus contendientes. El eco de aquella furia estalló entonces para quebrar el último resquicio de sosiego que habría podido ocupar el alma de los desesperados presentes.




Junto a las puertas de la negra fortaleza, los dos ejércitos cesaron en su enajenada contienda cuando contemplaron el impetuoso avance de más de doscientos seres cuya envergadura superaba fácilmente el doble de cualquiera de las más altas mujeres de Gnurk. Armados con pesadas mazas, gruesas cadenas, enormes arpones o, incluso, robustos troncos de árbol, aquellos trolls parecían destinados a aplastar todo lo que se opusiera entre ellos y el objetivo que se habían marcado. Atemorizados, los hombres se echaron a temblar al tiempo que no eran capaces de cargar una vez más sus arcos y ballestas. Por su parte, las mujeres que aún permanecían sobre el puente levadizo, demostrando un mayor autocontrol e ignorando la presencia de los hombres de Ruernphas de manera tácita, bajo la orden de su capitana, prepararon sus arcos y aguardaron a que aquella diera la orden de disparar.

Muchos hombres y mujeres que se interponían entre aquellas enormes bestias y las puertas de Gnurk salían disparados por los aires bajo los letales ataques que arbitrariamente ejecutaban aquellos gigantes; muchos volaban ya sin vida para caer en las profundidades del foso, otros, sin embargo, quedaban malheridos cuando terminaban de impactar contra el suelo, sin posibilidad alguna de evitar ser aplastados por aquellos ponzoñosos pies que despojaban todo signo de vida tras sus inmundos pasos.

Las saetas volaron con soltura cuando Gïrhiva decidió que la distancia para la acometida era la adecuada. Desgraciadamente para las gishonsdah, pocas fueron las flechas que lograron tumbar definitivamente a los trolls —de hecho, solo cayeron muertos tres—, pues, dada la dureza de sus verrugosas pieles —aun sin que hubieran quedado protegidas por aquellas robustas armaduras—, muchas de estas solo lograron atravesar superficialmente el grosor de aquellas para caer, al poco tiempo contra el suelo, a causa de los violentos movimientos que esgrimía la velocidad de sus hórridos cuerpos, mientras que el resto salían rebotadas tras impactar contra las fuertes corazas y los, aunque toscos, recios yelmos. Todas, sin embargo, hallaron, aunque estérilmente, su objetivo; tal era la destreza de aquellas mujeres.

—¡Disparad a sus cuellos! —gritó un joven llamado Körlhion, entendiendo que la magistral pericia de aquellas damas podría representar una última esperanza para mantenerse con vida.

Pese a esto, no fue necesario que aquel joven hubiera dicho nada, dado que las mujeres sabían demasiado bien cómo debían acabar con aquellos seres. Sucedía, sin embargo, que la profusa oscuridad y el torrencial movimiento que hacía avanzar a aquellas bestias dificultaban, aun para aquellas diestras guerreras, la certeza de sus ataques. Pese a esto, una nueva ristra de flechas irrumpió la negrura al tiempo que nuevos cuernos de un ejército y otro quebraban, durante un brevísimo instante, el monótono son de la guerra. Sobre todos ellos, la voz del cuerno de la Senescalía de Gishonsda, lejano, se impuso para dejar clara cuál era la voluntad de la señora de todas aquellas amazonas.

Las cadenas, pesadas y burdas, describían letales curvas que arrancaban miembros y destrozaban aquellos cuerpos que se cruzaban en su emponzoñado recorrido. Ya había trolls que, aun sin dejar de correr hacia las puertas de la fortaleza, iban masticando con feroz hambruna los cráneos de aquellos desgraciados que a su alcance habían quedado.




Bajo la tupida floresta, donde los ruidos de la guerra parecían quedar amortiguados por la negrura de aquella nefasta noche y el entristecido follaje del bosque de Shihion, se escuchaba con diáfana claridad el constante repicar metálico, provocado por el desesperado zarandeo de las armaduras, y la jadeante respiración de los hombres que, cumpliendo las órdenes de su señor, corrían a refugiarse junto a la caballería de Baldor. Ninguna palabra había de ser pronunciada por aquellos hombres que, sin embargo, sentían un enorme alivio al alejarse de aquel trepidante y tenebroso poder de destrucción que, sin lugar a dudas, arrasaría con todo lo que a su paso se interpusiera. Las pisadas, desordenadas, aplastaban la emergente vida que, en forma de glauca hierba, trataba de manifestarse sobre la oscuridad, como la débil esperanza que intenta resistir los más aciagos devenires que sobre el horizonte se auguran, dejando tras ellas las sombras de aquellas enajenadas catervas.

Cerrando el último grupo de aquel numeroso tropel de soldados, corrían cinco hombres; tres de los cuales aparentaban ser mucho más jóvenes que los otros dos. Esta veteranía se evidenciaba no solo por sus rasgos físicos o por el modo en el que los primeros los seguían, sino por el comportamiento que estaban adoptando, pues había que fijarse mucho en ellos para comprender que, más pronto que tarde, dejarían de seguir al resto de hombres para adentrarse en un sendero nada transitado, convirtiéndose en desertores del ejército de Grômïer.

A la cabeza, marchaba un hombre de no más de cincuenta años, de cabellos negros, que ya comenzaban a encanar, y de poderosas espaldas sobre las que cargaba su macuto, su pesado escudo y una robusta ballesta. Se movía entre la maleza con una ligereza sorprendente, como si se hubiera criado en los más tupidos bosques, y lograba que sus compañeros hubieran de esforzarse hasta la extenuación para no perderlo de vista. Tras él, jadeando, avanzaban los tres jóvenes —la suma de cuyas edades, posiblemente, no superaba la sesentena de años— con el mayor de los miedos cincelado en sus miradas, haciendo un esfuerzo, casi cómico, para no separarse del resto de sus compañeros, al tiempo que escudriñaban todo lo que los rodeaba sin permitirse el lujo de separar la vista de su expedito guía.

Cerrando aquella pequeña comitiva, avanzaba el otro veterano soldado. Este, rondando la misma edad que el primero, tenía un rostro surcado por infinidad de arrugas que bien podrían haber estado provocadas por plácidos momentos o por vivencias más infaustas. Su expresión ceñuda, así como la insondable claridad de sus ojos, sin embargo, hacían pensar más en lo segundo. Ocasionalmente, al margen de gruñir cuando sus predecesores tropezaban o alzaban demasiado la voz para pronunciar algún vituperio que se escapaba de entre sus dientes, silbaba evocando el cante de algún ave para advertir al guía acerca de lo que se acontecía a su espalda con el fin de retrasar la marcha o acelerarla, aun más si cabía, escapando así de miradas no deseadas. Esto era muy bien interpretado por aquel, pues, al margen de modificar la naturaleza y ritmo de la marcha, se permitía el lujo de gañir del mismo modo que las aves de aquella parte de Aasm.

Fue entonces cuando, tras el gorjeo del que cerraba la marcha, el primero se adentró en una tosca e intratable trocha que nacía a su izquierda bajo la sombra que generaba la espesura de dos enormes robles. Temblando y procurando no hacer ningún ruido, los otros cuatro soldados accedieron, con mayor o menor gracia, al que les resultó el más grato rincón de aquel temible mundo. Ocultos y conteniendo la respiración, escucharon el avance de varios caballos que, a galope, se dirigían hacia la refriega.

—Tres encapuchados que avanzan hacia Gnurk —sentenció Jähnom, el que hasta entonces había cerrado la marcha, con un hilo de voz, tras haber escudriñado entre el tupido follaje.

—Peor para ellos —respondió el otro veterano—. ¡Continuemos!




—¡Cerrad las puertas! —mandó Gürmie, al tiempo que montaba sobre su corcel, ante la atónita expresión de quienes la rodeaban—. ¡Es una orden de nuestra senescal! —gritó, al comprender que ninguna de aquellas gnurkyah parecía haber comprendido sus palabras; aunque, con sencillez, solo pensaban en tratar de evitar que llevara a cabo lo que con resolución ya había decidido, sabiendo el tétrico final que la aguardaba. 

Tres mujeres que junto a ella se habían hallado, tras montar sobre sus caballos, corrieron a hacer frente, de un modo imprudente y temerario, a los gigantes trolls hacia los que ya avanzaba Gürmie, armada con su enorme lanza, dispuesta a atravesar la garganta del primero de aquellos malditos engendros. El constante ruido provocado por los cascos de los corceles que, a galope tendido, avanzaban se vio enturbiado por el poderoso chirriar de las cadenas que, tensas, comenzaban a recoger el puente levadizo, cerrando de ese modo el último vínculo a la más esquiva esperanza que sus corazones hubieran podido albergar.

La pica de Gürmie estalló en miles de pedazos una vez más de una cuarta parte de su cuerpo hubo logrado atravesar la garganta del imponente troll contra el que, bajo el grito de ira y desesperanza que aguijoneaba su ánimo, arremetió. Aún no había caído este al suelo, convertido en cadáver a causa del letal ataque, cuando otro de aquellos hórridos seres, haciendo uso del grotesco garrote que sujetaba, golpeó salvajemente contra montura y amazona para que estas, aplastadas y reventadas, salieran despedidas por los aires antes de acabar tendidas sobre el mancillado suelo. Aterrorizadas y desesperadas, las mujeres que por detrás llegaban, impactaron contra la primera fila de bestias antes de terminar igual que su capitana, sin lograr derribar a más de tres de aquellos temibles engendros.

Como si de alimañas se trataran, no tardaron en aflorar varios orcos, trasgos y huargos que corrieron a devorar los cuerpos cuando su sangre aún estaba caliente, aun en mitad del fragor de la temible batalla y provocando leves trifurcas entre ellos por hacerse con el mejor bocado, corriendo incluso el riesgo de morir aplastados bajo el constante avance de los muchos trolls que seguían llegando.




Desde la zona más septentrional de aquel agraviado pedazo de tierra, varios miles de hombres y mujeres comenzaron a reorganizarse bajo la clamorosa voz de los diferentes cuernos que, cumpliendo con formidable devoción las órdenes de los muchos orgullosos capitanes de los ejércitos de Ruernphas y de las formidables Gnurkyah, instaba a aquellos leales corazones a entregarse a la abnegada muerte que los esperaba. A la cabeza de todos aquellos, Jhorion, con la mirada endurecida a causa de contemplar aquellas almas mancilladas por tan funesta negrura y con su refulgente espada afianzada con tenacidad entre los crispados dedos de su mano derecha, junto con Gniernnah, cuyo corazón parecía rogarle que permitiera que unas hirsutas lágrimas terminaran por aflorar sobre su taciturno rostro, decidieron preparar un contraataque que lograra diezmar el ponzoñoso mal que quizás acabaría con todos ellos en escasas horas. 

A lo lejos, tras las pútridas cortinas de negro humo y bajo los infestos vapores de aquella enfermiza noche, Alheix y el Triángulo parecían mofarse de la desesperanza de aquellas razas empequeñecidas ante el aplastante poder que demostraba su pérfido ejército.




Los roncos cuernos de los orcos volvieron a atronar poco antes de que cientos de enormes proyectiles devorados por las llamas se alzaran, recortándose contra aquel infausto firmamento, para lanzarse contra los desgraciados que aún se debatían para evitar caer ante el irrefrenable ataque de sus siniestros enemigos. Como si de miles de infectos insectos se trataran, las negras hordas invasoras recularon con una celeridad y una organización por completo inesperadas en su naturaleza; tal había sido el aparente caos que había guiado sus movimientos.

Aplastados unos por el pesado cuerpo de aquellos malsanos proyectiles, calcinados otros por las insaciables llamas que de ellos emanaban, los ejércitos de Ruernphas y Gnurk, incapaces de retroceder o de preparar una efímera defensa ante aquel devastador ataque, sufrieron incontables bajas, al tiempo que todos aquellos que se libraban de padecer lesión alguna sentían que su aliento y esperanza mermaban para hacerles bajar los brazos ante la nueva acometida que, frente a sus ojos, representaban aquellos monstruos que, aumentando en número a causa de otros muchos cientos que se les sumaban —como si aquella jauría no tuviera fin—, volvían a reanudar el ataque cuando ya solo quedaban sobre la yerma tierra, sembrada de estériles cadáveres y de agonizantes cuerpos que exhalaban sus últimos gemidos, las flameantes armas de su ejército como simples fuegos fatuos, asimilando la forma de inclementes espectadores de la más trágica y funesta obra que sobre Aasm jamás se hubiera representado.




Los mandobles de Baldor impactaban una y otra vez contra el poderoso escudo tras el que Gienna se protegía, al tiempo que la cimitarra de esta subía y bajaba, en una enfermiza tesitura que no parecía hallar fin alguno, contra los engendros que a su alcance iban quedando. Era curioso, sin embargo, ver que ninguno de aquellos monstruos osaba aproximarse al caballero, ignorándolo deliberadamente para centrar sus ofensivas únicamente sobre la mujer; aun cuando este, bajo propia voluntad, se había quedado solo y sin guardas que lo custodiaran.

Poco a poco, a pesar de que la senescal había instado a sus leales compañeras a que la abandonaran, tres decenas de mujeres, encabezadas por Givla, habían avanzado hasta colocarse allá donde su capitana luchaba en un encarnizado enfrentamiento por mantener la posición ante el déspota Baldor y bajo el constante cerco de los repulsivos orcos que, incesantemente, se le aproximaban desde la izquierda.

Gracias a la intervención de aquellas gnurkyah, Gienna pudo dedicar toda su atención al enfrentamiento que mantenía contra Baldor, pues, como si de un furibundo oleaje impactando contra las estoicas rocas se tratara, los ejércitos de Alheix se toparon con la brava resistencia que aquellas hermosas mujeres les ofrecieron en aquella desolada parte del campo de batalla.

El caballero, viendo que su destreza no era equiparable a la de aquella dama, sintió una convulsa violencia brotando de lo más hondo de su corazón y, tras despojarse del yelmo mediante un violento e irascible gesto, empujó su puño derecho, aquel con el que sujetaba su poderosa espada, hacia la senescal de Gnurk, pese a que más de dos yardas los separaban entonces, al tiempo que unos poderosos rugidos bramaban en su garganta, similares a los que la fuerte marea provoca al impactar contra la árida y salvaje costa. Inmediatamente, una desmedida fuerza embistió contra las amazonas con el mismo empuje que el de cien olas de la más embravecida mar, tan colmada de gélida humedad que resultó harto hiriente.

Sin lugar a dudas, aquel inesperado poder habría abatido a las mujeres que, desesperadas ante el inagotable número de orcos que las asediaban, se encontraban amparando a su señora, si no hubiera sido porque, ante la sorpresa de todos, incluyendo a Alheix —aun cuando este se hallaba a tantos centenares de yardas entre los que sombras, humo y desesperación se guarecían—, Gienna, la hermosa senescal del Imperio de Gishonsda, alzando su mano izquierda por encima de su cabeza y gritando incomprensibles palabras que ni tan siquiera sus hermanas fueron capaces de comprender, despertó un poder que había permanecido oculto durante largos centenares de ciclos: la Sabia del Sábulo fue revelada ante la convulsa confrontación de miedos y pesares que ardían en los corazones de las Gnurkyah. Así, el inconmensurable poder del Maestro del Agua encontró una fuerza que, si no bien logró frenar su clamoroso fragor, sí pudo aplacar las letales consecuencias que habría provocado en aquellas mujeres.

—¡La Sabia del Polvo! —sentenció Baldor, socarrón, aunque notablemente sorprendido. Después, una funesta sonrisa se perfiló en sus contraídos labios, al tiempo que volvía a prepararse para seguir con su ataque.

—Sabía que esto había de suceder —susurró Gienna bajo la asombrada mirada de sus amazonas, las cuales aún no terminaban de comprender qué era aquello que había sucedido en tan escasos segundos—. Sabía que, entre la gentuza que se había asentado ante las puertas de mi casa, alguno de los más indeseables seres de Aasm debía hallarse. —Como respuesta, Baldor intensificó su desquiciada sonrisa.

»Aquello que buscáis está fuera de vuestro alcance —sentenció con autoridad, al tiempo que detenía un fuerte ataque provocado por la espada del caballero.

—¿Aquello que buscamos? —rio con sorna, aunque no pudo evitar que en su mirada se mostrara cierto resquicio de duda, casi de inseguro temor—. ¡No buscamos nada, perra! —Un nuevo golpe de su espada impactó contra el poderoso escudo de la senescal—. ¡Vamos a acabar con todas vosotras!

—¡Estúpidos —en esta ocasión fue Gienna quien rio, aunque con una amargura más profunda que el más hondo abismo que se escondiera en las tierras de Aasm—, no podréis acceder al Sello! Este ha sido cerrado, y ni en un millón de años seréis capaces de hallarlo.

El Maestro del Agua, tras detener sus ataques inesperadamente, rompió en una sonora y escalofriante carcajada que cercenó el aliento de la senescal y de las mujeres que junto a ella se encontraban.

—¡La estúpida eres tú —gritó— si crees que nos puede interesar en lo más mínimo el absurdo Sello que escondes! —La gnurkyha sintió el frío mordisco de la duda penetrando en su corazón—. ¡Ya hemos iniciado el sometimiento del otro! —La mujer guardó silencio, tratando de recuperar la entereza, pues consideraba que aquello no eran más que mentiras y bravuconadas.

»Veo que no terminas de creerme —prosiguió al descubrir los pensamientos de Gienna—. ¡Tanto mejor para ti! Sin embargo, cuando encuentres a tu hija, Gionna —aquel nombre pareció despertar a la senescal del profundo trance en el que había parecido internarse—, en el frío Reino de Mörj, comprenderás que vuestro fracaso ha sido tan profundo que te parecerá necesario morir una segunda vez.

A pesar del clamor de la guerra, del rudo golpe de los metales impactando contra carne, hueso y rocas, del rugir de las llamas devorando aquello que se interponía en su paso o de la voz de la mismísima muerte al arrancar todas y cada una de las vidas de los desgraciados que caían sobre el ensangrentado suelo, Gienna no fue capaz de oír nada que no fuera su propia respiración o el agitado latido de su convulso corazón. Sin embargo, durante el breve instante de sosiego que reinó en su fuero interno, tras la necesidad que tuvo Baldor de recular para no sufrir el poderoso impacto del arma de aquella majestuosa mujer, esta logró albergar un pensamiento que colmó de claridad su corazón hasta el punto en el que hubo de detenerse para que una límpida y cristalina risa reverberase en aquel decrépito decorado de calamidad.

Fue entonces Baldor el que, asombrado, hubo de detenerse para contemplar aquella incomprensible reacción, pues más parecía provocada por la enajenación que por la solidez que brinda la certeza de una esperanzadora percepción.

—¡Poco ves entonces, ciego! —respondió sin ser capaz de controlar su risa. Las mujeres que aún la protegían disfrutaron entonces de un inesperado sosiego, ocasionado este por la duda que aquella sublime seguridad había despertado tanto en los enjutos corazones de aquellos orcos y trasgos, que, asustados, intercambiaban sus perversas miradas tratando de hallar una señal que los obligara a seguir luchando o a huir despavoridos, como en el perverso Baldor, que aún la observaba con incomprensión—. Todas las falacias y ambiciosas acciones que os mueven encontrarán, más pronto que tarde, un estéril sino cuando comprendáis el error que habéis cometido.

»¡Yo soy la Sabia del Sábulo —sentenció, dejando de lado la risa que, hasta entonces, la había dominado— y sé que ambos han sido cerrados, pues yo misma lo obstruí en secreto, mientras vosotros os dedicabais a jugar con vuestro estúpido ariete! Demasiada certeza tuve, al hacerlo —prosiguió—, de que a su opuesto le sucedía lo mismo, allá en los Montes Perdidos.

Entonces, súbitamente, una idea trastocó la expresión de su rostro, al tiempo que el silencio invadía todo cuanto rodeaba a aquella majestuosa mujer. Un pensamiento, germinado por el recuerdo de la incomprensible destrucción del Sello, gélido e hiriente, evidenció las dudas y los miedos que en el corazón de la senescal se habían fraguado. Hasta aquel instante, sin embargo, no había prestado la atención que exigía aquel extraordinario acontecimiento, pero el hecho de que los Sellos se hubieran quebrado solo podía deberse a que los Tres se hallaban sobre Aasm. La palidez de su rostro se volvió cadavérica cuando la imagen de Pil·liëriamn encinta invadió, irremediablemente, su juicio.

Sin esperar un instante y presa de la ira, Gienna acometió contra su oponente, salvando los escasos pies que los separaban en menos de un segundo, para golpear en repetidas ocasiones contra el poderoso escudo tras el que este trataba de protegerse, no pudiendo contrarrestar aquel ninguno de estos impactos a causa de la inesperada reacción de aquella amazona y de su superior maestría.

Lentamente, colisión tras colisión, el pavés de Baldor comenzó a crujir al tiempo que una enorme grieta iba hendiendo su pétrea superficie.




Las atronadoras voces de los cuernos del ejército de Färhandio junto a las límpidas que provenían de los del Sexto Batallón de Caballería de Gishonsda, capitaneado por la hermosa Gniernnah y que ocupaba la parte más septentrional del llano, pareció detener o, cuanto menos, ralentizar el avance de las pérfidas criaturas que ya habían logrado penetrar dentro del corazón de ambas fuerzas, fraccionando estas en dos mitades que habían de ocupar el linde de la negra fortaleza y el que iba a penetrar, manso, entre los primeros árboles que se mantenían tras las estériles líneas de catapultas del ejército de Ruernphas. Así, como único bastión que aún mantenía unidas las fuerzas de aquellas razas libres, los ejércitos de Jhorion junto con las altivas gnurkyah se prepararon para afrontar la oscuridad que emanaba, ardiente, de los monstruos del Triángulo. Si el miedo, la duda o la desesperación penetrasen, aun del modo más irrisorio, en el pecho de los defensores, el final de todos los alcanzaría irremisiblemente, pues, a juzgar por el ingente número de aquel siniestro ejército, no les costaría arrasar con sencillez las fragmentadas fuerzas de los primeros.

—¡Cargad! —ordenó el señor de Färhandio, al tiempo que, erguido sobre un nuevo corcel y empuñando su poderosa espada, cargaba al galope contra sus enemigos, al tiempo que los cuernos hacían vibrar la noche con sus soberbias voces y su colosal ejército, con la caballería a la cabeza, marchaba tras él.

La tierra comenzó a agitarse bajo los cascos de las monturas que, unidas a las de las gnurkyah, impactaron cruelmente contra los primeros orcos de la impresionante horda. Poco o nada pudieron hacer las rudimentarias picas, las toscas alabardas o las someras lanzas cuando toparon contra las imponentes bardas de las bestias de las gnurkyah, ornadas con extremada delicadeza, o contra las de los caballos de los hombres que, aunque mucho más sobrias y austeras, hacían su función con idéntico resultado. Cabezas y extremidades fueron aplastadas entonces bajo el descontrolado fulgor que emanaba del corazón de aquellos hombres y mujeres.

No tardaron aquellos engendros en romper filas, desorganizados, ante aquella respuesta por parte de los ejércitos que, hasta ahora, parecían no haber sido capaces de hacer recular en lo más mínimo a los invasores. Muchos eran los que caían fulminados a causa de los contundentes golpes que, a diestra y siniestra, iban propinando Jhorion y sus hombres, a causa de los certeros impactos que de las saetas de las mujeres de Gisonsda procedían o del continuo galopar que aplastaba todo aquello con lo que se encontraban a su paso.

La reacción de los hombres y mujeres que habían estado enfrentándose a aquellas bestias, superados en número desde que el terror los alcanzara, hizo virar, al menos durante un breve instante, el sendero por el que el miedo marchaba para hacerlo recaer sobre el putrefacto corazón de los seres que Alheix capitaneaba. Como si el sentido de la brisa hubiera cambiado a causa del poderoso aliento de tantas almas enalteciendo a sus capitanes, los que parecían haber entregado sus últimas esperanzas a la lúgubre voluntad de Mörj, gritando con el orgullo esbozado en sus cansados ojos, contraatacaron, haciendo acopio de toda su voluntad, logrando que aquellos deformes seres no encontraran más sino que el de caer bajo el acero de las espadas, bajo la vigorosa fuerza de los cascos de los caballos o a causa de la ira, en forma de despiadadas cuchilladas y gélidos latigazos, que invadía a los sargentos que comandaban sus propias filas.




Después de haber estado forcejeando, enajenados y presas del miedo, los animales de arrastre que habían conducido hasta las puertas de la negra fortaleza el colosal ariete lograron hacer estallar las gruesas sogas que a ellas estaban atados, no sin antes hacer que el gigante utensilio de guerra se bamboleara al son de los nefastos tambores de demencia que espoleaban las oscuras fuerzas del Triángulo. Varias de aquellas bestias corrieron, desorientadas, hacia naciente, para terminar cayendo, babeantes, a lo más hondo del negro foso. Otras tantas partieron hacia el oeste, donde, tras aplastar a varios de aquellos engendros y a otros tantos caballos, hombres y mujeres, acabaron agostadas bajo las cuchilladas, machetazos y desesperadas dentelladas de los orcos, trasgos y huargos que parecían no conocer la saciedad ante aquel magnífico festín. Las que más, sin embargo, huyeron hacia el sur, justo por donde avanzaban los temibles trolls.

El impacto contra estos resultó colosal, haciendo que tres de aquellas funestas moles cayeran bajo la embestida de las bestias de arrastre. Sin embargo, ya fuera mediante los pesados troncos, las mortales cadenas o los grandiosos mazos, ninguno de estos animales pudo superar la despiadada arremetida de aquellos letales adversarios que, haciéndolos volar a muchos pies de ellos, los derribaron como si de pobre hojarasca de otoño se tratara sobre una desnuda senda a merced del viento que anuncia la inminente llegada del invierno.




El enorme portón de Gnurk había comenzado a alzarse bajo la taciturna figura de las mujeres que ante ella iban derramando su sagrada sangre; abrigando la esperanza de que, al menos de aquel modo, su bienamado hogar sobreviviría a aquel inesperado hado.

Cuando la pasarela ya formaba un ángulo de treinta grados con respecto a la horizontal, uno de los trolls, armado con una titánica cadena de la que pendía una formidable bola de hierro forjado, ornada con funestas púas de las que iban desprendiéndose los pedazos de hueso y carne de los desgraciados que habían caído ante su feroz ataque, logró frenar su ascenso al enganchar el rudimentario objeto, a modo de mangual, sobre los tablones, provocando este hecho un rugiente crujido que estalló hasta lo más alto de los muros, desde donde las mujeres, aterradas, lanzaban sus saetas sin tregua. Antes de que aquel atroz ser cayera bajo la certeza de más de veinte flechas, tres de los de su especie ya tiraban con furor de la cadena. Asimismo, y reptando por sus eslabones como si de comadrejas se trataran, muchos trasgos lograron alcanzar la plataforma antes de perderse en la negrura del túnel que conducía a la casa de las Gishonsdah. 

Fue entonces cuando, gracias a la ayuda del resto de trolls que hasta allí lograron llegar, las cadenas de la puerta reventaron en mil pedazos justo antes de que la entrada a la fortaleza quedara abierta de hito en hito, desprendiendo un sonido que albergó en su seno la más lacerante y trágica angustia que jamás hubiera hollado aquel sagrado lugar: hogar de las orgullosas Hijas del Fuego.




Dominando el terreno desde su posición, Alheix y el Triángulo observaban todo lo que sucedía en el campo de batalla, aun a pesar de la nefasta oscuridad que todo lo ensombrecía.

Sujetando las riendas de su montura, con una furia contenida que albeaba los nudillos de sus nacaradas manos, Alheix estudiaba minuciosamente todo lo que ocurría entre Baldor y Gienna. Sus ojos, entrecerrados y con una llama de ira brotando desde lo más hondo de su corazón, y sus dientes, apretados de tal modo que apenas si podía penetrar el aire en su boca, evidenciaban la poderosa batalla que se libraba en su interior. A veces, un leve movimiento, casi inapreciable, hacía que su montura avanzara unas pocas pisadas para, de inmediato, recular hasta volver a ocupar el mismo sitio del que partiera. Su respiración se hacía más profunda cuando contemplaba a la senescal propiciando sus más ardorosos golpes.

El Triángulo, por su parte, observaba satisfecho y con una media sonrisa, plagada de odio, el desenlace de la batalla. A lo lejos, las fuerzas de Jhorion comenzaban a adoptar una seria amenaza para con los intereses que hasta allí los habían conducido. Sin embargo, la suficiencia que imperaba en sus corazones les hacía ignorar, al menos de momento, aquel suceso que, como un débil resplandor en el horizonte, provoca esperanzas en el corazón del náufrago que comienza a dejar ir las últimas fuerzas que lo aferran a la vida en mitad de la mar nocturna. Así, sentían que, más pronto que tarde, el avance de los hombres y de las mujeres que trataban de reconquistar el terreno perdido pronto terminaría aplacado bajo el poder de su ingente ejército de fieras.

Sin embargo, algo fue cambiando lentamente en aquel sector, pues los orcos y los trasgos comenzaron a recular presas de un insondable temorque no hallaba consuelo en las amenazas y los latigazos de sus comandantes.

—Alheix —llamó el Triángulo sin que el mago hiciera amago alguno de variar su atención.

»¡Alheix! —repitió con mayor brío y dejando entrever cierta inquietud en su voz a causa del cambio de suerte en el combate. Al fin, el mago desvió su mirada hacia su interlocutor, de mala gana.

—¿Qué sucede? —preguntó el Maestro del Fuego, justo antes de mirar hacia donde el joven le indicaba.

Tras escrutar la situación, agitando levemente sus hombros, como si hubiera tomado una decisión con respecto a lo que debía hacerse, se volvió hacia su compañero para hablar. Sin embargo, nada dijo, pues el fuerte ruido que provocaron las cadenas del portón de Gnurk al romperse reclamaron para sí su atención. Una expresión de inquietud trasfiguró su semblante. Entonces, se volvió para descubrir que, lejos de haber mejorado, la situación de Baldor se había vuelto mucho más comprometida.

Con resolución, silbó fuertemente hacia su espalda para que dos gigantes orcos, cuya estatura triplicaba la de sus semejantes, acudieran hasta él de inmediato.

—Comandad vuestras fuerzas y sofocad ese grupo sin demora—sentenció con sequedad y átonamente. De inmediato, aquellos dos engendros hicieron rugir sus burdos cuernos para que, con un clamor que acrecentó la brutalidad de la batalla, centenares de orcos de la misma familia, armados con robustas corazas y estremecedores yelmos, echaran a correr, desde detrás de la colina, hacia el centro de la batalla, lugar donde se encontraban Jhorion y Gniernnah.

»Tú —se volvió hacia el joven—, corre a ayudar al Maestro del Agua —escupió un salivazo, con auténtico desprecio— antes de que caiga bajo la destreza de la senescal.

—¿Y tú, Alheix —inquirió el muchacho al ver que el Maestro del Fuego comenzaba a avanzar—, adónde os dirigís?

—Haz lo que digo y no pierdas más tiempo —gritó, al ver lo comprometida que se estaba volviendo la situación de Baldor—. Yo voy a penetrar en Gnurk —sentenció de un modo tajante—, pues no confío en que estas bestias terminen de comprender lo importante que resulta hallar a la niña viva y de una sola pieza.




Los golpes que Baldor recibía por parte de la senescal habían perdido la intensidad del principio, pues la fatiga y, sobre todo, el pesar que la destrucción de las cadenas del portón del castillo de las Gishonsdah —enunciado sobre todo el terreno de batalla por el fatídico ruido que había provocado— había hendido en su corazón comenzaban a hacer mella en su ánimo. Sin embargo, aquel caballero aún no era capaz de contrarrestarlos, pues no lograba encontrar un hueco que denotara un punto débil en la destreza que aquella mujer demostraba poseer en la lucha cuerpo a cuerpo. Además, en caso de que esto sucediera, con certeza Baldor no era capaz de aprovecharlo, tales eran el ímpetu y la velocidad de Gienna.

El clamor de unos desdeñables cuernos sobrevoló por sobre las cabezas de todos los contendientes. Sin embargo, Gienna hizo caso omiso a este acontecimiento y arremetió, con renovada furia, contra su rival.

—¡A mí! —gritó al fin, babeante y con los ojos desencajados, viéndose derrotado más pronto que tarde por su rival.

Sin embargo, ninguno de sus hombres quedaba allí para ayudarlo —pues todos ellos habían corrido hacia los bosques para cumplir los designios de su comandante—, y nadie de entre aquellos espeluznantes seres atendió a sus necesidades, pues las poderosas gnurkyah que habían decidido entregar el último suspiro de sus vidas a su señora habían logrado formar un hueco en mitad de aquella miseria cuya frontera nadie era capaz de penetrar.

—¡A mí, desgraciados! —volvió a gritar, más aterrado que enfadado, obteniendo el mismo estéril resultado.

Un contundente golpe propinado por Gienna en su brazo izquierdo, próximo al hombro, sesgó metal, piel y carne, cercano a quebrar el hueso, haciéndolo caer de costado contra el embarrado suelo. Su montura, aterrada, trató de abrirse paso entre el muro de cuerpos, piafando y coceando, sin tener más remedio que el de aguardar, temblorosa, tras los cuartos traseros de la montura de la gnurkyha.

Justo en aquel instante, un estruendoso ruido obligó a Gienna a volverse para descubrir cómo volaban por los aires, muertas o inconscientes, cinco de sus defensoras, bajo el contundente mandoble que un poderoso recién llegado descargaba, furibundo, contra ellas.

Montado sobre su gigantesco corcel, el Triángulo, una vez hubo despejado el camino que lo separaba de la senescal de Gnurk, se irguió, orgulloso, sobre los estribos de su montura. Su refulgente armadura lo protegía de tal modo que ni tan siquiera aquellas hermosas mujeres, tan perspicaces e inteligentes, eran capaces de hallar el más ínfimo rincón por donde atravesarla. Una siniestra sonrisa se dibujó en aquel tosco rostro al comprender que la senescal lo había reconocido, no pudiendo evitar que el miedo tiznara sus hermosos ojos almendrados.

Gienna tragó saliva al tiempo que volvía grupas para hacer frente al recién llegado.

—Vuestra hegemonía ha llegado a su fin. ¡Vengo a reclamar mi derecho al trono de Gnurk antes de acabar con todas vosotras! —sentenció en la lengua común, bajo la aterrorizada mirada de las mujeres que por allí trataban de contener la embestida, en aquel instante interrumpida por la atención que exigía aquel ser, aun entre los orcos.

—No existe derecho alguno que puedas reclamar, muchacho —respondió con solemnidad la Sabia del Sábulo—. Solo existe una reina: tu hermana Giurka. ¡Ella es la única y legítima Señora de Gnurk! Vuelve sobre tus pasos, llévate a esta chusma contigo y húndete en el foso donde te has criado.

—Ya no hay reina de Gnurk —sentenció, autoritario y cruel—, pues cayó bajo mis propias manos.

No hubo más palabras entre ambos.




La destreza de Gniernnah era colosal. Las mujeres que con ella marchaban, armadas con cimitarras, lanzas o poderosos arcos, cargaban de tal modo que no había ser que resistiera su épica embestida, ya fueran orcos, huargos o trasgos. Junto a ellas, los hombres de Färhandio, capitaneados por su gallardo señor, no habían de sentirse acomplejados, pues, tanto por su arrojo y entrega como por su pericia y fuerza, lograban equipararse a aquellas bellísimas mujeres.

Poco a poco, aquel arrojo de valor se convirtió en la llama que afloró entre los sorprendidos contendientes y que ya habían abandonado las esperanzas de sobrevivir a aquella noche. Así, entre gritos de alegría y de esperanzas, las hermosas gnurkyah comenzaron a entonar una valerosa canción que logró penetrar hasta en lo más profundo de todos los corazones, enalteciendo la esperanza de unos y arrojando a la desesperación y el miedo a otros. No pocas canciones se habrían de escribir basándose en los hechos de aquella noche si la suerte cambiara definitivamente de bando, pues poco más de quinientos jinetes y amazonas estaban logrando aplastar a más de tres mil seres despiadados en el reducido espacio de terreno donde estos estaban batallando. Sin embargo, el viento volvió a virar y toda la esperanza y el candor que hubieran renacido en aquellos pechos se desvanecieron cuando, a la carrera y bramando como las bestias que eran, aparecieron centenares de hórridos seres cuya estatura los sobrepasaba a todos, aun cuando los defensores que habían contraatacado estaban montados sobre sus cabalgaduras, golpeando y aplastando todo a su paso, incluso a los deformes seres que aún trataban de huir despavoridos.

Un poderoso golpe aplastó la cabeza de la montura de Gniernnah, arrojándola al suelo para dejarla expuesta a una muerte segura. Sin embargo, cuando una de aquellas moles alzaba su pata para reventar a aquella aguerrida y valerosa mujer, un certero golpe de espada propiciado por Jhorion rebanó la inmunda extremidad de aquel monstruo, haciéndolo caer de espaldas al tiempo de sus guturales aullidos despertaban miedo, ira e incomprensión entre los suyos. Así, colocado entre la caída y los atacantes, y rodeado de hombres y mujeres que hasta ellos se habían acercado, trató de hacer frente a aquel devastador revés. La capitana del Sexto Batallón de Caballería de Gishonsda, aunque ligeramente aturdida y haciendo grandes esfuerzos, logró ponerse en pie justo cuando una de sus compañeras le extendía la mano para que montase junto a ella en su corcel.

Fue entonces cuando la imagen de Jhorion, atravesado por una larga lanza y alzado por encima de aquella algarada, se grabó en sus retinas. La confusión era monstruosa, así como la crueldad con la que actuaban aquellos engendros. Poco divertimento les pareció a estos el ensartar a aquel hombre que, no contentos con ello, tras agitarlo en el aire como si de un triste y maltrecho pendón se tratara, lo lanzaron contra sus propias filas entre risotadas e insultos. El cuerpo voló durante varios segundos hasta que, al fin, terminó por caer sobre los soldados que ya lloraban la pérdida de su amado señor.

—¡Montadlo sobre un corcel y conducidlo a su hogar sin demora! —gritó la hermosa gnurkyha que, al igual que los hombres de Färhandio ya lloraba la pérdida de aquel hombre de glorioso corazón.

»¡Gnüriann —llamó a viva voz—, parte con él hasta su hogar para que dispongan un entierro digno de su grandeza! Al menos —susurró— que sus restos recojan el límpido calor de las lágrimas de aquellos que, con seguridad, lo amaron en vida.

Entonces, con el rostro bañado por la sangre de sus enemigos y por la suya propia, por el gélido sudor que atezaba su piel y por las amargas lágrimas que surcaban, inconsolables, toda su perfección, se volvió hacia sus enemigos y, sin prestar mayor atención a los restos de Jhorion, saltó sobre un corcel que había quedado vacío en la refriega y gritó:

—¡Kholij ü esh düghdalagh qh üs temngolâk! ¡Muerte a los ejércitos de la oscuridad! —repitió.




Como una siniestra llama bermeja en mitad de la oscuridad y atravesando las filas de los sombríos seres, el Maestro del Fuego comenzó a aproximarse hasta la puerta de la negra fortaleza. A su paso, las jaurías de trasgos y huargos parecían temblar incontrolablemente y llenos de pavor ante su presencia, para retornar, con mayor ahínco, espoleados por el mismo miedo que había paralizado sus repulsivos cuerpos, a la refriega cuando este ya se alejaba. Sus ojos solo parecían buscar, acuciosamente, el destino hacia el que marchaba, ignorando los enfrentamientos que, a diestra y siniestra, se sucedían con distinta suerte.

Al llegar hasta la plataforma —infestada de seres—, alzó su vara para que una rugiente claridad, tan poderosa como hiriente a la vista, detuviera la capacidad de movimiento de todos los que allí se enfrentaban, de un modo involuntario y durante unos breves segundos que, a todos, se les antojaron como horas. Una flecha fue arrojada, sin embargo, desde lo alto del muro contra Alheix, pero, dos yardas antes de llegar a su destino, esta se descompuso en polvo y llamas para terminar disuelta al antojo de la brisa. Aquello, unido al hecho de que el mago no le prestara atención, colmó de temor los corazones de las gnurkyah y de los hombres que presenciaron aquel inusitado suceso.

Entonces, procedió a cruzar el puente para penetrar en Gnurk.

—¡Deteneos! —ordenó, haciendo que su voz, rugiente, reverberara a lo largo de todo aquel túnel para, acto seguido, dejar que un angustioso silencio aplacara la voluntad de todos los corazones que dentro de él había.

—¿Dónde está la niña? —preguntó, recorriendo con su mirada los rostros de las gnurkyah que allí se encontraban. Ninguna respuesta, salvo expresiones de incomprensión, llegó hasta él.

Un orco que se hallaba frente a una de aquellas mujeres, tras descubrir que el mago clavaba su vista en un punto diferente al suyo, y viendo que su adversaria, con la guardia baja, no reparaba entonces en él, se lanzó a hincar su deforme dentadura sobre la yugular de esta. Para sorpresa de todos, Alheix, dirigiendo el cabezal de su báculo contra la encorvada fiera, la lanzó a más de cinco yardas por el aire, envuelta en llamas, mientras la desgraciada mujer caía de rodillas, desangrándose, contra la fría piedra.

—Decidme dónde hallar a la hija de la Oridanna y dejaré que os debatáis en esta refriega, de la que aún podéis salir airosas —sonrió con perversidad, haciendo que su albugíneo rostro acentuara la rojez que embriagaba sus ojeras—. En caso contrario —entrecerró los ojos, dotando su expresión de unos rasgos más próximos a los de un reptil antes que a los de un humano—, yo mismo acabaré con todas vosotras aquí mismo. —En aquellas palabras omitió deliberadamente a los hombres que allí se encontraban, a los que no les hizo caso alguno.

Ninguna de las gnurkyah presentes respondió. Como si de una sola se trataran, todas las amazonas se libraron de sus inertes rivales —orcos que, aterrados, no osaron realizar movimiento alguno— mediante certeras cuchilladas, para que sus toscos cuerpos cayeran a plomo contra el suelo, justo antes de plantarse delante del caballo del mago, preparadas para iniciar su ataque.

Sin embargo, este rompió a reír, despreocupado. Después, sacudiendo su vara de izquierda a derecha con un movimiento firme, arrojó una descomunal ráfaga de llamas que devoró todo cuanto halló en el túnel antes de abandonarlo por el otro extremo, dejando a su paso los calcinados cadáveres de hombres, mujeres y orcos.

—Manda a esas bestias —ordenó, girándose con aire sosegado, como si no hubiera sucedido nada trascendental, hacia un trasgo que montaba uno de los mayores huargos y señalando hacia los gigantes trolls— a que vuelquen el ariete.

Sin esperar respuesta alguna por parte de aquel ser —que partió sin demora a cumplir las órdenes del mago—, Alheix se aventuró a cruzar el túnel, penetrando entonces en el colosal patio del Reino de Gishonsda. Allí se detuvo y, volviéndose hacia los repulsivos seres que lo seguían, retomó la palabra:

—Busco a una niña de no más de unas semanas. —Se detuvo para escudriñar aquellos rostros feos y deformes con severa expresión—. La quiero viva y sin que sufra mal alguno —todos aquellos seres temblaban bajo la poderosa mirada del mago—, si cualquier desgracia le ocurre, aunque sea motivada por un rayo caído del cielo que roce su piel, todos vosotros y todos vuestros desgraciados congéneres sufriréis mi ira. —La intensidad con la que temblaban y se sacudían se acrecentó, incluso hubo algunos que recularon—. En cuanto a los demás seres con los que os topéis, podéis matarlos y saciaros con ellos si queréis.

»¡Comenzad a buscar —gritó—, y no olvidéis mis palabras!

De inmediato, todos los orcos y trasgos partieron tras aquello que Alheix anhelaba, renqueando con sus patizambas piernas y mancillando unas tierras que se habían mantenido puras durante toda su existencia a la codicia y al odio que espoleaba la ambición de los más siniestros corazones.

A su espalda, un apoteósico ruido llegó hasta sus oídos. Con lentitud e indiferencia, se giró para colmar la innata curiosidad humana. Después, volvió a sonreír y haciendo que su caballo diera media vuelta, se dirigió hacia la derecha para comenzar a buscar al Segundo Triángulo.




El caballo de la senescal se abalanzó hacia el Triángulo al tiempo que su amazona preparaba su arma para asestar un golpe certero que, tal vez, pusiera fin a toda aquella nefasta demencia.

La hoja, tras haber alcanzado el punto más elevado, inició su descenso con una velocidad inaudita y feroz; casi era imposible discernir el pálido brillo del metal recortándose contra la zafia oscuridad, emponzoñada, que los rodeaba. El rostro de Gienna se tornó pétreo y pareció que ningún sentimiento hubiera de albergar su corazón al tiempo que dejaba ir el aire de sus pulmones, silencioso, mientras su fuerte mano, firme, empuñaba el metal.

Entonces, con la celeridad de un rayo que quiebra la noche para tronchar un viejo roble antes de que las llamas lo devoren, aquel siniestro adversario, prácticamente sin mover un solo músculo de su rostro, detuvo la hoja de la cimitarra, que ya se encontraba a dos palmos de su gola, única y exclusivamente haciendo uso de su mano izquierda. Para Gienna fue como si el tiempo se hubiera detenido en aquel preciso instante, pues pudo apreciar el modo en el que aquel gigante desplazaba sus pérfidas pupilas hasta terminar por posarlas sobre su congelada mirada. Entonces, después de presionar la hoja del arma sin evidenciar esfuerzo alguno, desprendiendo un penetrante ruido metálico, hizo estallar esta en varios fragmentos que volaron, desordenados, por el aire, terminando por ornar el ensangrentado suelo. Gienna abrió su boca, al tiempo que su rostro adoptaba un visaje de terror e incomprensión, justo antes de que sintiera como la mano derecha del Triángulo se aferraba con fuerza sobre su garganta.

—Es una lástima —susurró mientras aproximaba su boca a la oreja izquierda de la senescal— que no puedas llegar a ver arder tu casa. —Gienna no fue capaz de evitar que una lágrima aflorase a su ojo derecho—. ¡Saluda a la Reina de Gnurk!

Un poderoso crujido, provocado por el estallido de los huesos del cuello de la mujer, evidenció que esta ya había abandonado Aasm. La visión que se ofreció a la mirada de todas aquellas mujeres y orcos, e incluso a la de Baldor —que, en pie, observaba atónito el poder del Triángulo—, terminó de convencer a todos de que aquella Era de paz y sosiego había llegado a su fin.

Súbitamente, un clamor atronador, emergiendo de las gargantas de los orcos, espoleó sus fuerzas para terminar por hundir a aquellas amazonas en la negrura de la muerte.




Sublime era contemplar la entrega y el valor que enaltecían los corazones de los hombres de Färhandio, llorando por la catastrófica pérdida de su capitán, para hacerlos poseedores de las más insondables fuerzas que sus cuerpos pudieran derrochar para hacer frente a los gigantescos y crueles seres que ya habían logrado recuperar más de la mitad del terreno perdido. Junto a ellos, las mujeres de Gnurk, blandiendo sus cimitarras y haciendo cantar sus arcos, mientras la negra sangre de sus poderosos enemigos manchaba el carmesí de sus robustas armaduras, tan bellas como la más salvaje y brava de las mareas, iban cayendo, silenciosas, bajo la despiadada crueldad de las picas, hachas y mazos de aquella inaudita raza de orcos. Cabezas cercenadas, miembros arrancados y cuerpos lanzados por los aires como dúctiles despojos prestos a alimentar a las aves carroñeras cincelaron la efigie de la más siniestra de las muertes sobre un lienzo emponzoñado de desesperanza y dolor.

Los cuernos de ambos ejércitos cantaron por encima de la zozobra para que tanto hombres como mujeres se reagruparan ante el cruel desengaño al que su fatídico hado los había despertado.

Fue entonces cuando cayó. Centenares de trolls habían estado empujando con fiereza y entrega el enorme ariete de Ruernphas. Sus desproporcionadas dimensiones y su monstruoso peso arrasaron con todo aquello que a sus pies había: hombres, mujeres y caballos, orcos, trasgos y huargos, e incluso la fortaleza que los invasores habían construido amparada en la enajenación del rey Dromses. Tras esto, sacudido por un brutal zarandeo de la tierra, un ejército de polvo, residuos y hedor, sazonado por los aplacados gritos de dolor y terror de aquellos desgraciados que más pronto que tarde perecerían, avanzó con la velocidad del rayo para subyugar a sus cenizas todo cuanto halló a su paso hasta penetrar en el bosque de Shihion, tras las ya devastadas tiendas, catapultas o almajaneques que, tristemente, aún parecían esperar el final de todo.




Recorriendo aquella extensión de tierra mancillada, donde los cadáveres comenzaban a crear repulsivas acumulaciones de carroña de la que se alimentaban los huargos con angustiosa desesperación y las gélidas llamas se nutrían, repulsivas, de todo aquello que pudiera arder, tres encapuchados avanzaron a galope hacia la desolada puerta de Gnurk. Los trasgos, rápidos, huían para confundirse entre la muchedumbre que a un lado y a otro se aglomeraban, dejando paso a los siniestros visitantes.




Al ver cómo su señor, malherido, era zarandeado y arrojado por los aires, los orgullosos hombres de la ciudad marítima, desesperados, gritaron con tal vehemencia que todos aquellos que los rodeaban no pudieron evitar detenerse, con miedo algunos y con angustia otros, para contemplar el modo en el que, como si de un solo hombre se tratara, se arrojaban con imprudencia contra sus perversos enemigos. Por su lado, las bellas gnurkyah, excitadas por la bravura de sus improvisados aliados, gritaron:

—¡Kholyeïm ü üsh khrôg!

Todas, sin excepción, sacudieron sus relucientes cimitarras y cargaron contra los colosos con la febril sensación de que marchaban a la muerte. Sus voces comenzaron a entonar, con refinada elegancia y entrega, unos versos que sembraron de sublimidad lo que iba a convertirse en el final de su sempiterna grandeza.

Resultaba maravilloso contemplar aquellos dos pueblos tan diferentes, aunque unidos por la misma causa, enfrentándose a su propia destrucción, con los ojos arrasados en lágrimas y con una bucólica sonrisa cincelada en sus labios, con el propósito de que el señor de aquellos hombres, su amado y gentil rey, abandonara aquel mundo y hallara el consuelo de la sepultura que su pueblo le ofrecería con la entrega y el respeto del que él se había hecho merecedor.

Gniernnah, lanzando flechas como si de la mismísima Sëthmel se tratara, furibunda, hermosa y de colosal certeza, se abrió paso entre las líneas para derrotar a más de diez de aquellos facinerosos antes de que una desproporcionada espada impactara contra su costado izquierdo y la arrojara, agonizante y con los huesos rotos, contra el emponzoñado suelo.

Poco a poco, hombres y mujeres, a pesar de su coraje, fueron cayendo ante la irrefrenable potencia de sus rivales. La noche, a pesar de su obstinación, se había preparado para alimentarse de sus cuerpos.

Entonces, cuando ya eran pocos los que aún se debatían en primera línea de batalla, mientras todos los que montaban sobre un corcel volvían grupas o reculaban con torpeza, los que no, para no caer entre el ingente número de muertos y agonizantes malheridos, dispuestos a reorganizarse antes de contraatacar, el ariete de Ruernphas cayó para aplastarlos a todos provocando un estruendo desproporcionado que hirió el corazón de los desgraciados que no hallaron en aquel hecho una muerte rápida.

En pocos segundos, la balanza terminó por declinarse a favor de las huestes del Triángulo.




Gnüriann, montada sobre su corcel, parecía volar sobre el suelo al tiempo que se iba alejando de la línea principal de la batalla; justo en el punto donde Gniernnah hacía frente a los sobrecogedores engendros que Alheix había liberado.

Agonizando a causa del neumotórax abierto que la herida en mitad de su pecho había provocado, el desgraciado Jhorion comenzó a abandonar el mundo de los vivos. Mientras el color de su piel, aun visible en aquella cruenta oscuridad que se veía salpicada por las llamas de las desoladas brasas que quedaban difuminadas por todo el campo de batalla, adquiría una tonalidad azulada, ocasionada esta por la falta de oxígeno que le era provocada por el colapso pulmonar, su mirada comenzó a perderse sin que la desolada gnurkyha fuera capaz de hacer nada por remediarlo o, cuanto menos, aliviar sus dolorosos síntomas. Al cabo de unos instantes, entre sus brazos solo hubo de soportar el inerte peso de los restos de aquel hombre; un hombre amado de manera incondicional por todos aquellos que lo llegaron a conocer.

Entonces, viendo ante sus ojos el linde septentrional de la batalla, bajó de su montura y, tras susurrar algo en el oído izquierdo de su caballo, este retomó, veloz, el galope, portando sobre su lomo el cadáver del rey de Färhandio. Ella, por su parte, se volvió para hacer frente a las invasoras huestes que, de nuevo, volvían a dominar el lance.

No dio más de dos pasos cuando, zarandeándose al principio e inclinándose peligrosamente después, el gigante ariete cayó sobre el grueso de los hombres y mujeres que reculaban ante la formidable embestida de las hordas del Triángulo.




La oscuridad del bosque se había acentuado hasta el punto en el que apenas eran capaces de reconocer a sus compañeros cuando estos se hallaban a más de una yarda de distancia. La pesadez del aire se había trocado por un hedor que iba acentuándose a medida que se iban aventurando más y más bajo el ramaje.

—No me gusta el aspecto de este lugar —protestó Farhon, uno de los más jóvenes soldados, mientras olisqueaba con discreción.

—¿Preferirías volver al campo de batalla? —respondió Bal·lûm, el guía que aún los iba conduciendo, con un deje de reproche en su aplacada voz.

—Quizá —intervino Khúntor, al tiempo que se volvía, tratando de descubrir el desconocido motivo que le hacía estar en tensión—, habríamos debido seguir al resto y unirnos a la caballería del señor Baldor.

Ninguno aportó nada más a aquella breve conversación. Sin que reparasen en ello, el silencio se había acentuado hasta tornarse espeluznantemente insoportable. Todos, como movidos por una fuerza superior, se detuvieron a escudriñar aquello que los rodeaba, aguantando incluso la respiración.

Súbitamente, al poco de que unos tupidos matorrales se hubieran sacudido —al principio con suavidad, para terminar agitándose salvajemente—, una enorme bestia, tras haberse plantado entre los desertores mediante un impresionante brinco, hincó sus portentosos colmillos contra la mitad del tronco de Bal·lûm, el cual apenas si dejó ir un desvalido gemido cuando las robustas mandíbulas se cerraron sobre él, seccionando su cuerpo y dejando caer sobre el suelo los restos del cadáver.

Los gritos de los otros cuatro hombres, ante la descomunal imagen del huargo, quebraron las mismísimas raíces del bosque. Los pobres desgraciados, aturdidos y sintiendo la desagradable descomposición de sus intestinos, echaron a correr como las presas de un depredador cegado por la hambruna. A la cabeza marchaban Farhon y Wishcon, seguidos, a escasas cinco yardas, por Jähnom y Khúntor.

—¡Cuidado! —gritó Jähnom justo cuando desde la izquierda aparecía otro de aquellos terroríficos huargos, sobre el que se encontraba un trasgo sacudiendo una vieja y roída cimitarra, para, de una sola dentellada, arrancar el brazo, desde el hombro, al joven Wishcon.

El alarido de dolor que este dejó ir se vio confundido por el rugido que otro más de aquellos lobos profirió en el momento de abalanzarse sobre el infeliz Farhon, haciéndolo caer de espaldas contra el rugoso suelo. Este, sin opción alguna de levantarse, fue destripado con voracidad, entre sollozos y aullidos, por su lacerante atacante. Los otros dos soldados, en vista de que solo podían intentar escapar, echaron a correr hacia la derecha, bajo el clamor de la desventura de sus amigos y el continuo gimoteo de Khúntor.

Por fortuna para ambos, aquellos tres lobos estaban dándose un festín sin haber de compartir o rivalizar las presas. Sin embargo, el enjuto trasgo no había tenido tanta suerte y decidió que sería interesante hacerse, al menos, con uno de aquellos dos fugitivos para disfrutarlo en soledad.

Quizá el egoísmo de aquel engendro o el subestimar a sus rivales jugaron a favor de los dos sorprendidos soldados, pues a pesar de que con hacer sonar el cuerno que portaba al putrefacto cinto habría logrado que varios centenares de aquellos seres hubieran corrido a hacer acto de presencia en aquel hediondo rincón del bosque —habiendo entonces, eso sí, de compartir el festín irremediablemente— para terminar, de un modo seguro, con las vidas de los fugitivos, decidió tratar de capturarlos solo, contando únicamente con su fea cimitarra.

Jähnom, viendo que su compañero se retrasaba, lo sujetó con fuerza por el brazo izquierdo, casi arrastrándolo, al tiempo que trataba de desenvainar su espada. Fue gracias a esta decisión que pudo ver cómo avanzaba hacia ellos el repulsivo ser.

Tras empujar con fuerza al joven soldado para que no lo estorbase en su enfrentamiento, haciéndolo caer contra las gruesas raíces de un añoso alcornoque, detuvo el mortífero ataque que, sin lugar a dudas, le habría separado la cabeza del resto de su cuerpo. Los enjutos y ocres ojos del perverso trasgo lo observaron, desafiantes, mientras babeaba y escupía insultos y maldiciones. Lentamente, el veterano soldado hubo de recular ante la poderosa embestida que aquel ser provocó, tan inesperada a juzgar por su reducido tamaño.

Sin embargo, aquel soldado, pese a no ser un jovencito, se mantenía en plena forma y era bastante diestro con la espada. Así, tras apoyar con firmeza ambas piernas, flexionadas, desvió todo su peso hacia la izquierda con el claro propósito de que los metales se deslizaran, haciendo perder el equilibrio al hambriento trasgo. Después, con sencillez, movió su muñeca para que la hoja cayera con fuerza sobre el pescuezo del desgraciado ser, cortándole al fin la yugular mediante un corte limpio.

Un chirrido agónico fue lo último que se escuchó de aquel repulsivo ente. Después, aquella incómoda calma volvió a regir en la penumbra.

—¡Vamos! —susurró Jähnom, alzando a su compañero con brusquedad.




Como si de una plaga de insectos se tratara, los orcos, huargos y trasgos penetraron de un modo virulento y desorganizado en la ciudadela de Gnurk. El estruendo de sus desagradables voces, su desacompasado caminar y la inmundicia que impregnaba sus toscas armaduras y sus antiestéticos blasones emponzoñaron la pureza de aquellas tierras.

El patio central se convirtió en un auténtico hervidero de maltrechas figuras que avanzaban caóticamente hacia todos los lugares del reino. La crueldad que emanaba de aquella vorágine no dejaba tras sus felonas pisadas piedra sobre piedra. El monumento que ocupara el corazón de la ciudad fue el primero en caer; aquella mujer desnuda que montara, orgullosa y bella, sobre el imponente corcel fue convertida en pocos minutos en polvo y escombros.

Las mujeres que habían tratado de defender las puertas, posicionadas sobre el adarve, intentaban frenar el poderoso avance de aquellas negras figuras que, bien por las escalas o trepando los muros como si de oscuras arañas se trataran, con sobrecogedora celeridad iban arrinconándolas contra las almenas, haciéndolas caer bajo su acero o arrojándolas al vacío que se abría tras el muro. Sus flechas eran, dado el ingente número de sus enemigos, insuficientes y, ni aun habiendo sido infinitas, no habrían logrado frenar jamás el avance de sus rivales a causa de los muchos flancos por donde se veían asaltadas.

—¡Kuïnmenah! —gritó Geärenna, la capitana de aquellas mujeres, cuando los asaltantes ya estaban a escasas diez yardas de ellas. Al unísono, todas abandonaron los arcos para desenvainar sus relucientes cimitarras.

La destreza de aquellas cien mujeres, a pesar de resultar de insigne magnificencia, no era suficiente para impedir aquel asalto: brazos, cabezas y pedazos de negras armaduras volaban bajo los colosales golpes de las gnurkyah que, cada vez, habían de recular más y más. Su bravura menguaba con cada estocada, pues, como si de cada herido o muerto surgieran nuevos y siniestros seres, las fuerzas físicas se veían afligidas a causa de la devastación moral que aquello reflejaba en sus desesperados ojos.




Recorriendo con sigilo el estrecho sendero que bordeaba la torre sur de la ciudadela —el mismo por el que, muchos ciclos atrás, Giurka abandonara Gnurk portando al recién nacido Triángulo—, una hilera de las más jóvenes gnurkyah eran conducidas por Gürehsä, la institutriz del reino.

En silencio, habían dejado la estéril seguridad del castillo —en manos, de un modo irremediable, de los asaltantes— y trataban de hacer uso del puente invisible que lograría, bajo la negra manta de la noche, alejarlas de allí para poner sus vidas al servicio de Aasm; tratando de este modo perpetuar su raza hasta que su sino así lo deseara; generando la frágil esperanza de que, un día, volverían a reconquistar aquello que fuera suyo durante tantos miles de años.

Sus pisadas estaban calculadas minuciosamente y, aunque al otro lado del abismo la cruenta batalla se encontrara en el más desesperado estado para con el porvenir de su pueblo, sentían que más pronto que tarde podrían penetrar en la frondosidad del bosque antes de alejarse de aquella demencia. Los gritos y los ruidos de los metales impedían, sin embargo, que las más jóvenes del grupo fueran capaces de mantener la cabeza fría, y esto logró poner en riesgo la vida de dos de ellas que, en sendas ocasiones, estuvieron a punto de caer al abismo, si no fuera porque sus propias compañeras lo impidieron al sujetarlas fuertemente cuando ya se veían abajo.

Cuando Gürehsä alcanzó el punto desde el que había de nacer la etérea pasarela, sintió un enorme pavor que logró congelar su corazón durante un instante en el que la congoja y la desesperación afloraron de su ser mediante un aplacado gemido.

—¡El puente no está! —susurró, como si aquel hubiera sido un pensamiento en voz alta.

—¿Cómo que no está? —preguntó aterrorizada Giâmnel, la más joven de todas las mujeres de Gnurk, que solo contaba con escasos cincuenta años de vida.

—¡Es imposible! —volvió a hablar, mientras se agachaba para tantear con su mano derecha la zona donde habría habido de encontrarse la invisible plataforma.

—¿Qué sucede? —se interesó otra de las mujeres, Giärenna.

—¡El puente! —respondió, sin percatarse de que su voz había sonado con más intensidad de lo que debiera—. ¡Ha desaparecido!

—¡No puede ser! —retomó la palabra la institutriz—. Solo podría ser así si Pil·liëriamn hubiera… —El silencio fue absoluto y generó una tensión que resultaba tan palpable como incómoda—muerto —sentenció con timidez, como si la pronunciación de aquella sola palabra fuera capaz de provocar un hecho cuya certeza engendrase más tragedias de las que podía soportar.

—¡Se encontraba en estado! —dijo Giärenna, como si aquel recuerdo lo aclarase todo—. Eso significa que ha muerto en el parto —sollozó, al tiempo que un enorme reguero de lágrimas brotaba ya de sus ojos.

Sin embargo, aquellas palabras obraron un enorme cambio en Gürehsä.

—¡Seguidme en silencio! —ordenó, volviendo tras sus pasos.

—¿Adónde? —interpeló Giâmnel, aterrorizada, al entender que volverían al interior de la ciudadela.

—Ya lo veréis —respondió la otra—. Procurad —se giró hacia el azarado rostro de aquellas jóvenes— no hacer ruido y no separaros de mí. ¡Vamos!



Abriéndose paso entre los hombres y mujeres que, espoleados por la desesperación, afrontaban el ataque de sus rivales con las últimas fuerzas que les restaban —sabiendo que, más pronto que tarde, terminarían por perecer bajo el atronador poder de sus enemigos, despreciando entonces el factor numérico del ejército de monstruos y la propia muerte que ya se aproximaba a sus corazones—, Baldor y el varón de Gnurk, seguidos por un ingente número de orcos, pusieron rumbo hacia la entrada de la ciudadela.

A la cabeza de todos aquellos energúmenos, sediento de sangre y disfrutando con cada uno de los golpes que su letal cimitarra provocaba, el joven Triángulo abatió a más de doscientos adversarios que osaron oponerse en su avance hacia las puertas de Gnurk. Tras él, con una pérfida sonrisa cincelada en su rostro y montado una vez más sobre su corcel, Baldor, haciendo uso de una pica, se dedicaba a rematar a los desgraciados que, heridos en mayor o menor gravedad, quedaban tendidos sobre el ensangrentado suelo. Era entonces, aun cuando el último suspiro de sus derrotados cuerpos no había sido exhalado, cuando un enjambre de enajenados y hambrientos orcos, como si de carroñeros animales se tratara, se echaba sobre estos para devorarlos antes de que algún otro de sus compañeros se apresurara a robarles las partes más blandas y jugosas.

Cualquiera que, desde una posición segura, hubiera podido contemplar aquella terrorífica escena no habría sido capaz, con absoluta seguridad, de volver a conciliar un sueño tranquilo; suponiendo que la razón y la cordura hubieran continuado perteneciéndole.




En la zona más septentrional del campo de batalla, aquella que se hallaba más hacia el oeste, los ejércitos de Ruernphas —entre los que se encontraban ingenieros, artesanos, transportistas y criados—, observando las fuerzas de Alheix, aún distantes, el rumor de la destrucción y los hechos más determinantes de la batalla, sintieron el gélido sabor del miedo incrustándose en sus corazones. Así, mientras contemplaban el devenir de los cruentos enfrentamientos, muchos ya, tras cuchichear con aquellos con los que mayores lazos de amistad habían mantenido, habían tomado la decisión de huir de allí. Los que poseían caballos, tras tomar algún que otro bártulo donde guardar armas y cualquier producto comestible, partían rumbo al norte sin mencionar palabra alguna, temiendo indudablemente que algún otro le robara la montura y pusiera en práctica sus intenciones, condenándolos a huir a pie sobre la vasta extensión de soledad y convertidos en una presa fácil para sus perseguidores. Sin embargo, el número de personas y caballos que caían frente al devastador ataque representaba tal cantidad de comida para aquellos demonios, que esto les procuraba cierta seguridad antes de que los ejércitos del Triángulo se dedicasen a perseguir a los furtivos hombres que ya se iban aventurando hacia la llanura de Ghkyûl, buscando, con total certeza, el modo más rápido y seguro de volver a sus hogares.




Los tres jinetes, encapuchados y cubiertos por grandes capas de color negro, terminaron finalmente por alcanzar la plataforma que daba acceso al interior de la ciudad. El primero de ellos, portando un báculo de color negro, se detuvo ante la pasarela y, tras exhalar una profunda bocanada de aire, alzó su cabeza para contemplar la enormidad de aquella muralla. Tras él, los otros dos esperaron a que el primero retomara el camino.

A sus pies, un ingente número de cadáveres se amontonaba: unos calcinados por las llamas empleadas en el lance de la batalla, otros parcialmente devorados por los predadores, otros tantos mutilados y, los que menos, aún intactos y con los rostros dibujando diferentes ictus que evidenciaban el trágico final que les había reservado la muerte.

Sin embargo, llamaba la atención uno de aquellos fallecidos. Se trataba de una hermosa mujer de Gnurk, en cuya expresión solo podía hallarse calma y sosiego. Su mirada gris había perdido el fulgor que en vida tuviera, no obstante, esta aún se mostraba altiva y, al unísono, clemente. Su cadáver, reclinado sobre una negra roca que la guerra había transportado hasta allí, parecía haberle decidido sonreír a la misma Parca justo antes de que esta viniera a buscar su límpida vida; casi como si se la hubiera ofrecido de buen grado. Aquello llamó la atención del jinete que, tras dejar ir una especie de gruñido y sacudiendo su vara, arrojó el cuerpo hacia el abismo como el que lanza un puñado de viejas y secas hojas con un simple puntapié.

Entonces, decidió penetrar en el interior de Gnurk.




Bajo la negrura que el humo y la noche les ofrecían, las jóvenes gnurkyah, encabezadas por Gürehsä, volvieron a acceder al interior de la fortaleza.

El interior de la torre sur se encontraba vacío en su planta baja, sin embargo, ruidos espeluznantes llegaban hasta sus oídos desde los pisos superiores; era evidente que aquellas malformadas criaturas estaban dedicándose a saquear y rebuscar hasta en el último rincón de la ciudad.

—Silencio —rogó la mujer a las muchachas, acongojadas, que tras ella venían.

Sin dilación alguna, corrió a abrir una portezuela que, oculta, se abría hacia el norte. Desde su interior, una gélida ráfaga de viento ascendió, como si tratara de liberarse al fin de la necesidad de huir de aquella insondable oscuridad, para sacudir la glauca cabellera de la dama.

—¡Vamos! —ordenó, sujetando el pesado portón de roca, mientras movía su mano derecha hacia las jóvenes que, sin contrariarla, iban descendiendo por unas largas escaleras que se adentraban, tras un incontable número de peldaños, hasta los mismísimos cimientos de la tierra, mientras unos grotescos ruidos parecían descender de las plantas superiores.

Cuando la última, llamada Giûlerha, hubo pisado el primer escalón, Gürehsä le entregó una tea que ardía en el almenar.

El ruido de los orcos que descendían se hizo más intenso.

Previendo sus intenciones, Giärenna, que no había descendido más y se había quedado en el segundo peldaño esperando poder ser de alguna utilidad a la institutriz, sujetando el antebrazo derecho de esta, la interpeló:

—¿Qué pretendéis? —La expresión de Gürehsä se cubrió por una enternecedora y llena de amor expresión, mostrando una sonrisa plagada de melancólica esperanza.

—Asegúrate de que sobrevivís para ver renacer tiempos más jubilosos.

El poderoso «no» que nació de la garganta de la otra fue aplacado por el grosor de la roca que, a modo de puerta, la arrojó a una profusa oscuridad que solo la tímida lumbre de la antorcha osó penetrar.

Desde el otro lado, el engranaje de la cerradura sacudió los tímpanos de las azaradas jóvenes.

Reclinada contra aquella roca, la institutriz, silenciosa, liberó dos enormes regueros de lágrimas que descendieron tortuosamente por encima de sus perfectos pómulos. Al instante, su ceño se acentuó y su mirada adoptó una expresión de irrefrenable resolución; cinco orcos se hallaban frente a ella, tras haber descendido de las plantas superiores, observándola con sus sanguinarias miradas.

La cimitarra de Gürehsä, en menos de diez segundos, dio buena cuenta de su poder para cercenar la vida de todos aquellos seres sin que esta hubiera de hacer grandes esfuerzos. Después, rodeada de cadáveres que derramaban su negruzca sangre sobre el pavimento, tras tantear en uno de sus bolsillos, su mano extrajo un pequeño frasco de vidrio, cuyo ambarino contenido relució bajo la mortecina claridad de la estancia. De un solo trago lo vació en su gaznate antes de tirar el bote contra el suelo para que se deshiciera en mil pedazos.




Muchas eran las bestias que cruzaban el amplio puente de Gnurk con el claro propósito de encontrar más enemigos con los que saciar su fecunda gula. Sobre todo, ahora que el mago había penetrado por entre alguna de aquellas enormes salas y ya no debían temer su cólera cuando decidían no actuar según sus designios. Los pobres rivales con los que se topaban caían muertos poco antes de que lograran descubrir el origen de sus letales heridas, pues, si las gnurkyah eran diestras con los arcos, los negros trasgos no quedaban demasiado rezagados al superar en número a las primeras y al jugar con la ventaja que la negrura de la noche y del humo les brindaba. Así, sus flechas, aunque toscas e irregulares, más pronto que tarde terminaban por acertar a sus enemigos. Los gritos tribales con los que festejaban sus abatimientos ejercían mayor aflicción sobre los impotentes defensores, los cuales ya se veían completamente superados por sus brutales asaltantes.

Fue entonces cuando una mujer, serena y con su rostro severo y decidido, apareció bajo el enorme arco que daba acceso a la ciudad. Vestida con unas ricas y hermosas sedas de unos refulgentes colores ambarino, verdinegro y encarnado, y armada con una hermosa y refulgente cimitarra, se detuvo para observar el desolado decorado que ante sus ojos se mostraba. La mofa de los muchos seres que pudieron contemplarla no se hizo esperar: gritos y algarabía de insultos y burlas, choques de metales contra metales o contra rodelas y paveses. Todo servía para pasar un buen momento antes de darse un festín a costa de aquella imprudente que osaba mostrarse abiertamente ante ellos.

Dos flechas negras surgieron desde el emplazamiento donde aquellos feos seres se hallaban. Con dos certeros movimientos de su cimitarra, Gürehsä golpeó las saetas para que estas cayeran sobre el suelo como estériles pedazos de pútrida madera. El silencio que invadió la garganta de los trasgos, durante tan solo unos pocos segundos, permitió que se escucharan perfectamente los ruidos de la guerra que consumía todos los demás rincones de la explanada y de la fortaleza de Gnurk. Después, con mayor intensidad, aunque ya sin mostrar aquella petulancia burlesca, las áridas gargantas volvieron a sumir la débil calma en el olvido. Con auténtica celeridad, la institutriz de las gnurkyah, tras envainar su cimitarra, asió el arco que descansaba a su espalda y, con la más serena frialdad, comenzó a disparar sus albugíneas saetas hasta que su carcaj quedó vacío. Entonces, mientras aún caían sobre sus torcidas rodillas las últimas víctimas de su arbitraria elección, lanzó al suelo el arma para abalanzarse, con su cimitarra en la diestra, contra aquellos contrahechos seres.

Ante la perfecta imagen de aquella maestra de las amazonas, muchos de sus rivales se apresuraron a huir, ya fuera reculando o echándose a correr tras volverse entre empujones y mordiscos de sus compañeros, de la luz que parecía emanar de su límpido rostro. La hoja subía y bajaba, desprendiendo enormes regueros de bruna sangre que mancillaban la tersura de su atezada piel, logrando que un enorme claro se abriera ante las puertas de su hogar.

En aquel preciso instante fue cuando, montado sobre su gigante corcel, el Triángulo hizo acto de presencia en aquella zona. Tras él, disfrutando al poder desatar sus más brutales instintos sin necesidad de refrenar su ira, aun sintiendo un fuerte dolor cerca de su hombro izquierdo a causa de la herida sufrida contra Gienna, el caballero Baldor se deleitaba al contemplar el yermo terreno de cadáveres que ornaba las últimas horas de la noche.

—¡Shiumnyeïmeës! —ordenó, imperiosa, la mujer—, duregh nah negheïh lïriomthel·lêmnt!

Un silencio, incómodo, aguardó entre la mujer y los recién llegados. El Triángulo dejó que una cruel sonrisa se perfilara en su rostro.

—¡Deteneos!, pues no sois bienvenidos —repitió nuevamente en la lengua común.

Como respuesta, una brutal carcajada emanó de la garganta del gigante. Su animal hizo amago de proseguir.

Así como un rayo es capaz de devastar la mismísima roca en menos de un segundo, Gürehsä, tras salvar las escasas cinco yardas que la separaban de su oponente, se colocó justo frente al caballo del recién llegado para descargar un formidable golpe de su arma y hacerlo caer muerto al instante. El coloso, viendo que su montura desfallecía, dando un impresionante brinco, corrió a colocarse justo al lado derecho del cadáver de la que fuera su montura. Para entonces, la gnurkyha ya había vuelto al punto donde se encontrara antes de actuar.

—¡Desgraciada perra! —voceó mientras observaba el cadáver de su animal—. Tu fin será execrable aun para la pobre moral de mis filas. —Entonces, fue la mujer la que dejó ir una retorcida sonrisa como única respuesta.

El Triángulo, sin esperar un instante, se echó sobre la mujer; esta apenas si supo qué sucedía mientras su arma, demostrando una destreza asombrosa, bloqueaba el pérfido metal de su adversario. Desde lo más profundo, las extrañas risas y los repulsivos gorgoteos de aquellos desleales seres llegaban, insolentes, a sus oídos para martillearlos con crueldad. Sin embargo, una risa destacaba entre todas las demás; la risa de un hombre cuyo corazón bien habría podido ser un pedazo de roca: la felona risa de Baldor.

Los dos rostros, separados por los metales, se hallaban a escasas pulgadas de distancia. La hermosa mujer era capaz de percibir el hedor que de la piel de su adversario emanaba. Su aliento, funesto, escondía una maldad ante la que su cuerpo comenzó a flaquear. Aquellos pérfidos ojos trataban de penetrar hasta en lo más hondo de su corazón. Sin embargo, Gürehsä mantenía su melancólica sonrisa, como si el miedo a morir no lograra hacer mella en su sempiterno espíritu.

Sin saber qué sucedía, sintió cómo la atravesaba una lanza desde el centro de su pecho. Sus ojos repararon entonces en el siniestro personaje que hasta ellos se había aproximado.

—¡Muérete perra, que tenemos prisa! —sentenció Baldor con una ira incontrolada en su voz.

Al instante, pese a que el veneno que había ingerido aplacó gran parte del dolor que su cuerpo habría habido de sufrir, notó cómo caía sobre sus rodillas. Después, sintiendo un profundo vértigo, se vio arrastrada contra una negra roca que a la entrada de la ciudad había ido a parar en el lance de la batalla.

—¡Podéis devorarla, escoria! —gritó el Triángulo. Al parecer, a este no le molestó lo más mínimo la intromisión del Maestro del Agua.

Varios de aquellos trasgos, babeantes, corrieron a devorarla. Sin embargo, pese a la desgarradora situación, la mujer no borró aquella expresión de regocijo y placer.

Tal vez fuera por eso mismo o porque el primero de los trasgos que se acercó a ella tenía la nariz libre de mocos y porquería. Sin embargo, aquel ser, dejando ir un lacónico gemido que detuvo el avance de sus compañeros, tras olfatear la sudorosa piel de la gnurkyha, gritó: «¡veneno, veneno!» antes de marcharse lejos de allí, bajo la atenta mirada de los dos siniestros comandantes. El resto hizo lo mismo. La mujer, tras cerrar los ojos con pesar, pues habían adivinado sus intenciones, intensificó la sonrisa.

—Te crees muy lista, ¿verdad? —susurró Baldor a su oído, provocando que esta abriera sus párpados—. Tanto peor para ti, estúpida, pues verás cómo mancillamos tu hogar mientras te pudres aquí fuera.

—Este es el fin de las Gnurkyah —sentenció la otra voz, tratando de herir más a la moribunda.

Pese a todo, Gürehsä no trocó su expresión. Lentamente, cerró sus hermosos ojos —provocando que dos gruesas lágrimas se derramaran de ellos hasta la comisura de unos labios cincelados en aquella cándida sonrisa— y pensó que aquella afirmación no sería del todo cierta. Sus pensamientos marcharon entonces junto con aquellas jóvenes mujeres que se convirtieron, irremediablemente, en la última esperanza para que su pueblo hallara el modo de resurgir de sus cenizas y en el principal motivo, superior a todo lo que en su corazón pudiera albergar, de su sacrificio.

Así, abriendo sus ojos para clavarlos en el difuso horizonte, esperó su turno para adentrarse en el reino de Mörj.




—Maestro —sentenció Baldor al descubrir que, tras ellos, accedían a la fortaleza tres jinetes encapuchados—, al fin estáis aquí. —Tras decir aquello, se inclinó levemente.

—¿Dónde se encuentra? —interpeló el otro sin ganas de perder el tiempo con palabrería. Los otros dos jinetes no eran capaces de apartar sus ojos del Triángulo.

Al instante, desde su derecha, escucharon los cascos del caballo blanco de Alheix que, al trote, se les acercaba.

—Maestro —fue lo primero que dijo cuando se encontró a pocas yardas, deteniendo el avance de su montura—, aún no la hemos encontrado.

Inmediatamente, el rostro del caudillo junto con los otros se volvió hacia Baldor. Este, tras encogerse de hombros, negó con la cabeza.

—Si vuestra premonición es cierta —se justificó, aunque con absoluta serenidad—, ella debe encontrarse entre estos muros.

»¿Habéis buscado bien? —se volvió hacia Alheix. Este no se dignó a mirarlo.

—Nos encontramos escudriñando todos los rincones de la fortaleza —sentenció, ignorando a Baldor, como si tratara de poner en conocimiento de la situación al maestro—, pero aún no ha habido suerte.

—¿Estás seguro de que esta tropa cumplirá con tus expectativas? —Miró hacia su izquierda, al tiempo que un grupo de patizambos orcos penetraban en el interior y se volvían hacia la izquierda—. Es crucial que la niña se encuentre sana.

—No os preocupéis. Confío más en esta escoria que en la que sirve a Baldor. —El otro, sorprendido, escudriñó el rostro del Siervo del Fuego.

Tras ignorar deliberadamente aquel dardo, aquel al que llamaban maestro se volvió y, tras observar lo poco que podía contemplar del combate desde aquel lugar, volvió a hablar:

—Veo que habéis cumplido perfectamente con lo acordado. —De nuevo se giró hacia el Triángulo, como si ya se hubiera presentado; algo que por otro lado no era cierto, acentuando esto la intensidad con la que el joven lo observaba—. En breve, recuperaréis vuestro reino —sentenció, sonriendo con malévola picardía—. Espero que, una vez logrado, seguiréis junto a nosotros.

—¿Qué intereses os estimulan —guardó silencio durante un breve instante—, maestro? —Aquella palabra logró que el encapuchado dejara ir una siniestra sonrisa bajo la sombra de su capucha.

—Todo a su tiempo, joven Triángulo. Todo a su debido momento.

»Ahora —endureció su tono—, acaudilla a tus tropas para aplastar a tus rivales. Haz que tu grandeza sea admirada por tu ejército y saltarán al abismo por defender tu nombre.

De inmediato, el joven, tras montar sobre un nuevo caballo, se perdió bajo la sombra del túnel que iba a desembocar en aquella maldita tierra, emponzoñada de sangre, gritos y penurias.

Los primeros rayos de sol del nuevo día trataron de rasgar la venenosa negrura que mancillaba el cielo.




—Nadie está dispuesto a revelar el secreto de la Oridanna, maestro —apesadumbrado, confesó Baldor—. Hemos capturado a dos decenas de estas mujeres, pero ninguna está dispuesta a traicionarla.

—Es una lástima —se mofó Alheix— que no sean como los Hombres; sin duda alguna, estos son siempre más proclives a la traición y a la vileza. —El Maestro del Agua dirigió una mirada llena de maldad hacia este.

—Hemos invertido mucho tiempo en esta empresa —suspiró el líder, conteniendo su enojo—. ¿Estás seguro, Baldor, de que ella no ha tenido opción de huir?

—En ningún momento pudo hacerlo —sentenció con auténtica convicción—. Estas puertas han permanecido cerradas durante todos estos largos años y la vigilancia ha sido constante.

—En ese caso —volvió a replicar el Maestro del Fuego—, recibiste noticias de nuestra presencia diez ciclos atrás, ¿verdad? —Sonrió, recordando el modo en el que asesinó a aquellos soldados que, bajo su punto de vista, solo se dedicaban a holgazanear. El otro no pudo evitar que sus manos se crisparan al tiempo que su respiración iba acelerándose.

—¿Dónde se encuentra tu rey? —se interesó Kurisha antes de que aquella pequeña rencilla fuera a más.

—Aquel estúpido —se sonrió— partió tras uno de sus hombres; uno que solo demostró ser mejor que él. —Guardó silencio antes de observar a la Maestra del Viento—. De buena gana habría arrancado su corazón para comérmelo… —En esta ocasión, fue Alheix quien intensificó la presión de su mano en torno a su báculo.

Entonces, como si una fatídica sensación se hubiera apoderado de su pérfido corazón, Baldor se quedó con la boca abierta, como petrificado. Aquella reacción no pasó desapercibida para los que junto a él se encontraban.

—¿Qué pasa? —intervino Kurisha.

—¡Maldición! —masculló—. ¡Cómo he podido ser tan estúpido! —El maestro lo observó con preocupación.

—¿Qué sucede? —voceó—. ¡Responde!

—¡El joven Pulbrhim! —dijo para sorpresa de todos—. ¡Él es el que huyó con una mujer que no pertenecía a las Gnurkyah! ¡He sido un estúpido! ¡No debemos seguir buscando aquí!

Sin más dilación, corrió a buscar su caballo y, tras pasar junto al grupo de los maestros, habló:

—Nos veremos aquí o en la ciudad de Ruernphas —dijo a viva voz—. ¡Volveré con la niña!

Entonces, espoleando con fuerza su corcel, partió al galope para, tras cruzar los portones, hacer sonar su cuerno en repetidas ocasiones con el propósito de anunciar a su ejército, el cual aún lo aguardaba en el bosque, para que se preparase para la inminente partida.

Todos los presentes se quedaron en silencio.

—¡Maldito imbécil! —gruñó Alheix—. Si no ha sido capaz de cumplir con su deber, yo mismo le arrancaré su pútrido corazón y se lo echaré a sus hombres antes de acabar con ellos.

Súbitamente, cuando la pálida luz de aquel nuevo día ya era capaz de arañar los negros jirones que embotaban el pútrido cielo, descubriendo la desolación que ante las puertas de la negra fortaleza se plasmaba, los cuernos de los ejércitos del Triángulo comenzaron a cantar con sus roncas y febriles voces. La batalla contra Gnurk había acabado. Las Gishonsdah habían sido derrotadas junto con los hombres que habían combatido a su lado.

Una algarabía, que al principio se confundió con los gritos de victoria del siniestro ejército, nació entre los seres que ocupaban el adarve de la fortaleza. La mirada de los siniestros maestros se volvió entonces hacia allí para descubrir que, espantados, señalaban y maldecían contra algo que desde naciente se aproximaba. Sin esperar ningún tipo de orden, comenzaron a lanzar sus flechas a discreción.

Cuando aquellos cuatro se volvieron hacia el lugar que tanto había alterado a aquellos seres, pudieron observar, con cristalina perfección, aun a pesar de la negrura de las nubes, un enorme búho que, volando a gran altura, se dirigía hacia el sudoeste: hacia el corazón del bosque de Shihion.

—¡Matadlo! —gritó el líder de los cuatro maestros a los orcos y trasgos que, sin descanso, se dedicaban ya a lanzar todas sus flechas, aunque ninguna parecía lograr alcanzar su objetivo.

Una incontrolable ira invadió el corazón de aquel individuo, el cual, contemplando como, para decepción de todos, aquel animal terminaría escapando, pareció reencontrarse con un miedo que, de muy lejos, volvía a él para oprimir su pecho. —¡Matadlo! —volvió a gritar.

Alheix, Kurisha y Gêrohnme —el tercero de los encapuchados—, alzando sus varas, profirieron sendos ataques dirigidos hacia la enorme ave. Una creciente oscuridad invadió entonces aquella parte de Aasm con una negrura que jamás hubo conocido aquella tierra. Un colosal reguero de magma empujado por una febril ráfaga de viento, enloquecido y atronador, se alzó contra el inesperado viajero para sorpresa de todos aquellos deformes seres que, aterrados, no eran capaces ni de alzar las rodillas del suelo sobre el que se habían arrojado.

Sin embargo, a pesar del grandioso poder que los tres maestros aunaron contra aquella ave, cuando escasas yardas la separaban de lo que el maestro ya consideraba una muerte inminente, algo sorprendente sucedió. El continuo avance de aquella devastadora columna, que ascendió con la celeridad de un rayo, se detuvo de un modo incomprensible hasta que el búho hubo superado su trayectoria. Entonces, como si el clamor, el griterío y el estruendo hubieran sido absorbidos por un incólume silencio que hirió los tímpanos de todos aquellos perversos, el mundo pareció difuminarse, dejando que un paulatino zumbido fuera invadiendo los sentidos de las mismísimas entrañas de Aasm, hasta que una apoteósica explosión, alumbrando tierra, aire y roca, terminó por desvanecer el maléfico ataque de aquellos pérfidos magos, como si de un estéril fuego fatuo se tratara, al tiempo que rasgaba, hasta hacerla desaparecer, la negrura que tachonaba el cielo. La onda expansiva arrojó a todos contra el suelo como si una enorme losa hubiera caído sobre sus cuerpos.

A lo lejos, desapareció el colosal búho.




—Gêrohnme — ordenó el maestro al enano tras ponerse en pie—, parte en busca de las tres monturas. Hemos de volver cuanto antes —aclaró. El Maestro de la Tierra marchó en búsqueda de los corceles.

De nuevo, la claridad del nuevo día, penetrando entre los últimos jirones que aún se mantenían inertes sobre el cielo abierto, descubrieron unas tierras desoladas y embrutecidas. Por doquier se podían contar los cadáveres de los derrotados soldados que, en diferentes estados, servían como festín para los invasores. Monturas, hombres y mujeres, orcos, trolls y huargos bosquejaban el mismísimo rostro de la muerte cuando esta se engalana con las alhajas de la guerra. Ocupando gran parte del terreno, el enorme ariete de Ruernphas emponzoñaba el verdor —ahora bermejo y negruzco a causa de la sangre— que acicalara aquel hermoso prado. Rocas, llamas y quebradas armas y armaduras pertrechaban el hervidero por donde los hambrientos vencedores hurgaban, como si de alimañas se trataran. 

—Alheix —ordenó, al tiempo que montaba sobre su colosal caballo—, averigua cuanto puedas de la niña —se acomodó la vara—, pues no entiendo qué ha empujado a Baldor a partir de este modo. —El Maestro del Fuego asintió con su cabeza.

—¿Qué hay de los Dash, maestro? —preguntó este, mientras apoyaba su peso sobre su vara.

—Quería enviar a Baldor hacia uno de los Sellos del Agua —suspiró—, pero creo que deberemos esperar a su retorno —gruñó—. Si Kurisha —se giró levemente para observarla, consiguiendo que esta hubiera de erguir su espalda de manera involuntaria— no hubiera fracasado…

»El único que hasta ahora —prosiguió— ha logrado cumplir satisfactoriamente sus objetivos has sido tú, Alheix. Consigue que el Triángulo y su ejército estén preparados para marchar cuando yo así lo reclame. Mientras tanto, es fundamental que nos hayamos hecho con la niña.

»Temo —redujo la intensidad de su voz, como si hablara para sí mismo— que nuestros adversarios cuenten con fuerzas que creía perdidas. —Entonces, actuando del mismo modo que una persona reacciona ante una idea reveladora e inesperada, aquel encapuchado se irguió, incómodo, sobre su montura—. ¡Es el momento de que revelemos la presencia del Dasmhaasg! —sentenció con resolución.

»Establece un pequeño ejército de estos orcos para que vayan en su búsqueda —Alheix asintió con sosiego—. Primero, deberán marchar hacia el Sello de la Roca con el propósito de ordenar a su Dasm que venga a nosotros. Después, mándalo con el resto de los orcos hacia el Kalêpt; pues es probable que te busquen un sustituto. —El Maestro del Fuego sonrió con malicia.

»¡Bien! —zanjó—, si no cambio de parecer antes, es probable que, cuando el otoño alcance su cénit —encaró su montura hacia la salida de la ciudad—, tu ejército deba partir de aquí para poner rumbo hacia Ruernphas; en invierno, deberíamos reuniremos ante el castillo blanco... ¡Hasta entonces —gritó—, busca a la niña y, si la encuentras, no te demores en traérmela!

Cuando los tres jinetes hubieron cruzado el maltrecho puente, Alheix mandó llamar a uno de los orcos que montaban sobre huargos, cuyo aspecto se diferenciaba del resto por su mayor tamaño y ferocidad.

—Reúne a quinientos de los tuyos —comenzó— y marcha en busca del Fuego —el otro, no pudo evitar abrir sus ojos, plagados de pavor, cuando escuchó aquel nombre— para hacerle saber que debe marchar hacia el Sello de Roca, en los Montes Perdidos. Cuando haya cumplido la misión de abrir el Sello y ordenar a su Dasm que se una a nosotros, deberá partir hacia el Kâleph sin perder un segundo, matando a todo aquel que por allí merodee. —El otro, con servilismo, se inclinó, al tiempo que comenzaba a recular para cumplir las órdenes.

»No os demoréis —advirtió.

»¡Vosotros! —ignorando la marcha del otro, que corrió a cumplir las órdenes recibidas con presteza, llamó a otros tres comandantes que quedaban a cierta distancia y que aparentemente no estaban haciendo nada—, organizad la mitad de las fuerzas para que aguarden en el bosque y vigilen todos sus accesos.

»¡Marchad ahora y recordad que, si veis a una niña recién nacida, deberéis con urgencia hacerla llegar, sana y salva, hasta mí! —zanjó.

»¡Tú! —llamó a otro de aquellos infelices —, ordena que informen al Triángulo que deseo verlo.

»¡El resto —gritó, poderoso—, buscad a la recién nacida!



CAPÍTULO II

Envidia, miedo, traición y hierro

La numerosa tropa de orcos que acompañaba al Dasm apenas si era capaz de seguir el ritmo que este imponía. Avanzando solo durante las noches, habían logrado penetrar en la parte más meridional del Bosque de Shihion en tan solo una semana. Aquel ritmo resultaba extremadamente duro para las piernas de los orcos, en especial para los patizambos que componían el grueso de aquella horda y que, en realidad, eran usados como peones, si no como esclavos, por los que los superaban en tamaño y fuerza, siempre dispuestos a hacer estallar sus lacerantes látigos contra ellos.

Los huargos y los trasgos que los montaban habían vuelto al bosque mucho tiempo atrás, una vez lograron contactar con el Fuego, allá en la negra cueva de la que surgieron, para comunicarle la decisión del Mago Rojo; nombre que recibía Alheix por parte de aquellos seres. Fue entonces cuando aquel tropel, compuesto por cinco centenares de orcos, marchó junto con su comandante.

Muchos de aquellos pequeños seres, después de haber visto partir al resto con el Triángulo, pensaron que habían logrado librarse de las penurias de la guerra y se sintieron afortunados —aun incluso perdiendo la posibilidad de saciarse con aquella carne prometida—. Sin embargo, ahora lamentaban su plena desgraciada, pues aquel enorme ser de fuego solo parecía percatarse de su existencia cuando mantenía aquellos breves diálogos con los representantes de los orcos —y ninguno de ellos se contaba entre los más pequeños—. Sobra decir que, caminar demasiado cerca del Dasm entrañaba un importante riesgo, pues en ocasiones viraba su rumbo violentamente y aplastaba todo lo que a su paso hallaba. Así fue como cayó uno de los orcos más grandes que, al margen de golpear y maltratar a los más insignificantes, siempre se encontraba cerca suyo, tratando —pensaban muchos con malicia— de hacer números ante los grandes generales. ¡Pobre infeliz!




—¿Sabes adónde vamos, Vürko? —preguntó uno de los orcos más pequeños, cargado con gruesos troncos de leña sobre su espalda.

—No lo sé —respondió el otro, estudiando todo lo que los rodeaba, como si temiera que pudieran escucharlos—. De momento sé lo mismo que tú.

—¿Crees que es verdad lo que dicen de la guerra contra las elfas? —volvió a interrogar a su compañero—. ¿Tú piensas que hemos ganado? —El otro solo se limitó a girar su sucio cuello hacia el primero para lanzarle una mirada de advertencia, pues estaba prohibido tratar ciertos temas. Ese era uno.

—¿Eres imbécil, Khaloj? —rezongó—. ¡Es ilegal hablar de eso!

—¿Pero por qué? —protestó—. ¿Qué hay de malo?

—¡Tonto! —alzó la voz de manera involuntaria—, porque las malas noticias podrían desmotivar a las tropas.

—¡Vosotros dos, gusanos! —gritó la voz de un enorme orco que, recorriendo las filas arbitrariamente, escuchó el zumbido de la voz de Vürko.

—¡Ay! —gañó el miserable cuando un fuerte latigazo lastimó su brazo derecho. Khaloj agachó la cabeza, sabiendo que recibiría uno semejante si hacía algo diferente, mientras Vürko, con la mirada emponzoñada de odio y de maldad, observaba a su castigador alejándose al tiempo que repartía más zurriagazos entre los miserables desgraciados que marchaban con él y que se encontraban en su camino. Después, arrojó otra mirada similar hacia su compañero, mientras bufaba y se acariciaba la herida con la otra mano.




Al internarse en el corazón del bosque, un trasgo montado sobre su huargo se aproximó hacia el pequeño ejército. Todos los orcos lo observaron con interés, pues aquello representaba una nueva en la monótona campaña en la que se encontraban enfrascados.

El mensajero se aproximó hasta el orco que, a causa de su atuendo —gruesas pieles de lobo que le cubrían los amplios hombros y un yelmo sobre el que se mostraba la cabeza de un enorme reptil cincelada en hierro—, ostentaba el más alto rango, justo por debajo del Dasm, y, con movimientos nerviosos, se puso a hablar con él. Pese a que la discreción no era una cualidad natural entre aquellos seres, aquellos dos engendros demostraron pertenecer a la excepción que confirmaba la regla, pues, ni aun aquellos que más próximos se encontraban a estos, fueron capaces de entender nada de lo que hablaban.

Inmediatamente, el trasgo volvió grupas y tomó rumbo oeste para perderse entre la densa vegetación del bosque en la recién estrenada primavera. El comandante de los orcos se aproximó entonces hasta el Dasm, que, aguardando, esperaba con expectación aquello que tan importante parecía ser.

—Algo extraño pasa —susurró Vürko a su compañero—. ¡No creo que sean buenas noticias!

Apenas si hubo terminado de decir aquello, el fulgor del Dasm pareció intensificarse de tal manera que aquella parte del bosque, pese a hallarse en mitad de la más sombría noche, se iluminó como si una rojiza tarde hubiera brotado súbitamente desde lo más hondo de aquel aterrador ser. Los orcos no pudieron evitar cubrirse los doloridos ojos con sus feas y peludas garras.

Los cuernos de los cabecillas comenzaron entonces a cantar. Sacudiendo las diferentes divisas que organizaban aquel tropel, empezaron a crearse dos grupos. El tumulto de los gritos, gañidos, quejidos e insultos, sazonado todo esto por amenazas y empujones, no se hizo esperar.

—¡Moveos sanguijuelas! —ordenó un enorme orco que, al tiempo que fustigaba a los miserables soldados, emergió desde demasiado cerca de la espalda de Khaloj. El segundo latigazo cayó sobre su espalda, haciendo que un lastimoso gemido fuera arrancado desde lo más profundo de sus negras entrañas.

En poco menos de dos minutos, pudo observarse la nueva organización de las tropas: dos grupos; uno compuesto por cuatro centenares de orcos y el otro con los cien restantes. Tanto a Khaloj como a Vürko les tocó el grupo más reducido y, a ellos, se unió el Fuego.

—¡Oh, no! —gimoteó Khaloj, acariciándose con delicadeza la herida provocada por la fusta—, nos ha tocado marchar con la Llama.

—¡Silencio! —le respondió el otro—. Tal vez no sea tan malo —puntualizó—, pues es mucho más poderoso que todos nosotros y, además —razonó—, siendo tan pocos, seguro que no nos mandan a la batalla, donde podríamos morir rápidamente. —Su mirada, llena de perversidad, escudriñó aquello que lo rodeaba.

Un fuerte soplido de los cuernos, unido al poderoso grito de los grandes orcos del otro grupo, propició la inmediata marcha de aquel. Vürko estudió minuciosamente su composición. Se trataba, principalmente, de orcos pequeños —como ellos— y de algunos de aquellos enormes para dirigirlos y controlarlos en grupos de treinta. Así, no pudo evitar tragar saliva, pues pensó que aquel tropel no iba a batallar, sino más bien a levantar alguna edificación; dado que la destreza de sus congéneres era bastante superior a la de los grandes, que eran más fuertes, pero más torpes y menos diestros. Un incipiente temor brotó de su corazón cuando comprendió que el grueso de las fuerzas se quedaba en su equipo.

Otro de aquellos cuernos lo arrancó de sus pensamientos cuando ordenó que todos se pusieran en marcha. A la cabeza, junto con el comandante orco, iba el Dasm. Cerrando el grupo, unos cuarenta o cincuenta orcos grandes, insultando y riendo, cuando no hacían uso de sus látigos y fustas, procuraban que el resto, temeroso y aquejado, marchara a buen ritmo.

Así, mientras los cuatrocientos siguieron el camino rumbo oeste, el resto partió hacia el norte, hacia las orillas meridionales del lago Shihion.




Vadeando una y otra vez el amplio río que desde los Montes Perdidos iba a terminar desembocando en el lago que atesoraba el bosque en lo más profundo de su corazón, el centenar de orcos, fatigados a causa del apremio con el que los hacían marchar, salvó la distancia que, desde que se separase del otro grupo, existía hasta su destino en poco más de dos semanas. El ánimo de los más pequeños se encontraba hundido y, durante más de una ocasión, todos recordaron la anhelante comodidad de la cueva donde fueron criados y de la que pensaban que no habrían de salir jamás hasta que Aasm les perteneciera; siempre gracias al esfuerzo de aquellos otros que marcharan con el Triángulo y el temible Mago Rojo; tan temible que incluso el Dasm se postraba ante él.

—Me gustaría no estar aquí, Vürko —dijo Khaloj, con la garganta reseca a causa de la insoportable dureza del viaje.

—A mí tampoco —refunfuñó el otro, respirando entrecortadamente al haber de hacer el enorme esfuerzo de cargar con un buen puñado de leña—. Si puedo —susurró, casi con un siseo—, me escaparé.

El otro, al escuchar aquellas palabras, casi mágicas, abrió los ojos de hito en hito para contemplar a su compañero con auténtico interés; pues no sabía si aquello se debía a una fanfarronada provocada por el hastío del momento o si, de lo contrario, se trataba de una idea que había estado fraguándose en su interior durante todo aquel tiempo.

Entonces, un nuevo alto fue ordenado por los cabecillas de aquella horda. Todos, sin excepción, se echaron al suelo a descansar, dejando caer los bultos con los que cada uno había estado cargando. De un modo incomprensible, los orcos más grandes, ignorando aquel comportamiento que en otro momento habría servido de excusa para fustigarlos, insultarlos y maltratarlos, avanzaron hasta colocarse cerca del Dasm.

—Vürko —musitó su compañero—, ¿has dicho en serio eso de escapar? —. El otro, tensando su encorvada espalda, chistó mientras observaba con su mirada bizca si alguno de los muchos que los rodeaban se había percatado del significado de aquellas palabras.

—¡Eres una estúpida babosa, lelo! —sentenció con los dientes apretados—. ¿Acaso quieres que nos maten, retrasado? —El otro, imitando a su socio, comenzó a mirar en derredor, pero no fue capaz de percibir cambio alguno en los demás orcos que, por otro lado, se encontraban estirados en la fría hierba a causa de la profunda extenuación a la que los tenían sometidos.

—¡Vürko —volvió a hablar, aunque en esta ocasión procurando que su voz fuera prácticamente inaudible y esperando tener contacto visual con este—, cuenta conmigo!

—¿Para qué? —refunfuñó el otro—. No eres más que un asqueroso incordio y un cagón que me traicionaría para salvar el pellejo—. Aquellas palabras, pronunciadas con tanta vehemencia, lograron que Khaloj lo observara petrificado, como si un rayo lo hubiera fulminado en aquel instante.

—Si no lo haces —se aproximó hasta él con los ojillos inyectados en pérfida vileza—, yo mismo te denunciaré y participaré en el festín que hagan con tus restos, ¿me oyes?

—En ese caso —se aproximó a su interlocutor y lo sujetó por la raída piel que cubría sus enjutos y velludos hombros—, antes de hacer nada, te degollaré cuando duermas. —Los ojos de Khaloj describieron el pavor que penetró en su corazón. Entonces, como si ya estuviera viendo el retorcido puñal de su compañero a punto de rebanar su asqueroso cuello, se irguió como para chillar.

Rápidamente, Vürko le echó la mano a la garganta, apretando, y le dijo:

—¡Está bien, cerdito, tú ganas! —Aquellas palabras fueron suficientes para que el chivato se relajara de inmediato—. Sin embargo —prosiguió—, deberás hacer todo lo que te diga sin rechistar, ¿me oyes? —Khaloj asintió, feliz.

Súbitamente, la bestia de fuego echó a correr hacia la izquierda, seguido de treinta orcos de los grandes, mientras que los otros volvían para vigilar a los pequeñajos. Algo estaba sucediendo, y algo importante, pues los guardas no estaban de humor para burlarse de aquellos miserables. Lo único que les dijeron fue que descansasen ahora que podían hacerlo. Y, en efecto, aquello fue lo que hicieron, aprovechando aquel instante de sosiego hasta que algo viniera a quebrarlo.




Después de haber pasado toda la noche holgazaneando y comiendo los restos de la comida que los guardas dejaron y que pudieron recoger tras enfrentarse a sus congéneres, llegando aquella reyerta a provocar incluso ciertas cuchilladas entre los famélicos orcos que sirvieron de divertimento al resto, un nuevo día se inició. El sol, a través del verdor que ornaba las frondosas copas de los gruesos árboles, se dedicaba a calentar aquella parcela del bosque, dejando que una tibia y glauca claridad alumbrase la morralla que representaban aquellos repulsivos seres. La brisa apenas si era capaz de sacudir la más mínima hoja y, así, las diminutas partículas de polen quedaban suspendidas en la atmósfera, perfectamente visibles, para molestar hasta la saciedad el descanso de aquellos enjutos orcos que, mientras trataban de conciliar el sueño, se veían alterados por el continuo ataque de estornudos y toses que actuaba sobre los demás compañeros.

—¡Asqueroso gusano! —gritó un adormecido orco, uno de los más grandes—, deja de moquear o yo mismo te arrancaré la repulsiva nariz.

—¡No puedo! —respondió una vocecilla nasal, poco antes de sorber un considerable montón de mocos que provocó las risitas de otros tantos—. ¡Este maldito polvo no me deja respirar!

—En ese caso —respondió el brutal orco, reclinando su cuerpo, apoyado sobre su codo izquierdo, mientras desenfundaba su oxidada cuchilla—, acércate para que te corte la nariz o márchate lejos para que no te oiga.

Un puntapié por parte de Vürko sacudió entonces a Khaloj. Cuando este último se volvió, observó a su compañero haciéndole gestos para guardar silencio. «Tose», le ordenó seguidamente y de un modo casi inaudible. Tras volver su mirada a su espalda, el más pequeño de ambos comenzó a forzar una tos que, junto con los intentos de aquel otro de aplacar los estornudos, provocó tanto risas como gruñidos entre los presentes.

—¡Marchaos de una vez, puercos! —voceó el enorme orco, perdiendo la paciencia, aunque no las ganas de seguir acostado.

Al unísono, una decena de los más pequeños orcos se puso en pie. Entre estos se encontraban Khaloj y Vürko. Dispersándose hacia el norte y el oeste, pronto desaparecieron de la vista del resto. Sin embargo, tal vez a causa de que se encontraban más próximos al flanco oriental o porque algo les llamaba a tomar aquel sendero, los dos pequeños orcos se confundieron entre la floresta que quedaba al este.

Un brutal orco, uno que, a pesar de la morriña, no lograba conciliar el sueño, reparó en ellos y algo en su comportamiento lo llamó a levantarse.




—¡Corre, paticorto! —susurró Vürko mientras avanzaba lo más rápidamente que sus cortas piernas le permitían para separarse de la horda. Ocasionalmente, lanzaba una estocada al aire con su oxidada cimitarra.

El otro, asustado, trataba de alcanzar a su compañero mientras iba volviéndose ocasionalmente, temiendo que alguien los siguiera.

—¿Adónde iremos? —preguntó, aterrado, el pobre miserable.

—No lo sé —respondió el malhumorado orco al tiempo que saltaba por encima de una raíz que se alzaba muy por sobre la tierra—. De momento, tenemos que alejarnos cuanto podamos. A mayor distancia, mayor seguridad para nuestras bonitas pieles. ¡No pienso morir para satisfacer a esos monstruos de ojos brillantes!

—¿Crees que nos siguen? —indicó el otro, moviéndose con bastante más torpeza entre la tupida maleza.

Como si sus palabras hubieran tentado la suerte, por la derecha, uno de aquellos enormes orcos surgió desde detrás de dos gruesos troncos, cimitarra en mano, con una pérfida expresión en el feo rostro. Su boca, babeante, mostró la más vil de las sonrisas, ornada esta con unos dientes amarillos y deformes.

—¡Gusanos traidores que intentan escapar! —voceó mientras, tras dos zancadas, se colocaba junto a ellos.

—¡No, no! —gimió Khaloj—. Ha sido idea suya —se justificó, mientras señalaba a su compañero con la mano temblorosa. El gigante se volvió hacia el otro.

—¡Sí, jefe! —tragó saliva, concentrándose rápidamente en el modo de salir airoso de aquella complicada situación—. Yo pensé… —sentenció, balbuceando—. Pensé que, tal vez… —Su peluda mandíbula temblaba ostensiblemente.

—¿Y bien, rata? —se inclinó hacia él, avanzando el filo de su arma a la cara del desdichado Vürko—. ¿Qué pensaste? ¿Qué estaría bien escaparte para no cumplir con tus obligaciones, miserable gusano?

—¡No, no! —se apresuró a justificarse—. ¡Pensé que sería bueno salir a cazar algo para hincar el diente!

—¡Eso es! —intervino Khaloj—. ¡Escuchamos un ruido entre los gordos árboles y salimos tras él! —Si Vürko hubiera podido matar a su compañero en aquel instante con su mirada, este habría caído de manera fulminante en aquel momento, pues, con un odio incontenible, clavó sus bizcos ojillos sobre él al entender en el atolladero en el que aquella absurda intervención podría llegar a dejarlos.

El guarda, tras haberse vuelto hacia el más pequeño de ambos para escuchar sus palabras, se giró hacia el primero, el cual no paraba de tragar saliva y de temblar.

—Así que de caza, ¿eh? —se mofó, haciendo que la hoja de su espada tocara el pescuezo del desertor—. ¿Y pensabais comeros vosotros dos solos el manjar? —rio.

—Lo íbamos a compartir —se aventuró a volver a hablar Khaloj—. Pero queríamos que fuera una sorpresa…

—No sé por qué —dijo el grotesco orco—, pero no os creo. —Acercó su rostro al de Vürko, de modo que sus chatas narices se tocaron, dejando que el hedor de su aliento emponzoñara al pobre diablo, el cual comenzaba a sentir cómo sus piernas perdían la entereza necesaria para mantenerlo en pie. Así, con movimientos lentos y apretando la empuñadura de su cimitarra, comenzó a desplazarla hacia atrás, con el claro propósito de apuñalar a aquel entrometido—. Más bien creo que vuestra intención era la de huir, miserables cucarachas —el timbre de su voz se volvió mucho más árido y cruel de lo que hasta ahora había sido.

Sin embargo, por el norte, desde detrás de unos matorrales que comenzaron a sacudirse violentamente, apareció un enorme jabalí que, tras detenerse sorprendido ante los tres personajes, echó a correr hacia el este.

—¡Ahí está! —gritó eufórico el atolondrado Khaloj, casi sin creer en lo que estaba viendo.

—¡Maldición! —sentenció, tras alejarse de su opresor, como si nada lo hubiera estado preocupando—. Corre o se nos escapará —dijo mientras echaba a trotar tras el furtivo animal.

Cuando este había dado ya cuatro zancadas y Khaloj se preparaba para seguir sus pasos, el enorme orco, que había contemplado la inesperada escena, gritó:

—¡Deteneos, basura! —su voz sonó profunda y poderosa. De golpe, los dos miserables fueron incapaces de dar un paso más.

Con una calma artificial, el enorme monstruo se aproximó hasta donde se hallaba Vürko.

—No tenemos tanto apetito como para alejarnos tanto del grupo, ¿verdad? —sentenció, con la pesada cimitarra bien aferrada en su mano derecha—. Será mejor que volvamos donde están los demás.

Aquellas palabras escondían una mortífera amenaza que, indudablemente, el frustrado desertor supo descifrar sin ningún tipo de dificultad. Si Khaloj no fuera un desleal traidor, indudablemente se habría atrevido a atacar a aquel asqueroso. Sin embargo, estaba muy claro que, cuando más lo necesitara, lo dejaría a su suerte; y esta no sería favorable a sus intereses.

—Sí —farfulló, entendiendo que desde entonces las cosas serían mucho más complicadas para ellos—, será mejor volver al campamento…

Tras pasar a su lado, cabizbajo, bajo la angustiada mirada de Khaloj, el guardián dejó ir un rugido, que bien podría ser una risa, antes de decir:

—A partir de ahora, no os quitaré el ojo de encima. Sería una pena que unos soldados tan serviciales y sumisos no encontraran un guía que los ayudara a medrar en el ejército.




Pasaron tal vez cinco o seis días hasta que, al fin, aquellos otros orcos volvieron y, junto a ellos, el poderoso Haasg; cuya ferocidad parecía haberse incrementado para transformarlo en la peor pesadilla que mente humana u orca pudiera alguna vez concebir.

El descanso finalmente se quebró y todos hubieron de partir bajo el incrementado jolgorio que invadía el corazón de los más grandes, transformado este en crueles amenazas e insultos para con los desgraciados peones. Indudablemente, el comportamiento de aquellos enormes orcos se debía a lo que habían vivido cuando partieran con el Dasm. Ninguno hizo comentario alguno, pero todos supieron que se trataba de un triunfo a favor de su causa.

Para Vürko y Khaloj, después de su frustrado plan de fuga, aquello se transformó, sin embargo, en un suplicio que les hizo pensar en que la muerte habría sido, casi, una solución mejor para ambos, pues aquel enorme orco de mirada cruel y despiadada se clavó a sus espaldas como el más molesto de los tábanos para fustigarlos, insultarlos y humillarlos siempre que le venía en gusto; algo que sucedía, por otro lado, con demasiada frecuencia.




El avance de los orcos, pese a que no era rápido, sí era constante. Aquellos quince guardias, encargados de conducir la turba hasta su destino, eran conscientes de que, si se excedían en su divertimento, pronto podrían caer bajo la ira de los pequeños, mucho más numerosos que ellos, por no hablar de su desleal comportamiento. Así, pese a que el miedo era fundamental para hacerles obedecer todas las órdenes, procuraban no llevarlos al límite para evitar una rebelión que los dejaría en algo más que una comprometida situación. Además, pese a que debían marchar a buen ritmo para cumplir con los designios del Mago Rojo —tal y como les habían hecho saber—, tampoco deseaban que el ardiente sol los lastimara durante el día en las tierras desnudas que, más pronto que tarde, habrían de atravesar.

Así, aquel grupo de seres ruidosos y sucios alcanzó, poco antes de que finalizara la primavera, el linde occidental del Bosque de Shihion, justo a la altura de las áridas tierras que conformaban el Reino de Kalhâmnash. Para entonces, el calor era insoportable, aun por la noche. En aquel punto se produjo entonces el primer enfrentamiento entre aquellos despreciables seres.

—¡No queremos salir del bosque! —protestó un orco, cuya estatura no superaba los tres pies—. Si lo hacemos —prosiguió—, no solo nos asaremos de calor, sino que podrán vernos los caras blancas.

Pese a que se trataba de un enfrentamiento abierto a su autoridad, los vigilantes no podían obviar aquel razonamiento, pues ellos mismos sabían que su composición, pese a que el número no era nada desdeñable, no era la más adecuada para arrostrar el ataque de, por ejemplo, cien hombres que pudieran patrullar la zona montados a caballo. Así, pues, la tesitura era comprometedora, pues trataban de capitular ante aquella chusma sin que pareciese que lo hacían.

—¡Gusanito, siempre te estás quejando! —escupió uno de los más corpulentos—. ¿Quién te ha dicho que vamos a ir por ahí, escoria? —El otro, al ver que su protesta parecía perder el sentido, se quedó con la fea boca abierta sin saber qué decir.

—¡Sois unos miserables mamones! —intervino otro de los grandes—. Os inventáis las cosas porque solo servís para haceros caca encima. —Hubo un enorme alboroto producido por las risas que invadieron a todos, tanto a grandes como a pequeños—. ¿Quién ha sido el cabezón que ha dicho que iremos por ahí? —preguntó, señalando hacia poniente desde la confortable sombra que les ofrecía el bosque.

—Lo he oído —sentenció el que había osado plantarse, cuyo nombre era Ürlak—, pero no sé de quién.

Una nueva algarabía producida por las carcajadas de todos empequeñeció al orco.

—¡Tonto! —exclamó—. ¿Y tú te crees todo lo que te dicen? —Los ojos le relampaguearon con maldad—. Lo que creo es que pretendes encender los ánimos en el grupo porque eres un traidor y un mentiroso. —Si la bruna piel de aquellos seres hubiera sido sensible al flujo de la sangre, este habría palidecido en aquel instante, pues la acusación, indudablemente, iba acompañada de algún tipo de castigo que, en breve, se le iba a revelar.

»Para evitar que sigas envenenándonos con tus fantasías —sentenció, mientras sacaba una gruesa cadena en cuyos extremos había dos argollas de diferentes tamaños—, será mejor que te ate en corto. —Sin más, engrilló al desgraciado orco por su mano derecha, al tiempo que se sujetaba el otro extremo a su propia muñeca izquierda.

»¡Hala! —rio—, ahora, cuando vayas a inventar una nueva historia, yo seré el primero en escucharla y, si no me gusta —desenvainó su negra cimitarra con la siniestra—, me haré un buen par de botas contigo. —De nuevo, el bramido que produjeron las risas de aquellas bestias se extendió por todos y cada uno de los rincones de aquel lugar.

—¡Ahora —bramó otro de los jefes—, ya basta de tonterías y de quejas! Descansaremos aquí hasta que caiga la noche. Mañana, partiremos hacia el sur, hasta que el bosque termine —aclaró. El silencio resultó ser abrumador, pues todos anhelaban conocer cuáles serían los siguientes pasos a dar y, en especial, dónde podrían esperar mayores peligros—. Después, ya os diremos hacia dónde nos dirigiremos —zanjó. 

Todos aquellos orcos, en especial, los que ya se veían atravesando el desierto bajo el lacerante sol, sintieron, a pesar de todo, un agradable alivio al comprender que al menos seguirían disfrutando de la sombra de los árboles durante varios días. Resultaba irónico que aquellos desleales e interesados corazones, que desde siempre habían odiado la naturaleza, desearan no abandonar la generosa sombra y la protección que gentilmente esta les ofrecía.




—Si modificamos el rumbo de este modo —protestó un fornido orco, llamado Mûrkho, mientras jugueteaba con un viejo y oxidado cuchillo entre las manos—, perderemos al menos un mes.

—Si tomamos el camino más corto —intervino otro de aquellos comandantes—, será mucho peor para nosotros. —Todos los demás escuchaban con atención, mientras, a poco más de cien yardas, descansaban los orcos más pequeños, excepto Ürlak, que seguía encadenado a su celoso cuidador—. En primer lugar —comenzó a enumerar, mientras iba cogiéndose aquellos grotescos dedazos con la otra mano—, estaremos más expuestos a cualquiera que esté custodiando ahí afuera; en segundo, el calor hará que ralenticemos mucho más el avance.

—¿Más que ir entre estos asquerosos troncos? —protestó el primero, mientras miraba con asco hacia las copas de los frondosos fresnos y robles que los rodeaban.

—¡Eres un bobo! —lo insultó su interlocutor—. ¿Es que no escuchas bien? ¡Seguro que tus peludas orejas están llenas de cera! —El otro, pese a aquella sarta de insultos, no se movió—. ¿Preferirías que nos encontráramos con los caras blancas montados en caballos?

»Además —prosiguió—, porque, si obligamos a las pequeñas comadrejas a recorrer un camino tan duro, tarde o temprano se rebelarán y dejaremos de ser cuatro veces cien para convertirnos en unos pocos. ¿Qué podríamos decirle entonces al Fuego? O, peor aún —todos sus oyentes no pudieron evitar abrir sus ojillos con cierto temor—, al mismísimo Mago Rojo o al Triángulo.

—¿Y si nos atrasamos en llegar? —terció el otro, que no perdía la esperanza de salirse con la suya, a pesar de los razonamientos del jefe.

—No nos vamos a atrasar porque no nos han dicho cuándo debemos llegar —sentenció, ciertamente enojado—. Solo han ordenado que lleguemos cuanto antes. ¡Pues bien, cuanto antes llegaremos si no hacemos el palurdo como tú quieres que hagamos, bobito!

»Además —se puso en pie—, porque yo soy Kärluk, y ¡estoy al mando! —gritó, desenvainando su negra cimitarra—. ¿Alguien quiere desafiarme? —voceó, clavando sus ojillos sobre el cuchillo de aquel que tanto le había hecho hablar, para situarlos, acto seguido, sobre el rostro de este.

El silencio fue absoluto. Ninguno osó decir nada. De hecho, Mûrkho agachó la mirada y, rápidamente, se guardó el cuchillo en el cinto.

—¡Bien! —se calmó, orgulloso, y sin evitar cincelar una hórrida sonrisa en su negruzca tez—. En ese caso, seguiremos caminando bajo los árboles hasta que se acaben. Entonces, deberemos atravesar un buen trecho de tierra desnuda hasta que nos topemos con el otro maldito bosque.

»Si no hay preguntas —invitó a los presentes a que permanecieran en silencio—, todos a dormir. —Envainó la espada—. ¡Vosotros tres haréis guardia con veinte de aquellos! —ordenó, mientras señalaba hacia el grupo de los orcos más pequeños.




Las jornadas, de aquel modo, se fueron sucediendo sin demasiadas sorpresas para aquel grupo de desaliñados engendros. Los mayores conflictos se producían cuando se detenían para comer, pues las provisiones comenzaban a escasear y las peleas y riñas no se hacían esperar. Habitualmente, estas se producían entre los más pequeños —que se debían alimentar de las sobras—, bajo la atención de los comandantes que, con perversa malicia, avivaban los enfrentamientos hasta que consideraban que la disputa había alcanzado los límites que podrían derivar en una reyerta que terminara por implicarlos a ellos. Era en esos momentos cuando algunos de los jefes, tras una expresiva mirada de su capitán, Kärluk, se ponían en pie y, tras dejar ir algún que otro latigazo, hacían que las aguas volvieran a su cauce. Sin embargo, cuando las peleas brotaban entre los más corpulentos, el propio capitán acudía de inmediato para sofocarla, pues era demasiado consciente de la situación y tenía muy claros sus objetivos.

Dado que aquella parte del viaje no ofrecía demasiadas posibilidades para obtener alguna pieza de caza, Kärluk temía que estas puntuales contiendas se incrementaran e intensificaran hasta un punto en el que nada pudiera hacer por evitarlas.




—Vosotros seis —dijo Kärluk un día en el que, descansando bajo la tibia penumbra que los escasos árboles del agonizante bosque les ofrecía, estaban próximos a cruzar la frontera que dejaba atrás Kalhâmnash para adentrarse en el Reino de Moüthbiegh—, preparaos para marchar hacia el oeste en busca de algunos granjeros de caras blancas para alimentar a los pequeños.

Las miradas de sus subordinados dibujaron la incomprensión en sus repelentes rostros. Ürlak, que atado a su vigilante se hacía el dormido, entornó los ojillos para descubrir qué escondían aquellas palabras. Las risas estúpidas brotaron, con timidez, entre los comandantes, pues consideraban que Kärluk estaba hablando en broma.

—¿Puede saberse de qué os reís? —preguntó ligeramente molesto el capitán.

—¿Hablas en serio, Kärluk? —se aventuró a participar uno de aquellos seres.

—¿Sabes por qué estamos haciendo este camino en lugar de estar luchando contra esas elfas? —interpeló con serenidad, al tiempo que se erguía levemente—. ¿Te parece que llegaremos muy lejos si estos —dijo, refiriéndose a los pequeños que, alejados, descansaban— se rebelan o caen muertos de hambre en el camino? —Los otros borraron su sonrisa de sus atolondrados rostros—. ¿Te gustaría que te dejara comer solo la mitad de la porción que, con placer, engulles cada día?

»¡Así es! —sentenció vanidoso ante el silencio que terminó por cargarlo de razón—. ¡Por eso yo soy el líder!, porque pienso.

—Pero traerles rica carne ¿no es demasiado? —protestó uno de los elegidos para ir de caza.

—¡Qué tonto eres! —protestó—. ¿Quieres que a partir de ahora te haga comer raíces secas? —El otro negó con la cabeza, tiznando cierto aire de recelo en su rostro—. ¡Entonces, partid ahora y procurad no arriesgaros tontamente!

»Cuando volváis —se recostó nuevamente contra el grueso tronco del árbol donde había estado apoyado—, deberéis dejar que yo mismo les entregue la comida. —Los otros parecían no terminar de comprender—. ¡Es así —sonrió con suficiencia— como se doman las fieras! —Una risotada brotó de sus negros pulmones.




Al cabo de tres días, aquellos seis soldados se presentaron ante Kärluk cargando con nueve sacos. La expectación de todos era colosal. Entre los orcos más pequeños, se había propagado la noticia de que, gracias a la generosidad del capitán, obtendrían un premio por su fidelidad. Tal como este había planeado, la lealtad —si puede hacerse uso de esta palabra entre aquellos felones corazones— de estos se había visto potenciada, al menos, hasta que vivieran el desenlace de aquella sorpresa.

—¡Seguidme! —ordenó, cuando el sol comenzaba a ocultarse.

»¡Para que después —dijo, una vez se hubo aproximado lo suficiente al lugar donde aguardaban los orcos más pequeños, seguido por sus comandantes— os comportéis como ratas ante mi generosidad! 

Todos aguardaron en silencio, expectantes, para descubrir qué había en aquellos sacos; incluso los grandes que no habían partido en busca de las presas parecían esperar, salivando, para ver qué era aquello que habían capturado sus compañeros.

Súbitamente, el sonido que produjeron aquellos bultos cuando, al unísono, fueron descubiertos produjo una extraña sensación en toda aquella horda, pues todos se quedaron como petrificados ante el suculento manjar que, en forma de cuatro gruesas mujeres, tres jóvenes adolescentes y dos ancianos —todos ellos degollados y con sendos rictus de terror en sus rostros—, aguardaba a los famélicos orcos. Ninguno de ellos, sin embargo, osó moverse un ápice de donde estaba, pese a que nadie retiraba sus fulgurosos ojos del yantar que aquel enorme ser les entregaba.

Sin esperar un instante más, uno de los comandantes —que no había partido en busca de aquellos desgraciados—, abriéndose paso entre la multitud, corrió a echarle una dentellada a aquella exquisitez.

—¿Adónde vas, memo? —le preguntó el capitán tras haberle asestado un puñetazo con tanta fuerza que lo hizo caer contra el suelo. Ninguno osaba, aún, mover un dedo.

El feroz orco, con las pupilas dilatadas a causa del olor de la sangre de los cadáveres, se levantó del suelo, cuchillo en mano, para atacar a Kärluk. Este, sin dudar un segundo, desenvainó su pesada cimitarra y, de un solo tajo, cercenó la fea cabeza de aquel rebelde.

—¿Alguno más quiere formar parte del festín? —preguntó retóricamente cuando los restos de su adversario cayeron, inertes, contra el suelo. Los comandantes recularon al unísono.

»¡Cuando hayáis terminado de comer —voceó—, seguiremos nuestro camino!

De inmediato, aquel enjambre de orcos se abalanzó sobre los despojos para saciar su voraz apetito. A pesar de su elevado número, y tal vez gracias a la incorporación del cuerpo del insurrecto, los míseros orcos lograron saciar la hambruna que los acuciaba desde muchos días atrás. Incluso Ürlak, bajo mandato del capitán, pudo saborear gustosamente el antebrazo de uno de los viejos.

Indudablemente, si aquel enorme orco se hubiera propuesto un objetivo mucho más ambicioso, como, por ejemplo, ganarse el afecto de aquellas ratas traidoras, tal vez no lo habría podido conseguir de un modo más eficiente.

—En cuanto a nosotros —comentó al resto de orcos—, no os preocupéis: tendremos nuestra compensación y no habremos de preocuparnos por si estos miserables desean degollarnos mientras dormimos —zanjó, mientras echaba una mirada de asco a todos aquellos enjutos seres que, ávidos, iban limpiando con ansiedad los huesos de los desafortunados que habían servido de golosina para aquel tropel.

 Kärluk sabía demasiado bien que debía mantener un delicado pulso entre las dos razas que componían sus fuerzas y, antes de que llegaran a su destino, habría de prepararse para tener a ambas de su lado, aunque entre ellas creciera la envidia y la competitividad.




Cuando penetraron en las tierras de Moüthbiegh, todos tenían muy claro que se encontraban en la parte más dura de su empresa, pues, tanto por la falta de cobertura —a causa de la escasa vegetación de la zona— como por las elevadas temperaturas que el ya establecido verano había traído consigo, se daban las peores condiciones para la supervivencia de los orcos.

Pese a que ya no abusaran de los pequeños tan a menudo como lo habrían deseado, los comandantes, siempre que podían —precisamente cuando el capitán se hallaba lejos, abriendo la marcha—, se divertían a costa de estos y los amenazaban, si osaban «correr a chivarse al jefe» —según les decían—, con matarlos y engullirlos para no dejar pruebas. Esto, indudablemente, se había convertido en una estrategia eficaz, pues ninguno de ellos se atrevía a contradecir o a rebelarse ante su crueldad.

Ocasionalmente, Kärluk mandaba a unos cuantos de sus chicos, tal y como los llamaba, junto con otros tantos de los pequeños para que se hicieran con cuantos desgraciados aldeanos de las tierras que iban hollando pudieran. Era entonces, a la vuelta de estos, cuando el festín —ahora sí, compartido— servía para sosegar las asperezas que las adversas condiciones provocaban en el estado anímico de todos.




Finalmente, cuando la estación estival estaba llegando a su consumación, descubrieron el linde septentrional del inconmensurable Bosque Dormido. Un ingente número de hayas, cuyas hojas comenzaban a perder el hermoso glauco para trocarse por un discreto tono ambarino, se mostró ante aquellas sucias alimañas que, sin esperar un instante más, corrieron a cobijarse bajo la fresca sombra que allí los aguardaría.

—¡Descansaremos aquí, muchachos! —gritó Kärluk para alegría de toda su horda, pues aquella hórrida canícula comenzaba a calentarles demasiado los sesos.

»¡Vosotros! —llamó a varios orcos que yacían tumbados sobre la fresca hierba—, buscad algo de comida y rellenad los odres en el primer riachuelo que veáis.

De inmediato, todos aquellos partieron en busca de alimento. Indudablemente, dado que aquel bosque aún no había sido mancillado por la áspera presencia de aquellos seres —como había sucedido con Shihion—, la localización de bestias y la caza de estas resultaría una labor bastante más sencilla para aquellos asquerosos engendros.




—¿Por qué no me sueltas, idiota? —comenzó Ürlak, pateando a su adormecido celador—. ¿Es que crees que voy a escapar?

—¡Cállate, tontito! —protestó, entreabriendo uno de sus ojos—, pues prefiero tenerte cerca para vigilarte mejor. Tú no eres como los otros —aclaró—; podrías liarnos un buen embrollo si te dejamos por ahí.

—¿Ah, sí? —respondió envalentonado al ver que Kärluk se encontraba relativamente cerca. Mhörlok se percató del modo en que lo había mirado y, con pereza, se obligó a incorporarse.

—¿Quieres que lo llame? —El otro abrió los ojos de hito en hito, sorprendido—. ¡Kärluk!

De inmediato, el capitán se acercó hasta aquel comandante.

—¿Qué pasa aquí? —dijo con su árida y terrible voz, clavando sus penetrantes ojillos amarillos sobre el desgraciado Ürlak.

—¡Vamos —sentenció Mhörlok con perfidia en su voz—, díselo! ¿No quieres, tontito? —se mofó al ver que el pobre miserable agachaba la mirada y guardaba silencio. El capitán, con el ceño fruncido y sin retirar su inquisidora mirada de él, aguardaba en silencio.

»Kärluk —sentenció—, este lelo quiere saber por qué sigue atado a mí. —Como respuesta, sonó un desagradable gruñido desde la garganta del capitán—. No se cree que deteste llevarlo junto a mí y que, si fuera por mí, ya nos lo habríamos comido. ¿Puedes explicarle por qué sigue atado?

—Atiende bien, gusano —dijo Kärluk, tras haberse agachado para clavar su fea y repulsiva nariz sobre la de Ürlak—, porque no lo repetiré: estás atado para que todos sepan lo que les espera a los bravucones que no saben cuál es su lugar en la jerarquía. —El miserable orco, dado el timbre y tono de la voz del capitán, no pudo evitar alzar sus ojillos para entender que, al llegar al destino que debieran alcanzar, algo funesto lo aguardaría. Un incipiente odio se encendió en su corazón y, aunque oculto a los demás, permitió que fuera creciendo en él hasta que lograra, si tenía ocasión, desatarlo para vengarse de aquellos déspotas seres.

Como la pólvora corrió la noticia de que Ürlak sufriría un castigo ejemplar; pese a que todos ignoraban en qué consistiría o si realmente Kärluk lo había llegado a decir ciertamente. Lejos de hacer crecer un sentimiento de camaradería en los corazones de los orcos más pequeños, aquello logró que todos se sintieran mucho más seguros entre la tropa, pues comprendieron que todo el odio recaería sobre aquel y esto les permitiría mantener sus preciados pellejos indemnes siempre que cumplieran inflexiblemente las órdenes que recibían. Así, en ningún momento, ninguno de aquellos cobardes demostró la más mínima empatía hacia el desgraciado sobre el que recaerían las más viles demostraciones de poder y autoridad por parte de sus déspotas comandantes. Este comportamiento, pese a que el pequeño orco lo desconocía y, con seguridad, jamás llegaría a averiguarlo, no era exclusivo entre los orcos.




Cuando el otoño ya había quedado atrás y el invierno había instaurado su hegemonía en aquella parte de Aasm —tal había sido el notable cambio de ritmo que estos habían mantenido durante todo su viaje, al comprender que su meta se encontraba próxima y decidiendo, por consiguiente, permitirse el lujo de holgazanear en aquella parte del bosque durante tanto tiempo, saciándose de todas bestias que por allí hallaron—, aportando un gélido frío que penetraba en los brunos huesos de aquellos seres, uno de los oteadores de la compañía corrió a advertir a su capitán cuando poco menos de una hora quedaba para que anocheciera.

—Kärluk —comenzó—, hemos descubierto un claro que se abre entre los árboles. En su centro, una abertura escupe un humo negro que huele a azufre.

—Allí es —respondió el capitán sin vacilar—. ¿A cuánta distancia se encuentra?

— A medio día de camino, como mucho.

—¡Bien! —zanjó—, preparad a los chicos para que partan cuando el sol se ponga.




Allá por donde pasaba, aquella caterva iba dejando tras de sí los restos de los animales que, sin mesura, iban cazando. Era tal la fauna que habitaba en aquel bosque que, aun siendo tantos para alimentarse, podían permitirse el lujo de abandonar cuerpos a medio engullir, dejando que el resto se pudriera entre los troncos de las hayas, cuyas copas aún se resistían a deshacerse del último follaje que, mucho tiempo atrás, había adquirido una rica variedad de ocre, bermejo y pardo. La temperatura había descendido de un modo notable, advirtiendo de la severa crudeza con la que aquel invierno se había engalanado.

La noche llegó tiznada de un frío vendaval que, proveniente del norte, sacudía las estilizadas ramas de los árboles, haciendo que varias de sus hojas comenzaran a ornar el negro suelo que, con cruel intransigencia, iban hollando aquellos maleantes. El cielo, despejado, permitía que muchas estrellas fueran visibles a causa de la escasa claridad que la luna creciente desprendía.

Para Ürlak, cuyo corazón se encontraba colmado de tanto miedo como de odio, el avance se hacía pesado, pues era consciente de que, en pocas horas, un trágico final lo esperaba. Así, a pesar de hacerlo de manera inconsciente, su voluntad lo empujaba a retrasar el paso de Mhörlok, el cual, ni siquiera haciendo uso de su fusta, no era capaz de trocar aquella actitud en una que evitara dejarlos rezagados hasta el punto de cerrar la marcha.

Por el contrario, todos los demás se encontraban bastante animados y apenas si se escuchaban los insultos o los latigazos que tan bien habían acompasado la marcha de aquella turba durante tantos meses.

—¿Qué es eso? —gruñó uno de los orcos más pequeños, mientras señalaba hacia el cielo.

Envuelto en un sepulcral silencio, pudieron observar el majestuoso avance de un colosal búho que, planeando a poco más de cien pies de altura, se dirigía hacia el sur; justo hacia el lugar al que ellos marchaban.

—¡Tocad los cuernos! —gritó con furia y miedo Kärluk—. ¡Marchad sin descanso!

Súbitamente, las raucas voces de los viles orcos modularon un son cruel que fustigó las voluntades de aquellos energúmenos poco antes de que arrancasen a correr, como si todos estuvieran sufriendo el hostigamiento de un poderoso látigo sobre sus espaldas; algo que, por otro lado, solo sufrían los orcos más pequeños a causa de que, con sus patizambas piernas, eran incapaces de soportar el ritmo que se les exigía.

—¡Avanzad, puercos! —gritaban unos cuantos comandantes, prestos a contentar la voluntad de su capitán, el cual marchaba a la cabeza de todos, acomodando su enmohecido escudo desde su espalda (donde siempre lo había cargado) hasta su brazo izquierdo, mientras sujetaba con brutal fuerza la enorme cimitarra en la derecha.

Las voces de los látigos y fustas se confundían con los gemidos y sollozos de los que sufrían sus zurriagazos, al tiempo que una hórrida verbosidad de improperios, amenazas y alaridos sazonaban la carrera. Como compás de fondo, la descompasada y arrítmica marcha de las pisadas de aquellos indeseables mancillaba la generosa naturaleza de aquel bosque.

—¡Preparad las armas! —volvió a escucharse la voz del jefe, aunque en su tono se percibía cierto nerviosismo; un nerviosismo, por otro lado, nada habitual en él hasta entonces. Quizá, pensaba, había obrado mal al realizar aquel viaje de un modo tan pausado. Comenzaba a temer las consecuencias de un error que podría ser fatal—. ¡Los arqueros! —voceó de nuevo—. ¡Que los arqueros no se retrasen, miserables!

Aquella marabunta de orcos, preparando sus armas al tiempo que corrían y se desesperaban por alcanzar a su líder, resultaba una imagen de lo más horrorosa. Los salvajes comandantes, ante la impotencia de lograr que los patituertos corrieran más, fustigaban con tanta crueldad que ya se comenzaban a vislumbrar en aquella funesta noche los regueros de negra sangre elevándose por los aires para mancillar tierra, troncos y rocas, e incluso los rostros y cuerpos de los demás orcos. Muchos de aquellos desgraciados, bajo la cruel y despiadada fuerza de sus superiores, caían al suelo de bruces, sufriendo los constantes e insensibles pisotones de los que venían por detrás, hasta que una ruda garra, tras sujetarlos del pescuezo, los alzaba para empujarlos y hacerlos correr nuevamente con el resto.




Ürlak, forcejeando, trató de liberarse de la argolla que lo mantenía unido a su vigilante. El pobre miserable, con la muñeca pelada y en carne viva, no era capaz más que de incrementar el daño que él mismo, en su afán de salvación, se estaba infligiendo. Aunque sus pequeñas y retorcidas piernas apenas si podían mantenerlo en pie, se esmeraba con desesperación por frenar el avance de Mhörlok.

—¡Suéltame, miserable! —protestó, clavando sus talones en la tierra e inclinando todo su pequeño cuerpo hacia atrás.

—¡Maldito gusano sarnoso! —se volvió el comandante, colocando el filo de su negra cimitarra sobre su cuello—. ¡Marcha de una vez o te desuello vivo aquí mismo, lerdo!

Sin embargo, el pequeño orco ya había comprendido que más pronto que tarde perdería su vida. Así, pensó, como mínimo evitaría que aquellas bestias se divirtieran a costa de su sufrimiento y, tal vez, impediría de este modo llenarles sus sucios vientres.

—¡Que te jodan, Mhörlok, perro sarnoso de Kärluk! —gritó, sin ceder un ápice en su resistencia—. ¡Ojalá que los caras blancas os saquen los ojos, babosos!

—¡Primero te los sacaremos a ti, cerdito! —gruñó, al tiempo que lo cogía por la cabeza con su enorme manaza y lo alzaba en volandas, mientras este pataleaba estérilmente en el aire—. Ya se lo diré a Kärluk —su voz ostentaba un timbre pérfido—, seguro que le gustará conocer tus deseos.




Cuando Kärluk y aquellos que habían podido resistir el ritmo que este les había impuesto cruzaron la barrera de hayas que, a modo de muro, daban paso al enorme claro donde descansaba el Kalêpt, pudieron ver el modo en el que aquel enorme búho, con elegantes y pausados movimientos, volvía a alzarse por los aires.

—¡Flechas! —gritó el capitán de los orcos, babeando a causa del esfuerzo que había realizado para llegar allí en el menor tiempo posible—. ¡Disparad al pájaro, pues será un manjar para nosotros!

Varias saetas negras arrancaron su ignominiosa carrera desde los arcos, que entonaron su funesto son con gravedad, para clavarse sobre el enorme animal. Sin embargo, una poderosa ráfaga de viento las destrozó cuando se encontraban a escasas yardas de su objetivo. El ave ganó altura y, finalmente, se perdió en la negrura de la noche. Los centenares de orcos faltantes terminaron, finalmente, por alcanzar a su líder.

La densa cortina de humo que se alzaba desde la abertura circular que, excavada en la tierra, ocupaba el centro del claro comenzó a disiparse hasta que, finalmente, pareció desvanecerse en la atmósfera. Allí, junto al agujero, una figura humana se mostró ante todos aquellos demonios.

Envuelto en una negra capa, coronada por una amplia capucha que protegía el rostro de su portador, aguardaba un hombre que, apoyando parte de su peso en una larga vara de color negro, observaba a los recién llegados con orgullo y suficiencia.

—Volved allí de donde habéis emergido —fue lo primero que dijo, con una voz ronca y llena de serenidad—. Nada habéis de hacer sobre Aasm.

Como respuesta por parte de aquellos —iniciada, como no podía ser de otro modo, por su capitán—, los orcos comenzaron a reír y a gritar con el propósito de burlarse de aquel enajenado.

—¡Eres carne de puchero, loco! —gritó Kärluk, envalentonado y bravucón.

De inmediato, todos aquellos orcos comenzaron a golpear sus cimitarras contra sus escudos, al tiempo que, haciendo uso de sus pesados pies, iban sacudiendo el suelo con arrogante descaro. Aquel desconocido visitante, pese a la escasa claridad que la noche ofrecía, pudo contemplar con sencillez a los cuatro centenares de orcos, la gran mayoría de ellos sin superar los cuatro pies de estatura, cubiertos por embrutecidas armaduras y luciendo un tosco triángulo equilátero de color rojo contra el fondo negro de sus escudos.

—Si no volvéis —prosiguió, cuando la intensidad del ruido se redujo hasta el punto de permitirle hablar sin necesidad de alzar su voz—, todos pereceréis esta noche. —La seguridad de aquel desconocido logró que muchos de aquellos seres dudaran de su aplastante superioridad numérica—. No consideréis la mínima idea de ponerme a prueba, pues mi poder es superior al de todos vosotros juntos. —De nuevo, el silencio imperó entre los orcos, los cuales miraban de soslayo a sus comandantes, esperando descubrir un indicio que devolviera la seguridad a la tropa—. ¡Marchaos ahora que podéis hacerlo!

Durante unos pocos segundos, solo el ruido del fuerte viento que soplaba en aquel lugar fue capaz de hacerse oír por encima de la acongojada respiración de la horda. Kärluk, tras sonreír con crueldad, hizo chocar su cimitarra contra su rodela. Aquello quebró el sortilegio bajo el que todos aquellos seres parecían haber quedado hechizados. De nuevo, otro golpe, producido por otro de los grandes orcos en el extremo opuesto, restalló en las sombras. Y otro más. Lentamente, tras mirar a sus comandantes, todos aquellos seres fueron recuperando de nuevo el valor perdido, reanudando así el alboroto que producía el impacto de las cimitarras y los escudos entre sí,  para que este volviera a reinar en el lugar.

Después, viendo el estruendo que su pequeño ejército provocaba y comprobando que aquel miserable estaba solo, Kärluk rompió en una cruel y despiadada risotada.

—¡Aniquiladlo, muchachos! —sentenció al fin—. ¡Saciaos con su carne blanca!

Más de cien flechas volaron entonces en busca del cuerpo de aquel entrometido y vanidoso que había osado enfrentarse a casi medio millar de orcos. Sin vacilar un instante, el encapuchado hincó su vara sobre la tierra para que una poderosa onda expansiva brotara de aquel foco, destrozando las saetas y los arcos de los que las habían lanzado, así como alzando por los aires los cuerpos de aquellos miserables. Hasta Kärluk hubo de hacer el esfuerzo de clavar sus robustos pies sobre el suelo para que aquella poderosa ráfaga no lo hiciera caer de espaldas.

—¡Matadlo! —babeó, una vez se hubo repuesto de la momentánea pérdida de equilibrio.

Los cuernos, grotescos, comenzaron a cantar amenazantes al tiempo que aquellos seres corrían hacia aquel enajenado imprudente. Este, sin dudarlo un instante y dejando su báculo firme sobre la tierra, corrió al encuentro de aquellos seres mientras desenvainaba una espada que refulgió bajo la tenue luz de la pobre luna.

El impacto de la embestida resultó sorprendente para los miserables orcos. Aquel encapuchado, moviéndose con la agilidad de un felino, comenzó a cercenar cabezas, brazos y piernas con su frío y reluciente acero. Ocasionalmente, Kärluk creía vislumbrar en la mano izquierda del desconocido el fulgor, ebúrneo, de lo que debía ser un anillo que, sin embargo, no era fácil de reconocer, pues bien podía mostrarse durante un breve instante que no superaba la milésima de segundo, como ocultarse, dando la sensación de que jamás hubiera existido. Entonces, el orco supo que aquel extraño debía ser un poderoso brujo, pues, cuando dos decenas de orcos trataron de aproximarse por su siniestra mientras lidiaba con otros tantos que lo acuciaban por la derecha, un impresionante poder emergió de su mano izquierda para lanzar por los aires, entre una arrebatadora detonación, a los miserables seres que por aquel flanco trataban de reducirlo, haciéndolos caer muertos sobre el suelo a mucha distancia de él.

—¡Cargad! —volvió a gritar el enajenado capitán, pensando que, seguramente, su superioridad numérica terminaría por hundirlo en las sombras. Los cuernos volvieron a cantar.

Sin embargo, en vista de lo que estaba aconteciéndose, los más pequeños ya no se encontraban tan predispuestos a obedecer como lo habrían hecho si la situación hubiera sido diferente.

—¡Cargad, ratas miserables! —gritó, trastornado por la ira, clavando sus inyectados en sangre ojos sobre los miserables que, temblando, trataban de recular.

»¡Malditos cerdos! —sentenció mientras, sujetando a uno que se hallaba a su derecha por el brazo, le cortó la cabeza de un solo tajo—. ¡Obedeced, miserables! —Los que más próximos se hallaban de él no pudieron evitar correr hacia el combate, pues, desde atrás un corpulento orco no hacía otra cosa que sacudirlos fuertemente con la fusta.




—¡Maldito seas, estúpido! —gritó Ürlak que, en la retaguardia, comenzaba a hacer hercúleos esfuerzos para liberarse definitivamente de su opresor—. ¡Vamos a morir todos!

Mhörlok, observando estupefacto lo que ocurría en el claro, no osaba dar un paso más y, ausente, aguantaba los tirones que el pequeño reo que llevaba consigo iba provocando.

—¡Aniquilad a los traidores! —gritó el capitán a los orcos que aún se hallaban cumpliendo sus órdenes y señalando a los muchos que, desesperados, comenzaban a correr hacia el bosque.

Las flechas de los que no habían perdido sus arcos en el primer ataque del desconocido corrieron entonces en el sentido opuesto al que, hasta ahora, habían ido. A los pies de Ürlak, cayó la forma inerte de uno de los suyos, portando aún la cimitarra en su pérfida garra. Su guardián, absorto, no terminaba de creer lo que veía y tampoco sabía qué hacer. Cuando quiso comprender qué sucedía, fue demasiado tarde, pues un frío y desgarrador mordisco lo asaltó, desde el brazo izquierdo, hasta lo más hondo de su médula espinal, haciendo que un alarido de dolor, titánico, abrumara hasta el mismo firmamento cuando el pequeño traidor le cortó el antebrazo.

Entonces, viendo que aquella rata salía trotando para huir hacia la espesura, haciendo acopio de todo su autocontrol —fustigado este por el odio y la ira, básicamente—, Mhörlok, tras arrojar a la atmósfera un desgarrador rugido, echó a correr tras él con su cimitarra desnuda en la derecha.

Aquello fue suficiente para que los orcos que aún se mantenían leales al capitán se volvieran para descubrir, bajo las sombras de la noche, la forma de un enorme orco corriendo en sentido opuesto al que mandaba Kärluk.

Aquel no lo dudó un instante. El certero disparo del capitán atravesó su gruesa cabeza, justo por el centro, dejando que la punta de la flecha, mancillada de negra sangre, asomara por entre el ceñudo entrecejo del desgraciado Mhörlok. Su pesado cuerpo se desplomó sobre el suelo, derramando su negra sangre sobre él. Ürlak aún tuvo tiempo de girarse para descubrir lo que estaba sucediendo.

Dado que los flechazos que su ejército arrojaba contra su propia tropa eran más eficientes que los lanzados contra aquel enigmático adversario, el desgraciado ser observó como todos aquellos que habían emprendido la huida cambiaron de parecer y, en lugar de alejarse, decidieron dar media vuelta para abalanzarse contra el encapuchado; pensando que, quizá siendo tantos, podrían sobrevivir a la magnificencia de su poder sin recibir una negra saeta por la espalda.

Ürlak, observando los cambiantes pareceres de sus compañeros, pensó que sería mejor aguardar, pues, aun cuando mantenerse allí podría ser peligroso en extremo, la fatiga que sufrían sus pobres piernas, entumecidas en parte por el gélido frío, no le permitirían ir mucho más allá; corriendo el riesgo de ser descubierto antes de que osara dar más de dos pasos seguidos. Del mismo modo, aprovechando aquella imperativa situación, pensó que no sería mala idea hacerse con las llaves que su desagradable cuidador aún portaba al cinto.




En vista de que más de dos tercios de sus fuerzas habían caído bajo la lacerante destreza de su adversario y otros tantos en manos de su propio ejército, ajusticiados por cometer felonía, Kärluk decidió arremeter en una última carga contra su rival. Esto tal vez fuera debido al odio que aquel patilargo despertó en su negro corazón o quizá fuera motivado por el hecho de que, si volvían ante cualquiera de sus comandantes habiendo fracasado en su misión, poco o nada serviría vivir esos días: rápidamente acabarían con ellos; y seguramente del modo más atroz. Así, los cuernos volvieron a cantar una última vez, áridos y funestos, para ordenar que todos aquellos que aún se alzaban en pie arremetieran contra aquel enemigo que tan poderoso se había mostrado hasta entonces.

Así, más de cien orcos, entre los que se contaba a los más corpulentos, arremetieron contra aquel desconocido cuando ya se había desembarazado de aquellos que lo habían estado asediando. Su espada se encontraba manchada de la atezada sangre de sus adversarios y, sin embargo, él parecía encontrarse en plena forma, como si aún no hubiera empezado a combatir.

Desde detrás del grueso tronco de aquel haya, el miserable Ürlak, con la respiración agitada y tratando de descubrir el más mínimo detalle de lo que, en lontananza, observaba, fue testigo de la destreza del enemigo que, con su sola espada, había derrotado aquella nada desdeñable fuerza.

Así, mientras comenzaban a caer los últimos cien orcos que se habían abalanzado contra él, encabezados por el poderoso Kärluk, lo único que estos pudieron hacer contra aquel fue provocar que su capuchón cayera hacia atrás, dejando ver así su testa. Bajo la escasa claridad de la noche, el amedrentado ser observó un rostro: blanco como la mismísima luna llena, pues su piel parecía refulgir una inexplicable luminosidad que emanaba desde sus poros. El resto, sin embargo, quedaba oculto por una enmarañada mata de cabellos de una negrura más profunda que la de la misma noche.

Al fin, un certero tajo terminó por separar la grotesca cabeza del capitán de su fornido y brutal cuerpo. Los otros terminaron por acompañarlo en su viaje al Reino de Mörj —si es que los orcos eran aceptados también allí.

Aturdido, el desgraciado superviviente se giró rápidamente para protegerse de nuevo tras el tronco del árbol, pues, como si de un poderoso demonio se tratara, aquel descomunal guerrero, alzando la cabeza hacia el fondo del bosque, pareció escudriñar el más ínfimo rincón con unos ojos que refulgieron mediante un brillo sobrenatural. Los jadeos de Ürlak, aplacados entre sus pequeñas y doloridas garras, parecían ser insignificantes con el ruido que su propio corazón producía en su pequeño pecho.

Haciendo acopio de todo su valor, volvió a asomarse para descubrir que aquel individuo, tras haber limpiado su reluciente espada, se encontraba cubriéndose la cabeza con la capucha al tiempo que se dirigía hacia el enorme agujero. Una vez hubo recogido su báculo, se aventuró hacia aquel orificio que, ahora, desprendía una poderosa luz bermeja hacia la negrura de la noche.

Tras él, este se cerró, y la noche volvió a abrazar aquel desolado paraje.




Cuando al fin pudo hacer acopio del arrojo suficiente para abandonar su escondite, lo primero que hizo Ürlak fue acercarse, con pasos lentos, hasta el cadáver de Mhörlok. Aquel enorme orco se encontraba frío como una roca en la estación invernal. Así, con manos trémulas, palpó entre sus gruesas vestimentas hasta dar, al fin, con la tosca llave que, pendiendo de un grueso cordón, reposaba contra su amplio pectoral. Tras haber liberado su dolorida muñeca de la rudimentaria argolla, no pudo evitar haber de sentarse junto al fiambre con el propósito de esperar a que los temblores que invadían sus cortas piernas lo abandonasen.

—¡Ahora qué! —susurró, sin poder reprimir la necesidad de hacerlo, mientras golpeaba con su puño contra el omóplato del cadáver—. ¡Me alegra ver que os habéis muertos todos, estúpidos!

Tras decir aquello, acongojado al escuchar la soledad que lo rodeaba, se agazapó y se culpó por ser tan estúpido. Entonces, la idea de huir de aquel lugar se hizo imperiosa en su retorcida mente: sabía que aquel brujo se encontraba en aquella misma zona, a escasas yardas de distancia. Al fin y al cabo, aun habiéndole hecho un favor tan inesperado como grande, si lo veía, no tendría miramientos para mandarlo junto con el resto de aquellos miserables. Un incómodo escalofrío recorrió su enteca médula.

Escuchando el poderoso bombeo de su corazón, aquel infeliz se aproximó, esquivando cadáveres por doquier, hasta el cuerpo sin cabeza del capitán, pues, en su febril mente, pensaba que este era el que disponía de mejores viandas y prendas de abrigo. Afortunadamente para él, esto era relativamente cierto. Sin embargo, el colosal peso de aquel enorme cuerpo se convirtió en un insalvable obstáculo que lo obligó a despojar a otros que, pese a no vestir con prendas de tan alta calidad, le hicieron un buen apaño sobre aquel macilento cuerpo. En cuanto a los alimentos, sí logró robar el burdo zurrón que Kärluk llevara consigo siempre, repleto de carne salada, de pan negro y de duras raíces que ya había comenzado a roer su antiguo dueño. Asimismo, pudo salvar dos o tres pellejos llenos de agua.

En eso andaba el pérfido orco cuando, de repente, la tierra vibró bajo sus pies. Aterrado, no pudo evitar girarse hacia el lugar por donde se perdiera aquel desconocido. Sin embargo, nada varió en aquel sitio. Pese a todo, aquella señal fue suficiente como para que Ürlak decidiera dejar de saquear entre los cadáveres y echara a correr hacia el norte, volviendo de aquel modo sobre sus pasos.




Con el cuerpo oprimido por el dolor y el miedo fustigando su débil corazón, Ürlak se encontraba caminando, solo y exhausto, cuando las primeras nieves del recién iniciado invierno comenzaron a hacer acto de presencia. Agradecía entonces, enormemente, las molestias que se tomara semanas atrás para hacerse con aquellas prendas entre las que ahora se enfundaba para afrontar el inclemente clima. Lejos, pensaba, quedaba el devastado lugar donde todos los que hasta entonces habían regido sus pasos yacían sin vida; dejándolo libre cuando la muerte había sido la única esperanza que le quedaba como alternativa al cruel sufrimiento al que iban a arrojarlo de un modo inescrutable.

Aquella luna invernal se encontraba prácticamente llena. A través de las desnudas copas de las hayas, mostrando sus largas y estilizadas ramas de las que ya pocas hojas secas habían sido capaces de soportar el recio avance del viento, pendiendo todavía orgullosas como los pendones de una ciudad amurallada que soporta el asedio con orgullo e insensatez, se mostraba aquel cielo límpido que tiznaba de un fatuo fulgor la nacarada superficie con la que se había ornado el descomunal hayedo. Las estrellas, ocultas por la gélida claridad del satélite, parecían aguardar, con su frío y estéril fulgor, los acontecimientos de los que, de manera irremediable, habrían de ser testigos.

El vaho brotaba con profusión desde la boca del miserable Ürlak mediante cada exhalación que el enorme esfuerzo de caminar por entre aquella nevada superficie le exigía, dibujando en el ambiente toscas imágenes que rápidamente se ajironaban hasta desvanecerse por completo. Sus jadeos, toscos ronquidos que quebraban el sosiego que aquel idílico lugar reclamaba, se perdían hasta morir amortiguados sobre la capa de nieve, que parecía conminar aquel deber mediante los susurros que las pisadas del orco provocaban a cada paso.

La soledad había hecho de aquel témpano de hielo y madera su hogar.

Ocasionalmente —tal es la vileza de estos seres—, el felón dejaba que su negra cimitarra impactara contra algún que otro tronco de manera arbitraria, dejando en él una fea marca sobre su atildada superficie, al tiempo que mascullaba entre dientes sucias maldiciones.

Entonces, como si algo lo advirtiera acerca del peligro que corría, se apresuró a pegarse a uno de aquellos troncos al tiempo que husmeaba todo lo que se hallaba en torno a sí. Con estupor, al tiempo que un lacerante pavor atenazaba todos sus maltrechos músculos, observó en el cielo, volando sin hacer ruido alguno, el enorme búho que, en esta ocasión, avanzaba hacia noroeste. Ürlak no pudo reprimir que de su negra garganta brotase un angosto quejido que, sin embargo, hirió sus pútridas cuerdas vocales. Entonces, pensando que aquel venía en su busca, se dejó caer, arrodillado y tiritando de miedo, contra el suelo.

Sin embargo, el peligro pasó de largo dejando tras de sí solo los recuerdos que aún afligían su envilecida mente. Al comprender que se había salvado de una muerte segura, sintió la imperiosa necesidad de extraer una de las muchas raíces que portaba en el zurrón para echársela a la boca antes de proseguir su camino; aunque, ahora, prometiendo estar más atento a todo aquello que lo rodeaba.




Como si de un débil jadeo se tratara, aquellas voces humanas llegaron con perfecta claridad hasta sus atentos oídos; aquellos caras blancas, indudablemente, se habían percatado de su presencia. La cuestión era si estaban al tanto de su auténtica posición o si solo entendían que no estaban solos. En aquel lugar, por fortuna para él, había gran cantidad de maleza y broza que, bajo las continuas nevadas, le resultaban propicias para mantenerse oculto de las indeseadas miradas. El diálogo entre ambos, pues comprendió que se trataba de dos personas, tras un leve chitón, se había visto interrumpido.

Desde aquel lugar resultó extremadamente sencillo contemplarlos sin temor a que lo descubrieran. Se trataba, en efecto, de dos humanos. El primero, ligeramente más alejado, era un hombre bastante fornido que, armado con una larga y brillante espada y bajo gruesas prendas de abrigo que ocultaban, incluso, su rostro, trataba de descubrir de dónde había podido provenir el ruido que tanto los había alterado. La segunda era una joven que, vestida del mismo modo que su compañero para afrontar el lacerante frío, también iba armada mediante otra espada. Sin embargo, esta estaba más interesada en cubrir las espaldas de su amigo que en descubrirlo a él.

Pese a que en su corazón ansiaba huir de aquel lugar sin que aquellos lo molestasen, sospechaba que esto no sería posible, pues, al descubrirlo, pensó que irían tras él hasta darle caza. Así, debía hacer uso de la ventaja con la que jugaba. Su plan se trazó de inmediato en su mente.

Tras tomar impulso, haciendo que los matorrales se sacudieran y dejaran caer parte de la nieve que sobre ellos se había acumulado, el enjuto orco corrió hacia ambos con su cimitarra alzada y portando una velocidad sorprendente. El desconcertado caballero pareció incapaz de entender qué sucedía mientras observaba a su compañera caer sobre sus espaldas, empujada con sencillez por el orco que, acto seguido y aprovechando su estado de desconcierto, se abalanzó contra el otro. Entonces, sintió cómo el filo de su espada impactaba con parte de aquel cuerpo. Sin embargo, los matorrales que se mostraban justo en el flanco opuesto lo abrazaron con rapidez para ayudarlo a escapar de allí. Ürlak no se giró hasta que no pasó más de una hora a la carrera.

Al final, derrotado, no pudo evitar echarse al suelo, comprobando con alegría que no lo habían perseguido, para descansar del enorme esfuerzo que hasta allí lo había conducido.

Entonces, terminó por dormirse.




El descenso por la garganta, sabiendo que tras de sí aún se hallaban aquellas malditas elfas que le habían robado el preciado arco que cayera del cielo para él, y también todas las tropas de las que había logrado huir, lo estaba realizando a un ritmo que ni tan siquiera se hubiera visto superado por el logrado mediante los constantes latigazos que aquellos comandantes solían esgrimir. Aquella soledad, por consiguiente, se hacía densa y penosa hasta el punto de hacerle recordar a aquel estúpido compañero suyo por culpa del cual habían tenido que pasar tantas penurias. Así, pese a resultar un ser odioso y pendenciero, añoraba la compañía de aquel estúpido de Ürmok. Al menos, trataba de conformarse, había muerto sirviendo para que él pudiera huir de allí en, pensaba, el único acto generoso que había podido llevar a cabo en toda su miserable vida. ¡Lástima que le hubiera costado esta!

Aquellos pensamientos martilleaban con dureza su mente y le hacían plantearse el nuevo rumbo que habría de tomar. Mientras tanto, sus piernas apenas si le permitían mantenerse firme mientras seguía descendiendo por aquella garganta que, a medida que la recorría, iba haciéndose menos angosta y fría.




Oculto en uno de los laterales por unas rocas que parecían haber compuesto una discreta abertura para él, Poökrok decidió descansar hasta que aquel estéril sol terminara por ocultarse; del mismo modo que lo había estado haciendo durante las últimas jornadas. Así lo había decidido varios días atrás, pues había llegado a la conclusión de que prefería arriesgarse a que lo hallaran —algo que creía inminente e inevitable— descansado y con las fuerzas necesarias para afrontar los reveses que el destino le tuviera reservados, antes de que lo atrapasen cerca del final de aquella ratonera, débil y sin alternativa alguna de poner su preciado pellejo a salvo; ya fuera mediante la fuerza física o haciendo uso de su inteligencia.

—¡Qué repugnante el cerdito! —musitó, mientras extraía una pequeña porción de carne salada del morral que llevara aquel enorme guardia que tanto los había maltratado—, tenían rica carne y se negaban a compartirla con nosotros. ¡Pues que ahora te devoren los gusanos! —maldijo, justo antes de soltar una buena dentellada a la comida.

Aprovechando que por la roca de la pared descendía, culebreando, un plateado hilo de agua, el desdichado Poökrok llenó los tres odres que consigo llevaba —sumando al suyo el de su amigo Ürmok y el del guardia— y se permitió el lujo, además, se saciar su sed hasta que la tripa le dolió.

En aquel estado de relajación se hallaba cuando, desde el sendero, el ruido provocado por el avance, constante y rítmico, de unos caballos que hasta él se aproximaban logró que toda su calma se trocara por un instintivo nerviosismo que hubo de sosegar, en parte, desnudando la hoja de su cimitarra. Lentamente, fue acomodando su cuerpo para que este se encontrara preparado por si debía acometer un temerario ataque en caso de ser descubierto o sentirse seriamente amenazado.

Aplacando el ruido que producía su respiración, el orco pudo ver con claridad cómo avanzaba la pequeña comitiva de elfas, más preocupadas en incrementar las yardas que las separaban de aquella maldita cumbre que en descubrir la presencia de alguien como él por el sendero. Así, retraído bajo la liviana oscuridad que aquella miserable y enjuta abertura le ofrecía, Poökrok sintió un enorme alivio cuando observó alejarse al grupo compuesto por las gnurkyah, Hëlven, la niña y alguna res.

Aquella pobre hazaña, que, por otro lado, nada tenía de especial, dotó al orco de una notable sensación de bienestar, júbilo y esperanza.

—¡Uno menos! —musitó, cuando la distancia a la que se hallaba aquel grupo le permitió sentirse rodeado, nuevamente, por la soledad—. ¡Cada vez estoy más cerca de la libertad! —Como recompensa, volvió a extraer otro pedazo de carne del sucio zurrón para hincarle sus ocres dientes antes de engullir, de un solo bocado, casi un cuarto del total.




El clima, pese a alejarse de la crudeza que imperaba en la cumbre de aquel intransigente sendero, iba acrecentando su severa naturaleza gracias al nacimiento del invierno; un invierno que amenazaba con una fiereza cruel, a juzgar por las bajas temperaturas que imperaban cuando aún no se había alcanzado el final del exhausto otoño. El cielo, emponzoñado por un perenne hálito de tósigo plomizo, trataba de arrancar la más hirsuta raíz de alegría que hubiera podido existir, tal vez, en aquel descarnado lugar. La fría brisa que, infatigable, descendía para devorar todo aquello que a su paso hallaba rasuraba la embrutecida piel del escurridizo Poökrok hasta el punto de obligarlo a golpearse con rudeza las ateridas extremidades.

Aquel mismo viento, como si del comisionado de las funestas nuevas que albergaba la montaña se tratara, arrastró consigo unas voces crueles que, sin embargo, parecían quedar aplacadas por el continuo ulular del mismo céfiro que las dirigía. Poökrok, espantado y desesperado, buscó en derredor un rincón donde ocultarse hasta que los suyos —pensó— terminaran por sobrepasarlo.

Lejos de descubrir ante sus ojos el centenar de orcos que hasta arriba se había dirigido junto con el enorme Dasm, el acongojado Poökrok se topó con algo que no esperaba.

—¡No puedo más! —gimoteó Khaloj, trastabillando entre las áridas piedras que ornaban el sendero.

—¡Deja de llorar, tonto! —protestó su compañero sin aminorar un ápice el ritmo vigoroso que marcaba.

—¡Pero tengo hambre, Vürko! —volvió o lamentarse—. Descansemos, aunque sea hasta que el sol se oculte.

—¡Idiota con cara de cerdito! —explotó el otro, pues se volvió hacia él y lo sujetó fuertemente por el pellejo que cubría sus consumidos hombros—, tal vez prefieras que nos sorprendan y nos pelen, ¿no? —Lo empujó hacia atrás—. ¡Ya comienzas a tenerme harto, cagón!

»Además —se volvió para mirar hacia el encapotado cielo—, esta claridad no molesta lo más mínimo para avanzar. ¡Vamos!

Sin más, volvió a ponerse en marcha.

—¡Pues yo me quedo! —protestó Khaloj, sentándose en mitad del camino en modo de protesta.

—Me parece muy bien —respondió el otro sin volverse ni detenerse—. ¡A ver cómo les explicas a los otros de dónde sales!

Súbitamente, un profuso temor emergió de lo más hondo de su ponzoñoso corazón. Sin embargo, pese a que el primer impulso que brotara de este le ordenó correr tras su compañero, otra fuerza lo conminó a volver su mirada hacia la derecha. Así, de aquel modo, velado por la estéril sombra que un saliente de la pared de la garganta le ofrecía, Khaloj contempló, casi sin creer en lo que veía, a aquel otro compañero suyo observándolos en el más insondable silencio.

Únicamente fue capaz de pronunciar el nombre de su compañero Vürko, pues, en un abrir y cerrar de ojos, Poökrok se abalanzó sobre el desdichado Khaloj con su desnuda y bruna cimitarra alzada en pos del sorprendido orco.

—¿Quién os manda? —fue lo primero que dijo el asaltante, mientras mantenía el filo de su arma sobre el pescuezo del sorprendido felón, al tiempo que clavaba sus enjutos ojos sobre Vürko, el cual se había vuelto y contemplaba la escena sin saber qué hacer.

—¡Nadie! —sollozó, mientras notaba el frío del metal pegado a su carne—. ¡Nadie nos manda!, ¿verdad, Vürko? —sentenció, buscando el apoyo de su compañero.

—¿De dónde sales tú, patizambo? —preguntó Vürko, mientras, desenvainando su cimitarra, se aproximaba a ambos.

—¡No des un paso más o pelo a este gusano! —ordenó, haciendo que el otro detuviera su avance.

—¡Eres un tonto pelón! —le insultó aquel sin sentirse amedrentado en absoluto, pues el arma no se encontraba sobre su pellejo—. ¿Te gustará que nos atrapen los otros, zopenco? — Poökrok abrió sus pérfidos ojillos de hito en hito, muestra inequívoca del espanto que aquella idea despertaba en su fuero interno.

—¿Dónde están? —acertó a decir, sin separar su espada del cuello del lastimoso Khaloj, pero relajando bastante la presión que sobre él hacía.

—No lo sabemos, bellaco con cara de troll —se envalentonó al verlo dudar—, pero tarde o temprano descenderán. Entonces —se aproximó hacia los dos con los ojos entornados—, desearéis no estar aquí, ¡ratas! —Sin mayores explicaciones, Vürko se volvió y comenzó a retomar el buen ritmo que sus pasos llevaban para hacerlo descender por el sendero.

—¡No te vayas! —gritó Khaloj, al entender que su compañero había considerado abandonarlo junto a aquel desconocido que, pese a todo, seguía amenazándolo con la espada.

—¡Moco de trasgo! —masculló—. Ese berzotas tiene razón… —Tras decir esto, volvió a guardarse el arma y, tras recoger sus bultos, echó a correr tras los pasos del primero.

Solo, en mitad del camino, se vio entonces Khaloj. Tras echarse la mano al cuello y ver que un pequeño hilo de sangre negra manchaba sus dedos, una punzante furia encendió su corazón. Sin embargo, la cobardía aplacó rápidamente su valor y, tras ponerse en pie, echó a correr tras los otros dos.




—¿Quiénes sois? —preguntó Poökrok, tratando de descubrir qué había sucedido allá arriba—. ¿Por qué estáis huyendo, carroña?

—A ti, ¿qué te importa? —respondió Vürko, acentuando con considerable impertinencia aquella pregunta y sazonada por la insolente risita de Khaloj—. ¿Quién eres tú, que estabas escondido como una sabandija?

—¡Eres un idiota que no sabes ni sorber tus mocos! —lo insultó, tras haber arrojado una mirada de odio sobre el felón Khaloj—. Seguro que huis porque tenéis miedo de las elfas.

—Tú sí que huyes, ratita —respondió con arrogancia sin llegar a detenerse—. ¿Por qué te escondías? —Ahora, sí se detuvo y clavó su dura mirada sobre los ojos del otro que, por su parte, pareció amedrentarse.

—¡Yo no huyo! —mintió—. Estaba vigilando quién subía o bajaba por el camino.

—¿Crees que soy tonto, boca de culo de troll? —De nuevo, se escuchó la risita de su compañero—. Estás aquí por los mismos motivos que nosotros —sentenció, señalando entonces a Khaloj, el cual, sorprendido, negó con su aplastada y hórrida cabeza—: eres un desertor.

El otro, tras observar al cobarde compañero del que le hablaba con tanta claridad, volvió a observar a su interlocutor. Entonces, durante un momento, guardó silencio.

—¿Y adónde vais? —preguntó, omitiendo confesar aquella verdad.

—En primer lugar —respondió, ligeramente molesto, aunque sintiendo que se había adueñado del control de la situación—, quiero salir de esta ratonera antes de que los otros nos atrapen aquí.

»Después —continuó, al observar que el otro no pronunciaba palabra alguna—, ya veré qué camino tomo.

—Pues voy a acompañaros —dijo, tratando de no dar opción a que lo rechazaran.

—Por mí, vale —aclaró Vürko—. ¡Siempre serás mejor que este cobarde que arrastro conmigo! —Poökrok se volvió hacia Khaloj para estudiarlo más detenidamente; en efecto, su mirada, pérfida, denotaba que no había nada que temer de él, pues, pese a encontrarse envenenada de odio, el propio miedo impedía que aquel fuera expulsado de su cuerpo mediante cualquier acto que pudiera comprometerlos en aquel instante. Entonces, fue el turno para que Poökrok se riera del desgraciado felón.




De aquel modo, los tres orcos aunaron sus esfuerzos para abandonar, cuanto antes, el sendero que conducía hacia el Sello. Poökrok, pese a hacerlo a regañadientes, había aceptado que fuera Vürko el líder de aquella expedición y que fuera este el que marcara el ritmo de avance. Cuando se detenían a comer y descansar —algo que solo hacían cuando comenzaba a despuntar el sol—, apenas si tenían fuerzas para discutir acerca de la meta a la que se dirigían. Vürko era de la opinión de dirigirse hacia el sur: hacia tierras desconocidas que les brindaran la oportunidad de hallar un rincón donde vivir plácidamente lejos de los caras blancas y de los enormes orcos que solo pensaban en martirizar a los de su especie. Por contra, Poökrok esperaba volver hasta la cueva de la que surgieran para hacerse con todos los suyos y armar un poderoso ejército que clamara venganza por tantos años de penurias y pesares. Khaloj, como era de esperar, apoyaba la opinión del primero.

—¡Eres un tontín! —declaró Vürko mientras roía un pedazo de corteza—. ¿Te crees lo bastante fuerte como hacer que toda la chusma te siga? —El otro lo miró sin expresar qué era lo que pensaba—. ¿Crees que podrías hacer algo si contaras con un ejército compuesto de chusma como nuestro amado Khaloj? —Se echó a reír bajo la pérfida mirada del aludido, que rápidamente agachó la cabeza por temor a ser foco de más burlas—. ¡Serías una brocheta de gusano tras el primer enfrentamiento y no sabrías dónde se habría metido tu ejército, bobo! 

El otro, tras estudiar a Khaloj, se encogió de hombros. —Seguro que podríamos hacer algo —dijo, al tiempo que apoyaba su espalda contra la roca—. ¿Sabes cuál es el problema? —preguntó capciosamente—, pues que hay gusanitos como tú que, en lugar de acuchillar a estos cobardes —señaló hacia Khaloj—, los protegen. —Entonces, sacando un cuchillo de su cinto, miró hacia el temeroso orco que, súbitamente, se sobresaltó y se puso en pie antes de ir a colocarse tras Vürko—. ¿Por qué no nos lo quitamos de en medio? Sería un buen bocado. —Se levantó.

Vürko, sin dejar de roer aquel pedazo de cáscara, examinó al famélico Poökrok con átona expresión.

—¿Y entonces —comenzó— quién me asegura que no te desharías de mí cuando estuviera dormido? —El otro, que ya había dado un paso en pos del miedica, se detuvo de manera inmediata para clavar sus ojillos sobre el jefe—. ¿Crees que no he visto el modo que tienes de observar mi zurrón, ratita?

Al escuchar estas palabras, habiéndose visto ensartado seguramente por el cuchillo de Poökrok, Khaloj se sintió a salvo y, bajo la protección del que lo había acompañado durante tanto tiempo, comenzó a crecerse ante el paralizado Poökrok.

—¡Sí, sí, moco! —sentenció, temblando y dando saltitos tras Vürko—. Yo lo he visto —se colocó junto a su protector para mirarlo a la cara—: siempre trata de acercarse a nuestras bolsas para ver qué tenemos en ellas. ¡Si pudiera —miró hacia el enojado orco, señalándolo con el retorcido dedo—, nos mataría para quedárselas!

El comportamiento de Khaloj, tan odioso a lo largo de aquellas jornadas para Poökrok, alcanzó entonces una línea que logró despertar toda la rabia contenida en el orco. Sin dudar un instante y tras avanzar dos pasos, el cuchillo que sujetaba en su mano se liberó para, tras volar un par de yardas por el aire, terminar clavado justo en la garganta del cizañero orco. Este, echándose las manos al cuello y bajo la despiadada sonrisa de Poökrok, cayó de rodillas mientras su negra sangre brotaba de su cuello.

Sin embargo, allí no terminó todo, pues, sin que le temblara el pulso —y, seguramente, más por instinto de supervivencia que por lealtad hacia el amigo caído—, Vürko, tras ponerse en pie y desenvainar su cimitarra, se acercó hasta el asesino en tres zancadas y, dejando que el filo de su arma recorriera todo lo que se hallaba ante sí, cercenó la cabeza del otro que, sin tener tiempo a comprender qué sucedía, cayó casi al mismo tiempo que el primer cadáver contra el suelo.

Una fría brisa descendió desde la cumbre de las montañas. Ante Vürko se mostraban los restos de los que hasta hacía bien poco habían sido sus compañeros. El olor a sangre fresca lo hizo salivar y, sin pensárselo un instante, se abalanzó sobre el cuerpo caliente de Poökrok.




Habían pasado tres días desde que Jorshunsda dejara a Vürko y Ürlak en la soledad de las tierras de Moüthbiegh. Bajo la inclemente temperatura y las implacables nevadas, los dos orcos parecían no saber qué camino tomar, pues ambas posiciones se encontraban enfrentadas y ninguno de ellos terminaba de imponer su voluntad sobre el otro.

Pese a que Ürlak había logrado escapar del terrorífico destino al que sus compañeros lo habían condenado —de manera injusta, pensaba él—, era consciente de que, si no luchaba por su causa, terminarían, tanto él como todos sus congéneres, por perecer bajo el brutal poder de sus adversarios; pues había sido testigo de la fuerza que estos podían llegar a tener. Además, pese a que la idea de Vürko era tentadora: huir a una zona despoblada donde poder vivir con tranquilidad, este desconfiaba de su compañero y creía que más pronto que tarde se desharía de él. Así, asumiendo todos los riesgos, creía necesario advertir a los suyos de lo sucedido con el desconocido brujo en la humeante abertura del Bosque Dormido.

Por su parte, Vürko no quería oír ni hablar de su propio ejército, pues creía que ni tan siquiera siendo útil y prestando un gran servicio se libraría de la crueldad con la que los trataban aquellos enormes comandantes que solo poseían músculo y perfidia. Para reforzar su postura, hacía referencia a la advertencia de aquel mago con el que se habían topado, y que acrecentaba la confianza depositada en su decisión: si por algún motivo los encontraba ascendiendo la montaña, los mataría sin mediar palabra.

De este modo, aquellos dos desgraciados continuaban en la misma localización y no eran capaces de persuadir a su compañero.

En esta se encontraban nuevamente —discutiendo—, cuando, desde el norte y salpicando de negrura la ebúrnea superficie, contemplaron unas formas que, a gran velocidad, hasta ellos iban aproximándose.

—¡Mira eso, subnormal! —gritó Vürko, señalando hacia septentrión, al tiempo que comenzaba a recular para echar a correr de inmediato hacia la desnudez de la nieve.

Al cabo de unos cinco minutos, más de diez huargos, sobre los que montaban sus respectivos jinetes trasgos, les dieron alcance.

—¡Gusanos traidores! —gritó el que parecía ser el capitán de todos ellos.

—¡No, no! —se volvió Vürko, cayendo sobre sus posaderas encima de la nieve, al tiempo que sacudía sus sucias manos—. ¡No somos traidores! —El capitán de los trasgos aproximó la punta de una oxidada lanza al cuello del desgraciado.

—¡Dice la verdad! —se aventuró a participar Ürlak, dejando claro que aquel compañero iba a aportarle más cosas positivas en un minuto que aquel desgraciado de Khaloj en toda su existencia—. ¡Tenemos que marchar rápidamente en busca del Dasm! —El trasgo que amenazaba al orco no pudo evitar que su arma perdiera la convicción de la firmeza anterior mientras escuchaba al nuevo interlocutor.

—¿De qué habláis, gusanos? —preguntó Bolkh, sin poder reprimir cierto escalofrío provocado por la mención de aquel horripilante ser.

—Venimos del Bosque Dormido —sentenció entonces con renovado valor; pues creía que aquella media verdad podría ser plausible y, así, librarlos de perder el pellejo— para avisar a los amos de que un poderoso brujo ha eliminado nuestras fuerzas. —El trasgo frunció el hórrido entrecejo, pues no podía dar crédito a lo que escuchaba.

—¿Un poderoso brujo? —repitió, sin trocar la expresión de su rostro.

—¡Sí! —intervino Vürko al contemplar que la punta del arma ya no reposaba sobre su piel—. Él solo ha eliminado a todos los que éramos.

—¿Y por qué seguís con vida, ratas? —volvió a colocar el extremo de la pica sobre el cuello de este—. ¿Os habéis escapado traicionando a los demás?

—¡En absoluto! —volvió a intervenir Ürlak—. Hemos sido afortunados —tragó saliva bajo la atenta mirada de aquel capitán—, pues, al ser tan pequeños, pasamos inadvertidos a sus ojos de luz y creímos que serviríamos mejor avisando a nuestros amos que muriendo tontamente en el combate.

—¿Los dos? —intensificó la dureza con la que amenazaba a Vürko—. ¡Con que uno hubiera escapado sería suficiente!

—¡No sabíamos que éramos dos! —gimió Vürko sin poder casi tragar saliva.

—¡Es cierto! —participó el otro—. No supimos de la existencia del otro hasta que nos encontramos en el bosque.

—Así que —volvió a hablar Vürko— debéis correr al sendero de la montaña para avisar al Fuego.

—¿Y por qué sabes tú, fea lombriz, que el Fuego está en la montaña? —entrecerró los ojos, tratando de atisbar una muestra que justificase el poder ensartarlo definitivamente.

—Todos lo sabíamos —otra vez más, Ürlak lo sacó del atolladero— en el grupo que partió al bosque. —El trasgo lo miró con recelo.

—¡Bien, chicos! —voceó a los que lo acompañaban—, coged a estos miserables y subamos a la montaña. —El corazón de Vürko pareció detenerse en aquel instante—. ¡Si es cierto lo que dicen, seremos recompensados!

»Y, si no —miró hacia el desconsolado orco—, nos la cobraremos con sus pellejos.

De inmediato y en volandas, los dos orcos fueron transportados hasta los lomos de sendos huargos que, conducidos por sus respectivos trasgos, pusieron rumbo al sendero que conducía hasta el Sello de la Roca, justo hacia el lugar al que Jorshunsda no habría permitido jamás que se aproximaran.




Cuando, tras largas jornadas de marcha, aquel grupo de jinetes alcanzó la horda de orcos que ya descendía de la cumbre de la montaña —que ya se hallaba próxima a abordar el claro que conformaba gran parte del Reino de Moüthbiegh—, dejaron caer con brutalidad a los fatigados orcos contra el suelo. Estos, pese a conservar todavía sus pertenencias, apenas si habían tenido ocasión de saciar la sed que abrasaba sus ajadas gargantas, y menos aún de, cuanto menos, calmar la hambruna que corroía sus retorcidos estómagos. Así, fatigados y derrotados, no fueron capaces de hacer otra cosa que permanecer tumbados contra el árido suelo hasta que alguien reparase en ellos. Ürlak se estuvo maldiciendo, una y otra vez, por no haber hecho caso a su compañero, pues, con certeza y como ya le hizo saber, ningún tipo de compensación habrían de recibir por parte de aquellos crueles seres. Vürko, por su parte, apenas si era capaz de pensar en otra cosa que no guardara relación con el hecho de que, seguramente, alguno terminaría por reconocerlo.

—¡Desembuchad, asquerosos! —gritó una voz tosca y desagradable para arrancarlos del incómodo sueño al que se habían entregado. Una fuerte patada fue a parar sobre la tripa de Ürlak, desperezando también, a causa del brutal grito del desdichado orco, a Vürko.

—Tenemos que hablar con el Dasm —se aventuró a hablar Vürko, tratando de evitar que un nuevo golpe cayera sobre el que ya consideraba su amigo desde que le echara una mano ante los trasgos.

—¿Ah, sí? —preguntó el enorme orco que comandaba la tropa. Dejando a Ürlak, se aproximó hasta él—. ¿Estás seguro, gusanito de que quieres hablas con el Haasg? —Aproximó un hórrido rostro al del desamparado ser.

—Sí —intervino Ürlak, tosiendo y echándose las manos sobre la dolorida barriga, y apoyando el peso de su maltrecho cuerpo sobre las rodillas—. Es muy importante que sepa que el ejército que había ido a proteger el Agujero del Fuego —afortunadamente para él, el hecho de haber estado encadenado junto a uno de los comandantes le permitió ser conocedor de los planes que estos habían estado tratando sin haber reparado jamás en su existencia— ha caído en manos de un poderoso brujo.

El enorme comandante volvió a girarse hacia el primero y, abriendo los ojos de hito en hito —pues entendía que una rata como aquella no podía conocer los planes de un modo tan explícitamente si no era porque alguno de los suyos le había encomendado la misión que parecía ocuparlos: hablar con el Dasm—, escuchó con atención.

—Hay que avisar al Fuego para que corra allí a poner orden.

Sin prestarles mayor atención y con cierto temor tiznado en su rostro, el comandante se volvió y, atravesando el grupo que conformaba sus fuerzas —bastante mermado tras el enfrentamiento con las gnurkyah— se perdió senderó arriba con el propósito de encontrarse con el Elemento del Fuego.

Aquel acontecimiento sirvió para que ambos fueran tratados con cierto respeto por parte de todos los demás: un respeto que se traducía en que ninguno osó molestarlos mientras se dedicaban a comer y a beber, observados con creciente curiosidad por tratar de entender de qué modo habían podido ser tan útiles unas liendres como aquellas. Sin embargo, había miradas que, inyectadas en envidia y odio, parecían tratar de arrancarles las entrañas: las miradas de los más pequeños que componían aquel grupo.

Vürko comprendió demasiado bien las palabras que pronunciara Poökrok poco antes de morir: si existía un auténtico peligro, aquel habría de emerger, indudablemente, de la envidia y de la cobardía de los que, como él, eran orcos de segunda. Si alguno de aquellos miserables lo reconocía, ambos estarían perdidos. 

En aquellos pensamientos estaba inmerso cuando, a lo lejos, vieron descender, a la carrera y desprendiendo enormes ponzoñas de bruna humareda y exaltadas llamas apestando a azufre, al enorme ser de fuego que, enloquecido, provocó que todos los presentes hubieran de apremiarse, dejando sobre el camino todas sus pertenencias, para pegarse a las paredes de la garganta con el propósito de no caer aplastados a su paso. Ürlak y Vürko apenas si pudieron contemplar, con fascinación y temor mezclados por igual, aquella colosal depravación de la naturaleza, pues rápidamente escucharon la rugiente voz del comandante que gritaba: 

—¡Puercos, no perdáis un minuto! —Se oyeron los chasquidos de algunos látigos—. ¡Los lobos, seguid al Fuego! ¡El resto, partimos con el Dasm de la Roca!

De inmediato, sintieron cómo las grotescas manos de los jinetes volvían a colocarlos sobre los huargos.

A sus espaldas, los desdichados orcos —que ya se alejaban del otro grupo para avanzar trotando salvajemente en pos del Fuego— pudieron contemplar la gigante forma de un ser que, descendiendo por el sendero, parecía pertenecer a las entrañas de la mismísima montaña, pues todo él era roca y piedra.

Un lacerante grito, como si todo el monte estuviera quebrándose para, poco después, desmoronarse, atronó a lo largo de toda aquella garganta. Ürlak supo que aquel brujo no sería capaz de igualar, por muy poderoso que fuera, la fuerza de cualquiera de aquellos dos seres. Una mezcla de emoción y temor invadió su pútrido pecho para cincelar una cínica sonrisa en su rostro.



CAPÍTULO III

Las exequias del señor de Färhandio

La montura de Dürhumain avanzaba a buen ritmo. Su jinete no había tenido la necesidad de realizar descansos demasiado duraderos, pues había logrado que el ritmo con el que recorrían la angosta garganta fuera lo suficientemente agradable y suave como para que el animal no se sintiera fatigado en exceso; el médico era demasiado consciente de la alta dependencia que tenía del buen estado de su caballo. Asimismo, en su imaginación creía que aquel desleal señor tardaría aún varias jornadas en percatarse de que su ausencia no iba a ser temporal; poco demostraba saber acerca de la naturaleza de su otro colega, Leitgên.

Atrás quedó la entrada de aquella mina que en tantas desgracias recientes había contribuido —seguramente de un modo indirecto—, con consecuencias catastróficas para con los bienintencionados intereses de paz y respeto que en tan alta estima parecía tener aquel docto hombre. Pese a que aún había unos pocos soldados haciendo guardia en el viejo campamento, Dürhumain no pudo evitar detenerse bajo la negrura que la densa manta de la noche le ofrecía para suspirar con desasosiego antes de pronunciar unas palabras que el viento arrastró para que se perdieran sin que nadie llegara a atesorarlas en lo más hondo de su corazón, provocándole, entonces y con plena seguridad, un imperceptible y silencioso llanto que habría evocado demasiadas vidas sesgadas.

Cargado solo con su viejo morral —en el que portaba todas sus herramientas quirúrgicas y algunos compuestos que logró reunir de la triste cabaña de Pulbrhim— y un par de petates en el que hizo acopio de alimentos lentamente perecederos, el médico comenzó a sentir la necesidad de poner rumbo hacia Ruggliën: el que una vez fuera su hogar, lejos de grandes señores, de tropas armadas y de amalgamas de sentimientos tan contrapuestos como la perfidia y la lealtad que, en definitiva, construían la hipocresía que consolidaba los cimientos sobre los que se alzaba la gran Corte de los Hombres.




Hacía pocas horas que el sol había despuntado por el este para descubrir ante la vista de aquel maestro unas tierras mancilladas por la desolación; el río parecía cargar con mayor cantidad de cadáveres, amontonándolos en los aluviones de los meandros que zigzagueaban para abrirse paso por entre aquel desigual terreno; otros iban surcando la superficie de las aguas para, ocasionalmente, sumergirse durante unos pocos segundos hasta que volvían a reflotar, seguramente, a causa del banquete que los muchos peces de la zona estaban dándose a su costa. El hedor que iban desprendiendo los cadáveres en descomposición era arrastrado por la brisa que, desde la espalda de Dürhumain, marchaba en pos de un lugar más límpido y puro, alejado del dolor con el que Gnurk había sido afrentado.

Así, cuando tras él escuchó el ruido de unos cascos que, veloces, se aproximaban, no pudo evitar que su viejo corazón sufriera un sobresalto al comprender que sus esperanzas pronto serían infundadas y que la muerte ya lo esperaba; aunque prefirió saborearla en aquel lugar, lejos del déspota malcriado, antes que hacerlo bajo la despiadada mirada de este. Por eso, en lugar de espolear su montura para tratar de huir, alargando aquel estado de agonía —pues, además, se sentía demasiado cansado como para emprender una desventura de aquel tipo—, desenvainó la espada que a su cinto había estado reposando, más como un simple y eterno ornamento que como el pertrecho que era, y esperó la llegada de los que reconoció como sus perseguidores.

—En poco he tenido la estima de nuestro señor hacia mi persona —comenzó el médico, una vez se halló a escasas yardas de la soldadesca que, encabezada por Kürghon, hasta él había llegado montada a caballo—. No esperaba que me extrañara en tan poco tiempo. —Sonrió con pesar—. De haberlo sabido, no me habría demorado tanto en recorrer esta distancia.

El soldado ordenó al resto que se alejara una veintena de yardas. Pocos fueron los que cincelaron una expresión de sorpresa en sus rostros.

—Mucho me temo —comenzó, una vez se supo solo con Dürhumain— que vuestra estrategia habría contado con un final más alegre para todos si no hubierais elegido tan desafortunadamente a vuestro confidente. —El médico no pudo evitar que sus ojos se abrieran de hito en hito.

—¿Queréis decir que Gôlkhion me ha traicionado? —Al escuchar aquel nombre, el jefe de aquella patrulla de hombres no pudo evitar fruncir su ceño con ostentosa incomprensión. El médico se percató de aquel pensamiento—. ¿Qué sucede, joven soldado?

—Sucede —comenzó con una amarga sonrisa esbozada en su compungido rostro— que la traición de Leitgên ha actuado sobre diversas personas. —Dürhumain siguió expectante ante aquel hombre que, por el momento, no se estaba comportando como creía que iba a hacerlo.

»Leitgên —prosiguió— presentó vuestra carta al rey. —Su interlocutor solo fue capaz de abrir la boca sin que palabra alguna fuera pronunciada—. Vuestro colega, Gôlkhion, fue ajusticiado. —El desdichado médico se echó las temblorosas manos a la boca, justo después de que su espada cayera de estas contra el embarrado suelo.

El resto de hombres, que habían recibido orden de capturar a Dürhumain con vida bajo las órdenes de aquel otro, contemplaba la escena con átono sosiego. En aquel instante, Kürghon estaba relatando al desconsolado desertor el modo en el que había fallecido su amigo. El dolor llegaba hasta el grupo mediante los gestos y los tímidos gemidos que tan tangibles resultaban bajo una simple mirada.

—Jamás esperé perjudicar a nadie con mi partida —acertó a decir mientras las amargas lágrimas surcaban su delicada piel. El soldado lo escuchaba con un nudo en la garganta, pues no poca estima albergaba hacia aquellos dos hombres—. No reparé en el latente peligro que velaba en torno a aquella carta —suspiró—, pues jamás pensé que alguien pudiera ser tan desleal como para hurgar entre los bienes de un hombre tan entregado a su oficio y, a pesar de tanta perfidia como la que impera en su pútrido corazón —puntualizó—, a su señor.

»Sin embargo —alzó sus ojos, arrasados, hacia el cielo—, la miseria y la envidia son las únicas que reptan sigilosas por entre la inocencia, la lealtad y la pureza, pues solo son capaces de alimentarse de aquello que por ellas es mancillado.

Un silencio tácito emergió entre aquellos dos personajes; seguramente para rendir homenaje a la amistad que, como siempre, cae malherida bajo la daga de la perfidia.

—Y bien, señor —volvió a hablar, irguiéndose sobre su caballo—, ¿qué vais a hacer conmigo? —El otro también se irguió sobre su corcel, más como respuesta al coraje que aquel docto hombre demostraba que para cubrirse de la autoridad de la que era portador.

—Tengo orden de llevaros con vida hasta el campamento del rey —su voz sonó poderosa y firme. Ambos escudriñaron sus miradas de forma mutua.

—Ante esto —respondió el otro con sosiego—, solo me cabe deciros que, si vais a cumplir con vuestro deber, como así parece —puntualizó, tras observar fugazmente a los hombres que con interés los contemplaban—, habréis de ser muy hábil, pues aun cuando deba quitarme la vida yo mismo, no me mostraré de nuevo ante aquel tirano, si no es conducido sobre el regazo de la muerte.

Kürghon no pudo evitar que una sonrisa aflorase a su rostro, no ya por la gallardía que aquel hombre —cuya edad distaba considerablemente de la de un joven— demostraba, sino por el orgullo de escuchar palabras de tan alto valor en una persona sobre la que sus actos refrendaban estas.

—Sin embargo —comenzó, sin borrar aquella límpida sonrisa—, no voy a obedecer a Dromses, hijo de Firhion. —En aquel instante, fue Dürhumain quien frunció el ceño.

—¿Y vuestros hombres? —dijo señalando al grupo, sin retirar la mirada de su interlocutor.

—Mis hombres son libres de actuar como consideren —fue su respuesta—. Sin embargo, si su postura no se corresponde con la mía, sus opciones se reducirán a morir aquí o a matarme junto a aquellos que sí las compartan. Después, si la suerte no me fuera propicia —se encogió de hombros con indiferencia—, vos deberíais discutir con aquellos que en pie quedaran.

Dürhumain quedó tan sorprendido ante la respuesta de aquel hombre que apenas si comprendió que este estaba llamando al resto para que hasta ambos se aproximaran.

—Señores —comenzó, una vez estuvieron estos presentes—, todos conocemos el motivo por el que hemos partido desde el campamento de Su Majestad, el Rey Dromses, donde este se recupera de sus heridas. —Todos los hombres escuchaban con atención—. A pesar de esto y tras haber mantenido algunas palabras con este docto caballero, he decidido desobedecer al rey. —Para sorpresa del médico, ninguno de aquellos soldados trocó su expresión por otra diferente que denotara sorpresa o malestar—. Es por ello que deseo preguntaros si alguno de vosotros alberga en su corazón cualquier principio que le obligue a no respetar mi autoridad o a partir hacia donde Dromses se encuentra para denunciarme. —Nadie pronunció palabra alguna—. En tal caso, os conmino a seguir conmigo y a escoltar a este hombre hasta que él lo considere necesario o hasta que el tiempo total destinado a esta tarea alcance las tres lunas.

Ninguno de aquellos soldados respondió. Algunos, incómodos, se movían sobre sus caballos, escrutando la reacción de los otros; otros observaban ora al médico, otrora al capitán; los había también que, serenos, se mantenían firmes con la cabeza alta. Tal vez hubo alguno que, en su fuero interno, discrepó por completo con la decisión de su capitán, sin embargo, ya fuera por temor o por lealtad a este, ninguno osó negarse a acompañar a Kürghon en aquella empresa que, sin duda, terminaría por acarrearles más de un quebradero de cabeza, si no provocaba que, en definitiva, la perdieran.




El caballo de Gnüriann, la joven gnurkyha que estuviera bajo las órdenes de Gniernnah, portando sobre su lomo a Jhorion —al que la vida hacía ya días que se le había escapado—, galopaba en busca de su destino sin detenerse más que para saciar su sed, en los exiguos riachuelos que sobre aquel irregular terreno iban apareciendo para desvanecerse, después, del mismo modo en que habían brotado, y el hambre que el constante desgaste de energía le provocaba. La soledad del paraje animaba su corazón y, a pesar de dirigirse hacia Färhandio portando tan nefasto presente, solo ansiaba alcanzar su meta para regresar, si le era posible, hasta donde sus amadas amazonas se debatían en tan cruenta batalla.

A lo lejos, cuando el verano parecía tratar de desplazar la hegemónica primavera mediante un sofocante calor que resultaba excesivo para la época del ciclo —intensificado este a lo largo y ancho de aquella yerma tierra que conformaba la llanura de Ghkyûl, plagada de ajada vegetación y de bolsas de árida arena con las que la brisa parecía divertirse—, aquel animal pareció vislumbrar, a lo lejos y avanzando en sentido contrario, un enorme corcel de bruno pelaje que, cabalgando con el brío de las colosales fuerzas de la naturaleza de Aasm en sus cascos, sostenía un pequeño bulto blanco que pendía muy por debajo de su barbada. Pese a que su presencia, de un modo incomprensible, despertaba en su corazón una etérea sensación de bienestar, hasta el punto de desear partir con aquel, las palabras que aquella hermosa mujer susurrara en sus oídos lo instaron a proseguir con su cometido. Así, arreciando el impulso de sus poderosos músculos, comenzó a dejar tras de sí la parte más oriental de aquella estéril tierra.

Al cabo, tal vez, de una jornada de haber visto al gnioridann, una inesperada sensación se instaló en su corazón. Desconcertado, el portador del cadáver del rey de Färhandio se detuvo para averiguar qué podía estar ocasionando aquella incómoda desazón.

Ascendiendo por cascos, coronas y cuartillas, un poderoso estremecimiento invadió todo su cuerpo, logrando que este, tenso, comenzara a vibrar, ya fuera por temor o por la propia agitación del terreno: un colosal ejército, compuesto por seguramente dos millares de corceles, soportando el peso del metal de las armaduras con las que quedaban protegidos —tanto ellos como los jinetes que los conducían—, se aproximaba con ardorosa celeridad desde el sur. Con decisión, arrancó, veloz, hacia el noreste, procurando alejarse cuanto antes de aquel inminente peligro.




Los soldados no tuvieron ocasión de desarmar sus monturas y retirar sus gualdrapas de cota de malla cuando, abriéndose paso entre la floresta del bosque de Shihion, dejando tras él los gritos de muerte y destrucción de la guerra, Baldor les ordenó partir tras él. Su rostro, manchado de sangre y barro, parecía describir sin tapujos la preocupación que su mente ocupaba, agravada mediante la herida que no lograba ocultar en su brazo izquierdo. Todos los hombres, sin excepción, comenzaron a cabalgar tras su señor, al que servían con más temor que respeto, pues su carácter autoritario y su despiadado corazón precedían sus pasos.

Cuando salieron fuera de la protección que el bosque les ofrecía, los corceles se encontraban extremadamente fatigados. El esfuerzo de haber atravesado aquel angosto terreno repleto de enormes troncos, y donde su irregularidad distribuía rocas y ramas por doquier, se veía acrecentado por el hecho de cargar con los pesados metales que conformaban las gruesas armaduras de guerra del ejército de caballería de la Comarca de Grômïer. Así, las bestias, exhaustas, ya habían comenzado a cubrir sus hocicos de una densa espuma que apercibía de la inminente muerte que sufrirían si todo seguía de aquel modo durante algunas horas más.

—¡Señor! —gritó el capitán de la caballería mientras se apuraba por alcanzar a su enajenado monarca—. ¡Señor, por favor! —volvió a llamar al entender que aquel o no lo había oído o lo estaba ignorando deliberadamente. Súbitamente y sin dejar de cabalgar, Baldor se volvió hacia el temeroso hombre.

»Por favor, majestad —comenzó, una vez logró colocarse a su izquierda—, lo animales no podrán soportar este ritmo mucho más. —El Maestro del Agua se volvió con el ceño fruncido hacia sus fuerzas y contempló el comprometido estado al que las exigencias de sus necesidades los había llevado—. Tenemos que parar o no llegaremos muy lejos.

El jefe de aquella hueste, tras alzar su puño izquierdo sin borrar la hosca expresión de su rostro, comenzó a frenar el poderoso avance de su montura. El capitán, procurando que el resto de hombres que no habían contemplado aquel gesto o simplemente como ejecutor de la voluntad de su monarca, gritó con voz poderosa al tiempo que desnudaba su espada y la alzaba para que todos entendieran los designios de su señor, provocando aspavientos de los diferentes pendones que entre el tropel quedaban diseminados. Polvo y tierra se alzaron enérgicamente bajo los cascos de los caballos cuando estos lograron reprimir el ímpetu que los empujaba. Toses y carraspeos hicieron de comparsa a los vibrantes relinchos con los que los caballos parecieron agradecer aquella decisión.

Al cabo de unos pocos segundos, cuando la brisa arrastró aquella polvareda, un escenario al que no habían prestado atención se mostró ante ellos. Hombres de campo, soldados malheridos, desertores y otros tantos desgraciados huían de la terrorífica destrucción de la guerra ante los ojos de aquellos guerreros. Todos los miraron con congoja y pesar; todos, a excepción de Baldor que, volviéndose hacia su capitán, dijo con una sonrisa pérfida grabada en sus labios:

—Atended a vuestros caballos —comentó mientras sujetaba con fuerza las riendas para encarar su animal hacia noroeste—. Junto a aquella loma —prosiguió mirando hacia su izquierda, hacia el linde septentrional del bosque— pasa un importante afluente que penetra en Shihion.

—¿Y vos, señor? —se atrevió a preguntar el capitán, intuyendo lo que rondaba por la cabeza de aquel despiadado—. ¿No daréis descanso a vuestro animal?

—¡Se lo daré luego! —respondió, gritando, mientras espoleaba su corcel y se lanzaba a enorme velocidad hacia la desdichada muchedumbre.

Aquellos, al percatarse de que, espada en mano y voceando como un demente, aquel caballero se aproximaba hasta ellos con evidentes intenciones bélicas, se apresuraron a dispersarse con el propósito, estéril, de poner a salvo sus vidas.

Aún montados sobre sus caballos, todos aquellos hombres, sobrecogidos, no fueron capaces de reaccionar cuando aquel dantesco espectáculo se mostró ante ellos: los heridos eran abandonados a su suerte cuando el atacante se les acercaba; los campesinos más osados trataban de contener el ímpetu con el que Baldor arremetía haciendo uso de pobres y envejecidos azadones, horcas u hoces antes de caer, muertos, bajo los poderosos golpes de aquella temible espada o aplastados por los vigorosos cascos de su corcel; los soldados, fatigados, apenas si eran capaces de organizarse para tratar de reducir a aquel demente con pueriles estrategias que no impedían que este arrasara con todo lo que a su paso se hallaba. Los gritos, lamentos y llantos emponzoñaron aquel lugar sin que ninguno de aquellos observadores moviera el más ínfimo músculo que pusiera fin a aquella iniquidad.

Al cabo de pocos minutos, aquella parte del terreno se halló tiznada del bermejo provocado por la sangre de las víctimas. A lo lejos, corrían dispersos los afortunados que, gracias a que habían sido sorprendidos sobre sus caballos o con ellos preparados para montar, habían logrado escapar de aquel desproporcionado castigo a su traición.

Baldor, tomando un pedazo de tela que sobre un carro quedaba, limpió su espada antes de volver a envainarla. Después, se dirigió hacia la orilla del afluente. El ejército que con él marchaba no se había movido de su sitio.




—Majestad —se atrevió a preguntar el capitán, una vez hubo dejado su montura al cuidado de su edecán—, ¿os importaría hacerme partícipe del motivo por el cual estamos aquí y de cuál es nuestra empresa?

Baldor no respondió de inmediato. Arrodillado frente a las aguas, estaba limpiándose la reseca sangre que en sus manos se había adherido tras haberse limpiado, curado y cosido él mismo la herida del brazo. La expresión de su rostro hacía pensar que parecía ignorar todo lo que lo rodeaba. Sus largos cabellos negros caían sobre su ancha espalda desnuda, desprendiendo ebúrneos destellos que la luz del sol provocaba, mientras sus fornidos brazos se apresuraban en arrancar la mugre.

El capitán le alargó una toalla para que se secara.

—Vamos en busca del rey Dromses —fue lo primero que dijo, una vez se hubo secado la cara, mientras restregaba el paño entre sus manos. El soldado no pudo reprimir un gesto de sorpresa que arrancó una gélida sonrisa en su rey—. Necesito saber algo y creo que Pulbrhim podrá arrojar luz a mis anhelos.

—¿Pulbrhim, señor? —se extrañó, pues desconocía los pormenores de las intrigas que aquellos nobles se traían entre manos.

—Así es —zanjó el otro, poniéndose en pie—, y es preciso que lleguemos cuanto antes.

—Majestad —volvió a intervenir, sin poder evitar que un nudo se le hiciera en la garganta—, si es necesario ser veloces, tal vez deberíamos dejar aquí el sobrepeso que nuestras armaduras y las gualdrapas de las monturas representan para estas, pues los caballos no soportarán tantas leguas si no vamos realizando periódicos descansos que eviten que caigan reventados.

Baldor guardó silencio durante largos segundo, clavando su negra mirada en un punto indefinido del horizonte, como si estuviera dibujando el mapa de aquellas estériles tierras en su mente. Mientras, el otro hombre aguardaba su resolución.

—Nos hallamos demasiado lejos del paso que Dromses tomaría en su vuelta —rumió—. Deberíamos hallarnos en una posición más cercana a la garganta para que, en caso de que volviera, pudiéramos vislumbrarlo con sencillez. —Se volvió hacia su adjunto—. Avanzaremos rumbo noreste hasta que yo indique, entonces decidiré de qué modo actuar.

—En ese caso —dudó—, ¿debemos deshacernos de las armaduras?

—No —sentenció—. Podemos sacrificar cierto tiempo hasta que lleguemos a nuestro nuevo destino. Sería más peligroso —entrecerró sus brillantes ojos, al tiempo que musitaba bajo sus humedecidos dientes— que nos interceptaran demasiado confiados. —El capitán, pese a que aquellas palabras apenas si fueron audibles, no pudo evitar recular un paso al sentir un enorme pavor recorriendo su espina dorsal.




El trote con el que avanzaban aquellos hombres demandaba enormes esfuerzos a los robustos caballos. Asimismo, el calor y la intransigencia de aquel terreno acrecentaban el rápido desgaste que las bestias —y también algunos de sus jinetes— sufrían. Cuando se detenían, debían hacerlo eligiendo muy bien el lugar en el que lo hacían, pues el agua, a medida que avanzaban, se hacía cada vez más escasa, y, a pesar de hacer grandes acopios de esta cada vez que podían en las enormes tinajas que portaban los muchos aguadores que con ellos viajaban —una decisión acertada, pues por fortuna habían aguardado tras las tropas de Baldor en el bosque, aunque también azarosa—, resultaba insuficiente para con las exigencias del camino.

—Majestad —comenzó, jadeando a causa de su diligencia, uno de los oteadores que, siempre que se detenían, se dispersaban para controlar el perímetro—, a menos de una jornada de viaje hacia el norte he podido reconocer un caballo que, portando a alguien, avanza hacia septentrión a gran velocidad. Lamentablemente, mi caballo no se encontraba en disposición de darle alcance, pues aquel parecía volar más que correr.

—¿Habéis podido reconocer a su jinete? —se interesó el monarca.

—No, señor —respondió con prontitud—. Se trataba, sin embargo, de un caballero importante —aclaró—, pues iba vestido con armadura y ricas prendas. Me ha parecido, no obstante, que se encontraba malherido o muerto, pues más parecía un fardo que un jinete.

Baldor guardó silencio, pensativo. Su dura mirada se clavó en el horizonte.

—Démosle caza —ordenó al fin, mientras corría hacia su montura.

—¡Montad! —ordenó el capitán, al tiempo que su edecán hacía cantar un cuerno para que todo su ejército se apresurara a partir tras su señor.

El terreno parecía temblar hasta el punto de desmoronarse bajo los enérgicos cascos de aquellos dos mil corceles que, haciendo tremolar sus pendones y alzando las refulgentes puntas de sus lanzas por encima de sus cabezas —como si de un monte de atildados álamos que se desplazara por sobre una yerma extensión de ocres tierras se tratara—, avanzaban con el vivo interés de descubrir quién era aquel que, deducían, huía de la agónica batalla de Gnurk. Baldor, cegado, no permitía que el ritmo gracias al cual iban dejando las millas tras sus espaldas, mermase en lo más mínimo. Sus pensamientos, sin embargo, parecían no estar tan interesados en aquel desconocido caballo y en su jinete como en aquello que iba a encontrar cuando terminara por hallar al rey Dromses. Una expresión de auténtica crueldad se impuso en su semblante.

A lo lejos, a la izquierda de aquella majestuosa hueste, los jinetes que más próximos se hallaban del flanco occidental, parecieron reconocer un colosal caballo de negro pelaje que parecía pastar entre la ajada floresta que pobremente quedaba diseminada por el terreno.

—Señor —llamó un soldado a uno de sus sargentos que cerca de él cabalgaba—, ¿habéis visto aquello? —sentenció sin reducir un ápice la velocidad.

El sargento, tras reconocer la forma del animal, espoleó con decisión su montura para avanzar justo hasta donde el teniente del grupo avanzaba.

—Mi teniente —comenzó—, uno de mis hombres ha reconocido a poco más de media milla hacia noroeste un animal abandonado en la llanura. —El otro lo escuchó con atención—. ¿Creéis necesario avisar a Su Majestad por si no se hubiera percatado?

El teniente, estirándose sobre los estribos para erguirse por completo, contempló, no sin cierta dificultad a causa de la polvareda que levantaban los animales que ante él marchaban, como, en efecto, un majestuoso animal sin ensillar pacía tranquilamente sin reparar en ellos.

—Dudo mucho —observó el teniente, sin aparentes ganas de correr hasta el capitán para informar de aquella nueva— que el rey no lo haya visto, pues la viveza de su piel no pasa desapercibida recortándose contra el ambarino del terreno. —Volvió a sentarse—. Seguramente se trata de uno de los animales de los desertores que junto al bosque hallamos y que huyó cuando fueron atacados.

»No obstante, ahora correré a comunicarlo, pero no creo que debamos preocuparnos demasiado. De todos modos, muchas gracias por su ayuda, sargento —zanjó.

Tras aquello, el teniente volvió a alzarse para tratar de descubrir si junto al animal había alguien más, mientras el sargento volvía a ocupar su puesto entre la soldadesca. Tras dejar ir un prolongado resoplido que demostró cierto fastidio en el soldado, este comenzó a remontar puestos hasta llegar donde el capitán cabalgaba: a una decena de yardas a la izquierda de Baldor.

—Mi señor —comenzó—, ¿habéis observado el animal que a la izquierda acabamos de rebasar? —El capitán, abandonando los pensamientos en los que se encontraba inmerso, pareció no haber escuchado a su subordinado.

—¿Cómo decís, teniente? —preguntó.

—Hago referencia al animal que a poco más de media milla se hallaba a nuestra izquierda, y que, paciendo tranquilamente, parecía descansar sin arneses ni jinete que lo acompañara.

El capitán asintió con la cabeza, mas no hizo amago de compartir las inquietudes del subalterno con el rey.

—Lo hemos visto —comenzó—, pero seguramente se trata de un animal salvaje. —El otro no pudo evitar arquear las cejas, con evidente incomprensión—. Sepa usted, teniente —señaló—, que estas son tierras de caballos salvajes… o lo eran —aclaró.

—Puede ser, mi señor —insistió—, pero ¿no deberíamos informar a Su Majestad?

—No es necesario —se apresuró a justificar—, pues él también lo ha visto y, aunque parecía que iba a tomar alguna decisión al respecto, ha decidido obviarlo y ha solicitado avanzar con mayor velocidad. —El otro, que pocas ganas de informar acerca de aquella menudencia tenía, asintió con la cabeza y, tras mostrar una sonrisa de cortesía, reculó hasta su posición.




El caballo que transportaba el cadáver de Jhorion, percatándose de que sus perseguidores intensificaban el paso y viendo que pronto solo podría avanzar hacia el norte, pues la garganta de RurnAsh se abría a su derecha, optó por acelerar el paso. Afortunadamente para él, la ligereza con la que marchaba —aun incluso portando el cuerpo del noble monarca—, y gracias en parte a la magnificencia natural de su raza, unido esto al lastre que debían soportar sus perseguidores, le permitieron aumentar la distancia que entre ellos existía. Poco a poco, la constante vibración fue perdiendo intensidad hasta que, al cabo de los días, terminó por desaparecer. Entonces, al hallar una zona sobre la que se extendía una tupida y verde floresta, donde un caudaloso chorro de agua rumoreaba alegremente antes de perderse en varios saltos que terminaban por abandonarse definitivamente en el intransigente abismo, y que contrastaba con todo lo que hasta entonces había podido contemplar, decidió que había llegado el momento de descansar y reponer fuerzas antes de virar rumbo a la enorme ciudad costera de Färhandio.




Cuando la mañana sorprendió a Dürhumain, este observó que los hombres de Kürghon se encontraban ocupados en un incomprensible ir y venir que lo intranquilizó. Por ningún lugar pudo ver al capitán.

—¿Dónde se encuentra Kürghon? —interpeló a uno de los soldados que junto a él recogía y organizaba los enseres de sus compañeros con el propósito de adelantar la inminente marcha.

—Ha partido en busca de Celkhor —respondió, lacónico, sin girarse hacia el médico.

—¿Celkhor? —preguntó átonamente. El soldado, al comprender que aquel hombre no era consciente de lo sucedido, se apresuró a aclararle las cosas:

—Algunos creen que nos ha abandonado para volver con Dromses. —El médico abrió los ojos de hito en hito, estupefacto—. Kürghon ha puesto rumbo al sur para tratar de atraparlo o descartar que haya tomado ese rumbo. —Dürhumain no era capaz de salir de su asombro, y un profundo malestar comenzó a adueñarse de él, pues aquellos hombres estaban sacrificando demasiado a costa de su persona.

»Es difícil que haya puesto rumbo al sur —se apresuró a matizar el soldado, al contemplar el visaje que tan bien describía sus pensamientos—, pues en aquel lugar hacían guardia Jerômmer y Peindröo, y ninguno de ellos apreció nada extraño en aquella zona. Lo más probable —aclaró— es que haya puesto rumbo al norte, pues fue allí donde él realizaba la ronda.

—¿Quieres decirme —se aventuró a preguntar el docto hombre— que el capitán sospecha lo mismo que tú y que, sin embargo, ha puesto rumbo al sur? —No terminaba de comprender—. ¿O tal vez él cree lo contrario?

—¡No, no! —rio el guarda—. Él considera que ha huido hacia el norte, pero, dado que las consecuencias de que haya partido hacia el sur sí serían de mayor trascendencia, ha optado por descartarla.

—¿No es posible que le haya sucedido algo? —trató de justificar la ausencia del fugitivo.

—Podría ser —respondió, jovial—. Si es así, los hombres que han marchado a investigar la zona septentrional —apiló tres cacerolas, una dentro de otra, y las introdujo en un macuto— podrán aclararnos algo.

»Pese a todo —se pudo en pie—, estoy convencido de que ha escapado hacia el norte: hacia su hogar —puntualizó—. Yo lo conocía bastante bien, y no deseaba seguir llevando una vida como esta. ¡Soñaba con convertirse en un gran alarife! —Dürhumain no pudo evitar que una melancólica sonrisa se cincelara en su rostro, ya fuera por el modo en el que aquel joven tenía de explicarse o por la tribulación que el fondo de sus palabras encerraba.




Pasaron, tal vez, cuatro horas desde que el médico despertara hasta que al fin apareció Kürghon. En su rostro se reflejaba la misma tranquilidad que reinara en las expresiones del resto de soldados; esto extrañó a Dürhumain, pues consideraba que el asunto exigía, cuanto menos, cierta atención.

—Buenos días, amigo mío —comenzó, una vez se hubo aproximado al cirujano—. Debemos ponernos en marcha cuanto antes. —Dürhumain no pudo evitar que su rostro reflejara la angustia que albergaba su fuero interno.

—Buenos días, capitán —respondió, a pesar de su ánimo, con cortesía—. ¿Habéis hallado a Celkhor?

—No —concluyó Kürghon tras descender de su montura y aproximarse hasta un cuenco para introducirlo en una cuba en donde almacenaban el agua. Un largo trago de esta sació la ardiente sed que parecía consumirlo—. Entiendo que habrá marchado hacia el norte —sentenció con satisfacción.

—¿Y si le ha sucedido algo? —El médico no era capaz de sosegarse, y aún menos de comprender por qué aquellos hombres se mostraban tan joviales.

—No os preocupéis, maese médico —respondió el capitán, adquiriendo, ahora sí, cierta circunspección como muestra de respeto hacia su interlocutor—. Es casi seguro que estamos en lo cierto: el pobre diablo ha huido porque no soporta todo esto —dijo, mirando en derredor con un visaje de aburrimiento en sus ojos.

—Pero —insistió— podría haberle sucedido algo. —Tragó saliva ostensiblemente—. Podrían haberlo atacado. — Kürghon lo observó con gravedad—. ¿No lo creéis? —preguntó retóricamente al ver que aquel hombre no reaccionaba.

—Si es así —sentenció al fin—, lo sabremos pronto; justo cuando los hombres que han marchado al norte regresen. —Miró hacia septentrión.

»Precisamente —dijo mientras alzaba su cabeza y señalaba hacia delante—, por ahí vuelven.

En efecto, tres hombres montados a caballo remontaban el curso del río al trote. Dürhumain trató de descubrir si, entre estos, se hallaba el fugitivo; asimismo, observó que no había indicio alguno de temor, recelo o ansiedad en sus rostros: todos se mostraban flemáticos.

—¿Qué podéis decirnos? —preguntó el capitán cuando estos hubieron desmontado y, así como hiciera Kürghon al llegar, se hubieron repuesto del sofocante calor.

—Capitán —comenzó uno de ellos—, Celkhor ha huido. Sin embargo, desconocemos sus intenciones.

—Explicaos —ordenó Kürghon con el ceño fruncido.

—Tras haber estudiado el terreno —prosiguió—, dimos con unos rastros que bien podrían haber sido provocados por nuestro hombre. —Dürhumain escuchaba con no menos interés que el capitán—. Observamos —continuó— que estos, tras perderse lejanas hacia el norte, dejaban la senda para ascender por un escarpado sendero del linde occidental. —Kürghon, observó el médico, no ocultó un leve fruncimiento de su entrecejo—. Tras alcanzar aquel lugar, vimos que las huellas marchaban hacia el sur.

El silencio que siguió a las palabras de aquel hombre incomodó más al docto caballero. Con preocupación, escudriñó los rostros de los recién llegados para, finalmente, posar su mirada sobre el capitán.

—Suponemos —intervino otro de los soldados— que, siendo Celkhor natural de Glönderis, ha debido partir hacia su hogar. —El capitán seguía sin intervenir, pensativo—. Sin embargo —señaló—, no descartamos que busque volver hasta donde Dromses tiene el campamento.

El silencio se volvió denso e incómodo para Dürhumain.

—Si me lo permitís, caballeros —terció entonces el médico—, creo que ya habéis hecho suficiente por mí. —Kürghon alzó su mirada para observarlo—. Si la deserción no se encuentra entre vuestros planes, creo que es momento de que volváis con el rey. —El capitán asintió.

—Como viene siendo habitual —respondió Kürghon—, vuestras palabras albergan sabiduría. Este es el momento de retornar.

»Aquellos que deseéis desertar —sentenció, para sorpresa del médico—, este es el momento de hacerlo, siempre que juréis no cometer felonía contra nosotros. —Ningún hombre dijo nada, ni siquiera alteraron la resolución que en sus rostros quedaba cincelada. El capitán sonrió con orgullo y pesar, colmado de aflicción.

—¿Qué diréis a vuestro regreso, caballero? —se interesó Dürhumain.

—Lo cierto —contestó Kürghon, tras haber suspirado profundamente— es que llevo muchas jornadas dándole vueltas al asunto. —Sonrió con tristeza—. Supongo que será bastante plausible el hecho de que os hayamos encontrado muerto por inanición.

—Y en referencia a Celkhor, ¿qué diréis de él?

—Ese asunto es más delicado —comenzó—, pues no deseo delatarlo ni tampoco correr el riesgo de mentir acerca de él, arriesgándome a que vuelva al campamento desde algún sendero que se nos ha escapado en nuestro viaje para complicarlo todo irremediablemente. —Suspiró—. Seguramente, le diré a Su Majestad que, realizando la guardia, desapareció y que, a pesar de que lo buscamos con ahínco, no logramos encontrarlo. Si no vuelve —se encogió de hombros—, existirá la incertidumbre de que haya desertado o de que haya caído a causa del ataque de alguna bestia.

—¿Y si volviera con intenciones que pudieran comprometeros? —apostilló el médico.

—En tal caso —suspiró—, deberá demostrar todo lo que diga con pruebas. Al fin y al cabo —meneó la cabeza hacia los lados—, somos nosotros los que vamos a retornar junto al rey.

»Aunque, si os soy sincero —sacudió la cabeza hacia los lados, con pesar—, dudo que se acuerde de que existiera tan siquiera…

—Ya veo… —exclamó su interlocutor mientras movía la cabeza de arriba abajo—. Decidme una cosa —susurró, colocándole la mano sobre el hombro con afecto—: sabiendo la lealtad que estos hombres profesan por vos, ¿por qué no partís lejos de aquel canalla que todos tenemos por rey?

—Sencillamente —entrecerró los ojos, al tiempo que mostraba una límpida sonrisa y sujetaba la mano del doctor con la suya—, porque, junto al rey, también hay hombres a los que amo y, así como estos, también ellos me profesan lealtad. —Dürhumain hinchió su viejo pecho mediante un poderoso calor que reavivó su cansado corazón.

—Tomad —dijo resueltamente mientras recogía su bolsa para entregársela al capitán. Este la observó con incomprensión—. Si vais a volver hasta Dromses, es mejor que no lo hagáis con las manos vacías; todo ente desleal y pérfido desconfía de los demás, pues esa es su naturaleza y es incapaz de concebir una diferente. —Kürghon observó aquel zurrón sin decir palabra alguna.

—Lo lamento, amigo mío —sujetando las manos del médico, las alejó de sí y, con ellas, la bolsa—, pero no voy a permitir que un corazón como el vuestro pierda las herramientas que le permitirían salvar aunque una sola vida fuera. Antes, preferiría caer.

—Es posible que así sea —sentenció con severidad el médico—. Sin embargo, no lo haríais solo, pues vuestros hombres caerían con vos.

—Si ese ha de ser nuestro destino —intervino Jerômmer con jovialidad—, lo aceptaremos con gusto. —Aquella intromisión dejó sin palabras a Dürhumain, que no supo si enojarse o reír.

—Jerômmer es un ser generoso —retomó la palabra el capitán—, pero espero no haber de llegar a tales extremos. ¡No temáis, pues no carecemos de ingenio! —El médico no pudo evitar tensar los músculos de su espalda.

—Debo insistir —se empecinó—, ¡tomad mi bolsa como prueba de que habéis hallado mi cuerpo! —No pudo evitar ruborizarse al saber el peligro que aquellos hombres corrían a causa de su egoísta decisión. Guardó silencio para sosegarse—. Las vidas que yo pudiera salvar con estas herramientas son, con seguridad, las que ante mis ojos se muestran y no las que el azar pueda cruzar en mi camino.

—Sois insistente, amigo médico —rio el capitán mientras tomaba la bolsa de sus manos—. Sin embargo —prosiguió mientras la abría para inspeccionar su interior—, prefiero que recuperéis aquel material que más indispensable os resultaría para evitar, al menos, que un herido visitara el nefasto Reino de Mörj. El resto —prosiguió—, lo llevaremos con nosotros. Con seguridad, Dromses no se percatará de estos detalles.

—No subestiméis al rey —se entristeció Dürhumain—, pues, pese a ser impulsivo y torpe en muchas situaciones, su poder no conoce límites y este solo se ve superado por el odio que emana de su corazón. Recordad que mi bolsa sin las herramientas más necesarias despertaría sospechas en alguien estudioso de la medicina. —El capitán alzó una ceja—. No olvidéis a Leitgên —zanjó.

—Agradecemos vuestro interés —dijo al fin—. Sin embargo, mi corazón me empuja a realizar aquello que os solicito. Aceptad recoger aquellas herramientas más indispensables en prueba de nuestra amistad.

Dürhumain accedió, aunque a regañadientes, a satisfacer la insistente petición de Kürghon. Con resolución, extrajo una serie de piezas que, indudablemente, le resultarían de extrema necesidad si hubiera de auxiliar a un enfermo de distinta índole, ya fuera a causa de cualquier mal provocado por un arma como por la propia naturaleza: pinzas, abrazaderas, agujas o bisturíes, así como coaguladores, diluyentes o el preciado catgut —mediante el cual numerosas suturas había realizado para cerrar las heridas en tantos hombres y mujeres que en sus manos habían depositado sus vidas—, o también gasas, compresas y desinfectantes.

—Pienso —dijo al fin, tras haberse guardado todos aquellos utensilios en un nuevo morral— que el destino no deseará ponernos nuevamente frente a frente hasta que ambos terminemos por visitar los tétricos dominios de Mörj, a los cuales, por mi edad —aclaró—, espero acceder antes que ninguno de vosotros. Sin embargo, no deseo partir sin desearos a todos y a cada uno de vosotros los mejores de mis deseos. —Suspiró, apenado—. Trágico ha sido el hecho de que hayamos tenido que conocernos en tales circunstancias, aunque, aun bajo este pesar, guardaré con alegría y dicha el haber conocido unos corazones tan leales como los vuestros; leales a la Bondad y a la Justicia —zanjó.

»¡Partid en paz y cuidaos los unos a los otros! —Montó, bajo la atenta mirada de todos y ayudado por dos de aquellos—. ¡Hasta siempre, amigos!

Entonces, los soldados contemplaron cómo se alejó el médico, siguiendo la orilla oriental del amplio río, para perderse de vista a los pocos minutos.

—¡Adiós, amigo mío! —susurró Kürghon, con los ojos arrasados y manteniendo una límpida sonrisa en sus labios—. ¡Volvemos con Dromses! —ordenó—. ¡Aprisa!




Tras haberlo pensado en muchas ocasiones y viendo que, al fin, la ocasión le era propicia, Celkhor recogió sus pocas pertenencias —después de haber hecho acopio de las mismas durante la tarde anterior— y, sujetando el caballo por las riendas, comenzó a aventurarse hacia el norte, bajo el bruno abrigo que la noche le ofrecía.

Mientras caminaba, pensaba con cierto malestar en su capitán y en el resto de compañeros que junto al médico quedaban. Sin embargo, al recordar a los otros —aquellos que se mantenían en el campamento con Dromses—, un renacido vigor le hacía dejar tras de sí el abatimiento por alejarse de sus compañeros y amigos. Esperaba que, más pronto que tarde, todos comprendieran que aquello que hacía, pese a parecerse mucho a la cobardía, era un acto que trataba de quebrar las tediosas cadenas a las que aquel malcriado los había retenido durante tanto tiempo. Él aún era joven y sabía que no le costaría labrarse un porvenir alejado de la muerte y del desasosiego al que estaba aprisionado sirviendo a Dromses. Lamentaba, sin embargo, enormemente no haber hablado con su capitán, pero temía que esto podría haber frustrado sus planes y sus intenciones de huir; aun sintiendo que él no le habría objetado nada en absoluto y lo habría dejado partir. Quizá sí era cobardía, pero ya poco le importaba.

Una vez hubo ascendido a través del tortuoso sendero que reptaba por la escarpada pared occidental del acantilado, el paraje que ante sus ojos se mostró, tan yermo y vacío, casi llegó a cegarlo. Con serenidad, respiró la cálida brisa que acariciaba su rostro, al tiempo que tras de sí dejaba las penurias y pesares vividos. Frente a él, en lontananza, una velada línea que aunaba el áureo y el celeste palpitaba bajo el calor que de la misma tierra parecía emanar. A su derecha, al norte, poca diferencia era capaz Celkhor de apreciar, salvo por la ebúrnea sombra que contra el cielo se dispersaba para anunciar una suave lluvia que, sin embargo, apenas si lograría llegar hasta él. Por contra, a su izquierda, una siniestra negrura embebía el firmamento para dotarlo de un aspecto lúgubre que ensombreció el timorato corazón del joven, como si este hubiera sido alcanzado por una emponzoñada saeta. Entonces, sin ser capaz de apaciguar los temblores que arremetieron contra sus piernas, recordó con cristalina lucidez la imagen de los siniestros seres que, convertidos en cadáveres, junto con los cuerpos de aquellas mujeres, de los caballos y de los soldados de Ruernphas, descendieron a merced del curso del río.

Se encontraba pensando en qué camino habría de tomar, mientras avanzaba, aun sin ser consciente de ello, hacia el sur —hacia la negra sombra que asolaba, en lontananza, el negro fortín de las Gnurkyah—, cuando observó cómo, a lo lejos, un caballo se aproximaba hacia la zona en la que se encontraba. Se trataba de un formidable corcel de pardo pelaje, moteado con albas manchas que quedaban dispersas por toda su superficie, y que debía pertenecer, sin duda alguna, al pueblo de aquellas extraordinarias mujeres: expertas amazonas y maestras de la equitación y de la cría de estas bestias. Sobre él, inerte y caído, se mostraba el cuerpo de un jinete.

Celkhor no supo reaccionar. Por consiguiente, manteniéndose inerte ante la escena que se representaba frente a sus ojos —y de la que él podría formar parte, a pesar de su latente rechazo—, supo reconocer, cuando el animal, que no le prestó atención alguna, pasó a escasas veinte yardas de donde se hallaba, la identidad del cadáver que transportaba. Su maltrecho escudo, su capa hecha jirones, su armadura y su noble rostro describieron, sin que duda alguna se hospedara en él, a Jhorion, rey de Färhandio.

Apenas pasaron diez segundos cuando, alzando una espesa nube de polvo tras sus cascos, el caballo se perdió para dejar al soldado aturdido y sin saber qué conclusiones extraer de todo aquello.

Súbitamente, el suelo comenzó a vibrar con poderosas sacudidas. A poco más de un centenar de yardas reconoció las armas de Baldor en diez soldados que avanzaban en pos del veloz corcel.

Tardía fue su reacción, pues, cuando quiso volver grupas, tres de aquellos soldados ya se desviaban hacia su posición con las lanzas en ristre, con el claro propósito de embestirlo o, lo que resultaba mucho peor para él, detenerlo. La sentencia de alta traición sobrevoló entonces su imaginación para provocarle un poderoso mareo que, casi, lo hizo caer violentamente contra el suelo.

—No hagas movimiento alguno —gritó el primero de los jinetes que a cerca de veinte yardas se hallaba de él— o te ensartaremos.

 Celkhor se vio amenazado entonces por las puntas de tres lanzas que quedaban firmemente asidas por tres hombres que pertenecían a la fracción de la Comarca de Grômïer. Tras ellos, el resto de soldados siguió cabalgando tras aquel otro animal.




—Capitán —llamó Baldor, cuando se encontraban acampados para que los animales reposaran—, venid aquí. —El soldado, solícito, se apresuró a acercarse hasta el monarca.

»Deseo que preparéis a diez de vuestros hombres para que partan tras el animal que ha logrado alejarse de nuestra posición. —El hombre asintió—. Haced que descarguen sus monturas de las gualdrapas con las que están armadas y que, asimismo, ellos hagan lo propio con sus armaduras de guerra.

—Ahora mismo daré la orden, majestad —respondió con resolución.

—No es que me preocupe demasiado —masculló—, pero deseo saber quién ha logrado huir de la batalla.

Tras esas palabras —que al capitán le sonaron ciertamente siniestras—, el hombre se apresuró a transmitir la orden a sus subordinados para que seleccionaran a los hombres más capacitados para aquella misión.




Aquel lugar representaba un auténtico remanso de paz para el corcel que, sin tener opción de dejar caer el cuerpo del noble rey —pues su inerte peso habría representado un fardo demasiado grande para volver a colocarlo sobre su lomo—, hacía acopio de la mayor cantidad de grasas para soportar la dureza del camino que aún habría de conducirlo hasta Färhandio.

Así, bajo la sombra de los escasos árboles, y tras haber saciado su voraz apetito con las frescas briznas de hierba que emergían en mitad de aquel árido lugar, como si de un lago de vida en mitad de la muerte se tratara, y su ardiente sed con la fresca agua que eternamente iba susurrando su hipnótico son, descendiendo grácilmente hacia un afluente que terminaría por conducirla hasta el amplio río que peregrinaba por entre la garganta de Gnurk, el animal decidió descansar hasta sentirse plenamente reconfortado. Era tal la fatiga que su cuerpo sentía que, cuando despertó, el sol se alzaba bastante alto.

Su sueño, sin embargo, no se disipó cuando el sosiego hubo acabado de alentar la extenuación a la que sus esfuerzos lo habían llevado, sino que fue a causa de percibir el rugiente ruido que los cascos de unos caballos que se aproximaban producían. A lo lejos, pudo contar al menos ocho jinetes avanzando a enorme velocidad hacia donde él se hallaba. Sin esperar un solo instante, introdujo su hocico en el riachuelo y, tras procurarse una buena dosis de refrescante agua a través de algunos enérgicos tragos, echó a correr para retomar su camino.

Esta ocasión, sin embargo, era diferente, pues aquellos animales parecían no estar tan fatigados y, por consiguiente, avanzaban a muy buen ritmo. Así, aunque la raza de aquel animal era muy superior a la de sus perseguidores, la carga de rey y armadura igualaba la contienda y exponía peligrosamente al animal.




—¡Cargo y unidad! —voceó el soldado que parecía ostentar mayor rango de los tres, sin apartar la punta de la lanza del cuello de Celkhor—. Contesta rápidamente, pues, por tus armas, vemos que eres un hombre de Ruernphas.

—Soy soldado de infantería destinado bajo las órdenes de Kürghon —sentenció, tenso—, el cual se encuentra al servicio de Su Majestad el Rey Dromses. Anteriormente —tragó saliva ostentosamente—, nos encontrábamos a las órdenes del capitán Pulbrhim.

—¿Adónde te diriges? —preguntó, sin haber esperado prácticamente a que terminara de responder. —En esta ocasión, sin embargo, el soldado no halló las palabras adecuadas y en su mirada se mostraron la duda y el miedo con claridad.

»¡Tanto da! —sentenció autoritario—. Vendrás con nosotros y ya responderás las preguntas que te formulen. Ahora —ordenó—, entréganos tus armas sin dilación.

Una vez desarmado, el infeliz desdichado se vio preso por aquellos hombres y conducido hacia el suroeste a un ritmo que se le antojaba demasiado apresurado para su gusto, pues le acuciaba en demasía para digerir las consecuencias de aquella detención y para elaborar una explicación plausible ante la autoridad hacia la que lo conducían.




Los siete soldados que tras el caballo corrían observaron, impotentes, el modo en el que aquel sobrenatural corcel intensificaba el ritmo con el que cabalgaba para aumentar, yarda a yarda, la distancia que de aquellos lo separaban.

—Jiolon —gritó uno, tras observar que las fuerzas de sus monturas comenzaban a mermar—, es imposible. Ese animal es demasiado veloz para nosotros. —Los soldados redujeron su velocidad hasta terminar, finalmente, avanzando al trote.

—¿Puede saberse —protestó el otro— qué vamos a decirle al capitán? —El silencio fue la única respuesta de sus compañeros—. ¿Cómo creéis que actuará el señor Baldor? —Un estremecimiento recorrió los cuerpos de todos aquellos hombres cuando escucharon aquel nombre.

—Podemos decirle la verdad —puntualizó otro—: que ese animal es soberbio y que no hemos sido capaces de alcanzarlo. —Todos detuvieron el avance de sus monturas.

—Desde luego —volvió a participar el primero de todos—, dudo que el señor Baldor esté realmente interesado en conocer la identidad del jinete. Si hubiera sido así —aclaró—, no habría permitido que el capitán fuera el portavoz de su voluntad, ¡os lo aseguro! —El resto de soldados lo miraron con acuciante interés—. De todos modos, puede que el hombre al que Muörhon ha ido a detener sepa decirnos algo. Al fin y al cabo —matizó—, han tenido que cruzarse a pocas yardas, y seguramente sea capaz de descifrar este enigma.

—En ese caso —dijo Jiolon—, será mejor que volvamos grupas de inmediato —habló, mientras estiraba las riendas hacia su izquierda para que el caballo diera media vuelta—. No me gustaría que el señor Baldor descubriera la respuesta que debíamos proporcionarle nosotros por otras fuentes; y menos cuando no vamos a ser capaces de procurársela.

Todos se mostraron complacidos con aquel sencillo razonamiento y, al igual que Jiolon, dieron media vuelta e iniciaron el viaje de vuelta.




—Oye, Siether —dijo Jiolon mientras marchaban al galope sobre sus pasos—, hay muchas leyendas que rodean la imagen del señor Baldor, y todas son bastante siniestras. ¿Qué hay de cierto en todas ellas? ¿Sabes tú algo? —El resto de compañeros pareció concentrar toda su atención a la posible respuesta del interrogado.

—Lo cierto —comenzó, alargando las sílabas para incrementar la seducción que el contenido de sus palabras pudiera contener— es que he oído de todo y, como supondréis, no sé hasta qué punto estos mitos pueden esconder algo de cierto. Sin embargo, lo que sí os aseguro —todos aguantaron la respiración para que las palabras llegaran fluidas hasta sus oídos— es que dispares fuentes llegan a las mismas conclusiones.

»¿Os habéis fijado —retomó la palabra, tras una pausa que aumentó la atmósfera de misterio que había logrado generar— en su aspecto? —Ninguno dijo nada—. ¿Habéis notado que los ciclos parecen pasar sin llegar a afectarlo?

»Una de las historias relata que su madre fue una poderosa bruja —todos se estremecieron, como si de muchachos se trataran— que vendió sus favores al mismísimo Mörj, y que, como fruto de su lascivia, nació él: imperturbable por el inescrutable paso del tiempo a causa de no tener un corazón que pudiera ser devorado por lo años. —El silencio solo se veía interrumpido por el ruido que provocaban los cascos de los caballos—. Es por eso, dicen —puntualizó, disfrutando de la entregada audiencia que atendía a sus palabras—, que de vez en cuando ha de nutrirse de aquello de lo que carece: de corazones humanos. —Lo cierto era que Siether era un estupendo narrador, pues sabía jugar perfectamente con el ritmo de sus palabras y con los silencios para provocar en sus oyentes el continuo cambio de sentimientos que de su elaborada oración emanaba.

Ante el asombro de todos, rompió a reír para que súbitamente se quebrara el lúgubre hechizo que los había atenazado.

—¡Joder! Casi haces que me cague en los pantalones —soltó uno de ellos, adhiriéndose a la risotada y provocando que el resto también lo hiciera.

—De todos modos —intervino Jiolon cuando las risas ya cesaban—, en ese cuento algo de cierto ha de haber. Desde luego —prosiguió, mientras aún escapaban algunas gracias de las bocas de sus compañeros—, el señor Baldor, según me han hecho saber mi padre y algunos amigos suyos, y aun mi propio abuelo, no ha cambiado demasiado físicamente. —Todos callaron nuevamente—. ¿Cuántos años debe tener? ¿Tal vez setenta, ochenta?

»¿Cuántos años tienes tú, Têrlhom?, ¿cuarenta y cinco? —estimó—. Tú eres el único del grupo que partió a Gnurk desde el inicio, ¿no? Entonces, tú eres el único de todos nosotros que estuvo bajo las órdenes del Rey Firhion, ¿verdad? —Todos los oyentes se volvieron hacia el aludido—. ¿Estoy en lo cierto cuando digo que nuestro señor parece no verse afectado por el paso del tiempo?

—La verdad es que así lo parece —el veterano soldado, pese a no ser demasiado hablador y, tal vez por eso mismo, no haber ascendido más que a cabo en el ejército, no tuvo problema alguno en avenirse a aquello que Jiolon declaraba—. No es que haya estado en demasiadas ocasiones cerca del señor Baldor, pero, teniendo en cuenta que en estos últimos días sí hemos podido contemplarlo con mayor facilidad, podría decirse que yo no he sido capaz de apreciar cambio alguno en su semblante.

—Esto apoya mi teoría —sentenció triunfal—, pues, si lo hubieras estado viendo cada día, podríamos pensar que no aprecias variación alguna a causa del constante hábito de cruzártelo a diario, pero este no es el caso.

—Y lo de que no tiene corazón —soltó otro, con sorna—, ¿también te lo vas a creer? —Todos rompieron en sonoras carcajadas.

—¡No, hombre —intervino Jiolon, una vez las risas, de las que él había sido también partícipe, se hubieron sosegado—, de eso no! No obstante —prosiguió, entrecerrando los ojos para recuperar parte de la sobriedad que el asunto merecía—, ¿no os parece repulsivo eso de que se haya comido algún que otro corazón humano?

—¿Pero eso es cierto? —preguntó alguien.

—Así es —volvió a hablar Têrlhom con solemnidad—. Mi abuelo me hizo saber que su padre estuvo presente en un juicio que Baldor presidía. —Ahora, aquel reservado soldado se había convertido en el centro de atención del resto de hombres.

—¿Y se comió un corazón? —interpeló el mismo que se había interesado por el asunto, con un deje de asco en su voz. El cabo asintió con serenidad—. ¡Aj, qué puto asco, tío!

—Así es —admitió el otro—. Al parecer, un pez gordo de la guardia se encariñó con la mujer de un plebeyo. Una tarde —prosiguió— en la que la desgraciada volvía de vender sus mercancías en la plaza, aquel fulano trató de forzarla, con tan mala suerte para él que su marido lo pilló tratando de consumar el acto, y, sin pensárselo un instante, le abrió la cabeza con una maza. Los soldados, alertados por el alboroto, atraparon a ambos y los llevaron ante Baldor.

—¿Y qué más? —preguntó uno de los oyentes.

—Juzgaron al hombre y le ofrecieron la libertad, quedando absuelto de todos los cargos, si compartía el plato que nuestro señor —aquellas palabras no pudieron ocultar cierto sonsonete, cuyo significado los otros prefirieron ignorar— iba a devorar con avidez.

»Supongo —se interrumpió—, que ya os imagináis cuál era el ingrediente básico, ¿no? —El resto de compañeros no dijo palabra alguna ni pronunció tampoco sonido que revelara sus sentimientos. Sin embargo, en sus rostros se evidenciaba el asco y la repulsión a tanta crueldad—. Aquel desgraciado corrió hacia Baldor con el claro propósito de vengar a su mujer, pero el monarca lo atravesó con su espada y, mientras agonizaba, entre grotescos gemidos y aullidos, siguió comiéndose el corazón de su esposa, haciendo depravados comentarios acerca del sabor del mismo.

»En fin —sentenció—. ¡Que está más loco que una cabra!

—Y, según parece —habló Jiolon—, encima ni envejece ni enferma, ¿no? —Se encogió de hombros— ¡Pues estamos apañados!

Justo en aquel instante, Siether gritó:

—¡Eh, aquí! —todos miraron hacia delante y pudieron ver a cuatro jinetes a escasas trescientas yardas—. ¡Muörhon!

Aquellos parecieron oírlos y, tras haberse detenido para saber quiénes gritaban —pues no fueron capaces de entender palabra alguna—, entendieron que el resto del grupo volvía más pronto de lo que habían pensado.

—Estáis de vuelta muy pronto —fue lo primero que dijo Muörhon cuando estos ya se encontraban a poco más de veinte yardas de ellos—. ¿Cómo ha ido? —Los jinetes se detuvieron ante sus compañeros.

—Aquel animal parecía volar en lugar de galopar —sentenció Jiolon sin pretender dar más explicaciones. Sus ojos se posaron sobre Celkhor—. Oye, tú —comenzó—, ¿viste aquel caballo pardo que huía llevando a alguien sobre sus lomos? —El soldado, aturdido, asintió.

—¡Celkhor! —se admiró Siether, una vez logró ver su rostro. Aquel trocó su mustia expresión por una plagada de luminosidad—. ¿Qué coño haces tú aquí?

—¡Siether! —respondió el otro, esperanzado de hallar una salida favorable a su nefasta situación.

—¿Conoces a este hombre? —preguntó Muörhon de manera neutra.

—¡Por supuesto! —reconoció sin ningún tipo de reservas—. Hemos compartido muchísimas guardias hasta que lo destinaron al pozo con el capitán Pulbrhim. —El resto de hombres los observaron con interés—. ¿Qué hacías por ahí solo? —En sus ojos pudo leer, con extrema facilidad, la respuesta a su inocente pregunta. Siether no fue capaz de evitar que se tensara su espalda.

—¡Responde! —volvió a interesarse Jiolon al comprender muchas cosas a través de tan pocas palabras y tratando, quizá, de redirigir el asunto a aquello que más le interesaba por su propia seguridad—. ¿Quién era el jinete de aquel caballo?

—Se trataba de Jhorion, señor de Färhandio, sargento —respondió el soldado, sorprendiéndose al poder satisfacer de un modo tan sencillo a aquel hombre—. Pese a montar sobre aquel animal, pienso que estaba muerto o malherido; y creo también que aquel caballo, que me inclino a sospechar que pertenecía a la raza que crían en Gnurk —señaló—, seguía avanzando como si no lo ignorara, pues se me antojó que atesoraba su carga con mucho empeño.

—¿Jhorion muerto? —se preguntó en voz alta Siether—. Aquí están pasando cosas bastante extrañas… ¿Por qué se lo llevaba un caballo, y encima comportándose tan celosamente por conservar el cuerpo?

—Puede que no supiera que estaba muerto —matizó Muörhon.

—Precisamente por eso—volvió a hablar Siether—. En tales circunstancias, ese corcel no se habría preocupado por que se cayera, pues sería responsabilidad del jinete, ¿no? —Algunos de los oyentes asintieron—. Por lo tanto, y sabiendo que es un caballo de Gishonsda —sentenció, señalando a Celkhor por haber sido quien aportara aquella información—, creo que o tenía misión de llevárselo lejos de la batalla para tratar de salvar su vida o se lleva el cuerpo a algún sitio en particular. —Su rostro se iluminó—. ¿Färhandio? —El resto de compañeros quedaron boquiabiertos ante la perspicacia, o el exceso de imaginación, que aquel soldado acababa de manifestar.

—Pues eso es lo que le diremos al capitán para que se lo transmita a Baldor —zanjó Jiolon, alegre—. ¡Muy bien, chaval! —le felicitó, mientras golpeaba su espalda con camaradería.

—¿Y en cuanto a nuestro compañero? —se interesó—. ¿Qué sucederá con él? —El resto de hombres prefirió no hacer comentario alguno, pues eran conscientes de lo mucho que arriesgaban si, por cualquier desgraciada casualidad, sus superiores, entre los que se hallaba Baldor, llegaban a descubrir un acto como el que estaba cruzando sigilosamente por la cabeza de todos. Indudablemente, era mejor que aquel recibiera el posible castigo que pudieran aplicarle antes de que hubieran de sufrirlo en sus propias carnes por simple generosidad.

—Lo conduciremos hasta donde se encuentra el resto —profirió Muörhon de modo átono—. Sería demasiado arriesgado asumir la responsabilidad de liberarlo sin rendir cuentas.

—Tal vez —musitó Siether con timidez—, no habrían de saber que lo hemos liberado… —El silencio que siguió a sus palabras fue aún más incómodo que el anterior—. Solo sería necesario que no fueran conscientes de que nos lo hemos encontrado.

—Lo siento mucho —zanjó Jiolon—, pero eso no va a ser posible. Deberá acompañarnos y asumir las responsabilidades de sus actos. —Celkhor guardó silencio y, tras las últimas palabras, sintió que el mundo se desplomaba bajo sus pies, perdiendo toda esperanza de hallar un desenlace dichoso para con su destino.




Dürhumain avanzaba a buen ritmo, al tiempo que sus pensamientos parecían haberse quedado en el emplazamiento donde se separara de Kürghon. El temor a las crueles represalias por parte de aquel felón que tenían por rey sobre aquellos soldados martilleaba sus pensamientos con crueldad y apenas si era capaz de encontrar una idea que sosegara aquella aprensión. Si Leitgên había sido capaz de dar aquellos importantes pasos para proclamarse Decano de los Médicos de la Corte del Rey Dromses, sacrificando incluso la vida de su otro colega, Gôlkhion, era evidente que poco le importaría desenmascarar a aquellos hombres que, con seguridad, iba a considerarlos un peligro para con sus ambiciosos intereses. Lo más trágico era que, solo con echar un vistazo al contenido del zurrón que portaban como prueba de su simulada muerte, sería capaz de lograrlo. Así, se iba lamentando por haber hecho caso a aquel hombre; ¡debería haber dejado todas las herramientas dentro del zurrón! «Al fin y al cabo, ¿a quién diantre voy a poder salvar en estas tierras desnudas donde no hay una sola alma que merodee?», pensó.

En efecto, en derredor, la únicas muestras de vida que convivían con las de jinete y montura eran el ocasional sonido que producían los diferentes peces que surcaban las caudalosas aguas o el revoloteo de algunas aves que se aproximaban hasta las orillas con el propósito de refrescarse para soportar mejor el insufrible calor que castigaba las tierras que se alzaban por encima de la vaguada sobre la que viajaba el médico, al margen de los matorrales y la vívida vegetación que cubrían ambas orillas. Hacía ya dos largos meses que la corriente había dejado de transportar los restos que, tiempo atrás, cayeran de la ciudadela de Gnurk. Así, sus aguas se mostraban ahora más cristalinas y menos infectas, concretando un paraje de particular belleza que habría de ir cambiando a lo largo de muchas leguas hasta terminar por desembocar en el amplio y salvaje Olingnoss, el Mar de los Olvidados.

Sobre la enjuta línea que se perfilaba contra aquel hirsuto horizonte, una mezcla de tonalidades ambarinas y níveas aguardaban suspendidas con sutilidad, como si el aliento de unas etéreas sombras de unos tiempos remotos hubiera quedado atrapado como ilusión de una Era perdida en la remota memoria de Aasm. Las paredes verticales que flanqueaban al médico comenzaron entonces a perder el bruno tono que hasta entonces las había caracterizado para trocarse por el pardo que devoraría la oscuridad de la parte más septentrional de aquel desamparado paraje, revistiéndolo de espinos y de la sábula que devoraba con ansiedad el alma del Desierto de Gnurk. El cielo, cada vez más límpido, quiso sonreír al fugitivo mostrándole un vívido e intenso azul que logró ampararse en lo más profundo de su corazón para despertar en él las más gratas evocaciones de su juventud. Una suave brisa acarició las lágrimas que ya se deslizaban por sus ajadas mejillas.

Aquella misma brisa fue, precisamente, la que arrastró hasta él el inconfundible sonido de un caballo. Lo primero que pensó fue que había terminado por alcanzar a aquel huido soldado llamado Celkhor. No pudo, sin embargo, evitar que su corazón se sobresaltara. Pese a esto, avivó el ritmo con el que avanzaba, aunque con no poca prudencia.

A poco más de doscientas yardas, pudo ver con sencillez la imagen de un hermoso corcel de color pardo, moteado con albas manchas, tratando de reconocer quién era aquel jinete que hasta él se aproximaba por la orilla opuesta del río. Sobre su lomo, parecía descansar un hombre cuya armadura refulgía poderosamente los incólumes rayos del sol.

—¡Aguardad! —llamó imprudentemente Dürhumain, llevado más por una imperiosa corazonada antes que por la prudencia que siempre lo había caracterizado; incluso él se sorprendió de oír su propia voz en mitad de aquella soledad.

El caballo, visiblemente dubitativo, no terminaba de echar a correr para escapar de aquel recién llegado. Tal vez, la dulzura de la voz del médico fue lo que provocó en él aquella sorprendente reacción. Esto junto con el hecho de que la corriente y el caudal eran de considerables magnitudes, y, por consiguiente, insalvables para el docto desconocido.

—¡Aguardad —repitió—, soy médico! —El hecho de observar a aquel hombre inerte sobre el animal fue, sin duda alguna, lo que le hizo decir aquello.

Cuando ya solo los separaban cerca de veinte yardas, el médico pensó en cruzar las aguas que impedían que se reunieran. Sin embargo, tratar de hacerlo en aquel punto resultaba una auténtica insensatez. La desesperación creció en el corazón del médico cuando creyó reconocer el cuerpo de aquel hombre.

—Debo ayudar a ese hombre —suplicó—. Avanza para que pueda reunirme con él.

Dürhumain se sintió como un auténtico estúpido al percatarse de que estaba hablando con un caballo como si se tratara de una persona. Sin embargo, para su sorpresa, aquel animal comenzó a avanzar hacia el norte con un trote suave. Tras haber sentido una alegre sensación en todo su cuerpo ante aquel hecho —basándolo más en la suerte que en cualquier otro principio; menos aún en aquel que hiciera plausible que aquel corcel lo entendiera—, hizo lo propio desde su orilla sin perder de vista aquel magnífico caballo.




Al cabo de varias horas, el médico encontró una parte de aquel río sobre la que un desvencijado pontón que reposaba sobre enormes rocas —colocado todo aquello por desconocidas personas que hacía mucho tiempo que habían abandonado aquel lugar— podría permitirle cruzar al otro margen con relativa sencillez. Con precaución, descendió de su caballo por temor a que aquellos tablones no resistieran el peso de ambos, pues pensó que la humedad de las aguas debía haberlos corrompido a lo largo de tantos años. Y, en efecto, así era: bajo sus pies, los tablones fueron quebrándose para quedar transformados en restos de astillas y raeduras que, emponzoñando las aguas con yermas partículas, fueron arrastrados rápidamente por la corriente.

Al fin, después de haber avivado su paso con imprudente rapidez, Dürhumain y su montura alcanzaron la orilla opuesta, donde aquel otro caballo los aguardaba con porte orgulloso.

—No temas, bonito —habló el médico, mientras se acercaba hasta el caballo con la palma derecha de su mano alzada y los ojos clavados sobre el cuerpo que yacía sobre su lomo—, no voy a hacerte daño alguno.

Al cerciorarse de que, en efecto, aquel cuerpo pertenecía a Jhorion, señor de Färhandio, no pudo evitar echarse a correr hacia el precavido animal que, relinchando y resollando, advirtió de su presteza para marchar al menor indicio de sospecha que Dürhumain despertara en él. Sin embargo, este no llegó a darse, pues aquel docto hombre, cuando estuvo a escasas pulgadas de ambos, corrió a colocar los dedos índice y medio de su mano derecha sobre el cuello del cadáver para comprobar la existencia de pulso. Al ver que, en efecto, aquel hombre no era más que un cadáver cuya descomposición comenzaba a dar inequívocas muestras de existencia, una vez se hubo agachado para estudiar su rostro, el médico acarició con ternura la espalda del animal.

—Poco puede hacerse por él —murmuró—. Debería enterrarlo aquí mismo. —Al escuchar aquellas palabras, como si aquel caballo comprendiera a la perfección su idioma, el corcel se movió con nerviosismo, al tiempo que clavaba con firmeza sus cascos contra el suelo, para que el médico comprendiera que ese no era el destino que habían trazado para aquel hombre. Dürhumain lo observó azorado.

»¿Qué sucede, muchacho? —preguntó. Como respuesta, el caballo relinchó y se movió varios pasos hacia el norte. El médico, sorprendido, clavó sus ojos sobre los del animal—. ¿Deseas llevarlo al norte? —preguntó, intrigado—. ¿Te han solicitado que lo lleves al norte? —Dudó un instante—. ¿Deseas llevarlo a su hogar? —El caballo resopló mientras subía y bajaba su hermosa cabeza y golpeaba grácilmente los cantos que quedaban bajo su casco derecho—. ¿Tienes que llevarlo hasta Färhandio? —Para asombro del hombre, el caballo avanzó con alegría unas pocas yardas más hacia septentrión.

Tras henchir su pecho, Dürhumain asintió con su cabeza. —En ese caso —dijo—, algo tendré que hacer para que su cuerpo no siga descomponiéndose. —Tras recoger una gran lona que portaba en una de sus bolsas, se volvió hacia el caballo de las Gnurkyah. —Deja que te ayude a descargarlo.




A lo lejos, uno de los sargentos observó el grupo de hombres que, tras varios largos días, volvían al fin hasta donde las fuerzas de Baldor aguardaban, reencontrándose, al haber estado estos últimos avanzando —aunque, para sorpresa de todos, de un modo bastante sosegado—, en un punto que los acercaba más al lugar donde debía estar el rey Dromses —si es que seguía vivo todavía—. Sin esperar un instante, aquel hombre se apresuró a correr al encuentro de los recién llegados con el propósito de informar a sus superiores con diligencia y entrega.

—Os estábamos esperando —fue lo primero que dijo cuando consideró que la distancia no sería un impedimento para hacerse oír—. ¿Tenéis noticias que sirvan para sosegar a nuestro señor? —preguntó, sin percatarse de que, entre los soldados, había uno que, maniatado, cabalgaba ostentando las armas de una familia diferente a las que usaban los hombres de la Comarca de Grômïer.

—Pero ¡qué dices, Klodüor —respondió Jiolon ligeramente divertido—, apenas hemos tardado en volver! —Aquello, en efecto, era muy cierto, pues solo anduvieron tres escasas semanas alejados del resto de la soldadesca—. Además —se jactó—, hemos cumplido sobradamente con las órdenes recibidas. —El sargento lo miró extrañado—. Sabemos quién era el jinete que portaba aquel animal y, por supuesto, hacia dónde se dirige.

—¿Se dirige? —se alteró Klodüor—. ¿Acaso lo habéis dejado partir?

—Teníamos cosas más importantes que tratar con nuestro capitán —su cabeza se ladeó ostensiblemente hacia su izquierda, mostrando a Celkhor por vez primera al sorprendido sargento.

—¡Muchacho —exclamó—, no quisiera estar en tu pellejo! —fue lo primero que se le pasó por la cabeza al reconocer las armas del señor que dominaba las tierras de Glönderis en las vestimentas del desdichado prisionero—. Espero que la información que puedas transmitir a nuestro señor Baldor sea lo suficientemente interesante como para que te permita, cuanto menos, morir sin sufrimiento alguno. —El más puro nácar no habría podido lucir más níveo que el rostro del desdichado soldado cuando hubo escuchado aquellas palabras.

»¡Vamos, rápido! —ordenó, al tiempo que volvía grupas y se dirigía hacia el improvisado campamento en el que se hallaban.

Cuando Celkhor fue conducido ante la presencia de Baldor, pudo observar que, frente a él, se hallaban Jiolon y Siether. La expresión del primero fue forzada por él mismo para sugerir un profundo dolor al ver llegar al prisionero —algo que no le pasó al segundo, pues realmente aquel se mostraba incómodo y temeroso por aquello que el azar pudiera reservar a su amigo tras la reunión—, indicio claro de que la explicación de lo sucedido con el caballo que conducía a Jhorion había complacido sobradamente al señor de Grômïer.

—Sentadlo —dijo el Maestro del Agua que, sobre una roca, había estado escuchando las nuevas que aquellos dos le habían relatado, clavando sus negros y profundo ojos sobre los del temeroso desertor.

—¿Necesitáis algo más, mi señor? —preguntó uno de sus chambelanes, una vez le hubo llenado la copa con vino; un vino, por cierto, que portaban los desgraciados que cayeron bajo la ira de Baldor cuando trataban de huir de la fiereza de la guerra y que no despreció este pérfido y sanguinario cuando aquellos se toparon en su camino.

—No —zanjó sin despegar su penetrante mirada del apocado soldado—. Veo que, por tus armas y escudo —su voz resultaba árida y cruel, logrando herir, incluso, los oídos del desfallecido cobarde—, perteneces a la delegación que estaba a las órdenes del capitán Pulbrhim, allá abajo —señaló con indiferencia mediante su índice izquierdo—, a la entrada de la mina. —Sus dientes brillaron cruelmente cuando sonrió bajo aquella larga nariz que emergía profusamente de un rostro alargado y gélido. El desdichado no tuvo coraje para responder y sintió la saliva atascándose en su garganta cuando su inquisidor frunció el ceño. Entonces, con torpeza, asintió con la cabeza.

»Mejor —acentuó la vileza de su sonrisa—, ¡eso está mucho mejor! —Volvió a borrar su fingida sonrisa de su rostro—. Poco o nada me interesa hacia dónde vas —el soldado no pudo evitar que sus ojos se abrieran de hito en hito, pues aquello podía ser tan favorable como pernicioso para él—, pero, sin embargo —se reclinó hacia delante—, ardo en deseos de que me expliques todo lo ocurrido en la guarida de las negras rocas. —Los otros dos hombres, estáticos, no pudieron evitar percatarse de la sensación de inhumanidad que emanaba de la garganta de aquel hombre—. Dime, en primer lugar, qué ha sido de Dromses —la informalidad y la sensación de asco con las que fue pronunciada aquella palabra, sorprendió a los tres soldados— y qué es lo que lo retiene tanto tiempo lejos del campo de batalla. —Volvió a sonreír—. ¿Acaso ha perdido el apetito por la sangre, o es que el jovencísimo Pulbrhim le ha dado más quebraderos de cabeza de los que esperaba hallar?

—Señor —comenzó con las manos temblando y la garganta ajada por el miedo, más que por el calor—, el capitán fue muerto a manos de Su Majestad el Rey Dromses, hijo de Firhion, Señor de Ruernphas —se apresuró por mostrarse lo más cortés y respetuoso posible con el ausente monarca, pues no confiaba en Baldor y temía caer en lo que comprendió como una treta—, ayudado por su guardia personal.

—¿No te contabas entre los elegidos? —se burló el pérfido. El otro negó con la cabeza y, justo cuando iba a aclarar que él se había mantenido entre los soldados encargados de transportar materiales y útiles, Baldor lo interrumpió—. ¡Prosigue!

—Al parecer —carraspeó, más para ganar tiempo a la hora de elegir tanto sus palabras como el foco del asunto que para aclarar su garganta—, el capitán Pulbrhim abatió a muchos de nuestros hombres —el Maestro del Agua arqueó una ceja—, pero al fin no pudo evitar caer bajo el ataque de Su Majestad, que terminó por atravesarlo con una lanza —puntualizó.

—Por la espalda, supongo… —se mofó el monarca. Los otros sintieron que sus rostros perdían toda capacidad de movimiento.

—¿Cómo lo sabéis? —tartamudeó, sorprendido.

—¡Lo he dicho de casualidad! —se burló, después de haber sosegado la carcajada que de él se había hecho dueño—. Sin embargo —prosiguió, volviendo a recuperar la gravedad—, no habría sido capaz de imaginar una situación diferente para que tu rey —pronunció con chanza— pudiera derrotar a un soldado como Pulbrhim si no fuera atacándolo por la espalda… —El silencio se agravó más aún tras aquella observación.

»¡Bien! —se golpeó las enguantadas manos—, continúa. ¿Por qué no hemos sido capaces de gozar de su presencia en el campo de batalla? ¿Acaso se ha encariñado de aquellas tierras?

—No, mi señor —respondió el otro, que, a cada palabra de Baldor, parecía más desconcertado—. Su Majestad no se encuentra entre nosotros porque, no sé muy bien de dónde —trató de lograr que su explicación no resultara demasiado inconsistente, pues, ahora que se escuchaba, así le parecía—, apareció un enorme caballo que lo hirió de gravedad cuando trataba de forzar a la mujer que vivía con el capitán. —Baldor no pudo evitar que todos los músculos de su rostro se tensaran para dotar su expresión de una ansiedad casi incontenible.

—¿Esa mujer —lo interrumpió, alzándose levemente— era acaso una de las gnurkyah? —preguntó, aguantando la respiración.

—Yo no pude verla, señor —se apresuró a responder—, pues hube de quedarme a la entrada de la mina junto con unos cuantos hombres más. Sin embargo —aceleró el ritmo de sus palabras, pues Baldor comenzó a dilatar las aletas de su nariz en clara señal de impaciencia—, según me explicaron, no lo debía ser, mi señor —tragó saliva precipitadamente—. De hecho, parecía totalmente opuesta a estas: su piel era clara y no morena, como lo es la de las mujeres de Gishonsda; su pelo era rubio, casi blanco, y no aceitunado… —detalló.

—¿Una hija? —volvió a interrumpirlo, inclinándose más aún hacia delante, al tiempo que fracasaba en no evidenciar la ansiedad que lo dominaba y, lo que sorprendió más aún a los presentes, algo que bien podría haber sido miedo—. ¿Había allí una niña recién nacida o de pocos meses de vida?

—¿Cómo lo sabéis? —respondió con sorpresa, dejando de lado el miedo que aquel siniestro personaje provocaba en él a causa de la curiosidad que todo aquello despertaba en su interior.

—¿Dónde está? —se apresuró por ponerse en pie y sujetar al soldado por la manga izquierda de sus ropas—. ¿Sigue con vida?

—No lo sé… —balbuceó, sintiendo el aliento de aquel canalla afluyendo sobre su rostro—. Los compañeros que más cerca se encontraban dijeron que aquel enorme caballo negro se la llevó —Baldor lo soltó—, y aunque muchos trataron de perseguirlo —continuó, aterrado—, ninguno fue capaz de darle alcance.

Como si súbitamente una fugaz idea hubiera dominado sus pensamientos hasta el punto de volverlo loco, el Maestro del Agua recordó el negro corcel que pastaba solitario poco antes de que todos se obcecaran en perseguir aquel otro animal que portaba a Jhorion sobre él. Sin lugar a dudas, había vuelto a fracasar en el intento de hacerse con la niña; pues estaba convencido, tal vez ingenuamente, de que esta se habría mantenido al margen de todo aquello, oculta en un lugar seguro, quizá bajo la misma fortaleza de Gnurk, con su madre, lejos de la indefensión de Pulbrhim y de la ineptitud de Dromses.

Un arrebato de furia lo obligó a volverse para bramar con una fuerza sobrehumana que acongojó a todos los presentes, ya fuera persona o animal. Entonces, corriendo hacia su corcel, llamó al capitán con una voz grave y demoledora:

—¡Capitán! Dad orden de que todo el ejército vuelva con urgencia al bosque del que salió a la espera de recibir nuevas órdenes.

—Señor —llamó el oficial—, ¿qué hacemos con el prisionero?

—¡No me importa lo más mínimo! —respondió de mala gana, mientras montaba sobre su caballo.

En su mente, no podía evitar sentirse responsable del fracaso que, amargo, comenzaba a saborear en su boca. Su misión, después de haber invertido más de veinte años y de haber renunciado a participar en el hecho de que el Dasm del Agua hubiera tomado forma para perpetuarse como uno de sus más poderosos aliados —habiendo tenido que dejar que fuera Kurisha y no él, pues debía seguir interpretando aquel estúpido sainete bajo las órdenes de un niño cretino y malcriado, quien allí se encontrara para ejecutar aquel cometido—, estaba a punto de malograrse —si es que aún había posibilidades de reconducir la situación— a causa de su cegadora sed de sangre. Sus pensamientos, vertiginosos, tras pasar por encima del maestro, de Alheix y de los otros dos mïröuth, recayeron en la estéril idea que lo conducía a él, y no a Dromses, hacia donde Pulbrhim pasaría sus últimos días. Si por su cabeza se hubiera cruzado, aunque solo hubiera sucedido una vez, la imagen, por remota que esta hubiera sido, de que la niña hubiera podido ser hija de Pulbrhim… Lamentó no haber interrogado en mayor profundidad a aquel traidor que delató, mucho tiempo atrás, a su capitán. ¡Si por lo menos no hubiera estado tan cegado con respecto a la leyenda, aceptándola ciegamente como cierta,  que afirmaba que de la negra fortaleza emergerían dos de los Triángulos…! En eso pensaba cuando su caballo ya se había alejado, veloz, del improvisado campamento donde aquellos dos mil soldados se mantenían acampando a la espera de que su rey les diera orden de volver a partir.

El sonido de los cuernos de los oficiales retumbó entonces con estrépito entre las filas para tratar de hacer cumplir con la última orden que el caballero Baldor había preceptuado.

—Señor —sentenció Siether a su superior—, ¿qué hacemos con el prisionero?

Aquel, tras observar casi sin interés al desgraciado muchacho, sacudió la mano arriba y abajo. Siether interpretó aquello del modo que más le convino para con los intereses de su amigo.

—Recoge tu caballo y aléjate de aquí cuanto antes. —El otro no podía creer en la suerte que estaba guiando sus pasos—. Procura no acercarte al sur —aconsejó—; en especial, aléjate lo más que puedas de Gnurk, pues, aunque no he llegado a verlos —aclaró—, muchos de los hombres de alto rango dicen que hay terribles y deformes seres a las órdenes de un brujo que nos está ayudando en la batalla contra las Gishonsdah. —El otro abrió los ojos de hito en hito, rememorando los cuerpos de los engendros que pudieron ver pasar arrastrados por la corriente—. ¡No vuelvas a tu hogar o el azar que te ha salvado hasta ahora no será capaz de hacer nada por ti en modo alguno!

Pese a que Celkhor trató de averiguar algo más acerca de las dudas que lo asaltaban, el otro ya corría hacia su montura para cumplir, servicial, con las órdenes que sus superiores se dedicaban a divulgar entre la soldadesca.

Por un instante, su corazón anheló sumarse a aquellos hombres para tratar de devolverle, si se presentaba la oportunidad, el favor a su amigo. Sin embargo, aquella idea fue lacónica, pues, de inmediato, mientras buscaba su caballo, pensó en el mejor sendero que debía tomar para huir tanto de Baldor como del propio Dromses.




A pesar del profuso calor que se sufría en aquel paraje, Dürhumain dirigió la marcha de tal modo que las inclemencias del tiempo se hicieron lo más soportables posible, tanto para los dos corceles como para los restos del difunto Jhorion —que, con el propósito de evitar que sufrieran una aceleración en su descomposición, el médico los limpió e hizo uso de una mezcla, compuesta esta por hierbas aromáticas y ciertos minerales, que introdujo por todas sus cavidades—, y el tiempo destinado para efectuar el viaje apenas si les llevó una luna y media.

Así, tras haber atravesado la yerma extensión de Ghkyûl, alcanzaron la parte más septentrional de la cordillera de Oridajmniak por su flanco oriental. Entonces, el ambiente estival comenzó a trocar su naturaleza por una menos apacible —a pesar de que, hasta entonces, esta se había visto asperjada por tormentas ocasionales que, sin embargo, no lograron aplacar el insoportable calor que había hostigado aquella etapa de su viaje, logrando incluso acentuarlo—, pues el hecho de comenzar a ganar altura, abandonando aquella extensa desolación, implicó que se asentara definitivamente el clima montañoso de la zona, provocando la sensación, nada artificial, de verse envueltos en un precipitado otoño que, desde luego, aún debería esperar algunas semanas antes de comenzar su auténtica hegemonía.

Ante ellos se abría, pues, un amplio sendero que, ascendiendo de manera abrupta y rodeado de pinos, conducía a la única entrada que, por tierra, daba acceso a la agraciada ciudad de Färhandio.

Tras haber remontado las muchas leguas que, zigzagueando a través de la escarpada roca, terminaban por desembocar ante el portal meridional de la ciudad, descubrieron un colosal antepecho en cuyo centro, flanqueado por majestuosas columnas de cuarzo que desprendían los destellos del sol en índigo y esmeralda, se abría un arco que daba paso a la antesala del reino, y en cuya clave se mostraba el blasón de la ciudad: un hermoso y magnífico galeón, descansando sobre las sosegadas aguas de la mar y bajo la protección del más límpido cielo, sosteniendo un hermoso yelmo dorado. Una vez hubieron atravesado la abertura, Dürhumain pudo deleitar sus sentidos al descubrir un enorme claro donde, a modo de presa, se almacenaba el agua que de los elevados picos del sur manaba para acabar desembocando allí. Asimismo, y ante él, un ancho camino de cerca de mil yardas de longitud, construido con argénteo granito, atravesaba el extraordinario estanque tras el que se hallaba la ciudadela. A ambos lados, las crestas plomizas de la agónica cordillera, lejanas y veladas, establecían los confines de aquel impresionante embalse que procuraba el sustento necesario para que los habitantes del reino desarrollaran sus vidas con sobrada comodidad. Una dulce brisa acarició su rostro hasta que logró estremecer su corazón a causa del placer que aquel instante cinceló en su alma.

En silencio, el médico salvó la distancia que lo separaba del linde opuesto de aquel idílico paraje. Sus pensamientos, una vez hubo superado la impresión que aquel decorado provocó en su corazón, se centraron en la funesta noticia de la que era portador. Sabía, sin embargo, que, a pesar del dolor que ello pudiera acarrear a las personas que lo habían amado, entregar los restos de aquel hombre a su pueblo iba a representar un alivio, aunque exiguo en aquel momento, para el desconsuelo que le aguardaba. Así, con el único son de los cascos de los animales impactando contra el bruñido pavimento, terminaron por alcanzar el segundo antepecho, aquel que descubriría tras de sí la ciudadela.

Los portones, abiertos, mostraron una superficie semicircular de treinta yardas de radio. A su izquierda, una vía de diez yardas de amplitud descendía discretamente, adosada al dique de la faraónica arquitectura de aquella presa, cambiando varias veces de sentido sin dejar de perder altura en favor de la comodidad que intrínsecamente proporcionaba en el tránsito de los carros que transportaban la enorme diversidad de mercancías que la ciudad adquiría o de la que se desprendía para comercializar. Al parecer, dado el solitario aspecto que presentaba y a juzgar por el discreto abandono que tanto sus balaustradas como sus barandales ostentaban en algunos de sus puntos, aquella ruta hacía muchos años que no se empleaba. A su derecha, con una amplitud de no más de quince pies, unas anchas escaleras iban a perderse, asimismo, en la parte más baja del dique —cambiando también varias veces de sentido—, justo en el corazón de la ciudad. Sin embargo, frente a él, la vastedad y la desembocadura de una belleza sin parangón sacudieron sus sentidos hasta el punto de humedecer sus ojos: la argentada superficie, desprendiendo de aquella inmaculada extensión de pureza la ebúrnea esencia de la luz del sol, parecía engalanar los dos salientes de tierra que, imprudentes, se engastaban, temerarios, entre la cristalina substancia que, aunque durmiente, velaba la furia de la más colosal fuerza de los elementos; el horizonte, desconcertado entre el añil del firmamento y el nácar de las aguas, se perdía, difuso, para suscitar vertiginosas evocaciones de nimiedad en la voluntad de sus testigos; el viento, dulce céfiro embriagado del hálito de aquel piélago, susurraba una melodía de sosiego que arrancaba con ternura la fatiga y el pesar que lastraban los corazones mortificados bajo el yugo que los separa de la libertad.

Con recelo de quebrar aquella conciliación que la Naturaleza parecía haber erigido en aquel lugar, Dürhumain, montado sobre su caballo, tomó el sendero que a su siniestra nacía, para comenzar el descenso que terminaría por dar fin a aquella inesperada labor que, tras encontrarse muchas jornadas atrás con el animal de Gnurk, había antepuesto al más supremo de sus intereses personales.

Al fin, sus pasos lo condujeron al paseo donde los ciudadanos de Färhandio hacían latir el corazón de la ciudad. El silencio solo se veía alterado por el crujir de los maderos de los que se componían los navíos que, atracados, se bamboleaban sosegadamente al capricho de la marea, por el ruido provocado por la brisa que danzaba por sobre los pedazos de lona que, cubriendo algunas pequeñas barquitas, aguardaban a sus dueños, los cuales, al atardecer, se harían a la mar para faenar, o por el graznido de las gaviotas que, alteradas, buscaban cualquier alimento que saciara su apetito. Las personas que allí se hallaban, deteniendo sus quehaceres, contemplaron al recién llegado con acuciante interés.

—Buenos días —interrumpió a un hombre de avanzada edad en sus tareas de reparación y mantenimiento de sus redes. Este lo observó con la mirada cansada—. ¿Podría usted decirme dónde hallaré a los gobernantes de la ciudad?

—Debe usted seguir el paseo principal —respondió aquel, mientras señalaba con su vigoroso brazo, aun a pesar de los años que debía tener— hasta que haya pasado por delante del hospital. —Dürhumain lo escuchaba mientras trataba de vislumbrar algún detalle que le sirviera para relacionar las palabras del anciano con el lugar—. Después —prosiguió—, a poco más de doscientas yardas, verá cómo, a mano derecha, nacen unas amplias escaleras que, ascendiendo, conducen al palacio.

Tras haber agradecido la información recibida, el médico echó a caminar sin dejar de observar todo lo que lo rodeaba. A su espalda, el anciano, tras haber escudriñado su aspecto, retomó sus tareas como si no hubiera sucedido nada.

El edificio del hospital fue fácilmente reconocible para el experimentado médico, pues, al margen de encontrar su fachada repleta de grandes ventanales que permitían una más que aceptable ventilación de las salas que escondían tras de sí, al tiempo que posibilitaban el acceso de gran cantidad de luz natural, mostraba, a la derecha de las amplias escaleras, una enorme sala donde aguardaban seis carros largos destinados, indudablemente, al transporte de los heridos. Junto a estos, debidamente ordenadas y apiladas, dos decenas de camillas de mano aguardaban, de manera estoica, el momento en que se precisara realizar el transporte de un paciente durante una breve distancia. 

Al otro lado, Dürhumain pudo contemplar como el agua de la mar penetraba por entre un estrecho canal —el cual dividía el paseo, unido este, a su vez, por un discreto puente basculante de madera— hasta un inundado salón de algo menos de un acre de superficie sobre el que aguardaban otras tantas barquitas dentro de las que se acomodaban varios catres, entre los que quedaba espacio para que los enfermeros y médicos pudieran dar los primeros auxilios a los yacentes antes de llegar al edificio, una vez desembarcados, sin que su transporte primero hubiera de atracar.

Con serenidad, cruzó el puente para clavar sus ojos sobre el edificio que atesoraba el gobierno de aquella pacífica ciudad. Elegantemente ornada, tras más de veinte amplios escalones que, flanqueados al nivel del suelo por dos pilares de base circular sobre los que descansaban sendos muchachos esculpidos en roca, con las perneras remangadas y sentados al sol —como si tuvieran los pies en remojo—, ascendían elegantemente para desembocar en ella, la entrada principal, hundida en el extremo opuesto de un corredor abocinado concéntrico cuya forma se componía por varios arcos túmidos donde se mostraban con claridad, en las arquivoltas, los relieves de una ingente cantidad de valvas que hacían resaltar, en el interior del tímpano, la figura de un hermoso galeón de cuatro mástiles, donde, insufladas por el aire, lucían poderosas las velas, mostraba dos enormes portones de lustrosa madera de caoba, en uno de los cuales se veía fácilmente el postigo, abiertos de hito en hito. La fachada que rodeaba aquel hermoso eje, compuesta de tres cuerpos y tres calles, no lograba, sin embargo, destacar sobre este, pese a la riqueza de adornos de sus pilastras corintias, cinceladas en sus capiteles con la representación de diversos motivos florales, sobre los que se alzaban cariátides, superpuestas a la segunda línea, que parecían observar a los indiferentes transeúntes; del magistral arte que emanaba de los lustrosos triglifos, donde se emulaba la belleza de las olas marinas o del magnífico tercer cuerpo, que atildaba el conjunto con curiosos relieves que parecían tratar de grabar en el recuerdo la historia de la ciudad.

Un funcionario, sin lugar a dudas el portero del edificio, lo observaba con curiosidad. El médico se percató de este detalle y, con cordialidad, alzó su mano en modo de saludo. Cuando trató de ascender con las monturas, aquel pareció despertar de su apatía.

—Un momento, caballero —fue lo primero que dijo, al tiempo que comenzaba a descender los peldaños para correr a reunirse con el recién llegado—. Los animales no pueden subir por aquí.

—Discúlpeme —fue lo primero que le dijo Dürhumain—, pero vengo de muy lejos y deseo visitar de inmediato al gobernante en funciones de la ciudad. —El otro no pudo evitar tensar su cuerpo al tiempo que se echaba levemente hacia atrás—. Traigo —prosiguió— noticias que no deben postergarse una hora más.

—Antes de nada —respondió el otro—, lleve los animales a las caballerizas, que se encuentran —aclaró, mientras se volvía hacia su derecha y señalaba unas cuadras que quedaban junto al edificio— justamente allí, y, mientras tanto, solicitaré que alguien le atienda. Cuando haya dejado los caballos, vuelva aquí y le haré saber si puede o no mantener ahora una reunión.

—¡No es posible! —protestó el médico, al tiempo que sujetaba a aquel hombre por su brazo izquierdo cuando este ya se había vuelto para ascender las escaleras y acceder al interior del edificio—. No puedo dejar sola la carga que porta uno de estos animales. —El portero reparó entonces en el fardo que cargaba el más elegante de aquellos dos caballos. Su ceño se frunció al tiempo que buscaba la mirada de su interlocutor—. Por favor —suplicó—, no puedo perder más tiempo, aunque solo sea por respeto al difunto. —El otro se dedicó a parpadear nerviosamente sin decir palabra alguna.

—No se mueva de aquí —sentenció al fin.

Tras haber subido lo más velozmente que pudo los escalones, el portero apareció, al cabo de unos pocos minutos, acompañado de tres personas más, dos mujeres y un hombre.

La primera de ellas, delgada y bastante menuda, no debía haber alcanzado aún los cuarenta años. Sin embargo, su mirada desprendía una inteligencia abrumadora. Sus cabellos oscuros, jaspeados discretamente de un refulgente blanco en alguna parte de su cabeza, estaban recogidos en una larga trenza que pendía hasta alcanzar con holgura su cintura. A su lado, la otra mujer, varios años mayor que esta y bastante más gruesa, lucía unos cabellos rojizos que parecían contagiar su color al de su piel, brillante y tersa. Sus ojos, de diferentes tonalidades zarcas, desprendían también una perspicacia y una seguridad que denotaban el respeto con el que su persona era tratada en la ciudad, así como la importancia de su cargo, fuera el que fuese. El último era un hombre alto y extremadamente delgado que, posiblemente, había superado ya los sesenta inviernos. Sin embargo, la completa calvicie y la presencia de un frondoso bigote rubio podían aventurar que, en realidad, era más joven de lo que parecía. Sus ojos cansados describían la serenidad y la bondad de su corazón con una sencillez que abrumó sobremanera a Dürhumain.

—Buenos días —comenzó el recién llegado cuando estos descendían ya por el cuarto último escalón.

—Buenos días, caballero —comenzó la más joven, cuya mirada se posó, de manera indiscreta a causa del temor que sus ojos anunciaban, sobre la lona que envolvía los restos de Jhorion—. Decidnos, qué es eso que tanta urgencia reclama y que os impide alejaros de las monturas. —Suspiró, temerosa de realizar aquella pregunta—. Decidme a quién portáis ahí —sentenció, señalando el bulto que aún reposaba sobre el lomo del caballo de Gnurk.

—Señora —el tono sosegado y repleto de pesar y respeto del médico contrastó con el ansia que parecía embriagar a los recién llegados—, dejadme primero que me presente, pues no deseo que me toméis por un tuno o un taimado que pretende jugar con el dolor de los demás. —Los cuatro, pues el portero se mantuvo con todos ellos, no pudieron reprimir un escalofrío al escuchar la palabra dolor.

»Mi nombre —prosiguió— es Dürhumain y soy… fui —se apresuró a rectificar— el Decano de los Médicos de la Corte del Rey Firhion y, a la muerte de este, de su hijo, Dromses. —La más joven pareció observarlo, entonces, con otros ojos—. Un conjunto de adversidades ha terminado por conducirme hasta Färhandio para convertirme en portador de nefastas noticias que, sin embargo, puede que no terminen de esclarecer las dudas que junto a ellas os sobrevendrán.

—Vuestro corazón se encuentra ajado, caballero —intervino por vez primera el hombre—. Sea la noticia nefasta, si así debe ser, pero siempre podremos agradecer que esta llegue mediante una persona que ya ha saboreado la amargura del dolor que nos ocasionará. —Suspiró profundamente—. Abandonemos este lugar y conduzcamos el cadáver, sea de quien sea —agregó, respetuoso—, hasta un lugar donde pueda reposar con la deferencia que se merece.

»Decidme, Esmhëltha —sentenció con la misma dulzura en la voz y mirando a la médica de Färhandio—, ¿tenemos algún lugar en el hospital donde podamos dejar los restos del difunto?

—Por supuesto que sí —sentenció con la seguridad de los profesionales que aman su oficio—. Seguidme, por favor.




La sala era grande y bien iluminada gracias a los ventanales que se abrían en una de sus paredes. En el centro, varias camillas de frío acero quedaban repartidas ordenadamente para permitir que los cuerpos fueran colocados sobre ellas. Se trataba de la sala mortuoria del hospital de Färhandio.

Antes de descubrir los restos que, con consideración, habían colocado sobre una de ellas, sin haber retirado todavía la lona con que los cubrían, Dürhumain se dedicó a explicarles lo ocurrido en referencia al encuentro con el caballo de Gnurk. Evidentemente, omitió de manera deliberada todo aquello que guardara la más mínima relación con su deserción; por otro lado, ninguna de aquellas personas se comportó de manera indiscreta y permitieron que su historia permaneciera, de momento, silenciada.

Mucho e intenso fue el dolor que provocó la noticia a aquellas tres personas; en especial a Klömuhor —que resultó ser el chambelán personal de Jhorion, alejado de su señor para que administrara la ciudad en su ausencia y educara a su hijo Daverne con el mismo amor y la misma devoción que le había profesado a él—, el cual rompió a llorar sobre el cuerpo inerte del querido rey como un pobre niño desvalido.

—Habéis dicho que sois médico, ¿verdad? —preguntó Esmhëltha, tratando de no parecer indiscreta. Dürhumain respondió afirmativamente—. ¿Os importaría, en tal caso, ayudarme con los preparativos del cuerpo antes de que se oficie el funeral?

—Estaré encantado de trabajar a vuestro lado, señora —respondió el médico.




Al día siguiente, cuando se acercaba el ocaso, todo el pueblo conocía ya la noticia de la muerte del rey y, a pesar de que los corazones de aquellos que tenían familiares en la absurda guerra de Gnurk se sentían oprimidos principalmente por sus seres queridos, ninguno dejó de sentir aflicción, en mayor o menor medida, por el trágico final que había acaecido sobre el rey Jhorion, hijo de Juërhel.

El paseo marítimo se encontraba, pues, repleto de personas que, taciturnas, esperaban rendir el último adiós al que durante muchos años fuera su rey. Una persona que, algunos ignoraban, había evitado que un mayor número de jóvenes de su ciudad hubiera tenido que acatar las órdenes que desde Ruernphas llegaron; un servicio que, sin embargo, para otros menos afortunados resultó ser ineludible, incluido él.

Todos ellos, sin excepción —incluso los más jóvenes— y en el más absoluto silencio, sostuvieron antorchas encendidas, cuya luz habría hecho pensar que la ciudad entera ardía si alguien la hubiera contemplado desde lo más alto de las montañas o desde la mar, aguardando mansamente los acontecimientos venideros.

Así, tres embarcaciones partieron en silencio del puerto —despejado entonces para celebrar el ritual—. Los dos botes, de reducido tamaño, que flanqueaban el del centro: una hermosa galera de velas negras, condujeron aquella hasta poco más de media milla marina. Al cabo, desde estos, una vez hubieron lanzado sobre la cubierta del navío central —lugar sobre el que reposaba el cadáver del rey, junto con las ofrendas con las que sus súbditos lo habían querido obsequiar: desde bebida y comida, hasta oro y suntuosas prendas, pasando por hermosas flores, y vestido con las más lujosas telas, y provisto elegantemente con su armadura de gala y portando una hermosa corona de oro blanco sobre la frente (una exacta reproducción de la que, esperaban, llegara a colocarse Daverne sobre la testa algún día)— cuatro candiles que derramaron rápidamente su ardiente aceite sobre la superficie del barco funerario, soplaron unos cuernos, cuya voz estaba cargada de pesar y tristeza, al tiempo que la inercia que movía la ardiente galera hizo que se alejara cuando los dos barcos pequeños cortaron las sogas con las que la habían encauzado.

Mientras aquella bola de llamas iba alejándose de la costa, prendiendo los restos de Jhorion bajo el cielo estrellado, uno a uno y de manera ordenada y silenciosa, todos los habitantes de Färhandio se aproximaron hasta el punto central del muelle para lanzar la tea que había iluminado la última partida del rey Jhorion, hijo de Juërhel, Señor de Färhandio.



CAPÍTULO IV

La depositaria del Quinto

A la carrera y con el rostro desencajado, un trasgo montado sobre un huargo corrió al encuentro de los tres jinetes que, a galope tendido, avanzaban hacia poniente con premura. La expresión de su feo rostro les advirtió de que algo no terminaba de ir como ellos deseaban.

—¡Una bruja! —gimió, una vez hubo detenido la fiera sobre la que montaba a poco más de tres yardas del primero: aquel al que llamaban Maestro—. No podemos seguir más allá —voceó—, nos está dando caza…

—¿Una bruja? —Se adelantó uno de aquellos tres—. ¿Viste con tonos azules y tiene el cabello rubio? —preguntó, dejando que por el tono de su voz se delatara la inquietud y el ansia que en su corazón crecieron.

—¡No, no! —gimió el otro—, es una vieja vestida de blanco. —El Maestro se tensó sobre su ebúrneo caballo.

—¡Kurisha! —sentenció. De inmediato, la mujer volvió a colocarse a su espalda, sumisa, junto con el otro jinete encapuchado. Entonces, volviendo parcialmente su oculto rostro hacia esta, ordenó: —Regresa por donde hemos avanzado y haz que Alheix se presente de inmediato en el lindero sudeste del lago Shihion. —Aquella lo miró con sorpresa—. ¡Ah!, y que traiga al Triángulo con él.

Tras un breve instante, la Maestra del Aire volvió grupas y, sin mediar palabra, partió para cumplir aquellas órdenes con presteza.

—Tú —sentenció, mirando al trasgo con unos gélidos ojos que, bajo la sombra de su capuz, refulgían con fuerza—, reúne a varios de los tuyos y marchad al sur en busca del Haasg. —El trasgo tembló irremediablemente sobre la negra y sucia silla de montar que ocupaba—. Cuando lo hayáis encontrado, haced que venga hasta mí interrumpiendo la misión que se le ha encomendado, pero que el resto siga partiendo hacia el Kalêpt. Decidle que estaremos junto al lago —aclaró.

—Sí, maestro —respondió con torpeza. Acto seguido, aun sin poder mostrar su pesar, a regañadientes se dispuso a emprender el camino que aquel brujo le había obligado a tomar. Entonces, un grito del Maestro lo hizo parar en seco.

—¿Dónde se encuentra la bruja, exactamente? —Pese al sosiego que parecía templar su ánimo, el otro encapuchado no pudo evitar que un escalofrío, tal vez provocado por cierto miedo, reptara por su columna al percibir en aquel hombre, su maestro, una inseguridad y un nerviosismo jamás intuidos en él. Fuera quien fuese aquella mujer, si era preciso que todos aunaran sus fuerzas para enfrentarse a ella, debía ser un enemigo temible para su causa. Tragó saliva.

—En el extremo sudoeste del lago —respondió con presteza—, a una escasa milla de aquí, justo donde unas cascadas van derramando su contenido sobre la gran balsa. —Después, al ver que su presencia era no solo innecesaria en aquel lugar, sino además perjudicial para la urgencia y premura que precisaba aquel brujo, retomó su camino al tiempo que, tomando su cuerno, soplaba para que otros tantos de los suyos acudieran para acompañarlo en su misión. De entre el denso follaje que brotaba a sendos flancos del angosto sendero que atravesaba Shihion, aparecieron varios lobos con sus respectivos jinetes sobre ellos, los cuales, tras cruzar unas pocas palabras con el emisario, partieron raudos a cumplir los deseos de aquel temible capataz.




Alheix se había mantenido retirado de toda aquella hampa, pues, dado que estaba fracasando en el objetivo de hallar a la niña, precisaba cierta soledad para tratar de deducir el movimiento más adecuado para culminar con éxito su misión, o incluso para enmendar la situación. Dado que Baldor había partido sin dar explicación alguna —sospechaba el Maestro de Fuelgo que debido a su presumible torpeza—, no era capaz de terminar de resolver las muchas incógnitas que la ausencia del Segundo Triángulo en el reino de Gnurk provocaba en él.

En persona se había dedicado a escudriñar hasta el más remoto rincón de aquella ciudad, ya fueran salas, pasillos, salones o incluso las celdas que penetraban bajo la superficie del terreno, hundidas junto a los mismísimos cimientos de la negra fortaleza. Tras los muros de la parte este —aquella que colindaba con la aspereza del desierto— y una vez cruzada una colosal abertura de dimensiones hercúleas —la clave de cuyo arco de medio punto se alzaba a cincuenta pies por encima del nivel del suelo, permitiendo una amplitud de treinta—, Alheix contempló el complejo sistema de autoabastecimiento que las Gnurkyah poseían: más de doscientos acres dedicadas enteramente a los cultivos de hortalizas, donde la hermosa cromática de los verdes de las hojas de las plantaciones, tales como acelgas, lechugas, zanahorias —con sus anaranjados pecíolos emergiendo ya a la superficie—, arvejas o coles, contrastaba bellamente con el oscuro tono de una tierra que, pese a hallarse amenazada por la aspereza del más temible desierto de toda Aasm, lucía rica e incomprensiblemente húmeda; otros tantos acres destinados al cultivo de frutas, donde hermosos cerezos —con sus magníficas flores armonizando sus ebúrneos y rosáceos destellos— pugnaban por merecer la más digna admiración entre los diferentes limoneros, perales y nísperos que también, así como tantos más, dibujaban un jardín inimaginable ante las yermas puertas de la desesperación; o un desproporcionado espacio de frescos pastos donde los carneros, las ovejas, las cabras y multitud de jovencísimos potros pacían ignorantes de la desgracia que en breve irrumpiría en sus vidas. Al parecer, desde varios pozos de agua que se hundían centenares de pies en el subsuelo y mediante ingeniosos sistemas de extracción y de distribución a través de canales, aquellas mujeres habían logrado transformar parte del desierto en un vergel donde la vida —o lo que quedaría de ella, una vez hubieran arrasado las fuerzas del Triángulo aquel lugar— lograba convertirlas en verdaderas autárquicas del resto de Aasm. El mago no puedo evitar sentirse, cuanto menos, desconcertado ante los inesperados cambios que el mundo habría de sufrir.

Pese a todo ello, el Mïroüthaasg fue incapaz de hallar cualquier señal que le revelara indicio alguno del paradero de la niña o, lo que le resultaba más inquietante, incluso de si esta había llegado a hallarse entre aquellos altos y rudos muros.

Con lentitud, volvió hacia la entrada principal.




Desde el campo de batalla, yerma tierra colmada de cadáveres que eran devorados rápidamente —siempre entre constantes riñas y tumultos de sus depredadores— por el monstruoso ejército del Triángulo y por los carroñeros que, jugándose el pellejo, osaban pugnar por un pedazo de carne o hueso que saciara su voraz apetito, se alzaban grotescas columnas de negra humareda que se hundían entre las ponzoñosas nubes que cubrían el firmamento. El silencio, toscamente quebrado por aquellos desalmados, se comportaba de un modo cruel y depravado con un paraje que, dos décadas atrás, había sido poseedor de una belleza sin parangón.

El Triángulo, mientras tanto, trataba de escudriñar todos y cada uno de los rincones de la negra fortaleza de Gnurk con el propósito de encontrar a la niña. Sus ojos enrojecidos y su cetrina piel, cubierta de bermeja y reseca sangre, aumentaban la ferocidad de su expresión hasta el punto de lograr que el grupo de subordinados que lo acompañaban —corpulentos orcos y algunos trasgos armados con arcos y flechas— avanzase varias yardas de distancia tras él por temor a que, en un arrebato de ira, pudiera descargar su furia sobre alguno de aquellos desgraciados mandándolo al lejano y desapacible Reino de Mörj.

Al margen de todo aquello, era imposible que aquel joven pudiera desentenderse por completo del ingente cúmulo de sensaciones que estaba percibiendo, como si de un martillo golpeando cruelmente contra el yunque se tratara, al adentrase en lo más profundo de aquella negra fortaleza: aquella que habría tenido que acogerlo en su seno, si no hubiera sido por la envidia y el miedo —entendía él— que sus habitantes, las hermosas Gnurkyah, sintieron hacia él. El olor a sangre aún era penetrante en su imaginación, hasta el punto de hacerle cerrar los ojos cuando se adentraba en alguno de aquellos majestuosos salones, para, detenido, obligarlo a erguirse con el propósito de saborearla con despiadado placer. Toda aquella ansiedad, aquella ambición y todo deseo de venganza personal se encontraban, en aquel instante, muy alejados de la importancia que Alheix parecía haberle dado a la misión que le había encomendado. Había conquistado el reino que le negaran y que, pensaba, por derecho le pertenecía.

Tras haber recorrido muchos pasadizos, salas y barracones, terminó por penetrar en un salón que ostentaba, a causa de su elegante ornamentación, una importancia suprema: se trataba de la Sala del Trono. Orientando sus puertas hacia el noroeste, permitía que la frugal claridad de aquel emponzoñado día penetrara torpemente a través de las celosías de los grandes ventanales de arcos aquillados. Suspendidos a ambos lados, se mostraban tapices, ricamente manufacturados, donde se mostraban representaciones que parecían guardar una estrecha relación con la historia de aquel pueblo. Uno de ellos destacó por encima de todos los demás para con el interés del Triángulo, no solo porque sus colores, mucho más oscuros y lúgubres, rompían la alegre viveza de los otros, sino porque en él podía apreciarse su propio nacimiento bajo un subjetivo punto de vista. Confeccionado con hilo de plata sobre una gama cromática compuesta por negros, grises, pardos y mortecinos azules, una mujer de atezado ropaje —en cuya expresión no se mostraba júbilo alguno— alzaba por encima de su figura, hacia un desierto de renegridas arenas, un varón que sobre su pecho lucía un triángulo que, refulgente aun en aquella lobreguez, parecía reclamar para sí toda la atención de la obra. El Triángulo no pudo reprimir que un grotesco gruñido —como si de una salvaje bestia se tratara— recorriera la sala, aumentando el pavor que ya atezaba a su abyecta guardia.

Una larga alfombra de glauca tonalidad nacía desde el umbral del salón para terminar muriendo a los pies del quinto escalón que, ascendiendo, desembocaba en la plataforma donde descansaba el trono. Los ojos del joven se abrieron desmesuradamente para que pudiera leerse en ellos la codicia y la ambición. Aquel asiento, elaborado con mármol de albugíneos tonos y en el perímetro de cuyo respaldo se habían cincelado palabras desconocidas incluso para él, que conocía a la perfección la lengua de Gnurk, se encontraba cubierto por una densa capa de polvo que servía como emisario para revelar y evocar, a todo aquel que allí se hallara y que pudiera presenciarlo, la ausencia de la reina durante demasiados ciclos.

Con lentitud, el joven avanzó hacia el señorial asiento, saboreando cada uno de los pasos que iban sucediéndose, para recortar la distancia que hasta él lo llevaban. Aquellos que junto a él marchaban, asombrados y husmeando el interior de la sala sin osar cruzar el umbral, parecían comprender la sublimidad del momento que su señor estaba viviendo en aquel instante: al fin, iba a apoderarse de aquello que le fuera negado durante tanto tiempo.

Su fuerte y tosca mano comenzó a acariciar el robusto reposabrazos derecho; su tacto era frío y, aunque solo fue una sensación, sintió que aquel trataba de rechazar que este lo tocase. La ira se acrecentó una vez más en su gélido corazón. Había llegado el momento: era la hora de que él, Heredero de Gnurk, ocupara el trono del Imperio de Gishonsda.

Sin embargo, en aquel instante, una algarabía pareció alterar a los míseros orcos que hasta allí lo habían acompañado. Al principio, el Triángulo no les prestó demasiada atención, pues se encontraba obcecado con la posesión del reino. No obstante, el griterío se incrementó de tal modo que, molesto, lo obligó a volverse.

—¿Qué sucede? —gruñó en uno de los muchos dialectos que empleaban los orcos.

—Mi señor —jadeó uno en la lengua común, pues no todos compartían la misma y hórrida lengua—, el Maestro Rojo os llama. —Sus acezos reverberaban en el amplio pasillo que daba acceso al salón—. Dice que os reunáis con él en la entrada de la ciudad lo más rápidamente posible.

Un incómodo silencio, quebrado por los resoplidos de los siniestros seres, los cuales se habían echado a ambos lados de la entrada para permitir que el emisario cumpliera con su cometido, se mantuvo durante poco más de un minuto, mientras el joven Triángulo se dedicaba a ordenar sus pensamientos al tiempo que estudiaba minuciosamente la forma de aquel importante asiento, imaginándose, tal vez, gobernando aquellas tierras en un futuro próximo.

—Decidle a Alheix que en breve estaré junto a él —respondió, al tiempo que su voz parecía quebrar la dura roca con la que estaban elaboradas aquellas negras paredes. Sin esperar un segundo, el mensajero partió con celeridad—. El resto —miró hacia los que estaban en la puerta—, sabed que no voy a permitir que nadie entre en estos salones hasta que yo no me encuentre en su interior. —Los otros, aterrados, ahogaron su respiración en las gargantas—. Si alguien incumple mis deseos —su voz atravesó la cicatería de los corazones de los presentes—, ¡lamentará haber nacido!

»Cuando me haya ido —prosiguió con sus órdenes, al tiempo que descendía los peldaños y avanzaba hacia la puerta—, cerrad la…

Súbitamente, guardó silencio. Como si un rayo hubiera atravesado su cuerpo para dejarlo inerte, el Triángulo quedó petrificado ante algo que le llamó la atención por sobre todos los pensamientos que hasta él habían estado acudiendo: venganza, poder, triunfo. Con pasos firmes y veloces, se aproximó hasta la pared que a su derecha quedaba, para que un enorme tapiz que se había mantenido esquivo a su escrutador estudio revelara algo que, indudablemente, merecía ser tenido en cuenta. Un odio indómito cubrió su mirada y todo el gozo que sintiera al profanar el santuario de aquellas mujeres pareció disiparse sin dejar rastro alguno en su corazón, como si no hubiera llegado a existir jamás.

Con una impetuosa violencia, sujetó el tapiz con su robusta mano derecha y, tras tironear con rabia y desprecio hacia él, lo arrancó de su sujeción al tiempo que provocaba un desgarrador sonido. Después, lo lanzó contra el suelo con desdén.

—Cerrad las puertas —sentenció a los orcos que aguardaban a la entrada, una vez se puso en movimiento para abandonar aquella habitación— y que nadie las traspase.

Mientras avanzaba al encuentro de Alheix, con el ceño fruncido y los ojos inyectados en sangre, escuchó el estruendo que aquellas puertas hicieron cuando aquellos engendros cumplieron con la primera parte de su orden.




Montado sobre su caballo, Alheix aguardaba ante la entrada de la ciudadela con el pensamiento perdido en confusas divagaciones que no lograban hallar respuesta a sus preguntas. A su lado, Kurisha, que se había descubierto para que el aire, el cual comenzaba a purificar el devastador hedor que se había alzado por encima de aquella tierra, acariciase su sudoroso rostro, trataba de escudriñar todo lo que la rodeaba, procurando no perturbar las preocupaciones que asediaban a su compañero. Junto a ambos, el caballo del joven guerrero, sujeto por un orco que lo asía por las riendas, esperaba pacientemente a su jinete. Sobre el adarve, incontables orcos iban y venían tratando de cumplir la orden del Mago Rojo: encontrar a un bebé y entregarlo a sus superiores vivo y de una pieza, sin que mal alguno sufriera; tal vez, aquello resultaba ser un mandato demasiado ambicioso para las huestes que habían de llevarlo a cabo.

Afuera, en el campo de batalla, comenzaba reinar una calma artificial que parecía hablar de la desgracia de las Razas Libres y, en especial, de la que tan majestuosa fuera durante tantos miles de años: la de las Gishonsdah.

A lo lejos, el Maestro del Fuego vio al Triángulo avanzando hacia él a granes zancadas. Con sencillez, una vez hubo aquel reducido la distancia que los separaba, observó en su expresión —ornando un rostro desencajado que acentuaba el hórrido efecto de los dientes apretados en un terrible visaje— algo que no terminó de comprender, aun siendo poseedor de aquella poderosa sabiduría; aquel algo se asemejaba a un desencanto que, recordó, no era la primera ocasión que se mostraba tan vehementemente en el semblante de aquel joven sin que él tuviera dificultad alguna para leerlo. Durante un instante, se dedicó, mientras aquel seguía recortando yardas, a tratar de evocar el momento exacto de aquel acontecimiento.

—¿Qué sucede, Alheix? —dijo con furia en su voz, al tiempo que, efímeramente, echaba una ojeada a Kurisha.

Con nítida virulencia, aquella vivencia se manifestó en la mente de Alheix: el instante en el que descubrió que Giurka era su hermana mayor y, además, la reina de Gnurk, dejándolo a él como un simple segundón bajo la hegemonía de las mujeres.

—¿Te pasa algo? —preguntó sin preámbulo alguno. El otro, tras lanzar otra furtiva mirada a Kurisha, que lo observaba con átona expresión, negó con la cabeza mientras agachaba el rostro para borrar aquella manifestación tan patente de sus sentimientos—. En ese caso —prosiguió como si nada sucediera—, monta sobre tu corcel y ven con nosotros —tomó las riendas que le ofreció el orco—, el Maestro nos reclama.

Al escuchar aquellas palabras, no pudo evitar alzar su rostro para clavar sus ojos sobre la zarca mirada de Alheix durante menos de un segundo. Inmediatamente después se encaramó sobre su caballo, al tiempo que mascullaba algo entre dientes. El Maestro del Fuego, pese a haberse percatado de aquel detalle, prefirió obviarlo de momento; pues tanto Kurisha como el orco parecieron no haberse dado cuenta de nada, aunque tal vez también quisieron ignorarlo. Sin embargo, el mago no pudo evitar que su atención se posara, durante un instante, sobre el joven. Más pronto que tarde deberían entablar una conversación para descubrir qué era aquello que tanto lo había afectado.

Con celeridad, partieron tras Kurisha para que los condujera hasta su destino.




Agrupados en torno al que todos llamaban Maestro y al Maestro de Tierra, tanto Alheix como el Triángulo observaron un ingente número de orcos, huargos y trasgos que, nerviosos, pululaban de un lado a otro como si no supieran qué hacer. Sin embargo, aquella sensación distaba mucho de ser cierta, pues todos ellos estaban plenamente entregados a las órdenes que sus superiores les estaban dando.

Talando un ingente número de árboles unos y trabajando la madera otros, estaban entretenidos en crear artilugios que, si bien podía no ser cierto a causa del precipitado dictamen de los recién llegados, se asemejaban a catapultas unas y a prematuros almajaneques otros. A Alheix le sorprendió ciertamente que aquellos orcos estuvieran construyendo aquellos utensilios cuando acababan de finalizar la que él había considerado la batalla más dura en la que tendrían que lidiar.

—¿Qué pasa aquí? —preguntó, mirando en derredor el nervio, la entrega y la disciplina con las que se aplicaban aquellos seres—. ¿Por qué nos habéis mandado venir? —inquirió al Maestro, en esta ocasión, clavando sus ojos fijamente sobre los de aquel.

—Nos hemos topado con algo que nos provocará más de un quebradero de cabeza, muchacho —sentenció aquel con fingido sosiego—. Hay que esperar al Dasmhaasg.

El Maestro del Fuego, con incomprensión, escudriñó todo en derredor, pasando su mirada fugazmente por la del Triángulo, para terminar deteniéndola nuevamente sobre la del Maestro. De ese modo, no fue capaz de percibir la sonrisa que, en aquel instante, cincelaban los ojos de su joven amigo.

—¿A qué os referís? —avanzó dos pasos hacia él, mientras pronunciaba aquella pregunta con auténtica preocupación, pero con mucha más curiosidad.

—Cuando llegue el Dasm, amigo mío —susurró, golpeando suavemente su mano derecha con su descarnada extremidad—, cuando llegue el Dasm...




La primavera se había consolidado plenamente y la vegetación de la zona —al menos, la de los árboles que no habían caído bajo las hachas y sierras de los orcos— era tupida y ofrecía una agradable sombra que parecía anular el intenso calor que sobre sus copas iba arrojando el sol. La brisa, suave y agradable, no era capaz, sin embargo, de arrancar el hediondo aroma que los sudorosos cuerpos de los orcos desprendían, acentuados a causa de los enormes esfuerzos físicos que estaban llevando a cabo para construir aquellas armas de asalto.

Alejados del resto, tanto Alheix como el Triángulo, en vista de que el Maestro se negaba a aportar información que aclarara los motivos que hasta allí los habían conducido hasta que el Dasm no hiciera acto de presencia, solían vagar por las inmediaciones tratando asuntos de mayor o menor importancia. El mago se había percatado, sin embargo, de que, a pesar de que aquella expresión de decepción que contemplara en su semblante muchos días atrás había desaparecido, algo, por otro lado, había endurecido su corazón, aun incluso previniéndolo contra él. Por más esfuerzos que hizo para tratar de que el joven le hiciera conocer aquellos motivos, fue incapaz de lograrlo, y lo único que consiguió fue que el chico, demostrando enormes capacidades para aprender y madurar, lograse comportarse más herméticamente con todos, incluyéndolo a él.

—Hace mucho que nos conocemos, muchacho —comenzó cierta tarde, mientras descansaban a los pies de un viejo olmo que había diseminado, sobre la vívida esmeralda superficie que los rodeaba, un ingente número de semillas redondas que aún aguardaban a que la brisa intensificara su brío para ser transportadas allá donde el azar lo considerase—, y te conozco demasiado bien. ¿No me dirás qué es lo que te atormenta?

—No es nada importante, Alheix —respondió el chico, restando solemnidad al momento. El mago suspiró.

—¿Te han parecido adecuadas las salas de tu nueva ciudad? —El Triángulo lo miró sorprendido, dudando acerca de qué era aquello que se ocultaba en la mente de aquel hombre. Un hombre, sabía, de los más lúcidos, perspicaces y astutos que hollaban Aasm.

—Sí —balbució—, parecen más confortables que las oscuras y húmedas cuevas o que las casas fabricadas con harapos que quedan prácticamente desnudas a la intemperie.

Tras decir aquello, tomó una de las muchas semillas y, con los dedos pulgar e índice de su mano derecha, comenzó a juguetear con ella, buscando el modo de no tener que alzar su mirada por temor a que Alheix leyera con sencillez en su corazón.

—¿Qué te parece el Salón del Trono? —interpeló átonamente, provocando que al joven se le cortara la respiración al instante—. Yo también lo he visitado. —El muchacho no fue capaz de impedir que su rostro se girase hacia el de Alheix, el cual, sin embargo, mantenía sus garzos ojos clavados en un punto indeterminado del bosque.

»Los antiguos —prosiguió, ignorando la reacción de su compañero— solían prestar demasiado interés a las visiones y vaticinios de los considerados líderes espirituales —pronunció con chanza—. Pese a que hubo muchos que creyeron en ellos, gracias a que en ocasiones sí acertaban —se volvió hacia él—, como en tu caso —puntualizó—, la inmensa mayoría trataba de vivir ajena a historias y cuentos que poco o nada podrían hacer para que las cosechas y las reses rindieran lo suficiente como para pagar los tributos a sus nobles señores. —El Triángulo lo escuchaba con pleno interés—. Así, como llegarás a imaginar, solo las mentes menos ocupadas y las manos más ociosas hallaban buenas dosis de minutos, horas y, ¿por qué no? —sonrió de soslayo, al tiempo que parecía armiñar más todavía su rostro a causa de aquel gesto—, también días y semanas o, incluso, toda su vida, para dedicarse a tales menesteres. Suele suceder, además —prosiguió—, que son este tipo de personas las que mayores riquezas poseen, pues nada les falta y no han de sacrificar su tiempo para obtener y satisfacer cualquier capricho. Ocurre, además —cortó una brizna de hierba con sus dedos y comenzó a juguetear con ella—, que, quizá por no usarla o por relajarla demasiado —opinó—, su mente parece conducirlos a un lugar donde los demás no logramos acceder; un lugar plagado de sueños y fantasías que no satisfacen las necesidades de los que han de luchar diariamente para poner un plato de comida sobre sus mesas. Así —alzó el timbre de su voz—, juntando esto a la sensación que aquellos tienen de vivir en un mundo en el que nada falta y en el que no existen problemas más graves que los de seleccionar sus trajes para un día de caza o para la fiesta del solsticio, nos encontramos con que sus riquezas hallan, con rapidez, ávidos individuos con capacidad de entusiasmar, unos, y de embaucar, otros, a sus patrones, con mayor o menor arte —puntualizó—, con tal de embolsarse la mayor cantidad de estas para sí.

»¡Los artistas! —dijo mientras se golpeaba las rodillas con las palmas de sus manos—. Hay personas capaces de elaborar artilugios sorprendentes y de una belleza sin parangón sobre toda Aasm que, sin embargo, no serían capaces de sobrevivir una luna si solo de su talento hubieran de valerse. Es por eso que recurren al agasajo, como yo también haría —opinó—, para liberarse de la dureza de otros oficios que terminarían por destruirlos y, al mismo tiempo, darse a conocer entre aquellos que buscan la exclusividad. —El Triángulo, pese a haber seguido con atención todo su discurso, no terminaba de comprender qué relación guardaba aquello con el Salón del Trono.

»Uno de los temas predilectos de todos estos mecenas es, indudablemente, el arte que guarda relación con lo místico y con aquello que, aun temiéndolo, desean que se acontezca. ¡No me mires de ese modo —se excusó Alheix, interrumpiéndose, ante la mirada del joven, el cual, ahora sí, lo observaba con incredulidad—, suelen ser bastante estúpidos!

—¿Qué quieres decirme con todo esto, Alheix? —preguntó al fin, temiendo que aquel que él consideraba como su auténtico maestro prosiguiera en su palabrería sin que fin lógico alguno pudiera sospechar; al menos, un fin que lograra sosegar la inquietud que albergaba su ánimo. El mago sonrió.

—Lo que quiero decir —sintetizó— es que esos tapices y cuadros, cuyas representaciones tanto pueden llegar a afectar a jóvenes como a viejos, son obras de artistas que han entregado al caprichoso deseo de los más poderosos sus aptitudes y sus artes. Así —condensó—, sea lo que sea lo que has llegado a ver en la Sala del Trono, no creo que debas dejar que te afecte.

Sin decir palabra, el joven Triángulo se puso en pie. Su rostro, lejos de mostrarse más relajado, lucía duro y gélido.

—No me dirás, al menos —preguntó Alheix, aún sentado y escrutando su semblante—, ¿cuál de aquellos tapices provocó tanto malestar en ti?

Sorprendido, el Triángulo, pese a que había comenzado a alejarse, no pudo evitar detenerse en seco, al tiempo que se preguntaba de qué modo aquel hombre había sido capaz de atinar de un modo tan preciso en lo que tanto lo afectaba y, pensaba, a tan buen recaudo quedaba escondido en lo más hondo de su corazón. Estupefacto, cambió el peso de su cuerpo para tratar de lucir una postura que no evidenciara su inseguridad y su miedo.

Cuando al fin iba a abrir la boca para responder, escucharon las pisadas de un animal que, veloz, hasta ellos se aproximaba. Tanto el joven como el mago se esforzaron por reconocer al recién llegado.

—Amos —comenzó un trasgo que, montado sobre los lomos de un portentoso huargo, hacía las veces de mensajero para todos aquellos—, el Gran Maestro desea que acudáis a él sin perder un instante. —La mirada del Triángulo se endureció, logrando que, tras percatarse de aquel sutil detalle, los ojos de Alheix refulgieran con una malicia inconmensurable, perfilando una discreta sonrisa en sus labios.

—Decidle que ahora iremos —respondió el maestro bajo la obnubilación del joven.

El trasgo volvió allá por donde había venido y con la misma velocidad con la que lo hiciera.

—Queda mucho camino por recorrer, jovencito —murmuró Alheix justo cuando se hallaba a su lado, colocando su mano izquierda sobre su amplia espalda—. No prestes atención a tonterías que solo servirán para separarnos de nuestra meta —pronunció con avidez. Este agachó su rostro para observar la mirada de su mentor. Tras ella, pensó, se encontraba un poderoso aliado.




Los últimos en llegar al punto de reunión fueron Alheix y su joven compañero. Bajo las frondosas copas de los árboles, se encontraban, tras cerca de un centenar de orcos de diversos tamaños y formas —donde varios de estos hacían enormes esfuerzos por sujetar dos grandes trolls de las cavernas—, las figuras de los tres encapuchados bajo el brillante fulgor del Dasm, que dócilmente parecía aguardar las órdenes que el maestro pudiera comunicar en los próximos instantes. Fuera de aquel círculo, aguardaban imponentes armas de asedio, así como grandes utensilios para transportarlos.

La presencia de los dos rezagados se evidenció cuando todos los rostros se apresuraron a volverse hacia ellos.

—Lamentamos habernos retrasado —dijo Alheix con jovialidad, una vez lograron abrirse camino entre la caterva—, pero la llegada del último —sentenció, refiriéndose al Haasg— nos ha sorprendido a bastante distancia.

En aquel instante, todos aquellos seres se dispersaron para que solo quedaran los maestros, el Triángulo y el Dasm.

—De momento —comenzó entonces el maestro, ignorando por completo el impertinente comentario del mago—, la situación nos es propicia. Sin embargo —incidió, sin mirar a nadie y apoyándose en su ebúrnea vara—, debemos procurar no cometer el error de subestimar a nuestros rivales. —El Triángulo observó la actitud de su mentor, que parecía no necesitar que nadie le hiciera saber algo tan evidente.

»A menos de una jornada de aquí, justo hacia poniente —señaló con su descarnado dedo índice— y en el lindero sur del lago, un viejo enemigo nos aguarda. —Estas palabras sí lograron que el Maestro del Fuego se irguiera, atento—. Se trata de una persona muy poderosa que durante muchos miles de ciclos ha permanecido retenida en este lugar bajo el yugo de los Antiguos Maestros. —El muchacho, cuya cabeza estaba muy por encima de las de aquellos que lo rodeaban, a excepción de la del Dasm, comenzó a aguantar la respiración, nervioso, para no perderse una sola palabra que aquel viejo pronunciaba tan sosegadamente—. Sus poderes, antaño anulados y aplacados, han vuelto a evocar su grandeza; si bien —aclaró— aún no han despertado del todo, sí han recuperado gran parte de su esencia. —Todos guardaban omnímodo silencio—. Si creíais que derrotar los ejércitos de Gnurk sería la más ardua de nuestras tareas —amenazó—, lamento haceros saber que errasteis en vuestra percepción de la realidad. ¡Y no estoy menospreciando la labor realizada! —zanjó, mirando reconciliador hacia Alheix, el cual se mantuvo inerte como si de una estatua se tratara.

—Es bastante más admirable que la ejecutada por Baldor —masculló el Maestro del Fuego cuando su mentor dejó de observarlo, de un modo tan sutil que incluso su amigo fue incapaz de comprender sus palabras.

—Poco falta —continuó— para que el Segundo de los Triángulos se hermane con nosotros. —El Triángulo no pudo evitar que su espalda se irguiera—. Cuando esto suceda, ya solo será cuestión de tiempo que el Tercero venga a nosotros. ¡Entonces, no conoceremos obstáculo alguno a nuestros designios!

—Y si no somos capaces de atraer al Segundo —preguntó con sosiego Alheix—, ¿qué sucederá? —El Maestro lo observó largamente, así como Kurisha y el Mïröutaas.

—Si así sucediera —bajó el tono de su voz—, deberíamos solventar el error con premura. De momento, Baldor es responsable directo de que ese propósito culmine de un modo favorable para nuestros intereses. —Guardó silencio durante un breve instante—. De todos modos, tarde o temprano, si somos capaces de superar la inminente prueba que ante nosotros se presenta hoy —puntualizó, con el claro propósito de hacer hincapié en lo que a ellos los atañía en aquel instante—, seremos capaces de realizar la búsqueda con más recursos y sin la amenaza de que ellos tengan opción de recomponerse.

—¿Puedes decirnos de quién se trata? —preguntó el Maestro de la Tierra con su gutural voz—. ¿Quién es esa persona que tanto te preocupa y por la cual nos has convocado a todos para que nos enfrentemos con ella? ¿Por qué jamás habíamos oído hablar de ella?

—Para saber de quién hablo —comenzó con sosiego—, deberíamos remontarnos a los Tiempos del Olvido.

»Como bien sabéis —extrajo una vieja pipa y comenzó a cargarla con tabaco—, en Hil·lodian residieron los primeros cuatro Siervos de los Elementos. Cada uno de ellos culminó con aparente éxito cada una de las misiones para la que fuera elegido. Sin embargo, solo uno fue seleccionado para hacer frente a los Dash —el Haasg pareció gruñir, molesto, bajo la aplacada masa de llamas que conformaba su cuerpo—, y ese —se detuvo— no volvió a su hogar.

»Por aquel entonces —el humo comenzó a enturbiar la sombra bajo la que se escondía su rostro—, los Maestros que consiguieron subyugar los Dash lograron alcanzar una proeza gracias a la cual hoy seguimos teniendo al alcance de nuestra mano domeñar Aasm con la fuerza y la voluntad necesarias que sus pueblos nos exigen. Dado que el Quinto aún no se encontraba en disposición de enfrentarse a tan elevado poder —aclaró—, los otros cuatro hubieron de aunar sus fuerzas con el propósito de reducir a su rival. —Nuevamente sorbió de su pipa, logrando que las ascuas iluminaran sus ojos—. Fue tal su grandeza —observó lentamente los rostros que lo rodeaban—, que lo más que lograron fue atraparlo en un reducido espacio del bosque, sin opción a poder escapar de él ni a tener contacto con nadie: embebido por el poder de su propio anillo. Sin embargo, esto que pudiera parecer una pobre proeza, se saldó a un elevado coste —suspiró—; tanto los viejos Maestros como los tres Dash, pues el Aire es el único que aún no se ha logrado someter —aclaró, observando al joven Triángulo—, fueron destruidos los unos y devueltos a sus funestos Sellos, de manera respectiva, los otros. Y ahora —apretó su vara—, la existencia de los Tres Triángulos lo ha despertado.

—Y, si los antiguos Maestros no fueron capaces de lograr acabar con su poder —preguntó Kurisha con un nudo en la garganta—, ¿cómo es posible que nosotros logremos algo si ni tan siquiera estamos los cuatro juntos?

—Porque aún no ha sido capaz de despertar todo su poder y porque, ahora —sentenció con seguridad, observando una vez más al muchacho que junto a Alheix se encontraba—, contamos con uno de los Triángulos, ¡el más poderoso! —El joven no pudo evitar erguirse, aunque no de un modo orgulloso, sino más bien como quien se yergue ante su superior—. Y —se volvió hacia Kurisha— porque, además, mis fuerzas no son lo que eran entonces… Y hoy sí me cuento entre vosotros.




Precedidos por aquella turba de hórridos y pestilentes seres, los siniestros personajes recorrieron las escasas millas que los separaban de la orilla sur del lago. Los huargos, nerviosos, parecían no obedecer las órdenes de sus desesperados jinetes y, cuando no los lanzaban contra el suelo antes de arrancar a la carrera para alejarse de allí, los arrastraban consigo como si de una indolente carga se tratara. Más de uno cayó contra el suelo con tal violencia que terminó por romperse el espinazo para no levantarse ya jamás. Otros, los más previsores, saltaron de su montura antes de que la desgracia recayera sobre ellos. Sin embargo, esto no les aseguraba mantenerse a salvo, pues, a cada yarda que avanzaban hacia poniente, una profusa sensación de temor e inseguridad iba adentrando con mayor intensidad en sus negros corazones. Los trolls, cuyo escaso razonamiento los aproximaba más al comportamiento de las bestias antes que a la de los pérfidos y viles orcos que los conducían, también se encontraban invadidos por un nerviosismo que obligaba a sus cuidadores a reclamar la ayuda de los más fuertes para evitar que se libraran de las gruesas cadenas con las que los sujetaban, provocando más desgracias entre la tropa.

—¡No podemos seguir! —se aproximaron dos trasgos, atemorizados y gimoteando, a los cabecillas de aquella caterva—. ¡Nos quema, nos quema!

—¡Silencio, estúpidos! —ordenó el maestro, tratando de aplacar su voz.

Echándolos a un lado mediante el uso de su vara, el líder de todos ellos se abrió camino para avanzar hacia un punto desde el que, oculto tras los gruesos troncos de unas frondosas hayas, emanaba una energía que, aun adormecida, resultaba colosal e incomparable a cualquier otra que jamás Alheix, Kurisha o Gêrohnme hubieran logrado percibir jamás. Para sorpresa de estos, tanto el Dasm como el Triángulo no mostraron indicio alguno que revelara nerviosismo o inquietud; tal vez, pensaron, no eran capaces de apreciar aquella descomunal fuerza. Sin embargo, el foco de todas las miradas recayó sobre el maestro, que sin vacilar comenzó a dar grandes zancadas que lo fueron haciendo penetrar en la espesura que terminaría por conducirlo irrefutablemente hacia el encuentro de un rival, ahora lo sabían, poderoso como la mismísima Aasm.




Una vez se hubo alejado Gika de su lado, la anciana pareció encoger su cuerpo, como si comenzara a desecarse. Así, inmóvil, permaneció durante varios minutos hasta que, al fin, tras un aquejado suspiro que pareció devolverle la vida, empezó a erguir su espalda. Sus huesudas manos se colocaron sobre sendas rodillas. Sus dedos, descarnados, se crisparon. En uno de ellos, comenzó a mostrarse un anillo cuya luz, ajada, parecía desvanecerse con cada uno de los minutos que, flemáticos, iban escapándose de la vida de la mujer. Al fin, se puso en pie.

Cuando observó el habitáculo donde, durante aquellos pocos días, se había recuperado la joven gnurkyha, un enorme pesar se adueñó de su mirada. De nuevo, suspiró fatigada.

Tras penetrar por una puerta que, camuflada entre la desnuda roca, había pasado inadvertida para la muchacha, descendió por unos tortuosos escalones que, en espiral, la condujeron hasta otra habitación, más oscura y árida que la que se hallaba en la planta superior. Con delicadeza, encendió un deslucido candil poco antes de colgarlo en la pared. Las sombras retrocedieron rápidamente para mostrar un habitáculo reducido y prácticamente desnudo en el que escasos mobiliarios había: una angosta y decrépita mesa de madera, una silla de no menos antigüedad que esta, y un desvencijado catre que, sin embargo, aún era capaz de cumplir con sus funciones. Sobre este, tumbada, se mostraba una forma humada, embriagada por la negrura de las sombras que la triste luz de la lámpara no había sido capaz de arrancar.

Con una conmiseración sublime, la anciana observó al maltrecho inquilino del que estaba cuidando. Un aquejado lamento indicó que aquel había quebrado su reposo, aunque no se encontraba en condiciones de ponerse en pie.

—Lamento despertarte, muchacho —fue lo primero que dijo mientras se aproximaba hasta la silla para, derrotada, dejarse caer sobre ella más que para sentarse—, pero el tiempo apremia y ya se acerca mi momento. —Un movimiento en el lecho indicó que aquel había comprendido demasiado bien el funesto contenido de aquellas palabras.

—¿Qué decís, señora? —interpeló, con la voz ajada y grave.

—Digo —sonrió con pesar bajo la tenue claridad— que debo partir y que ya no volveré. —La sombra, tras un ostentoso esfuerzo que evidenció un ingente dolor en todo su cuerpo, trató de incorporarse sin éxito sobre la cama, terminando por caer sobre la mullida almohada, más dolorido y agotado que antes—. Aquel del que hemos hablado durante estos días se acerca a nosotros. —Se detuvo, pensativa—. Si no lo detengo el mayor tiempo posible, sabiendo que mi vida será el precio que deba pagar por ello —puntualizó—, corremos el riesgo de que la niña se cruce con él; entonces, nuestra fortuna se verá seriamente comprometida. —El convaleciente la escuchaba con plena atención—. Hëlven —al escuchar aquel nombre, un gemido doloroso pareció escaparse de entre los labios del enfermo— debe cruzar el bosque sin que ninguno de ellos comprometa la empresa que el Oráculo le ha encomendado. 

»Asimismo, debo liberar el Quinto Elemento para que inicie la purificación de su hálito en busca de su nuevo siervo —sentenció entonces, como si todas las ideas hubieran confluido en una sola, sublime y señera.

—¿De qué habláis? —preguntó, fatigado. La preocupación y el miedo en su timbre de voz, sazonados por una ponzoñosa tristeza y por el malestar que recorría sus huesos, evidenciaron la grave sobriedad que la noticia de aquella mujer ejerció en el ánimo de aquel hombre. Una melancólica sonrisa, casi tan afectuosa como la de una condescendiente madre, se perfiló en los acecinados labios de la anciana.

—Hablo —respondió mansamente— de que mi Era ha llegado a su fin. —Un gélido silencio embriagó el ambiente—. Por eso te pido —suspiró— que recuerdes todo lo que te he hecho saber: jamás olvides tus orígenes y, aun cuando las sombras invadan tu corazón, procura no eludir el destino que te aguarda.

Un nuevo silencio se adueñó de la estancia. La mujer se levantó y, con pasos calmos, se aproximó hasta la entrada.

—Pese a tu longeva edad —se sonrió, volviéndose—, aún eres como un niño si te comparas conmigo. —El convaleciente se encontraba tan confuso y agotado que no fue capaz de pronunciar palabra alguna—. ¡Adiós, hijo del viento! Deja que el Dasm que en ti ha penetrado reavive tu cuerpo para que sea capaz de soportar el sufrimiento al que deberás hacer frente. ¡Adiós!

Pese a que el enfermo trató de llamar a la anciana, esta ya había abandonado la estancia, haciendo oídos sordos a los repetidos ruegos que este pronunció.

Súbitamente un aire no frío e hiriente, sino dulce y apacible, hizo sucumbir al enfermo en un sueño del que, quizá, demasiado tiempo tardaría en despertar.




Las garras de los enormes huargos mancillaban con alevosía las fértiles tierras de Shihion para hacerlos avanzar con una celeridad asombrosa por entre los gruesos troncos de los vetustos árboles que dominaban el paraje. Las sombras de sus frondosas copas, impidiendo que el más ínfimo haz de luz penetrara por entre ellas, tiznaban con verdinegros tonos las desagradables formas de jinetes y monturas. Sus respiraciones, irregulares y raucas, se asemejaban a los gruñidos de las más salvajes bestias y quebraban la quietud idílica que acunaba el sosiego de aquel lugar.

Hasta cincuenta de aquellos zafios animales pudieron contarse mientras se dirigían hacia los confines occidentales del desmesurado monte, tratando de dar caza a todo aquello que a su paso hallaran y de establecer vigilancias en aquel punto.

—¡Miseria y podredumbre! —maldijo uno de ellos, mientras se sujetaba fuertemente al hosco pelaje que cubría el pescuezo de su montura—. Mientras los otros se dan un festín con los caídos, nosotros tenemos que alejarnos con los estómagos vacíos.

—¡Sí, sí! —respondió otro de aquellos trasgos—. ¡Como si nosotros no hubiéramos luchado contra esos caras blancas!

—¡Silencio los dos, ratas! —gritó uno que tras ellos marchaba, procurando que todos los que se encontraban en torno a él pudieran oírlo con claridad—. Como escuche una sola queja —prosiguió con la misma dureza—, os rebano el cuello, y entonces me alimentaréis a mí, ¡bobalicones!

»Las órdenes —continuó después de haber dejado un tiempo prudencial, con el claro propósito de cumplir con la palabra dada si alguna otra queja escuchaba — son las órdenes y ya está. Hay todavía —aclaró— muchos caras blancas sobre la tierra. Si pensarais con esos botijos que tenéis por cabezas, entenderíais que allá donde vamos no hay ninguno de los nuestros y, por lo tanto —pareció salivar—, todos los que encontremos serán enteramente para nosotros.

—¿Y si no encontramos ninguno? ¿Y si no somos capaces de reducir a los que encontremos? ¿Y si caemos bajo sus ataques? —osó replicar el que se encontraba a su derecha.

—¡Caca de orco! —escupió—. ¡Yo sí voy a acabar contigo como no te calles, gusano! —amenazó, desenfundando un machete roído por el óxido y mostrándoselo desafiante. El otro agachó la cabeza sin pronunciar palabra alguna, igual que todos los demás.

A la derecha de estos, el colosal telón, conformado por troncos, ramaje y matorrales, comenzó a cambiar para transformarse en una argentada superficie donde los rayos del sol, liberados hasta el momento de la ponzoñosa capa de negrura que embotaba el cielo en naciente, parecían arrojarse para realzar una belleza que contrastaba con el desaliño que aquellos jinetes desprendían allá por donde pasaban, al tiempo que conferían mayor vivacidad al esmeralda con el que se engalanaba la vegetación que, como una discreta pincelada, aguardaba justo en la orilla opuesta de aquel descomunal lago. La brisa que se derramaba desde septentrión esbozaba sinuosas ondas sobre la cristalina superficie que, agónicas, iban a angostarse contra las rocas y cantos del linde sur de su perímetro.

—¡Mirad! —voceó uno de los trasgos cuando, en mitad de un claro que se abrió junto al camino, descubrieron la forma de una persona que, encorvada y cubierta por un amplio capuz de niste tonalidad, parecía aguardar a alguien o a algo.

—¿No queríais comer, muchachos? —rio, al tiempo que azuzaba su montura para que avanzara con mayor velocidad hacia la desconocida figura. Tras él, todos los demás hicieron lo mismo.

En seco, todos los huargos detuvieron su avance, como si un enorme muro invisible les hubiera impedido continuar. En realidad, aquella cerca no fue más que el miedo, inspirado por el desarrollado instinto de aquellos animales, penetrando en sus toscos corazones. Hubo trasgos que, incapaces de controlar sus monturas, se vieron alejados de aquel lugar, pues estas volvieron por donde habían venido, sin que pudieran hacerse nuevamente con el control de los lobos; los hubo que incluso cayeron contra el suelo al no haber tenido ocasión de sujetarse fuertemente ante tan inesperada situación; y también fueron a parar al suelo muchos huargos que, empujados por los que les precedían, perdieron el control y el dominio de sus cuerpos. Sin embargo, el jefe de estos y otros tantos que junto a él marchaban fueron capaces de dominar el temor que embriagaba a las bestias. Pese a esto, el constante regañido de las monturas —que trataban de recular con el rabo entre los cuartos traseros— puso nerviosos a todos, incluyendo al jefe.

Aquella persona no se inmutó. Apoyando su cuerpo en un largo báculo de color gris, en cuya cabeza se mostraba una compleja figura ornada por círculos concéntricos y discretas ondas que los cruzaban, observó la reacción de aquellas bestias.

—¡Vamos, chicos! —ordenó el jefe de los trasgos, al tiempo que desenvainaba una tosca cimitarra—. ¡Atacad!

Ninguno de aquellos fue capaz de reaccionar a las palabras imperiosas de su capitán. Este, desconcertado, se volvió hacia ellos y descubrió que ninguno lo miraba, sino que clavaban sus retorcidos y mezquinos ojos sobre aquella presencia.

—Tú —gritó a uno de los que estaban a su izquierda—, carga una de tus flechas y atraviesa su cabeza.

Con manos temblorosas y tras haber titubeado durante unos breves segundos, el acongojado soldado cargó su arco con una saeta negra de putrefacta punta. Tras haber cantado con su grave y monótona voz, el proyectil partió hacia su objetivo describiendo una trayectoria cuyo destino se encontraba en el cuerpo de aquella desconcertante presencia. Sin embargo, cuando la flecha iba a impactar contra su cuerpo, tras desprender este un lacónico destello que, pese a su exigüidad, cegó poderosamente a los trasgos, esta se descompuso como si de ceniza arrastrada por el céfiro se tratara.

—Volved a las cuevas de las que habéis emergido —habló por vez primera con una voz cansada y átona, que sin embargo sorprendió a todos, pues esperaban menos dulzura en su voz—. Aasm no os pertenece, si no es en la negrura de la que habéis surgido.

Aquel sosiego en su modo de expresarse y aquel timbre quedo y apacible parecieron estimular a los trasgos a retomar su envalentonado comportamiento. Así, las risas y los gritos de aquellas alimañas no se hicieron esperar demasiado tiempo. Pese a todo, aquella persona no movió ni uno solo de sus músculos.

—¡Lanzadle todos flechas para que sepa a quien pertenece Aasm! —ordenó el capitán de aquellos seres con una pronunciación que escondía mofa y rabia a partes iguales.

Todos, sin excepción, procedieron a cargar sus armas entre risas e insultos. Sin embargo, apenas si fueron capaces de tensar las cuerdas de sus arcos, pues, así como avanzan las enormes olas de la mar indómita y furibunda en una tormenta hacia la salvaje costa, una colosal fuerza, ornada de un refulgente resplandor que era capaz de helar la sangre de todos los que lo contemplaban, golpeó con furia contra monturas y jinetes para elevarlos por los aires y lanzarlos a varios centenares de yardas de allí.

La gravedad en la caída de todos estos seres resultó ser de diferente naturaleza para cada uno de ellos, aunque prácticamente todos los trasgos murieron al impactar contra troncos, tierra y rocas, o al soportar sobre sus cuerpos el descomunal peso de los lobos que, como hojarasca arrastrada por la brisa otoñal, del mismo modo que sus jinetes, también fueron lanzados al vacío para terminar impactando violentamente contra el suelo. Así, solo tres de los trasgos y cinco de los lobos lograron salir relativamente bien parados de aquel inesperado ataque. El resto, entre muertos y malheridos, había pagado cara su osadía. El capitán de todos ellos yacía con el cuello retorcido y con media cara aplastada contra una roca que dormitaba a los pies de un castaño.

Aterrados, los supervivientes se apresuraron a montar sobre el primero de los huargos que a su alcance quedó y, a la carrera, tomaron el camino nuevamente, pero en esta ocasión para alejarse de aquella enigmática figura.




A su derecha, las aguas del lago comenzaban a oscurecerse bajo los agónicos rayos de un rojizo sol que apenas si era capaz de alumbrar aquella parte del bosque. Un profuso silencio parecía haberse impuesto en aquel rincón; un silencio que ni tan siquiera la más violenta e inesperada corriente, alzada repentinamente, habría sido capaz de quebrar.

—Veo que al fin has despertado de tu letargo —habló, diáfano y potente, el maestro—, Jhälievha. Tal vez —se sonrió—, habría sido mejor para ti no haberlo hecho.

—Te encuentro envejecido, Kôrghonom —respondió su interlocutora al tiempo que, con sus descarnadas manos, iba desprendiéndose de la capucha que cubría su rostro, liberando su albugínea melena jaspeada de grises cabellos—. ¿O tal vez —se interrumpió un instante, endureciendo la expresión de su vetusto rostro— debería llamarte Dömmenion?

—Me resulta indiferente, la verdad —respondió con sorna el decano—, pues en poco o nada servirá que mi identidad sea revelada; no ahora que tan cerca me encuentro de culminar mi obra.

Por respuesta, Jhälievha liberó una risa, límpida y natural, que pareció intensificar el brillo del último rayo de sol de aquel día.

—¡Sigues tan ciego como siempre, pobre infeliz! —se mofó la mujer—. Ya pasaran cien vidas tuyas, incapaz serías de lograr aquello que tu enfermiza imaginación ha intrigado en su interior. Llegará un momento —prosiguió, sosegada y flemática ante las airadas miradas de los compañeros de Dömmenion— en el que todo aquello que habéis mancillado florezca de nuevo como si jamás hubierais hollado Aasm.

—Me entristece ver que tu letargo te haya impedido apreciar el rumbo que la suerte reserva a los tuyos —se sonrió—, pero no tengo tiempo que perder explicándoselo a alguien que pertenece al pasado. ¡Pero cuida de mis palabras! —intensificó su voz—, pues no digo ni que pertenezcas a la Historia, dado que jamás nadie te recordará a ti ni a ninguno de los que forman o han formado parte de tu caterva.

—Siempre fuiste un estúpido al que la fortuna lo acompañó —zanjó, tajante—. Sin embargo, el azar no siempre jugará de tu parte, y tu escasa capacidad de aprender y de estudiar aquello que te rodea te harán zozobrar en el piélago de ignominia que compone tu fétido corazón.

»Dime —cambió inesperadamente su entonación—, ¿a quién traes contigo? —Su mirada estudió de una manera fugaz e inapreciable al joven de Gnurk—. Entiendo que has congregado a tus pazguatos adeptos para que te ayuden, como aquellos otros hicieran antaño —puntualizó, logrando que Kurisha hubiera de cambiar el peso de su cuerpo de un pie a otro—, por si algo no sale como esperas. Incluso me honras con la presencia del mismísimo Haasg; pero ¿quién es el joven? —su entonación resultaba demasiado ingenua para con su forma de expresarse.

—Este —respondió Dömmenion, indicando con su mano izquierda mediante un discreto gesto— es el Varón de Gnurk, como ya debes imaginar. —Suspiró, mientras sus labios sonreían bajo sus amplios y albos bigotes.

—¿Y a qué se debe —preguntó con la misma inocencia— su incomodidad? —El muchacho no pudo evitar que su cuerpo se estremeciera, como si hubiera despertado de un sueño liviano, para prestar mayor atención al coloquio de aquellos dos personajes—. ¿Acaso no le has hecho saber qué pretendéis hacer con él?

—¡Qué boba eres! —imprecó, socarrón, poco antes de romper a reír; el joven, sin embargo, aumentó la atención que prestaba para escuchar con sumo interés una respuesta que le satisficiera—, aunque no puedo culparte; ¡te has pasado tanto tiempo encerrada que confundes la realidad con las estúpidas fantasías de tu grupito!

»¿Acaso no ves —su voz se endureció, orgullosa, al tiempo que adelantaba su puño izquierdo, amenazante— que mis poderes han adquirido una fuerza que ni tan siquiera los Tres juntos podrían igualar? —El Triángulo no pudo evitar abrir sus ojos de hito en hito, sorprendido. Sin embargo, al cabo de un instante, las dudas volvieron a penetrar en su corazón.

Jhälievha, percatándose de aquel comportamiento, sonrió, logrando que Dömmenion se volviera hacia el joven, iracundo.

—¡Lucha contra ella! —ordenó—. ¡Lucha con todas tus fuerzas, a ver si eres capaz de vencerla, Triángulo del Vigor! —de su voz emergió un odio y una maldad que nadie habría esperado observar en un anciano de tan frágil aspecto.

El muchacho, ligeramente asustado, buscó la mirada de Alheix, el cual, serio, asintió con su cabeza para que este obedeciera.

Tras tragar saliva ostensiblemente, el gigante se aproximó, con pasos lentos y firmes, hacia la mujer mientras desenvainaba su poderosa cimitarra. Jhälievha escudriñó sus movimientos con expresión átona. Sin embargo, los huesudos dedos de su mano derecha se aferraron con mayor intensidad a su viejo báculo. Fue entonces cuando pudieron observar el creciente fulgor que, de un imperceptible, hasta entonces, anillo, se mostró. Los tres Maestros no pudieron evitar contemplarlo con desconcierto. Sin embargo, ni el Dasm ni el decano hicieron movimiento perceptible alguno.

El colosal grito del joven al descargar toda la furia que emergía de lo más hondo de su corazón pareció atraer nuevamente la atención de los presentes. El pectoral del guerrero, pese a quedar cubierto por un refulgente peto de metal, insinuó el implacable y cetrino destello del Triángulo; sus ojos habían perdido el iris y lucían unas tonalidades blancas que se veían salpicadas por el escarlata de las venas que sobre su superficie se dilataban, concediéndoles una ferocidad que convertía a aquel muchacho casi en una enorme y salvaje bestia; sus brazos y piernas, cuya musculatura parecía estar cincelada en la árida roca, habían acumulado una potencia y un vigor que, en la embestida, se liberarían para destruir a su rival; su atezada piel, perlada de un ingente número de brillantes y diminutas gotas de sudor, incrementaba el resplandor de la luz que contra él iba reflectándose. Así, alzándose por los aires con su colosal cimitarra y dispuesto a partir a aquella mujer en dos, el Triángulo corrió a enfrentarse contra Jhälievha, la Sierva del Quinto Elemento.

El impacto entre aquellos dos poderes, de una fiereza y una brutalidad jamás contempladas en toda Aasm, por un lado, y de una serenidad y una firmeza parangonadas únicamente con el mismísimo néctar de la Naturaleza, por el otro, sumió en un perturbador silencio hasta el mismísimo viento —que, violento, se encrespó para sacudir las copas de los orgullosos árboles hasta arrancarles parte de sus ramajes— antes de que una colosal estridencia, acompañada de una onda expansiva que arrastró consigo troncos, rocas y partículas de tierra, piedra y agua, se propagara como emisaria de la más siniestra oscuridad. Haciendo acopio de todas sus fuerzas, los cuatro maestros hubieron de sujetarse fuertemente a sus varas —que previamente habían hincado con ímpetu sobre el suelo—, mientras el Dasm, con aquellas enormes extremidades hundidas en la tierra, hacía frente a aquel poder inclinando su crepitante cuerpo, no siendo capaz de impedir que parte de las llamas que de este emanaban mitigaran su refulgencia.

Cuando la calma, ilusoria, emergió nuevamente, todos sin excepción buscaron a los dos contendientes. A excepción de Dömmenion y el Haasg, nadie pudo reprimir el gemido que la imagen mostrada les provocó: Jhälievha, sin que movimiento alguno se pudiera apreciar en ella —salvo por el brazo izquierdo, que sujetaba la hoja del arma de su adversario—, había detenido el ataque del Triángulo haciendo uso únicamente de su mano desnuda. El muchacho, más sorprendido que todos los maestros juntos, la observaba —casi una braza por encima, dada su elevada estatura— con incredulidad y con la boca abierta. Con un movimiento lento de su mano derecha, colocó el cabezal de su báculo contra el pectoral del joven y, sin decir palabra alguna, hizo saltar a su rival por los aires de tal modo que, girando sobre sí mismo mientras describía una amplia curva, terminó por caer de bruces a los pies de Dömmenion. Tras esto, la sierva volvió a acomodar nuevamente el báculo junto a su cuerpo.

Alheix, fascinado, no pudo evitar que un poderoso brillo refulgiera en sus zarcos ojos. Acto seguido, observó a su joven amigo.

—Soy demasiado poderosa para vosotros —dijo con calma—. ¡Volved allá de donde habéis salido y sabed que Aasm tiene una recia custodia!

El Triángulo, furioso, se puso en pie y echó a correr hacia la anciana.

—¡Estúpido, detente! —gritó Alheix, mientras una estrepitosa risotada brotaba de los pulmones de Dömmenion.

Sin embargo, las palabras de su tutor no estaban siendo escuchadas, pues la ira se había apoderado del joven de Gnurk, instigada, tal vez, por la perversa carcajada del maestro de los Maestros. Así, el odio, la rabia, la furia y el inconmensurable descontrol que sufría el muchacho se asentaron en una ignominiosa vesania que obnubiló sus sentidos hasta el punto de no permitirle reconocer más que la forma de su adversaria y el insidioso regodeo de Dömmenion. Sus pisadas, pesadas y vigorosas, alzaban tras él densas nubes que quedaban compuestas por aquella tierra negra y húmeda y lo aproximaban con una celeridad sorprendente hacia la enjuta mujer.

Esta, cuando ya solo la separaban veinte escasas yardas del joven, alzó la cabeza, orgullosa, y, tras tomar aire, exclamó: «¡Vuelve a sumirte en el silencio para subyugarte al poder de los Dos!». En aquel instante, un poderoso haz de luz emergió desde su vara para impactar violentamente contra el pecho del descontrolado zagal. El atronador bramido que el Triángulo liberó —en el que el odio y el dolor convivían hasta límites insospechados—, al tiempo que de rodillas caía contra el suelo, provocó que Alheix, con su negro báculo en las manos, echara a correr para ayudar a su joven alumno. Tras él, Kurisha, después de lanzar una fugaz mirada a Dömmenion —el cual aún reía como un enajenado—, hizo lo propio para ayudar al Maestro del Fuego.

La columna de claridad parecía mantener al guerrero preso e indefenso. Súbitamente, el ebúrneo color del haz de luz comenzó a adquirir un tono verdoso justo en el extremo que quedaba unido al pectoral del joven. Los músculos que rodeaban los ojos de Jhälievha se contrajeron a causa de la profusa concentración que su ataque le estaba exigiendo. Pese a esto, fue capaz de percatarse de la enorme columna de llamas, avivadas por un enorme tornado de rugiente y negruzco viento, que hasta ella se aproximaba velozmente.

Para sorpresa de los dos maestros que habían decidido pasar a la ofensiva, aunando sus fuerzas en una sola, su ataque pareció perder toda su intensidad, hasta el punto de disiparse por completo, justo antes de que una colosal presión los alzara por los aires para lanzarlos más allá de donde habían partido a la carrera.

Por su parte, al contemplar el enorme cambio que aquel haz de luz estaba sufriendo, Dömmenion, por vez primera, trocó su comportamiento para demostrar —con seguridad, muy a su pesar— que una insidiosa incomodidad se había adueñado de sus sentidos. Un «¡no!», desgarrador, emergió de su ajada garganta para cincelar una enorme sonrisa en el rostro de la sierva.

—¡La noche de la que habéis germinado os devorará para que solo el olvido os recuerde! —gritó orgullosa, al tiempo que los dos opositores terminaban por impactar rudamente contra el suelo, provocando un sordo ruido.

—¡Ataca ahora! —voceó el mentor.

El Dasm súbitamente pareció crecer cuando, arqueando la brutal espalda, insufló una desproporcionada cantidad de aire que rápidamente alimentó las llamas que su cuerpo conformaban. El aterrador rugido que de su ardiente cuerpo emergió logró que nefastos recuerdos aflorasen en la mente de Jhälievha. Esta, sin recular un ápice en su ofensiva, cerró los ojos al tiempo que un lánguido suspiro —cargado de dolor y sufrimiento— evocaba los Tiempos del Olvido. El fin, supo, era inminente. En sus pensamientos, pese a todo, albergaba la esperanza de que aquel temerario comportamiento suyo hubiera servido para dotar a Hëlven de la paz y la seguridad necesarias para cruzar aquel crucial punto del bosque sin ser descubierto por aquellos desleales seres y, por supuesto, para evitar cualquier enfrentamiento que comprometiera el destino del Triángulo de la Sabiduría.

Cuando volvió a abrir sus ojos, el joven Triángulo, postrado aún bajo los poderes de aquella anciana, descubrió que tanto el Haasg como Dömmenion se aproximaban a ella por ambos flancos con cautela. En el rostro del viejo, creyó leer una preocupación que, si bien no terminaba de abrumarlo, al menos parecía sumirlo en insondables recuerdos que despertaban en él algo que podría interpretarse como cierto recelo, si no miedo.

Inesperadamente, algo sucedió que logró detener a todos aquellos actores de inmediato, presas de la sorpresa, para observar los acontecimientos. Haciendo colosales esfuerzos, el Triángulo consiguió ponerse en pie, al tiempo que, acercando su brutal mano derecha hacia su pecho, pareció atrapar el penetrante poder que de Jhälievha aún se desprendía y se arrojaba sobre él. Chispas rojas y azules comenzaron entonces a liberarse de aquella columna de luz que, sacudida, empezó a emitir unos graves sonidos al tiempo que su color volvía a emblanquecerse. Lentamente, el pecho del muchacho, amplio y fuerte, enardeció los vívidos reflejos verdes que parecían habérsele escapado bajo el enorme sometimiento de la sierva. Esta, abriendo los ojos de hito en hito y cincelando la sorpresa en todas y cada una de las incontables arrugas que surcaban la piel de su rostro, sintió que sus fuerzas se desvanecían con rapidez. Por vez primera, un angustioso grito brotó de su garganta; un grito que bien podía haber sido derivado tanto del miedo como del dolor que comenzaba a sentir en su ajado y desgastado cuerpo.

Al fin, un enérgico estrépito dio paso a la oscuridad que se devino cuando el ataque de la sierva fue rechazado por el Triángulo de Gnurk. Este, agotado, cayó de rodillas al tiempo que colocaba la palma de su mano contra su coraza. A lo lejos, Alheix, boquiabierto, sintió una enorme alegría en su interior.  Jhälievha, por el contrario, no tuvo tanta suerte, pues la onda expansiva la hizo caer de espaldas, fatigada y derrotada, contra la negra tierra del bosque y con varios de sus huesos rotos, los cuales crujieron sonoramente al impactar contra el suelo —como si de cristal hubieran estado formados—, anunciando el preludio de un amargo final para la anciana. De las brunas aguas, un ebúrneo vapor se alzó, lento y tortuoso, esperando que la ráfaga de viento lo hiciera jirones hasta su total destrucción.

Al abrir sus ojos, dolorida, descubrió que, en pie y a su lado, Dömmenion aguardaba.

—¡Desgraciado! —comenzó esta con la respiración entrecortada—, jamás alcanzarás aquello que ansías.

—Yo no lo creo —respondió este, apoyando el peso de su cuerpo sobre su largo bastón. Después, con la punta de su vara, lanzó lejos de la mano de la yaciente el báculo de la sierva—. Y, ahora que te veo pronta a acceder a los insondables dominios de Mörj, estoy más convencido de ello. —Sus ojos se posaron sobre el anillo de la mujer.

—Mi muerte es inminente —contestó con sosiego—, pero este anillo —trató de echarse la mano derecha sobre el pecho, pero su cuerpo no reaccionó— ya aguarda a su nuevo siervo.

—No temo los poderes de ese anillo —su voz, calmada, escondía una ferocidad descomunal—. Ya he visto de lo que es capaz y no me infunde temor alguno. —Aproximó su descarnada mano al rostro de Jhälievha para mostrar uno que en su dedo medio se encontraba—. ¡Este es mil veces más poderoso! Cada día crece y se torna más letal. Una vez se hayan reunido los Tres, no existirá nada que pertenezca a Aasm capaz de derrotarme; ¡mi sola voluntad será como una plaga que asolará todo aquello que mis designios deseen borrar de su superficie! —Lentamente se irguió—. ¡Habéis fracasado!

Para sorpresa de aquel pérfido, la sierva rompió a reír, aun tumbada y maltrecha, como si la enajenación se hubiera adueñado de su sabiduría. Dömmenion alzó una de sus espesas cejas.

—¡Siempre fuiste un cretino cegado! —logró decir, al fin—. ¿Acaso crees que has visto los poderes de este? Yo, su escogida portadora —prosiguió—, carezco de las fuerzas y de la voluntad necesarias para despertarlo ya; mi Era, así como la de los antiguos Siervos, ha pasado y no me corresponde a mí hacer frente a vuestra depravación, morralla ambiciosa…

Entonces, fue el mago el que rio de buena gana, aunque Jhälievha no pareció sorprenderse de su reacción, pues era la que esperaba en alguien de aquella catadura.

—¿Acaso no comprendes que los nuevos siervos son unos simples peleles que yo mismo escogí? Todos, a excepción de Alheix, descubrirán sus mediocridades cuando menos oportuno les resulte.

—¡Qué torpe eres, Kôrghonom! —exclamó la sierva, cuyo cuerpo comenzaba a no responderle aun incluso para respirar—. ¿Aún no has comprendido que tu voluntad no es más que la de un majadero y que son los Dash los que escogen a sus siervos? —Tosió—. Y créeme cuando te digo que ellos no se equivocan. Lo que hoy consideras un éxito mañana se transformará en el peor de tus fracasos. —Rompió a reír, aunque con evidentes muestras de dolor—. ¡Tanto tiempo malgastado en maquinar un burdo plan que te ensoberbezca y, al final, verás que no eres más que una simple rata!




Cuando Alheix alcanzó el lugar donde el Triángulo se reponía, este ya había recuperado buena parte de sus fuerzas. Sin embargo, la expresión de temor y de incomprensión no había desaparecido de su rostro. Su respiración aún era agitada y el cuerpo le dolía profusamente, en especial el pecho.

—¿Qué significa esto, Alheix? —preguntó al contemplar al Mïröuthaasg junto a él—. ¿Acaso alguien puede sustraerme los poderes que el Triángulo me otorgan? —El otro, con su zarca mirada perdida en el rostro del joven y con una átona expresión cincelándola, no respondió ni hizo tampoco amago alguno de hacerlo.

»¡Responde! —gritó iracundo y con los ojos arrasados en lágrimas, fruto de la rabia y de la desesperación—. ¿Pueden robarme el Triángulo?

Con lentitud, Alheix asintió.

—¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó, ciertamente más calmado, pero sin haber logrado impedir que el nerviosismo lo hubiera abandonado—. ¿Por qué no me advertiste de esto?

—Porque necesitaba que fueras tú el que lo descubriera —su voz queda contrastó enormemente con la agitación que, pese a todo, aún imperaba en el ánimo del muchacho—. Porque, si te hubiera explicado los riesgos, no habrías afrontado a tus adversarios con la misma seguridad y, entonces, habrías cometido el error de aquel que tiene algo que perder.

—¡Pero entonces — se detuvo un instante— dejaste que afrontara el peligro desnudo, como un memo! —gritó, violentado.

—Por supuesto que sí…

—¿Y tú dices ser mi mentor? —Se puso en pie.

—¡Eres un estúpido! —se alteró entonces Alheix, aunque procurando que su voz no se propagara demasiado. Justo en aquel instante, Kurisha, que se dirigía hacia ellos, se detuvo en su avance para darse la vuelta con discreción y regresar junto a Gêrohnme, el cual se mantenía alejado de todos los demás—. ¿De qué modo crees que despertaste al Triángulo? ¿Crees que, aun cuando yo supiera la sensación que ese poder provoca en ti, sería capaz de explicártelo o de hacerlo por ti? ¡Eres un perro holgazán si piensas de ese modo! —El chico quedó pasmado ante la furia que destelló en la mirada de su mentor.

»El Triángulo puede ser usurpado, por supuesto —volvió a recuperar la calma—. Sin embargo, el poder que se precisa para hacerlo ha de ser colosal, y jamás pensé que, tan pronto, llegaríamos a enfrentarnos a una persona que lo poseyera. —El joven, derrotado, se dejó caer sobre el suelo. Alheix lo observó con condescendencia.

»De todos modos —suspiró—, lo has hecho maravillosamente bien. —Su interlocutor alzó sus ojos grises, mostrando una mirada bastante más serena.

—¿Crees que volveré a enfrentarme a algo parecido? —preguntó, temeroso.

—Indudablemente —respondió en un susurro—. Pese a que te sorprenda, los poderes contra los que nos vamos a enfrentar, aunque algunos consideren lo contrario —puntualizó, casi con un hilo de voz—, son equiparables a los nuestros…o lo serán.

»Según he observado —prosiguió, tras haber dejado un tiempo prudencial al silencio—, esta mujer carecía de la capacidad necesaria para utilizar el poder del Quinto Elemento en su totalidad; seguramente porque sus aptitudes se encontraban atrofiadas a causa de algún tipo de hechizo. El hecho es que, si otra persona logra hacerse con el Quinto —inspiró profundamente una buena bocanada de aire—, seguramente eso nos complicará bastante la vida, y lo que ahora parece sencillo se convertirá rápidamente en un importante brete para llevar a cabo nuestros intereses.

—¿Acaso no contamos nosotros con el Maestro del Quinto Elemento? —se interesó el Triángulo—. ¿No es cierto, además, que los Maestros son más poderosos que los Siervos?

Alheix tardó en responder. Sus garzos ojos se clavaron contra las nubes que, avanzando de un modo vertiginoso hacia el sur, iban cubriendo la noche.

—No es así exactamente, muchacho —su voz casi podía confundirse con el fuerte ulular del viento, el cual, minutos atrás, se había alzado—. Verás, tanto los cometidos como el modo que tenemos los maestros de llevarlos a cabo son más sencillos que los de los siervos. —Una sonrisa maliciosa iluminó aquel albo rostro cuando observó la incomprensión en los ojos del joven.

—En ese caso —balbució—, ¿no deberíamos apresurarnos a eliminarlos ahora que son menos? —Una sonora carcajada emergió la boca del Mïröuthaasg.

—Veo que comienzas a cavilar correctamente, jovencito —sentenció, mientras los últimos resquicios de risa perdían intensidad—. Sin embargo, en estos momentos nos resulta más urgente hallar el Segundo. —Su compañero lo observó con átona expresión—. Como ya imaginarás —se apresuró a aclarar—, nosotros contamos contigo como uno de nuestros más poderosos aliados. —Una mueca de inseguridad afloró en su rostro, tal vez al recordar lo que había estado a punto de suceder en su enfrentamiento con Jhälievha—. Sin embargo, existen ya otros dos Triángulos sobre Aasm.

—¿Cómo lo sabéis? —lo interrumpió—. ¿Cómo sabéis que ya están los Tres sobre Aasm?

—Verás —el mago, comportándose de un modo casi paternal con el muchacho, se dispuso a sentarse a su lado—, contaban las Leyendas que, cuando el tercero y último de los Triángulos se manifestara, los Kalêph se quebrarían. —La mirada del muchacho demostraba que aquella respuesta estaba siendo insuficiente para con sus ansias de conocimiento. Alheix meneó la cabeza, al tiempo que hacía chasquear su lengua—. A principios de esta primavera, los Sellos se rompieron.

—¿Pero de qué modo lo sabéis? —volvió a interrumpir al mago, tratando de aprovechar aquel momento de receptividad por parte del maestro para no dejar cabos sueltos en sus ansias de aprendizaje.

—¡Porque no estamos solos, muchacho! —contestó el otro, como si responder aquello resultara extremadamente molesto al tratarse de una obviedad de las más triviales—. Porque muchos son los que siguen a nuestro servicio y se encuentra dispersos sobre todos los rincones de la tierra.

»Así —prosiguió, al ver que el joven parecía conformarse con aquella aclaración—, somos conscientes de que el tercero de los Triángulos nació entonces. Además, sospechamos que Gnurk es el lugar donde lo hizo.

—Por eso se plantaron los ejércitos ante mi ciudad… —razonó—. Pero ¿de qué modo llegasteis a esa conclusión, siendo Aasm tan vasta?

—¡Esa —sonrió Alheix— sí es una buena pregunta! —El chico se irguió levemente, como si realmente sintiera que, en efecto, era merecedor de aquel halago—. Las Gnurkyah, varios centenares de años atrás —aclaró—, dieron cobijo a una de las fugitivas de la vieja ciudad de Ruernphas cuando los habitantes que la componían eran, al igual que tu propio pueblo, solo mujeres. Ninguna más de aquellas mujeres sobrevivió. —Entrecerró sus ojos—. Sin embargo, sabíamos que uno de los Triángulos debería pertenecer a la raza de aquellas.

—…Y como solo quedaba una, y esta vivía en Gnurk… —Alheix asintió.

—Pero creo que Baldor no ha sido capaz de llevar a cabo su parte del trabajo. —Apretó los dientes con rabia, al tiempo que se volvía hacia su izquierda—. ¡Tan cegado y sediento de sangre como siempre! —murmuró, sin que el joven pudiera descifrar sus palabras al estar dándole entonces la espalda.

—¿Qué le sucederá al Segundo? —preguntó, casi con un hilo de voz, pues entendía que aquel destino podría esperarle a él si alguien ansiaba aunar más poder del que le correspondía. Sus ojos no pudieron evitar clavarse sobre el cuerpo de Dömmenion, que, a poco más de treinta yardas, hablaba con la moribunda mujer.

—Habrá de unirse a nosotros o morir —zanjó con dureza el Maestro del Fuego.

—¿Y nadie tratará de arrebatarle el Triángulo? —Tras pronunciar aquellas palabras, aguantó la respiración, nervioso.

Alheix hinchó su pecho y después dejó escapar el aire con lentitud. Entonces, agachó la cabeza y, moviéndola a un lado y a otro, dijo:

—No creo. —El joven lo observó, como si aquella respuesta arrastrara un sinfín de discusiones y de enfrentamientos que, pese a todo, parecían molestar enormemente al Maestro del Fuego.

—¿Qué pasaría —se atrevió a preguntar, con un hilo de voz, al tiempo que escudriñaba el perfil de la expresión de Alheix— si alguien deseara apropiarse de su poder? —Un silencio incómodo se instauró entre ambos—. Supongamos que, por ejemplo, alguno de vosotros, los maestros —puntualizó—, tratara de…

—¿Qué crees tú que sucedería? —lo interrumpió, girándose de nuevo hacia él para clavar su mirada penetrante en los ojos del Triángulo—. ¿Lo considerarías una traición?

—No —dijo el otro rápidamente—, pero despertaría cierta desconfianza en mí, pues cabría la posibilidad de que, llegado el momento, también quisierais arrebatarme mi poder. —El maestro sonrió.

—¿A qué conclusión llegas entonces? —prosiguió en sus cuestiones. El joven, sin embargo, solo supo encogerse de hombros, seguramente porque no osaba responder abiertamente a su mentor—. En efecto, ¡así es! —lo sorprendió Alheix—. ¡No deberás confiar en nadie!, ni siquiera en mí —puntualizó—. Lo que debes hacer, muchacho, es asegurarte de que tu fuerza se revela como la más poderosa que Aasm llegue jamás a conocer.

—Pero esa mujer… —balbuceó.

—¡Esa mujer está a punto de morir! Además, pese a que te ha puesto a prueba, su afrenta le ha costado su último aliento; ¡obsérvala! —Señaló hacia el cuerpo de Jhälievha, la cual yacía sobre la negra y húmeda tierra, a los pies de Dömmenion—. Es cierto que sus fuerzas no son lo que fueran antaño, pero también es verdad que tú no has sido capaz de avivar todo el poder que reside en tu Triángulo. —El joven escuchaba con atención. Alheix se agachó frente a él—. Tú eres el Triángulo del Poder, el más fuerte y letal de todos. La Era de los Siervos está concluyendo: no permitas que estos o —su voz redujo su intensidad de manera notable— que los Maestros sean capaces de abortar aquello que ambos hemos iniciado. —Los ojos del Mïröuthaasg brillaban con luz propia, repletos de odio y ansiedad.

—Pero tú —respondió el muchacho tras tragar saliva de un modo ostensible— también eres un maestro…

—¡No! —le cortó—. ¡Yo soy un juramento! Yo soy el emisario de Mörj —realizó una breve pausa—, aquel que trocará la vida de Aasm por ceniza y polvo. —El joven lo observaba con cierto pavor en los ojos—. Yo no soy un simple maestro —aquella palabra pareció rechinar entre sus dientes, al tiempo que una enajenación que no parecía conocer límite alguno se acrecentaba en su mirada—, yo estoy llamado a ser algo más. —Entonces se puso en pie y, como si la pobre lumbre que una vieja vela desprende se hubiera extinguido, así la luz que brotaba de sus garzos ojos se mitigó.

En aquel instante el agónico grito de aquella mujer hizo que ambos clavaran sus miradas sobre Dömmenion y el Dasm, que hasta ellos se había aproximado.




Pocos minutos eran los que le restaban de vida a Jhälievha. En su mano derecha, aquel enigmático anillo, cuya naturaleza etérea parecía componerse de mudables elementos, después de haber refulgido con luz propia, comenzó a perder intensidad y, lentamente, demostró la agonía de los poderes de los que había sido poseedor. Aquel vívido fulgor empezó a transformarse en pétreos cristales incoloros que ostentaban una fragilidad extrema, casi como si pudieran ser quebrados bajo el empuje del viento que se había alzado y que no demostraba intención alguna de cesar.

Con movimientos lentos y un brillo frío en su mirada, Dömmenion alargó su mano derecha, justo después de haberse arrodillado ante la desfallecida mujer, con indeterminados propósitos. Los ojos de Jhälievha endurecieron su mirada mientras hacía el hercúleo esfuerzo de cerrar la mano.

—Este anillo no es para ti, taimada sombra —musitó—. Este ya sabe quién es su depositario.

Como si hubiera sido sorprendido en lo más profundo de sus pensamientos, el maestro retiró velozmente su extremidad para volver a levantarse, orgulloso.

—Sea quien sea aquel que has elegido para acaudillar a los Siervos —enunció, recuperando todo su orgullo e irguiéndose con autosuficiencia—, será destruido y sucumbirá bajo la voluntad de los Mïröuth. ¡Cuando os encontréis en los Dominios de Mörj, comprenderás cuán inmenso ha sido tu fracaso!

—¡Necio! —voceó la mujer antes de echarse nuevamente a reír, aun cuando su cuerpo, bajo cada una de las convulsiones provocadas por su espasmódica risa, se afligía como si estuviera quebrándose por dentro—. ¿Acaso sigues sin comprenderlo? ¡Ninguno de nosotros es capaz de escoger a los Hilveh! Esa naturaleza espuria solo cabe esperarla en seres tan pérfidos y contrahechos como vosotros, los Mïröuth.

Sin dar respuesta a aquellas palabras, Dömmenion se volvió hacia el Haasg y, realizando un discreto movimiento de cabeza, este se aproximó hacia el mentor.

—Arráncale el anillo —dijo con extrema crueldad en su voz. Después volvió a clavar sus penetrantes ojos azules sobre los de la mujer—. Esta ha sido la última ocasión en la que subestimas los poderes de los Maestros; mañana amanecerás rodeada de oscuridad.

El enorme ser de fuego aproximó su ardiente extremidad hasta la mano de Jhälievha con el claro propósito de sustraerle el anillo. Sin embargo, aquel comenzó a desprender una notoria claridad, al tiempo que la ventisca arreciaba —como si se encontrara bajo la voluntad y los sentidos de este—. Entonces, una violenta sacudida, inapreciable para los ojos, golpeó con rudeza la mano del Dasm, obligándolo a retroceder, sorprendido y ligeramente asustado.

Lentamente, a medida que la intensidad del quinto poder mermaba, el aro comenzó a desvanecerse, deshaciéndose bajo el ímpetu de aquella ráfaga de aire, hasta que nada de él quedó. El rostro de Jhälievha empezó a deteriorarse rápidamente para consumir sus carnes hasta convertirla prácticamente en un viviente cadáver.

—Recuerda esto, Kôrghonom —se esforzó por decir, al tiempo que su garganta iba ajándose—, y tenlo muy presente hasta que la muerte te atrape entre sus fauces —el otro, ignorando la reculada del Fuego, aguantó la respiración de un modo involuntario para escuchar aquello que estaba a punto de hacerle saber la moribunda—: todos tus engaños y perversos sueños —tomó aire con evidente dificultad—, todas las mentiras que has arrojado sobre aquellos corazones que en ti depositaron su confianza y todas las felonías de las que has sido partícipe serán estériles cuando comprendas que hay otros que han fingido comprenderte y amarte, actuando también a tus espaldas al desconfiar de tu taimada deleitosa lengua. —Tosió—. Aquellas que creías perdidas en Mörj —sentenció— volverán a alzar el vuelo.

Con una ira desorbitada oprimiendo su corazón, Dömmenion, quebrando el tórax de la yaciente —que crujió con un ruido nocivo y sombrío—, atravesó su corazón con la base de su báculo. Un aterrador grito de Jhälievha, como si por él terminara de escaparse hasta el último resquicio de su vida, anunció que la vida de la Hilvenna de los Hilveh había alcanzado su final.

La sangre brotó, aún cálida, cuando el mago, sin esfuerzos a causa de la cólera que invadía su naturaleza, extrajo el pedazo de madera del inerte cuerpo de la mujer.

—Tú —se volvió hacia el Haasg—, trata de liberar al otro Dasm, si es que aún no ha logrado salir del Kalêpt —aclaró—, y después corre a proteger el origen del fuego.

»¡Alheix! —se volvió hacia el Maestro del Fuego—, aguarda en Gnurk junto con el Triángulo hasta el fin del otoño. Mientras tanto, trata de hallar a la niña y, si el Sello del Sábulo permaneciera cerrado, quebradlo. —Tomó aire—. Nos veremos cuando el invierno haya alcanzado su clímax.

»Vosotros dos —dijo mirando hacia los otros dos maestros—, ¡venid conmigo! Hay mucho que hacer y aún no deben notar nuestra ausencia.



CAPÍTULO V

El renacido Siervo del Fuego

El calor parecía emanar con voluntad propia desde la parte más intrínseca de aquellas negras rocas que, cinceladas en las propias entrañas de la tierra, perfilaban una abertura que descendía insondablemente hasta el mismísimo corazón de Aasm. Los escalones, brunos y brillantes a causa del desgaste ocasionado por el paso de los siglos, refulgían con poderosos destellos bajo la azafranada luz de la vieja lámpara del capitán, aunque sin embargo no eran capaces de imponerse ante la negrura que reinaba en todo aquel recinto. Sus pisadas, lentas, componían una melodía disonante que se acentuaba cada vez que el vacilante viajero se detenía para tomar aire; una pobre excusa que le permitía escudriñar aquello que, ante él, profundamente oculto en las sombras, aguardaba. Las paredes, ásperas y rugosas, separadas por dos escasas yardas de distancia, lograban recrear en Daverne un infundado miedo, casi infantil, que lo obligaba a no perder contacto con una de ellas, al tiempo que trataba de arrojar los haces de luz de su lámpara contra la otra, al pensar que, más pronto que tarde, una nueva abertura —más tétrica y siniestra que aquella en la que se encontraba— se mostraría para permitir que alguno de aquellos hórridos seres emergiera para atacarlo por sorpresa. El techo, dada su relativa escasez de altura, apenas si le permitía erguirse por completo, si no era a cambio de sufrir algún que otro molesto golpe contra los muchos ásperos relieves que a lo largo de toda la bóveda quedaban repartidos. El sudor iba perlándole la piel y sentía cómo descendían molestos regueros a lo largo de sus costados, mientras cabellos y ropas quedaban adheridos a su cuerpo para incomodarlo, incluso, en una respiración que se le antojaba insuficiente a la hora de avanzar por aquel yermo lugar.

La escalera comenzó a virar entonces hacia su izquierda, dibujando una amplia curva que parecía acentuar —o tal vez esa era su apreciación— su inclinación: mucho más proclive a hundirse entre los cimientos de Aasm, como si aquel enorme agujero ansiara devorar a su visitante con presteza. Así, tras detenerse para tomar aire nuevamente y para tratar de sosegar la ansiedad que de él se había adueñado, Daverne retomó su descenso recordando la inmensa sensación de libertad que rige en todos los corazones de los navegantes y de la que tanto había disfrutado él. Por un instante —breve, pero auténticamente perceptible—, el capitán sintió la humedad que de la brisa marina se desprende impactando contra el rostro, embriagándolo con el aroma de salitre y madera alquitranada, logrando incluso escuchar el canto de las aves de la costa. Entonces, superada aquella lacónica vivencia, el capitán se sintió aún más pequeño ante la inmensidad hacia la que se dirigía, pensando que, seguramente, todo aquello debía tratarse de un error y que él había sido llamado a aquel lugar por una maldita coincidencia de la que era incapaz de idear el modo de salir. Sencillamente, Daverne, el aguerrido y admirado almirante de Färhandio, tenía miedo.

Con manos trémulas, comenzó a buscar entre sus pertenencias y extrajo su odre para saciar la ardiente sed que ajaba su garganta. Pese a que el agua se encontraba a una muy elevada temperatura, aquel trago pareció reconfortarlo. Entonces se dispuso a proseguir su camino; seguramente porque una persona acudió a sus recuerdos; la misma que lo había ayudado a preparar todos aquellos bártulos que consigo llevaba y la misma que lo acompañara durante tantas lunas en un insólito viaje de fin incierto. Con delicadeza, se tocó el brazo para comprobar que aquella tierna cicatriz aún no había terminado de cerrarse, produciéndole un agradable picor que saciaba acariciándose en torno a ella.

Sus pasos comenzaron a aumentar su velocidad, al tiempo que adquirían un ritmo agradable que parecía tratar de acariciar su corazón.




No podría decir durante cuántos minutos u horas estuvo descendiendo por aquel siniestro paraje, pues la noción del tiempo pareció desfigurarse, retorciéndose, hasta casi enloquecerlo. Sin embargo, cuando su pie derecho terminó por abandonar el penúltimo escalón para colocarse sobre un bruñido pavimento contra el que refulgían las pobres luces de su lámpara, algo incomprensible golpeó su consciencia para hacerle sabedor de todo lo que allí iba a hallar.

Un largo pasillo se mostró entonces ante él. Un pasillo al final del cual, tras cerca de cien yardas, una cálida claridad aloque parecía aguardarlo y convocarlo con vehemente nitidez.

Con pasos trémulos, Daverne comenzó a avanzar hacia el extremo opuesto del angosto pasadizo. Sus pisadas comenzaron a entonar un vacilante son que reverberó con enigmática calma contra los pulidos pilares que a ambos flancos del sendero se alzaban y que terminaban por unirse en sobrios arcos de media punta. Una exhausta brisa, cálida y sofocante, acudió a su encuentro para mermar la pobre resolución que había emanado de su corazón. Con lentitud, apoyó su mano derecha en uno de aquellos contrafuertes y escudriñó la claridad que ya le acariciaba el sudoroso rostro.

—Un poco más —susurró, logrando que su voz fluyera estéril hasta desvanecerse.

Tras dejar la lámpara en aquel punto, se despojó del blusón, embebido de sudor, para agradecer que el aire, aun cuando ardía como vívida llama, acariciase su piel. Prosiguió para alcanzar el siguiente punto de su enigmático viaje, sin saber adónde lo conduciría.

El último de aquellos arcos exhibió un insondable corredor, cuyo límite los ojos del almirante no lograron abarcar, de más de quince brazas de amplitud. Todo él, cincelado en la roca desnuda como si uno de los más brutales seres hubiera devorado las entrañas de Aasm, se hallaba inundado por una densa capa de magma que, borboteando como si de agua en ebullición se tratara, desprendía un siniestro ruido al tiempo que su hedor a azufre hacía prácticamente imposible soportar hallarse en aquel lugar. Penetrando por algo más de treinta pies en aquel foso de fuego, una lengua de negra roca se adentraba —cuya anchura no superaba la yarda— hasta terminar en un tosco mirador que carecía de cualquier tipo de protección. Su forma circular comprendía la superficie que la braza y media de diámetro le permitía ocupar. El capitán sintió un incontrolable vértigo que lo obligó a dejarse caer de rodillas para evitar desplomarse de un modo más violento.

—¿Qué tipo de locura me ha llevado hasta aquí? —se preguntó con un hilo de voz, como si hubiera sentido la necesidad de escuchar algo que no fuera aquella tenebrosa melodía de devastación.

Agotado, alzó la cabeza para otear la lejanía, inalcanzable, que el atroz ardor difuminaba en el horizonte de fuego. «Imposible —pensó—, ¡es una auténtica locura!».

Justo en aquel preciso instante, cuando había logrado aunar todas sus fuerzas para volver a colocarse derecho, en su retina, de un modo impreciso y vago, algo se dibujó, algo que sin embargo no fue capaz de reconocer. Así, tras haberse pasado la mano derecha por delante de los ojos, como si deseara retirar un velo etéreo que estuviera embriagando su mirada, volvió a observar el mismo lugar con mayor atención. Lo que había considerado una burla por parte de sus sentidos, casi como si aquel estado de enajenación estuviera hallando placer en cada una de aquellas mofas, se reveló como algo auténtico e insólito. Apenas se percató de que aquella imagen se mantenía en el mismo lugar, Daverne se apresuró a frotarse los ojos con fervor para descartar cualquier tipo de quimera o engaño provocados por el calor. Sin embargo, lo que veía era asombrosamente real, o al menos así terminó por creerlo.

Varias decenas de yardas más allá del límite que perfilaba la frágil plataforma que se adentraba sobre las escarlatas llamas, una figura antropomórfica, conformada por una etérea luz blanca que parecía flamear en albugíneo fuego, observaba átonamente al capitán. Con claridad, podían observarse las vestimentas de aquel traslúcido ente: una amplia camisola donde refulgían los argentados ornamentos que tildaban la abertura del pecho y los amplios puños, tocada por una amplia capa que, cayendo desde los amplios y fuertes hombros, ondeaba sobre las llamas como si una suave brisa estuviera acariciándola. Sus piernas se confundían entre la bruma que diluía las heterogéneas naturalezas del magma y de aquel espectro, aunque se apreciaban, cuando el caprichoso vaivén de las llamas lo permitía, poderosas y robustas a la altura de sus desnudos muslos, ceñidos estos a la tela del blusón. Sobre su cabeza, erguida y de mirada orgullosa y severa, una ligera corona, sobre la que ardía una poderosa luz de plateados destellos, rodeaba su amplia y desnuda frente, a los lados de la cual caían en onduladas formas unos cabellos canos tan refulgentes como el resto de todo su ser.

Sin tener muy claro cuál era el estado anímico que en aquel instante invadía su cuerpo, ya fuera temor, ansiedad o, quizá, cierto bienestar, Daverne se puso en pie sin dejar de observar aquella aparición. Con pasos lentos, comenzó a avanzar hacia el límite del camino. En su cabeza todo pareció desvanecerse para que solo cupiera la forma y la voluntad de aquella representación de llamas que, aun sin mencionar palabra alguna, lo convocaba con perentoriedad.

El estrecho sendero soportó con admirable resistencia el peso de aquel hombre alto y bien formado, desprendiendo únicamente pequeños guijarros que se descompusieron de inmediato al hundirse en la insaciable extensión de magma. A lo lejos, aquella aparición se mantenía inerte y parecía escudriñar directamente el mismísimo corazón del almirante.

Las yardas, poco a poco, fueron sucediéndose y, a medida que esto ocurría, aquella imperiosa necesidad de salvar la distancia que de su objetivo lo separaba se hacía más intensa y ardiente, anulando en mayor medida la más íntima y personal voluntad de Daverne. Así, cuando este quiso darse cuenta de lo que estaba haciendo, ya se encontraba a tres escasas yardas de la plataforma tras la que se abría aquel lago de magma.

Haciendo acopio de todas sus fuerzas, el capitán comenzó a refrenar la inercia que empujaba sus pasos. Entonces, aterrado, observó el majestuoso fulgor que de los ojos de aquella presencia se desprendió. Tal vez fueron imaginaciones suyas, pero creyó leer en ellos una despiadada y cruel sonrisa que lo comenzó a empujar hacia el foso, hacia una muerte inminente y dolorosa.

—¡Daverne! —gritó alguien a su espalda con desesperación. De inmediato, sin mover uno solo de sus etéreos músculos, aquella aparición se desvaneció súbitamente para dejar que su fulgor se disipara también con ella.

El capitán se volvió con presteza, liberado entonces de aquella ajena voluntad que lo había atenazado, para descubrir quién había a su espalda. Sin embargo, aquel movimiento casi se volvió letal, pues uno de sus pies no se posó con firmeza sobre el pavimento y cayó sobre sus rodillas contra el suelo. Desesperado, recuperó el equilibrio, sabedor del peligro que había corrido y de la desgracia que por una escasa pulgada le habría acontecido.

Allí, bajo el amplio arco que daba acceso a aquel sorprendente lugar, aterrada y con el rostro pálido como la mismísima nieve, se hallaba Yirvänna, con las manos posadas sobre la boca y los ojos arrasados en lágrimas. Al verlo arrodillado y con una expresión de auténtica incomprensión, la muchacha se aproximó hacia él mientras las lágrimas resbalaban por aquellos pómulos tersos y blancos.

Cuando se encontró a escasas pulgadas de su amigo, la joven se agachó y, tomando sus manos entre las suyas, se lo quedó mirando al tiempo que su desesperación comenzaba a disiparse.

—¿Puedo saber qué demonios tratabas de hacer? —fue lo primero que se le ocurrió decir, con el labio inferior temblando aún a causa de la impresión.

El otro, sacudiendo la cabeza, como si deseara suprimir una molesta imagen de su mente, clavó sus ojos verdes sobre los de la chica, plagados de un amor incondicional, antes de decirle:

—Salgamos al exterior —su voz sonó débil—. Allí podremos hablar con más calma —Yirvänna lo observó con inquisidora atención—; este lugar hace que me arda la mente.

Con prudencia, ambos se pusieron en pie y, sin mencionar palabra alguna, volvieron allá por donde habían venido para abandonar la fuente del Dasm.

El contraste de temperatura logró que ambos se estremecieran —en especial el capitán, que se hallaba harto agotado— y que corrieran a refugiarse en una pobre choza que, oculta a varias decenas de yardas hacia el sur, se escondía entre las numerosas hayas de la zona.

Aquel cobijo, a pesar de su simpleza y austeridad, representaba para ambos un idílico refugio, pues constaba de un limpio jergón —construido por ambos a partir de hojarasca que pusieron a secar ante el fuego—, una vieja y desgastada mesa con dos taburetes, una alacena donde almacenaron los escasos alimentos que portaran en su viaje para unirlos a los que allí hallaron —pertenecientes a alguien que, sin lugar a dudas, había hecho buen acopio de estos y los había abandonado deliberadamente con el propósito de que hicieran buen uso a los nuevos inquilinos— y un hogar que, aunque pobre, servía para calentar el escaso espacio que delimitaban las cuatro paredes de madera.

—¿Qué era aquello? —comenzó a preguntar Yirvänna mientras llenaba con su cazo el tazón que Daverne mantenía entre sus temblorosas manos con una olorosa sopa de verduras.

—No lo sé —respondió lacónico, sin apartar la vista de las devoradoras llamas de la chimenea—… o tal vez sí. —Sacudió la cabeza.

—¿Piensas que podría ser él? —se interesó, clavada ante el almirante, mientras mantenía la pesada olla, sujetando su asa con un paño para evitar que el calor hiriese sus manos.

El capitán no respondió. Con sosiego, tomó aire para alzar después su mirada y observar a su amiga.

—Si es así —musitó—, preferiría no haber sido el elegido. —Yirvänna no se inmutó—. Es una sensación cruel, capaz de devorarte por dentro como lo hacen las llamas con una estéril y vieja rama de fresno.

La mujer, tras dejar la olla a un lado con cierta delicadeza, se volvió hacia el almirante y, tras colocar su mano derecha sobre su hombro izquierdo, masajeando con ternura, se agachó para volver a cruzar sus castaños ojos con los de él. Sonrió con pesar, aunque con auténtica devoción.

—Nadie dijo —comenzó— que esto iba a ser sencillo. —Calló por un instante, con el claro propósito de que creciera la atención del capitán hacia sus palabras—. De hecho, ya nos advirtieron de que iba a ser agotador, casi insoportable. Pero ¿quieres que te diga algo? —Sonrió ante la atónita expresión de su amigo, el cual abrió los ojos con curiosidad—. Yo no podría encontrar mejor lugar en Aasm que este; aquí se encuentra la persona a la que amo —cierto rubor sonrosó sus mejillas— y también aquella que puede enderezar el declive que, lentamente, nos empuja hacia el fango, y que, si no hacemos nada por evitarlo, terminará por devorar todo aquello que nos hace sentir vivos.

»Sé que eres aquel del que el elfo y los otros siervos han hablado. —Con pasión, colocó la palma de su mano derecha sobre la cara de Daverne, invitándolo a inclinar su cabeza hacia la izquierda y a cerrar sus ojos para deleitarse plenamente de aquel instante que, sin embargo, había logrado colmar su corazón—. Yo estaré a tu lado.

—Pero —abrió los ojos y su ceño se frunció— tengo miedo, Yirvänna.

—Todos tenemos miedo —replicó ella—. Esa es nuestra más humana cualidad. El miedo es el que nos hace cuidar de…

—No me refiero a ese tipo de miedo —la interrumpió, logrando que su expresión adoptara un visaje de incomprensión y, tal vez, también de pavor—; es mucho más lejano y profundo. No se trata de temer por mí, por ti, por aquello que nos aguarda… Es miedo a fracasar, a dejar que aquella carga que sobre mí han depositado esos grandes seres para con el destino de Aasm se hunda en una noche eterna y sin estrellas de la que jamás despierte, arrastrando irremediablemente todo aquello que han sacrificado ellos por la pusilanimidad de un desgraciado que jamás llegó a comprender aquello a lo que se enfrentaba. ¡No temo por mi integridad! —exclamó al fin, tras aquella disertación que casi resultaba una diatriba hacia él mismo, a juzgar por el amargo tono de su voz—. ¡Temo por todo aquello que halaré conmigo, arrastrado por la corriente, cual necio capitán de un navío que naufraga!

—Permíteme, Daverne —replicó ella, intensificando la sonrisa que impregnaba sus labios y la belleza de aquel ovalado rostro—, que te aclare algo, pues solo soy capaz de realizar dos lecturas para entender la situación en la que los Siervos nos han dejado.

»Por un lado —comenzó—, existe la posibilidad de que tú, y solo tú, seas aquel que ha de lucir en su dedo el Anillo del Fuego, como el digno Hilvenhaasg que serás. Si esto fuera así, (y es lo que creo) —aclaró mientras entrecerraba sus ojos—, tus miedos serían infundados, y más pronto que tarde descubrirías que los Siervos no imparten juicio erróneamente o de manera arbitraria; alternativa que, por otro lado, ya he descartado de antemano.

Durante unos breves segundos, el capitán guardó silencio, escrutando hasta el más ínfimo detalle de los ojos de aquella a la que, sin saber de qué modo o cuándo llegó a suceder, amaba de una forma que jamás había logrado experimentar con otra mujer. Su amor parecía embriagarlo, aunque sin embotarle la cabeza, como si, súbitamente, hubiera hallado aquello que, sin haber tenido la sensación de faltarle jamás, lo compenetrara hasta el punto de intensificar su capacidad para apreciar la belleza de todo aquello que lo rodeaba, desde la más agradable campiña estival, hasta es el más árido e intransigente desierto de hielo en las más altas cumbres nevadas. Todo adquirió, desde entonces, una notoria belleza en la percepción que sus sentidos tenían para interpretar aquello que lo envolvía. Con simplicidad, Daverne se había enamorado de la joven Yirvänna.

—¿Y la otra alternativa? —se interesó. La joven endulzó la sonrisa de sus ojos.

—Quizá, tanto tú como yo no seamos más que simples e insignificantes piezas en este demente desafío en el que, por pura y mera casualidad, nos vemos interpretando unos papeles que sobradamente suponen una contienda constante para todas y cada una de las decisiones que tomamos. —Aguardó, sin retirar la mirada de aquellos ojos verdes que tanto la atraían—. ¿No crees, por consiguiente —puntualizó—, que pretendes adjudicarte más importancia de la que con seguridad tienes? —Él no pudo evitar tensar su espalda, al tiempo que su expresión se trocaba en otra de incomprensión. Yirvänna hizo descender entonces su mano hasta sujetarle por el mentón, al tiempo que avivaba su sonrisa—. ¿No es esa, en realidad, tu opinión si desechamos todos los ornamentos que tus palabras y dudas acicalan?

Daverne no respondió rápidamente. Sin embargo, mientras las palabras se ahogaban aún en su garganta, un intenso rubor empañó su expresión.

—Hablas como ellos… —musitó—. No deberías incluirte entre los taciturnos protagonistas que actúan en el escenario que tu segunda disyuntiva plantea y que, por otro lado, bien podría aplicárseme.

—¿Aplicarse a ti? ¿Por qué? —Su ceño se frunció, demostrando que aquellas palabras comenzaban a irritarla—. ¿Acaso no era yo alguien insignificante cuando Estheel·la decidió arrancarme del que hasta entonces fuera mi hogar y que, te aseguro, me habría hundido en un pozo negro en el que, posiblemente, habría perecido tiempo atrás, presa de mi propia debilidad? ¿Crees que fue sencillo para mí? —El capitán, levemente avergonzado, apenas podía soportar aquella mirada que tanta resolución desprendía—. Tú eres un hombre que, en su tierra, libre aún de las sombras —pronunció aquella palabra con cierto temor, como si al nombrarla pudiera provocar la desgracia que en sí misma se agazapaba—, es querido y respetado, ¡un gran capitán! ¿No es, pues, lógico que tus dificultades para afrontar estos compromisos sean menores que las mías?

»¿Crees —el tono de su voz volvió a sosegarse— que, si los hilveh no hubieran estado seguros de todo lo que hacían, habrían permitido que solos, tú y yo —puntualizó—, hubiéramos emprendido este largo viaje?

—Yirvänna —comenzó Daverne con la voz débil y opaca—, mi corazón aboga por hacerme ver que es la primera de tus dos opciones la auténtica. Sin embargo…

—Tienes miedo y no sabes ni cómo empezar —lo interrumpió ella—, ¿no es así? —Sonrió tiernamente ante el asentimiento de su amigo—. Sé muy bien lo mucho que realmente llega a desesperar esa sensación. Sin embargo, ¡créeme, ya que no crees en ti!, tu fortaleza se revelará cuando el momento preciso haya llegado.

Tras estas palabras, ambos guardaron silencio. No un silencio incómodo y frío, sino una prudencia que solo permitía hablar a los sentimientos que desde ambos corazones afloraban.

Con torpes movimientos, como si de un invidente se tratara, Daverne realizó enormes esfuerzos para colocar el tazón, dentro del cual aún humeaba la sopa de verduras, sobre la mesa, justo antes de dejarse deslizar de la silla hasta el suelo para enfundarse en un apasionado beso que avivó el ánimo de los dos amantes.

Afuera, una brutal tormenta comenzó a ennegrecer el cielo.




Con el propósito de evitar correr riesgos que podrían resultar fatales para con la integridad del almirante, so pena de sacrificar la presteza que su cometido les exigía, Daverne no volvió a descender solo hasta las entrañas de la tierra —allá donde la esencia del Dasm parecía residir—, pues temían que la enajenación volviera a apropiarse del buen sentido del capitán. Así, Yirvänna, jovial y enérgica como siempre, resultó ser la persona más apropiada para ejercer el papel de thil·lvenna, tal y como los siervos habían pronosticado. Sus consejos, sus palabras, sus cuidados y su poderosa y reconfortante presencia —que casi la convertían en una persona totalmente diferente de la que conociera en el pequeño pueblo de Zurinna, escasamente hacía veinte años— lograron, lentamente, que Daverne fuera recuperando la determinación y el ánimo que le permitirían, más pronto que tarde, reclamar sus derechos de servidumbre para con el Haasg.

Así, pese a esto, dado que los alimentos, aun permitiéndoles superar el invierno —uno de los más duros que pudieran aquellos dos amigos recordar— si adoptaban la sobriedad como una doctrina inquebrantable, llegarían a faltar poco antes de que las últimas nevadas alcanzaran su fin, se vieron obligados a abandonar ocasionalmente sus obligaciones para con el Dasm, con el propósito de cazar alguna pieza que les proporcionase el sustento que aquellas raciones que almacenaban en la alacena eran incapaces de procurarles.




De este modo fue avanzando el tiempo, lento e inexorable, sin que progreso alguno pudiera apreciarse en la evolución de Daverne, si no era porque, poco a poco, iba adquiriendo un carácter más sosegado y estoico, enterrando al mismo tiempo su impetuosidad. Sin embargo, en lo que al Haasg hacía referencia, se encontraban como cuando alcanzaron aquel lugar, hacía ya cerca de dos lunas.

Cierta tarde, cuando el sol hacía ya una escasa hora que se había ocultado —si es que en realidad había llegado a asomarse, pues durante todo el día se habían ido acumulando voluminosas nubes negras que comenzaron a descargar gruesos copos de nieve que iban a acrecentar las densas acumulaciones que empañaban con su ebúrnea naturaleza la profusa vegetación de aquel colosal bosque— y el frío viento arrastraba pedazos de hielo a su antojo, los dos compañeros se hallaban en la pequeña choza aderezando las partes de un enorme corzo que les había llevado toda la mañana cazar.

Un susurro áspero y agónico pareció penetrar por alguna de las múltiples fisuras que la cabaña tenía en sus paredes. Aquel no era un rumor que les resultara demasiado desconocido, pues, en realidad, se asemejaba mucho —quizá demasiado, pensó Daverne— a voces humanas.

Colocando su índice teñido con la sangre del animal sobre los labios y bajo la aterrada mirada de su amiga, el capitán echó mano de la empuñadura de su espada —la cual descansaba junto a su silla, apoyada contra la pared—, al tiempo que la muchacha, tras recuperar la compostura, hacía lo propio con la suya.

Los minutos se hicieron interminables y, salvo el constante crepitar de los troncos prendiendo en el pequeño hogar, el silbido del viento que ululaba en el exterior y los latidos de sus propios corazones, ningún sonido parecía ser capaz de quebrantar aquella artificial calma.

Al cabo, lo que había sido un murmullo vago adoptó la composición de palabras que, en efecto, desprendían lamento y dolor: un agónico y lastimero quejido que turbó, más si cabía, el estado anímico de ambos. Entonces, el pomo de la vieja puerta de madera cantó, chirriante, al tiempo que este se movía. Tanto Daverne como Yirvänna tensaron sus músculos al tiempo que alzaban sus aceros, prestos a asestar un golpe mortal a aquello que penetrara si sus intenciones representaban, por ínfima que fuera, una amenaza a sus vidas, o aun a sus comodidades.

Una fuerte ráfaga de viento, ataviada de hielo y nieve, penetró con fuerza en el interior de la choza, apagando las pobres velas que iluminaban su interior. Dos cuerpos accedieron entonces bajo la atónita mirada de los huéspedes. El primero, derrotado a causa de la fatiga que debía haberle representado el cargar con el peso del otro, inerte, cayó sobre sus rodillas, jadeante y sin posibilidad de hablar. A continuación, tres más, cubiertos por gruesas capas revestidas de nieve y apoyados en gruesas ramas que hacían el uso de cipiones, se presentaron sobre el umbral de la puerta.

—Ayudadnos —musitó uno de aquellos quejumbrosamente—, por misericordia…

Yirvänna, dejando caer su espada, se lanzó hacia la entrada para facilitar el acceso de aquellos desgraciados, mientras Daverne ya estaba estudiando los males que aquejaban al que peor se encontraba de todos ellos, cuyo cuerpo yacía sobre el suelo, con la piel lívida a causa de la grave hipotermia.

—¡Yirvänna —llamó el capitán, al tiempo que esta cerraba con enormes esfuerzos el portón—, pon a calentar la sopa, aviva las llamas y, cuando puedas, acerca un cuenco con agua al fuego, evitando que se caliente demasiado!

»¡Vosotros —ordenó con su atronadora voz de capitán, acostumbrado a mandar y a ser obedecido—, desnudaos, tomad mantas de ese rincón —señaló mediante un rápido movimiento de cabeza—, aproximaos a las llamas y aplicaos masajes en el pecho hasta que recuperéis el calor!

»¿Alguno de vosotros sufre alguna congelación? —se detuvo en el proceso de desnudar al inconsciente para observar los rostros de los otros cuatro a su pregunta. Ninguno respondió, provocando que de nuevo volviera a sus obligaciones para con el desgraciado que yacía ante él.

Una vez lo hubo desnudado, comenzó a aplicarle masajes en los brazos y las piernas. Con una eficiencia sorprendente —como si supiera qué hacer en cada momento—, el capitán se inclinó sobre el desfallecido para comprobar si respiraba. Dado que no percibió más que un leve hálito de su aliento, colocó los dedos índice y medio de su mano derecha sobre la zona donde se halla la arteria carótida. Entonces, tras esperar unos pocos segundos, se percató del crítico estado en el que se hallaba aquel infeliz. Con decisión, comenzó a masajear su pecho para luego insuflarle aire en los pulmones, bajo la atenta mirada de los otros cuatro compañeros —los cuales, enfundados en secas mantas, trataban de frotarse los miembros lo mejor que podían— y también de Yirvänna, que aguardaba ansiosa las nuevas órdenes de su amigo. Estas no se hicieron esperar.

—Ayúdame a que sus piernas provoquen un aumento circulatorio —sentenció con resolución—, ¡necesito que aumente el ritmo de su corazón o perderemos a este hombre!

Lentamente, aquel comenzó a abandonar aquel amoratado tono de piel para ir adquiriendo uno que permitió a Daverne relajarse levemente, aunque no demasiado, pues sus órdenes rugían constantemente bajo la obnubilada atención de los cuatro compañeros del afectado, que agradecían enormemente haber hallado no solo un cobijo donde resguardarse de la recia tormenta que castigaba el exterior, sino también que en su interior hubiera una persona tan capacitada como aquella.

—¡Tráeme ahora el recipiente con agua y échale un poco del azúcar que hay en la alacena!

La sabia, haciendo que los sorprendidos hombres que observaban todo con acuciante interés hubieran de retirarse para permitirle abrir el destartalado mueble y extraer de él el recipiente donde guardaban el azúcar, cumplió con eficiencia todas y cada una de las peticiones de su amigo.

—Toma —le dijo la muchacha—, aunque creo que no se ha calentado demasiado…

—¡Así ha de ser, Yirvänna! —le respondió el almirante sin alzar su mirada—, pues si el líquido estuviera demasiado caliente, sería fatal en su estado. —Se giró hacia los otros, como si reparase en ellos por vez primera, antes de volverse hacia su compañera—. Por favor, amiga mía —dijo—, ¿puedes darles un tazón de sopa a cada uno de ellos? Procura que tampoco esté esta demasiado caliente —añadió.

Aquellos cuidados parecieron lograr una notable mejora en el enfermo. Entonces, tomando la manta con la que solía taparse él, cubrió gran parte del cuerpo del convaleciente.

—Gracias —musitó uno de aquellos hombres, mirándolo con debilidad y esbozando una leve sonrisa con aquellos labios cortados.

—Has actuado con sorprendente eficiencia, Daverne —dijo Yirvänna, apoyándose sobre su hombro izquierdo, al tiempo que se agachaba junto a él para ofrecerle también una taza de caldo—. ¿Acaso tenías experiencia para tratar este tipo de problemas?

—Lo cierto es que sí —respondió, dibujando en sus labios una amplia sonrisa—. Cuando era muy joven, visité varias zonas donde las temperaturas se encontraban tan bajas que las hipotermias y las congelaciones eran demasiado habituales como para que un muchacho de mi edad ignorase los tratamientos que se aplicaban a los afectados. Entre aquellas zonas —dijo con una leve sonrisa—, se encontraba aquel letal desfiladero que tú bien conoces. —La muchacha lo observó con atención.

»Cuando Güredash procedió a tratarte cuando te hallamos junto al Sello —la imagen pareció revivir en la mente de la joven, a juzgar por la expresión de dolor en su rostro—, aprendí muchas cosas nuevas que ignoraba y comprendí por qué se aplicaban otras que ya conocía.

—Amigo, pues es así como deseamos llamaros —dijo uno de los presentes tras haber escuchado la conversación del capitán y Yirvänna—, ha sido una auténtica fortuna el haberos hallado en este lugar. —Agachó la cabeza, con pena—. Pensábamos que perderíamos a nuestro amigo, así como ya nos sucedió con otro por idénticas causas.

—Ayudar a aquel que precisa socorro es un acto de humanidad y, aunque entiendo que no os cansaréis de hacerlo, no debéis agradecérnoslo —respondió con auténtica cortesía Daverne—. Realmente, tal y como decís, este hombre —dijo refiriéndose al que ya había recuperado un color más saludable en su rostro, al tiempo que se volvía hacia el que había hablado— se encontraba en el límite de sus fuerzas; tal vez, si hubierais llegado una hora más tarde, nada habría podido hacer por él.

»Sin embargo —tanto él como su amiga se pusieron en pie—, desearía que nos hicierais saber vuestra historia, pues se me antoja una auténtica locura el atravesar estas tierras en esta estación sin mayor protección que las pobres prendas de las que os habéis desprendido —zanjó, mirando con interés las ropas que junto a la entrada se acumulaban.

—Si no me equivoco —habló entonces Yirvänna, sorprendiendo con sus palabras a su amigo; pues realizó una observación que el capitán había parecido ignorar al haber estado ocupado con el tratamiento y dedicado enteramente al desdichado enfermo—, sois soldados, ¿no es así? —Aquellos hombres reaccionaron tensando sus cuerpos y cincelando una expresión de sorpresa y terror en sus rostros. Daverne también se estremeció.

—Pero ¿cómo…? —balbució uno de aquellos hombres, incapaz de comprender la sagacidad de aquella mujer tan joven.

—No ha sido tan complicado deducirlo —sonrió, bajo la nerviosa mirada de su amigo—, aun cuando no hubierais portado estas espadas reglamentarias con vosotros. Vuestras ropas, aunque distingo al menos dos estilos bien diferenciados entre ellas, engloban como mínimo, y tal como os hago saber, dos uniformes militares, pues están confeccionadas con sendos idénticos patrones. —Realizó una leve pausa—. No pasarían desapercibidas a ojos más escrutadores y con otros intereses, aun cuando os hayáis deshecho de los blasones… —Ninguno dijo nada, aunque poco habrían podido aportar para contradecir su razonamiento; más aún cuando la lividez de sus rostros hacía más certeras sus palabras—. Pese a que podríais haber pertenecido a alguna de las múltiples ramas que los ejércitos precisan para sus campañas, cuando os he ofrecido los cuencos de comida, he detectado que en vuestras manos no hay signo alguno de artesanía, agricultura o cualquier oficio similar. Sin embargo, he de deciros que vuestros brazos, así como los de mi amigo y compañero —sentenció, señalando con su cabeza hacia Daverne—, evidencian las muchas horas de entrenamiento con la espada que en vuestras vidas habéis dedicado.

»¡No temáis! —se apresuró a decir la muchacha al comprender que un sentir de amenaza invadía el corazón de aquellos hombres—, pues estamos muy al corriente de lo que sucede en Shihion y, muy especialmente, en Gnurk. —A pesar de que aquellas palabras parecieron consolar y sosegar los ánimos de los recién llegados, ninguno encontró la forma adecuada de responder a la perspicacia de la joven.

—Dudo que sepáis todo lo que concierne a Aasm… —musitó uno de los hombres, casi con un hilo de voz, dejando que sus palabras quedasen arrinconadas a la atención de los dos anfitriones.

—¿Venís de Gnurk? —preguntó el capitán, conteniendo mal su nerviosismo y demostrando no haber prestado atención a la última intervención de aquel hombre—. ¿Habéis estado en la batalla? —Tres de aquellos agacharon la mirada, avergonzados. Daverne se percató de esto y corrió a sujetar a uno de estos por ambos brazos, tratando de leer en su mirada.

»Decidme —lo zarandeó—, ¿sabéis qué ha sido de Jhorion, señor de Färhandio, y de su ejército?

—Dudo mucho —sentenció otro que se encontraba próximo a la puerta, obligando al almirante a girar su rostro hacia él, devorando ávidamente cualquier movimiento o gesto que se reflejara en su fisonomía— que hayan sobrevivido…

El capitán, casi saltando sobre el desdichado convaleciente, se abalanzó sobre aquel que había hablado. —Contádnoslo todo —dijo—, ¡queremos saber todo lo que ha sucedido en Gnurk!

—Creo que, antes de nada —intervino la joven—, deberíamos ponernos cómodos. ¿Por qué no os ponéis más cerca del fuego, mientras nosotros seguimos con aquello que estábamos haciendo, y nos relatáis vuestras experiencias?

Aquella idea fue bien recibida por todos, aun para Daverne, que volvió a ser dueño de sus sentimientos.

Así, mientras la joven y el capitán —que no había revelado su rango a ninguno de aquellos hombres— se dedicaban a continuar con el aderezo de la carne —prestando, sin embargo, completa atención al inminente relato del que iban a ser testigos—, los cuatro hombres se dispusieron a narrar sus desventuras hasta el punto de conducirlos hasta ellos en aquella intransigente tarde de invierno.

Tras haberles hecho saber todo lo acontecido a lo largo del enfrentamiento entre las Gishonsdah y los hombres de Ruernphas, relataron con auténtico temor —como si aquellos pudieran presentarse en aquel lugar de un momento a otro para hacerles revivir sus pesadillas pasadas— la inesperada presencia de aquel ejército de monstruos que, gracias a su enorme superioridad numérica y a la ferocidad de sus ataques, sumándoles el factor sorpresa y el terror que despertaba entre las tropas su presencia (sobre todo a los hombres del rey Dromses), superó con relativa sencillez la oposición de ambos ejércitos, unidos estos frente al enemigo común.

—¿Qué sabéis de los hombres de Färhandio? —se interesó Daverne, aguantando casi la respiración y sin ser capaz de seguir con la tarea que ocupaba sus manos.

—Poco podemos deciros de ellos —respondió con timidez el que se había erigido como portavoz de todos aquellos hombres—, pues, dado que nuestra posición quedó rápidamente aislada de la del grueso de nuestras fuerzas, tocamos retirada tras habernos enfrentado a aquellos patizambos enemigos durante más de media hora.

—¿Es que acaso no tratasteis de recuperar terreno o de solicitar ayuda a los demás? —preguntó ligeramente molesto, quizá por sentir que aquellas noticias no saciaban sus intereses.

—¡Por supuesto que lo hicimos! —sentenció con el orgullo herido otro de aquellos—. Sin embargo, vos no sabéis en qué se convirtió aquel lugar. —Suspiró—. Por cada hombre o mujer, podían contarse hasta cuarenta de los otros… y su número aumentaba por momentos, mientras que el nuestro no hacía más que mermar. —Daverne atendía con total serenidad, sintiendo más compasión que repudia por aquellos desgraciados.

»Al principio —prosiguió—, tratamos de abrir brecha entre el arroyo de bestias que, aislándonos como ya os hemos dicho, avanzaba sin dificultad con el propósito de arrinconar nuestras fuerzas contra el acantilado de RurnAsh. Sin embargo, éramos escasos los supervivientes, pues apenas si alcanzábamos los cien; ¡cien contra más de mil! —Tragó saliva, como si hubiera vuelto a vivir aquel desesperado momento—. Entonces, hicimos cantar nuestros cuernos para que los que se hallaban al otro extremo hicieran lo imposible por romper su repulsiva arteria militar.

—Pero fue imposible —volvió a hablar el otro, haciendo que tanto Daverne como Yirvänna se volvieran hacia él—. De inmediato, aquellos que habían ocupado nuestro flanco norte comenzaron a descender con el único propósito de aplastarnos. Nada pudimos hacer —suspiró, con pesar—, sino huir…

—¿Sospecháis entonces que todo nuestro ejército, nuestra esperanza, ha perecido ante aquella sombra letal? —preguntó el capitán con manos temblorosas a causa de los recuerdos que tantos seres queridos despertaban en su corazón.

—Aunque no es prudente que lo confirmemos, pues no nos encontrábamos en aquel lugar cuando todo hubo acabado, tememos que así haya sido.

—¿Y qué hicisteis al margen de huir? —se interesó Yirvänna, levemente molesta al observar el taciturno y sombrío pesar que se hubo adueñado de su amigo.

—No es justo que empleéis tan severas palabras con nosotros, cuando vosotros os habéis mantenido lejos de tanto pesar, recluidos en esta choza —protestó, aunque cortésmente, el soldado.

—¿Y qué es lo que sabes acerca de nosotros, soldado? —preguntó, poniéndose en pie con los ojos encendidos como por una llama (jamás percibida en ellos por la joven), con atronadora voz el almirante.

—Lo lamento, caballero —respondió el soldado, como empequeñecido ante la notable grandeza que había insuflado el corazón del heredero de Färhandio—, pero no deseé ofenderos. Yo solo digo que lo que ahora parece sencillo, y hasta sabio, no nos fue posible llevarlo a cabo, ya fuera por miedo o por desconocimiento. —Daverne volvió a sosegarse y tomó asiento, aunque sin borrar el fruncimiento de su ceño.

»Pues bien —prosiguió—, al margen de huir —miró de soslayo el rostro de Yirvänna—, decidimos dar cierto sentido a nuestra felonía en pos de un servicio al que nos sentíamos obligados como soldados. Así, sabiendo que todos y cada uno de los reinos de Ruernphas habían quedado desguarnecidos, pues todos los hombres se hallaban ante las puertas de Gnurk —aclaró—, pensamos en dar la voz de alarma para que, al menos, los desgraciados campesinos y las indefensas mujeres pudieran ponerse a salvo en un lugar más seguro junto con sus hijos; asegurándonos de este modo la perpetuación de los de nuestra especie, aun cuando tan funesto porvenir se me antoja que habremos de sufrir los supervivientes.

—¿Y os fue posible huir de Shihion? —se interesó Yirvänna.

—Señora —sentenció otro—, del centenar de hombres que partimos en retirada, solo tres de los que veis logramos abandonar aquel aterrador lugar.

—¿Solo tres? —se interesó Daverne—, ¡pero si sois cinco!

—Todo quedará aclarado en poco tiempo —dijo otro de aquellos, en cuya mirada se perfilaba la desesperanza—, pues estamos llegando al final de nuestro relato.

—Como os decía —retomó la palabra el que había estado hablando cuando fuera interrumpido por el almirante—, nuestro plan, pese a correr el riesgo de ser detenidos y ajusticiados por desertores —puntualizó—, consistía en dar la voz de alarma entre los diferentes pueblos libres de nuestra bienamada Aasm. En concreto, nosotros debíamos marchar hacia Hil·lodian, a solicitar la ayuda de los Siervos, pues comprendimos que aquella situación escondía algo mágico que escapaba al más desarrollado de nuestro talento.

—¡Bravo! —exclamó la joven—. ¡Ese sí había de ser un gran servicio!

—Sin embargo, ninguna de aquellas quimeras fue capaz de acariciar tan siquiera la más remota posibilidad que la realidad nos tenía reservada —zanjó otro, aquel que había portado sobre su cuerpo al desfallecido cuando entraran en la choza. Fue entonces para él toda la atención de los presentes.

»Como os han dicho —comenzó a aclarar—, estos tres hombres prestan, o han prestado —puntualizó—, servicio a alguna de las diferentes casas que componen Ruernphas. Nosotros, por contra —una incómoda pausa acentuó aquella oración—, hemos cumplido nuestros servicios en Hil·lodian, bajo las órdenes del que fuera nuestro gobernador.

—¿Habéis cumplido? —se interesó Yirvänna, intrigada por todo lo que guardase relación con el Hogar de los Siervos—. ¿Habéis sido licenciados o sois también desertores? —Su inquisidora mirada se disipó ante la desganada sonrisa que se mostró en el macilento rostro de su interlocutor.

—No, señora —respondió, sin borrar aquella expresión, aunque sin ser capaz de evitar que las lágrimas acudieran a sus ojos para arrasarlos—, Hil·lodian ya no existe.

Solo un poderoso mazazo contra las cabezas de Daverne o de Yirvänna habría sido capaz de emular el impacto que aquellas palabras ejercieron sobre aquellos dos. Durante unos pocos segundos, que sin embargo se les antojaron largos como horas, ninguno de ellos fue capaz de hablar. Mientras tanto, la expresión del narrador se mantenía impertérrita, como si en realidad se le hubiera congelado tras mencionar aquella fatalidad.

—¡Imposible! —intervino entonces desesperado el capitán, poniéndose en pie y con las manos crispadas ante él—. ¡Ved que os equivocáis y que no os referís a Hil·lodian, sino a otro lugar!

El desdichado soldado, tras sacudir su cabeza con pesar, guardó silencio.

—¿Y los Siervos? —preguntó Yirvänna, no menos afectada que su amigo.

—Nada de ellos sabemos —contestó con humildad—, ni tan siquiera si siguen vivos, pues ahora comprenderéis lo que nos hace pensar en esto.

»Poco antes de que el verano alcanzara su cénit —comenzó a relatar—, tuvimos la certeza de que nuestro capitán, Ürieth, había desaparecido.

—¿Deserción? —lo interrumpió Daverne.

—Pese a que no supiéramos con certeza lo que había sucedido, a ninguno de los soldados, fuera cual fuese el rango ostentado, nos podía caber en la cabeza esa idea. Si lo hubierais conocido —aclaró—, habríais comprendido que esa no era una alternativa a tener en cuenta, pese a que nuestro gobernador y el nuevo capitán general, tan ansioso por hacerse con el poder —puntualizó, lamentándose de ciertos recuerdos mediante lentos movimientos de cabeza—, así lo pensaran.

»De este modo, todo el ejército de la ciudad se puso en estado de alerta y nada era desconocido por nuestros nuevos superiores, a los que se les informaba del menor cambio, por insignificante que ese pareciese. Mientras tanto, muchos de nuestros compañeros recorrieron los confines de la ciudad en busca de algún indicio que arrojara luz a la desaparición de nuestro capitán, aunque siempre de manera extraoficial y sin el consentimiento de los nuevos mandos, so pena de sufrir una severa reprimenda.

»Lentamente, tras haber tenido noticias de que la presencia de una mujer encapuchada merodeaba por entre la floresta que atraviesa el sendero que desemboca a las puertas de la que fuera la Ciudad de los Sabios, muchos, sobre todo gracias a la lacerante perspicacia de Jürionn, llegamos a pensar que los hilveh, a raíz de unos acontecimientos que se remontan dos décadas atrás, tenían mucho que ver en todo aquel misterioso acontecimiento. —Guardó silencio ante la expectante atención de los demás para sosegarse, pues todo aquello parecía afectarle tanto como las vivencias relatadas por los otros les habían conmovido a aquellos—. Por lo tanto, decidimos cumplir la orden de vigilar a cualquiera de los siervos que hasta allí acudiera, y también, como no podía ser de otro modo, detener a la Sierva del Agua.

Al escuchar aquel nombre, fue entonces Yirvänna la que se puso en pie, enojada y enloquecida como si los fétidos vapores que recorrían el sendero de Gnurk hubieran penetrado en su corazón.

—¿Se ordenó capturar a Estheel·la, la Hilvennass? —gritó, al tiempo que golpeaba fuertemente contra la mesa.

—¿La conocéis acaso, señora? —preguntó el soldado, mientras los demás comenzaban a sospechar que aquellos dos personajes no eran simples moradores de un bosque solitario. Así, no fueron insensibles al frío calambre que recorrió sus espaldas, provocado este por, si no miedo, al menos por cierta inquietud.

—¡Por supuesto que la conozco, truhan! —le respondió, sin permitir que un ápice de su enojo se redujera. Entonces, notó la mano de su amigo posada sobre su antebrazo derecho y, aunque a regañadientes, decidió ocupar nuevamente su asiento.

—¿Se encuentra ella bien? —intervino entonces Daverne, tratando de que su voz resultara, si no dulce, al menos cordial.

—No lo sabemos, señor —respondió. Yirvänna notó, justo antes de que decidiera abalanzarse de nuevo sobre el desgraciado soldado, cómo su amigo intensificaba la presión que ejercía sobre su brazo, con el claro propósito de que se sosegara o, al menos, reflexionara acerca de lo que iba a decir… o hacer; logrando evitar que actuara de manera impulsiva.

»Verán —tragó saliva ostensiblemente—, cierto día de finales de otoño, se presentaron los siervos del agua y de la tierra, tan altaneros como siempre se habían mostrado a los demás; según dicen los más veteranos —puntualizó—, pues, dada mi juventud, yo no había tenido ocasión aún de verlos en persona…

—Eso es debido a que volvían a su casa —zanjó Yirvänna, interrumpiendo al soldado— y, como personas íntegras y leales, no debían mostrarse sumisos ni avergonzados de nada. —El otro solo parpadeó ante aquella intervención.

—Seguramente tenéis razón, señora —se apresuró a aclarar—. Sin embargo, nuestro gobernador no era de esa opinión y, si habéis servido en algún cuerpo, señor —dijo mirando entonces a Daverne, el cual se mantenía con la mirada gélida, ansioso por conocer el sino de su amiga—, sabréis que las órdenes han de cumplirse bajo pena de arresto o de ajusticiamiento. Por eso mismo, mientras Jorshunsda, el Siervo de la Tierra, se dirigía a un lugar que desconocemos, Estheel·la fue capturada.

—¿Decís que la Sierva del Agua se encuentra presa en una asquerosa celda de Hil·lodian? —se aventuró a decir la joven, nuevamente en pie, cuando apenas si hubo terminado de hablar el soldado.

—¡No, no! —respondió el otro, ligeramente asustado—. Veréis, en realidad, no es así.

»En efecto —prosiguió, bajo la atenta mirada de la joven, que no redujo un ápice la severidad de su expresión—, varios soldados trataron de prender a la Sierva del Agua, pero al parecer no lo lograron, pues, mientras muchos nos hallábamos ante el portón cuando todo lo que os explicaré sucedió —aquella frase provocó cierto malestar en Daverne, pues fue pronunciada con un timbre que expresaba temor—, aparecieron los dos siervos junto con el mentor de todos ellos, Dömmenion. En aquel preciso instante, se inició una reyerta en la que Estheel·la demostró su destreza y bravura con la espada, pues, aunque éramos varios los que nos enfrentamos a ella, no fuimos capaces de reducirla.

—¡Bravo por Estheel·la! —sentenció el capitán con una sonrisa cincelada en sus labios, imaginándose la escena como si la hubiera vivido en realidad.

—Fue entonces cuando comenzaron a llover flechas emponzoñadas de fuego contra los hombres que ocupaban el patio, cuerpos que, desde las torres, caían muertos o malheridos, para perecer de inmediato al impactar contra el duro suelo, o enormes y grotescas rocas que golpeaban muros y ornamentos; todo ello sazonado con incomprensibles gritos que, desesperados, quebraron las líneas de aquellos que nos enfrentábamos a la fugitiva. —Súbitamente, el soldado se calló. Su mirada, perdida, se clavó contra el suelo bajo la atenta mirada de sus oyentes.

»Desde la derecha del portón —continuó al fin, con la voz ajada y dolorida—, descubrimos un ingente número de seres que, aunque sin ser orcos, pues no se ajustan a las descripciones que mis compañeros nos han ofrecido de aquellos —miró a los otros tres de soslayo—, salvo en el enajenado y salvaje modo de actuar, resultaban casi mitológicos a nuestros conocimientos…

—Parece que todo lo mitológico es producto de nuestra desmemoria —dijo con gravedad y pesar Daverne.

—Si los hubierais visto… —pronunció el soldado, observando la mirada del almirante—. Aquellos seres salvajes reúnen el vigor de los colosos, la crueldad de los orcos y la perversa inteligencia de los más pérfidos… —Se detuvo—. ¡Nadie sobrevivió!

—¿De qué modo habláis, muchacho, si vos y vuestro compañero os encontráis aquí, aun después de haber estado a punto de perder la vida a causa de este temporal? —preguntó Daverne.

—Por puro azar, caballero —respondió con sosiego y sin sentirse avergonzado en lo más mínimo.

»Como os iba diciendo —prosiguió—, aquellos hechos fueron seguidos por los cuernos de alarma de la ciudadela, algo que jamás habíamos oído, si no era por algún simulacro que servía para entrenarnos. Nuestros compañeros caían bajo las pesadas armas de aquellos monstruos, ya fueran mazos, espadas, lanzas o incluso enormes rocas que nos lanzaban. Recuerdo que yo corría, junto con una decena de mis compañeros, en pos de uno de aquellos seres con el propósito de reducirlo; aun sabiendo que de nada habría servido, pues su número era ingente y parecía que se reproducían como por algún maléfico encantamiento. —Todos escuchaban con atención.

»Cuando el primero de los nuestros, un joven que era conocido por ser uno de los más rápidos de la guardia, se puso al alcance de aquel aterrador engendro, un poderoso impacto, que le costó la vida —puntualizó—, lo arrojó por los aires contra nosotros. He de decir que por fortuna para mí —aclaró—, pues de ese modo conservé la vida. 

»Uno de mis camaradas —prosiguió—, que a su vez fue golpeado por el cuerpo inerte de aquel, chocó contra mí para hacernos caer a ambos inconscientes contra uno de los muros; tal es la poderosa fuerza que poseen aquellos seres.

»Cuando despertamos —suspiró—, no quedaba piedra sobre piedra. Esparcidos sobre las quebradas baldosas que ornaron antaño el patio, los restos de la guardia de Hil·lodian yacían sin vida y en diferentes estados según las causas de sus muertes. Mi compañero y yo, entonces, con suma prudencia, comenzamos a buscar supervivientes entre aquella desolación. Tal vez, algún otro había logrado vivir algún tipo de fortuita experiencia similar a la nuestra.

»Bajo los gruesos tablones del que una vez fuera el establo —continuó, observando a su amigo; aquel con el que había cargado durante tanto tiempo, logrando salvarle la vida gracias a su empeño y a la magistral intervención de Daverne—, dimos con un cuerpo que aún respiraba. Se trataba de Förhion —sentenció, señalando hacia el convaleciente—, uno de nuestros compañeros —aclaró—, y a pesar de que esperábamos lo peor, como podéis contemplar, no había sufrido más que un desvanecimiento similar al nuestro.

—Indudablemente —interrumpió uno de los hombres de Ruernphas que, hasta entonces, se había mantenido en completo silencio durante toda la conversación—, eso nos hace pensar que aquellos seres no son como los orcos que nos asaltaron en Gnurk, pues no habrían abandonado los cuerpos de sus víctimas sin antes… —observó a todos con el pavor inundando sus ojos— devorarlos.

Daverne tragó saliva ostensiblemente, preocupado, sin lugar a dudas, por lo que escuchaba.

—Así —prosiguió el primero—, comenzamos a abandonar aquel lugar maldito con la intención de alejarnos sin demora de allí, pues temíamos que aquellos seres se ocultaban en la zona.

—Sin embargo… —habló Yirvänna, entendiendo que había más detalles en su historia.

—…estábamos equivocados. —Su mirada se clavó sobre la de la mujer, tratando de explicar más de lo que sus palabras iban a decir—. Aquellos engendros habían puesto rumbo a levante con una celeridad que nos espantó; pues aun ignorando con qué fin estaban atravesando aquellas áridas tierras, ahora sabíamos de qué eran capaces y supimos que nadie podría frenar su avance, fuera cual fuese el objetivo que se hubieran impuesto.

—¿Y Estheel·la? —preguntó Yirvänna, que había olvidado su enojo para trocarlo por un incontrolable temor que el timbre de su voz evidenció.

—No lo sé, señora —respondió el soldado con evidente pesar—. Solo puedo deciros que su cuerpo, así como el del Siervo de la Tierra, no se encontraba entre los restos que se desperdigaban por Hil·lodian.

—Ella se enfrentó a una mujer, si no más, al menos tan poderosa como ella —habló el convaleciente, súbitamente, y logrando que todos, incluido su camarada, lo observaran con angustiosa atención—. Yo fui testigo de aquel encuentro. —Tras decir aquello, el desgraciado soldado no fue capaz ni de alzar su mirada, pues un poderoso rubor se adueñó de su rostro.

—¡Explicaos! —ordenó Daverne con el habitual tono que empleaba para hacer cumplir su voluntad a bordo de su enorme galeón.

—Yo seguí a los siervos —se movió sobre el jergón—, pues me encontraba cerca de la puerta del capitán de la guardia cuando los vi aventurarse hacia las cuadras. Al principio, dudé —confesó—, pero pude ver a nuestro gobernador corriendo tras ellos y pensé que aquella situación era, cuanto menos, anormal. —La atención de los anfitriones de la choza era total e inquebrantable.

»Cuando accedí al interior, me aterrorizó lo que contemplé —suspiró—, pues comprendí que el fin de aquella hermosa ciudad estaba próximo. El Siervo de la Tierra, cuidando como si de un hijo encargado de proteger a su anciano padre se tratara —puntualizó—, estaba montando a Dömmenion sobre su corcel, mientras que el gobernador, a pesar de su recortada altura, había sido capaz de montar también. Todos parecían estar prestos a huir de aquel lugar, dejando que Estheel·la, la fugitiva —aclaró—, se enfrentara a aquella otra dama.

—¿Qué hicisteis que tanto os avergüenza? —preguntó el almirante con interés, al comprender la vaguedad y los rodeos que aquel hombre estaba dando para relatar algo que, seguramente, era más sencillo transmitir con menos palabras. Su interlocutor alzó la mirada, reconociendo entonces en el otro la enorme nobleza de la que era dueño, oculta sin embargo a los ojos poco habituados a tratar con ella, especialmente cuando esta se confundía dentro de aquella pobre choza.

—No cumplí con mi deber, señor —mantuvo su mirada alzada, sintiendo la de su otro compañero clavada sobre él—. Yo tenía orden de capturar a la Sierva del Agua, ya fuera viva o muerta —especificó—; sin embargo, cuando pude haberla reducido, no necesariamente matándola, es verdad, pues esto habría sido demasiado desleal al hacerlo por su espalda —se justificó—, algo incomprensible brotó desde lo más hondo de mi corazón, algo que me empujó a, lejos de cumplir con mi deber de soldado, correr a esconderme en el interior de un departamento vacío del establo.

Nadie dijo nada. Todos aquellos hombres agacharon la cabeza, pues con seguridad conocían demasiado bien la sensación de la que aquel hombre hablaba. Sin embargo, una poderosa luz se mostró entonces en los ojos de Daverne y de Yirvänna; ambas luces ocasionadas por el temor de comprender que Estheel·la habría podido caer bajo el desleal ataque de un simple soldado y que, sin embargo, existía la satisfacción de saber que algo en el aire rezumaba, empujando a que el buen hacer no sufriera reveses que se les antojarían demasiado crueles y viles para con el bien de Aasm. Asimismo, para Daverne —que al fin y al cabo era soldado— aquello representaba un acto de extremo valor, pues era demasiado consciente de las consecuencias que las decisiones de ese hombre podrían acarrearle si sus autoridades llegaban a ser conocedoras de lo que les estaba relatando.

—Aunque hubiera querido subsanar y corregir mi deslealtad —prosiguió—, me habría sido imposible, pues a pesar de que parecía que aquella otra mujer iba a acabar con la Sierva del Agua, esta, no sé de qué modo —se aventuró a aclarar—, fue capaz de contraatacar hasta el punto de dejar a su enemiga tendida en el suelo antes de huir con una presteza abrumadora. Y aun pudo dar gracias aquella, pues, si Estheel·la así lo hubiera querido, habría podido degollarla cuando se encontraba esta tendida, aunque —conjeturó— supongo que se encontraba demasiado agotada y asustada.

—Asustada no —corrigió Yirvänna, molesta por aquel último comentario—. Seguramente, un deber mayor la arrastró a despreocuparse de su enemiga.

—Tal vez tengáis razón, señora… —admitió el soldado, que no deseaba iniciar una discusión de la que nada positivo lograría extraer.

—Por cierto —cambió su entonación, obviando la respuesta del joven—, ¿qué aspecto tenía aquella? ¿Era de estatura media, tirando a baja, delgada y de melena y piel oscuras?

—En efecto —respondió entonces—, es tal como la describís. ¿La habéis conocido?

—Kurisha… —susurró, clavando una mirada plagada de inquietud sobre su amigo.

—¿De qué modo escapasteis vos, dada la situación? —preguntó entonces el capitán.

—Justo en aquel instante y presa de una locura descontrolada, aquella mujer, incorporándose del suelo y con el rostro cubierto plenamente de sangre, gritó y maldijo hasta que una poderosa ráfaga de aire que brotó, aún no soy capaz de comprender cómo, del mismísimo suelo, hizo caer los maderos que sostenían la techumbre de las cuadras, bloqueando muchas salidas y no permitiéndome más que una pequeña estrechez entre los muros por los que salí.

»Después de aquello —explicó—, sentí algo golpeándome contra la cabeza para hacerme caer inconsciente hasta que mis compañeros me encontraron y me ayudaron.

—Soldado —comenzó a hablar el capitán, tocando el asunto que parecía incomodar a aquel desdichado hombre—, pese a que hayáis desobedecido órdenes de vuestro señor, a nosotros —miró momentáneamente a su compañera— nos satisface enormemente que hayáis atendido la voluntad de vuestro corazón por encima de todas las cosas, pues somos conocedores de lo mucho que está por devenir en Aasm, y entendemos que solo los Siervos, a los cuales profesamos enorme respeto y cariño, y con los que compartimos amistad —las expresiones de los rostros de aquellos hombres denotaron la inesperada sorpresa que resultó aquella nueva para ellos—, se encuentran preparados para guiarnos con éxito hasta el final que debamos conocer. —Todos los hombres quedaron boquiabiertos al escuchar a Daverne.

»En todo caso —continuó con la misma sobriedad—, será a vuestro gobernador a quien debáis rendir cuentas y no a nosotros.

—Difícil será eso —irrumpió el otro hombre de Hil·lodian—, pues hallamos su cuerpo aplastado en el sendero que, bajo la floresta, desciende desde el hogar de los Hilveh.

—Mejor para vos, entonces —respondió, aunque mirando al afectado—, pues deberéis responder, si llega ese momento, a los auténticos amos de Hil·lodian: a los Siervos de los Elementos.

»Ahora, proseguid con vuestro relato.

—Como mi compañero ha dicho —retomó el hilo de la historia—, anduvimos escudriñando toda la ciudadela en busca de más supervivientes, pero no fue posible, pues aquellos que no habían quedado sepultados por los muros y techumbres estaban muertos.

»Justo en el puente que se abría a Hil·lodian desde el bosque, encontramos uno de aquellos monstruos abatido; de hecho, el único cadáver de su horda.

—¿Qué aspecto tenía? —se interesó Yirvänna, que, desde que nombraron a Estheel·la, había intensificado su interés por el relato.

—¡Era enorme! —dijo, frunciendo el entrecejo—. Tal vez podía alcanzar los diez pies de altura —exageró deliberadamente, o quizás esas eran las dimensiones que en sus recuerdos se habían plasmado— y pesar cerca de cuarenta quintales. Su piel era dura como las piedras y lucía una tonalidad encarnada que la muerte y el frío comenzaban a palidecer. —Una expresión de preocupación y miedo se plasmó en la cara de los presentes.

—¿Algún emblema? —participó Daverne.

—Cerca del puente —se apresuró a responder—, pudimos ver un escudo, tosco y pesado. Sobre un fondo negro, tres círculos concéntricos pintados en color amarillo quedaban cruzados, como si alguien los hubiera tachado —puntualizó, conjeturando—, por una burda línea del mismo color.

Daverne y Yirvänna cruzaron sus miradas, preocupados ante aquella descripción.

—¿Visteis esa marca en alguna de las diferentes fuerzas que asaltaron Gnurk? —volvió a participar el almirante, dirigiéndose en aquel instante a los hombres de Ruernphas.

—No, señor —negaron los tres—. Allí solo se mostró un único emblema: un triángulo pintado en rojo sobre un fondo negro.

»Si en alguna otra parte del terreno de batalla aquella otra marca hizo acto de presencia —tragó saliva—, lo ignoramos…

Los verdes ojos de Daverne se entrecerraron, así como los de su amiga y compañera; demostrando que un pensamiento de pesar iba acrecentándose, con celeridad, en las mentes de aquellos dos amigos. Por más vueltas que trataron de darle al asunto, no fueron capaces de resolver aquel enigma.

—Sin saber muy bien hacia dónde dirigirnos —prosiguió, al ver que nadie deseaba hacer más observaciones y tratando de quebrar aquel incómodo silencio—, comenzamos por descender el sendero que nos llevaría a la llanura por la que sigue su curso el LossOridann. La nieve hacía días que había hecho acto de presencia y ello provocó que nuestro avance fuera lento y peligroso, aun habiendo tomando tres caballos que, espantados, vagaban por la desolada ciudad y habiendo recolectado el mayor número de víveres y prendas de abrigo que pudimos hallar entre tanta desolación. Sin embargo —sus ojos se entrecerraron—, aquello nos permitió descubrir con relativa claridad tanto las marcas que aquellos grotescos seres dejaban tras de sí como la dirección hacia la que avanzaban. —Tanto Daverne como Yirvänna fijaron sus miradas en aquel narrador, solicitando que no se detuviera. 

»No tenemos certeza de ello —dudó un instante—, pero o bien se dirigen hacia Ruernphas o marchan también hacia Gnurk. Cualquiera de aquellas dos opciones nos pareció terrorífica, logrando que nos decantásemos para marchar hacia el sur, bordeando el Largo de Ärf por su cara más septentrional hasta penetrar en este bosque.

—¿Por qué no marchasteis hacia el norte? —se interesó Daverne.

—Si aquellas tropas —respondió de inmediato, evidenciando la veracidad de sus palabras— hubieran cambiado el rumbo poco antes de alcanzar la Cordillera de Oridajmniak, con seguridad nos habríamos encontrado en serios apuros, pues su avance nos pareció realmente rápido y decidido, mientras que nosotros lo estábamos pasando realmente mal.

—Así —intervino Daverne cruzándose de brazos—, no hay certeza alguna acerca del destino de aquella tropa…

—Yo no lo llamaría tropa, señor —respondió uno de los hombres de Ruernphas, logrando que la sabia y el capitán alzaran las cejas con sorpresa—, pues nosotros sí pudimos vislumbrarlos en la lejanía cuando marchábamos hacia Hil·lodian. Más bien, diría que se trata de un auténtico ejército que marcha bajo las órdenes de un general supremo y que, sin embargo, se me antoja humano, a juzgar por su aspecto.

—¿Pudisteis reconocer incluso esos detalles sin ser descubiertos? —se sorprendió Daverne.

—Gracias a que nos hallábamos descansando y ocultos en mitad de aquel paraje nevado —respondió con soltura—. Además, dado que temíamos que nos alcanzasen o nos descubrieran los monstruos que ya infestaban el bosque de Shihion, por fortuna no encendíamos hoguera alguna.

»Por consiguiente, decidimos emprender nuestro viaje hacia el sur, alejándonos todo lo posible de aquel ejército que se nos antojó, en la distancia, muy similar al que nos sorprendiera en Gnurk. Fue entonces cuando nos unimos a estos compañeros de Hil·lodian.

—¿No erais tres? —preguntó Yirvänna a uno de los hombres de la Ciudad de los Siervos.

—Así era, señora —respondió con pesar uno de aquellos—. Sin embargo, nuestro amigo cayó en las aguas del río cuando trataba de hacerse con los caballos que, incomprensiblemente, huyeron en desbandada, como enajenados o presas de algún hechizo. A los pocos días, murió por congelación. —Entonces, tal vez en memoria de aquel, zanjó su frase callando.

El silencio que siguió a esas palabras resultó incómodo para todos, pues en aquel instante se abría un nuevo horizonte que todos desconocían. Daverne y Yirvänna habían de mantenerse en aquel lugar durante un tiempo indefinido y no sabían si la presencia de los recién llegados les ocasionaría algún tipo de contratiempo en la consecución de su importante empresa.

—Señores —comenzó al fin Daverne, mientras tomaba la mano de su amiga—, debemos discutir entre nosotros con cierta intimidad.

—¿Deseáis que marchemos? —preguntó uno de aquellos con el terror reflejado en su rostro.

—No —sonrió el capitán—, no es preciso. Saldremos nosotros.

—¿Con esta tormenta? ¿Estáis locos?

—No os preocupéis por nosotros —dijo la mujer—, pues somos muy conscientes de lo que hacemos.

Tras haber penetrado por la abertura que conducía hacia el Dasm, donde un agradable calor ascendía para protegerlos de la furibunda tormenta, Daverne y Yirvänna comenzaron a discutir su nueva situación.

—Yo te apoyaré en lo que tú consideres correcto, Daverne —dijo, mientras tomaba su mano izquierda entre las suyas.

—Será muy complicado explicar a estos hombres lo que aquí sucede. Bajo mi punto de vista, solo hay uno que me es más antipático de todos esos hombres y al que no le fiaría mi seguridad un solo instante.

—Hablas de uno que pertenece a Ruernphas, ¿verdad? —El capitán asintió—. No debería ser un problema, siempre y cuando contemos con la lealtad de los otros. Podrías darte a conocer —susurró—, hacerles saber tu rango y…

—¡No! —la cortó Daverne—. Antes prefiero explicarles abiertamente lo que hacemos aquí —la muchacha lo miró anonadada y con cierto temor en sus hermosos ojos de tostada tonalidad, cuyo color se antojaba negro como el ébano bajo aquella oscuridad—. De todos modos, si van a seguir con nosotros, deberán conocer los peligros que nuestro cometido entraña.

»Comprende —dijo entonces con más calma— que, si mencionara mi rango, podrían tacharme de desertor. —Ella asintió, entendiendo a la perfección el razonamiento de su amigo.

—¿Crees que podemos fiarnos de ellos?

—Espero que sí. Pese a esto, si observo el mínimo resquicio de que representan, o pueden representar, un peligro para nosotros o para nuestra misión —su expresión adquirió un visaje terrible—, mi mano no temblará.

—¿Qué vamos a decirles?

—La verdad —sentenció al fin, tras haberse detenido a pensar durante escasos segundos.




Cuando los dos anfitriones volvieron a entrar en la cabaña, todos los miraron sorprendidos, pues, salvo por algunas motas de hielo y nieve cubriéndoles las ropas y los cabellos, su aspecto no hacía pensar que, durante cerca de diez minutos, se habían enfrentado a una temperatura que descendía mucho del punto de congelación del agua, sin mencionar la gélida sensación térmica que el viento provocaba.

—Sabed que os encontráis en un lugar cuya seguridad, lejos de no estar garantizada, se encuentra bastante comprometida —comenzó sin preámbulo alguno el capitán—, pues este emplazamiento es considerado, con seguridad, un lugar estratégico que el enemigo ansiará controlar. —El estado de sorpresa y aturdimiento creció aún más entre los soldados—. Cuando hablo de enemigos, me refiero a aquellos que han arrasado la ciudad negra de las Gnurkyah y, aun sin saber que estos existieran, ¡trágica nueva habéis portado con vosotros!, aquellos que han destruido el Templo de los Sabios —dijo, otorgándose cierta licencia para referirse a Hil·lodian.

»Dicho esto —prosiguió sin trocar uno solo de los músculos de su cara—, ¿estáis dispuestos a realizar un juramento de lealtad y silencio ante nosotros? Sabed que, en caso de no hacerlo, habréis de abandonar este lugar en la máxima brevedad, pues nuestro deber no nos permitirá perder más tiempo del que hemos dedicado en atenderos.

—Señor —se pusieron en pie todos los hombres, incluso aquel del que habían dudado Yirvänna y Daverne—, os juramos ayudaros en todo para lo que nos encontremos capacitados, pues no solo nos debemos a vuestra gratitud, sino también al buen hacer por la seguridad de Aasm.

Entonces, sin dilación, les explicaron cuál era su situación en aquel lugar y cuál era, asimismo, el riesgo que corrían.

—Ahora, si lo deseáis —dijo la mujer—, podéis partir hacia el sur, prosiguiendo vuestro camino, y omitiendo este asunto en vuestras futuras conversaciones, sin que os culpemos u os acusemos de deslealtad por ello, o prestarnos la ayuda que habéis jurado proporcionarnos.

Colocándose la mano sobre el corazón, todos, sin excepción, volvieron a repetir el juramento que previamente habían proclamado.

Así, pues, de manera inesperada, el aspirante a Hilven y su leal thil·lvenna recibieron una ayuda que les resultó asaz útil en relación a la vigilancia y la obtención de alimentos, pudiendo entonces estos centrarse en que Daverne se entregara cuanto antes al Dasm.




Habían pasado, tal vez, dos semanas desde que aquellos hombres arribaran a la cabaña en aquella intransigente noche y, durante todo ese tiempo, hicieron honor a su palabra con fidelidad para gran satisfacción de sus dos huéspedes, los cuales, desde el principio, pudieron apreciar los enormes cambios que aquella decisión les reportó.

Al margen de esto, sin embargo, sus corazones se sentían cada vez más abatidos —en especial el de Daverne—, pues su impotencia ante el Dasm crecía notablemente, sintiéndose presa de un poder ajeno a su voluntad que lo empujaba a menguar ante las exigencias que el Fuego, abstractas, exhortaba en su interior. Por su parte, Yirvänna, apreciando el abatimiento que lentamente iba apoderándose de su amigo y a pesar de su naturaleza optimista, se sentía incapaz de detener y de reconducir la situación que, poco a poco, estaba abocándolos al fracaso.




Cierto día en el que, tras muchas horas de haber aguardado a que algún cambio aflorase en el capitán, en las rugientes llamas que emergían del burbujeante magma o, incluso, deseando que aquella enigmática sombra de luz —la cual se les antojó en su momento como una muestra de auténtica maldad vaporosa — volviera a hacer acto de presencia —hecho que no volvió a acontecerse jamás desde que Yirvänna la ahuyentara con su presencia—, unos toscos ecos, atropellados, alcanzaron el final del foso con su temible voz.

Paralizados, ambos se volvieron hacia la abertura para tratar de asimilar qué terrible canto era aquel que inundaba la estancia.

—¡Eso es un cuerno! —sentenció entonces el capitán, mucho más habituado a todo lo que guardase cualquier tipo de relación con la guerra que Yirvänna.

—Su sonido es desagradable —musitó, arrugando la nariz a causa de la repudia que su voz provocó en ella.

Entonces, ambos se miraron fijamente a los ojos, como si una idea común hubiera invadido sus pensamientos para herirlos al unísono.

—¡Orcos! —sentenciaron a la vez.

Con paso decidido, echaron a correr escaleras arriba.




Más de dos decenas de trasgos montados sobre enormes huargos avanzaban hacia el claro donde los cinco soldados que habían jurado lealtad a aquellos dos personajes aguardaban. A la carrera, hacían unos cantar sus toscos cuernos para que su árida voz reverberase en el que fuera hasta entonces un remanso de relativa paz, otros gritaban y bramaban cruelmente con el propósito de amedrentar a los desgraciados que, sorprendidos, apenas si eran capaces de tomar sus armas con firmeza, y otros iban ya descargando sus negras flechas, aunque sin demasiado tino para fortuna de los defensores.

—¡Vosotros dos, agrupaos tras aquellos tocones! —bramó uno de los soldados al tiempo que indicaba con su derecha un grupo de carcomidas chuecas que, cubiertas de nieve, asomaban sobre la ebúrnea manta—. El resto, venid conmigo sin demora y preparad vuestros arcos.

En aquel preciso instante, una negra flecha alcanzó a aquel hombre a la altura de su muslo derecho, haciéndolo caer de bruces contra el nevado suelo, para teñirlo al poco de bermejo a la altura de la pierna. Al verlo, uno de aquellos dos compañeros corrió hasta él y, cargando su arco, lanzó uno de sus proyectiles para que este impactara justo en la garganta del lobo que más cercano a ellos se hallaba, haciéndolo caer muerto casi al instante y lanzando a su pútrido jinete por los suelos.

—¡Vamos, señor! —le dijo, mientras hacía enormes esfuerzos por que este se pusiera en pie.

El herido soldado, volviéndose hacia la derecha, contempló el enorme cuerpo de una de aquellas bestias que, embistiendo, arrancó de su lado al generoso hombre que había corrido a socorrerlo para lanzarlo, prácticamente muerto —tras haber realizado dos fuertes sacudidas que le quebraron los huesos—, varias yardas a su izquierda. Después, el huargo corrió a devorarlo con feroz hambruna.

El otro soldado, con manos temblorosas, trataba de ajustar una flecha en la cuerda, pero se encontraba en tal estado de nerviosismo y desesperación que no era capaz de atinar.

Cojeando y desnudando una daga que descansaba a su cinto, aquel hombre corrió hacia el lobo que estaba dándose un festín a costa de su compañero para, cuando la distancia fuera prudente, tratar de lanzarla contra el jinete que, jactancioso, estaba preparando su arco contra él. Al comprender el riesgo que entrañaban los actos que aquel hombre estaba a punto de llevar a cabo, el trasgo quiso precipitarse, pero fue demasiado tarde, pues el arma blanca fue a clavarse limpiamente contra su negro corazón, hundiéndose hasta la dorada empuñadura.

Al sentir el modo en el que su montador se deslizaba hasta caer al suelo —provocando un amortiguado sonido que se confundió con los rugidos y los cuernos de los recién llegados—, el huargo se volvió, mostrando sus fauces de un vívido rojo provocado por la sangre del desdichado soldado, para encontrarse con el furibundo hombre que, ahora con la larga espada desenvainada, corría, renqueando, hacia él con letales intenciones.

Poco pudo hacer la bestia, pues, blandiendo de derecha a izquierda su refulgente arma, el soldado desparramó hueso, piel y carne contra la nieve que, por otro lado, ya había quedado mancillada por los deshechos del descarnado cadáver que el lobo había comenzado a devorar.

Los otros dos hombres, amparados por los tocones, se aseguraron la guardia justo por donde avanzaban los asaltantes. No obstante, las flechas silbaban por encima de sus cabezas sin permitirles prever el modo que aquellos emplearían para embestirlos.

Así, pasados unos pocos minutos, los primeros huargos los rebasaron por ambos flancos, reduciendo su velocidad para arremeter rápidamente contra ellos. Haciendo acopio de sangre fría, a medida que estos se acercaban, fueron disparando sus proyectiles, sabiendo que, si cometían un error, el pago sería demasiado elevado.

El otro soldado, corriendo desesperadamente hacia los troncos de las hayas que crecían junto al lindero izquierdo, no osaba girarse por temor a perder velocidad y ser alcanzado por aquellos monstruos que tras él marchaban, gritando y burlándose de la debilidad que ante estos demostraba en su absurda y estéril huida.




Desesperados, Yirvänna y Daverne saltaban por aquellos toscos escalones sintiendo que el aliento les faltaba. Como si de una gacela se tratara, la muchacha avanzaba tan rápidamente que la distancia entre ambos comenzó a ser considerable. Tal vez se debiera a que el capitán sufría mayores fatigas a causa del calor o tal vez a que algo etéreo, lastrándolo, lo hacía retrasarse en su ascenso.

No supieron el tiempo que habían estado corriendo por aquel angosto sendero cuando, emergiendo entre ambos, aquella sombra ebúrnea volvió a hacer acto de presencia, obligando al almirante a detenerse, aterrado. Yirvänna, percibiendo la súbita claridad que tras su espalda manó, se detuvo en seco.

—¡Daverne! —gimió, aterrada.

Entonces, de un modo claro y diáfano para el capitán, aquella sombra blanca, con una expresión de auténtica perfidia en aquel rostro vaporoso, extendió su mano izquierda hacia arriba, hacia donde las escaleras seguían corriendo hasta emerger a la superficie, para que una colosal llamarada de flamas argentadas devorase todo lo que a su paso hallara.

Con desesperación, el capitán se abalanzó hacia delante sin saber demasiado bien cómo detener aquella demencia.

Por su lado, Yirvänna, a pesar de haber tratado de volver sobre sus pasos para ayudar a su amigo, ante aquel ataque no pudo más que detenerse, aterrada, tratando de hallar una solución a aquel grave contratiempo.

—¡Corre, Yirvänna, corre y ponte a salvo si es posible! —gritó el capitán, oculto tras aquella nube de llamas y humo que todo lo devoraba y que, reptando, iba avanzando, amenazante, hacia ella. Desesperada, la joven muchacha no pudo hacer otra cosa más que continuar su ascenso, con desgarrador temor, mientras las llamas devoraban todo a su paso.

Una poderosa embestida golpeó a Daverne en mitad de su pecho para lanzarlo escaleras abajo, rodando como si de un muñeco roto y viejo se tratara.




Cuando, al cabo de muchos minutos, Yirvänna, exhausta y derrotada por el enorme esfuerzo que había estado haciendo para alcanzar la salida de aquel enigmático lugar, surgió por aquella abertura, lo que contempló pareció helarle el corazón, pues se trataba de un decorado cruel y aterrador. A su espalda, como una perversa manifestación de su presencia, la colosal llamarada emergió en forma de alba columna, disipándose rápidamente entre la gélida brisa.

Sobre el llano nevado, manchas de negra y roja sangre, confundiéndose, quedaban diseminadas por diferentes puntos de su superficie; puntos en los que lobos y trasgos se disputaban el manjar que los caídos representaban. Sus hermosos ojos marrones descubrieron los cadáveres de los que fueran aquellos cinco hombres que juraron proteger Aasm con sus vidas. Entonces, esta pensó que habían llegado a cumplir su juramento, aunque a un precio demasiado alto, y quizá de manera estéril, pues en aquel instante todas aquellas deformes criaturas, dejando de lado sus presas momentáneamente, la observaban con ávida atención.

Tomó aire; un aire que desgarró sus pulmones. Quizá pudo llegar a contar hasta quince de aquellas bestias de descomunal tamaño y otros tantos de sus desagradables jinetes. Sin embargo, a pesar del terrible peligro que estos representaban, Yirvänna solo pudo centrar su atención en un ser que, a pesar de hallarse lejos, casi en el punto opuesto del enorme claro, destacaba muy por encima de todos los demás; un ser cuyo tamaño superaba cómodamente los diez pies de altura y que, armado con una gigante cimitarra de llamas, despertó en sus recuerdos los relatos que Güredash, aquel sobresaliente ser de una raza tan pura, les dio a conocer mientras viajaban hacia el Paso de los Enanos. ¡Qué lejanos le parecían entonces aquellos días!

Allí, orgulloso y desafiante, se mostró el Haasg: el enorme Dasm del Fuego.




Extremadamente fatigado, sintiendo las gotas de sudor descendiendo por su espalda, al tiempo que un helor mortal embriagaba su amplia frente, Daverne, empuñando su refulgente espada, embistió contra aquel espectro de luz que, armado también con una tizona de la que se desprendían pútridas volutas de níveo vapor, sin embargo, se comportaba como si estuviera enfrentándose a un estúpido e inofensivo muchacho.

El encuentro de su acero con el de su adversario desprendió un haz de añiles llamas al tiempo que un poderoso zumbido se apoderaba del angosto pasadizo, oprimiendo el corazón del capitán, que pensó que aquella tosca galería estaba a punto de derrumbarse sobre sí. Sin embargo, dado que en sus pensamientos solo había lugar para Yirvänna, olvidándose de todo cuanto lo rodeaba y tras recular únicamente para hacer acopio de nuevas fuerzas, renovó, con acrecentado ímpetu, su ofensiva, importándole bien poco lo que pudiera sucederle en aquella parte de Aasm, siempre que pudiera acabar, en definitiva, con aquel grotesco espectro.

La destreza de aquel etéreo rival, a pesar de ser Daverne uno de los más diestros espadachines de todas las tierras septentrionales de Aasm, superaba holgadamente la del almirante, el cual era incapaz de abrirse paso entre la férrea defensa de su execrable adversario.

—¡Desaparece de mi camino! —gritó, furibundo, Daverne; demostrando la impotencia que comenzaba a sufrir al ver lo incapaz que era de derrotar a aquel.

Como respuesta, una especie de silbido agudo y tosco se incrustó en su mente como si de una altiva risotada se tratara. Sin embargo, no fue la reacción de aquel en sí misma la que desconcertó al capitán, sino la reminiscencia que aquel ruido produjo en él. Como si acabara de vivirlo, se descubrió enfrentándose a aquella bestia negra cuando, junto a Estheel·la, partieron hacia el Sello del Hielo.

Quizá fuera el recuerdo de su bienamado amigo Enghêrte, o tal vez el saber que su compañera —su amiga y amante— podría hallarse en una situación desesperada que incluso pudiera costarle la vida, el hecho es que, pese a asemejarse a la locura, aun sin llegar a serlo, algo dominó sus sentidos hasta el punto que fue incapaz de hacerse con el control de sus propias decisiones, como si un ardiente poder hubiera crecido en su interior para arrastrarlo hacia su propia destrucción. Así, trastornado, corrió escaleras arriba, con su espada preparada para penetrar en el pecho de aquel ser cuyo poder parecía emanar con mayor intensidad a medida que los segundos iban sucediéndose sin reparar en su propia protección.

Incomprensiblemente, aquel espectro, previendo el desesperado ataque de su rival, tan crítico para él como imprudente para su ejecutor, perfiló lo que pareció una sonrisa depravada en aquel rostro famélico e incorpóreo.

La espada de Daverne atravesó con sencillez, como si de mantequilla se tratara, el volátil cuerpo de aquella aberración de la naturaleza, la cual se desvaneció rápidamente ante sus ojos. Sin embargo, algo ardiente y frío a la vez penetró en el pecho del almirante. Poco antes de que desapareciera, arrastrado por una poderosa brisa que brotó, enérgica, desde el punto más profundo y alejado del túnel, aquel hombre, agachando la cabeza, pudo ver el argentado acero de su enemigo clavado en mitad de su pecho, ajironándose en pequeñas volutas blanquecinas que fueron penetrando en su cuerpo.

Un gemido, similar a un entrecortado sollozo, brotó de los ajados labios de Daverne antes de que, de rodillas y sin sentido, se desplomara contra las escaleras, al tiempo que la oscuridad parecía devorarlo todo con ansia.




Los cuernos volvieron a cantar para que todos aquellos fieros seres corrieran hacia la desdichada muchacha. Haciendo que el acero de su espada refulgiera con un índigo esplendor, la Sabia del Hielo descendió la discreta pendiente que desembocaba en la abertura de la que había surgido. Así, apoyando con fuerza sus pies contra el suelo y flexionando levemente sus piernas, se preparó, si acaso era posible hacerlo contra aquel ingente número de zafias criaturas, para afrontar el que se le antojó como el último instante de su vida. Estheel·la, Güredash, Lamier y Daverne acudieron a su mente para exhortarle el valor suficiente que precisaba para afrontar su propia muerte.

Aquellos huargos, con sus respectivos jinetes voceando sobre sus repulsivos lomos, mientras cargaban sus arcos de negras flechas, consideraron a aquella mujer como la presa más fácil y apetitosa de todas las que allí habían encontrado. Por ello, la pugna por hacerse con el mejor pedazo se tornó rabiosa y de las más beligerantes entre aquellos depredadores. Yirvänna, mientras contemplaba aquella enajenación, sintió cómo las palmas de sus manos iban humedeciéndose, al tiempo que sus rodillas flaqueaban y la hacían sentir que más pronto que tarde se doblegarían sobre sí mismas para arrastrarla hasta el pozo negro y profundo del Reino de Mörj.

Sin pensar, blandió su espada justo cuando una flecha negra iba a impactar contra su cráneo, haciendo que esta saliera disparada hacia su izquierda, describiendo extrañas filigranas en el aire. Tras esta, otras dos sufrieron idéntico destino. Sin comprender demasiado bien el porqué de todo aquello, se percató de que aquellas bestias, que tan desesperadamente habían avanzado en su búsqueda, comenzaban a aflojar su velocidad. No hubo tiempo para reparar en aquel, pensaba, insignificante detalle, pues, como si algo o alguien lo hubiera hostigado con violencia, observó con pavor el modo en el que el terrorífico Haasg se abalanzaba hacia ella desde la lejanía.

En realidad, lo que tanto había alterado la situación, y que por otro lado Yirvänna ignoraba, fue el hecho de que, al tiempo que la mujer hacía oscilar su acero para repeler el letal ataque de sus adversarios, una acrecentada áurea compuesta de hielo y gélido viento que danzaba en torno a ella comenzó a materializarse haciéndose evidente para todos excepto para la joven. Así, aquellas pútridas flechas que salieron despedidas rápidamente antes de acertar contra su figura fueron congeladas hasta que, al impactar contra el suelo, se quebraron como si de cristal se tratara. Demasiado acostumbrados en aquellos últimos meses a apreciar incomprensibles poderes que se les antojaban asaz peligrosos para su seguridad, tanto los huargos como los trasgos dudaron en seguir adelante con sus ataques; más todavía cuando aún tenían suficiente comida para saciarse a merced de los cinco caídos.

Por el contrario, el poderoso Haasg, reconociendo en aquella muchacha —cuyo juvenil aspecto no se había visto nada alterado desde que se convirtiera en la Sabia del Hielo— una amenaza contra la que debía enfrentarse, procurando acabar con ella sin perder un instante más, actuó de un modo meridionalmente opuesto al de sus esbirros.




El primer impacto entre aquella enorme cimitarra de vívidas llamas bermejas y la hoja de la joven —que justo antes de establecer contacto se vio cubierta de una fulgurante capa de hielo, más dura y resistente que el acero con el que había sido forjada, dotándola de una resistencia sorprendente— provocó un espeluznante estruendo, ornado de luz, llamas y hielo que se retorcían en una danza de enajenación, sumiendo todo aquel recinto en el más insondable silencio. El Haasg evidenció que, aun pese a haber sido advertido, no había esperado sin embargo toparse con alguien capaz de plantarle cara, pues demasiado consciente era de poseer un poder casi inconcebible sobre toda Aasm.

Tras este, clavando unos brillantes ojos, que ora resplandecían como roja sangre, otrora se tornaban negros y penetrantes como la más siniestra noche sin estrellas, sobre la mirada de la aterrada muchacha, el Dasm dejó ir un alarido que emponzoñó beligerantemente el corazón de Yirvänna. Entonces, con saña y perversidad, aquel demonio de fuego descargó, una y otra vez más, insoportables golpes contra la espada de la sabia. Esta, incapaz de hacer otra cosa que no fuera tratar de soportar aquel descomunal ataque, comenzó a sentir una poderosa fatiga recorriendo sus miembros.

En aquel preciso instante, un siniestro crujido brotó de la espada de la joven: la capa de hielo comenzó a quebrarse.

Con desesperación, Yirvänna sintió la pesada carga de su cuerpo sobre sus rodillas. Alejados, aunque sus desagradables voces parecían originarse a escasas yardas de ella, observaban la escena con júbilo los trasgos, que ya comenzaban a relamerse los ennegrecidos labios con regocijo y gula.

Finalmente, un estrepitoso golpe del Haasg terminó por quebrar la empobrecida defensa de la Sabia del Hielo. Elevándose por los aires, al tiempo que iban desprendiéndose miles de diminutas partículas de agua y cristal, un insoportable estampido anunció el aterrador momento para la joven. Sus recuerdos se perdieron en menos de una milésima de segundo en todo aquello que hasta entonces amara, describiendo en su mente las maravillas que, a lo largo de los últimos años, tras haber partido junto con Estheel·la, había podido contemplar para regocijo de su espíritu. Una insondable amargura penetró entonces en su corazón; una amargura ponzoñosa que, sin embargo, aun provocándole unas imperiosas necesidades de llorar por todo lo que en menos de un instante iba a alejarse de ella, o incluso aun pasado algún tiempo después, tras la inminente —pensaba— derrota de los Siervos, de todos aquellos a los que ella amaba, trocándolo por polvo y ceniza, afluyó por sus venas para dotarla de una furia, de un odio y de una fuerza que, hasta aquel momento, había ignorado poseer.

La enorme figura de llamas, justo cuando su cimitarra ya descendía velozmente para destrozar espada y cabeza, perdió momentáneamente y de un modo incomprensible el fuego que sobre su desmedido cuerpo ardía, descubriendo una atezada masa de repulsivo aspecto que parecía tratar de absorber toda la claridad que ante ella se mostraba.

Recuperando Yirvänna, tras aquellas fugaces aunque intensas vivencias, aun sin proyectar pretensión alguna, todo el poder que de sí se había desvanecido bajo la constante acometida de su enemigo, y desprendiendo una intensa luz cian desde todas las partes de su cuerpo, aprovechó aquella inesperada ocasión para asestar, con el acero de su espada, un colosal golpe que desgarró, desde el hombro derecho del Dasm hasta su cintura, aquella carne negra y viscosa para hacerlo bramar de dolor al tiempo que el arma de la joven, con un metálico y funesto ruido, se quebraba cerca de su empuñadura, haciendo saltar por los aires el metal que causara aquel inesperado contraataque.

Aquella bestia, tras unos pocos segundos de ofuscamiento durante los cuales reculó varios pasos, se echó la mano izquierda sobre la grave herida, cubierta por una estrecha línea de hielo que se asemejaba a la escarcha que en la aurora primaveral aflige las flores que desean abrirse a la vida. Tras inclinar la cabeza para observar el mal que aquella joven le había provocado, una incontenible ira emergió desde lo más hondo de su pútrido corazón —como jamás en muchísimos siglos le había sucedido— para dotarlo de un renovado poder que, si bien no se mostró diferente ante unos ojos ignorantes a su nefasta naturaleza, sí pudo sentirse como una fuerza desorbitada ante aquella que aguardaba la represalia a aquel acto de desesperanza.

 Las flamas se alzaron con una impetuosidad fuera de lo común, volatilizando en un suspiro las manchas de hielo que en su cuerpo se habían mantenido, mientras aquel arqueaba su espalda al tiempo que extendía los monstruosos brazos hacia sendos lados, dotando de mayor fulgor el fuego que devoraba la hoja de su letal cimitarra. Incluso los trasgos y los huargos, aterrados, comenzaron a replegarse auténticamente aterrorizados. La joven, asimismo, también retrocedió, pues, ahora sí, desarmada y sin ninguna protección, comprendió que pocos segundos le restaban de vida.

Manteniendo aún la empuñadura de su quebrada espada, arribó a sus pensamientos la imagen de Daverne. Se preguntó si ya habría partido hacia el lejano Reino de Mörj y, en tal caso, quiso saber cuán complicado sería reencontrarse con él entre las turbias sombras de aquel lacerante mundo. Deseó, con todo el amor que su corazón era capaz de abarcar, estar junto a él. Así, se sorprendió con los ojos arrasados, al tiempo que dos gruesos regueros de lágrimas se perfilaban desde sus pómulos hasta la comisura de sus labios.

Dos pasos fueron suficientes para que el Dasm recortara la distancia que había separado a los dos contendientes tras aquel inesperado suceso. Yirvänna, reculando, trastabilló en un canto que lamía la orilla de la abertura y cayó indefensa ante su mortal enemigo.

El filo de la cimitarra, sostenido a poco más de doce pies del suelo, inició su descenso sin titubeos, con vertiginosa velocidad. Entonces, todo sucedió demasiado rápido como para que la Sabia del Hielo pudiera llegar a comprenderlo. Describiendo una particular curvatura, la cruel mano que sostenía el arma, bajo un límpido tajo y tras un grotesco sonido de metal quebrado, saltó por los aires. Aquella voz tan siniestra y desagradable de los corrompidos Dash, como si hubiera sido alterada para que su sonido fuera capaz de herir los órganos auditivos, reverberó con desesperación en buena parte de la vastedad del bosque.

Cuando la amputada garra, sujetando aún una mellada hoja de llamas, cayó contra el suelo varias yardas por delante de Yirvänna, produciendo un tosco y desagradable sonido, la muchacha contempló aquella bestia retorciéndose de dolor mientras aferraba el fétido muñón con su otra mano. Fue entonces cuando reparó en la figura que, a su izquierda, se había manifestado sin que nadie hubiera reparado en su presencia.

Por algún incomprensible hechizo que hubiera actuado al margen del escrupuloso orden de la naturaleza, Daverne, sosteniendo aún su espada —cuyo metal, allá por donde había realizado el corte, parecía fundirse— y clavando los penetrantes ojos verdes en el Haasg, había rejuvenecido más de veinte años. Aun con sus empañados ojos, Yirvänna apreció que su negra cabellera había recuperado su homogéneo color, olvidando las canosas hebras que a causa de la edad habían comenzado a poblar gran parte de su cabello; que la tersura de su piel, cubierta de ciertas arrugas que remarcaban el inclemente paso del tiempo, había vuelto para iluminar su rostro aun incluso más que cuando ella lo conociera; y que, en definitiva, su olvidada lozanía había vuelto a apoderarse de aquel viril hombre por el que tanta atracción sentía.

Sin embargo, lo que más llamó la atención de la joven, obligándola a secarse los ojos para depurar las imágenes que hasta ella arribaban, fueron dos cosas. La primera, su mirada. Aquellos hermosos ojos verdes, límpidos y sinceros, refulgían con un poder sobrenatural que lo convertían en un temible aliado capaz de aplastar con un suspiro los peligros que hasta ellos llegaran. Y la segunda fue el coruscante anillo que, conformado por bermejas llamas que iban devorándose en una danza eterna y bajo un escrupuloso orden que sin embargo habría parecido mostrarse caótico, se ofreció en el dedo medio de su mano derecha.

Tras haber comprendido lo que sucedía, el Dasm, observándolo no con terror, sino con un insondable odio que jamás hallaría consuelo, después de haber rugido poderosamente, echó a correr en retirada, comprendiendo que aquel acontecimiento fortuito e inesperado había otorgado una ventajosa situación a su rival, y que en aquel instante y bajo su maltrecho estado, iba a ser incapaz de enderezar.

Por su parte, Daverne, sabiendo que el factor sorpresa había sido el encargado de desestabilizar la tesitura en la que Yirvänna se hallaba para inclinarla a su favor —pues demasiado bien comprendió cuán insondable era el poder del Haasg—, permitió que aquel huyera, al tiempo que el pedazo de su negro cuerpo se desvanecía como un jirón de putrefacto aire que emponzoña con su simple hálito. El resto de seres, acongojados y temerosos por lo que acababan de contemplar —la derrota de aquel cuyo poder era incuestionable—, partieron también hacia el norte, varias decenas de yardas por detrás de su humillado caudillo.

Yirvänna y Daverne se miraron a los ojos sin mencionar palabra alguna durante unos pocos minutos.

—¡Lo has logrado, Daverne! —musitó—. ¡Eres el Siervo del Fuego…!

Tras decir aquello, sus ojos perdieron toda su luz para sumirse en la eterna oscuridad. En su vientre, las llamas de un candente fragmento de la enorme cimitarra del Haasg crepitaban con furia, alimentándose desesperadas de los últimos alientos de su vida. Pese a haber actuado con presteza, Daverne no fue capaz de impedir que parte de la hoja de aquel letal rival se incrustada en el ya yaciente cuerpo de su amiga.

Ella fue incapaz de escucharlo, pero el grito de aquel pareció hundir toda aquella tierra en un mundo imperecederamente gris.



CAPÍTULO VI

Las últimas gnurkyah

Cuando Gionna abrió los ojos, sintió un agudo dolor recorriendo todo su cuerpo. Incapaz de reconocer nada de lo que la rodeaba, pues una profusa oscuridad la envolvía y solo destacaban sombras difusas entre la negrura, notó que se encontraba inmovilizada por unas tablillas que, mediante correas, fijaban su pierna derecha, sus brazos y su tronco. Aturdida y siendo incapaz de controlar el nerviosismo que la invadió, trató de forcejear. En aquel instante, sintió como una mano se colocaba sobre su frente con extremada ternura. Aquello fue suficiente para volver a sumirla en un liviano sueño que la mantuvo en un hipnótico estado de vigilia durante varias horas. Al fin, la fatiga pudo con ella y la sumió en una somnolencia carente de pesadillas.

Cuando volvió a abrir los ojos, sintió que su cuerpo se había liberado de gran parte de sus dolores, aun cuando una desmedida debilidad agarrotaba todos sus músculos, careciendo de las fuerzas necesarias para moverlos. Sus ojos percibieron entonces una claridad que emanaba desde su derecha. Con lentitud, giró su cabeza hacia aquel extremo para descubrir una colosal figura tras las rugientes llamas de una hoguera que, con sosiego, iban calentando su cuerpo. Su forma, negra y asperjada de pardas manchas, se recortaba contra un fondo grisáceo de siniestro aspecto.

Entonces, como si hubiera percibido algo a su izquierda, volvió su cabeza, sobresaltada, hacia el otro lado. Allí, sentada sobre unas rocas y cubierta por una capa de un bruno tan profundo como la misma noche, había una persona fumando sosegadamente en una pipa de caña larga. Un sobresalto, ardiente, penetró en el corazón de la gnurkyha.

—¿Eres tú?... —preguntó con la voz débil y los labios resecos.

Aquella forma, poniéndose en pie, se aproximó hasta ella y, tras colocar su mano sobre su límpida frente, la instó a dormir nuevamente. Sin posibilidad de oponer resistencia, Gionna volvió a caer en un profundo sueño.




El frío, agudo y clavándose en sus huesos, despertó a la capitana cuando un molesto sueño, del que nada quedó en sus recuerdos, martilleaba su mente. Con delicadeza, se inclinó y descubrió que ya no quedaban señales de correas ni tablillas en su cuerpo; sin embargo, tras haberse pasado la mano por encima, sintió la presencia de unas vendas sujetas con fuerza en su torso, brazo izquierdo y pierna derecha. Entonces, pudo comprobar que se hallaba sobre un lecho confeccionado mediante troncos, hojarasca y viejas pieles.

Al tratar de incorporarse, desorientada, grandes vértigos la asaltaron y la obligaron a sujetar su cabeza antes de volver a tumbarse. Aquel lugar, pese a guardar una gran similitud con un bosque, resultaba incomprensiblemente diferente; lo que asemejaban ser árboles, con un desproporcionado tamaño que se perdía varias decenas de pies por encima de su cabeza, lucían unos troncos que más parecían cincelados en la roca viva que seres vivos; el suelo, plagado de grisácea vegetación que trataba de reptar por encima del ingente número de nistes rocas que descansaban sobre la tierra negra y húmeda, se asemejaba a la superficie de un diamante por pulir, gélido y severo; el aire, emponzoñado por las sombras del ocaso, no osaba quebrar la quietud del lugar, danzando estérilmente entre los jirones de velados espectros que se alzaban entre la árida floresta. Levantando su cabeza, pudo apreciar, más allá de las descarnadas copas de los árboles, un cielo encapotado y amenazador que aparentaba tratar de observar con escrupulosa severidad los más irrisorios pensamientos que acudían a su mente.

Un escalofrío ascendió por su columna.

—Nada debes temer —dijo entonces una voz árida a su espalda.

Gionna se volvió, llegando incluso a sentir un molesto tirón en su espalda cuando lo hizo. Aquel hombre, advirtiendo este detalle a causa de la expresión que adoptó el rostro de la mujer, se puso en pie y, tras colocar sus manos sobre sus hombros, la ayudó a acostarse nuevamente.

—Debes tener cuidado —le recomendó con una amigable sonrisa en el rostro—, pues aún no has terminado de recuperarte.

—¡Eres tú! —dijo asombrada, mientras sujetaba su mano derecha entre las suyas—. No creí volver a verte… —Un dedo se posó sobre sus labios para hacerla callar.

»¿Qué es eso? —dijo, una vez quedó su boca liberada, sorprendida y sin poder desviar sus hermosos ojos de un objeto que aquel desconocido lucía en uno de aquellos dedos largos y de una blancura extrema. El otro retiró con lentitud la mano en la que portaba un anillo donde unas violentas llamas, como sacudidas por una fuerte ráfaga de aire, oscilaban en una eterna danza para desvanecerse y resurgir en una perenne actividad.

—No debes nombrarme —le rogó, colocando su mano helada sobre su hombro izquierdo—. Nos hallamos en un lugar de pérfida naturaleza y largo tiempo deberé permanecer aquí. —Sonrió con pesar—. Los enemigos pueblan todos los rincones de Aasm; y este es uno de sus más poderosos baluartes.

Gionna comenzó a observar con inquieto interés todo lo que la rodeaba.

—¿Dónde nos encontramos? —preguntó, bajando la intensidad de su voz y buscando los negros ojos de su interlocutor.

—Estamos en el Bosque de Piedra —respondió con un sosiego que sorprendió a la gnurkyha, pues Jorshunsda le había relatado suficientes leyendas acerca de ese sitio como para lograr que, en su imaginación, fuera considerado uno de los más aterradores emplazamientos habidos sobre Aasm—. Cuando hayas recuperado tus fuerzas —se apresuró a responder, leyendo fácilmente los pensamientos de la mujer—, lo abandonarás; no debes preocuparte.

—¿Cómo he llegado hasta aquí? —preguntó, colocándose la mano derecha sobre la frente, haciendo grandes esfuerzos por recordar—. ¿Cuánto tiempo llevo en este lugar?

—El Dasm del Aire fue quien te rescató y te trasladó hasta aquí. Llevas poco menos de una luna.

—¿El Dasm del Aire? —repitió ella, abriendo los ojos de hito en hito—. ¡Pero eso es imposible! ¡Solo los Maestros, los Mïröuth, están capacitados para domeñar los Dash hasta hacerlos sus vasallos! —El enigmático personaje sonrió con indulgencia.

—A todos —respondió con calma y sin borrar su sonrisa—, excepto al Uûsm. —La convaleciente frunció el ceño, solicitando con este gesto una urgente aclaración.

»Soy consciente de que, hace pocos meses, os enfrentasteis a unas extrañas sombras que, con sobrada paciencia, aguardaron a que les mostrarais el camino hasta uno de los Sellos: en concreto, el Sello de Roca. —Gionna asintió—. Has de saber que esas sombras, que no solo han tratado de mancillar el Kalêpt de la Tierra —puntualizó—, son los espectros que los propios Dash desprenden de sí para liberarse, pues ansían la libertad para someter todo aquello que sobre Aasm habita; tal es el odio que tiempo atrás se adueñó de sus naturalezas —suspiró, al tiempo que tomaba asiento a su lado—. Cada vez que uno de estos es capaz de penetrar en los sagrados recintos, el Dasm le otorga su esencia mientras que aquellos les devuelven los atributos precisos para adquirir la independencia que buscan. —La mujer seguía escuchando con absoluta atención—. Después, solo han de esperar a que los dos Sellos que guardan cada uno de los Kalêph sean quebrados.

»¿Recuerdas el engendro de fuego con el que os enfrentasteis en vuestra huida de la cumbre de la Montaña de Hierro, en los Montes Perdidos? Él es el Haasg, el Fuego.

—Pero ¿de qué modo ha logrado el Fuego penetrar en el Kalêpt? —preguntó aterrada, al recordar el arduo enfrentamiento que mantuvo contra aquel sublime rival.

—¿Acaso no cerraste tú uno de los Sellos? —preguntó con asombrosa seriedad. La mujer asintió—. «La sombra que de los Kalêph se adueña —sentenció, como si recitara unos viejos versos, haciendo uso de su memoria—, cuando los Triángulos sean sobre Aasm, se desvanecerá, sumisa y muerta, y Fuego, Agua y Tierra despertarán».

—¿Quieres decir que los Tres Triángulos ya se hallan sobre Aasm?

—Sí —respondió taxativamente—, y por ese motivo se han quebrado los Sellos. ¿Acaso no has tenido tú entre tus brazos al Triángulo de la Ciencia? —preguntó, volviendo a sonreír, para desvanecer aquella sombra que sobre su frente parecía haberse instalado—. En efecto, los Tres se encuentran ya sobre Aasm.

—¿Estás seguro? —se sorprendió, ligeramente aterrada—. ¿Cómo lo sabes? 

—Yo sé muchas cosas —contestó, sereno— y muchas nuevas aprenderé para olvidar otras tantas. ¡No temas, Gionna, hija de Gienna, pues hay poderes que están despertando para hacer frente a las sombras que ya mancillan Aasm!

»Mucho arriesgasteis descendiendo solas por la garganta —suspiró, centrándose en la desventura que las tres gnurkyah sufrieron tras abandonar el Sello—, pero hemos sido realmente afortunados. —Su expresión volvió a ensombrecerse—. Si la niña hubiera muerto o, peor aún —puntualizó—, si hubiera caído en las garras de nuestros enemigos… —Un silencio se adueñó de aquel hombre, mientras Gionna lo observaba con creciente interés. Sin embargo, nada más dijo.

»Por fortuna —sonrió—, nuestra es la ventaja, pues ellos ignoran el paradero de la Oridanna, aquella que posee el Triángulo de la Ciencia.

—¿Qué hacía entonces el Haasg en la garganta, si no era para hacerse con la niña? —se interesó la mujer, sosegando bastante su ánimo tras las palabras de aquel hombre.

—Evidentemente, se proponen abrir los Sellos para liberar la sombra que ha mancillado la Tierra.

—¡Imposible! —se alteró la muchacha—. ¡El Sello está cerrado y, según lo que me has hecho saber —puntualizó—, habrían de abrir los dos para liberarlo!

—Y así ha sido realizado, Gionna —respondió con frialdad—. El Haasg ha quebrado el Sello de Roca y el joven nacido entre las Gnurkyah ha hecho lo propio con el Sello del Sábulo… —Se detuvo antes de proseguir con su aclaración, reflejando en su mirada, sin que la mujer terminara de percatarse de ello, las dudas que en su corazón estaban enfrentándose, pues no deseaba hacerla partícipe del funesto destino de Gienna, la Sabia encargada de aquel otro recinto, y de la fatalidad de su pérdida y de su consecuente fracaso.

—¿El joven de Gnurk? —tensó su cuerpo—. ¿Te refieres al Triángulo? —El otro asintió—. ¿Quieres decir que él ha abierto el otro Sello, el Sello de Arena?

—Veo que Jorshunsda no perdió el tiempo contigo y te hizo conocedora de grandes cosas. —La otra no pudo evitar sonrojarse—. En efecto, instruido por Alheix, el Triángulo del Vigor ha quebrado el Sello del Sábulo, así como ya lo hizo con el Sello del Calor.

—No entiendo, sin embargo —se apresuró a preguntar—, ¿cómo fue posible liberar al Haasg? ¿Acaso también quebró el Triángulo el Sello de la Luz? ¿No hay que romper los dos Sellos para liberar el Dasm?

—Esa es una interesante observación —su interlocutora se ruborizó—. Sin embargo, solo puedo atribuir a la descomunal fuerza que posee el Triángulo como única respuesta plausible.

—Entonces —prosiguió—, ¿por qué no rompió solamente el Sello de la Arena para liberar la sombra? ¿Por qué ha sido necesario que el Haasg suba hasta el Sello de Roca?

—¡Eres muy inteligente, Gionna, amiga! —rio el habitante del bosque—. ¡Eres una digna Sabia de los Dash! —Aquellas palabras trocaron el atezado tono de piel de la mujer por un bermejo intenso.

»La respuesta a tu pregunta es muy sencilla —respondió mientras se preparaba una pipa con sosiego—: se debe a que aquella sombra solo podrá abandonar el Kalêpt por el mismo sello por el que se introdujo; es decir, por el Sello de la Roca. Ignoro, sin embargo —continuó, al tiempo que la primera bocanada de humo, denso y fluctuoso, se escapaba por entre sus labios—, qué motiva al Triángulo para mantenerse cerca del Sello del Sábulo —zanjó—. No obstante, sea como fuere, no le han permitido acercarse hasta el Sello de Roca. —Se detuvo para escrutar la mirada de Gionna—. Indudablemente, si esto no hubiera sido así, habría quebrado el Sello con la misma facilidad con la que lo hiciera con el Sello del Calor. Así, por consiguiente, al haber sido escogido el Haasg como el encargado para esta labor, precisaba que el otro sello estuviera abierto para poder liberar al Dasm de la Tierra.

—¿Quieres decir que el otro Dasm ha sido liberado? —Su interlocutor asintió, denotando cierto dolor en su mirada.

»¿Dónde se encuentra el Sello del Sábulo? —se interesó la Gnurkyha, tratando de destensar el evidente pesar que se había apoderado de su compañero.

—No estoy seguro —respondió con un leve susurro, tratando de ocultar la mentira de sus palabras con un fingido acento para no haber de mencionar Gnurk en ningún momento, y, en especial, a la madre de aquella mujer: Gienna—. De todos modos, debes descansar ahora —colocó ambas manos sobre sus rodillas, dispuesto a ponerse en pie—, aún te encuentras demasiado débil.

—Dime, amigo mío —sentenció temblorosa, como si tratara de prepararse para descubrir nuevas que herirían su corazón—, ¿qué ha sucedido en Gnurk? —Sus ojos, temblorosos, devoraban con avidez hasta el más ínfimo gesto de su interlocutor—. ¿Qué les ha sucedido a mi madre y a mi hermana? —La expresión del thil·lven adquirió una lividez cadavérica—. Por favor —prosiguió—, no me ocultes nada, pues Gika me hizo sabedora de funestas nuevas que precisan una aclaración, mas no supo, o no quiso —apuntó—, relatarme nada acerca de mis familiares…

—Gionna —comenzó tras una larga pausa que nada bueno deparaba para con las esperanzas de la gnurkyha—, creo que ya es momento de que descanses; aún te encuentras fatigada y precisas reposo.

—Por favor —suplicó con los ojos arrasados, pues barruntaba lo peor y su pesar comenzaba a manifestarse con claridad—, necesito saberlo.

—Tanto tu hermana como tu madre —empezó con un hilo de voz— han perecido. —La mujer, pese a tener la certeza de parte de aquella verdad, fue incapaz de mantener aquella frágil serenidad—. La primera falleció a manos de los hombres de Ruernphas, poco después de que tú abandonaras la ciudad. —Gionna se echó las temblorosas manos sobre el pecho, al tiempo que, palpitando, comenzaba a sollozar presa del dolor que le producía representar aquel hecho en su fatigada mente—. Tu madre ha muerto en combate, superada en número y demostrando gran valor. Su último pensamiento —sonrió con apesadumbrada ternura— fue para sus dos hijas: aquella que dejaba sobre Aasm y aquella otra que la esperaba en el Reino de Mörj.

La mujer, cubriéndose el rostro, lloró amargamente; lloró como desde hacía largo tiempo había precisado.

—Llora cuanto necesites, Gionna —sentenció, colocándole la mano sobre el hombro, al tiempo que se ponía en pie—. Llora, porque esas mujeres te amaban como jamás podrías llegar a imaginar. —La gnurkyha alzó sus enrojecidos ojos para escudriñar la mirada de su interlocutor, pues no comprendió qué quería decirle con todo aquello. Este sonrió.

—Fue tu madre —susurró— la que permitió que abandonaras Gnurk la noche en la que conociste a Jorshunsda. Sin su ayuda, jamás habrías salido de allí. —Aquella sí resultó ser una nueva plenamente desconocida por ella—. Su orgullo y su cargo fueron los que impidieron hacerte saber lo mucho que te amaba con palabras, aunque no con actos.

—¡Oh, madre mía! —rompió a llorar.

Bajo la atenta mirada de aquel solitario personaje, la valiente capitana de las Gishonsdah desahogó unas penas que, durante muchos años, habían ido devorando su alma. Entonces, aquel enigmático hombre comenzó a alejarse con lentitud.

—Por favor —dijo, volviéndose hacia él, mientras se limpiaba el rostro con los puños de su camisa—, no te vayas. ¡Perdóname! Soy un estúpida.

—¡No, no! No te disculpes, Gionna —se apresuró para volver junto a la mujer—. He sido yo el indiscreto.

—¡Olvídalo, amigo mío! —sonrió con auténtica alegría, aun cuando las lágrimas seguían derramándose con gran ímpetu, como el poderoso brillo del sol cuando quiebra las nubes que, instantes antes, han descargado con furia sobre la campiña—. Soy una estúpida. Lloro porque me siento afortunada de haber tenido una madre y una hermana como ellas. ¡Solo me entristece el hecho de no haber aprovechado los instantes que tuve para haberles dicho lo mucho que las amaba! —Su compañero sonrió con dulzura.

»Ven —continuó, golpeando suavemente la roca donde su interlocutor había estado sentado—, vuelve a sentarte a mi lado —el otro obedeció—. Aún no me has explicado por qué motivo ha intercedido el Dasmuûsm por nosotras —sentenció Gionna, procurando limpiarse los ojos al ver que la conversación habría podido alcanzar su fin y que, sin embargo, aún precisaba solventar ciertas dudas—. ¿Por qué me salvó el Dasm del Aire para traerme aquí? ¿A quién sirve?

—El Uûsm sirve a todos —respondió su interlocutor tras haber recuperado su natural flema—, así como el aire nos mantiene con vida, seamos quienes seamos y sea del modo que sea nuestro corazón.

Gionna lo observó evidenciando claramente que no comprendía el sentido de sus palabras. Sin embargo, no dijo nada, pues conocía demasiado bien el modo que aquellos siervos tenían de hablar. Así, aguardó, y las respuestas a sus preguntas no se hicieron esperar.

—Los tres elementos —prosiguió— están vinculados a la propia esencia de Aasm; a saber: Agua, Tierra y Fuego. Sin embargo, el Aire es capaz de viajar con absoluta libertad. Es por ello que los Antiguos Sabios no fueron capaces de encerrarlo en un Kalêpt, pues no existe ninguno que pueda retenerlo, dado que este Dasm no pertenece a la propia esencia de Aasm.

—Entonces, ¿es por su propia voluntad el habernos ayudado?

—Sí y no —respondió, entrecerrando sus negros ojos—. Así como todas las criaturas que pueblan el mundo, el Aire posee su antagónico. —Observó con serenidad a la gnurkyha—. ¿Recuerdas el patio de Hil·lodian? —Aquella pregunta sorprendió a Gionna, la cual, tras reponerse de tan inesperada observación, asintió—. ¿Recuerdas la hermosa fuente que aguardaba a su entrada, aquella sobre la que dos aves, un enorme búho y una orgullosa águila, se enfrentaban mutuamente? Esas son las naturalezas que este Dasm adopta.

—¿Qué quieres decir? —preguntó, entrecerrando sus ojos—. ¿Significa eso que existe un águila gigante que sirve a los otros? —Su interlocutor asintió.

—Como te he dicho —sonrió al comprender los pensamientos que invadían la mente de la convaleciente—, el Dasmuûsm es un elemento que no se rige por las naturalezas que gobiernan a los otros. Aún no se encuentra entre nosotros —aclaró—, pero esa representación del aire hará acto de presencia más pronto que tarde; de momento, solo hemos logrado frustrar el primer intento de invocarlo.

—Pero… —trató de observar.

—¡No!—la cortó el otro—. Debemos interrumpir nuestra conversación, pues has de reponerte cuanto antes. Una importante misión —prosiguió— te va a ser encomendada, así como yo he de obedecer los designios que para mí reserva Aasm.

Entonces, aquel hombre se puso en pie y se alejó. Súbitamente, Gionna se percató de la enorme fatiga que atenazaba su cansado cuerpo. No tardó pues en sumirse en un profundo sueño.




La claridad de la rugiente hoguera, junto con aquella grisácea luz de aquel gélido día, despertó a la gnurkyha. Sin reparar en las fuerzas de las que su cuerpo ya había hecho acopio, se inclinó sobre el camastro y observó todo lo que había en derredor. De pie, a su izquierda, y dándole la espalda, se encontraba su compañero, fumando sosegadamente en su larga pipa y escudriñando el horizonte que, a través de un ingente número de troncos y hojarasca, se extendía hacia el sur. El frío resultaba hiriente, y Gionna sospechaba que aquella colosal nevada anunciaba la muerte de un otoño incapaz de frenar el avance del peor invierno que la inmensa mayoría de los habitantes de Aasm llegarían a vivir.

Con lentitud, la mujer se puso en pie y, tras cubrirse con las gruesas mantas, se aproximó hasta donde aquel hombre estaba.

—Hoy partirás —fue lo primero que dijo, sin volverse siquiera hacia ella. Sus negros ojos, brillantes, estaban fijos en aquella turbia espesura y una expresión incomprensible cincelaba su rostro—. El nuevo Siervo del Fuego está a punto de despertar, pero habrá de hacer frente a una prueba que tal vez lo destruya.

—¿Cómo sabes todo eso? —se interesó Gionna, la cual, aun estando erguido el otro, aún lo superaba por poco más de un palmo de altura.

—Porque escucho el viento —zanjó—. ¿No has sido tú capaz de escuchar la Tierra?

—¿Qué está sucediendo en Aasm? ¿Qué es de mi pueblo?

Un incómodo silencio brotó entre ambos.

—Gnurk y los ejércitos de Ruernphas han caído bajo las sombras del ejército de Alheix. —La gnurkyha dejó ir un doloroso gemido que, sin embargo, no precedió a palabra alguna, pues, tal vez, en lo más hondo de su corazón, conocía aquella trágica verdad—. Lo lamento —dijo el otro.

»Desde poniente —prosiguió—, unas sombras más feroces y pérfidas que aquellas se aproximarán hacia Ruernphas con el propósito de aposentarse allí y convertirla en el más importante de sus baluartes.

—¿Otro ejército como aquel de Alheix?

—No. Este es mucho peor. —Suspiró con dolor—. Se trata de aquel que antaño invadiera el hogar de las Hijas del Aire, las Oridannash.

—¿Te refieres a aquellos de los que nos hablara Dömmenion? —Su interlocutor no ocultó un incomprensible sonido producido por su garganta. Gionna no le prestó atención.

—Así es. —Estiró sus hombros—. Pese a la enorme desgracia que este hecho acarreará consigo para los desdichados humanos, en su soberbia podemos leer con sencillez sus jactanciosas intenciones; algo que, hasta ahora, entre otras tantísimas cosas, nos habían ocultado. —La gnurkyha lo observó con creciente interés. Este se giró hacia ella—. Saben dónde se encuentra el Sello del Quinto y ansían corromperlo.

—¿Te refieres al Quinto Elemento? —preguntó, asustada.

—Así es —respondió con sequedad—. Ahora —se volvió hacia ella—, vamos a sentarnos, pues es preciso que te haga saber aquello para lo que has sido elegida.

Ambos volvieron hasta el lugar donde Gionna se había recuperado de sus heridas durante tanto tiempo. La gnurkyha, curada por completo, ansiaba escuchar aquello que su compañero habría de comunicarle para ponerse en marcha en el menor tiempo posible.

—Cada una de las razas que sobre Aasm han poblado —comenzó— ha estado vinculada a cada uno de los elementos. Vosotras, por ejemplo, sois las Hijas del Fuego —puntualizó—. Desde antes de los Tiempos del Olvido, y durante largos siglos, todas convivían en relativa harmonía. Tras aquella funesta época, algunas desaparecieron, otras, sin embargo, modificaron su manera de vivir para recluirse de tal modo que incluso dejaron de mantener contacto con la propia vida. Es el caso de las Hijas de la Tierra.

»Más allá del Bosque Dormido, hacia el meridiano de nuestras tierras, y bajo el OlingZuûr, el enorme mar que cubre las costas del sur —aclaró—, existe una península, unida por un angosto terreno de yerma vegetación, que durante muchos siglos se ha mantenido virgen; pues nadie ha osado penetrar en ella, y todo aquel que lo ha hecho no ha regresado jamás. —Gionna escuchaba con atención—. Sospecho, pues nada es seguro en estos días que se me antojan funestos, que es allí donde hallarás aquello que solo tú puedes despertar.

—¿A qué te refieres, amigo mío?

—Me refiero a las Hijas de la Tierra —contestó átonamente.

»Las fuerzas que nuestros enemigos han despertado —prosiguió—, pues nunca fueron suprimidas, a pesar de lo que nos hubieran hecho creer —sus blancos dientes se mostraron durante un instante, apretados, para evidenciar la rabia que en aquel momento lo devoraba—, no podrán ser derrotadas con los débiles ejércitos de los que disponemos. Al margen de esto —sorbió de su pipa—, temo que su líder desee hacerse con el poder de los Tres.

—¿Alheix es su líder? —preguntó con interés, reclinando su cuerpo hacia delante.

—No —sonrió tristemente aquel—. Alheix no es su líder. Ha demostrado poseer un corazón pérfido y cruel —puntualizó—, sin embargo, carece de los conocimientos necesarios para saber qué es aquello que, con los tres triángulos unidos, podrá desatar.

—¿Sabes acaso tú lo que eso provocaría? —se interesó la capitana.

—Tengo mis sospechas —suspiró—. En parte, han sido despertadas por el comportamiento de aquel que los gobierna.

—¿De quién se trata?

—Tú ya lo conoces. —Sonrió con pesar al observar la expresión de sorpresa que se cinceló en el rostro de la gnurkyha—. Es el mismo que, mediante ardides y engaños, ha logrado que todos nosotros olvidásemos aquello para lo que habíamos venido a Aasm. —Gionna lo observó con interés.

»Los Antiguos Siervos —prosiguió para aclarar sus enigmáticas palabras— fueron elegidos para, si no domeñar, al menos aplacar los poderes desatados por los Dash. Sin embargo, la finalidad de los nuevos, aletargada mediante cándidas palabras que entumecían su desarrollo, se vio frustrada por aquellos que supieron urdir el mal en las propias entrañas de sus rivales; pues los Hilvehdash habrían de haber hallado e instruido a los nuevos Sabios para que cerraran los Sellos en el momento en el que fueran quebrados por el poder de los Triángulos, así como encontrar a estos y, tras educarlos en el respeto, destruir el inmenso poder que en cada uno de ellos reside.

»Sin embargo —suspiró, moviendo la cabeza hacia los lados—, pese a que no es demasiado tarde, todo parece correr contra nosotros. Los Hombres, las Gnurkyah, los Enanos… todos se encuentran al borde de la desaparición…

—¿También los Enanos? —preguntó con amarga sorpresa.

—Así es —contestó el otro—, pues ahora mismo corren a afrontar una batalla en la que nada podrán hacer para triunfar; el poder de la Tierra los aguarda, sediento de muerte. —Gionna se echó las manos a la boca.

—¡Hay que hacer algo para evitarlo! —exclamó, aterrada.

—No disponemos de las fuerzas suficientes para invertir el probable desenlace de esa batalla —respondió su compañero con sosiego—. Del mismo modo, poco puede hacerse para convencer a ese pueblo orgulloso, pues no recula jamás, y menos cuando la muerte lo aguarda. Güredash se encuentra entre ellos, ¿sabes? —Un poderoso brillo, aunque lacónico, refulgió en sus negros ojos.

—¡Güredash! —se sorprendió la mujer, sujetando firmemente, presa del miedo, el brazo derecho de su compañero—. ¡Debo ir en su ayuda! —sentenció con resolución.

—No, amiga mía. No debes hacerlo, pues en tal caso también a ti te perderíamos… —Cerró los ojos y agachó la cabeza, plagada de pesares y de sentimientos encontrados—. Es básico que me atiendas y que cumplas con aquello que te ha sido encomendado. —Gionna guardó silencio, pensativa.

»Precisamente —levantó la cabeza para clavar sus negros ojos sobre los de aquella hermosa mujer—, es eso lo que esperan de nosotros: aplastarnos entre los dos frentes que han despertado para sumir Aasm en el más funesto silencio.

—Es cruel y triste oírte hablar de ese modo, compañero —habló la gnurkyha, dejando que dos gruesas lágrimas se deslizaran por sus pronunciados pómulos—. ¿Sacrificarías acaso a tus amigos para ganar la guerra?

—Tal vez, la naturaleza de mi corazón no sea tan bondadosa como habrías podido creer, Gionna —contestó aquel de manera átona, sin mostrar resquemor o enojo algunos—. Sin embargo, así ha de ser; pues solo pienso en librar del auténtico Mal a todos aquellos que habitan Aasm de manera libre, aun cuando estos no sean merecedores de tal sacrificio, como, por ejemplo, los enajenados hombres de Ruernphas. De buena gana —añadió—, me sacrificaría yo mismo, amiga mía, si con mi muerte me asegurase que jamás pérfida huella alguna hollara esta sagrada tierra que tanto nos ama.

—¡Oh, amigo mío —se lanzó a sus brazos, sollozando, tras escucharle hablar de aquel modo—, perdóname! ¡Soy una ingrata!

—No debes pedirme perdón por nada —la corrigió—, pues no careces de razón. Hay en mí cosas que detesto y de las que no podré perdonarme jamás, aun cuando aquellos que me instaron a cometer estos hechos me hicieron ver que todo acto de luz provoca sombras en los recuerdos. —La mujer, limpiándose los ojos con las mangas, se retiró para estudiar con mayor detenimiento aquel rostro sereno sobre el que un ingente número de pesares había cincelado una expresión severa y melancólica.

—¿De qué hablas, amigo mío? —preguntó, retirándose lentamente de él.

—Hablo de Gländhia. —Aquella sola palabra trocó el semblante de la gnurkyha—. No —sonrió con pesar—, no fui yo quien terminó con su vida —se apresuró a disipar las dudas que habían corrido a reflejarse en los grises ojos de la dama—. Sin embargo, fui incapaz de prever todo lo que en Hil·lodian estaba fraguándose a espaldas de todos, y, cuando quise reaccionar, mi vieja amiga ya había adoptado aquella dolorosa resolución.

—¿De qué hablas? —preguntó, colocando una de sus manos sobre el hombro derecho de aquel—. ¿Qué sucedió aquella noche?

—Gländhia —comenzó, tras llevarse la pipa a la boca para encenderla nuevamente— había comenzado a sospechar acerca de la integridad de los componentes de la Orden —suspiró—, aunque no imaginé que aquellas sospechas estarían tan fundamentadas, y, sobre todo, que implicaran a alguien de tan elevada posición e influencia…

—¡Dömmenion! —exclamó con pavorosa sorpresa.

—Sí —corroboró—, el mismo. —Durante un breve instante, sus negros ojos se clavaron sobre los de Gionna—. Al parecer, desde mucho antes de que yo naciera, él ya había tratado de mancillar el Kalêpt del Quinto. —Una densa bocanada de humo ocultó sus arrasados ojos por un breve instante—. Los orígenes de su ardid se remontan a una época olvidada por todos. No lo pude ver antes —se lamentó. La gnurkyha apretó su mano con ternura.

»La Hilvennauûsm tampoco supo verlo —prosiguió—. Sin embargo, ella comenzó a sospechar antes que nadie, por eso está muerta.

—¿La asesinaron por descubrir que algo siniestro sucedía en Hil·lodian?

—No exactamente. —Alzó su mirada y guardó silencio durante varios segundos—. Fui yo quien sujetaba el arma que terminó con su vida. —Aquella declaración, sentenciada con tanto sosiego, logró que Gionna se cubriera la boca con las manos, sorprendida y aterrada.

—En ese caso —balbució—, ¡fuiste tú quien la mató!

—Gländhia —retomó la palabra, con un poderoso nudo en la garganta— se percató de que sus poderes estaban siendo utilizados para despertar al Uûsm. Sin embargo —aclaró—, según ella, ya era demasiado tarde, y solo desapareciendo quebraría el poderoso vínculo por el que se estaban nutriendo aquellos pérfidos. Ten presente —añadió— que no fue una casualidad que fuera Kurisha, y no otra, su sirvienta.

—Kurisha… —susurró Gionna—. Recuerdo que Güredash nos explicó las desventuras de Estheel·la con aquella mujer: la Mïröuttauûsm. —Iolidash asintió.

—Discutimos amargamente, pues su petición violaba todo aquello que había forjado mi naturaleza. Entonces —prosiguió—, tuve necesidad de salir al exterior; allí me encontré con Estheel·la… —La mirada de Iolidash se perdió en un lugar remoto e inexpugnable.

Gionna sonrió con candidez.

—Las palabras de la Sierva aún golpeaban mi mente salvajemente… —Movió la cabeza hacia los lados, como si aún reverberasen en su interior—. ¡No podía soportar aquella situación! —sentenció.

»Así, tras solicitar a la Sierva del Agua que aguardara allí, pues Gländhia le había pedido que nos dejara solos —prosiguió—, volví para zanjar el asunto que con Gländhia tenía pendiente.

—¡Oh, por favor! —Las lágrimas corrían amargamente por las mejillas de Gionna.

—«Debes matarme», me ordenó, una vez me hube presentado ante ella y sin darme tiempo a decir palabra alguna, mientras colocaba aquella maldita arma entre mis manos. —Suspiró, cansado y apenado—. «Solo liberando el anillo seremos capaces de quebrar los insidiosos planes de nuestros execrables enemigos». Traté de protestar, de convencerla para que cambiara de parecer, pero ella había tomado esa resolución. —Cerró los ojos, como si reviviera aquel instante una vez más.

»Yo reculé, bajando el arma, y tratando de rogarle que recapacitara, que podríamos hallar otra solución. «Los Mïröuth nos están ganando la partida», sentenció con una dulzura extrema al tiempo que se aproximaba hacia mí. Entonces —se irguió, incómodo—, un sonido emergió tras la puerta que quedaba a la espalda de la anciana y no pude evitar alzar la cabeza para clavar sobre ese lugar mis ojos. —En aquel momento, Iolidash se calló.

Gionna apretó su hombro con la mano, comprendiendo el enorme sufrimiento que aquellos recuerdos ocasionaban en él.

—¡Apenas, insensato, fui capaz de percatarme de lo que sucedió a continuación! —se maldijo con la voz quebrada y echándose las manos a la cabeza—. Gländhia, con una fuerza sorprendente, alzó mi mano y, tras afianzarla entre las suyas, con la hoja del arma pronta a llevar a cabo aquel aterrador acto, se arrojó hacia mí de modo que el álgido metal penetró en su carne con tanta sencillez que, cuando comprendí lo ocurrido, la pobre mujer ya se desplomaba entre mis brazos, al tiempo que su sangre, cálida, se derramaba por entre los dedos de mi mano.

»El odio que sentí hacia mí mismo despertó algo que reside en mi interior y que, hasta entonces, había desconocido. —Suspiró quedamente—. Mientras su cuerpo se desplomaba hasta quedar tendido sobre el frío suelo, el mío fue descendiendo sin que mi mano fuera incapaz de dejar ir la empuñadura del arma.

»¡Solo recuerdo su sonrisa! —Una fatua luz iluminó aquel rostro consternado—. ¡Era tan benévola! —Sacudió su cabeza con lentitud—. Entonces, mientras agonizaba, me instó a que aguardase a aquel que vendría a solicitar la Espiral de los Vientos, la misma que entregué a aquel joven de Ruernphas —aclaró, al tiempo que Gionna, silenciosa, asentía—, pues, sin lugar a dudas, él sería uno de los traidores. Después, me dedicó unas palabras que solo fueron destinadas a mi corazón, justo en el lugar donde las sigo atesorando…

»Cuando expiró —prosiguió, bajo la atenta mirada de la gnurkyha—, todo mi odio brotó de mi interior a través de un funesto grito. Fue entonces cuando Estheel·la, aterrada y alarmada por aquel alarido, hizo acto de presencia.

El silencio se impuso entonces entre aquellos dos amigos.

—Hay algo que no entiendo —intervino, al cabo, Gionna—. Si dices que Dömmenion es el traidor y que usurpó el papel del Quinto, ¿no es así? —solicitó corroboración por parte de su interlocutor, el cual asintió con la cabeza—. ¿Cómo puede ser que Glhändia, una de las Antiguas Siervas, no lo hubiera reconocido?

—Es sencillo, aunque no tenías por qué haberlo sabido hasta ahora —contestó el otro—: el Quinto Siervo se dio a conocer a todos los demás una vez hubo vencido a los Dash. Sin embargo, aquel enfrentamiento apenas si dejó con vida a la auténtica sierva de los Hilveh, la cual cayó presa de un poderoso hechizo para quedar encerrada en un triste rincón del bosque de Shihion. Aquel que la encerró —prosiguió con un agrio acento de odio en su voz—, como podrás imaginar, fue Dömmenion. Sencillo fue para él suplantar entonces su identidad.

—Y ella —se interesó Gionna—, ¿dónde está?

—Muerta —zanjó—. Murió junto al lago de Shihion esta primavera a manos de nuestro mentor.

—¿Desde cuándo sabes estas cosas? —preguntó sorprendida.

—Desde que el Uûsm, el mismo que a ti te salvó la vida del Haasg, me llevó hasta ella cuando me enfrenté al Aire en el Desierto de Gnurk.

—¿Y por qué no se dio a conocer a los demás? ¿Acaso era tan poderoso su hechizo? ¿De qué modo logró quebrarlo? —La mujer estaba realmente asombrada por la cantidad de información que estaba obteniendo.

—Como todo en Aasm —retomó la palabra con dulzura—, las cosas siguen su curso natural, y solo los ciclos son capaces de trocar las situaciones que en las etapas anteriores se suceden.

—¿Te refieres a la aparición de los Tres? —preguntó, con un tono plagado de dudas.

—En efecto —respondió—, cuando los Tres hicieron acto de presencia sobre Aasm, los poderes cuya naturaleza no tenía cabida en la nueva Era se desvanecieron. —Se detuvo un instante, escudriñando con interés el rostro de su compañera—. Veo que tu inteligencia es poco común, Gionna. —La gnurkyha volvió a sonrojarse, pues no era vanidosa, sino humilde, y comprendía que Iolidash no era una persona dada a los halagos lisonjeros. Además, con ese ya eran dos los recibidos por su parte.

Entonces, vio cómo el thil·lven rompía a reír con una musicalidad que había desconocido en él hasta el momento. Se incomodó, pues pensó que era a causa de su pueril reacción.

—¿Sabes de qué río, Gionna? —preguntó al fin, cuando logró aplacar aquella musicalidad que tan molesta parecía resultar para el frío y niste bosque donde se hallaban—. Dömmenion te eligió a ti pensando que serías incapaz de cumplir con tu cometido. ¡No! —exclamó rápidamente, interrumpiendo su explicación ante la mirada reprochadora de la mujer—. ¡Tanto Jorshunsda como yo estábamos convencidos de lo contrario! Sin embargo, él, en su fuero interno, esperaba que tu vehemente carácter lo echara todo a perder. —De nuevo, rompió a reír.

»¡Has cambiado tanto, amiga mía! —sentenció, colocando su mano con ternura sobre la de ella.

—Supongo que haber pasado tanto tiempo junto a uno de los siervos —sonrió— termina moldeando el carácter. —Se detuvo durante un breve instante—. ¿Qué sabes de Jorshunsda, amigo?

Iolidash endureció entonces su expresión hasta el punto de que una enorme sombra oscureció todo su semblante para reflejar un enorme pesar que preocupó a la gnurkyha.

—Tanto él como Estheel·la se encuentran bajo las sombras que enturbian Hil·lodian. —La mujer le sujetó una de sus manos con temerosa desesperación—. La Sierva del Agua —prosiguió—, así como todos nosotros, ha vivido en una gran mentira; sin embargo, una vez logró abandonar la Casa de los Siervos, tanto sus instintos como sus ideas parecieron ordenarse de tal modo que, ahora, creo que es capaz de actuar con la perspicacia necesaria; la misma que a nuestro viejo amigo le falta.

—¿Jorshunsda no sabe nada? —se interesó Gionna, con el corazón en la garganta.

—En cuanto al mal que emana de la ciudad de los Sabios, no, ¡desde luego! —zanjó—. Él ignora que en Hil·lodian se ha fraguado el pérfido plan que lacera Aasm.

»No te preocupes —sonrió a la gnurkyha para sosegarla, tras leer en sus ojos la desesperación—, Estheel·la marcha con él y ella sabe bien, ¡demasiado bien! —enfatizó—, los peligros que en aquel lugar existen.

—¿Y por qué van hacia allí? —la capitana se encontraba cada vez más desesperada.

—Corren en mi búsqueda —respondió con sequedad—, pues ignoran que escapé hace largos meses de aquella prisión.

—¿Por qué no les has advertido en lugar de ponerlos en un aprieto como ese? —Se puso en pie. De inmediato, Iolidash, haciendo lo propio, colocó sus manos con firmeza sobre sus hombros para volver a sentarla.

—Existen motivos que me empujan a ello —respondió con sosiego bajo la inquisidora mirada de la amazona—. En primer lugar, es preciso que acudan a Hil·lodian para limar sus asperezas. —La mujer frunció su entrecejo, presta a protestar—. En segundo —se apresuró a intervenir antes de ser interrumpido por la inminente queja que ya se agolpaba en la garganta de Gionna—, y más importante, porque es necesario que ambos se convenzan del peligro que va a despertar; si no lo han hecho ya...

—Pero ¿y si caen? —protestó, logrando en esta ocasión interrumpir a su interlocutor.

—¿Y si caen cuando partan hacia Gnurk, hacia el Sello donde supuestamente te hallabas o hacia cualquier otro rincón de Aasm? ¿Y si son traicionados por Dömmenion, ignorantes de su auténtica maldad, al no haber sido este nunca puesto a prueba ante ellos?

Un profundo silencio se impuso, doloroso, entre ambos.

—No podemos evitar todos los males que puedan derivarse sobre el destino de aquellos a los que amamos —dijo con ternura—, pues estaríamos siendo injustos e indignos de la confianza que se merecen, sin tener en cuenta el flaco favor que les haríamos, Gionna.

»Sé que los corazones enamorados son egoístas, amiga mía —prosiguió, casi susurrando—. Sin embargo, has de saber que, para mí, Jorshunsda es tan querido como un hermano, ¡daría hasta la última gota de mi sangre por él! —apretó entre sus manos las de Gionna—. Al margen de esto —su mirada se cubrió de una fina capa de lágrimas que, pese a todo, pareció reticente a dejarse caer—, el amor que siento por esa mujer no hallará parangón alguno sobre toda Aasm dentro de mi corazón.

Ambos corrieron a abrazarse con fuerza, tratando de sostener el ánimo mutuamente, pues ambos compartían los mismos males y las mismas esperanzas.

—Deberás partir sin demora, amiga mía —solicitó, separándose de ella y endulzando su voz para tratar de aplacar el nefasto pensamiento que parecía haber penetrado en su interior.

—¿Sucede algo? —le preguntó, al tiempo que colocaba su mano izquierda sobre la derecha de este.

—Nada que de momento deba preocuparte, Gionna —respondió el thil·lven.

»Mientras estuviste convaleciente —sonrió forzadamente para tratar de calmar el ánimo de la mujer—, logré hacerme con un vigoroso animal que vagaba libremente junto a las orillas orientales del Lossoridann. Soy sabedor de la enorme estima que tu pueblo tiene hacia estos animales, así como de la destreza con la que los montáis. Por eso mismo, sé que serás capaz de adaptarte a él y que te servirá para alcanzar la meta que ahora se abre ante ti.

—Gracias por todo, compañero.

—Te repito que no has de darme las gracias. Desgraciadamente, aún no puedo serviros como las Razas Libres de Aasm reclaman. —En su mirada, un poderoso fulgor iluminó sus ojos para dotarlos de una fuerza abrumadora al tiempo que se ponía en pie. Incluso Gionna hubo de recular, sorprendida y aterrada ante su imagen—. Sin embargo, si la ocasión nos es propicia, ¡ay!, entonces, ¡aquellos que han avanzado cegados por la ambición del poder caerán en el abismo o habrán de arrojarme en él a mí! —Al decir aquello, la gnurkyha creyó vislumbrar un enorme poder que emanaba de todo su cuerpo, como si lo hiciera crecer antes de volver a dejarlo nuevamente en su estado natural.

»Ahora, Gionna —la miró con serenidad—, escúchame bien, pues tu vida va a depender de lo que voy a decirte —la mujer escuchó con interés—: parte hacia el sur sin virar hacia ningún lado, pues ambos se han convertido ya en sus aciagos dominios. Cuando a tu espalda ya no se vislumbre la más ínfima señal de este bosque —la cogió por la mano con el propósito de enfatizar el contenido de sus palabras, vira rumbo suroeste, ¿de acuerdo? —La gnurkyha asintió—. ¡Es vital que sigas ese itinerario si no deseas toparte con seres que podrían destruirte por simple maldad!

—¿Te refieres a los orcos o hay algo más? —se interesó la mujer.

—Los orcos son los peones de lo que se ha desatado, amiga mía; un ejército más poderoso se ha dedicado a aunar sus huestes durante muchísimos siglos en el Monte Hilven y en breve se dará a conocer —se estremeció—. ¡Recuerda!, cuando no seas capaz de vislumbrar la cumbre de este monte, cambia el rumbo de sur a suroeste y no te aproximes a Ruernphas bajo ningún concepto.

»¡Ah! —exclamó cuando un nuevo pensamiento vino a su mente—. Prométeme que no partirás tras Güredash.

Aquella observación sorprendió a la capitana.

—Sin embargo… —trató de protestar.

—¡No, Gionna, no! —alzó la voz, al tiempo que la cogía por ambos brazos—. Es crucial que despiertes a las Hijas de la Tierra. —Pareció relajarse ante la mirada sorprendida de su amiga—. ¡Cueste lo que cueste! —prosiguió más sosegadamente—, aun tardando largo tiempo, si es eso preciso… —en el timbre de su voz, a la gnurkyha le pareció detectar un miedo insondable.

—¡Te doy mi palabra de que las despertaré! —prometió, más por el miedo que le producía ver a Iolidash en aquel estado, que por haber de enfrentarse a algo peligroso y desconocido, aunque evitando repetir palabra alguna que hiciera mención a Güredash en su promesa.

—¡Vete ahora, Gionna! —ordenó—. Recuerda que la buena fe de todos nosotros compartirá los pesares de tu camino, aun cuando sientas que la hiriente soledad es la única compañera a la que puedes recurrir. ¡Vete, Gionna, y marcha hacia el sur!

—¿Y los demás? —preguntó, aterida—. ¿Qué será de Güredash? ¿Por qué no abandonas este lugar? ¿Qué haces en él?

—No puedo abandonarlo, amiga mía —sentenció—, pues aún he de recorrer un largo sendero hasta que pueda seros útil y no un estorbo. En cuanto a Güredash —prosiguió—, no lo sé, Gionna, no lo sé… —Sus ojos comprendieron rápidamente el pesar que mancillaba la desesperada mirada de la mujer—. Sin embargo —sonrió con dulzura—, te prometo que haré todo lo que esté en mi mano por impedir la tragedia, y, créeme, tal vez la fortuna nos sonría.

»Ahora —zanjó—, recoge tus cosas y vete. Voy a buscar tu montura.




Cuando Gionna hubo abandonado el Bosque de Piedra, ante sus ojos se mostró la yerma extensión que, cubierta ya de una densa capa de blanca nieve, no ofrecía paradero donde cobijarse. La brisa, gélida, le golpeaba con furia el rostro, sin embargo, le resultaba agradable después de haber pasado tanto tiempo bajo aquella carcomida atmósfera. Asimismo, acompasada por el danzante movimiento del suave galopar de su nuevo caballo, aun sobre aquel difícil terreno, sus pensamientos parecían discurrir por un ingente número de senderos que, a pesar de lo que había escuchado, la invitaban a virar hacia oriente, justo hacia el lugar donde supuestamente los enanos iban a encontrarse con aquel enorme ser.

Pese a que su mente le advertía de los graves contratiempos que acarrearía el hecho de incumplir la palabra dada a Iolidash, en su corazón solo había lugar para Güredash. A medida que cabalgaba, una y otra vez se volvía hacia atrás para contemplar la enorme figura de aquel monstruoso bosque que tantos temores y fatales recuerdos despertaran en su amigo Jhorshunsda. En aquel instante, deseó con todas sus fuerzas estar junto a él, pues con seguridad sabría refrenar el impulso, cada vez más poderoso, que la obligaba a escudriñar las tierras que se mostraban a su izquierda.

Súbitamente, empujada por un irrefrenable deseo que emergió de lo más hondo de su corazón, la gnurkyha viró por completo y emprendió el camino que la conduciría hacia Ruernphas, justo sobre aquel que Iolidash la había instado evitar. Su caballo, veloz y salvaje, respondía de un modo excelente a la voluntad de su amazona. Al margen de que las Gnurkyah eran unas colosales domadoras de estos animales, no habría sido justo restar el mérito que el thil·lven tuvo en la primera fase del adiestramiento.

Entonces, la solitaria amazona comenzó a divagar acerca de cuáles habían de ser los motivos que empujaran a aquel hombre a permanecer en aquel siniestro rincón de Aasm. Hasta donde ella podía saber, tanto él como su amigo Jorshunsda habían pasado una dilatada etapa de sus vidas allí dentro para que este último se convirtiera en el Hilvenaas. Aquel razonamiento desembocó, con una velocidad asombrosa dentro de la cabeza de Gionna, en otros que, de una forma incomprensible, agitaron satisfactoriamente su ánimo.

«Aquel anillo…», pensó la capitana de las Gishonsdah.

Según el propio Iolidash, había corrido a enfrentarse con el Aire en el mismísimo Desierto de Gnurk para ir a parar, quién sabía de qué modo, junto a la Sierva de los Siervos, la auténtica Hilvennahilveh. Gionna, pese a no haber podido contemplar el anillo que Alheix luciera en su dedo, había concebido una vaga idea de su aspecto gracias a las minuciosas descripciones que su prima Giurka le había facilitado acerca del mismo. «¿Estaba acaso Iolidash aunando todos los elementos en uno solo?», se preguntó, pues las llamas que recorrían la parte de la superficie de aquel aro parecían alteradas por una fuerte ráfaga de aire, un detalle al que no hizo mención alguna en sus reseñas la joven reina de Gnurk.

Aquello, indudablemente, explicaría la causa por la cual el thil·lven habría de permanecer en aquel hórrido lugar, cuando tan apremiante parecía la necesidad de que todos se unieran para hacer frente a la gravosa situación que tanto temor despertaba en todos.

Y ella, sin embargo, se prestaba rápidamente a desobedecerlo… ¡No! Iolidash no habría querido que Güredash se enfrentara solo a la muerte. ¿Por qué demonios le habría hecho conocer su ubicación, si no?




Sin terminar de comprender demasiado bien por qué, Gionna sufrió una incómoda sensación cuando, tras dejar a su izquierda el enorme castillo blanco de Ruernphas, reparó en la soledad con la que había cabalgado a lo largo de todo aquel vasto terreno. Aun cuando un encuentro con cualquiera de aquellas criaturas habría representado una comprometedora situación para con sus obligaciones, casi ansió que así hubiera sucedido, pues de manera irracional esperaba ocupar el hiriente vacío al que aquella angustiosa calma la arrojaba. Así, sus percepciones lograban que, durante todas aquellas largas jornadas de viaje, tanto su nerviosismo como su ansiedad fueran aumentando para advertirla de funestos devenires; como si aquella calma artificial fuera el preludio de la más negra tormenta que jamás se hubiera llegado a vivir antes sobre Aasm.

Para sosegar su corazón y hacer frente a aquella percepción del mejor modo posible, justificaba aquel estado de ánimo con la necesidad de saciar la curiosidad o, simplemente, con dilatar el momento en el que debiera hacer frente a su nuevo cometido, del que tanto, consciente o inconscientemente, se estaba alejando.

Sin embargo, a pesar de sus sensaciones, la realidad era que, a lo largo de todo aquel tiempo, la gnurkyha no había coincidido con nadie que le hubiera podido recordar que todavía existía vida sobre Aasm.

Fue a causa de este motivo por el que, una vez se perdió a su izquierda el flanco oriental del más importante bastión de los Hombres, cuando a lo lejos creyó reconocer un enorme ejército avanzando a su encuentro —seguramente hacia Ruernphas—, su corazón golpeó contra su pecho con violencia, instándola a ocultarse entre los árboles que conformaban el linde occidental del Bosque de Shihion.

Bajo un estandarte que para la gnurkyha resultaba del todo desconocido —aunque no era otro que el de la Comarca de Grômïer, dirigida por Baldor—, dos mil hombres montados a caballo avanzaban, con los semblantes toscos y dejando que un profuso silencio reinara entre aquel enorme tropel, hacia poniente. Entre ellos, destacando por ir a la cabeza y flanqueado por un pequeño grupo de veinte hombres, luciendo una refulgente corona dorada sobre la calva de su yelmo, marchaba el líder de todos aquellos.

Gionna, oculta entre los gruesos troncos de los árboles, cuyas marchitas hojas comenzaban a desprenderse para descarnar el aspecto de estos, escudriñaba con sumo interés el más ínfimo detalle del comportamiento de todos los soldados.

Pese a sentirse bastante segura desde aquel retiro que le ofrecía el cobijo necesario para ocultarla de la limitada visión de aquellos, no pudo evitar sentir un escalofrío cuando varios cuernos, acompañados de las señas de los pendones, cantaron para que, acto seguido, todos comenzaran a refrenar el paso de sus monturas hasta terminar por detenerlas. Aguantando la respiración, logró entender las órdenes que algunos suboficiales gritaban al destacamento: comenzaron a levantar allí su campamento.

Solo hubo de esperar a que anocheciera para que los primeros soldados se aproximaran hasta el lugar en el que se había mantenido oculta. Tal vez se debiera a su innato valor, tan natural entre las Gnurkyah, o a las fuerzas que la desesperación despertaba en ella, el hecho fue que Gionna, aprovechando la profusa oscuridad que reinaba en aquella parte del bosque, tras esconder su montura junto a unos viejos robles, se aproximó lo suficiente como para ser capaz de escuchar las conversaciones que aquellos hombres mantenían entre sí.

Lo primero que llamó la atención de la capitana fue el inusitado sigilo con el que aquellos se comportaban, pues, al margen de que no era una conducta habitual entre los hombres, estaban talando varios árboles y transportándolos hasta el nuevo campamento, algo que, en circunstancias normales, habrían realizado con mayor alboroto. La mujer sospechó entonces que, si no se hubieran hallado en aquel malhadado bosque, seguramente se habrían comportado de un modo mucho menos comedido. Recordó así las advertencias que todos sus amigos habían repetido una y otra vez acerca de aquel monte. Sin embargo, ella creía saber lo que representaba enfrentarse a los orcos y, por consiguiente, no tenía miedo alguno. Quizá, si no hubiera ignorado lo que se había desatado desde la última vez que penetrara en Shihion, su opinión habría sido ciertamente diferente.

Ignorando aquellos pensamientos, Gionna se aproximó aún más hasta los laboriosos soldados, alcanzando así el punto donde podría escuchar con relativa claridad las conversaciones de los recién llegados. El hecho de verlos trabajar sin separar los labios ya no solo significó una decepción, sino que además agravó sus temores, haciendo que se decidiera a volver sobre sus talones para proseguir el camino que habría que conducirla hasta su amigo Güredash.

Sin embargo, cuando ya estaba reculando, oyó con sencillez el ruido de unos cascos que, al galope, se aproximaban desde el sur. Aquello la invitó a volver a ocultarse tras la espesura para aguardar hasta conocer a qué se debía aquel inesperado cambio. Por su parte, todos aquellos hombres, fornidos y de aspecto endurecido, detuvieron sus quehaceres para, con el miedo cincelado en sus miradas y sus cuerpos temblorosos, escuchar las nuevas del emisario que, reduciendo la marcha, hasta ellos se aproximaba; seguramente, deseaban estar listos para volver hasta el campamento si la situación se tornaba peligrosa.

—¡Tened cuidado! —advirtió el recién llegado, con el rostro desencajado y el cuerpo lleno de polvo—, pues un centenar de miles se acercan para unirse al campamento que estamos levantando.

—¿Desde dónde? —preguntó uno de los leñadores improvisados, dejando caer su hacha sobre el suelo.

—Están atravesando el Bosque de Shihion —respondió el emisario, tratando de controlar su montura que, nerviosa, piafaba sin parar—. Creo que vienen desde el sur, desde los Montes Perdidos.

—¿Cómo han logrado hacerlo —intervino otro—, si no hace ni dos semanas que se nos unieron en el sureste del lago para aguardar allí?

—Estos son otros —zanjó el mensajero, volviendo grupas y tratando de marchar hacia el campamento.

—¿Nos respetarán? —preguntó otro con desesperación.

—¡Siempre que luzcamos las armas de Baldor! —gritó, mientras proseguía su camino.

Si aquellos hombres temblaron de miedo, la sensación de Gionna, que todo lo escuchó, fue demencial. Cien mil nuevos orcos avanzando desde el sur del bosque para reunirse con aquellos humanos, y otros tantos reunidos —según había entendido— a dos semanas de allí, seguramente aquellos que vigilaban el flanco oriental, aguardando el ejército Enano. Un sinfín de pensamientos y cuestiones amartillaron su cabeza sin permitirle descanso alguno. Sin embargo, una pregunta despuntaba por encima de las demás: si otro nuevo ejército de orcos ascendía desde su nido, ¿quién podría asegurar que no habían partido más hacia diferentes puntos de Aasm?

Con nerviosismo, corrió apresuradamente hacia su caballo. Espantada, comenzó a maldecirse, pues, con absoluta certeza —la misma que le faltara cuando abandonó el Bosque de Piedra—, supo que nada podría hacer por su amigo el elfo y, lejos de eso, lograría caer sin cumplir la promesa hecha a Iolidash, dejando que las Hijas de la Tierra jamás fueran despertadas.

Al llegar junto al animal, se detuvo, dándose el tiempo preciso para serenarse. Con lentitud, comenzó a respirar cada vez más sosegadamente hasta que, al fin, sus pensamientos empezaron a enfriarse. Al tiempo que acariciaba las crines de su montura, sopesó el hecho de volver atrás, aunque marchando bajo la pobre espesura, casi hibernal, del bosque. Rápidamente, descartó aquella idea, pues la presencia de aquella nueva fuerza avanzando en pos del ejército que acababa de presentarse allí anulaba aquel camino.

Entonces, estableció su nueva ruta: según lo que aquellos hombres habían dicho, aquellas huestes se encontraban al sureste del Lago. Si lograba darse prisa, tal vez pudiera alcanzar a Güredash antes de que penetrara en el bosque, si ese era su camino. Si, por contra, marchaban hacia Gnurk, quizá tuviera más oportunidades para dar con ellos y advertirles antes de que perdieran un tiempo irrecuperable y de que cayeran en la emboscada que, estaba segura, los aguardaba.

Sin mayores titubeos, se puso en marcha rumbo al norte. A su izquierda se alzaba orgulloso, por encima de la febril espesura de los árboles que, cansados, aguardaban la inminente llegada del invierno, el colosal linde oriental de la Cordillera de Oridajmniak. Ocasionalmente, los bellos ojos de la mujer trataban de penetrar en la profusa negrura que, inapetente, reptaba desde occidente antes de sobrevolar los picos de los montes, lugar donde terminaba por desvanecerse; presa, seguramente, de los fuertes y violentos vientos que en sus cumbres danzaban.

A lo largo de dos jornadas, Gionna avanzó con bastante comodidad, a pesar de que el terreno comenzaba a acumular la nieve que, en aquella parte del bosque, empezaba a intensificar su presencia. El frío se tornó súbitamente tan intenso que apenas si era capaz de soportarlo, aun cubierta con las dos pieles que el thil·lven le había entregado.

Al tercer día, un incómodo temor penetró en lo más hondo de su corazón. Alzándose por encima de las desnudas copas de los árboles, la gnurkyha vislumbró una columna de humo blanco que se levantaba, oscilante, para anunciar la existencia de un campamento. La intensidad del mismo resultó tan profunda en el corazón de la viajera como negras fueron las frustradas esperanzas que tenía de salir del bosque por aquel sendero, pues rápidamente comprendió que ninguno de sus amigos sería tan insensato como para encender un fuego en una región tan expuesta a los peligros de sus enemigos.

Pese a sospecharlo, la mujer se aproximó con precaución hasta el foco de aquella señal con el propósito de corroborar si aquel fuego era originado, tal y como creía, por alguno de aquellos estúpidos enemigos y, asimismo, para hacerse una idea de sus fuerzas. En efecto, se trataba de orcos.

En mitad de un claro que colindaba por el norte con uno de los ríos más importantes y caudalosos que, desde las montañas, iban a alimentar el lago de Shihion, Gionna pudo apreciar un improvisado campamento en el que cerca de dos centenares de orcos holgazaneaban, ignorantes de la presencia de la capitana. Una sensación de asco y furia emergió de su corazón al comprender que, lejos de lo que imaginaba, las fuerzas del enemigo habían actuado con precaución y vigilaban ya uno de los pasos por los que esperaba burlarlos. Imaginó, con pesar, que aquella escena se repetiría a lo largo de los diferentes rincones que le dieran acceso hasta la Llanura de Ghkyûl.

Sin perder un solo instante, volvió sobre sus pasos para alejarse de aquella infesta horda. Las alternativas que le restaban comenzaban a ser escasas. Era consciente de que volver por donde había venido resultaría altamente peligroso, pues dudó de si parte de aquel ejército mencionado por los hombres tres días atrás podría correr a unirse junto a aquellos con los que acababa de toparse. Sin embargo, virar hacia oriente la conduciría, sin lugar a dudas, hacia las grandes fuerzas que aguardaban cerca del lago.

En aquellos pensamientos se encontraba ocupada cuando, con tanta sorpresa como la que se cinceló en el feo y enjuto rostro del orco que emergió tras los matorrales, se topó con uno de los que merodeaban por allí. No lo dudó un solo instante: con decisión, antes de que diera la voz de alarma, desenvainó su cimitarra y, tras avanzar con la celeridad de un rayo sobre el mísero ser, rebanó su cuerpo desde su hombro izquierdo hasta el flanco derecho de su cintura, haciéndolo caer muerto al instante.

Tras aquel, a poco más de diez yardas de distancia y asomándose por entre los gruesos troncos, observó la macilenta mirada de otro más. Cuando aquel comprendió lo que sucedía y ya cargaba su maltrecho arco para lanzar una de sus venenosas flechas, Gionna arrojó la daga que reposaba en su cintura con tanta destreza que acabó atravesada en el gaznate del desgraciado ser. Previendo el desenlace que los actos de aquella mujer iban a conllevar, el orco, antes de recibir el impacto del proyectil, emitió un hórrido alarido, presa del miedo, ante la inminente muerte que sobre él se cernía. Con pavor, la gnurkyha se giró hacia su derecha y descubrió, a mucha distancia, a otros dos que, tras dedicarle una diabólica sonrisa, ya se colocaban sus respectivos cuernos sobre los labios para dar la voz de alarma. Era el fin.

Si la capitana de las Gnurkyah hubiera esperado ser merecedora de un golpe de suerte alguna vez en su larga vida, jamás habría logrado imaginar que sería en aquel lugar y bajo aquella aterradora situación. Sin embargo, así fue.

Desde la floresta que quedaba a su izquierda y con una maravillosa pericia, cinco saetas, negras como el azabache y refulgentes como las mismísimas estrellas, volaron con furia para atravesar los repulsivos cuellos de los dos engendros, que apenas si fueron capaces de comprender lo que había sucedido, para hacerlos desplomarse al unísono contra el suelo. Gionna, sorprendida, se volvió hacia el foco desde donde se manifestó aquella inesperada ayuda. Nuevamente, miró para asegurarse de que, en efecto, los dos orcos yacían sobre el suelo y sin vida antes de volver a girarse.

Cinco figuras, cubiertas con largas capas de color negro y tocadas con amplias capuchas, asomaron por entre los troncos, escudriñando todo lo que a su alrededor había.

—Giûlerha —dijo una de ellas, sin duda alguna, la que estaba al mando del grupo—, llévate a las otras y vigilad la zona… Aseguraos de que ninguno de esos seres se acerca hasta aquí con posibilidades de dar la alarma. Después —prosiguió—, ocultaremos esos desechos. —La otra asintió y, tras susurrar algo en una lengua que a Gionna le resultó completamente familiar, volvieron a perderse, camufladas entre los troncos y la hojarasca.

—¿Quiénes sois? —preguntó con sorpresa la capitana, viendo que aquella se aproximaba hacia su posición.

—¿Puede saberse qué haces en…? —Súbitamente, cuando aún le restaban cerca de cinco yardas para alcanzar la posición de la viajera, se calló. Entonces, echándose a correr, comenzó a gemir—: ¡Gionna, lïriomna müa! ¡Meü äjdavhl·la! ¡Meü mëliomnha!

Sorprendida, Gionna se vio fuertemente enlazada entre los brazos de aquella mujer a la que el propio movimiento de su cuerpo, arrojando hacia atrás su capucha, descubrió. Al principio, la capitana no reconoció a la que de un modo tan efusivo la abrazaba. Después, tras contemplar sus largos y glaucos cabellos sobre aquel hermoso rostro atezado, comprendió que se trataba de una gnurkyha.

—¿Giärenna? —preguntó con una límpida sonrisa iluminando su rostro, cuando, tras separarla levemente de sí, creyó reconocer a la mujer que frente a ella tenía. Aquella asintió, llorando como si de una chiquilla desamparada se tratara—. ¡Oh, mëliomnha müa! —dijo al tiempo que volvía a unirla a su cuerpo, mientras la estrechaba con fuerza y dejaba que sus ojos vertieran las lágrimas que tanto pesar había acumulado en ellos.

—¿Qué haces aquí, Gionna? —preguntó la otra, sin ser capaz aún de superar la sorpresa que aquel encuentro representaba.

—¡Oh, Giärenna! —respondió la sabia—, es una larga historia para la que no tenemos tiempo ahora. —Acarició el afilado rostro de la joven gnurkyha con la ternura de una madre—. Debo alcanzar la llanura de Ghkyûl.

—¿¡La llanura, dices!? —sentenció la otra, al tiempo que una oscura nube cruzaba por su frente—. No es posible, Gionna —respondió taxativamente la joven—. Es incontable el número de efectivos que aguardan a lo largo del lindero norte del bosque. Al margen de esto, un ejército, mucho más poderoso, entre los que se encuentran sus capataces, aguarda junto al lago. —Gionna atendía con serenidad, pues todo aquello ya lo sabía, y, si no, ya se lo había imaginado—. Si esto no fuera suficiente —prosiguió la joven gnurkyha al comprender que aquellas palabras parecían no hacer el más mínimo efecto sobre la gran capitana de las mujeres—, dos enormes ejércitos avanzan desde el sur: uno hacia oriente y otro hacia occidente.

—¿Dos ejércitos, dices? —Aquella mala nueva sí resultó tan desconocida como comprometedora para con los intereses de la sabia.

—Así es, Gionna, amiga mía. —Su voz sonaba apesadumbrada—. Cada vez nos resulta más difícil ocultarnos de estas bestias.

—¿Puede saberse qué hacéis aquí? ¿De qué modo habéis llegado? ¿Cuántas sois y cómo os las apañáis para vivir en este peligroso lugar? —la fulminó con aquella ristra de preguntas.

—Somos cinco —respondió con serenidad—, pues perdimos a dos en una emboscada. Tratamos de sobrevivir, Gionna, pues nuestro pueblo ha caído en manos de esa escoria —dijo con los dientes apretados y los ojos prestos a volver a llorar.

—¡Oh, amiga mía! —Volvió a abrazarla—. Lo sé —susurró—, ¡demasiado bien!

—Solo quedamos nosotras, Gionna —respondió la otra—: Giâmnel, Giïrea, Giurkva, Giûlerha, tú y yo. El resto de nuestro pueblo ha caído.

—No, amiga mía—suspiró la capitana—. Aún viven, o eso espero —matizó—, Gika y nuestra reina Giurka.

—¡La reina vive! —exclamó, presa de una alegría irrefrenable que penetró hasta lo más hondo de su corazón.

—Eso espero —dijo mientras alzaba la vista para estudiar el más ínfimo cambio en torno a ambas.

Con sigilo, dos de las muchachas estaban dedicándose a apilar los cuatro cadáveres en una brecha que, entre varios árboles, penetraba cerca de diez pies bajo el nivel del suelo. Las otras dos, con los arcos preparados, vigilaban sin permitir que distracción alguna las molestara.

—Debemos irnos de aquí, amiga mía —ordenó con el mismo tono que las jóvenes escucharan, mucho tiempo atrás, entre los orgullosos negros muros de Gnurk.

—¿Adónde? —se interesó la otra.

—Ya te lo he dicho —respondió—: necesito atravesar las filas que ocupan el flanco norte de Shihion. Debo advertir a un querido amigo acerca del peligro que corren, pues una funesta trampa los aguarda —sentenció, taxativa, al pensar en las numerosas e incólumes fuerzas que avanzaban desde el sur para dominar el bosque.

—¡Pero no es posible, Gionna! —su contestación casi parecía una súplica—. Jamás imaginé que pudiera haber un ejército tan numeroso como para permitirse el lujo de crear una hilera de campamentos bordeando el norte del bosque y que estos solo representaran la más insignificante parte de sus fuerzas.

El silencio se impuso entre ambas, pues trataron de analizar la situación de manera esquemática antes de decidir el inmediato paso a tomar.

—¿Y vosotras? —se interesó Gionna—. ¿Hacia dónde os dirigís?

—Al principio no teníamos un destino concreto —respondió Giärenna con pesar—, pues creíamos que el bosque nos facilitaría la seguridad necesaria para sobrevivir hasta que tantas desgracias hubieran pasado. —Suspiró, apesadumbrada—. Después, tratamos de cruzar las tierras que se extienden hasta la cordillera de los Montes del Olvido con el propósito de visitar Hil·lodian, el Hogar de los Siervos, y pedirles ayuda y amparo. —El rostro de Gionna se ensombreció—. Por desgracia, la presencia de nuestros enemigos nos impidió avanzar, empujándonos hasta aquí, donde no creo que podamos encontrar un rumbo que nos permita escapar de las garras de estos seres.

—Amiga mía —Gionna colocó su mano izquierda sobre su hombro derecho con auténtico afecto—, es una suerte que no hayáis podido partir hacia Hil·lodian, pues he creído entender que aquel tampoco es ya un lugar seguro. —Su interlocutora abrió los ojos de hito en hito, estupefacta.

»Venid conmigo —sentenció—, pues preciso ayuda y nadie mejor para ello que mis propias hermanas. —El rostro de la joven se iluminó al escucharla decir aquello—. Partiremos hacia el oeste y nos arriesgaremos a buscar un sendero que, a través de la cordillera de Oridajmniak, nos permita burlar la presencia de esos pérfidos.

—Sabes de sobra que aquella zona es una yerma extensión carente de vegetación alguna que nos sirva para hacer frente al inclemente invierno y que, por consiguiente, no seremos capaces de hallar refugio alguno ni podremos tampoco ocultarnos ante los ojos de nuestros enemigos. —Gionna atendía con solemnidad y dolor—. Sin embargo, tú eres nuestra capitana y, como tal —se irguió—, te seguiremos hasta donde precises llegar. —Su interlocutora trató de protestar, pero fue interrumpida por Giärenna, que aún no había finalizado su alocución—. Pero aún más, será un honor acompañar hasta la muerte, si es preciso y tal es nuestro sino, a aquella a la que amamos.

Los ojos de Gionna no fueron capaces de contener las lágrimas durante más tiempo. Llorando se echó sobre los brazos de Giärenna cuando las otras compañeras ya habían terminado la tarea de cubrir los cadáveres con hojarasca y ramas.

—Compañeras —se giró entonces, limpiándose los anegados ojos que tampoco habían sido capaces de soportar tanta emoción, hacia Giïrea y Giurkva, las cuales habían sido las encargadas de borrar las huellas de aquel rápido enfrentamiento—, venid aquí y presentad vuestras armas a la Senescal de Gnurk.

Aquellas dos mujeres, tras mirarse con la incomprensión cincelada en los ojos, corrieron hasta donde se habían mantenido reunidas Giärenna y la desconocida. Al reconocer en aquel rostro delgado, casi macilento, la altiva mirada de la amada capitana de Gnurk, hija de Gienna, ambas corrieron a abrazarla sin reparar en los peligros que en aquel bosque pudieran correr o provocar.

Cabe decir, en su favor, que aquellas cinco gnurkyah eran las más jóvenes de la ciudad. Su educación, delegada en Gürehsä —una de las más sabias y diestras del reino—, no las había mantenido al margen de los hechos que se acontecieran en la ciudad durante los últimos ciclos. Aquellos sucesos, tan confusos para unas y ciertamente enigmáticos para las demás, lograron transformar a Gionna en una auténtica heroína, digna de admiración entre las mujeres más valerosas de Gnurk, mientras que, por su parte, y dada la relativa juventud de estas supervivientes, la hija de Gienna se había transformado casi en un ser mitológico, una figura digna a tener como idealización en la forja del propio carácter: aquella que partió con los Hilveh.

—Por favor, amigas mías —sentenció Gionna mientras abrazaba a las jóvenes—, no soy merecedora de tales cumplidos. Al fin y al cabo —prosiguió—, soy una desterrada de Gnurk. Solo os pido que me ayudéis a emprender acciones que, aun cuando las turbias sombras se ciernen sobre nosotras, podrían provocar la caída de los primeros guijarros que terminaran por despertar los monumentales desprendimientos que desestabilizarán el rumbo al que inminentemente estamos abocadas todas las razas libres de Aasm.

—Ordenad y obedeceremos —habló Giurkva, cuadrándose ante la capitana.

—No deseo ordenaros nada —sonrió Gionna con dulzura—, pues carezco de la autoridad moral suficiente como para poder sentirme más sabia o valiente que vosotras. Solo deseo que me prestéis ayuda para poder demostrarme a mí misma, a vosotras y a toda Aasm, que hay todavía cabida para la esperanza.

—Lo que desees serán órdenes para tus súbditas —participó nuevamente Giärenna en la conversación—. Somos las últimas Gnurkyah y viviremos, lucharemos y moriremos juntas si ese es nuestro sino. ¡Por la reina Giurka y por la casa de la Senescalía de Gnurk!

En aquel preciso instante, las otras dos mujeres se aproximaron hasta ellas, ignorantes de todo lo tratado por haberse hallado demasiado lejos en su continua vigilancia.

—Deberíamos marcharnos —sentenció Giâmnel, con una flecha cargada en su largo y atildado arco—, esta zona nos expone a demasiados riesgos.

—En tal caso… —dijo Giärenna volviéndose hacia la capitana.

—Partiremos hacia el oeste —sentenció, pues comprendió que discutir aquellos pormenores en aquel lugar solo podría empeorar la ya de por sí compleja situación.




—Decidme de qué modo habéis llegado hasta aquí y cuáles han sido los peligros a los que habéis tenido que hacer frente, amigas mías —solicitó Gionna mientras marchaban a buen ritmo por el rumbo que se habían fijado.

—Cuando nuestro pueblo comprendió que, aun junto con las tropas de Ruernphas luchando a nuestro lado…

—¿Los hombres de Ruernphas se unieron a las Gnurkyah? —se interesó la capitana.

—¡Así es! —respondió la joven con orgullo—, y muchos de ellos demostraron ser dignos de entrar en el oscuro Reino de Mörj con honores. En especial, los hombres que ocupaban la parte norte del terreno de batalla, aquellos que lucían un navío en sus pendones.

—¿Los hombres de Färhandio? —trató de averiguar.

—Así es, Gionna —respondió, como si aquel nombre hubiera evocado parte de una conversación olvidada—. Desde una de las aspilleras de la torre oeste, donde aguardábamos junto con Gürehsä, recuerdo que esta nos iba relatando todo lo que sobre el terreno de batalla se iba aconteciendo. ¡Aquellas sombras resultaban terroríficas en el cuerpo a cuerpo! Sin embargo —se lamentó—, a pesar del coraje y de la destreza de aquellos junto con los de nuestras hermanas, lograron fraccionar nuestras fuerzas y todo se perdió. «¡Cuestión de horas!», recuerdo que nos dijo nuestra institutriz. —Suspiró.

—Fue entonces —intervino Giâmnel, la más joven de todas ellas y la que más atraída se sentía por la grandeza de la capitana— cuando nos ordenó partir. —Gionna se volvió hacia su nueva relatora—. Tras recoger armas, prendas, víveres y algunos utensilios que aún hoy llevamos con nosotras, nos condujo al puente de Pil·liëriamn con el propósito de penetrar en el bosque y alejarnos de la batalla. —Se calló durante un instante bajo la atenta mirada de la otra—. Pero este ya no estaba. —Gionna no pudo evitar detenerse, haciendo que todas sus compañeras hicieran lo propio, al tiempo que clavaba su mirada sobre la joven Giâmnel.

—¿A qué te refieres? —el timbre de su voz desprendió un temor que, aun durante mucho tiempo, desde que reconociera a la joven del Triángulo como la hija de aquella bondadosa mujer, había estado contenido; albergado por una fútil esperanza que, preveía, iba a desvanecerse por completo.

—Tememos que Pil·liëriamn falleció tras el parto.

—Ya lo sé —susurró, retomando el paso, para asombro de todas aquellas mujeres.

—¿Cómo es posible, Gionna? —intervino Giâmnel sin lograr imaginar por qué medios había logrado ser conocedora de algo que, creían, no había tenido mayor repercusión que el daño provocado en las desgraciadas mujeres de Gnurk.

—Lo sé —redujo la intensidad de su voz— porque tuve a su hija entre mis manos. —Todas, sin excepción, pararon en seco al tiempo que, con los ojos abiertos de hito en hito, la observaban con sombrosa incomprensión.

»Sin embargo —Gionna miró en derredor, contemplando las negras nubes desde las que iban desprendiéndose los gruesos copos de nieve—, este no es buen lugar para tratar de este asunto; los enemigos nos acechan y este se ha convertido en uno de sus muchos bastiones.

—¡Dime al menos por qué tienes la certeza de que esa niña de la que hablas es la hija de Pil·liëriamn! —rogó otra.

—¿Fue acaso un hombre de Ruernphas, joven y de cabellos claros, el amante de nuestra querida amiga? —Todas volvieron a quedar asombradas ante la naturalidad con la que Gionna relataba algo de lo que no existía manera conocida para comprender que aquella lo supiera.

En realidad, Gionna habría podido afirmar hasta ese momento, con mayor seguridad, quién había sido el padre antes que la madre de la criatura; pues la niña portaba un objeto único que solo podía habérselo entregado Pulbrhim, mientras que solo la semejanza con la oridanna era la que conjeturaba que aquella fuera hija de esta. Sin embargo, nada dijo acerca de la Espiral de los Vientos.

—Decidme, pues, ¿cómo huisteis de Gnurk? —retomó la conversación para lograr que ninguna la forzara a hablar de algo que, en aquel lugar, podría llegar a perder a muchos: aquellos que, tarde o temprano, terminarían enfrentándose a los siniestros amos de aquellas hórridas tropas.

—Gürehsä, al comprender que nada podríamos hacer entonces para salvar aquel abismo —prosiguió Giïrea—, nos condujo hasta el pie de la torre sur y, tras ordenarnos acceder a todas por uno de los pasadizos que, descendiendo sin cesar, conduce, o conducía —apuntó, con un nudo en la garganta—, hasta las galerías subterráneas, bloqueó la puerta para que huyéramos por allí sin ella, pues suponemos que nos abandonó para morir luchando contra aquellas aterradoras bestias.

—Siempre fue una mujer de notables convicciones y admirable valor —musitó Gionna.

—Tras haber alcanzado la parte más baja del acantilado de RurnAsh, aquel por el que Pil·liëriamn visitaba a su amante… —apuntó

—¿A qué te refieres, Giïrea? —se interesó Gionna.

—Aquel soldado del que nuestra amiga se enamoró —aclaró— se retiró hasta lo más hondo de la garganta. Al parecer, sufría grandes desavenencias con sus superiores y terminó por desertar, convirtiéndose en un fugitivo para los hombres de Ruernphas.

—¿Por qué no se instaló en Gnurk? —preguntó con molestia la capitana—. ¿Acaso se olvidó la hospitalidad de nuestra casa, una vez hube partido?

—No, no —intervino Giâmnel—. Hasta donde yo sé, fue él quien rechazó el ofrecimiento de asilo.

Gionna suspiró.

—Justo por ese motivo —continuó Giïrea—, al sospechar que Pil·liëriamn estaba muerta, rechazamos de plano el sendero que, vadeando el río, nos habría conducido al sur. —Dejó ir una profunda bocanada de aire que dibujó caprichosas espirales de vaho—. Solo nos restaba ascender por el camino que, desde el flanco occidental del acantilado, va a parar al corazón del bosque.

»Ignoramos cuánto tiempo destinamos a aquella tarea, pero, una vez estuvimos allí, no pudimos evitar volver hacia nuestro hogar, pues ansiábamos con demasiada intensidad conocer aquello que había sucedido tras la batalla.

—El decorado que ante nosotras se mostró fue aterrador —habló Giurkva con congoja—: la grácil extensión de tierra que desembocaba ante las puertas del castillo, aun cuando aquellos hombres ya la habían mancillado con sus hirientes comportamientos, había sido ultrajada de tal modo que dudamos de que, a lo largo de nuestras vidas, vuelva a recuperarse de tanta aflicción; los poco árboles que en torno a esta sobrevivían, temerosos entonces, pero altivos y fecundos antaño, se retorcían, calcinados, con las ramas tronchadas y con sus raíces desnudas descomponiéndose bajo el paso de una fétida brisa que emponzoñaba el ambiente; los muros de nuestro hogar, refulgentes y lustrosos durante miles de ciclos, habían perdido su entereza y mostraban, diseminadas de manera aleatoria, toscas aberturas provocadas por violentos impactos que solo alguien con la fuerza de un rayo podría realizar; varias almenas de la fortaleza se mostraban quebradas y rotas, mientras que otras habían desaparecido para caer a las profundidades del abismo. —Sin poder hablar más, la joven se cubrió la boca con una mano, mientras sus ojos iban colmando lágrimas prestas a derramarse por sus perfiladas mejillas.

—Hallamos, arrastrado por el viento, algo que, sin embargo, tomamos como una esperanzadora señal —dijo Giâmnel, al tiempo que extraía algo de sus pertenencias.

Con orgullo, entregó a Gionna un bulto negro, con algunas marcas plateadas, que estaba realizado por lo que parecía ser un tejido de notable calidad. Se trataba de la bandera de Gnurk.

La capitana, tras apretar el pedazo de tela contra su pecho, al tiempo que cerraba los ojos y alzaba la cabeza, besó el emblema y dijo:

—Así es, muchacha —su garganta parecía sufrir cada vez que una de aquellas palabras ascendía por ella—, es la esperanza de saber que siempre tendremos un hogar mientras nuestros corazones se mantengan fieles a nuestros principios.

Aquellas palabras, pronunciadas por aquella noble amazona, produjeron un efecto notable en el corazón de sus amigas. A pesar del crudo clima que las acompañaba, en el que las temperaturas rozaban el punto de congelación del agua, viéndose además agravadas por el efecto de la hiriente brisa, todas percibieron un ardiente calor que dotó de un renaciente poder a sus miembros y pechos.




A pesar de todo y contra sus pesimistas expectativas, no tardaron demasiado en alcanzar el extremo noroeste del bosque de Shihion. Ante sus ojos, se mostraron las primeras colinas, tras las cuales, violentamente, se alzaban los más meridionales picos de la vanidosa cordillera. Una extensa manta de nieve se había adueñado de aquella salvaje superficie, confundiendo los senderos y convirtiendo a las viajeras en un sencillo blanco para los avizores ojos de sus enemigos.

Extrañadas, comprobaron que ninguna marca de orcos había en aquel paraje. Pese a que aquello parecía ser una ventaja para las gnurkyah, un inconmensurable recelo embriagó sus espíritus.

—Es una trampa, sin duda alguna —susurró Giärenna cuando aún se hallaban bajo el amparo de los gruesos troncos de los árboles.

—Así también lo creo, amiga mía —respondió Gionna con serenidad—, pero debemos arriesgarnos, pues nuestras alternativas comienzan a ser escasas y auténticamente comprometedoras.

»Me dijiste que habíais logrado contemplar el ejército que, desde el sur, marchaba a través del bosque hacia septentrión —preguntó, girándose hacia la que fuera la jefa de las otras—. Dime, ¿entre sus comandantes había algún ser diferente del resto? Es decir —puntualizó—, ¿había alguien que no fuera un orco liderando aquel ejército?

—En aquel no —respondió, sin dejar de estudiar el ebúrneo terreno que ante sus ojos se mostraba—, pero, en el otro, eran varios los que pudimos ver.

—¿Lograsteis ver el otro ejército? —exclamó, sujetando a su interlocutora por la manga derecha para tratar de establecer contacto visual con esta. Giärenna asintió.

—Hará cerca de media luna —sentenció con un hilo de voz—. No puedo asegurarte cuántos eran, pues no osamos aproximarnos y, de haber sabido que ocupaba aquel espacio, ni nos habríamos aproximado. No solo había orcos, sino también huargos, trolls y unos siniestros seres de repulsivo aspecto, tan brunos como la noche.

—¿Eran grandes y su piel parecía que iba haciendo jirones, como si de putrefacto humo se tratara? —preguntó, cada vez más agitada y nerviosa.

—En realidad —respondió, contagiándose del nerviosismo que acuciaba a la capitana—, no eran grandes, más bien parecían encorvados ancianos de no más de tres pies de altura. —Gionna se cubrió la boca con ambas manos, aterrada—. ¿¡Qué sucede, amiga mía!? —Un irrefrenable miedo se apoderó del corazón de todas.

—¡Son ellos! —Los ojos de Gionna quedaron arrasados de lágrimas, unas lágrimas que auguraban nefastas nuevas—. ¡Son los encargados de mancillar Aasm! —Entonces, se echó las manos a la cabeza, tratando de aclarar sus ideas.

»¡Dime! —exclamó, alzando su mirada—, ¿pudisteis ver algún otro ser que destacara entre aquellos temibles orcos?

—Nos llamó la atención —intervino Giâmnel— un humano que, tocado por una amplia capa negra, iba acompañado por un enorme ser que quedaba enfundado en una reluciente armadura…

—Alheix y el Triángulo… —murmuró con cierto odio en la garganta.

—Estos parecían ser los jefes de todos ellos.

—¿No pudisteis ver nada más? —Sus interlocutoras negaron con la cabeza—. ¿No había entre ellos un ser gigante de llamas o como si hubiera sido cincelado en la roca? —se interesó, imaginando el aspecto que la Tierra debería lucir, a juzgar por el aspecto que el Fuego había manifestado.

Volvieron a negar.

—¿Os vieron? —sentenció, endureciendo su mirada.

—No —respondió con resolución Giïrea—, de eso estamos seguras, pues no habríamos sobrevivido a su persecución.

—Tal vez os dejaron ir con algún propósito desconocido… —conjeturó Gionna.

—No lo creo —volvió a responder con la misma convicción—, pues sus líderes se hallaban enfrascados en una acalorada discusión. Si el resto nos hubiera descubierto —sus ojos reflejaron el horror de lo que con seguridad habían contemplado en el campo de batalla que yacía ante Gnurk—, nos habrían dado caza sin solicitar la autoridad de aquellos otros para devorarnos como las bestias que son. —Entonces, calló, al tiempo que su rostro adoptaba un visaje de asco y temor.

Gionna comenzó a analizar con mayor frialdad la situación a la que se enfrentaban todos. Consciente de que Iolidash contaba con ella para despertar a las Hijas de la Tierra, comprendía demasiado bien que había decidido emprender una aventura de incierto final; tal vez, pensaba, estaba subestimando a Güredash y al ejército de los enanos; pues estos, con seguridad, sabrían prever y burlar con sobrada soltura cualquier tipo de celada preparada por el enemigo. Quizás, en realidad, era ella la que, cegada por su amor hacia sus amigos, podría caer en sus añagazas, dando al traste con los planes que le confiaran y, ahora también, con el porvenir de aquellas jóvenes hermanas de su pueblo. Sin embargo, abandonar a Güredash a su suerte…

—¿Qué sucede, capitana? —se interesó Giâmnel al verla dudar con el rostro descompuesto por los pensamientos que la atormentaban.

—No sé qué hacer, muchacha… —susurró.

—Deja que te ayude, mi señora.

Aquella franqueza y limpidez de espíritu empujaron el rostro de Gionna hacia el de su interlocutora para que sus perlados ojos pudieran admirar tamaña grandeza en alguien tan joven.

—Es imposible, amiga mía —sentenció con dulzura—. Debo cumplir un importante cometido que me ha sido encomendado y al que yo sola debo hacer frente. —Suspiró—. Sin embargo, mi corazón me empuja a advertir a un viejo amigo, un elfo —los ceños de las muchachas se fruncieron al unísono—, que viene acompañado por el ejército de los enanos del norte, acerca de la emboscada hacia la que sin duda alguna se dirigen.

—¿Y por qué no permites que sea yo la que parta con el propósito de advertirlos?

Gionna, perpleja ante el descaro juvenil y el desparpajo que aquella mujer demostraba, no respondió. Después, tras haber macerado en su mente la propuesta, habló:

—No puedo tolerar que arriesgues la vida de ese modo para cumplir con un anhelo que tal vez sea innecesario.

—¿En qué lugar debes cumplir ese cometido tan importante del que hablas? —Las otras compañeras escuchaban con atención; en sus rostros se reflejaba la misma resolución que la de Giâmnel, pues aquella idea resultó satisfactoria para cualquiera de ellas, demostrando que ninguna renunciaría a cumplir con los deseos de su amada capitana, más bien todo lo contrario: tal vez sería necesario echar a suertes, en caso de que aceptara Gionna, quién iría a cumplir aquella misión.

—Mi destino se encuentra en el sur, amigas mías —ninguna alteró la expresión de sus fisonomías, pues en absoluto les importaba lo próximo o lejano que se hallara aquel lugar, dado que no deseaban alejarse de Gionna—. Debo partir más allá del OlingZuûr.

—En tal caso —habló de nuevo la joven gnurkyha—, me dejarás tu montura y yo buscaré a los enanos. Cuando los encuentre y les haya hecho partícipes de todo lo que sabemos para que estén advertidos y actúen en consecuencia, dado que resulta imposible tomar ese rumbo a través del bosque de Shihion con los ejércitos enemigos infestando toda su superficie, cruzaré la llanura de Ghkyûl y, tras cruzar la cordillera por el Paso de los Enanos, descenderé siguiendo el curso de la misma hasta encontraros, si no logro reunirme antes con vosotras. Pues bien sabéis que no hay otro camino posible para virar rumbo sur, si no es enfrentándonos con esos monstruos o cruzando el Desierto de Gnurk…

—No puedo permitirlo, Giâmnel —resolvió Gionna, que sintió un profundo amor por sus cinco nuevas amigas—. No toleraré que ninguna de vosotras corra peligro alguno por mi causa.

—No es tu causa la que nos hace correr peligro —intervino Giurkva—. Tu causa es la que pretende librarnos del mismo. ¿Acaso crees que, si ese ejército del que hablas cae, viviremos mucho más tiempo en libertad? —Gionna las observaba, comprendiendo cuánta razón tenían en la exposición de los hechos.

»Sin embargo —se volvió hacia Giâmnel—, a pesar de haber razonado con tanta perspicacia y lucidez, está por ver que seas tú la que parta.

—Mucho lo lamento, hermana mía —arguyó esta, siendo en realidad su hermana de sangre, pues ambas eran hijas de la misma mujer: Gnierma—, pero todas sabéis que, salvo nuestra capitana, ninguna de vosotras puede igualar su destreza montando corceles con la que yo poseo.

Gionna atendía fascinada a esta discusión con la boca abierta. Una discusión, tratada con cierta chacota,  acerca de una empresa que expondría a enormes peligros a la que saliera vencedora.

—Dime, capitana —se giró la jovencita hacia la nueva senescal de Gnurk—, ¿hacia dónde crees que debo poner el rumbo para dar con ellos cuanto antes?

—No lo sé. —Su expresión traslucía el pesar que sentía y la notable admiración que aquellas mujeres le merecían—. Supongo que, desde el Paso de los Enanos, habrán puesto rumbo hacia Gnurk; aunque desconozco en qué momento.

—¡Con eso es suficiente! —zanjó con decisión la joven—. ¡Volveremos a vernos, hermanas!

—¡No, espera! —repitieron a coro todas cuando la vieron descargar los fardos que el animal de Gionna portaba sobre sus lomos para escoger aquello que le pertenecía y montar con una agilidad asombrosa.

Sin embargo, su reacción fue tan decidida que ninguna pudo evitar que volara, más que cabalgar, poniendo rumbo al norte para dejar, cuanto antes, muy atrás la frontera septentrional de Shihion.

A pesar de que una profunda inquietud se adueñó del corazón de Gionna, tras comprender que aquella resolución era la más sensata de todas —si deseaban ser útiles tanto a Güredash como a Iolidash—, dejó que aquella risueña joven partiera para cumplir con aquella parte del cometido que tan lacerante le resultaba en su fuero interno. Gionna, cabe decirlo, era una comandante que, desde siempre, había demostrado confiar en todas y cada una de las mujeres que bajo su mando habían servido en Gnurk. Asimismo, su experiencia y sus conocimientos la convertían en la mejor de las capitanas, pues jamás delegaba en las demás algo que exigiera más de lo que podían dar de sí, algo que las pusiera en riesgo de manera innecesaria o algo que ella fuera incapaz de realizar.

Tal vez, este era el motivo, entre otras tantas virtudes, por el que era tan amada entre las componentes de aquel orgulloso ejército.

Sin mayor dilación, emprendieron la marcha para alcanzar cuanto antes el Paso de los Enanos.




La escarpada superficie de la que se componía aquella parte de su improvisada ruta, unido esto a la copiosa nieve que, incesante, no paraba de caer y de acumularse en el camino, resultaba de una dureza letal para las jóvenes gnurkyah que, habiendo sido criadas dentro de la fortaleza y sin haber tenido prácticamente ocasión de abandonarla en tan arduas condiciones, avanzaban haciendo acopio de todo su pundonor; pues, Gionna, que contaba con cerca de cuatrocientos años más que estas, sobre todo en los últimos veinte años, se había curtido sobradamente bien para afrontar aquellas nefastas condiciones.

Fuertemente abrigadas —gracias a la recomendación de Giurkva, que antes de abandonar los túneles de Gnurk hubo de insistir para que todas hicieran acopio de gruesas prendas para afrontar el invierno—, evitaban sumar a la fatiga los efectos que la hipotermia pudiera ocasionar en ellas.

Gionna, avanzando metódicamente, solo ocupaba su mente en una cosa: Giâmnel. Ansiaba volver a verla cuanto antes para abandonar, de una vez por todas, aquellos pensamientos de incertidumbre que tanto la acuciaban. Sin embargo, era consciente de que su regreso podría ser también portador de malas nuevas. Aquellos pensamientos alteraban tanto su estado anímico, que el ritmo de su corazón apenas si le hacía percibir el gélido clima que las acompañaba.

El invierno terminó por imponerse cuando ya hacía una luna que dejaron atrás el linde norte de Shihion sin que, sin embargo, se hubieran topado con ninguna de aquellas desalmadas criaturas.




A pesar de las dificultades, y arriesgando mucho más de lo que ellas llegaron a imaginar al haberse retirado de la cordillera para facilitar su avance por el llano, las cinco gnurkyah lograron vislumbrar, lejano, el extremo oriental del Paso de los Enanos justo cuando el invierno había logrado alcanzar su cénit.

—¡Escucho algo! —exclamó Giärenna, aterrada—. ¡Alguien se aproxima desde el Paso!

De inmediato, todas corrieron a ocultarse tras unas rocas que, amontonadas a tres centenares de yardas del lugar que tanto les llamara la atención, les permitieron vislumbrar con relativa sencillez, dada la considerable distancia, quién o qué era aquello que, a la carrera, avanzaba hacia oriente con gran celeridad.

Aquellos ojos de profunda mirada creyeron reconocer, montada sobre un noble corcel de blanco pelaje, a una mujer de larga cabellera rubia cubierta con una capa negra que ondeaba grácilmente bajo la brisa que contra ella avanzaba. Debajo de aquella, Gionna creyó reconocer unos ropajes de tonos índigos.

—¡Estheel·la! —exclamó la capitana, poniéndose en pie, al tiempo que un sinfín de pensamientos acudían a su mente.

Aun cuando la nueva senescal de Gnurk hubiera tratado de llamar la atención de la Sierva del Agua, esta no habría sido capaz de lograrlo, pues la velocidad con la que aquella avanzaba incrementó la distancia de tal modo que hizo imposible advertirla de su presencia por cualquier medio. Además, dado que el viento avanzaba en aquel instante hacia poniente, cualquier intento habría sido en vano. Por otro lado, el temor latente de llamar la atención de otros a los que era mejor mantener ignorantes de su presencia logró que Gionna desistiera de cualquier tentativa.

Pese a esto, la gnurkyha la observó con atención hasta que, al fin, envuelta en aquella ebúrnea claridad, la perdió de vista.

—¿Quién es? —preguntó Giûlerha, colocándose junto a la capitana y observando a la desconocida con el mismo interés que su compañera.

—Es la Hilvennass —musitó—, la Sierva del Agua… ¿Por qué demonios parte hacia oriente con tanta desesperación?

Las otras mujeres la observaron en silencio hasta que, al fin, se volvió hacia ellas.

—Aguardad aquí —ordenó—, voy a comprobar qué hay en el Paso. Si los enemigos han tomado la posición, puede convertirse en una ratonera de la que nos costaría salir airosas.

—¿Creéis que a esa mujer la perseguían? —se interesó Giärenna, no sin ocultar cierta preocupación en su semblante.

—No lo creo —suspiró la otra—. Sin embargo, si yo fuera el enemigo —sus ojos, durante un breve instante, relampaguearon con furia—, me aseguraría de controlar este punto; pues es el nexo entre las dos extensiones que separa esta enorme Cordillera.

Como empujadas por una incomprensible sensación, dos de aquellas gnurkyah se volvieron hacia el sur para asegurarse de que nadie venía avanzando desde allí. 

—Esperad aquí —repitió—. Si el Paso está ocupado, trataré de volver lo más rápidamente posible. De lo contrario, os avisaré para que os apresuréis a seguir mis pasos; es preciso que lo crucemos cuanto antes, pues la mano de nuestros enemigos se torna más poderosa y letal a medida que pasan los días.

—¿Y Giâmnel? —preguntó con inquietud su hermana, Giurkva—. ¿De qué modo cruzará si, una vez pasemos nosotras, tomaran el sendero?

Gionna la observó con ternura, sintiendo que, con aquella pregunta, se veía obligada a revelar sus planes ocultos de manera inminente. Tras esto, le colocó con firmeza su mano derecha sobre el hombro y le dijo:

—Si sospechamos que pudieran llegar a tomar el Paso —sonrió—, yo aguardaré hasta que tu hermana se encuentre a salvo.

—Querrás decir que aguardaremos todas —participó Giïrea con solemnidad. —La capitana, estudiando el arrojo de que aquella mirada estaba impregnada, se volvió y partió sin pronunciar ninguna otra palabra.

Las cuatro gnurkyah, desde aquel pobre escondrijo, eran capaces de escuchar los latidos de corazón de sus compañeras. Sin excepción, todas sostenían la respiración, sabedoras de que, en el fondo, un enorme riesgo aguardaba a su capitana. Sin embargo, el cumplimiento de sus órdenes pesaba más sobre su comportamiento que los impulsos que sus corazones despertaban en su interior.

Desde la distancia, observaron a Gionna penetrar entre aquellos colosales muros de roca para perderse de vista. Todo apuntaba, sin embargo, a que ningún peligro acechaba en su interior, pues esta apenas si se había detenido a estudiar la zona. Pocos minutos después, la vieron aparecer al tiempo que, mediante manifiestos signos que no dejaban lugar a ambigüedad alguna, gesticulaba para hacerlas avanzar hasta la abertura.

Cuando lograron llegar hasta aquel punto, no fueron capaces, sin embargo, de ver a Gionna por ningún lugar. Solo cuando Giûlerha alzó su mirada, pudieron contemplarla escalando con sorprendente agilidad por una de aquellas angostas paredes, habiendo superado ya más de cincuenta pies de su altura.

—Gionna —la llamó Giärenna con precaución—, ¿qué haces?

—¡Silencio! —susurró la otra, logrando que su voz retumbara en aquel angosto lugar más de lo que habría deseado—. Aguardad donde estáis.

Con la misma decisión, observaron como la capitana alcanzaba un punto tras el que se dibujaba un intrincado sendero que ascendía, a partir de entonces, con mayor facilidad hasta la cumbre del flanco sur del paso.

Transcurrieron con seguridad treinta minutos hasta que la capitana alcanzó la cumbre. Entonces, asomándose de manera precipitada para hacer un seguido de señas que todas entendieron como una solicitud para que se escondieran, volvió a desaparecer bajo el emponzoñado y plomizo cielo. Para sorpresa de todas, cuando ya empezaban a ocultarse entre las rocas, lanzó una flecha que se hincó contra el suelo. Las cuatro mujeres, comprendiendo lo que aquello significaba, tras recoger la saeta, se apresuraron a ocultarse tras unas rocas que, desprendidas de lo más alto a causa del inclemente paso del tiempo, las protegerían relativamente bien del primer vistazo de aquello que estaba aproximándose. Con decisión, comenzaron a cargar las flechas en sus arcos al tiempo que el miedo y la desesperación agitaba hasta el más ínfimo de sus músculos.

Lo primero que aquellas mujeres sintieron fueron las sacudidas del suelo: aletargadas al principio y desprendiendo pequeñas placas de hielo y roca de la pared que se alzaba a sus espaldas; aquello logró agitar aún más sus ya alteradas palpitaciones. Tras esto, un poderoso silbido emergió por encima de sus cabezas, muy arriba, desde la cubre de la montaña; Gionna estaba lanzando sus flechas.

Giurkva, que no dejaba de pensar en su joven hermana, no pudo reprimir su ansia y, asomándose por encima de las peñas, fue capaz de ver con claridad el modo en el que su hermana, montada sobre el precioso corcel que le había prestado la capitana, avanzaba al tiempo que, vuelta sobre su cintura, arrojaba con una elegancia y destreza maravillosas, una tras otra, sus flechas para hacer caer los primeros huargos que tras ella avanzaban. Sin esperar un solo instante, y a pesar de la mucha distancia a la que se encontraban, corrió para ascender a lo alto de una cima compuesta por despojos y deshechos de roca desnuda. Desde allí, se preparó para atacar en cuanto aquellos se hallaran a su alcance, ante la sorpresa de sus tres compañeras.

Desde lo alto, Gionna, haciendo honor a la reputación de la que tanto se hablara en Gnurk, había comenzado a prestar un fundamental servicio a aquella intrépida joven. Hasta el momento, solo había arrojado tres de sus flechas, mas ninguna erró en su objetivo, pues las bestias cayeron con violencia sobre la argentada nieve antes de que comenzara a mancharse de un pútrido color negro.

Giâmnel, tras haber errado el tiro de tres de sus saetas entre más de veinte, terminó quedándose sin proyectiles. Tras ella, más de veinte bestias aún corrían, ávidas, y sin más objeto que el de atrapar aquella sabrosa pieza. La colosal y hórrida cabeza del más veloz de los huargos que permanecían con vida se colocó entonces a su izquierda, a escasas tres brazas de distancia. La joven gnurkyha, tratando de no perder el equilibrio, arrojó el arco contra su predador, tratando de ganar el tiempo suficiente para desenvainar su cimitarra. Sin embargo, aquella alimaña, demostrando de lo que era capaz, con una sola dentellada quebró el objeto, astillándolo y haciéndolo caer tras él, para flexionar después sus poderosos cuartos traseros con el propósito de abalanzarse sobre la intrépida muchacha. Seguramente, si no hubiera sido por la flecha que Giurkva arrojara con tanta precisión, la más joven de las gnurkyah que aún habitaban sobre Aasm habría hallado su final en aquel preciso instante. Sin embargo, cuando el letal brinco era ya inminente, el proyectil de su hermana fue a parar con una velocidad y precisión sorprendentes contra el hocico de la bestia para hacerla caer muerta sobre el suelo.

Tras esta, otras tantas saetas, lanzadas con la misma precisión que la de Giurkva, hicieron caer a otros tantos huargos.

—¡No te detengas! —Escuchó la voz de la capitana que, desde cierta altura de la naciente cordillera, la animaba y la protegía con su destreza.

Justo en el lugar donde el Paso de los Enanos separaba aquella majestuosa estructura natural, la joven reconoció la presencia de sus amigas comportándose del mismo modo que Gionna. Aquello logró hacerle recuperar las fuerzas que la desesperanza había comenzado a sustraerle para trocarlas por angustia y temor.

Así, cuando al fin alcanzó la entrada al Paso, tras ella, unos tras otros, habían quedado desperdigados los cadáveres de los terroríficos monstruos que la habían estado acechando. El caballo, a pesar de su enorme vigor, estaba próximo a la muerte; pues había estado cabalgando bajo aquel ritmo durante más de siete horas sobre un terreno árido y salvaje.

Las cinco mujeres, tras haberse saludado con la alegría propia que se produce cuando el peligro, tan vívidamente intuido, se ha visto pasar de largo sin que logre hacer mella alguna, comenzaron a ocuparse en diferentes tareas: dos corrieron en busca de las flechas que habían arrojado contra los huargos para salvar el mayor número posible de estas, pues aquella situación las había dejado prácticamente sin ninguna; otra se dedicó a ofrecer los primeros cuidados al animal, y la tercera, Giurkva, se centró en atender a la valiente amazona.

—¡Eres la mejor, hermana! —exclamó, al tiempo que la abrazaba impetuosamente con un amor que sobrepasaba todo lo imaginable, al comprender que ningún mal había sufrido.

—¡Debemos decirle a Gionna que descienda rápidamente...! —fue lo primero que dijo cuando hubo recuperado el aliento—. ¡Corremos un peligro letal si nos quedamos aquí mucho más tiempo!

Su hermana, asustada más por la expresión del rostro de Giâmnel que por el significado de sus palabras, no supo qué decir. Con pavor, alzó la cabeza para abarcar con su vista la zona hasta donde había ascendido la capitana. Desesperada, la vio descender con una velocidad que se le antojó harto imprudente. Sin embargo, lo peor de todo fue descubrir la sombría expresión que en su rostro se había cincelado: preludio indiscutible de nefastas nuevas. A su izquierda, desde el claro, pudo ver a sus otras dos compañeras corriendo con turbación hacia el lugar donde se encontraban.

—¿Qué sucede? —preguntó, pavorida, a su hermana, tras zarandearla por los brazos.

—Un enorme ejército avanza desde el sur —musitó, forzándose a hablar a causa de la presión a la que Giurkva la sometía para que le respondiera.

—¡Maldición! —prorrumpió, al tiempo que contemplaba a Giïrea y a Giärenna corriendo desde el claro hacia el paso.

—¡Debemos escapar! —se escuchó la voz de Gionna, que ya solo estaba a escasos sesenta pies del suelo.

—¿Nos han visto? —preguntó alterada Giurkva.

—¡Ya lo creo! —respondió aterrorizada Giâmnel.

—¿Y los lobos? —preguntó nuevamente con incomprensión.

—Desde luego, sirven a su caudillo, el cual avanza a un paso sosegado, pero constante… —contestó, devorando con los ojos la destreza con la que Gionna descendía—. Creo que fue él quien los envió… O tal vez se debe a que se encuentran ya por todos los rincones de Aasm.

En aquel instante, las cinco mujeres se reunieron a los pies del muro por el que aún luchaba Gionna para descender.

—¿Los habéis visto? —preguntó Giurkva, aterrada, al descubrir los rostros de las dos mujeres que, cargando con varias flechas manchadas de sangre, carne y hueso, trataban de recuperar la respiración tras el esfuerzo que habían hecho por llegar hasta aquel punto de reunión.

—¿A quién? —preguntó alterada Giïrea—. ¿A quién se supone que debemos haber visto? ¡Nos hemos apresurado a volver porque la capitana nos ha indicado mediante gestos que retornásemos sin demora! —jadeó—. ¿Qué está sucediendo? ¿Quién viene?

—Un ejército de orcos —sentenció Gionna tras haberse plantado sobre el suelo mediante un último salto que demostró su colosal agilidad—. Van a tomar el Paso… Y roguemos por que no sigan más allá.

»¡Vámonos! —ordenó mientras corría rumbo oeste, tras recoger sus objetos del interior de una hendidura abierta en la roca.

—¿Y los lobos? —preguntó Giurkva señalando los negros cadáveres que sobre la argentada superficie permanecían—. ¡Delatarán nuestros pasos sus cadáveres!

—¡No hay tiempo que perder! —sentenció la capitana—. Debemos arriesgarnos, o de lo contrario nos atraparán tratando de borrar cualquier huella de nuestras intenciones.

»De todos modos —miró hacia el encapotado cielo—, creo que no tardará en caer una fuerte nevada que, tal vez, sirva para sepultar esos putrefactos cuerpos antes de que aquellos lleguen hasta aquí.

»¡Vámonos!

A pesar de ansiar conocer todo aquello que la joven pudiera hacerle saber acerca de la empresa en la que había estado consagrada en los últimos meses, Gionna se mostró más preocupada por la seguridad de sus compañeras y por el bienestar del caballo, el cual, bajo las expertas atenciones de Giûlerha, parecía haber dejado atrás la inminente amenaza de muerte por fatiga; tal era la destreza de aquella mujer con los caballos.

—No he tenido tiempo de estudiar su número y composición —sentenció con cierto timbre que denotaba temor en su voz—, pero avanza hacia el norte un ejército de cerca de veinte mil seres. —Todas las mujeres quedaron asombradas a excepción de Giâmnel, que se dedicó a asentir, viendo que aquella estimación coincidía con la suya.

—Esos ejércitos están encabezados por un ser que viste una reluciente armadura. —Gionna se detuvo para observarla en silencio—. Pese a alcanzar una estatura sobrenatural —prosiguió—, no parece uno de ellos, sino más bien…

—Se diría que pertenece a las Gnurkyah —Giâmnel, asombrada, la observó boquiabierta—, si no fuera porque es un hombre. ¿No es así?

—¿Cómo lo sabes? —Sus ojos se habían abierto de hito en hito—. ¡Tanto su piel como sus cabellos lucen el mismo tono que el de nuestro pueblo! Se diría que…

—¿Qué significa todo eso? —se interesó Giärenna, mientras se apresuraban por atravesar la angosta garganta.

—Ese —susurró Gionna, al tiempo que se mordía el labio hasta el punto de hacerse sangre— es el hermano de Giurka. —Todas dejaron ir un gemido ahogado—. ¡Él es el Triángulo de Gnurk!

Súbitamente, comenzaron a caer los primeros copos de nieve tras una larga tregua. A los pocos minutos, la tempestad arreció para envolverlas en una capa que, aun cegándolas, sirvió también para hacerlas invisibles al ojo del enemigo.

Las seis mujeres atravesaron el Paso de los Enanos. Aun cuando el fuerte temporal las retrasó bastante, lograron evitar el letal encuentro con las tropas del Triángulo.

La crudeza de aquella extensión de tierras, las que se abrían en el margen occidental de la colosal Cordillera de Oridajmniak, contrastaba enormemente con el que conformaba la Llanura de Ghkyûl. Este era mucho más severo y frío, si cabe, que aquel otro. Asimismo, la presencia de humedad hacía que las ropas con las que las gnurkyah se protegían apenas si les permitieran mantenerse calientes.

Cargada con los fardos, la montura de Gionna había recuperado gran parte de su vitalidad y avanzaba con bastante mejor estado anímico que el reinante entre todas sus compañeras. La capitana, con el semblante tosco, se hallaba perdida en unos pensamientos que resultaban del todo desconocidos para sus amigas, pues eran incapaces de prever los desgraciados acontecimientos que esta sí lograba sospechar, gracias esto a la dilatada experiencia y a la información que de sus implicados amigos había ido atesorando.

Temerosas, no desatendían la retaguardia, pues estaban convencidas de que más pronto que tarde verían aparecer a sus espaldas la vanguardia de aquel mortífero ejército con el claro propósito de conducirlas, sin lugar a dudas, al lejano Reino de Mörj. Sin embargo, las jornadas fueron sucediéndose y ninguna nueva sobrevino con respecto a aquel asunto.

Lentamente, comenzaron a virar hacia poniente, alejándose del flanco de la cordillera —aunque sin dejar de avanzar hacia el sur—, bajo las indicaciones que Gionna iba dándoles; pues esta tenía demasiado presentes los consejos que Iolidash le ofreciera para alcanzar su destino. Con preocupación, pensaba en los enigmáticos asaltantes que, desde Hil·lodian, partirían hacia oriente, supuestamente hacia Ruernphas. Si las tropas del hermano de Giurka resultaban letales, ¿hasta qué punto serían peligrosas esas nuevas bestias a las que Iolidash parecía incluso temer?

—Gionna —sentenció Giïrea súbitamente, arrancándola de sus siniestros pensamientos—, ¡mirad allí! —Su elegante dedo atezado señaló hacia el sur, mostrando las formas de lo que parecían dos personas que avanzaban a su encuentro.

La capitana se detuvo para estudiar con mayor detenimiento si aquello representaba un peligro para todas ellas. A pesar de las dificultades que el clima provocaba, Gionna, dotada de una visión superior incluso a la de sus hermanas, creyó que se trataba de dos desgraciados que vagaban en busca de un destino que les ofreciera cierta seguridad. Sospechó entonces que se trataba de habitantes de la ciudad blanca. Seguramente, podría obtener impagable información de parte de aquellos.

—Aguardad aquí y estad prontas con vuestras armas por si fuera necesario el enfrentamiento.

Cuando aquellos vieron aproximarse a Gionna, no fueron capaces de descubrir si era hombre o mujer, dado que, enfundada por las gruesas ropas de abrigo, apenas si mostraba los ojos por entre una estrecha rendija. Uno de ellos, sin dilación, colocó a su acompañante tras de sí, al tiempo que desenvainaba su espada y se colocaba en posición de defensa. La gnurkyha, ante aquel movimiento, alzó los brazos, demostrando que sus intenciones no trataban de resultar violentas.

—¡Deteneos! —gritó una voz de hombre joven.

—No deseo haceros daño —respondió Gionna al tiempo que frenaba su avance a escasas quince yardas de aquellos dos—. Somos viajeras que partimos rumbo al sur y deseamos ofreceros ayuda en caso de que la preciséis.

El timbre de su voz pareció sosegar los ánimos de los dos desconocidos. El que aún alzaba su acero pareció sosegarse y, mientras aquella otra persona que lo acompañaba iba colocándose a su izquierda, fue bajando la espada. Ante aquel comportamiento, la capitana comenzó a aproximarse.

—¿Quién sois? —volvió a preguntar con el mismo timbre: resolutivo y valiente, aunque con visajes de nerviosismo.

—Mi nombre es Gionna, hija de Gienna, Senescal de Gnurk.

Aquellas palabras quebraron por completo la desconfianza de ambos y, tras cruzar sus miradas al tiempo que intercambiaban rápidas palabras, echaron a andar hacia la capitana.

—¿Quiénes sois vosotros? —preguntó con dulzura—. ¿De dónde venís y hacia dónde vais?

—Mi nombre es Dormnliôn, hijo de Kürhion, soldado de la guardia de Ruernphas —Gionna guardó silencio, pero sus ojos se abrieron de hito en hito—. Ella es Esghälpa, hija de Morhiôn —sentenció, mostrando a su compañera—. Decidnos adónde os dirigís bajo este severo clima.

—Somos seis supervivientes de Gnurk —estas palabras hicieron que aquellos dos fueran entonces los sorprendidos— y viajamos hacia el sur. ¿Adónde marcháis vosotros?

—¿Gnurk? —se interesó Esghälpa—. Decid: ¿sabéis qué ha sido del ejército de Ruernphas?

Gionna, tras observar con inquisidora atención a la mujer, movió la cabeza hacia los lados con pesar. La herbolaria se echó las manos a la boca, al tiempo que sus ojos quedaban arrasados en lágrimas. Aquella reacción provocó que el joven soldado se apresurara a echarle el brazo sobre los hombros, tratando de sosegarla. La vívida imagen de la angustia fue representada por estos, provocando que Gionna volviera a tomar la palabra:

—Muchos han logrado escapar —sentenció—. Sin embargo, no deseo engañaros —tomó aire—, es difícil huir de las garras de las fuerzas que han despertado y que ya se propagan por toda Aasm.

»¿Por qué abandonáis Ruernphas? —preguntó, tratando de ocultar lo mucho que sabía, con el propósito de conocer en mayor profundidad los hechos que el thil·lven le había comentado de manera vaga e imprecisa—. ¿Acaso no estabais más seguros allí?

—Ruernphas ya no es seguro —zanjó el joven soldado—. Un ejército de monstruos ha invadido la ciudad… —Súbitamente, guardó silencio, pensativo—. ¿Os habéis cruzado con un grupo que, hacia el norte, partía desde nuestra ciudad?

—No —contestó la mujer, esperando una aclaración a aquel comentario que, sin embargo, parecía no llegar—. ¿Por qué?

—Porque sospechamos que, poco antes de que nosotros escapáramos —dijo la afligida mujer, que, cargada entonces de ira, pareció recuperar toda su fuerza—, ciertas relevantes personas abandonaron la ciudad y tomaron rumbo norte, seguramente —puntualizó—, hacia Färhandio.

—Si así fuera —contestó la capitana—, cabe la posibilidad de que no nos hayamos cruzado, pues hace varias jornadas que abandonamos el linde occidental de la cordillera para descender tomando la orilla occidental del Losslïriomn.

»De todos modos —continuó, reparando en las fuerzas que el Triángulo encabezaba—, espero que hayan abandonado ese sendero, pues es muy probable que un ejército se haya instalado en el Paso de los Enanos, si no es que deciden descender...

—Espero que no os equivoquéis —respondió la mujer con soltura—. De ese modo se haría justicia. —Gionna no osó quebrar el silencio que tras aquellas palabras pareció exigir reinar.

—Contadme —trató de dejar que aquel comentario fuera arrastrado por la brisa— de qué modo habéis escapado y quiénes son aquellos que han asaltado la ciudad. Pero antes —sonrió bajo las prendas de abrigo—, permitidme que haga venir a mis amigas. —Tras decir aquello, con el propósito de que se acercaran, gesticuló hacia sus compañeras.

Aquella pareja comenzó su relato con la llegada de Jorshunsda y Güredash —esto hizo que Gionna devorase con apasionada atención sus palabras— y con el modo en el que Järghon los ignoró, sentenciando la ciudad —si realmente había existido alguna posibilidad de salvarla— a la destrucción total. Tras esto, omitiendo los lacerantes sufrimientos que Esghälpa viviera a manos de aquel desleal senescal —algo que, por otro lado, incluso Dormnliôn ignoraba—, compartieron con aquellas gnurkyah el modo mediante el cual escaparon la noche en la que aquellas fieras se presentaron ante la entrada de Ruernphas.

—¿Qué sucedió con vuestros acompañantes? —se interesó la capitana de Gnurk, pues en su relato habían mencionado al resto del grupo.

—La vileza, la traición y la edad han acabado con la vida de todos ellos —sentenció, sombrío, el joven soldado. La gnurkyha reconoció una vívida mezcla de sentimientos, casi hiriente, tanto en la vista como en la voz de aquel joven.

—De todos modos —intervino la herbolaria, cuyo odio no era menor que el que cabalgaba por las venas de su compañero—, hemos jurado vengarnos si en esta vida volvemos a encontrarnos con nuestros felones gobernantes…

Un silencio incómodo se adueñó de la conversación.

—Cuando logramos abandonar la ciudad —comenzó el relato Dormnliôn para sorpresa de las gnurkyah, las cuales eran mucho más reservadas por lo general que aquellos jóvenes de Ruernphas—, nos dirigimos hacia el norte, pues esperábamos hallar refugio en la capital costera de Färhandio. Fue entonces cuando alcanzamos el carruaje en el que el senescal viajaba.

»La dificultad del terreno junto con el temporal de nieve hacían que su avance fuera lento y tortuoso en aquella parte del camino. Sin embargo, dado que con nosotros viajaban cuatro personas de avanzada edad, pensamos que sería bueno para ellos que les permitieran unirse a su grupo, aun cuando nosotros hubiéramos de ir caminando —apuntó.

—Sin embargo… —dijo Gionna, que no perdía detalle de la conversación, con el propósito de que superase la larga pausa que se había impuesto en su relato.

—Sin embargo —intervino Esghälpa—, el corazón de esas personas es tan negro como el de la misma Parca. —La capitana se volvió hacia ella—. En lugar de prestarnos ayuda, decidieron mofarse de nosotros.

—¡Lástima que más de una veintena de soldados los hubieran escoltado! —dijo con furia—. En caso contrario, sus chanzas no habrían podido ir tan lejos…

—Yüruecg —prosiguió la mujer—, más preocupado por su mujer y por la madre de mi compañero, rogó que las acogieran en su medio de transporte, permitiéndonos marchar tras ellos sin que les produjéramos molestia alguna. Sin embargo —continuó—, Mirlean, la madre de mi compañero, se negaba a abandonar a su hijo, temerosa y desconfiada.

—Entonces —intervino el muchacho nuevamente—, fingiendo preocuparse por nosotros, accedieron a llevar a los cuatro ancianos. Al fin y tras insistirles mucho para que accedieran, cuando ya se encontraban dentro del carro el matrimonio compuesto por los dos restauradores, impusieron a Clöctiers, viejo cuidador y amigo de mi compañera —aclaró—, una condición desleal que de llano rechazó —Gionna no pestañeaba; en su interior iba sintiendo una enorme furia al prever aquello que estaban a punto de decirle.

—Jäl·levä, la mujer de Järghon, solicitó que accediera a satisfacer los deseos sexuales de la guardia personal que los acompañaba siempre que se detuvieran. —El joven soldado apretó los puños con furia—. Mi viejo amigo, enfurecido, arrebató una lanza a uno de aquellos con el propósito de atravesar el corazón de aquella despiadada mujer, pero entonces uno de los soldados que con nosotros había huido de Ruernphas, un cabo llamado Khargliôn, asestó un fuerte golpe contra la cabeza de mi amado Clöctiers, haciéndolo caer contra el suelo y ganándose la confianza de aquella pécora y, cabe decirlo, también un hueco en su carroza. —Suspiró—. El carro, al grito de esta, se puso en marcha al tiempo que unos pocos soldados, con rápidos y certeros golpes, lo dejaban inconsciente y malherido antes de alejarse a la carrera.

»Mi amigo —lo tomó por la muñeca, pues sabía lo mucho que sufría al verla padecer— trató de correr tras ellos, pero tanto su madre como yo, gritando su nombre al tiempo que nos arrodillábamos ante nuestro malherido compañero, preferimos que volviera para ayudarnos con mi viejo Clöctiers. —Sus ojos comenzaron a derramas las lágrimas que lentamente, a medida que avanzaban en aquel relato, se habían ido acumulando en su mirada—. No tardó ni cinco minutos en morir, pues una daga había sido clavada en su cansado cuerpo.

—Cuando lo enterramos —continuó el otro—, nos pusimos en marcha hacia Färhandio, esperando que la justicia de aquel reino cayera sobre ellos. Sin embargo, lo que nos encontramos a pocos centenares de brazas fueron los cadáveres, degollados, de los restauradores.

—¿Y vuestra madre, joven? —preguntó Gionna con interés.

—Mi madre falleció hace tres jornadas —sentenció, lacónico—. Su cuerpo débil no fue capaz de superar el voraz clima que nos rodea y, tras enfermar, no aguantó ni una semana; se debilitó como si de un pobre pajarillo se hubiera tratado.

—Lo lamento —dijo la capitana de las gnurkyah.

—Tal vez sea mejor así —zanjó, dolorido—. Este mundo no alberga esperanzas para la gente de bien.

—Quizás estés en lo cierto —respondió Gionna—, pero no por eso debemos bajar los brazos. Aún hay quien se enfrenta a tanto dolor con valor y honestidad. —Esghälpa observó a la senescal con admiración—. ¿Aún deseáis marchar hacia Färhandio? —Ambos asintieron—. En tal caso, habéis hecho bien en retiraros del límite de la cordillera; como os he dicho, sospecho que en el Paso de los Enanos se ha instalado una fuerte hueste del enemigo.

—Tomamos esta ruta porque temíamos reencontrarnos con Jäl·levä y su séquito—aclaró Dormnliôn—; pues sería imprudente poner en riesgo nuestras vidas, dado que nos superan en número y se encuentran en mejores condiciones que nosotros, pues viajaban sobre caballos y poseen buenas provisiones.

—Escuchadme bien —dijo Gionna mientras se esforzaba por recordar algunos nombres de los que Güredash la hizo conocedora cuando ascendió hasta el Sello con ella—: partiréis hacia una aldea llamada Zurinna. Allí hay un solo restaurante que, si mal no recuerdo, es conocido como El Rodaballo. Cuando estéis allí, decid que conocéis a Estheel·la, la Sierva del Agua —los dos jóvenes quedaron sorprendidos ante aquella nueva—, y a… —Tamborileó su frente con los finos y delgados dedos de la mano derecha, tratando de recordar un nombre— . ¡Daverne! —sentenció al fin.

»Decid que sois amigos de Estheel·la y de Daverne, almirante de Färhandio —repitió—. Seguro que sabrán atenderos como os merecéis. Procurad evitar cualquier sendero que os conduzca hacia la cordillera y, si veis a alguien a lo lejos —les recomendó—, ocultaos y no hagáis lo que habéis hecho conmigo, pues temo que por aquí ningún otro amigo encontraréis.

Tras haber rechazado los víveres que las gnurkyah les ofrecieron —pues habían hecho buen acopio de sus provisiones antes de partir; unidas estas a las que portaban los desgraciados caídos—, se despidieron deseándose suerte y, en el fondo de su corazón, sintieron que jamás volverían a encontrarse.

Aasm comenzaba a consumirse a una velocidad que se les antojaba harto rápida.

—Seguiremos virando hacia el suroeste —sentenció súbitamente Gionna— hasta dejar el Bosque de Piedra a nuestra izquierda. Después, tomaremos rumbo sur.

Todas aquellas mujeres, felices por estar unidas a su capitana, asintieron y emprendieron de nuevo la marcha sobre aquel desierto de hielo.




Las aguas, mansas, iban lamiendo en su eterno vaivén las negras tierras de la bahía de la isla de hielo. El silencio, quebrado únicamente por la gélida brisa que, grácil, recorría aquel bello y salvaje rincón de Aasm, rezumaba una indiferencia inquebrantable ante los devenires del tiempo. De los altos muros de roca y hielo que abrazaban el interior de la isla, se desprendían los vapores que, a causa de la álgida temperatura reinante, lograban insinuar, ciertamente, el más leve movimiento que en aquel impertérrito decorado lograba representarse, aun incluso teniendo presente la docilidad con la que las aguas iban yaciendo ante la costa.

Fue por ese motivo por el que la presencia de aquel navío, tan colosal como aterrador, quebró con mayor ímpetu la serenidad de aquel idílico y frágil reducto de serenidad.

—¡Escoria —gritó un orco de considerable tamaño, una vez hubo dejado de hacer cantar la áspera voz de su tosco cuerno—, preparad un bote para que los amos alcancen la costa!

Entre el ajetreo de decenas de orcos que corrían a un extremo y a otro de la cubierta del navío, todos ocupados en realizar alguna tarea, la forma de un joven de no más de veinte años, enfundado en una refulgente armadura argentada, de severa mirada y largos cabellos glaucos anudados en una larga trenza, cuyos ojos, grises, se hincaban ansiosos sobre un sendero que, tortuoso, ascendía hasta el corazón de la isla, destacó sobre todos; más aún al ser comparado con la figura que, a su derecha, lo acompañaba: un enjuto y encorvado ser de una tétrica materia negra que, ocasionalmente, desprendía de su cuerpo siniestras volutas que rápidamente se ajironaban al entrar en contacto con la brisa marina.



CAPÍTULO VII

La batalla de Shihion

A medida que las borrosas sombras iban tomando forma, el correo fue capaz de reconocer, tras las amortajadas tinieblas que se alzaban en colosales columnas para perderse en el enfermizo cielo que encapotaba la capital de las Gishonsdah, las enormes columnas del castillo. Aunque de un modo incomprensible al principio, el mensajero creyó ver un objeto, insinuando las formas de un ariete, aunque de proporciones desmedidas, postrado e inerte ante la entrada de la ciudadela. Según iba recortando la distancia que hasta su objetivo lo separaba, mayor número de detalles se iban revelando a sus sentidos: un hedor insoportable, mezcla de carne descompuesta, de roca calcinada y de azufre, ascendía hasta sus fosas nasales incomodando incluso al jabalí sobre el que montaba; un ingente número de aves carroñeras, sobrevolando a escasa altura la despoblada extensión que ante el castillo de Gnurk se mostraba, oscilaba, como arrastrado al capricho del viento, entre los bajos nubarrones que emponzoñaban el claro; los pendones de las Gnurkyah, ajironados y agonizantes en las quebradas astas, parecían llorar, taciturnos, a punto de ser arrancados por una mano invisible y pérfida que demostraba la decadencia que había terminado por imponerse en aquel reino; un sinfín de tristes tocones y de árboles arrancados con violencia, agonizando algunos y secos la mayoría, mancillaban la planicie que luciera, antaño, la más elevada beldad de las tierras que se extendían ante el Desierto de Gnurk; y, sobre todo aquel lúgubre decorado, los restos de miles de hombres, mujeres y bestias, suculento festín de los carroñeros que de un lugar a otro saltaban tratando de hacerse con las mejores piezas.

Aquello último fue lo que realmente llamó la atención del mensajero del rey: si era tanta la cantidad de carroña que sobre la tierra quedaba, ¿cuál era el motivo por el cual aquellas aves se mantenían distantes y cautelosas? Súbitamente, un nerviosismo acudió a la mente del enano para obligarlo a detener su montura.

En pie sobre los estribos, el mensajero oteó todo lo que quedaba sobre el campo de batalla. Ante aquel espectáculo, el desdichado viajero no pudo soportar la enorme congoja que oprimió su pecho. Entre las refulgentes armaduras de los hombres, las bermejas de las mujeres y el ingente número de caballos en avanzado estado de descomposición, algo llamó la atención del mensajero. Obligando a que su jabalí, reacio, se aproximara más a aquellos restos, descubrió un cuerpo que lo desconcertó; jamás hubo podido contemplar un ser tan feo y desagradable como aquel: se trataba de un orco de considerable tamaño.

—¿Qué tipo de criatura es esa? —se preguntó en voz alta, al tiempo que descendía de su animal.

Con pasos lentos, el enano se aproximó hasta aquel cadáver. Con un corte de considerable profundidad en la garganta, aquel cuerpo, armado toscamente, yacía boca arriba con una expresión de tal vileza y crueldad, que, aun muerto, obligó al visitante a recular varios pasos. Entonces, su vista comenzó a recorrer el campo de cadáveres para descubrir que aquel desconocido ser no era el único que allí yacía; entremezclados con los otros cadáveres, infinidad de hórridos monstruos como aquel —unos más grandes y otros más pequeños, pero todos luciendo en sus mellados escudos o en sus vulgares petos sendos siniestros emblemas de color negro sobre los que un triángulo rojo se mostraba— quedaban desperdigados por allí.

A lo lejos, un famélico perro escapó, con el rabo entre las piernas, tras haber tratado de apropiarse de un pedazo de carne. Las moscas, infinidad de ellas, sobrevolaban aquella extensión de putrefacción para ensombrecer más aún el siniestro decorado, mientras ocupaban el profuso silencio con su molesto zumbido. Varias cabezas negras y oscuras, a más de doscientas yardas de distancia, emergieron de entre los cadáveres. Dos brunas flechas fueron a hincarse contra los restos del difunto, mientras que una tercera golpeó contra el suelo para salir disparada a la derecha del sorprendido enano.

Sin pensar en nada, el mensajero dio media vuelta y, de un brinco, montó sobre su silla. Al tiempo que hacía girar el enorme jabalí sobre el que se encontraba, unos toscos y brutales cuernos resonaron desde diferentes rincones de aquel desolado campo. De inmediato, otros tantos atronaron desde los parapetos de las altas murallas. Aquel desleal son silenció el poderoso silbido que las atezadas saetas produjeron al ser lanzadas por los orcos. El desdichado enano solo fue capaz de espolear su montura al tiempo que veía, ora a un extremo, otrora al otro, los mortíferos dardos que a discreción le lanzaban, aun cuando a su espalda, sujeta por fuertes correas, ondeaba con claridad la blanca bandera de los mensajeros del Reino Septentrional de los Enanos.




—¡Estúpidos, lelos! —gritó un orco voluminoso, observando desde lo alto de la muralla cómo erraban los tiros de sus flechas los soldados que, desde la cumbre del castillo y desde el terreno, trataban de frustrar la huida del enano—. ¡Dame eso! —gritó, arrebatándole el cuerno a uno de ellos para colocárselo en la boca.

Un fuerte sonido rugió desde lo alto de la fortaleza, dando orden a los jinetes para que partieran de inmediato tras aquel entrometido. Diez trasgos, sin dilación, se apresuraron a montar sobre sendos huargos.

Atravesando el amplio puente levadizo, las ávidas bestias marcharon en pos del aterrado mensajero, cuya montura ya lo había puesto a una considerable distancia del fuerte que perteneciera a las mujeres de Gnurk.

Con desesperada angustia, el correo, a medida que tornaba hacia el lugar del que había partido, se volvía ocasionalmente para tratar de descubrir cuántos eran los perseguidores que tras él marchaban y si, en efecto, suponían un serio riesgo para su vida.

A pesar de que aquellos enormes lobos avanzaban con una celeridad asombrosa, muy contrariamente a lo que se habría podido esperar, el animal que el mensajero montaba parecía mantener la distancia suficiente como para que su jinete —y él mismo— pudiera mantener vivas las esperanzas de llegar al Reino de los Enanos ileso. Sin embargo, poco o nada sabía aquel desdichado de aquellos seres, pues para su sorpresa, tras haberse sobresaltado por el atronador ruido de uno de aquellos cuernos, observó como, desde su izquierda, a través de la densa espesura del bosque, dos de aquellos terroríficos seres emergieron para unirse a la persecución. Estos se hallaban a no más de doscientas yardas de distancia.

El enano, viendo que la situación se le estaba complicando, tomó con su mano izquierda un hacha que, aunque de tamaño reducido, les resultaba extremadamente útil a todos los guerreros de su pueblo en el cuerpo a cuerpo.

—¡Bien, Eülthuk —sentenció en voz alta, seguramente para darse ánimos—, al menos debes acertar sobre uno!

Tras decir aquello, viró su montura hacia la izquierda, permitiendo que sus enemigos más adelantados recortasen la escasa distancia que los separaba de él. Entonces, contra el primero de los lobos, extendiendo su brazo izquierdo hacia la siniestra con ímpetu, arrojó aquella hacha. Esta, girando sobre su propio eje y avanzando rápidamente y paralela al suelo, terminó hincándose profundamente contra la cabeza de aquella bestia, justo entre la quijada derecha y la nuca, desplomándose esta contra el suelo y haciendo caer a su hórrido jinete con violencia contra algunas rocas que quedaban diseminadas en el terreno.

El gruñido y los insultos de su otro perseguidor apenas si fueron suficientes para amortiguar el estallido que la risa de Eülthuk produjo, provocada seguramente por el nerviosismo y la ansiedad acumuladas. Pese a esto, la distancia entre estos dos se había visto más recortada aún. Los otros diez perseguidores también estaban logrando ganar terreno, aunque con cierta lentitud.

—¡Vamos bestia! —gritó provocador el enano—. ¡Ven aquí, que te voy a convertir en pasto para los buitres!

Desde los lomos de su huargo, el trasgo montó su arco con una de aquellas ponzoñosas saetas. Su feo rostro, mostrando aquellos ocres dientes afilados mediante una sonrisa plagada de vileza, se mostró pletórico de alegría cuando descubrió que su adversario no se hallaba a más de cincuenta yardas de distancia. Entonces, dedicándose el tiempo necesario para apuntar contra la bestia sobre la que cabalgaba Eülthuk, lanzó su letal dardo contra esta. El enano, previendo las intenciones de aquel desagradable ser, tomó su escudo con decisión y lo colocó sobre su pierna izquierda, justo en el instante en el que el proyectil del trasgo impactaba contra él, salvando, al menos de manera momentánea, la vida del jabalí y, por ende, la suya propia. Pese al tosco ruido que la colisión produjo, dejando como muestra aquel negro venablo incrustado sobre su superficie, el animal no modificó su trayectoria; así, Eülthuk fue capaz de acercarse a poco menos de diez yardas de su adversario.

Cuando el trasgo ya había colocado una nueva flecha en su arco, observó, a poco más de dos brazas a su derecha, al barbudo enano esgrimiendo una poderosa hacha que, alzada, ya dibujaba la trayectoria que terminaría por impactar contra él. Nervioso y sin tino, aquel ser lanzó su flecha sin que esta pudiera evitar que la imponente hoja del arma, tras haber superado la escasa distancia que los separaba, terminara por cercenar el repulsivo cuerpo del arquero, dándole una muerte inmediata, aun cuando esta terminó clavada en el hombro izquierdo de Eülthuk, provocando que no pudiera sostener por más tiempo el hacha en su mano y obligándolo a dejarla caer. Como consecuencia, una enérgica sacudida hizo que el jabalí golpeara contra el lobo, libre ya de jinete, desestabilizándolo y haciéndolo caer hacia un lado, logrando que Eülthuk terminara por alejarse de aquel inminente peligro.

Por desgracia para el mensajero, el veneno que alimentaba la flecha, comenzó a arder en su extremidad, logrando que perdiera parte del control que hasta entonces había detentado sobre su jabalí. Por su parte, la desgracia parecía desear ensañarse con él, pues los otros huargos, ya fuera porque la presa tomó una ruta que aumentaba su exposición o porque los predadores intensificaron su ritmo de avance, lograron colocarse a poco más de cien yardas de distancia, convirtiendo al enano en un blanco relativamente sencillo para sus flechas.

Unos gélidos sudores empezaron a incomodar a Eülthuk y, casi de inmediato, su visión empezó a nublarse. Fuera lo que fuese, aquel veneno actuaba con excesiva rapidez.

Poniendo rumbo noroeste, el enano trató de mantener el ritmo de huida, sabedor de que el animal que montaba, al margen de resistente, era de los más veloces que podría haber montado nunca. Aun cuando los huargos eran capaces de recorrer enormes distancias en poco tiempo, ninguno de ellos pudo soportar el ritmo que su apetecible presa les marcó, haciendo que poco a poco fueran alejándose en mayor medida.

—¡Disparad a discreción mientras esté a tiro! —gritó uno de los trasgos, con una de aquellas negras flechas ya tensada sobre su tosco arco.

Como si de un negro sueño se tratara, Eülthuk comenzó a escuchar el acuciante ruido metálico de las saetas que, contra las rocas que a sus lados iba dejando, impactaban estérilmente para salir disparadas, quebradas o embotadas, para yacer por siempre sobre la inmensidad de aquel paraje. Era tal el estado de ofuscación que se había adueñado del enano, que este fue incapaz de sentir que dos más de aquellos dardos impactaron, incrustándose cruelmente, contra su espalda.

La muerte, negra, como si de una amplia y gélida capa se hubiera tratado, hizo presa de él sin que fuera capaz, sin embargo, de percatarse de que se adentraba ya en el lejano Reino de Mörj. Su montura, ajena a todo aquello, mantuvo su marcha sin que aquellos lobos fueran capaces de salvar el largo trecho que ya los separaba.

—¡Deteneos, imbéciles! —voceó el jefe del grupo—. Nos está prohibido alejarnos más del castillo.

Los hórridos jinetes detuvieron, aun a regañadientes, sus mortíferas monturas. Aunque conscientes de que aquel enano perecería más pronto que tarde a causa de las heridas recibidas, comprendieron que no podían desobedecer las órdenes no de aquel pobre diablo que los comandaba, sino de los grandes jefes —como ellos llamaban al Triángulo y a Alheix—. Entonces, muy a su pesar, dieron la presa por perdida, justo antes de emprender el regreso a Gnurk.




El clima había cambiado en muy pocas horas. El sol que los acompañara en los días anteriores quedó oculto por plomizos nubarrones que poco a poco fueron descargando nevadas que, a medida que las jornadas avanzaban, arreciaban según marchaban hacia el sur. Pese a todo, se sentían afortunados, pues aún eran capaces de disfrutar, aprovechando las cada vez más escasas treguas que el clima les ofrecía, del calor y de la claridad con los que el gran astro los obsequiaba. 

A la cabeza de aquel inaudito ejército, destacando sobre seis enanos que, armados con robustas y refulgentes armaduras, montaban sobre sendos jabalíes, se encontraba un elfo. Sus negros cabellos, lustrosos y radiantes bajo los oblicuos rayos de aquel ocaso otoñal, tan gélido y cruel que ya podía confundirse con la árida estación invernal, quedaban recogidos en una larga trenza que descansaba sobre una amplia capa del color del cobalto. Su armadura no se diferenciaba demasiado de las de sus compañeros, prueba evidente de que había sido forjada recientemente para él por los maestros artesanos del Reino Septentrional de los Enanos. Sobre un enorme corcel negro, se asemejaba a los reyes perdidos que el tiempo había convertido en leyenda y que, sin embargo, aún se mantenían altivos en los recuerdos de Güredash.

A su derecha, cubriendo su ruda cabeza con un pesado yelmo guarnecido de tachuelas a lo largo de los desnudos refuerzos transversales que protegían desde la nuca hasta su nariz, se encontraba Lamier, luciendo sus rubias barbas recogidas en largas trenzas que proferían a su rostro una falsa sensación de docilidad, a juzgar por la orgullosa expresión de su mirada. Dos hachas de doble hoja —tal vez como sutil homenaje a la contienda en la que, a favor de las Gnurkyah, iban a verse implicadas—, regalo de la reina Milkâr para su portador, por quien sentía especial aprecio, descansaban sobre las amplias espaldas del guerrero. Vestido con una fornida armadura, cubriendo la lujosa cota de malla que asomaba sobre la gola, parecía ser un enano diferente a aquel que el elfo conociera en la Isla de Hielo, cuando, de un modo tan inesperado, les ofreció aquel impagable servicio; quizá más pronto que tarde, Güredash tendría la posibilidad de devolverle el favor.

Junto a este, siempre inseparable, se hallaba su primo Lemien. Su carácter jovial, a pesar de la negrura que ante los ojos del corazón de todos se iba perfilando, parecía mantenerlo alejado de la sobriedad que en el resto de rostros había cincelado la desesperanza de la inminente guerra. Las mismas armas que ensombrecían el aspecto de todos aquellos nobles guerreros parecían no ser capaces de borrar la vivacidad que se desprendía de aquella cara enrojecida y cubierta de tan frondosa barba castaña, recogida por diversos aros en una larga cola que llegaba hasta su dorado cinto. Aun cuando eran conscientes de los graves peligros que, de manera inesperada, podrían sobrecogerlos, la calma —o la temeridad— de aquel se evidenciaba con facilidad a través de cada una de las volutas de denso humo que de sus labios se desprendían mientras fumaba sosegadamente en su larga pipa de madera de ébano.

A la izquierda de Güredash, y ocupando uno de los extremos de la fila que conformaban los comandantes del ejército, compuesto por cerca de cincuenta mil enanos, se encontraba el rubicundo Turmne. El porte de aquel enano evidenciaba con notable sencillez la grandeza de su espíritu, pues en sus ojos solo podía leerse amor por todo aquello que, demasiado consciente, tal vez, sabía que perderían. Atrás habían quedado las absurdas rencillas mantenidas con Lamier; rencillas que solo la ociosidad y la lacerante y niste rutina son capaces de alimentar en dos corazones hermanados como aquellos. Por su parte, habiendo superado la absurda barrera que lo distanciara de Güredash, el enano había sabido encontrar en el elfo un pozo de sabiduría y ciencia demasiado atractivo para un corazón ávido de ilustración y conocimiento. Aquello había dado paso para conocer al amigo que tras su distante aspecto aguardaba.

Al mando de toda aquella fuerza emergida de las entrañas de la mismísima tierra, posicionado a la derecha de Lemien, un enano corpulento y fornido, con largas barbas rubicundas separadas en dos gruesas trenzas, oteaba el horizonte con la mirada endurecida y llena de decisión. Su nombre era Lkurzho y ocupaba el máximo lugar de mando de las tierras septentrionales del rey Lhoörn. Su armadura, negra como la pez, mostraba sobre su peto el honorífico emblema de su reino: un poderoso mazo cruzado sobre roja llama. A su espalda, protegida por una gruesa capa azul, descansaba un hacha de considerable tamaño y forjada en un refulgente metal bermejo. Destacaba sobre el robusto yelmo, que cubría cabeza y gran parte del amplio y redondeado rostro —muestra evidente del gran amante de la comida que era—, la larga cresta de negro pelaje que lo transformaba en referencia para los batallones que bajo sus órdenes se hallaban, los cuales lo amaban y respetaban por su valor y lealtad, cualidades que todo líder precisa para ganarse el afecto de aquellos a los que habrá de solicitar sus vidas para cumplir con sus deberes.

A lo lejos, los espesos nubarrones habían ido creciendo hacia poniente, emponzoñando el aspecto que el bello bosque de Shihion mantuviera durante años.

—Ignoro por completo qué es lo que encontraremos en Gnurk —comenzó Güredash con un hilo de voz—, pero temo lo peor… —Turmne y Lamier lo observaron con interés—. Sospecho que esas bestias parten ya hacia Ruernphas.

—Quizás estés en lo cierto, amigo mío… —respondió Lamier con su atronadora voz—. ¡General! —dijo girándose hacia su derecha, cuando los últimos rayos de sol se ocultaban antes de dar paso a una noche oscura y sin estrellas—, quizá deberíamos detenernos para estudiar el rumbo a seguir.

Lkurzho comenzó a escudriñar con mayor detenimiento las sombrías nubes que iban arrastrándose hacia occidente. Su poderosa respiración era audible para todos aquellos que a menos de diez yardas de él se hallaban.

—¿Sospecháis que nuestro enemigo ya no se encuentra en el castillo negro? —preguntó, sin determinar hacia quién iba dirigida la cuestión, mientras se esforzaba por realizar un boceto mental de la posible situación actual—. Yo creo lo mismo…

Tras pronunciar aquellas palabras, extendió su brazo derecho hacia uno de sus alféreces, el cual, con rapidez, alzó uno de los pendones y, tras agitarlo, hizo que otros tantos como él, diseminados por diferentes puntos del ejército, repitieran su operación para hacer que, casi inmediatamente, todas las fuerzas detuvieran su avance.

—Llevo ya largas horas pensando en las negras nubes que sobrevuelan Shihion —comenzó, mesándose la barba y sin desfruncir el ceño—. Sin embargo, solo tengo clara una cosa —todos, incluido el elfo, lo observaron con atención—: nos dirigimos hacia una emboscada.

—Pienso del mismo modo —dijo el elfo, haciendo avanzar su negro caballo hasta posicionarse junto al general—. Hace más de un ciclo que fui testigo de las colosales fuerzas que nuestros enemigos lograron congregar —suspiró—; estoy convencido de que, por muy impresionante y suficiente que su número les resulte, seguirán aumentándolo, pues solo ansían someter Aasm a sus caprichos, y bajo los efectos de las armas.

La bocanada de humo de Lemien cubrió su rostro antes de que todos los demás pudieran mirarlo a los ojos.

—Supongo que, entonces —comenzó—, no será descabellado pensar que todo el bosque está infestado de esas criaturas.

—¿Queréis decir que sospechan que venimos? —intervino Turmne.

—Ningún emisario ha retornado en las últimas lunas —zanjó Lkurzho, sin dejar de mostrarse reflexivo—. Si los han capturado o matado, con seguridad habrán leído los correos que portaban para Gishonsda y Ruernphas, aun cuando nada en ellos acerca de nuestra participación se mencionara...

—No es necesario —intervino Güredash, notoriamente preocupado, hasta el punto de cometer la indiscreción de interrumpir al general—, nuestros enemigos poseen espías por todos los rincones de la tierra. —Se volvió hacia el ejército—. No somos una discreta compañía, al fin y al cabo.

—Sea como sea —participó Lamier—, dudo que sean capaces de enfrentarse a nosotros pensando que saldrán victoriosos…

—Apreciado amigo —lo observó con abrumada pesadumbre el elfo—, créeme cuando te digo que no solo nos superarán en número, sino que además deben contar ya con fuerzas portentosas que podrían destruirnos con asombrosa sencillez. —El general lo observó en silencio.

—Que monten el campamento —ordenó Lkurzho a uno de sus edecanes—. Debemos organizar nuestro ataque para que sean ellos los sorprendidos —dijo seguidamente a sus comandantes.




—Esperan que nos presentemos en Gnurk —comenzó Turmne, sentado junto al fuego, mientras fumaba en su larga pipa.

—Por eso mismo sabrán que tomaremos otro camino —intervino Lamier, sorbiendo de un cuenco la caliente sopa de ajo con la que se estaba alimentando el ejército, pues tenían órdenes de no partir de caza hasta que no decidieran el sendero que habrían de tomar—. Tal vez, los orcos sean estúpidos, pero los Mïröuth no.

—Lo que dices tiene mucho sentido, Lamier —intervino el general—. Puede que eso explique por qué el grueso de su ejército se desplaza hacia occidente a través del bosque.

—Nadie nos asegura que esto sea así —participó Lemien.

—O, al menos —dijo Güredash, acariciando su arco distraídamente—, nadie puede asegurarnos que Gnurk haya quedado sola. —Todos miraron a Güredash—. Es evidente que las tropas de Alheix marchan hacia Ruernphas…

—¿Cómo lo sabes? —se interesó Lemien. El elfo sonrió con una apesadumbrada sombra sobre su frente.

—No tengo certeza de que esto sea así —comenzó—, sin embargo, algo me dice en el corazón que ese es su próximo objetivo. ¿Habéis observado esos negros nubarrones que lentamente reptan de oriente a occidente? —preguntó con retórica entonación.

»Por otro lado —prosiguió ante el silencio de sus compañeros—, si los ejércitos de Gnurk y Ruernphas han caído, invadir aquella otra ciudad les resultará de lo más sencillo…

Lkurzho clavó sus ojos azules sobre Güredash. La perspicacia que aquel enano derramaba desde lo más profundo de sus ojos sorprendió al elfo, al cual pocas eran las cosas que habrían podido incomodar.

—¿Qué sabes, maese elfo? —preguntó sin reserva alguna con aquella espontaneidad que tan bien definía parte de su noble carácter—. Si sospechas algo —prosiguió—, has de hacernos partícipes de ello, pues muchas vidas están en juego.

—No quisiera influir en tan importantes decisiones basándome en conjeturas y corazonadas que más relación guardan con leyendas que con hechos fidedignos —se justificó.

—¡Por las mismísimas raíces de Aasm, hemos visto la cabeza de un orco en avanzado estado de descomposición! —gritó no con enfado, sino con la pasión que de su corazón rebosaba—. ¿Hay algo que nos pueda hacer pensar que las mismísimas Creadoras de Aasm no se nos van a presentar justo ahí en este preciso instante? —gritó, mientras señalaba con su robusto dedo hacia la blanca espesura. Güredash sonrió.

—Sospecho —comenzó, tras haber suspirado profundamente— que nuestros enemigos buscan algo en Ruernphas que podría inclinar la balanza a su favor de tal modo que, incluso con un ejército cien veces superior al que nos acompaña —mientras decía aquello, giró su cabeza hacia los miles de enanos que acampaban aguardando las órdenes de sus comandantes—, no hallarían rival alguno capaz de detenerlos sobre Aasm.

—¡Habla claro, Güredash! —ordenó Turmne no como soldado, sino como amigo, bajo el expectante asentimiento del resto de compañeros—. ¿Qué pretendes decirnos?

—Sospecho que tratan de mancillar el Quinto.

Todos, sin excepción, observaron al elfo boquiabiertos. Un gélido silencio se instauró en la compañía, más frío incluso que aquel que el intransigente clima había impuesto sobre aquella insondable planicie que, en pocas decenas de millas, se postraría ante la frontera septentrional del bosque de Shihion.

—Sospecho —prosiguió— que tratan de despertar a todos los Dasm y oscurecer Aasm con una nueva era de desesperanza, miedo y muerte; más terrorífica que la vivida en los Tiempos del Olvido.

—En ese caso —se puso en pie Lamier—, es necesario que vayamos tras ellos y les demos muerte —sentenció con rudeza—, aun bajo el riesgo de caer en el enfrentamiento.

—Es temerario, amigo mío —susurró Güredash con un visaje de melancólico dolor en su mirada—, pues, si es eso lo que esperan que hagamos, puede que caigamos de manera innecesaria.

—¡Nunca se cae de manera innecesaria cuando se tiene tiempo de empuñar el hacha, querido elfo! —zanjó Lkurzho—. Sin embargo —observó cómo Lamier volvía a tomar asiento—, es preciso que conozcamos con certeza, si no la intención, al menos la posición del enemigo.

Tras decir aquello, el valiente enano inclinó su cabeza y, pensativo, quedó absorto en un ir y venir de ideas que habrían logrado marear a más de uno que se considerase sabio a sí mismo.

Todos los demás, respetando aquel momento de profundas cavilaciones del que tantas amargas o dulces consecuencias se derivarían, aguardaron pacientemente sin producir el más mínimo sonido. Güredash, poseyendo también gran inteligencia y, valga decirlo, no sintiéndose obligado a aceptar a Lkurzho como alguien que sobre él mandara, no fue capaz de soportar aquella quietud y, tras ponerse en pie, se alejó varias yardas, fundiéndose en la oscuridad, para analizar sesudamente la situación, esforzándose en arrojar cierta claridad a aquella controvertida y delicada situación mediante los más mínimos detalles que los recuerdos de las diferentes conversaciones mantenidas tiempo atrás con Alheix pudieran aportar. Sin embargo, por más vueltas que dio a los que ya se le antojaban como remotos momentos olvidados, no fue capaz de hallar sino cierto sentimiento de vilipendio por parte del antiguo Siervo del Fuego hacia el mundo de los Hombres, a través de apreciaciones que entonces carecieron de la importancia de la que quizás hoy habrían podido ayudar a prevenir infinidad de males.

Fue entonces cuando reparó en un personaje; aquel pensamiento, vago y fugaz, lo detuvo como si un rayo hubiera caído súbitamente sobre él.

—¡No puede ser…! —musitó—. ¡No! —sentenció con demasiada potencia, provocando que todos los enanos se girasen para descubrir cuáles eran aquellos pensamientos que tanta pasión despertaban en un carácter tan flemático como el de aquel ser.

—¿Qué sucede? —se apresuró a preguntar Lamier tras haberse puesto en pie y correr hacia él—. ¿Qué te pasa, amigo mío? —preguntó entonces con un hilo de voz, una vez se hubo colocado a su lado.

Güredash al principio no dijo nada, sin embargo, su cuerpo aún se mantenía estático y pétreo. El enano, respetando aquel instante, que, pensaba, no debía durar demasiado, se limitó a observarlo con interés.

—¡Hemos estado ciegos! —sentenció al fin a viva voz.

—¿Qué pasa, amigo elfo? —preguntó, desde su asiento, Lkurzho.

—Sucede —comenzó, volviéndose hacia el general y aproximándose a él a grandes zancadas— que algo demasiado siniestro ha persistido en Hil·lodian durante miles de ciclos, embruteciendo su sosiego con perfidia y obnubilando con falacias la más siniestra verdad, y que aquellos que deberíamos haber velado por el bienestar de Aasm nos dejamos engatusar por la desleal capa de la hipócrita sonrisa de la falsa sabiduría.

»¡Iolidash lo sospechó! —se volvió hacia Lamier, el cual lo observaba aterrado a causa de la oscura siniestralidad que auguraban sus palabras—. ¡No solo Alheix nos ha traicionado! —Se irguió, clavando sus hermosos ojos grises contra el encapotado firmamento de la noche—. ¡Debo irme sin perder un solo instante, amigos míos!

—¿Adónde? —preguntó no sin cierto sofoco el enano.

—¡Debo marchar a Ruernphas! —sentenció con autoridad—. Gnurk solo ha sido una pobre excusa para dejar la ciudad blanca desguarnecida…

—¡General! —sentenció rápidamente Lamier, al tiempo que se plantaba frente a Lkurzho—, solicito permiso para marchar junto a Güredash, pues considero harto necesario que prestemos toda la ayuda de que dispongamos a este elfo amigo.

—¡Y también a nosotros! —sentenció Turmne, anticipándose a Lemien, que ya iba a abrir la boca para requerir lo mismo. El joven enano se volvió hacia el pelirrojo y le guiñó un ojo.

—No, amigos míos… —solicitó Güredash, ciertamente turbado al entender el peligro que podrían correr por aquella injustificada decisión, si no emergía mediante la ilógica dialéctica del corazón.

—Considero —lo interrumpió el general— que perder a tres de mis mejores comandantes en tan delicado momento puede ser realmente un importante revés. —Observó al elfo con profunda atención—. Sin embargo, en ocasiones debemos realizar los más dolorosos sacrificios para alcanzar la meta que más nos convenga a todos. —Respiró sonoramente al tiempo que se cruzaba de brazos.

Un incómodo silencio se instauró entre los altos mandos del ejército mientras el general tomaba una decisión.

—¿Estáis seguro, Güredash, de lo que decís? —preguntó al fin—. ¿Creéis realmente que nada más que perder el tiempo haremos en la negra fortaleza de aquellas mujeres?

—No tengo certeza alguna, Lkurzho —respondió—. Sin embargo, un fuerte veneno se ha propagado por mis venas; un veneno que ha emergido de lo más profundo de mi corazón.

—Dado que Lemien no es más que un chiquillo y tú no eres más que un elfo —dijo al fin—, creo que podré aguantar los envites que la fortuna nos depare sin contar con dos de mis mejores comandantes. —Los rostros de los tres enanos se iluminaron con sendas sonrisas que enrojecieron sus semblantes—. ¡Podéis marcharos con el elfo!

—¡Hurra! —gritaron a una los tres, bajo la divertida expresión de los otros comandantes y de algunos soldados que por allí cerca se encontraban.

—¿Qué nos recomendáis según vuestra corazonada? —preguntó, tratando de calmar a los tres enanos a través de su reservado tono.

—Temo Shihion, general —sentenció el elfo sin ningún tipo de aderezo en sus palabras—. Temo que en Shihion nos aguarde un mal que no podamos superar… —Sus ojos grises se volvieron hacia el lejano linde septentrional del monte.

—Tomaremos nuestras medidas, caballero, ¡no os preocupéis! —respondió con su aplastante seguridad; seguridad que podría haberse confundido con cierto carácter bravucón—. Por otro lado, pienso que necesitaréis ayuda; ¡llevaos a doscientos de nuestros jinetes!

—No, mi señor —se apresuró a responder Güredash—, pues no deseo llamar la atención allá adonde nos dirigimos…

—Tiene sentido —se cruzó de brazos, clavando su garza mirada contra el suelo—, pero no toleraré que mis amigos partan tan expuestos —sentenció, alzando sus ojos con refulgente fuerza y decisión—. ¡Os acompañarán veinte jinetes! —zanjó, poco dispuesto a renunciar a aquel mandato—; si precisáis hacernos saber algo, será sencillo que hagáis venir a algunos en nuestra búsqueda para que podamos prestaros la atención o el socorro que sea necesario.

El elfo, aun pensando que aquello no iba a ser preciso, asumió que poco podía hacer para tratar de convencer a aquel testarudo enano.

—De acuerdo, general —sentenció al fin—. ¿Qué camino tomaréis? ¿Marcharéis a Gnurk?

—No —su respuesta fue escueta—. Sin embargo, haré que varios oteadores se acerquen allí para descubrir qué se esconde en todo esto. —Colocó sus brazos en jarra—. Partiremos hacia el corazón del bosque —prosiguió, viendo que el elfo se mantenía expectante por saber cuáles serían los pasos que aquel ejército, el último seguramente de sus esperanzas, daría antes de enfrentarse con las fuerzas enemigas que tanto miedo despertaban en su corazón.

—El bosque no es seguro —dijo al fin, mientras montaba sobre su bello corcel negro—. Si viajáis hacia su corazón —aclaró—, puede que os convirtáis en un blanco fácil, pues desde cualquier punto pueden llegar las negras tropas de Alheix. —Suspiró—. Recordad que todos ellos surgieron de las profundas entrañas de los Montes Perdidos.

—Descuidad, maese elfo —contestó, seguro de sí, Lkurzho—. No soy un provinciano al mando de cualquier milicia —al tiempo que decía aquello, Lamier, Turmne y Lemien, acompañados ya de veinte enanos montados, todos ellos voluntarios, aguardaban al elfo.

—No lo dudo, general —suspiró—, pero mi corazón me advierte acerca de aquel excesivamente siniestro… —Sacudió su hermosa cabeza, como tratando de borrar un funesto pensamiento de su mente—. ¡A más ver! —zanjó al fin.

Tras decir aquello, el elfo, acompañado de sus tres amigos y de los veinte soldados, se alejó hacia poniente, dejando que rápidamente la oscuridad que ennegrecía la argentada nieve en aquella encapotada noche sin luna los abrazara para hundirlos en la tormenta que súbitamente comenzó a alzarse.

Sobre una densa manta de blanca nieve, la infantería de Lkurzho, después de haber ordenado que los jinetes —más de veinte mil— y los arqueros —otros diez mil— partieran hacia Gnurk, pues sobre aquel terreno quedaban inutilizados, avanzó hacia el sur, caminando entre la densa espesura de troncos que emergían de la tierra, en el más clamoroso silencio. Su general había fraguado un ambicioso plan en su mente: pretendía sorprender al ejército enemigo por su espalda y masacrarlo, mientras los jinetes retomarían el negro castillo de las Gnurkyah. Si todo salía como ellos esperaban, sería sencillo destrozar su nido: allá en los Montes Perdidos, reclamando asimismo su ancestral reino para la corona del Rey Lhoörn.

Un enano montado sobre un jabalí comenzó a avanzar entre la soldadesca que, sorprendida, lo veía pasar al tiempo que las tropas iban abriéndole camino. Aun cuando aquella parte del terreno resultaba de lo más compleja y embarazosa a causa de los gruesos troncos que densamente lo ocupaban, la destreza del recién llegado era tal que apenas si hubo de reducir la velocidad en dos o tres ocasiones.

—Mi señor —comenzó, una vez se hubo aproximado a Lkurzho.

—Eres tú, Kuïlorn —dijo el general al ver llegar a uno de los compañeros que partieran, dos semanas atrás, con Güredash—. ¿Qué sucede?

—Mi señor Lkurzho —comenzó—, traigo nuevas del elfo y de sus compañeros, nuestros comandantes. —El general aguardó a que se las hiciera saber sin dilación—. Una de las gnurkyah que ha logrado sobrevivir a la catástrofe de Gnurk, tras haber buscado a Güredash por encargo de una de sus capitanas, nos ha hecho saber la posición exacta de nuestros enemigos.

—¡No pierdas tiempo, muchacho, con tanto formalismo absurdo y explícate con urgencia! —dijo el general, que ya comenzaba a impacientarse.

—Un ejército insondable avanza hacia el Paso de los Enanos. —Tragó saliva, al tiempo que recuperaba el aire—. Lo más seguro es que deseen controlar el único punto que logra salvar la Cordillera de Oridajmniak en muchos miles de leguas.

—Eso no me sorprende —sentenció el general con su ruda voz— y tampoco me va a quitar el sueño; podría convertirse en su propia perdición, pues no deja de ser una ratonera. ¡Mejor para nosotros!

—Mi señor —prosiguió el otro, viendo que Lkurzho, tan seguro de sí mismo, comenzaba a volverse—, no solo traigo esas nuevas… —El general, con el ceño fruncido, se volvió hacia el emisario—. Un ejército —comenzó, leyendo en la mirada de su superior cierta sombra de preocupación— se ha establecido en el linde occidental de Shihion… —Tragó saliva—. Creen que aguardan nuestra llegada.

—Esa no parece una mala nueva… —sentenció con un sonsonete que enunciaba ansiedad por evitar aquel circunloquio—. Al fin y al cabo, vamos a la guerra, soldado.

—Entre ellos —volvió a tragar saliva—, se rumorea que se encuentra uno de los Dash. —En aquella ocasión, Lkurzho no fue capaz de evitar que la expresión de su rostro delatara la sorpresa que aquella nueva le produjo. Sin embargo, rápidamente, volvió a ser dueño de sus reacciones.

»Además —prosiguió—, cabe la posibilidad de que otras grandes fuerzas estén avanzando desde el sur. Aunque su destino nos resulta por completo desconocido, sospechamos que o bien piensan unirse a aquellos o bien cortarnos la retirada desde el sur…

—En ese caso —sentenció—, parte hacia oriente y corre a avisar a los jinetes. Haz saber a Gülghôn y a Lhourngo que no se dirijan a Gnurk, sino que desciendan hasta la bifurcación de los ríos para virar, una vez alcancen ese lugar, hacia noroeste: si la fortuna nos es propicia, puede que nos reencontremos allí, donde su ayuda, estimo, nos resultará imperiosa. —Apenas si terminó de decir aquello, el enano, montado sobre su descomunal jabalí, se alejó con la misma celeridad con la que había llegado.

»¡Comandantes! —gritó, haciendo que los capitanes principales fueran llamados por sus subalternos—. ¡Llamad a mis comandantes con urgencia! Que se presenten ante mí.




Cerca de una luna después de que el joven Kuïlorn les hiciera saber aquella valiosa información, las fuerzas de Lkurzho, tras haber descendido siguiendo el curso de uno de los principales y caudalosos ríos que iban a desembocar al lago Shihion, nutriéndolo desde los Montes Perdidos, decidieron acampar, por orden de sus comandantes, antes de virar hacia poniente, momento en el que terminarían entonces por recorrer la última fase de su viaje, antes de enfrentarse a los letales ejércitos que los aguardaban, como si de una mortífera frontera se tratara, con el propósito de impedirles el acceso a Ruernphas.

La fuerte nevada cegaba de tal modo que apenas si era posible vislumbrar lo que ocurría a más de diez yardas de distancia, cubriéndolo todo de una cegadora oscuridad que quedaba jironada de escamas blancas que descendían vertiginosamente para confundirse entre la insondable espesura que devoraba el terreno, asperjado de gruesos y negros troncos.

Lkurzho y sus capitanes alzaron las cabezas, sorprendidos y ligeramente asustados, cuando, desde el oeste, un colosal tumulto sacudió el vaporoso silencio que acompañaba al ejército. Cuando, tras ponerse en pie, escudriñaron el opaco horizonte, lo primero que vieron fue el modo en el que sus soldados corrían a apartarse velozmente hacia sendos flancos de un sendero imaginario para que, a través de él y como si se tratara de una de las mensajeras de Mörj, una amazona, toda ella enfundada en una larga capa de color negro y tocada mediante una amplia capucha de la misma tonalidad que cubría su cabeza, atravesara el grueso de aquel ejército.

Los cuernos de los enanos no se hicieron esperar, aun cuando Lkurzho no había solicitado que cantaran, y ya corrían desde poniente hasta el linde opuesto de aquella descomunal fuerza, alertando de la presencia de aquella enajenada mujer que, armada con una simple vara de color negro, iba arrojando a un lado y a otro a todo aquel que en su camino se hallaba, lanzados con una fuerza desproporcionada, como si fuertes vendavales, emergidos bajo los pies de los sorprendidos soldados, cumplieran su voluntad allanándole el paso.

—¡Detenedla!... —se escuchó la voz de uno de los sargentos, poco antes de que saliera disparado con violenta celeridad contra el grueso tronco de un voluminoso castaño.

Tras él, a otros tantos les pasó lo mismo. Más confusos que asustados, los capitanes que junto a su general se hallaban no fueron capaces de tomar una decisión y, por consiguiente, se mantuvieron estáticos a la espera de que, en pocos segundos, la bruna bestia sobre la que montaba la Mïröutha pasara próxima a ellos.

Lkurzho, sin embargo, sí reaccionó, y con bastante celeridad. Atravesándose en la trayectoria de aquella desquiciada, bajo la asombrosa mirada de los enanos que más próximos a él se encontraban, clavó sus robustas piernas sobre el suelo, las flexionó, tomó su poderosa hacha entre sus enérgicas manos y, cruzándola delante de su amplio pectoral, aguardó el breve instante tras el que la violenta colisión tendría lugar.

—¡Vamos, miserable rata —gritó, acentuando la erre con cierto deje de desprecio y repulsión—, acércate para que te haga correr más rápida hacia tu cárcava!

Aquel instante pareció detenerse en las retinas de todos: el corpulento enano, cuyo aspecto pétreo recordaba al de las más áridas rocas que afrontan las violentas sacudidas de la irascible mar, arrostrando la negra forma de una mujer que más parecía la voz de la brutalidad transportada sobre la irascible galerna que debía socavar la mismísima Aasm en su más profunda oscuridad. El brillo de los ojos de uno y de otra parecieron encontrarse para que un colérico rayo iluminara la épica escena.

El báculo de Kurisha descendió rápidamente hasta que su extremo se posicionó apuntando hacia el aguerrido enano. Lo que sucedió en aquel instante pocos pudieron recordarlo, dada su vertiginosa velocidad.

Al tiempo que la Maestra del Aire emitía unos sonidos que a muchos lograron herir hasta en lo más hondo de sus tímpanos, dos de los capitanes se abalanzaron con ferocidad sobre Lkurzho para hacerlo saltar hacia el extremo opuesto del imaginario camino en el momento en el que un enérgico hechizo era lanzado por Kurisha. Los tres enanos, aturdidos, cayeron sobre un cúmulo de nieve que reposaba a los pies de un longevo árbol, justo cuando una irrefrenable columna de ponzoñosos vapores, como si de millones de hambrientas moscas revoloteando se trataran, anticipándose al galope del corcel sobre el que la hechicera cabalgaba, desgarró todo aquello que a su paso halló: nieve, raíces, troncos, hielo y soldados, muchos de los cuales se alzaron a más de quince pies del suelo para caer estrepitosamente contra este. El ruido que aquel acto produjo retumbó en el corazón del ejército y, cuando aún no había avanzado Kurisha más de diez yardas en su constante marcha, muchos pensaron que había llegado el fin de su amado general. La hermosa Maestra del Viento, con la capucha caída a causa del fervor del ataque, se volvió hacia atrás para observar la desolación que a su pasó dejó. Entonces, una siniestra risa se alejó al tiempo que Kurisha se perdía de vista, abriéndose camino entre las filas de enanos.

—Mi general —sentenció uno de los soldados, corriendo hacia los tres caídos—, ¿os encontráis bien?

—Estoy bien, muchacho —sentenció, al tiempo que, no sin esfuerzo, se ponía en pie y se sacudía las prendas. Entonces, su zarca mirada se clavó allá donde Kurisha se había perdido de vista, mientras los cuernos seguían cantando al son de su marcha—. Desde luego —dijo mientras los otros capitanes eran ayudados para levantarse—, si habíamos tenido oportunidad de llevar a cabo un ataque sorpresa, después de esto, podemos tener la certeza de que este se ha ido al traste…




A medida que las jornadas se iban sucediendo, el clima se volvía más intratable. El emponzoñado cielo había adquirido una negrura tal que era imposible adivinar el punto donde se ocultaba el sol. Así, como si en una eterna noche se encontraran, los enanos, ciertamente taciturnos, prosiguieron su avance según la voluntad de su amado general, al cual aquel revés parecía no afectarle tanto como a los demás, quizá porque nunca tuvo demasiada confianza en salir triunfante del ambicioso plan que él mismo fraguó o, tal vez, porque su espíritu lo empujaba más hacia un enfrentamiento abierto cuyo desenlace se decantara a favor de quien más brío y entrega aportara en él.

Cinco oteadores que Lkurzho había mandado varios días antes para que inspeccionaran aquello que sus fuerzas iban a encontrar hicieron acto de presencia con los rostros desencajados. En sus miradas, ninguno dejó de reconocer la congoja, la preocupación y el miedo que residían en sus corazones.

—Son demasiados, mi señor —comenzó uno de ellos bajo la atenta mirada del general—. Superan con creces el triple de nuestras fuerzas…

—No se trata solo de orcos, mi señor —intervino otro, tras haber recuperado el aire que la carrera de vuelta le había exigido—; hay seres enormes, similares a pequeñas montañas de aspecto feroz y repulsivo.

—¿Dónde se encuentran? —se interesó Lkurzho.

—A los pies de la cordillera, justo en el extremo sudeste, bajo el amparo del bosque —se apresuró a responder el primero—. Cuentan con lobos gigantes y parecen bien alimentados y descansados, no como nosotros, señor, que estamos sufriendo demasiado la dureza del viaje y las inclemencias de este aborrecedor clima —opinó, observando el cielo que los cubría.

—¿Habéis reconocido algún alto mando entre aquella hueste de carroña? —quiso saber Lkurzho. Todos negaron con la cabeza.

—No hemos osado aproximarnos más —agregó otro de los exploradores—, pues el caballero Güredash nos advirtió del desarrollado olfato que poseen esas bestias.

—¡Bien! —contestó el general—. Id ahora a que os alimenten y descansad cuanto podáis; en breve partiremos. —Aquellos enanos, tras saludar, partieron a cumplir con gusto las recomendaciones de Lkurzho, al tiempo que este se volvía hacia sus comandantes.

»Mandad a cuatro mensajeros hasta la bifurcación de los ríos —ordenó a uno de sus edecanes—, que corran al encuentro de los jinetes y los arqueros encabezados por Gülghôn y de Lhourngo. Desde allí, deberán marchar rumbo oeste y, una vez alcancen el linde occidental del bosque, que partan hacia el norte.

—¡Sí, señor! —respondió el ayudante con resolución.

—¡Que no pierdan tiempo! —prosiguió el general—. Si lo hacen, no sé si podrán prestarnos la ayuda que, se me antoja, precisaremos… —musitó.

»Señores —se giró hacia los otros capitanes, una vez se hubo alejado el edecán que se encargaría de hacer cumplir las nuevas órdenes referentes a los ejércitos de Gülghôn y de Lhourngo—, nos aproximamos a una batalla que va a exigir lo mejor de todos y cada uno de nosotros. Si no deseamos perecer en ella, habremos de elaborar una estrategia que anule su superioridad numérica y que haga valer la destreza que nuestros efectivos poseen en el cuerpo a cuerpo.

»¡Seguidme! —Tras decir aquello, los capitanes corrieron a celebrar una asamblea que no solo decidiría el sino de su ejército, sino también el devenir de la propia Aasm.




Si alguien hubiera creído que el espanto de los oteadores era justificado, la visualización completa de las fuerzas que en aquel lugar aguardaban habría podido tachar de temerarios a aquellos. Cerca de doscientos mil de aquellos repulsivos seres, entre los que se encontraban trolls, trasgos y orcos, armados con gruesas piezas que protegían casi por completo sus deformes cuerpos, y portando diferentes utensilios de feroz aspecto con el único objetivo de acabar velozmente con las vidas de sus adversarios, ocupaban una vasta extensión del bosque. Envueltos en el más absoluto silencio, aquellos engendros habían recibido estrictas órdenes que, bajo quién sabe qué amenazas, estaban dispuestos a cumplir aun a riesgo de su propia vida. La siniestra claridad que el embrutecido firmamento otorgaba a aquel ejército quedaba acentuada por el siniestro tono de los metales que destacaban bajo las pútridas pieles con las que se cubrían cada uno de sus componentes. El venenoso vaho que sus feroces bocas arrojaban a la atmósfera quedaba encubierto por la espesa niebla que los envolvía: una mezcla de hielo y ceniza cuya finalidad era la de mantener la hegemonía de la negrura que reinaba.

Detrás de todos ellos, y posicionado sobre una loma desde la que se tenía un dominio mayor de la zona, aun bajo la presencia de la infinidad de troncos bañados en opacas nubes, se encontraba un ser de tamaño relativamente pequeño, aunque fornido y de espaldas anchas, enfundado en una larga capa de color negro que coronaba mediante una capucha de idéntica tonalidad. En su mano izquierda, un bastón de poco menos de una braza de longitud quedaba apoyado sobre el argentado suelo. Sin embargo, solo los que se hallaban cerca de él eran capaces de apreciar el objeto que mayor importancia le otorgaba: un grueso anillo, tosco y nada pulido, compuesto de un material niste y ponzoñoso. Se trataba de Gêrohnme: el Maestro de la Tierra.




Lo primero que delató la presencia del ejército que se aproximaba fue el poderoso y acompasado retumbar de las entrañas de la tierra. Bajo aquella primera señal, mientras los toscos cuernos comenzaban a cantar con su áspera voz por los diferentes rincones de la negra hueste, salpicada de gritos, insultos y zurriagazos, como si de un enjambre de abejas se tratara, los soldados orcos comenzaron a correr de un lado a otro hasta posicionarse en los lugares que, bajo criterio de sus superiores, les correspondían. La densa capa de niebla, según iban los enanos avanzando, con lentitud y firmeza, empezó a levantarse para descubrir un escenario que en breve se teñiría de rojo sangre. Ocultos tras grandes escudos y empuñando largas picas, los enanos emergieron de las sombras en compacta formación, más parecían adoptar el aspecto de una muralla que avanzara hacia sus enemigos antes que la infantería de un ejército. El ruido metálico, grave y poderoso, logró aplacar rápidamente la voz de los cuernos orcos.

Comprendiendo que aquella hueste era notablemente inferior en número al suyo, todos los orcos, al unísono y sin que nadie los hubiera incitado a ello, empezaron a gritar, burlándose mediante grotescos gestos, a palmear con sus manos planas y a hacer chocar sus lanzas y cimitarras contra sus bastos escudos. El jolgorio, sin embargo, no detuvo el irrefrenable avance de los soldados enanos que, bajo aquella terrible melodía, parecían fortalecer su aspecto ante tan adversa situación.

—Uzkul um rakhâs! —gritó una voz poderosa en mitad de todo aquel alboroto, dando paso súbitamente a que los enanos enarbolaran sus lanzas, amenazantes, contra los orcos.

Después de haber ofrecido una tregua de poco más de un día, los copos de nieve volvieron a hacer acto de presencia, como si desearan borrar rápidamente las huellas de destrucción que aquel encarnizado enfrentamiento iba a dejar tras de sí.

Con torpeza, los orcos lanzaron varias descargas de negras flechas. Estas terminaban saltando con desatino por los aires cuando encontraban los sólidos escudos tras los que los enanos iban avanzando o acababan hincadas profundamente en los viejos troncos de los árboles, oscilando amenazantemente hasta que perdían su inercia, o pasaban por encima de la primera fila de aquella muralla de metal que sobre ellos se echaba, cayendo estérilmente sobre la techumbre de paveses que los protegía.

—¡Estúpidos imbéciles! —gritó uno de los comandantes orcos, armado con un azote y recorriendo sus filas al tiempo que lanzaba improperios y vapuleaba sin cesar a los desgraciados soldados—. ¡No seréis capaces de atravesar sus escudos con esas flechas! ¡Burklok —ordenó—, que salgan los trolls!

De inmediato, un orco del mismo tamaño que su jefe tomó un cuerno para hacerlo soplar hasta en tres ocasiones con su agrio y áspero tono, al tiempo que otro sacudía un desagradable pendón en el que se mostraban incomprensibles figuras para los enanos. Súbitamente, más de tres mil trolls, una vez sus cadenas fueron liberadas de la presión que los mantenía retenidos, se abalanzaron violentamente hacia el frente de los enanos.

—Etzil nithgech! —atronó una voz justo antes de que todos los soldados enanos se detuvieran.

El sonido metálico de todas aquellas armaduras no fue capaz, sin embargo, de superar el brutal y desgarrador ruido que los alaridos de los miles de trolls producían en su embestida. Armados con pesadas mazas, hachas, troncos de árboles arrancados a su paso de raíz o con las manos desnudas, aquellas bestias se aproximaban con un ansia devoradora e irrefrenable.

—Beogh! —volvió a hablar el comandante de los enanos, haciendo que todos los que se hallaban en primera fila hincaran sus rodillas sobre el nevado suelo, al tiempo que afirmaban sus largas picas y creaban un muro metálico revestido de letales púas de fuerte acero.

Tras estos, sin mantenerse ociosos ante esta nueva orden, el resto de enanos corrió a unirse a los primeros para sumar sus lanzar y escudos, intensificando la solidez del mismo, mientras que los últimos se apresuraban en formar la techumbre de aquella compacta y férrea defensa.

Existía una curiosa particularidad en los paveses del ejército del rey Lhoörn: los límites de estos estaban construidos de tal modo que, al unirse, encajaban unos con otros mediante un simple juego de rieles que los dotaba de la más robusta consistencia, transformándolos en una pieza de ingeniería defensiva harto útil y eficiente. Asimismo, en la parte derecha quedaba una abertura, ajena al encaje, por la que hacían sobresalir sus fuertes picas.

Sin embargo, ante ellos no tenían vulgares enemigos, sino trolls de más de doce pies de altura, capaces de levantar objetos de más de dos toneladas de masa y arrojarlos contra el suelo con la misma violencia que la Naturaleza impone su autoridad sobre Aasm.

El estampido provocado por la violenta colisión de las armas de los trolls contra la defensa enana pudo confundirse con el que la tierra hubiera hecho para abrirse ante los pies de todos aquellos seres. A pesar de que varios de aquellos gigantes terminaron ensartados en las defensas, la gran mayoría, ya fuera por las duras armaduras que portaban o porque su piel resultaba más pétrea de lo que jamás hubieran pensado los enanos, la gran mayoría logró superar aquella protección con sencillez. Así, muchos de los defensores cayeron bajo el violento peso de los martillos y mazos que, golpeando sobre ellos como si de gigantes montañas se trataran, los aplastaron hasta hundirlos en la nieve con los cuerpos destrozados y sin vida.

—Baruk Khazâd! —sonó la voz del comandante, más imperiosa y envalentonada que antes, a pesar de los gritos de terror y dolor que ya revoloteaban entre las filas de su ejército.

Arrojando los paveses y las picas contra el mancillado suelo, los soldados, con una destreza inusitada en aquellos cuerpos pequeños y fornidos, tomaron en sus manos los escudos que, colocados sobre sus espaldas, habían aguardado hasta el momento del enfrentamiento cuerpo a cuerpo y las enormes hachas de guerra por las que tan bien se conocía y temía a aquellos pequeños señores de la guerra.

—No sé cuánto podremos aguantar su embestida, señor —dijo uno de los edecanes que acompañaba al comandante.

—Yo tampoco —respondió aquel, preparando su hacha para entrar en batalla—, pero es preciso que resistamos para darle el tiempo necesario a nuestro general.

»¡Hundamos a los trolls en el Reino de Mörj! —gritó, echando a correr hacia la batalla, seguido por los soldados que junto a él se habían mantenido y que veían que la balanza de la batalla comenzaba a serles desfavorable.

Por cada troll que los enanos abatían, era preciso que tres de estos cayeran bajo sus violentos y fortuitos ataques, pues el espacio era reducido y apenas si había manera de moverse para evitar que un mazo, hacha o maza los golpeara inesperadamente, pues, entre los árboles y el ingente número de aquellas bestias, parecía que cada enano estaba enfrentándose a cuatro de ellos simultáneamente.

La nieve se tiñó rápidamente de rojo, embruteciendo y mancillando el extremo occidental de Shihion. Los metálicos tintineos, los gritos de rabia y desesperación, los alaridos de dolor, los violentos y secos impactos contra árboles, corazas y cráneos se veían acallados cuando, desde las filas de orcos, estos comenzaban a vocear, a burlarse y a cantar con sus feas e hirientes voces sin que ningún enano fuera capaz, sin embargo, de apartarlos de sus pensamientos, así como el eterno sonido que el metal golpeado por el martillo y sobre el yunque se clava en la mente: constante y repetitivo como el cansado paso del tiempo.

Más de tres horas estuvieron los enanos haciendo frente a las descomunales moles, y durante todo aquel tiempo, aun cuando sus enemigos iban cayendo bajo el poderoso ímpetu de sus hachas, sus fuerzas no hicieron más que mermar. De los diez mil efectivos que se presentaron, solo una cuarta parte de estos se mantenía aún en pie.

Entonces, los cuernos de los orcos volvieron a sonar con fuerza: una, dos y hasta tres veces nuevamente.

El terror y la desesperación se adueñaron de los supervivientes cuando, viendo que aún no habían sido capaces de acabar con sus rivales, contemplaron una hueste, mucho más numerosa que la anterior, compuesta nuevamente de trolls. Si alguien hubiera sido capaz de contarlos, habría apreciado más de diez mil seres como estos corriendo, ávidos de muerte y sangre, hacia los desdichados soldados.

—¡No puede ser! —sentenció uno de los edecanes, sorprendido ante lo que les venía encima—. Los oteadores se engañaron y nos han hecho cometer un fatídico error que nos costará la vida a todos…

—¡Calla y hazles frente! —ordenó el comandante que, así como los demás, se encontraba manchado de hielo, sangre y tierra de cabeza a los pies.

»¡Por el orgullo de nuestro pueblo! —gritó entonces, deteniéndose y alzando su hacha para enardecer el fatigado corazón de los suyos—. ¡Muramos matando!

—¡Matando! —gritaron todos los enanos como si de uno solo se tratara.

Con un renovado impulso, comenzaron a deshacerse de los trolls que, aturdidos ante aquella extraña e incomprensible, a su mente, reacción, se mostraron dubitativos y temerosos por primera vez desde que se aproximaran a los enanos. Sin embargo, aquello duró poco, pues la presencia de los nuevos monstruos que a la carrera se aproximaban los confortó para volver al encarnizado enfrentamiento.

Las hachas subían y bajaban con una celeridad y una destreza asombrosas. Aquellos seres, cuya naturaleza parecía pertenecer a la misma que rigiera las rocas de las entrañas de la tierra, se mostraron orgullosos y temerarios ante aquella incontenible desolación que los rodeaba. Muchos fueron los que cayeron bajo el ímpetu superior de los colosales trolls; sin embargo, no les resultó sencillo a estos, pues los enanos lograron hacerles frente con una valía digna de ser cantada con pasión cuando alguien —si es que alguien quedaba después de aquellos aciagos tiempos que estaban viviendo— rememorase las hazañas de la Batalla de Shihion.

La fatiga, el frío, la desesperación y la constante arribada de aquellos monstruos lograron, cuando el sol comenzaba a declinar, hacer mella finalmente en la moral y en la entereza de los enanos. Sus ataques carecían ya de la firmeza que mantuvieran durante las primeras horas de enfrentamiento; agotados y descompuestos sintieron la vívida impresión de que, en breve, todo terminaría.

Fue entonces cuando, clamando por diferentes puntos del agraviado bosque, cantaron los cuernos de una nueva marea de enanos que, desde el sur y desde el oeste, penetrando por la retaguardia del colosal ejército de orcos, acudían al enfrentamiento. A la cabeza de todos ellos se encontraba el orgulloso Lkurzho, con la ira y la entrega cinceladas en su gélida mirada; pensando únicamente en morir o matar.

—¡Demos muerte a las ratas de las profundidades! —gritó en la lengua común, cuando todos los combatientes habían detenido su embestida, sorprendidos a causa del desconcierto o para admirar la colosal imagen de aquellos aguerridos enanos presentándose en el campo de batalla, para que sus enemigos lo comprendieran diáfanamente.

El aspecto de estos enanos, cuyo número doblaba al que se presentara al inicio del combate, denotaba que ya había hecho frente a unos cuantos enemigos, pues sus hachas se encontraban manchadas de negra sangre y, de sus armaduras, los restos de carne, piel y huesos habían mancillado el lustre.

El clamor que dominó los corazones de los enanos los hizo crecer ante un rival cuyo número, en aquel momento, casi era de uno contra nueve, entre trolls, trasgos y orcos. 

La sorpresa que la llegada del general produjo en las filas de los dementes orcos habría logrado que el combate se decantara favorablemente hacia los recién llegados, pues la cobardía y el miedo a caer bajo aquellos lacerantes metales que tan magistralmente utilizaban los enanos los habrían desperdigado de tal modo que habría brindado a Lkurzho una sencilla victoria, aun ante la comprometida situación que su inferioridad les ocasionaba. Sin embargo, aquella chusma no estaba bajo los mandos de un orco o de un hombre vulgar; decidiendo sobre todos ellos, se encontraba el Maestro de la Tierra, que, viendo llegar a aquel aguerrido enano junto con cerca de veinte mil soldados desde su espalda, se volvió y, tras quitarse la capucha, clavó su báculo con fuerza contra la roca al tiempo que gritaba incomprensibles palabras para todos. Un silencio artificial, que hundió a todos en un incomprensible estado de inquietud, emergió de lo más profundo de Aasm, tras esto, cincelando una pérfida sonrisa en su rostro, volvió a golpear nuevamente contra el suelo. A pesar de aquello, nada en apariencia sucedió y los enanos, viéndose liberados de aquella incómoda sensación, decidieron proseguir con su enfrentamiento.




Una vez hubieron dejado atrás a los diez mil valientes soldados que marcharían hacia el extremo occidental del bosque, sabedores de que se iban a enfrentar a un rival que los superaría en número y fuerza, Lkurzho, encabezando a los otros veinte mil, partió con ligereza con el propósito de sorprender a aquellos por la espalda para terminar con aquella temible amenaza que emponzoñaba la armonía, la paz y el sosiego no solo de Shihion, sino de toda Aasm.

Largos fueron los momentos que el general dedicó a sopesar aquella decisión, pues, a pesar del arrojo de estos, no se sentía capaz de condenarlos a lo que se le antojaba una muerte segura. Según los informes recibidos, aquella hueste contaba con cerca de cinco mil seres de descomunal tamaño y, unidos estos a los repulsivos orcos, el total alcanzaba los cien mil —un cálculo que descubrieron demasiado alejado de la realidad aquellos que iniciaron el sangriento enfrentamiento—. Sin embargo, tal era el arrojo de todos aquellos enanos, animosos e intrépidos, que, al fin, Lkurzho hubo de someterse ante las perentorias necesidades.

—No nos detendremos hasta que la luna se alce alta —sentenció el general a uno de sus edecanes cuando la infantería, agotada tras haber avanzado durante toda la jornada cargando con las pesadas armas a cuestas, comenzaba a aminorar la marcha—. Hasta que no hayamos alcanzado el linde occidental de Shihion, no vamos a darnos tregua alguna; ¡nuestros soldados han de pensar en los desdichados que, en breve, partirán hacia una desesperanza de la cual solo nosotros podremos ser capaces de aliviarlos! —Aquellas palabras, aun cuando la fatiga enervaba los músculos de todos ellos, lograron avivar las llamas que, desde el corazón de aquellos, emanó para vigorizar aquellos cuerpos compactos. Si no hubiera habido tanto en juego, con seguridad, aquellos enanos habrían marchado cantando sin temor a ser sorprendidos por el enemigo, pues era tal el ánimo que el amor hacia sus compañeros despertaba, azuzado por el sublime liderazgo de Lkurzho, que el miedo y la aprensión se borraron de sus corazones.

Anduvieron así durante varias jornadas, alimentándose pobremente, aunque sin carencias, y descansando lo justo y necesario para recomponer la entereza precisa para marchar una nueva jornada como la anterior, hasta que cierta noche, uno de los oteadores que el general mandaba para reconocer aquello que a la jornada siguiente los esperaría volvió a la carrera y en el más absoluto silencio.

—Mi señor —comenzó—, una gran hueste de orcos acampa a escasas millas de aquí, dirección poniente. No estoy seguro, pero creo poder estimar que cerca de diez mil efectivos acampan vigilando el camino.

—Perfecto, Kôlthûm —sentenció Lkurzho colocándole una mano sobre el hombro—. Corre ahora a que te sirvan algo de comer y descansa. —El otro se inclinó, saludando—. ¿Qué sabes de Mulkiên y de Bolmûr? —se interesó antes de que el otro se alejara.

—Entiendo que no tardarán en volver —respondió con soltura—; el primero tomó rumbo norte y Bolmûr se dirigió al sur. —El general asintió y el vigía se alejó hacia el marmitón del improvisado campamento.

A la mañana siguiente, Lkurzho volvió a reunirse con los oteadores y con los capitanes que lo acompañaban.

—Moûrmel —dijo el general—, tomarás catorce mil soldados y, guiados por Kôlthûm, atacaréis cuando el sol se oculte mañana, desde el norte. Es fundamental que nadie logre escapar para dar la voz de aviso a los que bloquean el paso hasta Ruernphas, ¿entendido?

—¡Sí, señor! —asintió el otro con diligencia.

—Nosotros embestiremos desde el este —zanjó—. Si las estimaciones son correctas, doblamos su número. Es fundamental acabar rápidamente con ellos y sin sufrir demasiadas bajas.

—Mi señor —intervino uno de los comandantes—, ¿sabemos algo del resto de fuerzas?

—¿A quiénes te refieres, Mölchuon?

—Me refiero a los jinetes y a los arqueros, mi señor, a los ejércitos de Gülghôn y a los de Lhourngo.

—No debemos contar con su ayuda de momento —respondió con sequedad—. Los correos partieron hace muchos días, y estimo que ya los aguardarán en la bifurcación de los ríos para darles las nuevas órdenes. Sin embargo —se lamentó—, no tenemos tiempo para esperar; recuerda que nuestros compañeros ya se deben haber puesto en marcha en pos de nuestros enemigos.

Dado que nadie hizo más observaciones, el general dio por finalizada la reunión y deseó suerte y fuerza a todos.




Agachados, una cincuentena de enanos avanzó hacia los puestos de vigilancia que los orcos ocupaban. A pesar de portar sus armaduras, aquellos soldados demostraron una extraordinaria habilidad para ocultarse tras los gruesos troncos de los árboles al tiempo que dejaban tras de sí las yardas que los separaban de sus objetivos sin hacer el más mínimo ruido. La oscuridad de la noche resultó ser un manto agradable y confortante para los enanos, pues, aunque los orcos eran capaces de desenvolverse con extrema soltura sin luz, aquellos seres emergidos de las entrañas de la tierra no quedaban rezagados en absoluto; incluso podría afirmarse que lo hacían con mayor arte, dado que los patizambos orcos carecían de la disciplina precisa para soportar una guardia como la que estaban realizando, si no era mediante amenazas y zurriagazos.

—¿Qué pasa? —voceó uno de los orcos al ver a su compañero olisquear ruidosamente.

—Huelo algo —dijo el otro con su agria voz—. ¡No sé qué es, pero no me gusta! —exclamó, girándose hacia los lados y escudriñando la oscuridad—. ¡Toca el cuerno!

—¡Yo no huelo nada, mentiroso! —protestó el otro, con enojo—. ¡No pienso soplar para que vengan los jefes a corrernos a correazos, memo!

—¡Idiota —lo insultó el otro—, pues dámelo que ya lo haré yo, cagón! —Tras decir aquello, se acercó a su compañero para quitarle el rudimentario cuerno.

—¡Como des un paso más, voy a hacer puré contigo, sabandija! —lo amenazó, sacando un negro y oxidado puñal—. ¡Lo que quieres es alertar a todos para escaparte a dormir, gusanito!

Tan enfrascados quedaron ambos en la discusión que ninguno se percató de los cuatro enanos que, desde la espalda del que amenazaba, avanzaron. Cuando el que había detectado el olor de los enanos vislumbró la figura de estos aproximándose hasta ellos, solo se le ocurrió señalar con su retorcido dedo y trocar su expresión por una de horror y congoja.

—¡Memo, mira que eres feo! —se mofó el otro, creyendo que se trataba de una treta—. ¿Acaso piensas que…?

Sin embargo, sus palabras se perdieron para siempre en el aire, pues una mano firme, armada con una afilada daga, lo degolló ante la desesperada mirada del otro, que fue regándose con la cálida y bruna sangre de su compañero. Cuando este fue capaz de reaccionar, ya era demasiado tarde: un brutal hachazo quebró su cráneo sin que nada más que un débil gemido brotara de su putrefacta boca. Aquellos enanos, agachados, hicieron gestos a otros que los seguían para que procedieran a avanzar.

En diferentes lugares de la zona que los orcos ocupaban sucedieron hechos parecidos. Sin embargo, cuando el ejército de Lkurzho abrazaba la esperanza de acabar con aquella chusma de un modo rápido y sin necesidad de iniciar una batalla abierta que les costara demasiadas vidas, pues se sorprendieron de la torpeza que aquellos seres demostraban con sus actos, un tosco cuerno atronó en la noche hasta que, inesperadamente, su voz decayó en un silencio abrupto.

A pesar de todos los esfuerzos de los asaltantes, la alarma fue dada.

Todos los deformes y oscuros cuerpos que en torno a toscas hogueras quedaban repartidos comenzaron a ponerse en pie, gritando y voceando insultos, amenazas y maldiciones. A un lado y a otro había enfrentamientos entre orcos que, molestos por haber sido despertados de manera inesperada o incapaces de acatar la autoridad de sus superiores, ignoraban lo que estaba sucediendo. Para los enanos, sin embargo, aquel cuerno fue la señal para que todos, con Lkurzho a la cabeza, corrieran a cercenar las míseras vidas de aquellos engendros.

Por fortuna para los enanos, aquella horda no contaba con nadie que fuera capaz de imponer orden en las filas y, por consiguiente, aquel caos hizo mermar notablemente las posibilidades que estos habrían tenido, si no de vencer, al menos de reducir el número de soldados que componía el ejército asaltante.

Pese a esto, no se estaría haciendo honor a la verdad si no se mencionaran las bajas que los enanos sufrieron. De los cerca de veinte mil miembros que componían las fuerzas de Lkurzho, solo trescientos perecieron en el enfrentamiento contra los ocho mil —que no diez mil, como calculara Kôlthûm erróneamente— y fue motivado, principalmente, a que muchos de los asaltantes se vieron aislados del grupo principal y acabaron rodeados de enemigos.

Ninguno de aquellos orcos, a pesar de que trataron de hacerlo, logró huir hacia el norte —no porque desearan cumplir con su deber de avisar a aquella otra gran fuerza que en el linde noroeste del bosque aguardaba, sino para poner su vida a salvo—. No puede decirse lo mismo de otros que escaparon, aterrados hacia el oeste y hacia el sur. El general, sin embargo, con su mente puesta únicamente en sus amigos que, sin duda, ya se enfrentaban al ejército enemigo, declinó perseguirlos y darles muerte.

—¡Rumbo norte! —gritó, triunfal y alzando su enorme hacha ensangrentada y manchada de negro—. ¡Ayudemos a nuestros amigos!

—¡Hurra! —gritaron los soldados a coro, a cuyos pies yacían los deshechos de los orcos caídos y donde la nieve se encontraba mancillada de la sangre de aquellas bestias.

—Escoge a veinte —dijo a uno de sus edecanes— y pídeles que se queden aquí para recoger los cuerpos de los caídos. —Sus ojos azules, brillantes ahora más que nunca al contrastar de un modo tan notable con el argentado de su piel manchada de los negros fluidos de sus enemigos, recorrieron el campo de batalla mientras el sol comenzaba a alzarse para descubrir aquella carnicería—. Que quemen los restos de estas miserables criaturas.

Junto con su ejército, Lkurzho partió sin más demora rumbo norte.




La bravura que aquellos aguerridos soldados demostraban tanto en el ataque como en la defensa y ayuda de sus semejantes habría colmado el límpido corazón de aquellos que amaran sin mesura la libertad de los pueblos, pues se enfrentaban a unos seres cuya perversión solo tenía un objetivo: hundir en la más siniestra oscuridad las esperanzas de los habitantes de Aasm.

Tras varias largas horas de enfrentamientos, los trolls, sintiéndose atacados por ambos flancos, comenzaron a errar en muchos de sus ataques y, ocasionalmente, golpeaban a los componentes de su propio ejército, aun incluso a aquellos de su misma especie. Los miserables orcos, viéndose envueltos en los enfrentamientos, cuando habían esperado que fueran los gigantes quienes hubieran de mancharse las manos únicamente —corriendo, sin embargo, al final a recoger y disfrutar su parte del botín: la carne de los enanos caídos—, vagaron caóticamente a un lado y a otro del campo de batalla. En el extremo este, se hallaban los trolls en el encarnizado enfrentamiento que mantenían con los enanos —exhaustos y fatigados a causa de las muchas largas horas que habían pasado desde que iniciaran su enfrentamiento—; por el sur, varios miles de enanos acababan de hacer acto de presencia, y, desde el oeste, encabezados por un enano corpulento cuya voz lograba embravecer y amilanar el corazón de los enanos y el de los orcos, respectivamente, otros tantos miles de aquellos enemigos los empujaban hacia el epicentro de aquella furibunda batalla. Si alguno se hubiera planteado huir hacia el norte, la sola presencia del Maestro de la Tierra habría logrado arrancar de raíz aquel pensamiento de su negruzca mente.

Era en aquel punto desde donde no cesaban de llegar los refuerzos de aquellos diabólicos seres que, una vez habían comprendido que su única alternativa para vivir era la de enfrentarse a los enanos, luchaban con tanto ahínco y desesperación que se tornaban en rivales que exigían de las más altas destrezas para lograr superarlos. La muerte corría de un extremo a otro para instigar a unos y a otros, siempre presta a arrebatar la vida de los agonizantes para llevársela sin demora al siniestro Reino de Mörj.

A pesar de su notable inferioridad numérica, los enanos comenzaron a ganar terreno a los orcos que les hacían frente. Muchos trolls, viéndose en auténtico riesgo, comenzaron a atacar deliberadamente sus filas para hacerse un hueco entre estas y huir de los enfrentamientos.

Lkurzho se debatía con sobresaliente destreza a la cabeza de las fuerzas que penetraron desde poniente. Su hacha, manchada por completo de negra sangre orca, subía y bajaba o se deslizaba paralela al suelo para desgarrar los deformes cuerpos de sus adversarios. Cada uno de los gritos que liberaba representaba un nuevo aliciente para su gente, un aliciente por el cual seguir luchando contra aquellos malvados seres. Sin embargo, hacer frente a tan elevado número de enemigos no resultaba en absoluto sencillo, y paulatinamente las fuerzas iban agotándose en todos ellos, mientras no paraba de acrecentarse el número de los orcos que se presentaban en el terreno de batalla para tratar de acabar con ellos. El general se percató de esto y, al mismo tiempo que rebanaba cabezas y hendía yelmos y escudos, comenzó a pensar en una alternativa que les permitiera seguir haciendo frente a aquella horda de inagotables efectivos bajo una posición más cómoda y segura, permitiéndoles recuperar fuerzas con consecutivos remplazos antes de terminar exhaustos y derrotados antes aquellos. Sin embargo, dado que todos sus soldados, desde él hasta el más humilde infante, se encontraban inmersos en diferentes refriegas de distinta suerte, parecía que todas las ideas que de su mente emanaban acababan como estériles y pueriles intenciones, poco dignas de un general como él. Así, terminó por convencerse de que no existía posibilidad alguna para recomponer las filas y dar tregua y descanso a sus soldados, si no era dejando que los orcos recuperasen el terreno perdido.

Las horas fueron sucediéndose, largas e hirientes, llevándose consigo no solo las fuerzas de aquellos notables guerreros, sino, además, las pobres esperanzas que juntos habían depositado en derrotar tan soberbias fuerzas como las encabezadas por el Maestro de la Tierra.

Fue, entonces, cuando, desde el sur, cantaron nuevamente los cuernos de los enanos. Lkurzho, haciendo frente a cuatro trasgos y tres orcos que lo mantenían sitiado contra el grueso tronco de un viejo castaño, una vez su séquito personal había caído, yaciente a sus pies, y encontrándose solo contra su propia destrucción, no pudo reprimir una sonrisa nerviosa al escuchar aquel melodioso sonido; una sonrisa que arrojó hacia el exterior la frágil esperanza que había depositado en aquella tardía ayuda; pues pensó que quizá resultara insuficiente o, incluso, que se presentara con demasiada demora para mantener vivas las esperanzas de su pueblo y las esperanzas de Aasm.

Exhausto, cayó sin sentido contra el suelo cuando sus enemigos corrieron hacia el linde sur de la zona de la batalla, abandonándolo, bajo la imperiosa llamada de los áridos cuernos orcos.




Los jinetes enanos, montados sobre sus rudos jabalíes, pusieron rumbo a Gnurk sin dilación. Montados, iban también los arqueros para salvar la enorme distancia que hasta la ciudad de las Gishonsdah existía.

El clima comenzó a endurecerse y sintieron el grave mordisco de un viento que se les antojó antinatural, pues portaba siniestras voces con él que lograba herirles los oídos. Pese a todo, dado su noble corazón y la lealtad que para con sus superiores atesoraban, no redujeron un ápice el ritmo de viaje. Así, parando apenas unas escasas horas que les permitiera reponerse de la crudeza de la marcha, aprovechando aquellos momentos para alimentarse y para profundizar en los detalles que las órdenes de sus superiores les habían trasladado, lograron penetrar en los dominios de Gnurk en dos escasas semanas.

Aquella mañana, mientras Gülghôn y a Lhourngo debatían los pormenores del asalto a la ciudad, pues eran conscientes de que algo siniestro los aguardaba allí, y poco antes de que todos los efectivos recogieran todos los utensilios para reemprender el viaje, un jinete enano, montado sobre un colosal jabalí, hizo acto de presencia. Un murmullo entre la soldadesca se expandió con celeridad, y por todo el campamento ya eran muchos los que temían que aquel mensajero, de nombre Kuïlorn, fuera portador de malas nuevas que augurasen grandes males a su ejército y a su amado general Lkurzho.

—¿Qué sucede, Kuïlorn?  —preguntó con serenidad Gülghôn, el capitán de los jinetes.

—Señor —respondió este sin haberse apeado de su montura—, traigo nuevas órdenes del general.

—¿Qué órdenes son esas, muchacho? —se interesó, algo más inquieto, Lhourngo.

—Una de las gnurkyah, superviviente de la masacre de Gnurk —trató de abreviar, pues ninguno de sus interlocutores fue capaz de ocultar la incomprensión en su mirada—, nos ha indicado que una gran hueste aguarda en el lindero occidental de Shihion, y que otra avanza desde el sur sin destino conocido. El general —prosiguió— desea derrotarla, pues bloquea el paso hacia Ruernphas con alguna intención que bien preocupaba al caballero Güredash.

—¿Y qué sucede con eso? —se interesó Lhourngo.

—No lo sé muy bien, señor —respondió sin perder un instante y con total humildad—, pero parece ser que en Ruernphas suceden cosas harto extrañas que han llamado la atención tanto de los comandantes como del general y, también, del caballero elfo.

—¿Y qué órdenes debemos cumplir, Kuïlorn? —preguntó el capitán de los jinetes enanos.

—Las órdenes —empezó— son que partáis, sin perder un solo instante, hasta la bifurcación de los ríos que alimentan el lago Shihion y que nacen en los Montes Perdidos. Después, deberéis virar inmediatamente hacia noroeste; según el general, lo encontraréis en ruta o enfrentándose a nuestros enemigos.

—Pero se trata de un viaje largo —protestó Gülghôn— y no podremos avanzar rápidamente a causa de la densa floresta.

—Lo lamento, mi señor —respondió el mensajero—, pero esas son las órdenes que he recibido.

—¡Bien! —respondió el capitán de los arqueros, extrayendo un mapa del bosque de Shihion de su zurrón para estudiarlo rápidamente antes de cumplir las órdenes—. Partid en busca del general Lkurzho y hacedle saber que no nos demoraremos.

Tras aquellas palabras, el jinete, después de inclinar su cabeza a modo de saludo, volvió grupas y se alejó allá por donde había venido.




El viaje por el sendero apenas si podía ser sobrellevado por la tropa, no solo por la gran cuantía de nieve que, jornada tras jornada, se acumulaba en él, sino porque la ingente cantidad de árboles que ocupaba aquella zona del bosque hacía impracticable el paso para los enormes jabalíes que, conducidos a pie por sus respectivos jinetes, casi no cabían entre los escasos huecos que entre la salvaje vegetación se abría. Sin embargo y pese a todo esto, aquel ejército fue dejando tras de sí las largas millas que lo separaban del lugar donde Gülghôn y Lhourngo recibieran la visita de Kuïlorn para cambiar sus objetivos. Lamentablemente, sospechaban que sacrificando más días de los que todos habrían deseado.

Cierta noche, mientras descansaban bajo aquellas incómodas condiciones —logrando mantener tímidas hogueras bajo la constante nieve que caía—, uno de los oteadores corrió a dar parte a sus comandantes.

—¡Señores —comenzó, alterado—, es terrible! ¡Es catastrófico!

—¿Qué sucede, Bäliôn? —preguntó con sorpresa Lhourngo.

—¡Los jabalíes, mi señor! —respondió con sequedad—. ¡Casi la mitad de nuestros animales han huido despavoridos!

—¿Despavoridos? —preguntó retóricamente y algo asustado Gülghôn.

—¡Una bruja, mi señor! —dijo con las manos y los labios temblorosos—. ¡Varios de nosotros la hemos visto! —Los capitanes lo observaron confusos, esperando sin lugar a dudas una aclaración—. Ha cruzado el bosque como una exhalación y, a su paso, una incomprensible ventisca se levantaba para arrojar a muchos de nuestros hombres contra el suelo o contra los árboles, provocando además que nuestras monturas huyeran despavoridas. ¡Casi la mitad se ha alejado hacia el norte!

—¡Hay que recuperarlas! —sentenció Gülghôn, más sorprendido que molesto.

—¡Ya nos hemos puesto manos a la obra, capitán! —contestó como soldado habituado a tratar con superiores: anticipándose a su voluntad cuando esta era de elemental naturaleza—. Todos los soldados que ocupaban la zona y que no han resultado malheridos a causa de los poderes de aquella mujer ya están trabajando para recuperarlos.

—¡Esto nos retrasará varios días! —maldijo Lhourngo, golpeándose la palma de su mano izquierda con su duro y anillado puño derecho.

—¿Y esa mujer? ¿Dónde se encuentra? —preguntó el capitán de los jinetes—. ¿Lograsteis reducirla?

—No, mi señor —agachó la cabeza el mensajero, ligeramente abochornado—, pues, como os he hecho saber, cabalgaba con increíble velocidad y en torno a ella un inconmensurable poder parecía protegerla, así como le servía para atacarnos a nosotros.

—Pero ¿adónde se fue? —se interesó el capitán de los arqueros.

—Partió hacia oriente, mi señor. —Tras aquellas palabras, los dos comandantes se observaron largamente.

—¡Hacia Gnurk! —repitieron ambos al unísono.

—Hay algo que no me gusta, Lhourngo —sentenció Gülghôn, cruzándose de brazos.

—¿Tal vez deberíamos partir hacia Gnurk, desoyendo las órdenes de nuestro general?

—¡No! —zanjó el otro, algo molesto—. ¡Eso jamás! No solo porque nuestro general reclama nuestra presencia, sino porque, creo no estar demasiado equivocado —puntualizó—, más bien parece una trampa urdida para que hagamos eso precisamente.

—¿Qué diantre sucede en Gnurk? —preguntó de manera retórica e imprecisa Lhourngo.

—Yo me preguntaría, más bien —añadió con impetuosa tonalidad—: ¿qué diantre sucede en Ruernphas? —El otro enano junto con el vigilante, que aún no se había retirado, observaron al capitán de los jinetes, contagiándose del nerviosismo que aquel pensamiento despertó en él.




Tres días precisaron para recuperar los animales que el paso de Kurisha había dispersado por la parte septentrional de la ruta que llevaban los enanos. Durante todo aquel tiempo, una negra congoja hizo presa de los corazones de los enanos que, viéndose atrapados muy lejos de donde su general los requería, tenían la nefasta sensación de estar poniéndolos, a él y a todos sus compañeros, en auténtico peligro; tal vez incluso en un peligro mortal.

El abierto espacio donde el poderoso caudal que descendía de los Montes Perdidos se dividía en dos se presentó como un decorado completamente diferente a lo que, en las últimas semanas, habían podido contemplar los viajeros. Despojado de los densos ramajes que cubrían el bosque, aquel rincón quedaba desprotegido y expuesto a los densos nubarrones que parecían escudriñar, amenazantes, todo lo que sucedía en aquella zona de Aasm. El frío, libre de obstáculos y ávido por imponer su crudeza sobre los desdichados que se hallaban a su alcance, dibujaba un escenario argentado que se veía acentuado por el denso velo que de las agitadas aguas parecía emanar. Restos de nieve acompañaban los márgenes de las aguas, convertidos ya en un traicionero hielo, presto a arrojar a las mortíferas aguas a los desdichados que no vigilasen sus pasos.

En la ribera occidental, los visitantes descubrieron a cuatro enanos que, acampados y tratando de calentarse las manos en una rugiente hoguera, parecían aguardar. De inmediato, al descubrir la llegada de los primeros, se pusieron en pie y comenzaron a realizar gestos que indicaban, inequívocamente, la imperiosa voluntad de establecer contacto con los comandantes del ejército.

—Los capitanes Lhourngo y Gülghôn —dijo, a viva voz y frotándose las heladas manos con ímpetu, sintiendo no poca envidia ante las llamas que lucían los otros justo en el extremo opuesto del amplio río— se encuentran a una jornada de viaje de aquí; nosotros no somos más que la patrulla de reconocimiento.

—¿Vienen pues hacia aquí? —inquirió uno de los que ocupaban el campamento.

—¡Así es! —respondió aquel con convicción, como si aquella apreciación estuviera fuera de lugar—. Kuïlorn nos hizo saber las nuevas órdenes del general Lkurzho.

—Es preciso que corráis a avisar a los comandantes —gritó—, pues tanto el rumbo a seguir como la presteza para hacerlo han sufrido serias modificaciones. —Los oteadores se miraron extrañados y sin decir una sola palabra.

—¡Decidles que se apresuren a llegar hasta aquí! —gritó otro de los que descansaban junto al fuego—. ¡No hay tiempo que perder!

En aquella ocasión, los soldados, volviendo grupas y sin perder un solo instante, marcharon a la carrera para penetrar nuevamente en el bosque.

—¡Aguardad aquí! —gritaron, poco antes de perderse bajo la hibernal floresta de la que habían emergido.




Sin lugar a dudas, aquellos enanos no solo dieron una fehaciente credibilidad a las palabras de los acampados, sino que además fueron capaces de trasladar la misma imperiosidad a sus superiores, pues, en poco más de cinco horas, cuando el sol comenzaba a decaer —si es que, en realidad, había estado alzado en algún momento, a juzgar por aquella emponzoñada claridad del día—, los ejércitos de arqueros y jinetes comenzaron a mostrarse en el claro.

Dado el elevado número de visitantes, muchos hubieron de quedarse bajo el abrigo del bosque, mientras que los capitanes y sus edecanes, así como otros soldados que se dedicaron a preparar el acomodo de estos, se mostraron abiertamente a los cuatro enanos acampados.

—¡Señores! —llamó uno de aquellos desde la orilla opuesta—. Nos hemos tomado la molestia de crear un puente que, si bien no es digno de ser llamado como tal, al menos hace sus funciones. Se encuentra a cuatro decenas de yardas hacia el sur, donde las condiciones del río permiten que no sea arrastrado por la corriente —terminó, mientras indicaba con su fornido brazo hacia su derecha.

En efecto, aquella estructura no debería haberse llamado puente, pues, seguramente, una vez hubiera sido utilizada por todos los componentes de aquel ejército, si realmente resistía su paso, terminaría hecha pedazos y arrastrada aguas abajo.

—Capitanes —comenzó uno de los mensajeros, una vez hubieron alcanzado la otra orilla los recién llegados—, traemos órdenes del general: deberemos partir rumbo oeste desde aquí hasta el linde del bosque. —Tanto Lhourngo como Gülghôn lo observaron impertérritos—. Una vez allí —prosiguió—, habremos de virar hacia el norte hasta alcanzar las faldas que se extienden hacia el sureste de la Cordillera de Oridajmniak para prestarles ayuda en el combate que, sin duda, se iniciará en pocos días.

—Pero —intervino Lhourngo— se trata de una vasta extensión que nos ocupará largas jornadas. Además, la zona de la que hablas —prosiguió— está poblada de vegetación que inutilizará nuestros efectivos, pues los jinetes y los arqueros se comportarán con torpeza si no se hallan a campo abierto. ¿Por qué no partir, tal y como se planteó en un principio, hacia noroeste desde aquí? De ese modo, ganaríamos un tiempo precioso…

—Mi señor —se excusó el mensajero—, pienso como vos, y es por eso que me atrevo a apostar a que nuestro general solo busca ayuda y apoyo para afrontar al enemigo, sumándole el factor sorpresa.

—¡Sea! —sentenció finalmente el comandante—. Si hemos de luchar solo con hachas por nuestro general, así lo haremos. Dado que el tiempo apremia y no nos encontramos demasiado fatigados —continuó—, partiremos de inmediato.

Tras haber dado las órdenes pertinentes, los ejércitos de jinetes y arqueros se pusieron en marcha con sus pensamientos fijos en las imperiosas necesidades de su general.




Habían pasado poco más de cinco jornadas cuando, alzándose verticalmente, vislumbraron una enorme columna de humo que tenía su foco a poco más de dos días de marcha.

Todos detuvieron su avance, no con poco asombro o con menos temor.

—¿Qué diantres es eso? —preguntó Lhourngo a Gülghôn.

—No lo sé, amigo mío —respondió sin apartar su mirada de aquel lugar—. Tal vez deberíamos enviar a unos cuantos oteadores antes de aproximarnos más.

—¡No hay tiempo, compañero! —sentenció Lhourngo sin apartar su penetrante mirada de la nefasta señal—. El corazón me advierte con ímpetu para que no nos detengamos ni un solo instante más, pues creo que nuestro sino depende de la presteza con la que actuemos.

—En tal caso —respondió el otro—, seguiremos marchando y nos abriremos paso a través de las dificultades que hallemos, sean las que sean, aun sabiendo que podemos caer ante estas. —Su compañero asintió.

—¡Partamos, pues!

Tras mostrar los pendones que indicaban la continuidad de la marcha, alzando una densa capa blanca, formada por hielo, agua y nieve, los ejércitos retomaron su camino, avanzando con renovada celeridad.




—¡Quieto, lerdo! —musitó un orco, al tiempo que, con su garra peluda, empujaba al compañero que trataba de asomar la cabeza desde su costado—. Si nos ven, estaremos perdidos…

—¿Y por qué puedes asomarte tú, cara de moco? —protestó el otro, negándose a acatar las órdenes que su compañero le daba.

—¡Cállate o te acuchillo! —protestó un tercero, colocándole una hoja negra y mellada a la altura del vientre—. ¡Aprende a obedecer o terminarás ensartado, gusano! —El segundo, abriendo los ojos desmesuradamente, guardó silencio—. Si antes no nos vieron, fue porque sabemos cómo actuar…

—¡Silencio los dos, imbéciles! —ordenó el primero—. ¡Ya vienen! Será mejor que nos cubramos con la nieve.

Con destreza, los tres orcos comenzaron a cubrir sus negros cuerpos con las grandes acumulaciones de nieve que quedaban diseminadas en torno al lugar que ocupaban: la cara posterior de un enorme y retorcido roble que quedaba junto a la vereda, si podía denominarse así a aquella salvaje senda salpicada de retorcidas y resecas ramas que emergían tímidamente de la densa capa blanca que la cubría.

Con la mayor premura que la naturaleza del camino les permitió, los numerosos jinetes enanos —cerca de veinte mil jabalíes portando sobre sus grupas a los aguerridos soldados— fueron alejándose del ancho roble sin reparar en los orcos que, ocultos, aguardaron a que se marcharan lejos de aquel lugar.

—¿Se han ido ya? —preguntó el menor de los tres cuando, pasados unos diez minutos de completo silencio, tras otros treinta en los que el continuo retumbar del pesado cuerpo de enanos fue sacudiendo la tierra, su cuerpo comenzaba a ser incapaz de soportar ya aquel frío.

Con sigilo, el que parecía estar al mando de todos ellos, tras liberarse de la nieve que cubría su cuerpo, asomó su fea cabeza por entre dos gruesas ramas que descendían hasta acariciar el suelo para, tras escudriñar y olfatear en derredor, saltar hasta el camino y observar cómo los últimos enanos se alejaban hacia el oeste.

—¡Podemos irnos, ratitas! —indicó, susurrando y sintiéndose bastante aliviado—. ¡Son dos veces ya las que me debéis vuestra asquerosa vida! —se congratuló, mostrándoles los dedos índice y medio de su mano derecha.

—¡No seas tan bravucón, pestoso! —protestó el tercero de aquellos, que siempre sujetaba su daga desnuda en la mano—. Si no fuera por mí, estaríais muertos y sirviendo de pasto para las llamas que los asquerosos enanitos encendieron sobre los cuerpos de los nuestros.

Ninguno objetó nada en absoluto; quizá porque era cierto lo que decía o porque la sola presencia de la hoja mellada y oxidada les hacía declinar cualquier motivo para la discusión.

—¡Tanto da! —habló de nuevo el primero, ignorando las palabras del tercero—. ¡Partamos a casa, rápido!




Cuando los enanos alcanzaron el foco de la gran humareda, descubrieron un enorme claro, en el centro del cual prendía la acumulación de un ingente número de cadáveres de orcos. Tras haber escudriñado mejor la zona, todos pudieron ver a veinte enanos que, ocupados en amortajar los cadáveres de varios soldados, no repararon en ellos.

—¡Amigos! —gritó Gülghôn, haciendo que aquellos enanos se volvieran, rápidamente hacia el lugar desde el que emergía el anhelado ejército.

—¡Oh, señores —respondió, alzando la voz y con cierta congoja en ella, al tiempo que se limpiaba las manos con un paño y corría al encuentro de los recién llegados—, al fin os presentáis!

—¡Pues qué! —respondió Lhourngo, sorprendido—, hemos venido lo más rápido posible. ¿Tan desesperada es la situación de nuestro general?

—Lo ignoramos, señores —se lamentó, una vez hubo logrado recortar la enorme distancia que los separaba—, pues nada sabemos desde que hace tres días marchó hacia la batalla. Sin embargo —agachó la mirada con cierto pesar en ella—, tememos que las nuevas no sean demasiado halagüeñas, según lo que comentaban los mensajeros. —La atención de los comandantes era tal que casi no osaban respirar—. Al parecer, el ejército que aguardaba e impedía el acceso a Ruernphas es más numeroso y férreo de lo que creíamos…

—¡En ese caso —lo cortó Lhourngo—, no hay tiempo que perder! ¿Queréis hacernos saber algo más antes de que partamos a la guerra?

—No, señor —respondió el otro—. Una vez hayamos finalizado nuestras tareas, marcharemos hacia la batalla…

—¡No! —ordenó Gülghôn, pensativo—. Dado que las monturas no nos van a ser de mucha utilidad en el campo de batalla —dijo mientras observaba a su interlocutor, esperando quizá una corrección acerca de este punto; rectificación que, sin embargo, no llegó—, tomaréis varios de nuestros jabalíes y siguiendo el cauce de los ríos, llegaréis hasta la orilla oriental del Lago de Shihion. Una vez allí, marcharéis hacia nuestro reino para dar noticias al rey.

—¿Pero qué noticias podremos dar, si nada sabemos? —protestó con cierta desesperación.

—Lo que sepáis —zanjó el otro—. Si no reciben otras nuevas, podréis afirmar que todos hemos caído ante nuestro enemigo. —Su interlocutor lo observó con desesperación—. ¡En tal caso, la guerra os alcanzará pronto y será recomendable que estéis preparados para afrontarla del mejor modo posible!

»¡Vosotros! —ordenó, girándose hacia varios de sus enanos—. Ofreced veinte jabalíes a estos buenos soldados para que marchen después de dar sepultura a los caídos.

»¡Marchemos a la guerra! —gritó entonces, haciendo que varios de sus edecanes comenzaran a izar los pendones para que todos los enanos supieran cuáles eran los designios de sus señores.

Con atronadoras voces, todos los soldados respondieron como si de uno solo se tratara, decididos a emprender una marcha de la que quizá no hallarían retorno alguno.

La batalla de Shihion reclamaba más muerte y destrucción.




Los desdichados y ateridos orcos, tan fatigados y confundidos se encontraban que no fueron capaces de reconocer el colosal ejército que hacia ellos avanzaba.

—¡Vulkgh! —golpeó el más pequeño de todos en el hombro izquierdo del que se había hecho con el mando. Este se volvió, algo molesto e irritado.

—¿Qué pasa, gusano? —voceó, con la piel de su rostro plagada de cortes a causa del frío. Al observar al pequeño señalando hacia delante con una expresión de auténtico pavor, no pudo evitar que un incómodo escalofrío recorriera su espalda, invitándolo a fijarse en el otro compañero que, atónito, también clavaba sus ocres ojos hacia el mismo lugar y con el mismo gesto de temor.

Con lentitud, Vulkgh se volvió y, tras aquella espesa blanca cortina de niebla, reconoció las negras siluetas, que se difuminaban en aquella densa y húmeda atmósfera, recortándose febriles entre las espectrales formas de los árboles, de un considerable número de jinetes que lentamente se aproximaba hacia ellos.

—¡Nos han visto! —gimió Smoûko, echándose de rodillas sobre la nieve para temblar.

—¡Imbécil —masculló Vulkgh entre dientes, al tiempo que sujetaba al pequeño por la pechera de sus sucias prendas para alzarlo en volandas—, no te quedes aquí! ¡Vamos a escondernos!

Sin embargo, en aquel preciso instante, retumbó la árida voz de un cuerno orco sobrevolando aquella parte del bosque, al tiempo que se desgarraba el argentado velo para descubrir tras de sí la presencia de una avanzadilla de jinetes orcos montados sobre imponentes huargos. Los desgraciados viajeros quedaron clavados allá donde estaban, sin osar mover uno solo de sus músculos.

—¿Adónde os dirigís, cobardes? —fue lo primero que dijo el cabecilla de los jinetes.

Ninguno pronunció palabra, tal era el temor que los invadió ante aquella formidable fuerza que frente a ellos se presentaba.

—Venimos del campamento de Koûgr —dijo Vulkgh al fin, recuperando parte de su entereza— y nos dirigimos al nido para dar parte…

—¿Para dar parte? —preguntó retóricamente el jinete, al tiempo que se reclinaba hacia delante y clavaba sus enrojecidos ojos sobre su interlocutor—. ¿Y qué parte es ese?

—Los asquerosos enanos nos han derrotado —dijo Mägdot, participando por vez primera en la conversación— y hemos sido enviados por el comandante para avisar de la situación.

La inteligente mirada del orco, algo poco común en aquellos seres, pero extremadamente útil para alcanzar un puesto privilegiado entre las filas, aun con riesgo de caer bajo la ira y la envidia de los que, no siendo tan listos, poseían más fuerza, se clavó, escudriñadora, sobre los tres agotados viajeros.

—¡Tomadlos, chicos! —ordenó a viva voz al tiempo que tres jinetes de los que aguardaban tras su capitán avanzaban para cumplir con la voluntad del líder.

»Veremos qué hay de cierto en lo que decís… —sentenció con un deje que evidenciaba el colosal castigo que les aguardaba a los tres si lograban demostrar que los habían sorprendido desertando, mientras hacían subir a cada uno de estos a las grupas de sendos lobos.

»¡En marcha! —gritó—. ¡Hacia el campamento de Koûgr! —Varios cuernos volvieron a retumbar en el gélido ambiente para que más de cien mil orcos montados sobre poderosos huargos se pusieran en marcha hacia un destino que los acercaba allá donde sus congéneres caídos ardían bajo las llamas de los enanos.

—¿Y el otro ejército? —susurró Smoûko a Vulkgh, aprovechando que las monturas que los conducirían se hallaban bastante próximas la una de la otra.

—¡Silencio, lelo! —protestó el otro en un susurro—. Tal vez, aún tengamos una oportunidad de escapar… —Su mirada, al tiempo que decía aquello, adquirió una maldad y una inteligencia extremas.




Abriéndose paso a hachazos, mazazos, mandobles y puñetazos, los recién llegados soldados del ejército del general Lkurzho, tras haberse sobrepuesto del impactante escenario que hallaron a sus ojos —pues poco podían haber imaginado acerca de la realidad que allí se estaba viviendo—, embistieron con furibunda rabia, pues desconocían qué había sido de su amado líder, incluso si aún se mantenía con vida.

Los orcos, los trasgos y los trolls, la mayoría de los cuales habían caído ya en combate al haberse debatido antes que ningún otro de entre aquellos seres, a pesar de que aún superaban en número a los escasos cuarenta mil soldados que componían la ya completa ofensiva enana, apenas si eran capaces de soportar el brío contra el que se enfrentaban, pues los enanos no retrocedían ante ningún peligro y demostraban una bravura inimaginable en la sombría mente de aquellos indeseables. Sin embargo, en el extremo opuesto y alzado sobre una loma, aún se mostraba el Maestro de la Tierra. Aquel sombrío ser parecía observar aquella dramática batalla con suficiencia e, incluso, diversión.

A pesar de que ninguno de los enanos tenía demasiadas oportunidades para reparar en él, pues la entrega a la refriega era absoluta y no ofrecía tregua alguna, tampoco eran capaces de ignorarlo, pues, aun cuando se mantenía estático como una roca, lograba desprender un poder desproporcionado que hasta el más torpe de los enanos era capaz de percibir.

—¿Qué se supone que hace aquel allí? —preguntó un enano a su compañero, a la mínima oportunidad que tuvo de bajar su hacha para descansar antes de que otro de aquellos orcos se aproximara hasta él con su pútrida cimitarra en alto.

—No lo sé, Bôlböur —respondió este—, pero su sola presencia me inspirar terror. Si fuéramos capaces de llegar hasta aquel grupo de arqueros… —apuntó, al tiempo que observaba un conjunto de cerca de cien compañeros que, enfrentándose con entusiasmo a varios trolls, se mantenían separados por una fuerte presencia de orcos que corrían a encarar a otros tantos compañeros que luchaban a su derecha, varias yardas por detrás.

—¡Imposible! —dijo el otro, al tiempo que partía la cabeza de un orco en dos con un diestro movimiento de su implacable hoja—. ¡Habría que atravesar esta marea de chusma!

Su compañero comenzó a estudiar el terreno al tiempo que iba y venía debatiéndose con varias horribles criaturas.

Varios cuernos de los enanos comenzaron a cantar, gloriosos, logrando que gran parte de los contendientes se volvieran para descubrir qué estaba sucediendo.

Abriéndose paso como un irrefrenable trabuco compuesto de doscientos soldados —todos ellos protegidos tras sus vigorosos paveses—, cantando a viva voz melodías que, a pesar de la delicada situación, pertenecían a canciones de taberna, jocosas e, incluso, lascivas, lograron abrir brecha en el constante tránsito de orcos, aislándolos en dos grandes grupos.

—¡Hurra! —gritaron los enanos a coro, viendo que su enemigo dudaba y vacilaba sin saber muy bien qué hacer, convirtiéndose en presa fácil para las flechas y las hachas de los corpulentos guerreros.

—¡Este es el momento, Bôlböur! —gritó Malhôbum con autoridad y emoción—. ¡Corramos hacia los arqueros!

Aprovechando aquel instante de confusión y saltando hacia el hacinamiento de orcos que, confundidos, aterrados o medrosos, habían mantenido aquella zona bajo recio control hasta entonces, los dos soldados, protagonizando uno de los momentos más épicos de la batalla, se fueron abriendo paso entre aquella negra caterva, haciendo que sus refulgentes metales —manchados ahora de la bruna sangre de sus enemigos— fueran acompasados, en cada uno de sus golpes, por los vítores y ensalzamientos que los encantados enanos que los observaban les ofrendaban.

Los arqueros, tras acabar con el enorme troll que más de una desgracia les había causado, aun incluso en su muerte, pues cayó sobre dos compañeros para aplastarlos de inmediato, se detuvieron a observar la fantástica proeza que Bôlböur y Malhôbum estaban llevando a cabo. Sin embargo, sus enemigos, repuestos ya de toda sorpresa, comprendieron que aquellos dos enajenados atacantes deberían caer con enorme facilidad, pues se hallaban solos y rodeados de orcos y trasgos.

—¡Acabad con ellos, miserables! —gritó uno de aquellos repulsivos seres, colocando su negra pezuña sobre el peludo hombro de uno que estaba a su izquierda.

Malhôbum no fue capaz de verlo. Sin embargo, cuando se percató de lo que sucedía, fue demasiado tarde: una ponzoñosa saeta terminó clavándose en mitad de su pecho, atravesando su corazón y dándole una muerte casi inmediata.

En realidad, fue el gemido de pavor de los expectantes enanos el que alertó a Bôlböur para hacerle saber que algo no iba como debía, pues, así como antes clamaran las hazañas, en aquel instante lloraron la desgracia y la pérdida de aquel valiente amigo. Al volverse, descubrió a su compañero, con el rostro ya nacarado por la muerte, cayendo sobre sus rodillas y con los ojos perdidos en el vacío, al tiempo que varios de los orcos lo observan con avidez y ya se mostraban prestos para caer con gula sobre él.

—¡No! —gritó, atronador y poderoso, Bôlböur.

Para asombro de todos, aquel enano volvió sobre sus pasos y, haciendo subir y bajar su poderosa hacha, cercenando cabezas, haciendo volar miembros y derribando escudos, cimitarras y burdas corazas, se abrió paso hasta su amigo caído. Después, alzándolo con un solo brazo y colocándolo sobre su hombro izquierdo, trató de retomar su camino. Seguramente, el temerario soldado habría caído con rapidez bajo el ímpetu de sus crueles enemigos si no hubiera sido porque, mediante aquel acto, espoleó a sus compañeros, que, arrastrados por su pundonor, corrieron a abrirse hueco hasta su valiente camarada para liberarlo de la opresión que aquel ingente número de orcos producía en él. Entonces, a medida que los guerreros iban marchando por entre sus enemigos, horadando sus pútridas filas, comenzaron a cantar con sus graves voces y a crecerse frente tan aciaga situación.

Aquel hecho, originado en los actos de un simple soldado que antepuso el amor hacia un compañero caído a su propia vida, avivó el orgullo de los enanos y, recorriendo el vasto campo de batalla con una celeridad asombrosa, provocó que la batalla comenzara a declinarse en favor de aquellos barbudos personajes. Sus voces, más y más, fueron imponiéndose a los alaridos y gañidos de los pérfidos orcos y trasgos que, observando el valor de sus rivales, comenzaron a recular amilanados.

—¡Disparad contra aquel! —gritó Bôlböur, cuando se hallaba a escasas diez yardas de los arqueros, señalando hacia el encapuchado, tras haber dejado caer el cuerpo de su caído compañero sobre el suelo.

Todos los soldados lo observaron, como si acabaran de descubrirlo sobre aquella loma. Varios enanos cargaron sus arcos y se dispusieron a masacrarlo sin dilación. Sin embargo, aquel, que parecía ausente y ajeno a la batalla, se volvió hacia estos y, tras agitar su vara de derecha a izquierda con velocidad, alzó bajo los pies de los arqueros enormes cantidades de tierra y roca, que arrojaron a los asaetadores contra el suelo con violencia, antes de que, tras mantenerse estáticas sobre el aire algo menos de un segundo, cayeran con fuerza sobre ellos. La conmoción que provocó aquel acto en los enanos, que vieron morir a muchos de aquellos amigos bajo los implacables golpes de aquellas pesadas masas, los obligó a prestar mayor atención sobre aquel, más aún cuando su desgarradora risa reverberó sobre el gélido ambiente.

—¡A mí, amigos míos! ¡A mí! —gritó el soldado Bôlböur, que se había ganado el respeto y la admiración de las filas, como si de su capitán se tratara.

Varias decenas de enanos empezaron a abrirse paso hacia el Maestro de la Tierra, ignorantes de que sus armas y habilidades iban a tener un nulo impacto sobre él. La demencial risa de aquel se intensificó, aguzando el frío que devoraba la carne de los presentes, hasta el punto de penetrar en los doloridos huesos de aquellos desgraciados.




Un intenso dolor en la parte derecha de su cuello despertó velozmente a Lkurzho. Junto a su rostro, una hórrida cabeza se encontró; aquel orco le había clavado los ennegrecidos dientes sobre su cuello y ya forcejeaba para arrancarle piel y carne. Sin dilación, el general, echando mano a una daga que reposaba en su cinto, atravesó la garganta de aquel engendro, dándole una muerte instantánea y liberándose de tan comprometida situación.

Sintiéndose mareado a causa de la fatiga y con el cuerpo dolorido a causa del frío, Lkurzho logró ponerse en pie mientras recogía su enorme hacha. Allá hacia donde sus azules ojos se dirigiesen, solo era capaz de ver muerte y destrucción. Para su sorpresa, descubrió que su ejército de jinetes y arqueros, encabezados por Lhourngo y Gülghôn, se encontraba enfrascado en la sanguinolenta refriega. Entonces, como si lo estuviera viviendo nuevamente, percibió dentro de su dolorida cabeza el eco del canto de los cuernos de aquellos, tan dulces y agradables a su corazón, en el momento en el que, poco antes de caer inconsciente, hicieron acto de presencia, justo cuando más se les estaba necesitando. Apoyando su agarrotado cuerpo sobre el mango de su hacha, se pasó la amplia mano derecha por los ojos y, tras aclarar su mente, se acarició el llagado cuello, todo lleno de sangre. Un gruñido, ornado por el fruncimiento de sus cejas, fue la única reacción antes de comenzar a andar.

A sus pies, los cadáveres se acumulaban en heterogéneos montones sobre los que avanzaba con dificultad.

—¡El general! —gritó uno de los enanos cuando pudo verlo emerger, cojeando, por entre varios árboles que retorcían sus callosos troncos para adoptar las más sorprendentes y caprichosas formas.

A través de la jironada niebla que iba desplazándose, caprichosa, por entre los individuos de ambos ejércitos y salpicado por los gruesos y numerosos copos que iban danzando lentamente por la turbia atmósfera hasta terminar sumándose a las grandes acumulaciones de nieve que cubría el mancillado suelo del bosque, con el cuello y parte del rostro ensangrentados, sujetando febrilmente su enorme hacha y con la mirada ávida e inteligente, los soldados volvieron a contemplar a Lkurzho, sintiendo súbitamente un profuso calor renacer en lo más hondo de sus corazones.

—¡Hurra! —gritaron todos los que escucharon al que se había percatado de su presencia.

Con celeridad, varios guardias corrieron a enfrentarse a los orcos que hasta él ya se aproximaban, con los metales de sus cimitarras alzados y las miradas plagadas de vileza.

—¡Mi general! —gritó uno, buscando la mirada de Lkurzho—, ¿os encontráis bien? —El otro no respondió de inmediato, pero sacudió la cabeza afirmativamente, sin lograr despreocupar sin embargo al soldado—. ¡A mí! —gritó hacia sus compañeros—. ¡Llevad al general a la retaguardia para que se recupere de sus heridas!

Tras decir aquello, y viendo que cuatro enanos ya se habían hecho cargo de su señor, se volvió con otros tantos para hacer frente al implacable avance de los enemigos que hacia ellos se aproximaban.

—¿Cómo estáis, señor? —se interesó uno de los enanos, una vez lograron poner al general a resguardo.

—¡Estoy bien, muchacho, estoy bien! —sentenció, tratando de ponerse en pie.

En aquel instante, le trajeron un odre con agua. Mientras echaba un trago, otro comenzó a examinar su cuello con atención.

—Llama a algún médico que pueda venir a realizarle una cura al general —susurró a otro que aguardaba junto a ellos—. Pero antes, pásame esa bolsa que hay ahí, junto a la gruesa rama que sobresale de la acumulación de nieve —solicitó, señalando con su mano hacia el lugar indicado.

»Esto os va a escocer, señor —sentenció el soldado, mientras, apoyando su mano izquierda sobre la región parietal derecha de su cabeza, vertía parte de un fuerte licor sobre las heridas realizadas por la pútrida dentadura de aquel orco que hiciera despertar de su desmayo a Lkurzho.

Pese a que el ardor que el general sintió en su cuello fue notoriamente doloroso, se limitó a mantener aquella posición y a apretar los dientes con fuerza. Tras aquello, vieron que uno de sus médicos se aproximaba hasta ellos a la carrera, acompañado por varios soldados.

—¡Masticad esto lentamente! —ordenó con autoridad, aunque no sin cierta amabilidad, el recién llegado, al tiempo que ofrecía al general varios dientes de ajo.

—¿En qué punto se encuentra la batalla, señores? —se interesó Lkurzho mientras era atendido de sus heridas.

—Señor —respondió un sargento que entre los soldados se hallaba—, son demasiados y hemos perdidos a muchos, pero les estamos plantando cara con autoridad y estamos incluso haciéndolos retroceder en algunos puntos del terreno. Sin embargo, hay una zona que nos resulta imposible tomar.

—¿Cuál? —dijo, observándolo con aquellos garzos y penetrantes ojos.

—Justo la que se encuentra más hacia occidente, allá donde se alza aquella loma —señaló con el brazo, haciendo que su general hubiera de esforzarse, contra el agrado del médico, para observar la discreta elevación—. Es precisamente allí —prosiguió— donde se encuentra su líder: un ser que parece un enano y que está enfundado en una capa negra. Al parecer, según las palabras de los nuestros, es capaz de realizar sorprendentes hechizos que alteran incluso la naturaleza del terreno…

—Uno de los Mïröuth… —musitó el general, clavando su mirada en un punto indeterminado.

En aquel instante, un atronador estampido quebró el son de la contienda para sumirlo todo en el más profuso silencio. Desde el norte, armado con un gigante mazo y abriéndose paso con salvaje ansiedad entre los árboles, un ser de más de quince pies de altura, imponente como si de una montaña viviente se tratara, hizo acto de presencia entre las tropas de los orcos. Aquellos hórridos seres, aun sintiéndose temerosos ante su presencia, comenzaron a aclamarlo con ansiedad bajo el atónito silencio que se adueñó de los desdichados enanos.

De un solo mazazo, hizo volar tres enormes castaños, arrancados desde la misma raíz, para posicionarse frente a la vanguardia del ejército de Lkurzho. Una vez allí, bajó los brazos y pareció observar a aquellos que, en breve, se convertirían en sus víctimas.

Su cuerpo parecía estar compuesto enteramente por rocas, tierra y mármol. Como si el mejor de los más formidables artistas hubiera puesto toda su arte al servicio de sus diestras manos para cincelar en un colosal bloque de jaspe un ser de extremada belleza y perfección, dotándolo de sinuosas formas femeninas y acentuando los más irrelevantes detalles, llegando incluso a representar hasta el más ínfimo poro de su piel, dejando que el cincel recreara la más idealizada forma de las grandes Diosas de Aasm y, tras esto, concediéndole vida propia, así se presentó aquel maravilloso ser ante todos. Su mirada, fría y cruel, devoraba todo cuanto ante sus ojos se mostraba, grabándose en el sutil reflejo de savia que de ellos se desprendía. Una terrible sonrisa se conformó en aquellos labios fríos y duros.

Con una velocidad sobrenatural, la maza del Dasm impactó salvajemente contra más de veinte soldados que, muertos de inmediato a causa de la colisión, fueron alzados por los aires para caer a más de cuarenta brazas de distancia. Un ardiente clamor emanó de los negros corazones de los orcos y trasgos que contemplaron la escena. Sus gritos y bramidos parecieron sumir, si aquello era posible, los temores del ejército enano en un silencio aún más abrasador.

Aquel suceso conmocionó el ejército de Lkurzho.

—¿Qué tipo de enemigo es ese? —musitó uno de los soldados que se encontraban en torno al general.

—Es el Dasm… —respondió Lkurzho con un hilo de voz.

—¡Rápido —ordenó uno de los edecanes—, subid al general sobre un jabalí y alejadlo de aquí de inmediato!

—¿Qué tontería estás diciendo, Mërkum? —bramó Lkurzho con su voz potente y plagada de orgullo—. ¿Crees que voy a huir y dejar mi ejército a merced de la destrucción? —El otro lo observó con una mezcla de sorpresa y admiración.

—¡Pero señor —balbució—, no hay forma de ofrecer resistencia a esa cosa; menos aún de derrotarla!

Mientras Mërkum decía aquello, el Dasm iba avanzando a través de los enanos, aplastándolos y haciéndolos volar por los aires para que cayeran muertos contra suelo, roca y árboles. Tras aquel horrible ser, los orcos comenzaban a recuperar el espacio perdido; la batalla estaba volviéndose contra ellos.

Lkurzho se puso en pie, no sin esfuerzo, y, apoyando su mano izquierda contra el grueso tronco del árbol, clavó su garza mirada en la terrible escena. En su mente, veloces como los rayos, iban y venían las ideas más desesperadas; todas tratando de hallar una escapatoria a lo que preveía como una horrible muerte sin salvación para su ejército. Sin embargo, el general era consciente de que nada podían hacer contra una bestia de semejante poder.

Fue entonces cuando su mirada buscó la figura del Maestro de la Tierra.

—¡Debemos matar a aquel indeseable! —soltó, para sorpresa de todos.

—Mi señor —intervino otro de los soldados—, con todos los respetos, pero ¿qué ganaremos con ello, si quien está masacrando nuestras fuerzas es esa cosa?

—Es él quien la ha invocado —afirmó, volviéndose con resolución hacia su interlocutor—. Ahora comprendo cuál ha sido la consecuencia de aquellos extraños conjuros que realizó a nuestra llegada o, al menos —puntualizó—, así deseo creerlo.

—¿Y de qué modo vamos a llevar a cabo tal hazaña? —preguntó otro de sus enanos—. Sus poderes no parecen ser mucho menores que los del Dasm.

En el rostro del general se mostraba la profusa preocupación que los reveses de la batalla producían en su interior.

—Tal vez —participó el médico con un hilo de voz— sería mejor tocar retirada… —Los demás lo observaron como si no hubiera estado entre ellos y descubrieran su presencia en aquel instante. Tras esto, se volvieron hacia su general—. Muchos seremos los que caeremos estérilmente si decidimos hacer frente a estos dos colosos…

—Mucho mal me provoca cada una de las gotas de sangre que de mis enanos se derrama —habló con los dientes apretados, girándose entonces hacia el Dasm para volver a observar al Mïröuth—, sin embargo, es el coste que debemos pagar si deseamos contribuir a la supervivencia de Aasm.

—¿Y los otros pueblos? —volvió a participar Mërkum con timidez—. ¿Acaso no les inmiscuye? ¿Por qué hemos de enfrentarnos solos a esta desesperanza? ¿Dónde están los Hilveh?

—Muchacho —colocó con sosiego su robusta mano sobre el hombro del aterrado enano—, estamos solos y solos hemos de luchar, aun sabiendo que la vida se nos irá en ello. —Su rostro adoptó tal expresión de resolución, que cierto calor pareció emerger de lo más hondo de los corazones de los que lo escucharon—. Ahora, prepara treinta voluntarios para que me acompañen mientras el resto hace frente a esa cosa.

El Dasm, inmune a cualquier ataque perpetrado por los enanos, estaba mermando el número de oponentes con asombrosa velocidad. Su poderosa maza iba de un lado a otro sin hallar resistencia alguna a su letal ímpetu, sembrando muerte y desesperanza allá por donde oscilaba. Su hermoso rostro, frío e impertérrito, lucía una expresión de terrible indiferencia ante el horror que a su paso sembraba. Los orcos y los tragos, encantados de saberse en una batalla que, ahora sí, iba a brindarles la victoria con sencillez, festejaban vitoreando cada muerte con palmadas y alaridos. Muchos eran los que se arrojaban, ávidos, sobre los desfallecidos y muertos enanos que caían bajo la implacable acometida, prestos a devorarlos cuando su sangre aún se encontraba caliente.

Los cuernos de los enanos cantaron cuatro veces para que todas las fuerzas corrieran a recomponerse, cediendo rápidamente el terreno que, con tanto esfuerzo, habían ido ganando, en el extremo sudeste del ensangrentado campo de batalla.

A pesar de la álgida temperatura, la brisa, portando sus frágiles copos de nieve con desgana, parecía arrastrar una incomprensible sensación de hediondo calor, inficionado de muerte y putrefacción, que abrumaba los corazones de los valientes guerreros para arrancarles con atrocidad las escasas esperanzas que aún pudieran albergar de salir victoriosos de aquella negra oquedad, antesala del fin de su amada Aasm.

La estampida general protagonizada por los enanos no pareció ocasionar cambio alguno en el Dasm, el cual, con pasos lentos y sosegados, siguió avanzando tras la senda de los soldados que, en retirada, iban marchando haciendo cantar sus pesadas armaduras bajo sus torpes movimientos, motivado esto por la terrible fatiga que ya agarrotaba sus cuerpos. Tras él, los perversos seres reían y festejaban la inminente victoria.

—Thrung! —gritó unos de los comandantes con imperiosa voz.

Al unísono, todos aquellos enanos comenzaron a unir sus escudos para crear una muralla compuesta por estos. Resultaba asombroso y admirable contemplar el rigor con el que aquellos seres se comportaban, pues ninguno de sus movimientos estaba expuesto al azar o a la ineficiencia: como si súbitamente se construyera un formidable bloque de hierro y acero por sí solo, así se conformó el dique que pretendía frenar, si aquello era posible, el avance de aquel terrible adversario.

Algo similar a una risa, tan profunda e hiriente como si varias rocas se estuvieran desprendiendo de la más elevada cima de la montaña, emergió del cuerpo del Dasm.




La atención del poderoso Gêrohnme se hallaba plenamente inmersa en la situación que el inminente ataque del letal ser iba a protagonizar ante los desgraciados enanos. La crueldad de aquel se traslucía mediante su pérfido comportamiento, pues, sin dejar de producir aquel hiriente ruido, el cual hacía temblar incluso a sus propias filas de orcos y trasgos, estaba regocijándose de la desamparada situación en la que se hallaban los bravos guerreros; aquel montículo de metal iba a resistir ante su ímpetu lo mismo que la acumulación de hojarasca frente a un vendaval.

No lo vio venir. Sin embargo, el golpe, que en una situación diferente lo habría convertido en vencedor —aun pudiendo ser tildado de felón por haber atacado por la espalda—, erró y solo logró provocar un profundo corte en el brazo derecho del Maestro. Este arrancó un grito tan profundo y desgarrador que detuvo incluso el avance del Dasm. A su espalda, caído de bruces y deslizándose por las rocas que descendían la loma a causa de la acumulación de hielo que sobre estas había, estaba el general Lkurzho que, justo cuando iba a terminar con la vida de su enemigo, resbaló y perdió la colosal oportunidad que había buscado con tanto esmero.

Un súbito silencio imperó en el campo de batalla. Todos los orcos y trasgos se volvieron hacia el lugar donde su temido comandante gritaba rabiosamente a causa de la herida recibida. Lo que sucedió después apenas si duró más de cinco segundos.

Volviéndose sobre su espalda, Gêrohnme alzó su báculo con el rostro cincelado en la más terrorífica expresión de odio y rabia para arrojar un contundente ataque sobre los enanos que, encabezados por el general, habían tratado de acabar con su vida. La refulgente luz que desprendió la vara del Maestro cegó por completo a todos y cada uno de los miembros de su ejército. Después, solo quedaron las figuras de treinta y un enanos transformados en piedra, conservando aún, sin embargo, la vívida luz de sus miradas. Tras esto, el Maestro se giró hacia las fuerzas enemigas y, alzando nuevamente el bastón, arremetió con un nuevo hechizo que afectó a todos los que se encontraban a menos de cincuenta yardas de distancia de él —fueran estos enanos, orcos o trasgos—, haciéndolos sufrir el mismo castigo que al caído general y a sus treinta voluntarios.

Este inesperado giro, unido esto a los gritos que algunos soldados clamaron con terror en sus gargantas, enunciando la caída del general Lkurzho, provocó que la moral, tan quebradiza por aquel entonces, decayera por completo para provocar que todos rompieran filas, tratando de alejarse del despiadado brujo. Mientras tanto, el Dasm ya había vuelto a su impetuosa ofensiva y, haciendo uso de su robusta maza, se dedicaba a matar enemigos con enajenada violencia.

Los cuernos de los enanos comenzaron a cantar, para sorpresa de muchos que habían decidido perecer ante aquella ignominiosa situación, en retirada. Tras un instante breve de duda, muchos comprendieron que no debían desobedecer, pues era posible que todo aquello fuera la última voluntad del general caído. Así, todos —aquellos que habían logrado mantenerse con vida, que ya no eran demasiados, si se tenía en cuenta que habían caído más del ochenta por ciento de sus fuerzas— comenzaron a correr hacia el sur, dándoles la espalda a sus odiosos enemigos y abandonando los cuerpos petrificados de sus amados compañeros y de su querido general.

Los orcos hicieron sonar con excelsa algazara e hilaridad sus cuernos para anunciar la contundente victoria alcanzada frente a los doblegados y humillados enanos. Entonces, entre vítores, chanzas y risas, volvieron a cantar sus pútridos cuernos para trocar lo que había sido una batalla por una cacería. Encabezada por el Dasm que, viendo huir a los enanos, observó al Maestro para solicitar un permiso que con un simple gesto de cabeza le fue concedido, la persecución repartió diferentes ánimos entre ambos ejércitos: mientras la desesperación, la vergüenza y la rabia colmaron los corazones de los fatigados enanos, la diversión, la voracidad y la crueldad imperaron en los ánimos de los orcos.

Saltando sobre sus presas para clavar sus amarillentos dientes sobre los cuellos de los desgraciados soldados, arrancando con sus fuertes dentelladas los músculos escalenos y haciéndolos caer contra el suelo a merced de una muerte segura, clavándoles las lanzas y cimitarras en las espaldas o haciendo uso de los látigos contra sus rodillas para impedir su avance, los orcos fueron cumpliendo con sobrada destreza y con harto placer el último designio que sus comandantes les habían encomendado. Por su lado, el Dasm seguía matando sin dilación, ya fuera mediante su maza o haciendo uso de sus poderosas piernas, bajo las cuales, los desdichados que caían quedaban aplastados poco después de escuchar cómo crujían todos los huesos de su cuerpo, mientras hacía volar en añicos los gruesos troncos que se interponían en su avance.

Si alguno de los desesperados enanos aún mantenía la más ínfima esperanza de salir con vida de aquel infesto lugar, terminó perdiéndola, pues, desde allá hacia donde se dirigían, nuevos cuernos orcos cantaron funestamente para anunciar la llegada de un incontable número de jinetes orcos que, a la carrera, avanzaban hacia ellos.

Así fue como cayó otro de los ejércitos de las Razas Libres que corrió a enfrentarse a la enajenación que despertara en Aasm cuando todos dormitaban. Fue así como cayó el ejército de Lkurzho, amado general del rey Lhoörn, bajo los intratables poderes del Maestro de la Tierra y los de su sumiso Dasm.



CAPÍTULO VIII

Dasmaas: el Elemento de la Tierra

La cellisca comenzó a acariciar el rostro del Siervo de la Tierra. A pesar de que sus perfilados bigotes, su discreta perilla y sus fruncidas cejas comenzaban a poblarse ya de las blancas motas de nieve que iban golpeando incesantemente contra su rostro, Jorshunsda apenas si reparaba en la creciente inclemencia del tiempo, pues sus pensamientos se hallaban lejanos, logrando ausentarlo de aquella vasta y desolada porción de tierra que trataba de salvar sin dilación. En su corazón, aun albergando las más puras esperanzas que de su jovial espíritu emanaban con timidez, oscuros pensamientos, más gravosos aun que los que tiznaban el clima que su hegemonía imponía sobre el Reino de Kalhâmnash, golpeaban con furibundo ímpetu hasta estremecer su cuerpo y hacerle sentir que, ante él, el tiempo corría veloz y escurridizo. Bajo los cascos de su montura, los guijarros que atestaban el terreno, recelosos y medrosos a que la nieve cuajara sobre ellos —no así con los que ocupaban las tierras que, más al norte, ya estaban subyugadas a los dominios del gélido elemento—, saltaban con ímpetu para celebrar, tal vez, la presencia de un ser que osaba desafiar la atribulada quietud que, como si de una densa manta se tratara, ya comenzaba a tenderse, estéril, sobre Aasm. La negrura que inficionaba el envilecido extremo oriental del bosque de Shihion hería el ambarino tono de los ojos del mago, aun cuando este solo era capaz de reparar en las crecientes columnas que, desde su izquierda, a los pies de la cordillera de Oridajmniak, se alzaban, putrefactas y plagadas de vileza, contra el embrutecido cielo de aquel mutilado amanecer.

El frío y la inanición habían logrado transformar el rostro del mago mediante las señales de la hambruna, la fatiga y la desesperación. Pese a esto, sus ojos seguían desprendiendo la misma luminosa inteligencia que lucieran en épocas más prósperas y dichosas.

Lentamente, a medida que las temperaturas iban descendiendo y las nevadas iban presentándose con mayor violencia y en mayor frecuencia, Jorshunsda fue aproximándose al malhadado bosque. La brisa que emanaba de su interior arrastraba un hedor nauseabundo que contrastaba con la frescura que en el exterior se imponía.

La negrura, ornamentada por un abrumador silencio que al visitante se le antojó antinatural y enviciado, tiznaba todo lo que el siervo trataba de observar. Las melancólicas copas de algunos robles de hojas caducas tardías lucían su hermoso follaje rojizo, cubierto en parte por los blancos copos que, testarudos, habían decidido instalarse sobre él para no abandonarlo hasta que la lejana primavera hiciera acto de presencia, para atenuar aquella escuálida sensación de muerte y miseria mediante su discreta tonalidad bermeja; frágil quimera que, sin embargo, logró engatusar el cándido corazón del mago. La tierra, asperjada de fatigados montones de hielo que no eran capaces aún de domeñar la negra y húmeda superficie del monte, parecía temblar, temerosa y desdichada, bajo un poderoso hálito que para el siervo resultaba indetectable. Los troncos, gruesos y flacos, jóvenes y viejos, tersos y rugosos, atildados y retorcidos, trataban de cerrar filas en torno a un angosto sendero que iba adentrándose tortuosamente hasta lo más hondo de su cansado corazón. Jorshunsda, inconsciente del por qué, sintió unas incontenibles ganas de echarse a llorar; fue sencillo para él percibir el hedor de la desolación que, con firmeza, avanzaba.




El elfo, acompañado de sus fieles amigos y de los compañeros que el general les había cedido, avanzaba taciturno y pensativo. Su mirada gris había perdido parte del fulgor que siempre mostrara, aun en las situaciones más comprometidas y adversas. Sus compañeros enanos eran conscientes de ello y, por aquel motivo, trataban de no interrumpirlo demasiado. De hecho, solo Lamier osaba aproximarse hasta él para tratar de compartir sus pesares.

—Amigo elfo —comenzó—, deberías tratar de levantar el ánimo. —El otro, con el gesto cansado, pero gentil, lo observó a los ojos, forzando una sonrisa demasiado plagada de tribulaciones—. Siempre existen soluciones para las dificultades, aun cuando estas se nos antojan imposibles; ¡todo es cuestión de ánimo y voluntad!

—Tienes razón, Lamier —respondió el otro con un hilo de voz, al tiempo que seguían avanzando con las altas copas de los árboles que conformaban la frontera septentrional de Shihion a su izquierda—. Sin embargo —suspiró—, en ocasiones, es demasiado doloroso el medio para resolverlos… Muchas cosas bellas e irremplazables serán arrasadas.

El enano, que no era estúpido y sí bastante perseverante, se lo quedó mirando largamente con sus garzos ojos. El elfo, sin embargo, desvió su mirada hacia su izquierda: hacia el bosque, tratando seguramente de no revelar lo que sus pensamientos ocultaban.

—¿Qué es en realidad lo que te preocupa, Güredash? —insistió con su atronadora voz, aplacada torpemente a causa de su falta de costumbre—. Dime, qué es eso que tan preocupado te tiene y que te ha hecho tomar una ruta que te expone lejos de la segura protección del ejército de mi pueblo.

El elfo se volvió hacia Lamier y, tiznando su mirada de una profunda melancolía, dijo:

—No creo que el ejército de tu pueblo goce de una segura protección, muchacho. —Suspiró—. Hemos permitido con demasiada torpeza que nuestros enemigos se organizasen concienzudamente para arrasar Aasm. —El enano abrió los ojos con cierto temor, no por el contenido de las palabras, sino por el modo en que fueron pronunciadas.

—¿No confiáis acaso en mi pueblo? —inquirió con cierto desdén.

—No es eso, Lamier —sonrió el elfo de nuevo—. No debes enojarte… —Aquel comentario pareció sosegar el fatuo instante de disgusto que había ensombrecido la frente del enano—. Si fueras consciente de los poderosos seres que se encuentran a su servicio… —murmuró—. De hecho, aun sin sus líderes —se volvió hacia su compañero—, nos resultaría de lo más complicado hacerles frente.

—¡Me asustas, amigo elfo!

—Verás, Lamier —continuó, ignorando aquella declaración—, hace muchísimos cientos de ciclos, cuando yo era por entonces joven —el enano frunció las cejas, pues no se había detenido hasta entonces a pensar en la edad de aquel ser—, la ambición y la enajenación de los Hombres lograron sumir Aasm, cuando esta aún no había adquirido tan siquiera este nombre —puntualizó—, en la más funesta desesperanza: sus mares, lagos y ríos, así como la escasa lluvia que de los enfermizos cielos descendía, sufrían graves enfermedades ocasionadas por la más letal corrupción, pues los más impuros deshechos fueron amontonándose en sus costas y en sus fondos, mancillando sus corales y la fauna que gracias a estos lograban desarrollarse en perfecto equilibrio, en las desembocaduras y meandros de los ríos o en el corazón de los más bellos estanques; sus bosques, frondosos y generosos, fueron cercenados, lentamente al principio, pero con devastador descontrol después, hasta que se transformaron en áridos desiertos donde la vida no tenía cabida.

Lamier lo observó detenidamente. —¿Te refieres a Gnurk? —El elfo volvió hacia él sus ojos grises y vidriosos. Asintió.

—La obsesión de unos pocos —prosiguió— por aumentar sus riquezas y su poder, sumiendo a la inmensa mayoría en un estado de dependencia total de estos, mancilló la vida que sobre toda Aasm se había asentado con respeto y equilibrio…

Un frío aire, proveniente del norte, alzó la más tenue capa de nieve que cubría las desnudas tierras que se postraban a la derecha de los viajeros y sacudió las frágiles copas de los árboles que ya agonizaban ante el gélido invierno.

—Lo primero que se rebeló a la miseria humana fue el aire —prosiguió tras haberse mantenido en silencio durante varios segundos—; comenzó a mostrarse pútrido, ponzoñoso e irrespirable. Tras esto, la Tierra sufrió sacudidas, cada vez más violentas, que terminaron, al cabo de muchísimas decenas de años, por cambiar gran parte de la geografía de la superficie; grandes ciudades fueron devoradas, entonces, para que nada quedara de ellas. Los hombres, expuestos a sus inclemencias, vagaron sin rumbo hasta que, ya fuera por el árido medio que los rodeaba o por sus propias riñas internas, su número fue mermando significativamente. Pese a todo, la escasez de agua y los repentinos incendios que las numerosas tormentas provocaban en los agostados cultivos y montes dio inicio a una época de supervivencia que enfrentó a todo tipo de razas y seres.

—¿Tú viviste todo aquello? —se interesó el enano. Güredash asintió.

—Los Elfos, las Oridannash y los Enanos se mantuvieron ajenos a todos aquellos cambios. —Lamier lo observó con interés, pues no comprendió de qué modo podía ser aquello posible, compartiendo la misma tierra. El elfo, leyendo aquella cuestión en su mirada, prosiguió—. Los primeros, en gran número, partieron lejos de estas tierras, lejos de Aasm —aclaró—. ¡No! —se anticipó a la pregunta de su compañero, que ya separaba los labios para preguntar—, no me preguntes adónde, pues lo ignoro; yo era excesivamente joven. —Una sombra de pesar cruzó por su melancólica mirada—. Las Oridannash, unas mujeres sabias y diestras —recalcó—, eligieron emplazamientos desconocidos por todos, logrando mantenerse ajenas a la realidad de los demás…

—¿Cómo es posible? —En aquel instante, se aproximó hasta ellos Lemien, que había estado observando a sus dos amigos durante largos minutos. Güredash no le dio importancia y prosiguió.

—Las Oridannash son, o fueron —puntualizó con pesar—, un pueblo sorprendente, capaces de purificar el agua o incluso el aire. Estas se aislaron del mundo gracias a su magistral capacidad para ejecutar el hechizo de ofuscamiento, aquel que las convirtió casi en un mito.

—¡Lo conozco! —intervino el joven—. Es el famoso hechizo que mantenía sus tierras invisibles a ojos extranjeros, ¿verdad? —El elfo asintió.

—¿Y las Gnurkyah? —volvió a interesarse Lamier—. ¿De qué modo afrontaron tan nefastas situaciones?

—Las Gnurkyah son hermanas de las Oridannash —respondió con paciencia—. Desde el inicio de los tiempos hasta que los grandes acontecimientos de los Tiempos del Olvido fueron superados, convivieron como un pueblo único. —El enano, asombrado ante aquella nueva, solo fue capaz de parpadear, pensativo. 

—¿Y nuestro pueblo? —se interesó Lamier, tratando de hacerse una idea de las diferentes situaciones que por aquellos tiempos regían la tierra que ahora hollaban—. ¿Qué puedes decirnos acerca de él?

—Vuestra gente —su rostro no se vio trocado lo más mínimo y visaje alguno fue mostrado en él—, dado que no solía emerger a la superficie ni mantener demasiado contacto con el resto de razas —aclaró—, se mantuvo al margen de mis conocimientos. Ciertamente les afectaron estos cambios, no me cabe la menor duda; sin embargo, supieron amoldarse a estos con sobrada destreza.

—¿Estás hablando de los Tiempos del Olvido, Güredash? —preguntó Lemien, que, más impetuoso y menos prudente que su compañero, creyó hallar una fuente de información fascinante para sus ansias de conocimientos.

—En efecto, amigo mío —contestó el elfo—, estoy hablando de aquellos oscuros y crueles tiempos. —La expresión que adoptó el joven enano habría resultado excesivamente cómica si alguien hubiera gozado de un salubre estado anímico, lejos de preocupaciones y de nefastos recuerdos.

»Fue entonces cuando aparecieron —prosiguió bajo la profunda atención de los dos enanos—. Según cuentan las Leyendas, las Diosas Sagradas, tras haberse lamentado de las nefastas e irreparables pérdidas que sobre la Tierra se habían producido, provocadas por el despertar de los mismísimos Dash, convocaron a los primeros Hilveh para que detuvieran el imperante caos.

—¿Y lo lograron? —volvió a participar el bueno de Lemien. Güredash asintió.

—De los cinco siervos solo uno fue lo suficientemente poderoso como para enfrentarse a los Dash. Aquel, solo tras haber culminado su tarea se dio a conocer: Dömmenion.

—He oído mencionar su nombre —participó en esta ocasión Lamier.

—Lo que ahora está devorando mi espíritu —musitó el elfo, volviendo a ensombrecer su mirada— es la duda, amigo enano. —Ambos lo observaron con interés—. Si nadie llegó a conocerlo antes, ¿quién nos asegura que él es en realidad quien dice ser?

—¿Cuántos centenares de años hace que todo eso sucedió? —Preguntó Lamier con su ronca y poderosa voz; el elfo, sin llegar a contestar aún, apretó los labios y levantó su mirada hacia el encapotado cielo, como si estuviera calculando—. ¿Miles, tal vez? —Respiró profundamente por su nariz—. ¿Por qué ahora —continuó, observando que se trataba de una cifra que escaparía a su imaginación—, después de tanto, piensas esto? ¿No te parece que, si hubiera sido de ese modo, ya habría ejecutado sus planes tras haberlos urdido con sosiego durante tantos largos ciclos?

—Esta idea ha despertado en mí recientemente, Lamier —zanjó el elfo con sosiego—. Despertó, provocando que decidera separarme de vuestro ejército y de la compañía de vuestro general. —Suspiró—. Uno de mis más antiguos y queridos amigos —continuó— se ha comportado de un modo —se detuvo, como si buscase la palabra apropiada— insondable a lo largos de los últimos ciclos. Creo que logró ver algo que, para los demás, se mantuvo oculto durante demasiado tiempo.

—Pero —prosiguió Lamier— aún no me has contestado: ¿por qué ahora? ¿Por qué tras tantos y tantos años?

—Porque ahora —musitó el elfo— los Tres se hallan sobre Aasm, amigo mío.

—¿Y qué importa eso? —participó Lemien mientras se preparaba una pipa para fumar; aunque tal vez no le fuera a resultar sencillo a causa del mal tiempo que, con rapidez, iba arreciando.

—Veréis —dijo tras haber henchido su pecho lentamente y haber exhalado un profundo suspiro—, existe una leyenda, antigua como la misma creación de Aasm. Tan antigua es, que dudo que haya sobre la Tierra alguien capaz de recordarla, salvo dos o tres personas.

Tras decir esto, Güredash volvió a sumirse en un profundo silencio; un silencio que no trataba de acallar su voz, sino, más bien, de ordenar el confuso conjunto de ideas y palabras que conformaban unos hechos que, cuanto más reparaba en ellos, más trascendencia parecían adquirir. Los dos enanos, a pesar del ansia de saber que ardía en sus interiores, mantuvieron el más solemne mutismo; esperando, sin lugar a dudas, que el elfo retomara la palabra más pronto que tarde.

—La Leyenda de los Triángulos se remonta, a pesar de que haya pasado desapercibida para muchos de los pueblos que hasta hoy han sobrevivido, a los mismos orígenes de estas tierras, amigos míos —comenzó, logrando con aquellas palabras atraer la plena atención, más aún si cabía, de sus oyentes—; tal vez habría sido mejor así... —musitó, con melancolía.

»Cada uno de los tres principales pueblos conformados por mujeres —prosiguió mientras los enanos arqueaban las cejas, ignorados por el elfo— quedó señalado por uno de ellos. Sin embargo, solo quedaron claramente definidos el del Vigor y el de la Ciencia, destinados para las Gnurkyah y para las Oridannash, respectivamente; pues el tercer pueblo se mostró disconforme con aquel que le habían adjudicado y lo repudió. Fue esto lo que provocó que cayera en un profundo estado de desconocimiento, haciendo ignorar incluso su más intrínseca naturaleza, y logrando que aún hoy permanezca cubierto por el más oscuro de los velos.

—¿El tercer pueblo, decís? —preguntó Lamier en el instante en que Güredash hacía una leve pausa para tomar aliento. El elfo lo observó con una mirada que definía con inequívoca sencillez la insondable inteligencia de la que era poseedor.

—Pocos conocen el origen de aquellos fantásticos pueblos —añadió el elfo—; incluso el mío propio es un paradigmático misterio para mí. —Los enanos, boquiabiertos, no osaban respirar, pues se asombraban de los dilatados conocimientos que el tiempo había otorgado a aquel maravilloso ser—. Sin embargo, han existido ancestrales documentos que llegaron a mis manos cuando era yo aún joven, y en los cuales pude descubrir algo acerca de lo que ahora os hablo.

»Nadie, sin embargo —retomó la palabra, tras haberse permitido el lujo de sorber un refrescante trago de agua de su odre—, es consciente de en qué momento y de qué modo hicieron acto de presencia las reinas de aquellas tres razas, tan semejantes y dispares entre sí que casi llegaron a confundirse con un mismo ser de cambiante aspecto. Sin embargo, la tercera reina rápidamente se separó de las otras para perderse en secretos rincones de Aasm, llevándose consigo la esencia de su pueblo. Si aún existe o no, o incluso si en realidad se trata de un mito, soy desconocedor de ello —añadió, para decepción de Lamier y Lemien, que ya tenían en sus bocas un ingente número de preguntas a realizar acerca de esas criaturas.

—Entonces —intervino Lemier, que era menos dado a escuchar que a hablar—, ¿no es seguro que existieran?

—No —sentenció con diáfana convicción—. No es seguro, muchacho. Sin embargo —añadió, logrando que los ojos del joven enano refulgieran nuevamente ante información nueva y privilegiada—, todo rumor aporta siempre una idea o concepto que solo puede ampararse en una certeza, por más ornamentos que el tiempo y la propia imaginación de sus cronistas hayan conferido sobre él. No obstante, no deseo desviarme del asunto que, temo, nos puede atañer —zanjó.

»Los Tres, desde sus más primarios orígenes, han guardado una estrecha relación con los Siervos y, por ende, con los diferentes Dash; aun cuando muchos no hemos sabido comprenderlo o hemos preferido olvidarlo… Se cree que el Quinto de los Dash —prosiguió sin que ninguno de los enanos osara interrumpirlo— se encontrará capacitado para desplegar todo su poder cuando los Tres queden unidos en uno solo.

—¿Insinúas que han hallado el tercero? —preguntó Lamier, con un acento de incredulidad en su grave voz.

—Insinúo —respondió el elfo, dejando que su voz vibrara levemente— que nuestros enemigos creen haber hallado el Quinto Sello. Si es así —prosiguió con un pobre hilo de voz—, es cuestión de tiempo que logren mancillarlo, pues ahora sí poseen lo que en otra época no tuvieron…

—¿De qué hablas, amigo? —preguntó, con cierta preocupación, el joven Lemien.

—Sospecho que aquellos que antaño arrasaron Ruernphas han despertado para alcanzar lo que en otro tiempo dejaron a medias.

Aquellas palabras, a pesar de que resultaban confusas para los enanos, lograron poner nerviosos a ambos, pues intuían que un peligro singular se albergaba en ellas. Justo en aquel instante, se aproximó el tercero de los tres amigos, Turmne.

—¿Qué sucede? —se interesó, al contemplar los sombríos rostros de los otros tres. Estos se limitaron a intercambiar miradas soslayadas.

En aquel instante, al galope, contemplaron cómo se aproximaba una hermosa mujer proveniente del noroeste.

Dado que su aspecto y su comportamiento no indicó motivo alguno para presentar las armas, todos, aunque con reservas, se mantuvieron alerta y aguardando a que aquella se aproximara.

—Vos debéis ser el caballero Güredash, ¿no es así? —Todos los enanos, asombrados, se volvieron hacia el elfo—. Traigo nuevas que mi señora Gionna considera de vital importancia para todos.

Al escuchar aquel nombre, el elfo corrió a aproximarse a la joven gnurkyha, la cual se había detenido a escasas cinco yardas de ellos.

—¿Qué nuevas son esas, amiga mía? —preguntó Güredash con el rostro desencajado a causa del miedo y de la preocupación—. ¿Cómo se encuentra Gionna?

—Se encuentra bien, mi señor —respondió la joven, al tiempo que acariciaba el cuello de su hermosa montura—. Debo haceros saber parte de los planes del enemigo con presteza y sin dilación, pues mis compañeras aguardarán mi regreso en el Paso de los Enanos, y soy demasiado consciente del peligro al que se habrán de enfrentar si nuestros enemigos toman ese lugar antes de que lo hayamos cruzado; ¡y mi corazón me advierte, ay, de que grandes fuerzas avanzarán hacia allí con el propósito de dominar todos los accesos que sirvan para comunicar las diferentes partes de las tierras septentrionales de Aasm!

—¡Habla, pues, jovencita! —ordenó Lamier, que también se había aproximado hasta donde se hallaban los dos interlocutores. La joven Giâmnel lo observó como si reparase en él por vez primera.

—Un monumental ejército aguarda a los enanos en el linde occidental de Shihion, cerrando el acceso desde el bosque hasta el castillo blanco, y su número crece según avanzan los días, pues sabemos que otras fuerzas avanzan desde el sur, aunque ignoramos por completo sus intenciones y destino.

—¿Y en Gnurk? —se apresuró a preguntar Lamier, plagado de preocupación.

—Lo ignoro —sentenció la muchacha—, pues hace mucho que abandonamos aquel lugar, pero tememos que algo importante deseen llevar a cabo en Ruernphas y, por eso mismo, estén destinando tantas fuerzas a cercar sus accesos. Además —los otros observaron a la gnurkyha para no perderse ninguna de sus palabras—, al margen de los Mïröuth, sospechamos que los Dash aguardan entre ellas.

—¿Los Dash, dices? —preguntó el elfo, ciertamente alterado. La joven Giâmnel asintió.

—¡Kuïlorn! —llamó Lamier—, parte de inmediato hacia las fuerzas que encabeza nuestro general para hacerles saber todo lo que esta muchacha acaba de decirnos. ¡Rápido!

Sin perder un solo instante, el enano —que, así como los demás compañeros, no había perdido palabra alguna pronunciada por la joven—, tras montar sobre su robusto jabalí, emprendió el viaje rumbo a oriente. Unas densas nubes de hielo y nieve velaron al instante su figura mientras se alejaba.

—Parte ahora hacia el Paso de los Enanos, muchacha, y haz saber a Gionna que le estamos plenamente agradecidos —dijo el elfo, colocando una mano sobre su hombro y dedicándole una sonrisa plagada de melancolía—. ¡Cuánto desearía poder ofrecerte noticias que reconfortaran tu corazón y el de tu valiente capitana! —se lamentó—. Sin embargo, demasiado sombríos son los horizontes que ante nuestros pasos se revelan… Solo puedo desearos suerte, joven…

—Giâmnel, hija de Gnierma, mi señor —respondió con serenidad, otorgando una madurez inesperada a aquel aspecto frágil y cándido.

—¡Bien, Giâmnel, hija de Gnierma! —repitió—, parte con presteza, pero mantén alerta tus sentidos, pues los enemigos ya han dejado ir sus riendas y comienzan a avanzar hacia todos los rincones de Aasm. —La joven asintió—. ¡Os deseo lo mejor a ti y a las tuyas! ¡Dile a Gionna que, tal vez, volvamos a encontrarnos sobre Aasm! ¡Namárië! —zanjó con pesar en su mirada.

La joven, sin perder un solo instante más, tras haber saludado con un simple gesto de su hermosa cabeza, volvió grupas y retomó el sendero que la conduciría hacia el norte, allá donde Gionna aguardaba con las últimas mujeres de Gnurk.

—¡No hay tiempo que perder, amigo elfo! —prorrumpió Lamier súbitamente, quebrando el obnubilado estado en el que Güredash había quedado atrapado, observando como se alejaba la muchacha—. ¿Adónde deseas partir?

—Tratemos de alcanzar Ruernphas antes de que nos cierren el paso definitivamente —respondió, al tiempo que acariciaba el cuello de su montura para que esta se orientase hacia el oeste.

»No sé por qué —susurró de modo que nadie pudo escucharlo mientras observaba a la joven gnurkyha alejarse—, pero no creo que vuelva a contemplar seres de tanta belleza sobre Aasm…




El sombrío bosque se encontraba gobernado por una quietud y por una frialdad que lograban traspasar con violencia el corazón. Dado que el terreno no era el más propicio, Jorshunsda avanzaba con cautela y no podía permitirse el lujo de dejar tras de sí las yardas que lo separaban de su destino sin derrochar un tiempo que él estimaba excesivo. A pesar de esto, siempre alerta y pendiente de todo lo que alrededor sucedía, logró dejar muy lejos la árida tierra que se extendía tras el flanco occidental de Shihion, alcanzando el final del angosto sendero que le había permitido llegar a hasta allí, justo donde este iba a unirse a uno mucho más amplio y directo. Aquello, lejos de considerarlo un buen augurio, preocupó bastante al mago, pues fue consciente de que, desde aquel punto, las posibilidades de toparse con más viajeros iban a incrementarse vertiginosamente.

Guiándose por su olfato, más que por otro sentido, el siervo fue marchando lo más rápidamente que pudo para tratar de alcanzar el límite opuesto del bosque, ansioso por llegar al llano que habría de mostrarse a los pies del negro castillo de las Gnurkyah. Cada vez que el más ínfimo aroma de putrefacción alcanzaba su olfato, tras detenerse, el mago viraba en sentido opuesto, tratando de alejarse en la medida de lo posible del foco de podredumbre que, sin lugar a dudas, indicaba la ubicación del ejército sombrío que hollaba Shihion.

Cierta noche, mientras el mago descansaba, masticando cansadamente unas raíces que lograron, de un modo inevitable, recordarle a su amigo Iolidash, y también el viaje que muchos años atrás hicieran juntos para alcanzar el mismo destino que hoy buscaba, unos toscos ruidos llegaron a sus oídos. Alerta, se puso en pie y trató de percibir mejor el foco de aquel inesperado alboroto.

—Ven, pequeño… —musitó, mientras acariciaba la quijada de su caballo y lo conducía lejos de aquel lugar, tratando de ocultarlo tras la descarnada floresta.

Cuando se hubo separado de su montura, avanzando sigilosamente hacia el lugar del que emanaban los constantes ruidos que llamaran su atención, tras haberse alzado al tronco de un tupido alcornoque, alcanzó un lugar desde el que, sin poder ser visto, fue capaz de descubrir las causas de aquel alboroto.

El número de seres que desde el sur avanzaban, cubiertos por gruesas pieles que los ayudaban a protegerse del frío, sobre sus toscas armaduras, y bajo las voces de las fustas y los látigos, ornados por otros tantos insultos y amenazas, resultó vertiginoso para el desamparado siervo. En aquel breve espacio de tiempo, Jorshunsda creyó contar más de mil soldados, entre los que había orcos, trasgos y descomunales trolls, que, sin descanso, marchaban para alimentar un ejército imposible de enfrentar, si no era uniendo las fuerzas de todas las razas libres que sobre Aasm habitaban.

El triste recuerdo de saber que las Gnurkyah habían caído bajo el sorprendente y desenfrenado ataque de Alheix hundió al siervo en un funesto estado de desolación.

—¡Vamos, gentuza! —gritó una voz, demasiado próxima como para no temer que lo descubrieran. Acto seguido, el látigo silbó con furia.

A poco más de veinte yardas, un orco corpulento se había subido sobre un viejo tocón para poder contemplar cómodamente las fuerzas que ante sus alevosos ojos desfilaban. Conteniendo la respiración, Jorshunsda se ocultó bajo la negrura de la frágil vegetación.

Con precaución, mientras aquellos miserables seguían su marcha, el mago comenzó a alejarse de aquel lugar. La oscuridad de la noche y la continua nevada que asolaba el paraje le sirvieron para pasar desapercibido, al margen de que ninguno de los soldados osaba mirar hacia aquel lugar, pues temían cruzar los ojos con su malcarado sargento, el cual ansiaba descargar la furia de su látigo sobre el primero que le diera el más mínimo motivo para hacerlo.




Tal como temía, Giâmnel pudo descubrir a su izquierda un importante número de orcos que, aun con lentitud, marchaban sin descanso paralelamente a las faldas de la Cordillera de Oridajmniak; indudablemente, pensaba, marchaban hacia el Paso de los Enanos. Gracias a la desarrollada visión de las mujeres de su raza, la joven gnurkyha fue capaz de verlos sin ser vista, o eso pensó ella.

Encabezando aquella horda oscura y desagradable, Giâmnel creyó diferenciar, entre todos aquellos patizambos seres, uno que sobresalía por su insólito aspecto: mucho más alto que todos los demás, incluso más que cualquier otro hombre que ella hubiera podido ver jamás —a pesar de que no habían sido muchos, dada su corta vida—, superando con sencillez los siete pies de altura, montaba sobre un colosal corcel y, protegido por una armadura argentada y refulgente, se erguía orgulloso como si Aasm le perteneciera, tan seguro de sí mismo que parecía escupir sobre la misma muerte. A su lado,  un ser enjuto y desagradable, del que negras volutas de miseria iban desprendiéndose para deshacerse en jirones en la atmósfera, caminaba como un anciano encorvado y al borde de su propio final.

Un miedo irrefrenable ascendió, cruel, a lo largo de su columna. Entonces, tras susurrar unas palabras con aquella voz dulce y melodiosa, su hermosa montura comenzó a acelerar el paso para ir dejándolos atrás mientras se aproximaba hacia su ansiado destino.

La muchacha, cuando varias millas la distanciaban ya de la cabeza de aquella horda, siempre manteniendo la paralela sobre la dirección de aquella, escuchó, con sobresalto, las toscas voces de unos cuernos que, emanando desde su izquierda, se vieron incrementados cuando los altos picos de los montes devolvieron su infecto eco. Confusa y sin dejar de avanzar, se volvió hacia aquella turba para descubrir como aquel terrible capitán, sin haber trocado su orgullosa postura, clavaba sus penetrantes ojos sobre ella. Quizá fuera una pérfida jugada de su imaginación infantil, pero creyó vislumbrar en aquel rostro una sonrisa cruel y gélida que otorgaba a aquella expresión la imagen del mismísimo mal.

Nada en principio sucedió. Pese a esto, Giâmnel no permitió que su caballo redujera un ápice la velocidad que la hacía volar sobre aquella yerma extensión nevada.

Al cabo de diez minutos aproximadamente, la muchacha pudo reconocer en la atmósfera los temibles ruidos que, arrastrados por la brisa, hasta ella llegaron. Al prestar mayor atención a estos, pues los fuertes golpes que su corazón asestaba contra su pecho la impedían apreciar lo que sucedía en aquella vasta llanura de silenciosa soledad, descubrió que estos se trataban de gruñidos. A lo lejos, a su derecha, observó las negras formas de unos seres que, con velocidad, hasta ella iban aproximándose: se trataba de gigantes lobos al servicio de los ejércitos de aquellos pérfidos seres.

Sin perder un solo instante, Giâmnel tomó su arco y dispuso la primera de las saetas sobre la fuerte cuerda de este.




Avanzando a una velocidad auténticamente inhumana, el Siervo de la Tierra logró alcanzar el extremo sur del lago Shihion. A lo largo de todo aquel viaje, el mago casi llegó a perder la noción del tiempo, pues el paraje que ante sus ojos se había mostrado desde que traspasara la frontera occidental del bosque apenas si se había visto modificado, agravado esto a causa de la violenta hegemonía que aquel duro invierno había impuesto sobre todos los rincones de Aasm.

Las aguas de aquel lugar se habían congelado y quedaban cubiertas por un eterno velo de niebla que, espectral, oscilaba lentamente a merced de una brisa frágil que parecía acariciar aquel lugar con la más prudente de las atenciones, otorgando a aquel espacio una majestad que, sin embargo, Jorshunsda no fue capaz de apreciar, pues, lejos de tanta solemnidad, despertó en él recuerdos que, en aquel instante, se le antojaron harto melancólicos: fue ese uno de los lugares donde acampara, en su viaje hacia Gnurk, junto con Alheix y Iolidash.

El silencio embriagaba los sentidos del mago, el cual, presa de una profunda tristeza de la que desconocía sin embargo sus motivos, se sentía empujado a avanzar sin albergar el más ínfimo espacio de esperanza en su corazón.




El invierno había logrado imponer su despiadada naturaleza sobre las amplias tierras septentrionales de Aasm cuando, al fin, el siervo vislumbró, recortándose contra un paraje plenamente cambiado al que una vez hubo logrado apreciar, la sombría silueta de la fortaleza de las Gnurkyah. Todo lo que antaño había restado ocupado por numerosos árboles, viejos y frondosos, se había transformado en una yerma extensión plagada de tocones, fosos, herrumbrosos despojos y cenizas; su aflicción se vio acrecentada hasta herirlo en lo más hondo del pecho. Ocupando la parte central del claro que se postraba ante las puertas del negro castillo, un monumental armatoste, que antaño hubo simbolizado la llave que daría inicio a la batalla entre aquellos estúpidos hombres y las aguerridas amazonas del desierto, yacía inerte y cubierto de nefasta putrefacción como señal de la desolación de aquel paraje y advertencia de la demencia que ya reptaba por toda Aasm. Sobre las torres, raída y manchada, ondeaba aún uno de los pendones de Gishonsda, vacilante y servil, pobremente sujeto al asta y a merced del gélido viento que lo sacudía con virulencia. La presencia del ingente número de animales carroñeros sobre el terreno terminó por golpear al mago en la boca del estómago, convenciéndolo definitivamente del mal que había mancillado aquel lugar.

Sus ojos dorados quedaron arrasados hasta que, al fin, dos gruesas lágrimas terminaron por descender hirientes por sus enflaquecidas y macilentas mejillas.

Con pasos lentos, accedió a la negra ciudad de las mujeres.

El ulular que el viento producía al penetrar por entre los resquicios de las quebradas rocas parecía aguzar el silencio que imperaba en la ciudadela, resultando este por completo artificial y siniestro. Armas quebradas y hendidas restaban diseminadas sobre la arena de la enorme plaza de la fortaleza, donde los restos de maltrechas catapultas agonizaban ante la desmoronada estatua que fuera el emblema del reino de las Gnurkyah.

Apenas si fue consciente de lo que sucedía cuando su caballo, súbitamente, se encabritó, arrojándolo contra el suelo antes de dar media vuelta para huir a través del negro túnel que acababa de atravesar para escapar del interior del hogar de Gnurk. Otra flecha más terminó clavada contra el suelo a un escaso palmo de su muslo derecho. Con presteza, se alzó y echó a correr tras su montura, hacia el acceso de la ciudadela, buscando el resguardo de la galería, justo cuando tres flechas más terminaban hincadas cerca de las otras dos. La situación se le antojó harto comprometida, pues apenas si pudo correr hasta ocultarse tras unas pocas rocas que distaban mucho de la entrada de la ciudad, dejándolo en una complicada situación.

Tras comprender que se hallaba en mitad de una treta del enemigo, desenvainando su espada y afianzando su báculo en la mano izquierda, Jorshunsda comenzó a estudiar la arquitectura de aquel colosal fortín. Sombras lejanas corrían y reptaban por entre las diferentes aberturas que, a sus ojos, distantes, se mostraban. Grupos de diez o veinte formas contrahechas iban de un lado a otro, agachadas, tratando de encontrar un lugar seguro desde el que atacar al sorprendido invasor.

—¡Orcos! —sentenció con asco y repugnancia en su voz, logrando que el sonido se acrecentara a lo largo del corredor.

Tras volverse y descubrir lo lejos que quedaban la entrada a la ciudad y, mucho más aún, el colosal y estéril ariete —único lugar seguro fuera de aquellos muros—, maldijo su suerte y su estupidez.

Susurros y siseos desagradables comenzaron a llegar con mayor frecuencia hasta su pobre escondrijo. Tras haber escrutado aquello que lo rodeaba, comenzó a fraguar un plan en su mente.

Una vez hubo logrado dejar atrás las cinco o diez yardas que lo separaban del lugar que había ocupado, alejándose en mayor medida del patio principal de la ciudad y aproximándose a la entrada de la fortaleza, se agazapó tras otro considerable pedazo de roca que logró cubrirlo con ayuda de la tibia oscuridad reinante.

—¡Obedece, ratita! —voceó una voz, tratando en vano de susurrar, que llegó con cristalina claridad hasta el mago—. ¡Obedece o te rajo aquí mismo!

Como respuesta, un débil gemido, motivado más por el odio que por el miedo, se escuchó desde el interior del túnel.

—¡Tú —volvió a hablar la misma voz—, acompáñalo!

—¿Y por qué no vas tú, cagón? —protestó una nueva voz, menos preocupada en ser descubierta que en hacer saber la voluntad de su dueño a su interlocutor.

—Porque soy tu jefe —se escuchó el inconfundible sonido del sibilante acero de una espada que desenvaina—, y, porque si no me haces caso, te rajo aquí mismo…

Acto seguido, varios pasos, vacilantes y torpes, comenzaron a avanzar hacia el patio principal de la ciudadela, justo hacia el rincón donde pensaban que se escondía Jorshunsda. El arrítmico son se veía agravado a causa de la rudeza producida por los metales que lo acompasaban, entre los que se encontraban unas cadenas que iban arrastrándose sobre el empedrado. Después, unos repulsivos cuchicheos hicieron saber al oculto visitante lo próximos que de él se encontraban. A pesar de que la claridad apenas si lograba acariciar aquella parte de la fortaleza, Jorshunsda fue capaz de apreciar las sombras de los dos tunantes que a su encuentro marchaban.

Un poderoso destello de luz sorprendió a los dos orcos, obligándolos a detenerse atemorizados allá donde estaban, justo antes de que el siervo, tras alzar su vara, hiciera caer parte de la techumbre sobre los desgraciados truhanes que se habían mantenido alejados de él, pensando que de ese modo se hallarían protegidos ante un ataque sin necesidad de contradecir las órdenes de su jefe; nada más lejos de la realidad: las enormes rocas del techo aplastaron a cuatro e hicieron huir a dos hacia el patio.

Cuando volvieron en sí, comprendiendo tarde lo poderoso que era su rival, los otros dos orcos intentaron huir también. Sin embargo, Jorshunsda, tras salvar la escasa distancia que de ellos lo separaba, golpeó con furia sus cuerpos haciendo uso de su bastón. Uno de ellos quedó inconsciente al terminar impactando contra una maltrecha catapulta y el otro, dolorido y atontado, no fue capaz de oponer resistencia alguna cuando el mago, alzándolo con decisión por los aires y sujetándolo del pescuezo, se lo llevó en volandas y a la carrera hacia los restos del ariete, cruzando, veloz, el negro túnel que daba acceso a la ciudad. Tan convencidos estaban todos aquellos seres de poder capturar al visitante, pues pensaban que no sería capaz de abandonar el patio, que no fueron capaces de percatarse de que, habiendo atrapado a uno de los suyos, aquel huía tomando el camino que hasta allí lo había conducido.

—¡Que se escapa, lerdos! —gritó entonces una voz desagradable y ruda, justo antes de hacer soplar su cuerno, cuando el mago había abandonado ya el maltrecho puente levadizo de la ciudad.

A pesar de que el pobre Jorshunsda iba a pie, sus piernas, azuzadas por la necesidad y los nervios, lo hacían avanzar a una velocidad sorprendente, dejando tras de sí varias saetas negras y putrefactas silbando y golpeando contra roca y tierra para saltar quebradas por los aires.

Cuando hubo alcanzado el sobrenatural ariete, lo primero que hizo el siervo tras haber arrojado contra el suelo al estupefacto orco fue silbar con todas sus fuerzas. Entonces, con el ceño fruncido y los ojos irradiando un poderoso fuego, fruto de la ira que lo devoraba, se volvió hacia el miserable ser. Este reculó con torpeza.

—Dime con urgencia qué estáis haciendo aquí —sentenció sin preámbulos y colocando la punta de su espada sobre el cuello del orco. Aquel comenzó a gimotear—. ¡Habla o despídete de tu asquerosa vida! —su voz sonaba agria e hiriente.

—Esperamos a los enanitos —balbució, mientras las lágrimas comenzaban a emanar con fuerza de sus enrojecidos ojos y los mocos iban reptando hasta terminar penetrando por entre sus resecos labios.

—¿Qué escondéis aquí para que vengan los enanos? —preguntó, sin reducir un ápice la dureza y severidad de su voz.

—Nada —gimió—, solo queremos que pierdan el tiempo…

—¿Les tendéis una trampa?

—¡No, no! —negó tembloroso, moviendo la cabeza hacia los lados—. Casi no somos ni cinco veces mil; todos los demás se han ido al castillo blanco o a hacer barcos al norte —sentenció, señalando hacia su derecha. Jorshunsda alzó su vista hacia el remoto lugar al que señalaba.

—Entonces —preguntó sin comprender y poniéndose ya nervioso—, ¿por qué queréis que vengan hasta aquí, si no seréis capaces de vencerlos?

—Porque nuestros amos son muy malos y no les importa que muramos —lloriqueó—, solo quieren alejar a los enanitos del castillo blanco, porque así seremos más fuertes… Además, desde el sur llegarán refuerzos para ayudarnos —se sorbió los mocos—, pero yo no me lo creo.

En aquel instante, acudió, leal, la montura de Jorshunsda a la llamada que hiciera escasos minutos antes. El mago comprendió que el tiempo comenzaba a ser acuciante y el peligro que corría allí resultaría, a cada segundo que pasase, más crítico.

—Dices que los otros compañeros tuyos han marchado hacia el castillo blanco y hacia el norte —sentenció, amenazante y ciertamente desesperado—. ¿Qué pretenden? ¿Por qué no se han ocultado aquí para sorprenderlos y darles muerte, miserable criatura? —La hoja de su espada se aproximó más a la carne del retraído ser.

—Porque los brujos son más importantes que nosotros —gimió—, miserables criaturitas que no hacemos daño a nadie. —Jorshunsda trocó su expresión por una de absoluto desprecio—. Además, quieren que veamos a la Piedra aplastando con facilidad a nuestros enemigos.

—¿La Piedra? —repitió el siervo al tiempo que alzaba su cabeza y creía comprender, temeroso, a lo que se refería aquel miserable.

Unos ruidos sospechosos llegaron hasta donde se hallaban, arrastrados por el viento. Sin dudarlo un instante, el mago golpeó al orco con fuerza, haciendo uso de su vara, para dejar noqueado al desgraciado y despreciable ser. Entonces, montó sobre su caballo y, al galope, partió hacia el noroeste, ansiando toparse con los enanos para ponerlos sobre aviso de la situación.

Al galope, escuchó los insultos y los griteríos que el tropel de orcos que había tratado de sorprenderlo vociferó contra él. Sin embargo, en su mente solo existía una preocupación: encontrar el ejército enano, entre el que se debía hallar Güredash, para ayudarlos a no caer en los ardides de aquellos indeseables. Por otro lado, comprendió que la presencia de la hueste de enanos había logrado incomodar a sus enemigos, pues, de otro modo, no se habrían tomado las molestias de tramar aquellas molestias. ¿Qué iba a suceder en Ruernphas? ¿Qué había en aquel lugar para que tantas precauciones tomaran? Todo aquello era algo que escapaba de la comprensión de Jorshunsda.




Mientras avanzaban, el álgido clima devoraba violentamente hasta el tuétano de sus huesos. La extrema dureza de aquel invierno —de los más desgarradores de los últimos cien años— incrementaba de manera notable las dificultades que habían de soportar los desdichados viajeros que, a la carrera y sin saber demasiado bien con lo que se toparían, marchaban rumbo oeste con el único propósito de acompañar a aquel especial amigo suyo, de cuya raza habían sido siempre, si no enemigos, al menos discrepantes, aun cuando desconocían casi todo de ella, dejando incluso de lado su propio ejército.

Sin embargo, aquel se había revelado como uno de los mejores compañeros que jamás habrían podido desear: ya no solo se trataba de la seguridad con la que avanzaba a enfrentarse a unos males que desde muchos miles de ciclos desconocían parangón a lo largo y ancho de Aasm, sino además el modo con el que los trataba y la humildad de su sabiduría lo convertían en un líder indiscutible a los ojos de todos los enanos. Resultaba, por otro lado, demasiado incómodo para aquellos seres, especialmente para Lamier —cuya lealtad, una vez obtenida, lograría conducirlo incluso hasta la muerte por ayudar a un amigo—, sentir que, por mucho que hicieran, no lograrían devolver jamás ni una pequeña parte de los favores que aquel ser de naturaleza altruista ofrecía a todos, aun a riesgo de su propia vida.

Mientras tanto, los pensamientos de Güredash peregrinaban por veredas oscuras desde las que luz alguna lograba divisar. Más allá de todas aquellas decisiones y planes, solo era capaz de vislumbrar la muerte y la desesperación de los diferentes pueblos de Aasm. Las prisas y la ambición de los Hombres, algo tan incomprensible y falto de interés en su altiva esencia —cuya superioridad sobre aquellos resultaba indiscutible—, habían resultado, como antaño, la perdición de todos. Únicamente un pobre hilo de esperanza lograba motivarlo para seguir adelante, aun sabiendo que la Parca aguardaba más próxima de lo que jamás hubo pensado, una vez hubo desechado la idea de dar media vuelta y dejar que el mundo se sumiera en las cenizas de las llamas que la hegemonía de los codiciosos había avivado.

A lo lejos, a través del argentado velo sobre el que oscilaban los ingentes copos de nieve, un nutrido grupo de putrefactos seres se recortó en la tímida claridad de aquel estéril amanecer.

—Ahí los tenemos —murmuró Güredash con átona pronunciación, al tiempo que desenvainaba su cimitarra.

A escasas cincuenta yardas del límite septentrional de Shihion, varios centenares de orcos, armados con picas, mazas, cimitarras y arcos, aguardaban, temblando y nerviosos, la llegada de sus rivales. Cuando los escasos veinticinco viajeros fueron descubiertos por estos, los cuernos comenzaron a cantar para que todos ellos se volvieran hacia levante, colocando sus escudos, donde se reconocía con facilidad un burdo triángulo rojo recortado sobre el fondo negro, en posición defensiva.

—Somos demasiado pocos, amigo elfo —dijo Turmne, posicionándose a la derecha de Güredash.

—De esta no vamos a salir airosos —añadió Lamier, avanzando hasta donde estos se hallaban.

—No son los orcos los que atenazan mi pecho, amigos míos —respondió el elfo, con la voz quebrada y presa de una agonía inimaginable—, pues, si de ellos se hubiera tratado, podríamos haberlos evitado alejándonos pocos cientos de yardas más al norte; ¡hace muchas jornadas que huelo su ponzoñoso hedor! —Entonces, agachó la mirada, melancólico—. Algo mucho más temible aguarda aquí…

Todos, sin excepción, tras escuchar a Güredash, recorrieron con sus miradas el frente de rivales que, a pesar de no hallarse a más de doscientas yardas de distancia, no mostraban intención alguna de atacarlos.

Fue entonces cuando lo vieron: emergiendo de entre la álgida niebla que hasta entonces lo había cubierto, se mostró, abriéndose paso por entre los componentes de su negra horda y con las formas de una hermosa amazona, el temible Elemento de la Tierra. Su estatura superaba con sencillez los doce pies y su piel, árida y esquistosa, aun cuando la nieve había estado tiñéndolo de blanco, se mostraba de un pardo atezado que recordaba el color de la sangre reseca. Sus ojos refulgían para anunciar la llegada de la muerte y de la desolación.

Güredash tembló presa del miedo.

Cada uno de los pasos que el Dasm daba para aproximarse hasta los recién llegados, lentos, dolorosamente lentos, hacía temblar el suelo sobre el que se hallaban. Los diecinueve enanos que acompañaban a los capitanes se apresuraron a colocarse en primera línea, montados sobre sus enormes jabalíes, para tratar de oponerse a aquel temible rival, aun siendo demasiado conscientes de la débil resistencia que iban a ofrecer.

—Largaos de aquí —sentenció el elfo con sosiego, logrando quebrar el incómodo silencio que se había impuesto entre todos ellos, ajado únicamente por el poderoso avance de aquel temible rival.

Todos los enanos, incluidos los valerosos capitanes, se volvieron hacia aquel noble ser. Su presencia pareció agrandarse cuando su montura lo colocó, con lentitud, al frente de todos. Resultaba asombroso el valor, o la enajenación, que demostró Güredash con aquel sencillo gesto.

No pasaron ni diez segundos cuando, a sus lados, corrieron a posicionarse Lamier y Turmne.

—Estás loco si crees que un elfo va a dar órdenes a los enanos —dijo Lamier, con una nerviosa sonrisa cincelada entre sus espesos bigotes. Güredash, con los ojos arrasados en lágrimas, observó a uno y otro lado la pétrea forma de aquellos dos compañeros, logrando colmar su corazón de un calor que hacía ya demasiado tiempo que desconocía y que se le antojaba harto olvidado.

—Este es nuestro fin —habló entonces el caballero—. Sería aconsejable que, al menos, sobrevivierais vosotros; ¡quién sabe si alguna otra ocasión, más benigna para con nuestros intereses, precisará de vuestro valor!

—Tal vez —participó entonces Turmne, mientras Lemien se colocaba junto a él— podríamos huir hoy y, al día siguiente, morir atragantados por el hueso de una aceituna… ¡Sería deshonroso! ¿No crees, amigo Lamier?

—¡Así lo creo! —sentenció aquel con auténtica serenidad—. Además —se volvió hacia el elfo—, te olvidas de nuestra destreza en combate, nada comparable con la de los elfitos. ¡Con nosotros —rio— puede que hasta te salves!

Al tiempo que el Dasm comenzaba a acelerar sus pasos, los orcos empezaron a golpear sus armas contra sus burdos escudos, produciendo una percusión nefasta sobre el corazón de los valientes amigos que atronó contra el mismo firmamento.

—Lemien —ordenó Lamier sin apartar la mirada de aquel terrorífico enemigo—, parte con los soldados hacia el norte y trata de rodear sus fuerzas para acercarte a Ruernphas.

—¡Hazlo tú, primo! —sentenció con la misma tranquilidad con la que hubiera pedido otra jarra de cerveza en una taberna. Lamier intensificó su sonrisa.

En aquel preciso instante, Güredash, para sorpresa de todos, estimuló su montura para que partiera con celeridad al encuentro de aquel sobrecogedor ser. Tras él, todos los enanos, encabezados por sus capitanes, hicieron lo propio.

El amortiguado ruido de los cascos de las monturas sobre la densa capa de nieve, el alboroto de los orcos, el retumbar de las pisadas del Dasm y los gritos de los aguerridos enanos parecieron aplacar durante unos breves instantes el gélido frío que todo lo atenazaba con su cruel y despiadada naturaleza. Una luz celeste emergió del cuerpo del elfo, mientras su avance se hacía cada vez más rápido, para contrarrestar la siniestra oscuridad que parecía brotar tras las pisadas de su mortífero rival. El Dasm, entonces, alzó por encima de su cabeza la pesada espada que hasta entonces había permanecido descansando a su lado.

El impacto de aquellos dos poderes originó una onda expansiva que logró lanzar contra el suelo, arrojándolos de sus monturas, a todos los enanos, a las primeras filas de orcos y, por supuesto, al temerario elfo, que salió despedido por los aires, dando varias vueltas, hasta caer sobre la amortiguada superficie. Pese a que el Dasm solo hubo de hincar una de sus rodillas sobre el suelo para evitar haber de recular ante aquel inesperado poder, quedó sorprendido y esto se vio reflejado en su desconcertada mirada, pues aquello significaba que aquel ser no era tan débil como habría podido imaginar. Una incontenible ira emergió de lo más hondo de su pétreo corazón para ponerlo en pie y hacerlo avanzar, furioso, hacia el caído caballero.

Los enanos, tras comprender parte de lo que había sucedido, fueron testigos de la continuación de aquella inesperada vivencia. Lamier, Turmne y Lemien, tras haberse puesto en pie, corrieron, al tiempo que gritaban y mantenían sendas hachas alzadas, en defensa de su caído compañero. El Dasm, quizá por temer ser nuevamente sorprendido con unos poderes que al principio había subestimado, prefirió hacer frente a aquellos que hacia él se dirigían. Entonces, mostrando una sonrisa que logró helar la sangre en las venas de los desdichados guerreros, se colocó entre estos y el caído. Un grotesco ruido brotó de las entrañas del Elemento, algo que logró herir los oídos de todos los que lo escucharon, aun los de los mismos orcos; aquel crujido no fue más que una pérfida risa, augurio de la nefasta muerte que a todos aguardaba.

La espada del Dasm, hendida en su filo de roca a causa del impacto con la espada de Güredash, buscó terminar rápidamente con los tres asaltantes de un solo golpe. Por consiguiente, aguardó a que los tres, que avanzaban a distintas velocidades y se aproximaban a diferentes distancias, se encontraran a su alcance. Sin embargo, aquello sirvió para que la destreza de los enanos les permitiera escapar, de momento, de las garras de la muerte que, ansiosa, ya comenzaba a acariciar el corazón de Lemien, que se hallaba a la izquierda del reducido grupo.

Al tiempo que Lamier corría entre sus dos compañeros, preparando una de sus hachas para ser lanzada contra el tosco cuerpo de su enemigo, Turmne ya preparaba el golpe que, a la altura de la pelvis, iba a asestar. Todo aquello fue observado por el Dasm como si de un indefenso juego se tratara. Cuando su espadón comenzó a descender, Lemien se arrojó al suelo, dejando que la mortífera arma pasara, estéril, por encima de su cabeza, Lamier, tras frenarse de un modo imposible de creer —más aun tratándose de un ser del que, a juzgar por su físico, nadie habría esperado tanta elasticidad y destreza—, dejó que el pérfido filo de roca pasara a escasas pulgadas de sus narices y Turmne, por último, se echó con magistral destreza hacia su derecha, evitando así interponerse en la curvatura que describió el arma. El Dasm se mostró entonces indefenso ante los tres enanos.

El hacha de Lemien impactó contra la rodilla derecha de su adversario, al tiempo que Lamier arrojaba su hacha de doble hoja, tras haberla pasado por encima de su cabeza con ambas manos, contra el vientre del enemigo y Turmne hacía impactar la hoja de la suya contra la pierna izquierda de aquella colosal bestia. Los metales de sendas armas se despedazaron con violencia para sorpresa de todos.

Obnubilados como quedaron ante aquel aterrador hecho, no vieron que el arma del Dasm, deshaciendo el recorrido que había dibujado en el estéril golpe inicial, volvió a oscilar en sentido contrario. La cabeza de Turmne se alzó en vertical, rodando sobre un imaginario eje que se levantó varios pies sobre el suelo, dejando que un constante fluir de sangre mancillara la blanca superficie que ocupara su cuerpo, al tiempo que este, a causa del impacto, salía disparado contra el cuerpo de Lamier y Lemien, tirándolos sobre la nieve y salvándolos de la muerte que, ahora sí, era incontenible.

Ninguno de los dos fue consciente del final que les habría aguardado si no hubiera sido porque el resto de enanos, enajenados y locos de rabia e ira, se abalanzó sobre el gigante de roca.

Jamás se pudo concebir una imagen más aterradora que la protagonizada por aquellos desgraciados: sus cuerpos, quebrados y reducidos a yermas masas de carne muerta, volaron por los aires sin ser capaces de hacer el más mínimo daño a su rival, el cual, moviéndose con furibunda destreza, iba aniquilándolos con sus puños, piernas y espada. Aquella siniestra risa volvió a atronar en el corazón de todos ellos. A lo lejos, dejando que la brisa avivara sus voces, los orcos jaleaban, reían y cantaban las muertes de los desdichados enanos.

Cuando todos aquellos hubieron perecido a manos de aquel sobrenatural ser con una facilidad pasmosa, el Dasm se dirigió hacia Lamier, que, caído bajo el mutilado cuerpo de Turmne, apenas si era capaz de ponerse en pie. Entonces, levantando su pierna, rio con ganas antes de aplastarlo.

Así, este habría significado el final del valeroso enano si no hubiera sido porque, antes de que el pie comenzara a descender, Güredash, que fue capaz de reponerse no sin esfuerzo, golpeó con todo su poder contra la espalda del salvaje Elemento. Jamás se pudo escuchar un grito como aquel; si los cimientos de la misma Tierra hubieran crujido, exánimes, bajo su propio peso, emergiendo su voz hasta la superficie, no habría resultado tan aterrador como el ruido que provocó aquel ser. Sin embargo, aquel grito, que acalló incluso el alborozo de los orcos, sumiéndolos en un turbador silencio, no se comprendió como el efecto provocado por el dolor sobre su cuerpo, sino más bien como el que el odio y la enajenación despiertan en el más vesánico carácter de una bestia.

—¡Malditos seáis tú y tus amos, miserable! —gritó el elfo, sujetando el metal de su espada con ambas manos y flexionando las piernas, presto a enfrentarse a su propia muerte.

El otro, con lentitud, tras haber recuperado la calma, se volvió para observar a aquel infeliz con una suficiencia aterradora. En su hermoso rostro se vislumbró una sonrisa, fría como la de la propia muerte.

La sorpresa se había logrado cincelar maravillosamente en los rostros de los dos enanos que, aunque aturdidos y confusos, supieron admirar el excepcional valor de aquel caballero.

El colosal Dasm dio un paso hacia aquel rival que, aunque valiente, no sería capaz de soportar el poder contra el que estaba a punto de enfrentarse. Así, su brazo derecho se alzó con lentitud, como si en realidad estuviera saboreando el momento, para que su arma luciera imperiosa sobre todo lo que los rodeaba. Una gélida brisa comenzó a alzarse, arrastrando consigo partículas de hielo y nieve que parecían tratar de huir de la demencial acometida que estaba a punto de llevarse a cabo entre los dos guerreros, mientras los orcos incrementaban el alboroto que con sus armas producían. Salvo aquello, solo la respiración del elfo y un largo suspiro del Dasm, hiriente y de doloroso chirriar, eran capaces de quebrar el silencio instaurado entre ambos.

Lemien se apresuró a recoger a Lamier que, caído y quejumbroso, no era capaz de apartar su apesadumbrada mirada de los dos enemigos.

La espada de piedra descendió vertiginosamente contra el cuerpo de Güerdash. Este, deteniendo el golpe con su ebúrnea cimitarra, de la que se desprendían tímidas exhalaciones de índigos fulgores, apenas si fue capaz de soportar el desproporcionado impacto y no pudo evitar caer sobre una de sus rodillas. El metal y la roca comenzaron a deslizarse mutuamente, produciendo un crujido que oprimió los corazones de los enanos. Algo así como una risa, tal vez la melodía de la muerte, retumbó contra los oídos del elfo.

Modificando el ángulo de su espada de manera súbita, Güredash logró que el peso de aquel gigante terminara por hacerlo ladearse hacia su izquierda, mientras él, girando sobre el suelo y avanzando hacia el hueco que entre las piernas de su rival quedó, hizo lo propio hacia el lado opuesto. Entonces, trató de levantarse con el ímpetu de la inercia de su acción, asestando un fuerte golpe contra la parte interior del muslo de su enemigo, pero este, demasiado astuto como para caer en esa infantil treta, golpeó fuertemente con la pierna izquierda contra el costado derecho del elfo, haciéndolo caer de bruces y completamente dolorido contra el suelo. La muerte de Güredash ya sobrevolaba su nublada visión.

Volviéndose sobre sí mismo, el Dasm levantó su arma verticalmente, sujeta entre ambas manos, para ensartar al yaciente guerrero.

Entonces, de manera inesperada, el colosal Elemento de la Tierra sintió como algo golpeaba contra el gemelo de su pierna izquierda, obligándolo a girarse para descubrir qué sucedía; se trataba de Lamier que, habiéndose levantado para salvar a su amigo, tomó uno de los martillos de uno de los caídos enanos y, tras haber golpeado con toda su fuerza, agrandada esta por la ira que por sus venas corría, lo destrozó contra la invulnerable piel de aquella perversidad de la naturaleza sin que más dolor que el de una picada de mosquito hubiera podido provocar en cualquiera. Aterrado, viendo la impotencia de sus fuerzas, el enano comenzó a recular ante la mirada divertida de aquel.

Una especie de gruñido, más aterrador que un grito de furia, congeló la sangre en las venas del valeroso Lamier, que no fue capaz de reprimir las lágrimas de impotencia que ya resbalaban por sus mejillas.

Sin embargo, algo sucedió que pareció devolver si no convicción, como mínimo, cierta esperanza al apocado guerrero. La mirada de la bestia, clavada en un punto que se hallaba muchas yardas a la espalda del enano, se trocó de tal modo que cierto atisbo quizá no de temor, pero sí de duda, se reflejó en ella, transformando su hasta entonces aplastante seguridad en una reacción que lo hizo perder la soberbia que hasta entonces había mostrado. Sin preocuparse por alejarse de su letal enemigo —tal había sido la resolución que había impregnado su corazón para salvar, o más bien retrasar, la muerte de su amigo—, Lamier se volvió hacia el punto que tanto estaba llamando la atención del Dasm. Recortada su figura sobre la argentada atmósfera que embebía la claridad de aquel nefasto día, dejando que la brisa sacudiera sus largos ropajes como si de hirsutos pendones se trataran, con la mirada altiva y orgullosa, resuelta a conducirlo a las entrañas del mismísimo reino de Mörj, y sujetando fuertemente el largo bastón de retorcida madera, se mostró Jorshunsda, el Siervo de la Tierra, desafiante y poderoso. Su caballo, bajo un ostensible movimiento de su jinete, comenzó a cabalgar en pos de su temible rival.

El Dasm, al contemplar el enorme poder que emanaba de aquel hombre, despreciando los restos de aquellos que con tanta sencillez habían caído ante él, echó a correr para hacer frente al ataque de su nuevo y valeroso adversario, arrasando con ferocidad a Lamier al pasar junto a él y haciéndolo caer aturdido a un lado.

Una colisión que logró arrancar grandes placas de roca y tierra, de nieve y hielo y árboles desde sus raíces sumió el agraviado terreno en el más funesto y vertiginoso silencio. Durante aquel breve instante, que no duró más de un segundo, el miedo oprimió nuevamente el corazón de los expectantes orcos y ya muchos eran los que echaban a correr hacia el bosque, ignorando las amenazas e insultos de los atemorizados capitanes que dudaban si mantenerse allí o imitar a aquellos cobardes. Por su lado, los dos enanos, maravillados por aquel nuevo poder, solo fueron capaces de permanecer allá donde se encontraban.

La explosión fue tal que incluso arrastró consigo los titánicos nubarrones que cubrían el cielo, desnudándolo y mostrando su celeste tonalidad. Ninguno de los espectadores fue capaz de soportar en pie el golpe que el poder derramado por esta dispersó en torno a los dos contrincantes.

Al tiempo que iban cayendo los guijarros y una densa nube de polvo de hielo se iba disgregando a merced de la brisa, que había intensificado su presencia sin que nadie reparase en ella, se fueron perfilando las dos colosales formas de los contendientes. Por un lado, el Dasm, encorvado sobre el recién llegado, evidenciaba la enorme concentración que los poderes de su rival le exigían, haciendo un notable esfuerzo por aplastar al otro con su lacerada espada, incapaz de avanzar una sola pulgada a causa de la resistencia que aquel otro ofrecía. Aquel no era otro sino Jorshunsda, el Siervo de la Tierra, que, como si de la más vívida llama de una vela que está a punto de consumirse en el último hálito de su vida se tratara, hizo frente a aquella vileza con un arrojo que, demasiado pronto, percibió insuficiente para superar a su enemigo. Quizá, pensó, de aquel modo su amigo tendría posibilidad de huir de aquella funesta muerte que con tanta claridad había acariciado ya su rostro.

—¡Eres débil! —sentenció con una voz cruel y desgarradora, fría y pérfida hasta el punto de dañar los sentidos de aquellos que tuvieron la desgracia de escucharla, el Dasm, mientras iba aproximando su enorme rostro (de una belleza femenina que no lograba hallar parangón sobre Aasm con sencillez) al del azarado mago—. ¡Tú y los tuyos caeréis bajo la cólera de los Dash!

Jorshunsda, que apenas si podía hacer frente a su adversario e impedir que su caballo tratase de huir de aquella terrible situación, levantó lentamente su rostro hasta que, al fin, fijó su dorada mirada sobre la de la Tierra.

—Vuestro destino os reserva el más miserable e insondable fracaso —balbució—, pues no sois más que simples títeres en manos de otros que más pronto que tarde sucumbirán a los mismos males entre los que hoy retozan. —La mirada del Dasm se endureció—. ¡Mala muerte te auguro, pérfido!

Aquellas palabras provocaron que el Elemento, haciendo uso de gran parte de su poder, embistiera al desdichado mago, haciéndolo caer de espaldas contra el suelo, mientras su montura partía al galope, alejándose de aquel lugar sin volver la mirada, al tiempo que la espada de aquella fiera se quebraba, produciendo un grotesco estrépito que recorrió velozmente la yerma extensión que ocupaban. Entonces, como un torrente de demencia, el Dasm se abalanzó sobre el desdichado Jorshunsda con el claro propósito de terminar con su vida, aplastándolo con el gigante puño de su mano derecha. Sin embargo, aquel adversario no era un hombre menor.

En un desesperado esfuerzo por verse liberado de aquel monstruo, Jorshunsda, alzando con celeridad el báculo que en su mano derecha sujetaba, lanzó un poderoso hechizo contra el Dasm, obligándolo a echarse hacia atrás para no sufrir un daño que, ahora sí, sabía que podría resultar nefasto para él. Sin embargo, el siervo sintió el modo en el que su bastón, al tiempo que liberaba aquella imperiosa ráfaga, comenzaba a resquebrajarse interiormente, tornándose débil y perdiendo parte de la savia que de él mismo emanaba.

Aquello, a pesar de todo, permitió que el Siervo de la Tierra pudiera incorporarse, aun sabiéndose demasiado fatigado como para hacer frente a una nueva acometida de su rival.

Ambos se observaron quedamente. Al fin, una pérfida sonrisa afloró en los marmóreos labios del Dasm. Sus piernas comenzaron a flexionarse lentamente, como si aquel instante, por voluntad propia, deseara permanecer en la retina del siervo antes de que visitase el lejano y oscuro reino de Mörj. Su cuerpo procedió a inclinarse hacia delante y sus impresionantes puños se cerraron. Jorshunsda, cruzando la vara frente a su cuerpo, tragó saliva al tiempo que clavaba sus pies sobre la mancillada superficie del suelo.

Entonces, en aquel instante, de un modo claro y diáfano, un sorprendente temblor proveniente de más allá del bosque de Shihion hizo acto de presencia para que el Dasm se detuviera, alarmado, y volviera su cabeza hacia su derecha. El silencio se impuso entre los dos contendientes.

—¡Tu amo te llama, lacayo! —soltó el mago, sabiéndose, aunque más débil, más libre y, por ende, más poderoso que su envilecido rival.

El Dasm, aunque dubitativo al principio, ignoró la llamada del Maestro de la Tierra y, abriendo su mano derecha para mostrar la palma hacia el suelo, arrancó un considerable fragmento del terreno que, al tiempo que ascendía para colocarse dócilmente entre sus dedos, se iba transformando en una poderosa maza de roca. Jorshunsda, decidido a perecer, volvió a ponerse en guardia.

Nadie fue capaz de descubrir qué fue lo que sucedió entonces, ni siquiera el mago. Con una velocidad y una fuerza sorprendentes, el Elemento se lanzó contra él. El impacto hizo estallar en más de mil fragmentos el báculo tras el que se resguardaba el siervo, haciéndolo volar por los aires, donde la misma brisa pareció ensañarse con su cuerpo para golpearlo con constreñimiento y ferocidad hasta hacerle caer a más de treinta yardas del Dasm, prácticamente inconsciente.

De nuevo, la llamada del Maestro de la Tierra volvió a hacerse oír. El monstruoso ser, tras observar con suficiencia al caído mago, se volvió sobre sus pasos para alejarse de él. Entonces, cuando pasó junto al magullado elfo, que se revolvía de dolor a causa de las fracturas y contusiones que su cuerpo sufría, se detuvo y lo miró con diversión.

—¡Siervo! —gritó con aquella terrible voz.

Jorshunsda, con enormes esfuerzos, se incorporó levemente para quedar inclinado, ayudándose del codo izquierdo, con el propósito de tratar de observar qué nueva maldad escondía aquella naturaleza. Sin saber por qué, sintió como la sangre se le helaba en el corazón. En el otro extremo, los dos enanos, abrazados y confusos, pues ambos se encontraban completamente fatigados, también temieron lo peor.

Tras levantar su enérgica pierna derecha, sin dejar de clavar sus pendencieros ojos sobre los del desamparado mago, la dejó caer sobre la cabeza del elfo con vehemencia. Los gritos de enanos y mago no lograron aplacar la enérgica risa que el Dasm arrojó sobre el gélido paraje para que la brisa la arrastrara consigo, como preludio de la devastación y la demencia que habían despertado. Güredash, el último elfo que habitaba sobre Aasm, iba a perecer para abandonar aquel mundo que, tan rápidamente, iba descomponiéndose.

Sin embargo, al margen de su voluntad y para sorpresa de todos, un hálito de fuego y aire se alzó, interponiéndose entre el yaciente y su verdugo, para, adoptando la forma de un encapuchado, embestir al Dasm con un ímpetu sobrenatural, haciéndolo recular varias yardas hasta que, al fin, cayó de espaldas.

Con sorpresa y miedo, el Elemento quedó estupefacto mientras observaba como aquella sombra se desvanecía sin dejar nada más que al agonizante elfo yacido sobre la nieve.

Aterrado, se incorporó y, sin perder un solo instante, dio media vuelta y echó a correr hacia el bosque, alejándose de los caídos adversarios, presto, ahora sí, a servir con eficiencia al Maestro de la Tierra. Todos los seres que junto a él habían aguardado y que, ante lo que contemplaron, quedaron en absoluto silencio, tan asombrados como su pérfido comandante, se apresuraron a ponerse en marcha tras el rápido avance del Dasm.

Como una pútrida marea de negrura que afrenta y ultraja todo aquello sobre lo que repta, el ejército de orcos, encabezado por el Dasm, se alejó de aquel lugar para perderse rápidamente entre la estéril vegetación. Allí, sobre una manta de ennegrecida nieve, salpicada ora de escombros, otrora de sangre, quedaron abandonados el siervo, hundido en un insondable dolor, pero dejando en su corazón un lugar para la esperanza, los dos enmudecidos enanos y el inconsciente elfo. Solo el mago podría ser capaz de hallar una explicación plausible al importante acontecimiento que ante sus ojos se había producido.




No con poco esfuerzo, Lemien, dolorido en sus sentimientos, y hambriento y cansado, aunque en bastante mejor estado que los otros tres supervivientes, fue cavando sobre aquella tierra endurecida y álgida veinte fosos, dentro de los cuales pretendía insertar los restos de los valientes soldados y los de Turmne —cuya amistad, se lamentaba, apenas si había podido disfrutar a causa de infantiles rencillas—, tras haber protegido los cuerpos de Lamier, Güredahs y Jorshunsda del inclemente frío.

Una vez hubo finalizado aquella ardua tarea, cayó de rodillas sobre la nieve y, bajo la renovada tormenta que volvía a asolar el lugar, se echó a llorar como un chiquillo. Sus manos, manchadas de tierra, nieve y sangre, temblaban, plagadas de llagas, mientras iban cubriendo su descompuesto rostro. En aquel instante, se sintió plenamente perdido y desgraciado.

A pesar de que era consciente de que no debían mantenerse mucho más tiempo en aquel lugar, su cuerpo no era capaz de reaccionar a las órdenes que su mente, tan dividida y confusa, le instaba a cumplir.

Con los ojos enrojecidos, observó a su alrededor: todo era confuso y quedaba oculto tras un virulento velo ebúrneo que devoraba las formas que, a lo lejos, se intuían. Cinco o seis de los enormes jabalíes soportaban, estáticos, el invernal frío que ya devoraba sus entumecidos músculos. Mostrando un aspecto apocado y lastimero, se mostraron a los ojos del enano las formas de los caballos de Jorshunsda y Güredash que, lentamente, habían vuelto al punto del que huyeran, leales a sus jinetes o buscando inútilmente la protección que estos les ofrecieran en mejores tiempos.

—¡Aquí no haces nada, estúpido! —sentenció, furioso, al tiempo que se secaba las lágrimas con el dorso de su mano derecha. El oír su propia voz, pese a que logró sobresaltarlo al principio, terminó por reconfortarlo y hacerle ponerse en pie con mayor facilidad.

Tras haber echado un último vistazo a las tumbas de los caídos, cuyas parcelas de terreno comenzaban a cubrirse del blanco elemento, el joven enano, tras reunir las monturas y acomodar lo mejor que pudo a los heridos sobre ellas, tomó rumbo noroeste con el ánimo desgarrado, hacia el Reino Subterráneo de los Enanos: hacia su hogar.




Sin apenas alimentos ni protección que los resguardaran del frío, Lamier era incapaz de hallar reposo, pues su mente sufría los estragos de percibir el continuo deterioro de la salud de sus tres compañeros. Con seguridad, debían tener más de un hueso roto, pues todos se lamentaban, aun tratando de hacerlo silenciosamente, con desesperación cada vez que su voluntarioso compañero hacía los esfuerzos necesarios para acomodarlos a la hora de acampar.

—¡Si al menos este clima me permitiera encender un fuego! —maldijo en voz baja, cuando ya había dejado tras de sí las faldas de uno de los montes primeros que conformaban la colosal cordillera de Oridajmniak, una vez se había ocupado de acomodar a los heridos, cubriéndolos entre las gruesas prendas de abrigo que pudo reunir antes de partir del fatídico lugar del combate, y quedando acurrucado detrás de una gruesa roca.

Durante aquellas largas semanas, había podido servirse de uno de los jabalíes para alimentarse y para cuidar de Lamier, Güredash y Jorshunsda; sin embargo, parecía que todos sus esfuerzos eran en vano, pues no era perceptible mejora alguna en ninguno de ellos, más bien todo lo contrario. Y es que no era capaz de desenvolverse en tales circunstancias a causa de su escasa experiencia en situaciones de aquella índole. Internamente maldijo su cómodo carácter y su falta de interés de aprendizaje de técnicas que, en aquel instante, tan maravillosamente bien les habrían servido a sus amigos y a él mismo.

Así, pensativo y taciturno, derrotado y sintiendo que las fuerzas lo habían abandonado hacía mucho, comenzó a dejar que su vista, humedecida, se derramara por el álgido paraje que ante su mirada desfilaba. A lo lejos, sobre la glacial manta argentada, sus ojos creyeron descubrir entre las rocas que protegían un sendero que ascendía hacia el corazón de la cordillera lo que parecía ser una persona. Confuso, no fue capaz de distinguir, a causa de la elevada dificultad de visión que el clima producía y del escaso tiempo que tuvo para observarlo, si se trataba de un orco, de un hombre o de un enano.

Con nerviosismo, se puso en pie y, tras haber escudriñado la zona afectada desde donde estaba, se dispuso a partir hacia aquel lugar. Entonces, cruzando su mirada con la triste imagen que sus tres compañeros dibujaban en aquel escenario, volvió a caer de rodillas sobre el suelo.

—¡Oh, no! —gimió descompuesto al reconocer la palidez de los rostros de aquellos.

Olvidándose de aquella visión que, por otro lado, podría haber sido provocada por su propia imaginación, se acercó hasta los caídos y fue colocando las manos sobre los fríos rostros de cada uno de ellos.

—¡Están muriéndose! —gimió, al tiempo que sus ojos comenzaban a arrojar las lágrimas que en ellos se habían arrasado. Súbitamente, alzó su cabeza y observó el fuerte pelaje de uno de los jabalíes que, indefensos, junto a él descansaban.

Quizá se debiera a que el instinto animal advirtió a la bestia de los propósitos con los que el joven Lemien se aproximaba o, quizá, fue a causa de la rudeza con la que lo hizo, el caso es que el jabalí echó a correr sendero abajo y, con él, marcharon todos los demás, incluso los caballos.

—¡Malditos seáis! —gritó, echando a correr sendero abajo, como un demente tras aquellos y haciendo que su voz se diseminara por el claro y por la cumbre de las montañas, con una daga empuñada en su mano—. ¡Volved aquí!

El eco volvió a él, tenebroso y amenazante.

Entonces, un ruido sordo y seco, lejano, pero provocando un ligero temblor bajo sus pies, llegó hasta él. Aterrado, se volvió. Desde la cumbre de aquel monte, de escarpadas y áridas laderas, observó, aterrado, como una descomunal lengua de nieve caía con violencia, arrasando todo lo que a su paso hallaba. Lo primero que pasó por su mente fue que era imposible que aquel grito suyo hubiera provocado un alud de tales dimensiones, menos todavía cuando aquel invierno, tan virulento y algente, aún no había terminado de abandonar el cénit de su hegemonía. Pensó, así, furibundo e impotente, en alguna treta provocada, sin lugar a dudas, pensó, por la desconocida figura que a sus ojos se había mostrado durante aquel breve instante.

Con rapidez, reparó en los enfermos. Pese a que todos se encontraban a resguardo de la avalancha gracias a una roca de elevadas dimensiones, sintió un miedo que paralizó su cuerpo durante un breve instante: el suficiente para hacerle perder la ocasión de correr a refugiarse junto con ellos. Era sabedor de que, si no lograba sobrevivir a aquella nefasta nueva desgracia, sus amigos tampoco lograrían hacerlo. Así, recordando con cristalina nitidez las palabras que el yaciente Lamier le dedicara acerca de cómo afrontar un alud, se cubrió el rostro con ambos brazos, tratando de crear una bolsa de aire en caso de que quedara sepultado por la nieve, clavó sus piernas contra el suelo, flexionadas, y, a pesar del inminente impacto, respiró aliviado al recordar que tras él no había objetos contra los que golpear.

La densa espesura, como si hubiera arrancado desde lo más alto con el único propósito de engullirlo, manó, veloz, para arrasar todo lo que a su paso halló. Mientras se sentía a merced de aquella bocanada de hielo, descendiendo raudamente los pies que con tanto esfuerzo había logrado superar y tratando de arrastrarse hasta un grueso tronco de árbol que próximo a él se hallaba, como si consistiera en una barca flotando a la deriva, percibió cómo algo funesto, algo pérfido y de cruel naturaleza, lo arrastraba hacia abajo, hundiéndolo con violencia para hacer que su vida peligrara seriamente.

Las vueltas y los giros que su cuerpo hizo en el descenso terminaron por desestabilizar al desgraciado enano, que ya ignoraba, incluso, donde se encontraba el suelo y dónde el cielo. El ajetreo de la caída perduró durante unos pocos minutos más; sin embargo, para él, estos momentos fueron amargos y de una duración angustiosa y eterna.

Al final, el silencio se impuso a aquella demencia.




Confundido, Lemien comenzó a retirar con lentitud los brazos que cubrían su rostro. Sintiendo su cuerpo mazado y congelado, trató de descubrir hacia dónde podría encontrarse la escapatoria de aquella mortaja de hielo. Pese a que lo intentó con todas sus ganas, no fue capaz de escupir la más ínfima gota de saliva, pues su boca se encontraba seca y notaba la garganta ajada y sin posibilidad alguna de tragar. Con grandes dificultades, fue descendiendo sus brazos hasta su cintura y, con enormes esfuerzos, fue capaz de liberar su pene. Al poco, empezó a orinar y se percató de que la micción, cálida, caía para mojarle los pantalones.

—¡Mierda! —musitó, molesto.

Tras volverse a cubrir con las húmedas prendas, y sabiendo con certeza hacia dónde debía cavar, comenzó a mover los brazos hacia arriba con el propósito de abrir una vía de escape. Mientras llevaba a cabo aquella ardua tarea, agradeciendo que la nieve aún no hubiera comenzado a endurecerse, los tres heridos quedaron representados en su mente con una lucidez asombrosa, a pesar de que ningún bien albergaba para con ellos su corazón.

Ignorando durante cuánto tiempo estuvo ocupado en aquella tarea, terminó al fin por asomar su castaña y húmeda melena, tiznada con pedazos de hielo y nieve, sobre la superficie. El sol invernal lucía con un brillo inusitado, pues hacía demasiado tiempo que las nubes lo habían acompañado en su viaje y, de hecho, era incapaz de recordar si, antes del alud, el cielo se había encontrado encapotado. Cerró los ojos.

A lo lejos, cerca de la base de la montaña, una sombra negra y diminuta parecía estar cavando en la nieve. Un calor provocado por la ira y el odio invadió su cuerpo para dotarlo de las fuerzas necesarias para abandonar el hoyo del que acababa de escapar.

—¡Eh, tú! —gritó, aunque solo fue capaz de dejar ir un ligero gañido que apenas si fue audible por él mismo.

Para su sorpresa, aquella desconocida figura se volvió hacia él y, sin más, comenzó a saludarle moviendo las manos ostensiblemente.

Quizá fue a causa del sufrimiento que acababa de padecer en el alud, a causa de los miedos que lo habían devorado por dentro durante tanto tiempo, a causa de la fatiga acumulada a lo largo de todo aquel miserable viaje o simplemente por todo aquello aunado, el hecho es que, allí mismo, cayó inconsciente, dejando que su vista se nublara ante aquel árido desierto blanco. Tal vez, comprender que alguien, al fin y con toda probabilidad, aun un desconocido, iba a encargarse de brindarles ayuda o, simplemente, permitirles caer muertos fue el detonante para que el derrotado Lemien dejara que fuera la fortuna la que decidiera su destino.




—Al fin despiertas, jovencito —sentenció una voz seca y árida, poco después de que sus ojos se abrieran y trataran de adaptarse a la frágil claridad que alumbraba el recinto.

—¿Dónde estoy? —preguntó, pasándose la mano por encima de la frente y percibiendo que esta se hallaba vendada.

—Te encuentras en la Cordillera de Oridajmniak —zanjó con desgana aquella voz.

—¿Y Lamier? —preguntó alterado súbitamente y tratando de incorporarse, a pesar de que una ruda mano posada sobre su hombro izquierdo se lo impidió. Entonces, se giró hacia aquel.

—Tanto el enano como el mago se encuentran a salvo —sentenció el desconocido—. ¡Y no gracias a ti, precisamente! —soltó.

Aquellas palabras avergonzaron levemente a Lemien, que rememoró con lucidez todas y cada una de las decisiones que hasta allí lo habían conducido.

—¿Y el elfo? —preguntó entonces, aterrado.

—El elfo —suspiró— también saldrá de esta; aunque es, sin lugar a dudas —apuntó—, el que peor parte se ha llevado de todo esto. 

Quien hablaba con él era, o eso le pareció, un enano. Sin embargo, algo en su aspecto despertó en el joven convaleciente los miedos sufridos cuando se hubieron hallado ante el Dasm. La piel de aquel ser parecía haber sido cincelada en alabastro, mientras que sus amplias barbas, pétreas e hirsutas, y sus enmarañados cabellos, frondosos, recordaban la obsidiana. El brillo que emanaba de aquellas pequeñas y severas pupilas, que parecían hallarse lejos de aquel lugar, logró estremecer al perplejo joven.

—¿Quién sois, señor? —preguntó, tratando de ser lo más cordial que pudo. Sin embargo, el otro se alejó de su lecho para aproximarse hasta una mesa donde varios cuencos, platos y vasos de piedra permanecían amontonados para conferir a aquel lugar un aire de abandono y desorden que no agradaron en absoluto al paciente. Su anfitrión se sentó sobre una butaca, también de piedra, tras haber tomado uno de aquellos vasos entre ambas manos—. ¿Puedo ver a mis amigos?

—No —contestó el desconocido, mientras, habiéndose aproximado el vaso hasta los labios, se dedicaba a olisquear con placer el vapor que de él emanaba, clavando su mirada sobre un punto indefinido de la sala.

Aquellos momentos le permitieron admirar con mayor detalle todo cuanto lo rodeaba. Se hallaba en el interior de una cueva de base circular de unas cinco yardas de radio. En el centro, un pequeño brasero calentaba el salón, haciendo las veces de lámpara, aunque daba la sensación que más para ocultar antes que para mostrar los detalles del interior del aposento. Escasos muebles halló, si es que lo eran aquellas cosas que sus ojos percibían, salvo la mesa, la butaca y la cama sobre la que se reponía. Por otro lado, lo que más llamó la atención de Lemien fue, sin lugar a dudas, el aspecto físico de su anfitrión.

—¿Quién sois? —preguntó nuevamente, aunque con mayor timidez.

—¡Bueno! —exclamó el otro, como si acabara de despertar y descubriera que tenía compañía, clavando su profunda mirada sobre el enano—. ¿Acaso careces de educación? —preguntó con el ceño fruncido—. Al menos, deberías agradecerme que no te haya dejado morir congelado en mitad del alud.

—¡Oh! —El rubor tiñó el rostro del joven con intensidad.

Con torpeza saltó de la cama y, tras inclinarse hasta donde su cuerpo le permitió (o, más bien, hasta donde sus fuerzas le consintieron hacerlo), dijo: —¡Gracias, caballero, por habernos salvado la vida! —Su mirada, pese a la posición, buscaba la expresión del otro, tratando de descubrir la más mínima reacción a la alusión de los otros tres.

—¡Sí, sí —respondió, sacudiendo la mano arriba y abajo y cincelando una sonrisa por vez primera en aquel marmóreo rostro—, no debes preocuparte por los otros! —Lemien abrió los ojos con sorpresa y de nuevo sintió cómo el rubor le calentaba las orejas. Era como si ningún secreto pudiera ocultarse a aquel ser—. ¡Ahora, vuelve a meterte en la cama y duerme! —ordenó, aunque habiendo perdido ya la agria entonación de su voz.

De un modo incomprensible, Lemien se vio entonces dominado por una terrible fatiga que lo hizo caer en un profundo y reconfortante sueño.




—¡Al fin despiertas, perezoso! —sentenció una voz que le resultó gratamente familiar.

Allí, ocupando la butaca sobre la que se sentara aquel desconocido y enigmático ser —si es que en realidad no había sido un producto de su imaginación—, se encontraba Lamier, observándolo con una melancólica sonrisa en el rostro. Con su brazo izquierdo en cabestrillo y luciendo unas tablillas que inmovilizaban también su pierna izquierda, el rubio enano fumaba mansamente con los ojos enrojecidos y el rostro pálido.

—¡Lamier! —gimió el otro, saltando de la cama para correr a abrazarse a su amigo—. ¡Qué alegría verte! ¡Creí que te había perdido! —El otro, rodeándolo torpemente con el brazo derecho y sujetando su humeante pipa, le devolvió el efusivo saludo, al tiempo que sus ojos se humedecían.

»¿Cómo te encuentras, primo? —se interesó cuando al fin se separaron con torpeza, a causa de los dolores que, aunque más soportables, aún sufría su cuerpo.

—Estoy bastante bien, muchacho —respondió—. ¿Sabes dónde nos encontramos?

—¡Cómo! —se sorprendió el joven—, ¿tampoco tú lo sabes? —Lamier lo observó con incomprensión—. ¡Yo no lo sé, amigo! Cuando el alud nos devoró —aclaró—, solo vi una sombra husmeando allá donde os hallabais el mago, el elfo y tú, pero después caí inconsciente y me desperté en esta misma sala.

—¿Has podido ver a nuestro anfitrión? —quiso saber.

—Sí… —respondió poco antes de trocar la expresión de su rostro por una que dibujaba la incertidumbre en ella—. ¡Bueno, tal vez no! —Lamier arqueó sus cejas, con sorpresa—. ¡Es extraño, primo! Todo esto es muy extraño…

—Es extraño aquello que se ignora —dijo una voz robusta a la espalda de ambos.

Sobre el umbral de una abertura en la roca viva, de poco más de cinco pies de altura, se hallaba el enigmático anfitrión del que ninguno sabía nada. Su aspecto, bajo la tímida claridad que alumbraba el salón, resultó más inquietante de lo que Lemien logró recordar, pues su expresión reflejaba un deje que logró turbar su corazón y, por otro lado, el color de su piel había adoptado una tonalidad que incrementaba con notable parecido el que luciera el Dasm.

—Si sois vos quien me ha atendido… —comenzó Lamier, realizando notables esfuerzos para ponerse en pie con torpeza.

—¡Primo —sentenció el más joven—, no intentes ponerte en pie! —gritó Lemien, soportando el peso del primero.

—…Debo daros las gracias —concluyó, ignorando las recomendaciones del otro. El anfitrión se inclinó, al tiempo que mostraba una refulgente sonrisa en su pétreo rostro.

»Decidme, por favor —prosiguió Lamier—, qué ha sido del mago y del elfo. —Los ojos de Lemien devoraron con ávida atención el notable cambio que se produjo en el semblante de aquel extraño enano al oír aquellas palabras.

—Jamás vi un elfo y un mago tan ignorantes, ¡la verdad! —soltó, al tiempo que avanzaba para calentarse las manos en las brasas, frotándoselas para producir un ruido que recordaba el crujir de las rocas que son víctimas del hielo que lentamente va partiéndolas desde su interior—. Afortunadamente para todos —volvió su rostro hacia sus dos interlocutores—, se encuentran a salvo.

Los dos enanos se lo quedaron mirando, sorprendidos y admirados por igual.

—¡Hay que ser demasiado insensato como para enfrentarse al Dasm sin haber adquirido la plena servidumbre! —prosiguió, encogiéndose de hombros y demostrando, de manera premeditada tal vez, que bajo su desaliñado aspecto era conocedor de una ciencia que a sus huéspedes les resultaba de lo más ignorada.

Aquellas palabras turbaron en mayor medida a los desconsolados enanos. Sin embargo, Lamier, cuyo carácter era más altanero y orgulloso que el de su primo, tras carraspear, corrió a intervenir:

—Ese hombre del que habláis no es un necio —sentenció, con la mirada endurecida y dejando que el fulgor que cruzó por sus ojos no pasara desapercibido para el desconocido—, pues demasiado bien sabía a quién se enfrentaba. —El anfitrión lo observó trocando su expresión por una más serena, dotando su rostro de un aire casi estoico—. El mago arriesgó su vida por salvar la nuestra —tras decir aquello, no pudo evitar haber de agachar su mirada para que un gesto de dolor aflorase en su semblante, un visaje que, sin embargo, despareció rápidamente para ser trocado por uno de orgullo que dio paso a que alzara su vista de nuevo—, así como el elfo lo hiciera antes. ¡A eso lo llamamos valor y amistad! —Sus ojos relampaguearon, desafiantes.

Un incómodo y desgarrador silencio se apoderó del corazón de los tres.

—¡Sí! El elfo estuvo a escasos segundos de perecer—soltó a bocajarro para sorpresa de Lamier y Lemien. Cerró los ojos y, girándose hacia ambos con los brazos cruzados, prosiguió—: lo cierto es que habría sido un hecho lamentable, aunque su frustrado resultado no deja de describir con demasiada claridad la brutal naturaleza de ese terrible ser y la estupidez que se esconde tras el valor y la amistad.

—¿Quién eres tú? —preguntó, dando un paso adelante, el joven Lemien.

—Yo soy aquel que ha despertado con el renacer del Quinto. —Sus palabras resultaron del todo incomprensibles para los otros. Esto no pasó desapercibido para el extraño, que pareció reírse de ellos—. ¡Yo soy el Dasm de la Tierra!

La demencia parecía estar haciendo presa de las mentes de los dos confusos enanos. Un ardor molesto e incómodo se apoderó de sus pechos. El otro, por contra, actuó con mayor sosiego del que hasta entonces, había demostrado. Con pasos lentos se dirigió hacia la cama donde estuvo reposando Lemien y se sentó.

—Veo que ignoráis mucho de lo que sucede en Aasm —dijo, como si sus conocimientos fueran de dominio público para todos los que sobre aquel mundo habitaban—. Escuchad con atención —prosiguió—: yo, al igual que aquel con el que os enfrentasteis —su expresión adoptó un visaje de reproche que logró hacer sentir a los dos enanos como si de niños que sufren una reprimenda se trataran—, soy el Elemento de la Tierra, aunque yo no he sido mancillado y doblegado por la voluntad de otro. ¡He sido llamado para socorrer a aquel que me sirve con respeto!

—¿Estáis diciendo que existen sombras como esas —preguntó Lamier, haciendo referencia al pútrido ser con el que acabara en la isla del hielo muchos ciclos atrás— prestas a ayudarnos?

—¡Maldición!, ¿qué estás diciendo? —Súbitamente, con el semblante vuelto en un visaje de asco, enojo y ofensa, se puso en pie. Lamier y Lemien no pudieron evitar apoyarse contra el respaldo del pétreo sillón, asustados ante el poder que, de un modo insondable, emergió de aquel cuerpo tan pequeño—. ¿Acaso crees que soy uno de esos parásitos? —Ambos movieron la cabeza hacia los lados, sin dejar de temblar y negando tímidamente. El Dasm volvió a sentarse sobre la cama—. ¡Por supuesto que no! Yo soy la esencia auténtica del Dasm.

—En tal caso —se aventuró Lemien a preguntar—, ¿vos podéis derrotar al Dasm?

—¿Cómo voy a derrotarme a mí mismo, chiquillo? —preguntó retóricamente—. ¡Ese al que hacéis referencia soy yo mismo, pero mancillado por un ser que se nutre de mi propia naturaleza!

Aquellas palabras resultaban por completo incomprensibles para los dos enanos, que, según avanzaba la conversación, no podían evitar sentirse más confusos y turbados, notando una creciente sensación de zozobra.

—Entonces —intervino Lamier, cuya entereza había recuperado plenamente—, haced el favor de explicárnoslo todo desde el principio, ¡pues ignoramos del todo quién sois, de dónde salís y por qué estáis aquí!

Un silencio incómodo se impuso después de aquello entre los tres. Sin embargo, la expresión del Dasm fue adoptando poco a poco una divertida mueca que terminó por relajar a los dos enanos.

—¡Haber empezado por ahí! —zanjó el otro—. ¡Creía que los hijos de mi pueblo serían más doctos y habrían conservado mayores conocimientos de nuestra historia! —Las vertiginosas revelaciones que aquel ser estaba desvelando lograban acelerar desbocadamente los pensamientos de Lamier y Lemien.

»Veréis —comenzó tras haber carraspeado sonoramente—, cada uno de los Siervos de los Elementos ha sido ejercitado para realizar la servidumbre de su respectivo Dasm. Sin embargo, desde la llegada de los Mïröuth —apuntó, frunciendo el entrecejo—, nos percatamos de que la profundidad de sus conocimientos, y, por ende, su poder, resultaba exigua. Fue el Quinto quien nos rogó, muchos miles de ciclos atrás que cediéramos el dominio de nuestras propias esencias a cada uno de ellos. —Los dos enanos atendían completamente perplejos—. Sin embargo, esto no llegó a culminarse, pues el desenlace de sus guerras terminó antes de que los antiguos Hilveh se entregaran a nuestra voluntad.

»Fue, tras la caída del Quinto —puntualizó—, cuando los Sellos volvieron a cerrarse; dejando que aquel designio permaneciera oculto y olvidado hasta que, de nuevo, han vuelto a abrirse y alguien ha prestado oído a nuestras voces.

—¿Alguien? —se interesó Lemien—. ¿Quién?

—Quien habrá de servir al más severo de todos nosotros, ¡por supuesto! —respondió con holgada soltura, como si aquella pregunta fuera una innecesaria interrupción a su alegato—: el Quinto Siervo. De hecho —a pesar de que aquella noticia había logrado alterar los corazones de los enanos, no osaron interrumpir al Dasm, ansiosos por escuchar todas y cada una de sus palabras—, el nuevo Siervo del Fuego, aun cuando no es consciente de lo que ha logrado, ya posee la plena servidumbre de su Elemento.

—¿Daverne? —preguntó Lamier, tratando de ponerse en pie sin éxito a causa de sus heridas. El Dasm se encogió de hombros—. ¿Decís —volvió a formular la pregunta, sospechando que obtendría una respuesta favorable— que Daverne ha logrado convertirse en el nuevo Siervo del Fuego?

—¡No sé cómo se llama! —respondió el otro, indiferente—. Supongo que no habrá demasiados voluntarios prestos a presentarse ante el Dasm… Además, ante uno que se lo toma todo con tanta prisa…

—¿Prisa? —participó entonces Lemien.

—¡Prisa, sí, prisa! —zanjó el pétreo enano—. Por otro lado —prosiguió—, es algo bastante natural en su esencia; el Fuego siempre tiene prisa. La Tierra actúa de un modo completamente diferente —guiñó un ojo a ambos.

—¿Queréis decirnos —intervino entonces Lamier— que nuestro compañero ha de adquirir la plena servidumbre del Elemento de la Tierra? —El otro asintió—. ¿Y que esto requerirá de mucho tiempo? —El Dasm se encogió de hombros—. ¡Pero no disponemos de él! —protestó, impotente.

—Todo requiere de su natural curso —dijo El Dasm con severidad—, siempre que no desees mancillarlo. —Lamier guardó silencio, pensativo.

—¡Bueno —participó Lemien nuevamente—, al menos el antiguo Siervo del Fuego no descubrió este hecho! Hemos tenido mucha suerte, pues, si hubiera sido así, la situación sería ahora realmente terrible.

—En efecto —apuntó el Dasm—, habría sido terrible; pues su corazón no es puro. Sin embargo, no ha sido cuestión de suerte: el Quinto fue quien ocultó este hecho a los demás, pues sospechaba que su fin se hallaba demasiado próximo y estaba convencido de que la traición emanaría del mismo seno de Hil·lodian. Así —aclaró—, dejó que fuera el Quinto o el elegido para servirlo quien retomara estos designios y únicamente acomodados a su propia voluntad.

—¿Y no temió que la traición se ocultara tras los designios de un nuevo Quinto si él caía antes, como parece que así ocurrió? —volvió a preguntar Lemien.

—¡Eres muy ignorante, pequeñín! —sentenció con aséptico tono—. El Quinto no puede albergar perfidia en su corazón, pues al Quinto Elemento nadie puede engañarlo.

—¿Pero no hay un Quinto Maestro? —preguntó Lamier, intrigado—. Eso es lo que sospechó nuestro amigo Güredash.

—Es un Quinto Maestro, pero no sirve ni ordena sobre el Quinto Elemento del que os hablo. —Aquellas palabras confundieron a los enanos—. Su Elemento es el opuesto a aquel, y esto solo sucede con el Quinto; pues para el resto de Dash no hay más que voluntad de rectitud o de iniquidad.

—Pero, en tal caso… —se aventuró a volver a preguntar Lemien.

—¡Ni en tal caso ni en tal otro! —zanjó el Dasm, evidenciando que estaba harto de aquellos dos compañeros—. Cuando os hayáis repuesto partiréis a vuestro hogar y dejaréis que el mago crezca sin que nadie interfiera en sus sacrificios…

—Mucho lo lamento —respondió con arrogancia Lamier—, pero con él hemos llegado y con él nos marcharemos. Somos amigos de los Siervos y de Güredash, y hemos jurado defender Aasm por encima de nuestras propias vidas.

—¡Um! —el Dasm generó aquel sonido mientras observaba con atención a Lamier, el cual no retiró su mirada de la de este—. ¡Eso ya lo veremos!



CAPÍTULO IX

Agua

Los negros nubarrones que iban aproximándose con lentitud desde la Cordillera de Oridajmniak, sombría y altiva, amenazaban con portar consigo un invierno que parecía tener prisa por asentarse sobre la parte septentrional de Aasm. Sin embargo, a pesar de su densa oscuridad, apenas si era capaz de hacer frente a la profusa negrura que, desde sureste, emponzoñaba los cielos que cubrían el reino de Kalhâmnash, tras el cual nacía el vasto bosque de Shihion. El aire lograba herir la piel y provocar una sensación térmica mucho más cruenta que la que se había alcanzado en el desolado paraje. A su espalda, la orilla oriental del caudaloso LossOridann parecía desfigurarse bajo la densa niebla que, reptante, velaba su presencia, transformando en un enigmático son el constante fluir de las salvajes aguas que avanzaban hacia el amplio mar. La nieve, pese a que ya había hecho acto de presencia desde hacía varias semanas, aún no había sido capaz de imponer su hegemonía en el árido terreno sobre el que la montura de Estheel·la parecía volar. Entre los pensamientos de la hermosa mujer, aun cuando había sido testigo del final de aquella bella y majestuosa ciudad, solo uno destacaba: el destino de Iolidash.

El enfrentamiento con Kurisha, aun cuando había resultado inocuo sobre la vitalidad de su cuerpo, le había producido una herida demasiado profunda en lo más hondo de su corazón, arrastrándola insondablemente a un estado de aséptica pasión que la hundía lentamente en la desesperanza. Así, pese a querer ignorarlo, Estheel·la, la orgullosa Sierva del Agua, avanzando insensatamente entre los males que asediaban Aasm, estaba aventurándose en unas tierras que pronto iban a convertirse en un vasto sepulcro para muchos que, de manera inconsciente —al igual que ella—, iban a descubrir su fatídico error, sin opción para recular y con excelso dolor.

Allá por donde pasaba, la Sierva del Agua contemplaba pequeñas aldeas que, abandonadas recientemente, ahondaban todavía más en su acuciante dolor. Para aquella mujer, el mundo comenzaba a tornarse mucho más siniestro y gris de lo que jamás antes pudo sentir, aun siendo este demasiado funesto para con la mayor parte de sus recuerdos.

Entonces, dejando que fuera su montura la que la condujera hacia el Paso de los Enanos, su mente comenzó a viajar de una forma vertiginosa hacia la época que más dulces vivencias le había hecho sentir.

Recordó así el modo en el que, ganándose duramente la vida en el puerto de Färhandio, se presentaron aquellos dos desconocidos que tanto atrajeron la atención de todos: se trataba de Dömmenion y de Alheix. Vestidos de tan excéntrica manera, no pasaron desapercibidos para la gran mayoría de los ciudadanos de aquella bulliciosa urbe que, sin embargo, no solía recibir visitas que fueran capaces de quebrar la rutina bajo la que todos se hallaban.

Saliendo ella del varadero, tras una larga y agotadora jornada, observó a un grupo de soldados que, apartando a los curiosos no sin esfuerzo, escoltaban a aquellos enigmáticos personajes ante el palacio del hombre que reinaba en aquel rincón de Aasm.

Aquella noche invernal estaba siendo de las más frías que la sierva hubo sufrido jamás; así, la humedad comenzó a penetrar en su carne para roer con crueldad sus cansados huesos, haciéndola tiritar mientras galopaba hacia naciente.

Hacía poco más de una década que había abandonado lo que fuera su hogar, pero el dolor no había logrado hallar reposo en un lugar que, sin embargo, le prestaba la presencia de aquella inmensidad que se abría a un ingente hálito que parecía devorar los recuerdos con notoria pasión. Su melancolía, la tristeza ocasionada por la pérdida de su madre y la desesperación que emanaba de la autodestrucción de su padre oprimían su pecho para hacerla vivir sin sentir calor alguno en sus miembros.

Este comportamiento quedaba unido a una belleza que, con el paso de los años, había ido intensificando la majestuosidad de sus rasgos, transformándola, para todo aquel que la desconocía, en un ser orgulloso y vanidoso que, sin embargo, se revelaba como el más humilde y decrépito corazón para aquellos que pretendían acercarse a ella tratando de establecer un primer contacto. Era este el motivo por el que aquella joven no tenía más amistad que la de su patrón: un hombre rudo y severo que se acercaba ya a los sesenta años y que, a pesar de poseer la bien merecida fama de ser tosco en el trato, sentía un insondable amor paternal por aquella chica. Si los jóvenes de la ciudad que, en edad de merecer, ya precisaban de un gran acopio de coraje para acercarse a la joven Estheel·la, el hecho de habérselas también con el rudo Geröen lograba que apenas si osara declarar su amor uno de cada veinte. Con esto, la muchacha apenas si fue cortejada por seis u ocho insensatos que hubieron de marchar por donde habían venido con sus sueños de matrimonio truncados.

Como viene siendo habitual, pocos son los que aceptan el rechazo gratuitamente. Muchos de aquellos, heridos en su orgullo, decidieron zaherir y difamar contra aquella a la que habrían jurado amor eterno. La envidia de algunos, el desprecio transformado en odio de otros y la insalubre cura de la oquedad de las vidas del resto lograron convertir el día a día de Estheel·la en un auténtico calvario. Si hubiera existido la posibilidad de que esta sanara las heridas de su corazón, tratando de ser nuevamente feliz, en Färhandio le habría sido del todo imposible.

Así, los días, los meses y los años los dedicaba por entero a su trabajo, hasta el punto de agotar todas sus fuerzas para no hacer en su tiempo libre nada más que descansar, procurando de este modo no pensar en nada más, por temor a cometer una locura que, seguramente, sería la que no le habría permitido aspirar a nada mejor. Estheel·la, en realidad, no era tan diferente del resto; pues, aunque tan abismalmente encerrada en lo más recóndito de su alma, aún albergaba la esperanza de escapar de aquella funesta tribulación que la iba matando jornada tras jornada.

Aquella noche, por consiguiente, quedó sorprendida ante la imagen que el puerto le ofreció: más de trescientas personas, todas ellas curioseando y murmurando, ocupaban el paseo principal y, bajo el continuo empuje de los soldados, iban abriendo camino a aquellos dos extranjeros. Su mirada se alzó levemente y, entre el cúmulo de espaldas que ante ella se agolpaba, pudo contemplar, a lo largo del breve momento en el que una abertura se generó en mitad de aquella muralla humana, la larga toga blanca de un anciano de espesas barbas argentadas. Incomprensiblemente, un escalofrío reptó a lo largo de su columna, sin que ella pudiera comprender el motivo, cuando su mirada se cruzó con la de este.

Aunque ligeramente molesta por todo aquel alboroto, fue un incomprensible miedo el que obligó a Estheel·la a volver al interior del varadero. Cuando el enorme Geröen la vio entrar, habiendo recogido ya todo para cerrar, pensó que se había olvidado algo; sin embargo, quedó sorprendido cuando la vio retomar sus labores como si nada extraño hubiera en ello. Entonces, el marino se mostró preocupado y quiso saber a qué se debía aquella actitud. Tanta fue la naturalidad con la que Estheel·la culpó a la masa de gente que afuera se acumulaba, que el viejo solo pudo decirle que no se olvidara de cerrarlo todo bien antes de recomendarle que no trabajase hasta tarde; por su parte, él debía marcharse sin falta para mantener una reunión con uno de sus clientes en una de las tabernas —afirmaba que los negocios había que tratarlos con sosiego y en un lugar neutro—. Estheel·la quedó sola en el taller.

Al cabo de media hora, la muchacha notó que el alboroto del exterior comenzaba a aplacarse; finalmente, tras unos pocos minutos más, nada pudo escucharse hasta el interior del taller. Suspiró quedamente y comenzó a recoger aquello que había extraído para seguir trabajando con el claro propósito de marcharse a su casa. Entonces, dos firmes golpes en el postigo la hicieron detenerse.

Al principio, guardó silencio, pues su carácter se había tornado huraño y no deseaba mantener relaciones con nadie —menos aún, después de la incomprensible sensación que había sufrido momentos atrás—. Los golpes volvieron a sonar.

—El taller está cerrado —voceó desde el interior con un deje que denotaba cierto incordio.

El tirador de la puerta comenzó a descender. Estheel·la irguió su cuerpo, tensando todos los músculos de su espalda, mientras clavaba sus zarcos ojos sobre él. Un hermoso rostro, pálido como la luna y encuadrado por unos largos y lacios cabellos que caían en una larga trenza a su espalda, tan negros como el ébano, asomó bajo la tibia claridad del taller. Estheel·la, lejos de lo que había temido, sintió una profusa calma dominando su alma.

—Os ruego que me perdonéis —dijo aquel—. Mi nombre es Güredash y busco el acceso a palacio. —La joven no fue capaz de mover ninguno de los músculos de su cuerpo; estaba como petrificada—. Disculpadme —se excusó—, pero no hay nadie en la calle y he visto luz en el taller.

—Estaba recogiendo —se escuchó a sí misma con sorpresa—. Si lo deseáis, voy a salir y debo pasar justo por delante. Podría guiaros, si os place.

Aún hoy, Estheel·la era incapaz de explicarse por qué motivo reaccionó de aquel modo tan inusual.

Al cabo de varias semanas, volvió a presentarse Güredash en el varadero con el propósito de hablar con Estheel·la. Sorprendida, la joven accedió bajo la atenta mirada de Geröen, que, como si de un padre se tratara, se preocupaba sobremanera de ella.

La conversación resultó vertiginosa para la muchacha que, con escasos veinticinco años, apenas si podía imaginar los diferentes lugares, personajes y hechos de los que el elfo le habló. Al final de toda aquella explicación, el elfo le rogó que lo acompañara, pues grandes propósitos le estaban reservados. Sin embargo, ella dudó y solicitó consejo a su amigo.

—Piensa, querida niña —fue lo primero que le respondió Geröen, una vez le hubo expuesto esta el asunto—, que en Färhandio no hay porvenir para ti, pues yo no viviré eternamente y, mucho me temo —puntualizó—, estos vecinos no están preparados para admirar la grandeza de tu corazón. ¡Vete! —zanjó—. ¡Arriésgate a descubrir algo nuevo y, si alguna vez te arrepientes, vuelve aquí, pues este varadero te estará aguardando, aunque no sea yo quien lo dirija! —La mujer frunció el entrecejo—. ¡No te preocupes, Estheel·la, aún me queda mucha guerra que dar! —soltó con afable ternura.

—Pero no termino de entender por qué yo y no otra persona… —trató de justificarse.

—Tú me conoces bien, ¿no es así? —se inclinó hacia delante, colocando sus amplias manos extendidas sobre la madera de la mesa—. ¿Acaso no ves que a ti te trato de un modo diferente? —La mujer guardó silencio, pues no se atrevía a afirmar algo que, parar todos y para ella misma, era muy evidente—. ¿Por qué no puede haber otro que, realmente —acentuó aquella palabra—, haya sabido ver en ti lo que yo vislumbré la primera vez que cruzaste el umbral de mi puerta diciéndome que eras hija de un viejo amigo mío?

»Vete, Estheel·la —su tono se tornó dulce y cariñoso—. Te amo demasiado como para verte marchitar en esta ciudad. Estoy convencido de que tu sino esconde deslumbrantes hechos que asombrarán a toda Aasm. —La mujer, llorando, se levantó de su asiento para echarse a los brazos de aquel rudo hombre, cuyo corazón había permanecido abierto siempre para la joven.

»Toma esto —sentenció, al tiempo que extraía del fondo del cajón una pequeña bolsa de piel que produjo un grácil sonido metálico cuando golpeó contra la mesa—, y recuerda que mereces ser amada y respetada como cualquier otra persona.

Tras despedirse de aquel hombre, la hermosa mujer partió junto con Güredash hacia Hil·lodian. A lo largo del camino, este la instruyó acerca de quiénes eran aquellos que habitaban en aquella ciudad, aunque no especificó cuál habría de ser su cometido en esta ni tampoco su rol en la Orden.




Estheel·la, cuando se hallaba en aquellos pensamientos, divisó a lo lejos un carro empujado por dos caballos de carga. La imagen que este confería, pensó, no representaba una amenaza para ella ni tampoco tenía aspecto de convertirse en un contratiempo para el cometido que se había impuesto. Así, decidió aproximarse hasta él para informarse acerca de la motivación que aquellos tenían para emprender un viaje bajo un clima que se había tornado tan inapetente e incómodo.

Cuando los viajeros se percataron de la presencia de aquella solitaria amazona, no reaccionaron como esta; pues pensaron que se trataba de una amenaza para todos ellos. Sin embargo, dado que los componentes de aquella cuadrilla eran seis agricultores sexagenarios que portaban todos sus bienes dentro de aquel carruaje, solo fueron capaces de empuñar sus azadas, sus horcas y sus palas, intimidatorios, para tratar de disuadir a aquella desconocida en sus, sospechaban, malas intenciones.

—Bajad vuestras armas —los conminó Estheel·la con dulzura en su voz, aunque con la mirada firme, cuando aún no se encontraba a diez yardas de estos.

La belleza y la calidez de aquella hizo que todos, sin excepción, bajaran las herramientas.

—¿Adónde vais, buenas gentes? —preguntó la Sierva del Agua, mientras estudiaba tan enternecedora composición: tres hombres y tres mujeres de pieles curtidas por el constante trabajo agrario.

—Nos dirigimos a Färhandio, señora —dijo uno de ellos, al tiempo que se descubría para mostrar una calva donde asomaban escasos cabellos ralos de grisácea tonalidad.

—¡Chitón, Förthion! —lo reprendió una mujer que se hallaba a su espalda—. ¿Puede saberse quién sois, señora?

—Mi nombre es Estheel·la —contestó esta sin presunción ni arrogancia—, aunque puede que me conozcáis más por el cargo de mis servicios, pues yo soy la Hilvennass, la Sierva del Agua—. Al decir esto, mostró el anillo que lucía en el dedo tras haberse quitado el mitón que lo ocultaba.

—¡Oh, señora! —exclamó la misma mujer que había mandado callar a su compañero—. ¿Qué está sucediendo, señora, por piedad? —Aquellas manos nervudas y secas corrieron a echarse sobre la rodilla izquierda de Estheel·la, que la miró con excelsa ternura.

—Se ha desatado la tormenta, mi buena mujer —respondió ella con serenidad—. Hacéis bien en marchar hacia Färhandio —alzó su mirada, escudriñando y sopesando la amenaza de las negras nubes que sobre la cordillera asomaban—, pues allí encontraréis cobijo.

—¡Sí, señora! —volvió a intervenir Förthion, mientras daba vueltas a su sombrero con nerviosismo—, eso fue lo que nos hicieron saber aquellos jóvenes que vinieron a advertirnos cuando pasaron por Moüthbiegh. —La Hilvennass frunció el ceño.

—¿Por Moüthbiegh? —repitió con incomprensión, al tiempo que ubicaba aquel lugar en su mente—. ¿A quiénes os referís? —se interesó.

—No sabemos sus nombres —respondió la anciana—. Se trataba de una chica de largos cabellos castaños, muy hermosa de cara, aunque demasiado flaquita —puntualizó—, y de un apuesto caballero de negras melenas.

—Yirvänna y Daverne —musitó Estheel·la al tiempo que su rostro parecía iluminarse en aquella sombría planicie que iba decayendo ante el creciente frío, mirando hacia su derecha, más allá del horizonte que se perdía hacia el sur.

»Decidme, buenas gentes —el notable cambio que se operó en la expresión de la sierva logró que todos aquellos viajeros quedaran asombrados ante la deslumbrante belleza de su tez—, ¿precisáis algo de víveres o dinero?

—No señora —intervino otro de aquellos—, tenemos suficientes alimentos y no nos escasea el dinero, aunque tampoco nos sobra —se ruborizó.

—En ese caso —prosiguió con el mismo timbre de voz, alimentado por una inmensa alegría que parecía haber huido por siempre jamás de ella y que, súbitamente, renacía de lo más hondo de su corazón—, marchad sin demora y no desesperéis, pues aún quedan motivos para tener esperanzas. ¡Adiós!

Sin previo aviso, la mujer viró hacia su izquierda y, tras superar los obstáculos que aquellos viajeros representaban en su ruta, partió hacia el Paso de los Enanos con el ánimo renovado. Por su parte, aquel carro volvió a ponerse en marcha.




La garganta que los maestros enanos construyeran muchos siglos atrás era el único sendero que mantenía unidas las yermas tierras septentrionales de Aasm, separadas por la abrupta cordillera. Su extensión era tan dilatada que resultaba imposible vislumbrar el extremo opuesto cuando uno se hallaba sobre cualquiera de sus accesos. Asimismo, la siniestra oscuridad que la colosal altura de las escarpadas paredes provocaba lograba que aquel lugar se hallara a una temperatura de unos veinte grados centígrados por debajo de la que se sufría en su exterior. Además, el constante paso de la brisa producía una sensación de helor aún mayor, resultando extenuante para los viajeros incluso en la estación veraniega.

Estheel·la se detuvo justo ante la entrada occidental de aquel paso con el propósito de aunar las fuerzas necesarias que la permitieran atravesar aquel árido desfiladero sin necesidad de detenerse, pues conocía demasiado bien el riesgo que corría en aquel lugar si, por desgracia, se topaba con el enemigo.

Incapaz de soportar más la fatiga que había atezado hasta el último de sus músculos desde que partiera con Jorshunsda hacia Hil·lodian, la mujer cayó en un sueño profundo que, sin embargo, no la dejó descansar como habría deseado, pues un sinfín de pesadillas, de las que ningún recuerdo quedó en su mente, la colmó de crueles preocupaciones que terminaron por despertarla alterada.

Tras reparar en los alimentos que le restaban, se sintió más desanimada aún, pues apenas si tendría para aguantar una semana entera, siempre que se cuidara mucho de cometer el más ínfimo exceso. Con mal humor, se encendió uno de sus cigarrillos, que también comenzaban a escasear.

Sin embargo, aquel momento de relajación pareció aclarar su mente de un modo formidable, y muchos de los pensamientos que habían asediado sus sueños resurgieron, vívidos, para lograr que, incómoda, se centrara en uno de ellos.

En aquella vertiginosa pesadilla, creyó reconocer la sala interior de la gélida isla donde el Sello del Hielo aguardaba, solitario, entre una siniestra nube de venenosos vapores. A medida que aquella pútrida niebla iba alzándose, arrancada por una sibilante brisa que parecía reptar con febrilidad, los inertes cuerpos de varios enanos sin vida, muertos de manera violenta, se mostraron en torno al colosal bloque de hielo.

Como si ella se hubiera hallado en aquel lugar, creyó recordar que escuchaba, provenientes de su espalda, unas voces desagradables que herían con fiereza sus oídos. Sin embargo, cuando trató de volverse, fue incapaz de hacerlo, pues algo la estaba forzando a mantenerse clavada en aquel tétrico rincón, inmóvil. Recordó con nerviosismo que, tras forcejear en vano, vislumbró la espalda de dos seres. El que avanzó por su izquierda no le resultó desconocido en absoluto, pues ella había tenido la desdicha de toparse con uno exactamente igual: se trataba de aquellas siniestras sombras que trataban de penetrar en los Sellos. En cuanto al otro, a pesar de ser la primera ocasión en la que lo veía, supo reconocerlo con demasiada facilidad: su cuerpo voluminoso y bien formado, dejando que en medio de su amplia y atezada espalda cayera una gruesa trenza de cabellos glaucos, alcanzaba con sencillez una altura superior a la de los ocho pies, y sus brazos, como si fueran los gruesos troncos de sendos robles, lucían un vigor nada común en cualquier ser vivo. No cabía lugar a dudas, se trataba del Triángulo de Gnurk.

Tras avanzar hasta el témpano de hielo, colocando sus colosales extremidades sobre su superficie, comenzó a ejercer una presión sobre este hasta que, al fin, mediante una desgarradora explosión, lo hizo volar por los aires. Su propio grito de pavor fue lo que la despertó.

—Debo acudir al Sello —murmuró, mientras clavaba su mirada hacia el norte.

Una vez estuvo presta para reemprender su viaje, aunque cambiando de rumbo y sintiendo un fuerte dolor en su corazón por haber de abandonar a su amigo, una idea, como si hubiera sido enviada desde algún rincón de Aasm para ella, acudió a sus resueltos pensamientos: «Busca a Iolidash en Gnurk».

No fue miedo ni nerviosismo lo que la retuvo, más bien se trató de una insondable calma que se apoderó de todo su cuerpo, haciendo que un profuso calor emanara de lo más hondo de su corazón. Cuando aún se preguntaba qué era lo que sucedía, su montura emprendió la marcha para penetrar en la vasta negrura que devoraba el Paso de los Enanos.




Cuando una tímida claridad comenzó a mostrarse, lejana, ante tus ojos, el frío ya había roído hasta el tuétano de sus huesos, logrando que una lacerante insensibilidad entumeciese incluso los músculos de su rostro.

Pese a que únicamente, sobre aquel suelo nevado, era capaz de escuchar el amortiguado ruido que los cascos de su montura producían, un agudo malestar sobrevino a la mujer. Aquel silencio, augurio de que ningún peligro la aguardaba en la abertura por la que pasaría en pocos minutos, se le antojó pesado y artificial, pues era demasiado consciente de las fuerzas que ya se habían puesto en marcha sobre Aasm. Aquel sueño, aquella lacerante pesadilla, aumentó la gravedad en su corazón. Su boca adquirió un desagradable sabor a miedo que, presintió, se debía al error que había provocado ella misma al haber optado por abandonar el Sello del Hielo a su suerte.

La cruda brisa que desde el noreste descendía golpeó con cruento frenesí contra la amazona que, apresurándose por alejarse de aquel angosto paso, trataba de ganar yardas antes de que la tormenta que crecía ante sus ojos la atrapara.

No pasó demasiado tiempo, sin embargo, cuando, lejos y a su derecha, unos angustiosos ruidos llegaron hasta ella. A lo lejos, creyó reconocer una mujer que, montada sobre un hermoso corcel —cuyo físico le recordó notablemente las salvajes bestias que ocupan la zona más meridional del Lossoridann— que apuraba ya sus últimas fuerzas, lanzando sus flechas con una destreza totalmente inusitada, marchaba con desesperanza para huir de la colosal jauría de gigantescos lobos que tras ella avanzaban. Sin lugar a dudas, aquella noble guerrera era una mujer de Gnurk.

Sin pensárselo dos veces, Estheel·la, poniéndose en peligro, viró con celeridad hacia el sureste, al tiempo que empuñaba su báculo con la siniestra y su colosal espada con la diestra.

Aquella otra guerrera, solo pendiente de los enormes huargos que trataban de alcanzarla, pareció no percatarse de la presencia de la otra mujer que, por su parte, aún se hallaba a más de dos centenares de yardas más al norte. Sin embargo, el agudo olfato de las bestias sí les advirtió a estas de la existencia de Estheel·la; aquello provocó que la mitad de la manada, la que más retrasada se hallaba con respecto a la gnurkyha, marchara en pos de lo que parecía una presa mucho más sencilla y asequible, pues, además, hacia ellos iba aproximándose. El resto, poco más de veinte de aquellos repulsivos ejemplares, prosiguió tras su objetivo primero: la joven hija del desierto, aun cuando sus flechas volaban con una certeza descomunal.

Al ver que aquellas bestias viraban hacia noroeste, Estheel·la, sin prestar mayor atención a la otra mujer, describió una curva que la redirigió hacia noreste. Sin embargo, aun cuando los huargos se hallaban a considerable distancia, una incipiente preocupación creció en su corazón, pues sintió cómo su montura, tras haber mantenido el galope durante tantas horas, comenzaba a debilitarse.

A pesar del gélido frío, un molesto sudor comenzó a invadir todo su cuerpo. Los lobos estaban ganando terreno y ya solo sería cuestión de minutos el hecho de que la alcanzaran. Con decisión, tras estudiar la situación de sus depredadores, cerró los ojos y, tras murmurar unas profundas palabras que solo la furibunda brisa fue capaz de capturar, alzó la vara tras de sí, provocando que, a escasas yardas por delante de donde corrían los primeros lobos, unas enormes columnas de ebúrneo vapor se alzaran verticales hasta alcanzar más de treinta pies de altura. Entonces, atravesando la nevada superficie con un ímpetu y una velocidad cegadoras, emergieron colosales figuras de hielo —como si de enormes cambrones de trataran—, contra las que impactaron los primeros huargos, dejando que los largos y duros carámbanos de los que estaban compuestas penetraran en su carne para sesgar sus vidas de inmediato. Los alaridos y gemidos retumbaron por toda la árida extensión, terminando por perderse tras los cascos del, aunque no tan vigoroso, constante avance de la montura de la Sierva del Agua.

Pese a ser consciente de que no había acabado con todos, sabía que el resto de aquellos animales no la molestaría más, ni tampoco a aquella diestra guerrera que tan inconscientemente cabalgaba sola por aquel peligroso paraje; igual que ella.




Después de haber superado la gélida extensión que, desnuda, iba a desembocar hasta el linde occidental del Desierto de Gnurk, habiéndose alimentado de las escasas presas que pudo cazar y de las áridas raíces que, tras desenterrarlas de la nieve, obtuvo, y que compartió con su animal, Estheel·la alcanzó el límite de la llanura de Ghkyûl. La hermosa mujer, sufriendo las inclemencias de un invierno que, hallándose en su clímax, parecía haber incrementado el poder que sobre todas aquellas tierras tenía, sin mostrar intención alguna de retirarse para ceder paso a la futura primavera, observó, con sus bellos zarcos ojos, la línea del lejano horizonte que iba a perderse en el insondable desierto. Un profundo desánimo atezó su corazón, no por ser consciente de la crudeza con la que habría de lidiar una vez superase el amplio río que iba a perderse allá lejos, en el enorme delta de Shurgs, sino por haber de enfrentarse a una verdad que, con seguridad, terminaría hundiéndola en el Reino de Mörj: la muerte de Iolidash.

Con pesar, decidió pasar allí la noche, como si de la última de aquella vida suya se tratara. Después de aquello, abandonaría su animal y se hundiría en la despiadada y brutal naturaleza de Gnurk. Cuando se percató del profundo pesar que le oprimía el corazón, hacía ya muchos minutos que las amargas lágrimas resbalaban por sus enflaquecidas mejillas.

Protegida por su gruesa manta, apenas si había sido capaz de conciliar el sueño. La humedad del río devoraba sus carnes con ansiedad. Su montura, paciendo intranquila sobre la hierba que crecía en la orilla, parecía comprender que, en breve, algo extraño sucedería. Fue entonces cuando la tierra comenzó a sacudirse, de un modo tímido al principio, provocando que Estheel·la despertara agitada.

De un brinco, se puso en pie para escudriñar la negrura que la envolvía. Desde el sur, creyó reconocer la forma de un animal que, a paso tranquilo, como si se encontrara extenuado, se acercaba. Tras desprenderse de la manta, desenvainó su refulgente espada, provocando que un tenue destello se desprendiera de su filo. El desconocido, sin embargo, siguió avanzando, ignorante de la presencia de la Hilvennass.

Aquel extraño resultó ser un enano que, montado sobre un enorme jabalí y ensartado de varias flechas negras, yacía sin vida a lomos de su montura. Estheel·la se aproximó hasta la bestia para detenerla sin ninguna dificultad, pues aquel animal, al margen de estar domesticado, se encontraba cansado en exceso. Los restos del enano indicaron que aquel había muerto muchas lunas atrás. Con delicadeza, la mujer lo hizo bajar del animal y, tras quitarle los arreos, dejó que prosiguiera su curso; este, sin embargo, introduciéndose en el agua, comenzó a saciar su acuciante sed para caer sobre la gélida hierba pocos minutos después.

Al rebuscar entre las pertenencias del jinete, la sierva observó que se trataba de un correo, cuyos destinos habían sido Gnurk y Ruernphas. Un sobre con el lacre de color rojo y otro idéntico, aunque este en color verde, todavía intactos, destacaban entre sus pertenencias. Las flechas que habían acabado con su vida, sobresaliendo estas de su espalda como si de púas se trataran y de las que se desprendía un profuso hedor a podredumbre y muerte, eran de un color tan negro como el azabache y de burda manufactura. «Orcos», pensó Estheel·la.

No sin grandes dificultades, a causa del frío que endurecía la tierra, cavó un foso con una pala que halló entre las pertenencias del difunto. El sol comenzó a despuntar cuando echaba el cúmulo de tierra sobre el desdichado. Entonces, fatigada, se sentó para descansar. Sus ojos, vagando, fueron a posarse sobre el zurrón del viajero. Con movimientos lentos, se aproximó hasta él para recogerlo. Después, volviendo a ocupar el mismo sitio, abrió la raída bolsa de piel.

Pese a no sentirse orgullosa, tomó las viandas que aquel portara encima: queso, cerdo curado, embutidos, una bolsa repleta de frutos secos y otra de tabaco de pipa junto con una realizada en madera. Halló también un odre de vino que logró reavivar sus miembros tras el primer trago; se detuvo a pensar y descubrió que hacía demasiado tiempo que no probaba el vino.

Una vez se hubo repuesto, tomó los sobres y, tras observarlos detenidamente, procedió a romper el lacre verde, aquel que iba destinado al rey de Ruernphas.




A la atención de Dromses, hijo de Firhion, Rey y Señor de Ruernphas:



A nuestros oídos han llegado extraños rumores acerca de la ruptura repentina de los Sellos Sagrados donde se retienen los Elementos.

Es por ello que ruego pospongáis vuestras diferencias con el pueblo de Gnurk para hacer frente a los devenires que tales acontecimientos provocarán irremediablemente.






Vuestro amigo frente a las Sombras del Olvido:

Rey Lhoörn, hijo de Bôldhion, señor del Imperio Septentrional de las   Tierras de Leirnkon.




La otra carta, aquella que se encontraba cerrada por el lacre rojo, estaba escrita en los mismos términos, aunque dirigida a la reina de las Gishonsdah.

Estheel·la sintió lástima no solo porque comprendió que la enajenación parecía haberse adueñado de los gobernantes de las razas libres, sino porque además había perdido la esperanza de hacer frente a unos poderes que, en muy poco tiempo, parecían haber aplastado aquello que durante tantos miles de ciclos tardara en construirse.

Con asombro, alzó la cabeza para descubrir que, por naciente, algo inaudito estaba sucediendo. Emponzoñando la belleza de aquel escarlata bañado en oro amanecer, una sombra negra y de desmedidas proporciones se deslizaba, surcando el cielo, a gran velocidad hacia el interior del desierto y contra el viento. De un golpe, se puso en pie, aterrada.

Tras liberar su montura y hacer acopio de la mayor cantidad de agua, Estheel·la, conocedora de que, con seguridad, perecería en el interior de aquel averno de arena, se adentró hacia lo que se convertiría en su propia destrucción: solo deseaba reencontrarse con Iolidash y, si así debía ser, caer allá donde hubiera perecido; aquello fue, sin embargo, lo que mayor impulso le dio a su cuerpo, brotando desde lo más hondo de su corazón.




El sol, bermejo, comenzaba a ocultarse por su espalda mientras la sierva, avanzando azarosamente por aquel árido paraje, trataba de averiguar qué era aquella sombra que, desde que la descubriera, no había dejado de llamar su atención. Recortándose contra el añil del ocaso, ensombrecía las fatuas estrellas que, temblorosas, iban mostrándose en aquel insondable y etéreo firmamento. Alzándose como una columna de pútrida naturaleza, abrazaba cinco o seis millas de amplitud y, aunque de manera lenta, seguía alejándose para penetrar, creía Estheel·la, en el mismo corazón de Gnurk.

A lo lejos, las arenas de aquel desierto comenzaron a sacudirse, furibundas, poco antes de iniciar unos letales movimientos de los que la sierva poco sabía. Un pavor inconmensurable atenazó su corazón cuando, a escasas veinte yardas de su derecha, las arenas se alzaron a más de quince pies de altura antes de volver a caer, con virulenta brutalidad, sobre el suelo. Después de esto, un cálido viento, cuyo origen iba cambiando constantemente, la empujó para hacerla caer de bruces.

—¡No me detendréis! —gritó, al tiempo que una incontenible furia emergía de su corazón para hacerla rebelarse contra aquellas fuerzas de la naturaleza.

Apoyándose en su báculo, Estheel·la comenzó a salvar las primeras yardas que, al principio, representaron la más dura barrera para poder alcanzar con éxito su propósito. Tras estas, no sin fatiga ni sin miedo, dejó tras de sí las diez primeras millas que se adentraban en la temerosa muerte blanca que era el Desierto de Gnurk. A pesar de las dificultades que la negrura y el áspero comportamiento de aquel paraje representaban, la mujer logró mantener el ritmo que se marcara, gracias, por encima de todo, a la sombra que aún marchaba hacia naciente.

El sol, manchado por la podredumbre del cielo, apenas si fue capaz de iluminar los garzos ojos de la desdichada mujer que, exhausta por haber caminado durante toda la noche y gran parte del día anterior, cayó sobre la arena sin apenas fuerzas para echarse a los labios un trago de agua.




En la misma posición la sorprendió la noche cuando, súbitamente, las arenas comenzaron a sacudirse con mayor ímpetu, pensó, que en el día anterior. Aterrada, se apresuró en ponerse en pie y, con las últimas luces del sol, trató de orientarse, pues ya no era capaz de vislumbrar resto alguno de la nefasta sombra que la noche anterior le sirviera de guía.

Mucho más débil y desesperada al comprender la locura en la que se había embarcado, Estheel·la, con los labios resecos a causa del constante flujo de aire y por la insuficiente hidratación, apretó con mayor fuerza su báculo y pensó en Iolidash. Pese a que algo en ella le decía que las palabras de Kurisha eran falsas, el miedo que todo enamorado siente por su amante la hacía sufrir con desesperación.




Cuando Estheel·la llevaba ya quince días vagando por el desierto, comprendió que la muerte estaba pronta para atraparla, pues sus reservas estaban a punto de agotarse: ya no le quedaba alimento alguno y el agua que le restaba no pasaría de aquella noche. Pese a que su corazón oprimió su pecho con fuerza, sus ojos fueron incapaces de dejar ir lágrima alguna; tal era el desesperado estado en el que se hallaba la hermosa hilvennass. Así, finalmente, la noche hizo acto de presencia.

Un silencio aterrador embotaba los sentidos de Estheel·la, que solo era capaz de arrastrar los pies sin ninguna voluntad para dejar que la condujeran al lugar donde para siempre moraría, hasta que el calor y el viento desvencijaran su cuerpo para hacerlo correr a capricho de aquella desesperante brisa. A sus lados, las columnas de arena ascendían una y otra vez antes de volver a caer con rudeza, sin embargo, ella ya no era capaz de prestarles atención; quizás esperaba que alguna de aquellas sacudidas la hundiera bajo aquella manta de sábulo para siempre jamás. Como siempre sucedía, por la noche, las temperaturas descendían muy por debajo del punto de congelación del agua, pero la sierva ya no era capaz de percibir aquellos cambios: la Parca la aguardaba a escasas diez yardas por delante.

El último trago de agua pareció herir su ajada garganta.

Fue entonces cuando, bajo la negra capa de la noche, Estheel·la vio, con vívida claridad, la imagen de Iolidash. Allí, a medio centenar de yardas, vestido de negro y observándola entre las dunas, estaba él.

—¡Iolidash! —trató de gritar, aunque solo fue capaz de emitir un triste gorjeo—. ¡Por favor, amor mío! —siguió—, ¡no te alejes de mí! ¡Vuelve!

Desesperada, echó a correr con las últimas fuerzas que en su cuerpo quedaban antes de caer de bruces sobre la primera de las dunas. Alzando la cabeza, observó cómo la imagen del thil·lven se desvanecía hasta diluirse en la noche.

—Aguarda… —musitó—, ya voy…

Los músculos de Estheel·la se tensaron y su cuerpo comenzó a enfriarse con rapidez. La ráfaga de aire danzó con fuerza sobre ella para cubrirla, poco a poco, de aquella arena. Su mortaja estaba presta.




—¿Dónde estoy? —fue lo primero que preguntó cuando, tras abrir los ojos, se encontró en una sala donde la escasa luz iba filtrándose por unas celosías, apenas capaz de perfilar todo lo que la rodeaba.

—Descansa —le dijo una voz de una dulzura extrema, al tiempo que una mano suave se colocaba sobre su frente para sumirla en un sueño tranquilo y reponedor—. A su tiempo conocerás aquello que tu corazón ha venido a buscar.

Aun cuando Estheel·la trató de luchar contra aquel sosiego, intentando descubrir quién era aquella persona y dónde se hallaba, fue incapaz de oponerse al profundo sueño que hasta ella vino; un sueño que comenzó por colmar sus pulmones de un aire dulce y fresco que la arrastró a una paz del todo desconocida por ella.




Un profundo aroma a incienso y flores provocó que la hilvennass despertara lentamente y con un renovado estado anímico que le devolvió gran parte de la vitalidad perdida. Con lentitud, fue abriendo los ojos; lo primero que observó fue un techo blanco que se alzaba a unos doce pies del suelo, en el cual las vigas desnudas, negras como el ébano, lucían pulidas y refulgentes. A su izquierda, una ventana restaba a medio abrir; por su abertura, y a través de una larga y oscilante cortina de seda blanca, penetraba un aire que hizo recordar a Estheel·la las primeras primaveras de su juventud.

Incorporándose con delicadeza, descubrió que se hallaba sobre una amplia cama de argentadas sábanas dentro de una espaciosa habitación de blancas paredes. Unos pocos muebles, realizados con negra madera de ébano, terminaban de ornar con excelso gusto aquel cuarto.

Un poderoso mareo sobrevino a la convaleciente que, derrotada, volvió a echarse sobre la mullida almohada poco antes de quedar nuevamente dormida.




—Buenos días, Hilvennass —sentenció una voz dulce y melodiosa que la arrancó de su placentero sueño—. ¿Cómo os sentís, Estheel·la?

La sierva, tras parpadear varias veces —procurando asimilar la claridad que acababa de penetrar en la habitación cuando aquella persona desconocida hubo abierto la ventana—, clavó sus garzos ojos sobre una mujer de incomparable belleza. Sus largos cabellos rubios caían grácilmente sobre sus menudos hombros y perfilaban el óvalo de su rostro, sobre cuyo cutis se reflejaban los rayos del sol para describir una superficie carente de la más ínfima imperfección. Su estatura era mediana y su talle tan delgado que apenas si se intuía el perfil de sus pechos bajo la túnica de seda azul con la que vestía.

Pese a que su aspecto, pensó Estheel·la, era el de una joven de no más de veinticinco años de edad, su mirada, gobernada por unos ojos en los que diferentes tonalidades de esmeraldas, zafiros y perlas conferían el color de sus iris, denotaba insondables siglos de antigüedad; aquellos ojos conferían una sabiduría que no tenía parangón en la dilatada experiencia de la sierva. Sus labios, sonrosados y carnosos, parecían haber olvidado el visaje de la alegría en pos de una melancolía que realzaba aún más su extrema belleza.

—¿Cómo sabéis mi nombre? —acertó a preguntar una vez se sintió lo suficientemente despejada como para hacerlo. Como respuesta, aquella desconocida sonrió—. ¿Quién sois? ¿Dónde me encuentro? —preguntó mientras volvía a observar todo lo que la rodeaba.

—Vuestro nombre me resulta conocido, Estheel·la, porque sois la Hilvennass —respondió de manera átona y sin despegar sus ojos de la mirada de la convaleciente—. En cuanto a quién soy, tal vez os lo imaginéis cuando sepáis que os halláis en Thârak qh es Liem.

—La Torre del Oráculo —musitó la sierva, al tiempo que se incorporaba sobre el mullido lecho—. En ese caso, vos debéis ser… —La desconocida asintió con la cabeza.

—Mi nombre es Gyëmmiah, aunque antaño fui conocida como Pïurl·lan. —Se detuvo, sin borrar la tierna sonrisa con la que la observaba—. En efecto —se encogió de hombros—, para el resto de los habitantes de Aasm, soy el oráculo.

—Señora —habló de nuevo Estheel·la—, debo agradeceros que me hayáis salvado la vida; pues es de este modo como he llegado hasta aquí, ¿verdad? — Pïurl·lan asintió.

—¿Qué buscáis en el desierto, joven sierva? —Aquel apelativo se le antojó harto extraño a la Hilvennass, pues hacía muchísimos ciclos que nadie se lo aplicaba.

—Buscaba a un amigo mío… —mientras decía aquello, su rostro se oscureció y una sombra veló el fulgor de su mirada.

—¿Tenéis acaso constatado que ese amigo se adentrara en el desierto hasta el punto de haber puesto en riesgo vuestra vida? —preguntó, arqueando sus rectas cejas—. No es habitual que alguien penetre en esta yerma extensión si no es en busca de una muerte segura…

—Sin embargo, yo —añadió la sierva, recuperando el orgullo de su mirada— no he perecido. —El oráculo sonrió—. Decidme: ¿habéis socorrido o acogido a un hombre de severo aspecto llamado Iolidash en los últimos años?

—En breve hará un ciclo y medio que así sucedió. —Su respuesta fue tan diáfana que Estheel·la no pudo evitar sorprenderse gratamente y gesticular, colocando sus manos sobre su boca abierta, como si de una chiquilla se tratara. Sin embargo, una repentina sombra cubrió sus ojos nuevamente.

—¿Se encuentra bien? —Estirando su fatigado y débil cuerpo, sujetó a Pïurl·lan por su muñeca izquierda—. Decidme, por favor —aguantó la respiración durante un segundo, tratando de mantener con vida la esperanza, temerosa de escuchar una negativa—, ¿sigue con vida? ¿Está bien?

—Tranquilizaos, muchacha —sentenció, volviendo a tumbar a Estheel·la sobre el lecho—, o no seréis capaz de llevar a cabo los cometidos que aún os aguardan. —La sierva frunció el entrecejo ante aquel incomprensible comentario.

—Pero —su tono reveló el enorme amor que sentía por aquel hombre, pues una profunda desesperación había hecho presa de todo su ser, logrando que hasta su voz se quebrara al abandonar sus labios— necesito saberlo, Pïurl·lan… ¡Por favor! —Las lágrimas comenzaron a aflorar por entre sus hermosos garzos ojos.

—Sí —dijo sin dejar de acomodar a la convaleciente—, aún sigue con vida.

Si Estheel·la hubiera estado cargando durante diez años con una losa sobre sus hombros allá adonde fuera e, inesperadamente, se la hubieran retirado, no habría apreciado la sensación de libertad y gozo que, en aquel instante, todo su ser sintió. Tal fue aquella impresión, que la pobre mujer no supo reaccionar de otro modo que echándose a llorar como si de una niña desvalida se tratara. Aquellas lágrimas, sin embargo, y bajo la bondadosa mirada del oráculo —que analizaba hasta la más ínfima de sus reacciones—, tenían un sabor más dulce y reconfortante que el más poderoso de los elixires, pues descargaba cada una de ellas el miedo y el pesar que en las últimas lunas había tenido que soportar.

—Por favor —sentenció, limpiándose el rostro con el reverso de sus manos y luciendo una sonrisa que expresaba la alegría y el rubor que emanaban de su corazón—, contádmelo todo, os lo suplico.

—Parece ser que ese hombre es para vos un amigo muy estimado… —Su mirada, aun bajo aquella dulce expresión, no dejaba escapar el más mínimo detalle de las reacciones de la sierva.

—¡Ay! —suspiró—, ciertamente así es. —Un tosido, confundido por una risa nerviosa, interrumpió por un breve instante a Estheel·la—. ¡Lo amo como jamás he amado a ningún hombre! ¡Y me desprecio por haber ignorado los impulsos de mi corazón! —Sus lágrimas volvieron a brotar con mayor ímpetu.

—El amor es un sublime sentimiento y pocos son los que comprenden su auténtica naturaleza —sentenció con serenidad—, pues pocos son los que saben que es un sentimiento que antepone el bienestar de la persona amada al natural egoísmo de uno mismo; aquello que, por otro lado, más nos define. —La sierva alzó la cabeza y observó a su interlocutora con creciente interés, como si aquellas palabras albergaran tantos sentidos como secretos existían a lo largo y ancho de Aasm, y, entre ellos, el suyo propio. Pïurl·lan le sonrió.

—Decidme dónde se encuentra y si está bien —rogó.

—Actualmente —respondió con serenidad—, habita en el Bosque de Piedra…

—¿El Bosque de Piedra? —la interrumpió con asombro Estheel·la. Aquella asintió.

—Así es —dijo átonamente—. Sin embargo, es una larga historia y requiere que os encontréis más recuperada de vuestra fatiga. Aunque no os lo creáis —prosiguió—, os habéis hallado al borde de la muerte. —Estheel·la no reaccionó, algo que sin embargo no pasó desapercibido para el oráculo, pues con resolución la había estado buscando con el propósito de reencontrarse con su amado en el lejano Reino de Mörj.

»Decidme —continuó— antes de que vaya a prepararos alimentos que sirvan para aliviaros y reconfortaros, por qué motivos habéis negado el amor a ese hombre, si tan prendada de él estáis. —Tras decir aquello, sus ojos relampaguearon fugazmente, sin que la convaleciente, no obstante, se percatara.

—Todo se debe a lo que Dömmenion me dijo —musitó, de un modo casi inaudible, al tiempo que agachaba la cabeza con pesar.

—¿Dömmenion? —se interesó Pïurl·lan.

—El Mentor —aclaró, algo más repuesta—. El Quinto Siervo. —El oráculo asintió con solemnidad.

—¿Qué son aquellas palabras que tanto mal han hecho a vuestro corazón, Estheel·la? —se interesó.

—Cuando yo era joven —comenzó—, fui elegida para ser la Sierva del Agua bajo el criterio de un elfo que habita en Hil·lodian. —Los ojos de Pïurl·lan volvieron a refulgir—. Fue entonces cuando lo conocí, pues él habría de acompañarme para convertirme en la Hilvennass; él iba a ser mi thil·lven.

»Fueron largos años los que estuvimos conviviendo en las Fuentes del Ass y, aunque al principio se mostraba severo y áspero conmigo —sonrió, como si reviviera aquellos momentos en aquel instante—, poco a poco fuimos erigiendo una sólida amistad, asentada sobre la confianza y el respeto. —Suspiró, sin borrar la sonrisa—. No me costó mucho enamorarme de él.

»Por desgracia —prosiguió—, él se centraba demasiado en las obligaciones que para conmigo tenía y comprendí que no debía arriesgarme a quebrar nuestra amistad cuando todavía había tanto por hacer juntos. —El oráculo la escuchaba con plena atención.

»Aún no había logrado enfrentarme al Dasm, cuando se presentó Dömmenion en nuestro campamento. Debo confesar que en aquel instante no le presté atención, sin embargo, a medida que el tiempo ha ido avanzando, he reparado más y más en la expresión que Iolidash adoptó al verlo y, aunque en aquel instante no aprecié nada extraño —suspiró—, hoy creo saber que mi amigo se mostró incómodo ante el Mentor.

—¿Por qué lo creéis así, Estheel·la? —se interesó el oráculo.

—Porque imagino —se ruborizó— que él ya había comenzado a amarme, y temió que aquel viniera a alejarlo de mí o…

—¿O…?

—Porque, tal vez —musitó—, Iolidash se sorprendió de aquella visita carente de sentido y sintió lo que él suele llamar una corazonada —sonrió al pronunciar aquellas palabras, tratando de emular la áspera voz de su amante— que, como viene siendo habitual, no ha carecido de fundamento.

—¿Sospecháis acaso de Dömmenion? —preguntó súbitamente Pïurl·lan, entrecerrando sus hermosos y grandes ojos.

—Desde siempre y por mi propia seguridad, he preferido desconfiar de aquellos que edulcoran con lisonjas y que advierten con palabras que avivan nuestros miedos acerca de hechos o personas. —Aspiró profundamente, provocando que sus pechos ascendieran levemente, antes de volver a descender cuando espiró el aire con quedo sosiego—. En nuestro último encuentro, Iolidash me instó a alejarme de Hil·lodian, procurando no ser vista por nadie y, con mayor cautela, por nuestro mentor.

»Ignoro lo que él sospecha, la verdad —dijo moviendo la cabeza hacia los lados—, pero aquella advertencia unida a las palabras que Gländhia me dedicó —Pïurl·lan no se inmutó— lograron insuflar calor en mi corazón; pues pensé que podía ser que las palabras de Dömmenion carecieran de sentido y fundamento, tornándose en una simple falsedad o, lo que podría ser peor —su mirada se endureció—, en una mentira deliberada.

—Decidme, muchacha —el oráculo se sentó a los pies de la cama—, ¿qué pudo deciros aquel hombre para lograr domeñar vuestro corazón de aquel modo? —Estheel·la volvió a colmar sus pulmones de aire.

—Hasta que logré convertirme en la Hilvennass —prosiguió—, Dömmenion se quedó con nosotros. En más de una ocasión, sorprendí al thil·lven examinando minuciosamente el comportamiento del mentor; comencé a sospechar que en la relación de ambos existían zonas oscuras de las que yo era desconocedora.

»Fue entonces cuando Dömmenion, un día en el que Iolidash había partido en busca de alimentos, habló conmigo: «¿cómo te encuentras, jovencita?». Al principio, consideraba a aquel anciano como uno de los más fabulosos sabios de Hil·lodian y, tal vez por eso mismo —sonrió, como si lamentara la ingenuidad de su juventud—, me sentí retraída y también, cabe decir, halagada por que se tomara las molestias de acercarse a hablarme. «No voy a andarme con rodeos, Estheel·la, pues no hay tiempo que perder, dado que soy consciente de que nuestros enemigos pueden sorprendernos cuando menos lo esperemos». Súbitamente —prosiguió—, guardó silencio al tiempo que clavaba su mirada sobre la mía, escrutadora e inquisitoria. «No debes sucumbir a los encantos del thil·lven». Aquellas palabras lograron perforar piel y carne con la velocidad del rayo para penetrar en lo más hondo de mi corazón de manera devastadora. Yo pensaba que nadie más era poseedor de mi secreto, pero estaba equivocada —se lamentó—, y aquello jugó en mi contra, pues me sentí desnuda ante aquellos garzos ojos que tanta inteligencia y perspicacia desprendían.

»Entonces, prosiguió: «Te debo, sin embargo, una explicación», me dijo. «Si Iolidash abandona aquello para lo que ha sido elegido y desatiende la exigente entrega que de él se precisa —Estheel·la jadeó, como si aún sintiera el dolor de aquellas palabras reverberando en sus oídos—, no solo perecerá, sino que la propia Aasm se sumirá en un caos de desproporcionadas dimensiones, llegando incluso a hacer revivir los temibles Tiempos del Olvido». —Una sonrisa, que demostraba más desprecio que lástima, se cinceló en los labios del oráculo—. Pese a mi juventud y a mi desamparada situación, exigí saber cuáles eran esos motivos y también si existía algún remedio para ayudarlo, por peligroso que fuera. —Entonces, agachó la cabeza, al tiempo que dos gruesas lágrimas comenzaban a perlar sus mejillas—. «¡Es un demonio, Estheel·la!». Sus palabras hirieron mis oídos. «Si no logra convertirse en uno de los Cuatro, lentamente el mal que en él habita devorará su corazón y lo transformará en el peor de nuestros enemigos». He de confesar que la forma con la que aquel hombre hablaba, tan llena de vehemencia y, sin embargo, con tanta serenidad, logró confundirme hasta el punto que, por un instante, tuve miedo del thil·lven; no obstante, a los pocos segundos, todo se trocó por una lástima tan insondable como la desdicha de mi corazón.

»He de decir —prosiguió— que Dömmenion no se detuvo ahí, pues aún me advirtió de algo más: «Si alguna vez llegara a engendrar un hijo, el pueblo que no debe emerger de las sombras volvería a mancillar las tierras de Aasm».

Un incómodo silencio se instauró entre ambas. La sierva, abatida, apretaba las sábanas, furiosa, con ambas manos; Pïurl·lan, observando a Estheel·la con una profunda ternura, parecía proporcionarle el tiempo que la primera precisaba.

—Sin embargo —intervino de nuevo el oráculo, tras haber aguardado sin borrar su sonrisa—, habéis venido a buscarlo y dispuesta a abrirle vuestro corazón… —La otra agachó la cabeza, avergonzada—. ¿Por qué?

—Porque temo haber sido engañada —sentenció, diáfana—. Porque, pese a que durante muchos cientos de ciclos Dömmenion ha gozado de mi respeto y de mi lealtad, Gländhia y, como ya os he hecho saber, Iolidash¸ tras nuestro último encuentro en la prisión donde quedó recluido —sollozó—, injertaron la semilla de la duda en mi corazón. —Se detuvo—. No sé si hago bien, pero necesito hacerle saber lo mucho que lo amo.

—Escuchar vuestro propio corazón no es siempre actuar con sabiduría —sentenció Pïurl·lan—. Sin embargo, es lo único que nos hace vivir libres de la desazón que en él se hacinaría en caso de desoírlo. Lo que os hizo saber Dömmenion no es mentira —Estheel·la, abriendo los ojos de hito en hito, la observó asombrada y con cierto espanto—, pero tampoco es la plena verdad; es una verdad incompleta y, por consiguiente —colocó sus largas y ebúrneas manos sobre sus rodillas—, está más próxima a la mentira, pues alberga intereses que nos impiden actuar con auténtica libertad.

—¿Me estáis diciendo que Iolidash es, tal y como me dijo Dömmenion, un demonio?

—¿Desde cuándo conocéis al thil·lven, Etheel·la? —preguntó sin borrar la sonrisa de su rostro y con una serenidad que contrastaba con el nerviosismo y la agitación que sufría la sierva—. ¿En todos estos centenares de ciclos —continuó—, no habéis observado nada extraño en él? —La mujer no respondió—. Los elfos, las Gnurkyah o las Oridannash no envejecen ni sucumben a la muerte, siempre que no sean asesinados o actúen para quitarse la vida mediante el suicidio o presas de la melancolía. —Estheel·la frunció el entrecejo, pues creía comenzar a comprender lo que aquella mujer iba a explicarle—. Los Hilveh, e incluso los Mïröuth, pese a que envejecen y mueren, lo hacen de un modo mucho más tardo. ¿Te has preguntado por qué no envejece Iolidash?

—¡No puede ser…! —exclamó, al tiempo que se echaba las manos sobre la boca.

—Iolidash es —prosiguió, ignorando el asombro que afectaba a Estheel·la—, así como el Triángulo de Gnurk lo es de las mujeres que son Hijas del Fuego, hijo de las mujeres que, a su vez, son Hijas del Aire. ¡Iolidash pertenece a las Oridannash! ¡Él es el hijo varón que nació de la perfidia a la que sucumbió la hija de la reina de la actual Ruernphas!

—¡Eso es imposible! —exclamó Estheel·la con espanto—. Las leyendas dicen que esa mujer falleció cuando los ejércitos malditos se presentaron ante las puertas de la ciudad blanca.

—¿Y quién os lo dijo, Hilvennass? —Su voz retumbó en la habitación, demostrando el enorme poder del que era poseedora aquella mujer de aspecto frágil y quebradizo.

—¡No! —gritó Estheel·la, comprendiendo al fin el engaño al que había sido sometida; haciendo que ella misma fuera la que lastimara no solo su corazón, sino también el de aquel al que tanto amaba—. ¿Por qué, Pïurl·lan? ¡Decidme por qué!

—Porque Iolidash, el hijo del aire y de la traición, a diferencia del hijo de las Gnurkyah —puntualizó—, posee el corazón límpido y sería capaz de evocar y levantar a las Oridannash.

—Pero, entonces, Dömmenion… —balbució Estheel·la.

—¡Él no es Dömmenion! —exclamó con mayor furia todavía, al tiempo que la habitación parecía oscurecerse y una gélida y arrebatadora ráfaga de aire penetraba en su interior, arrancando las cortinas y arrojando contra el suelo los frágiles objetos que sobre los escasos muebles descansaban—. ¡Su auténtico nombre es Kôrghonom y es el rey de las pérfidas tropas que durante tanto tiempo han aguardado bajo las tétricas cavernas que se hunden bajo el Monte Hilven!

Tras decir aquello, presa del miedo, de la desesperación y, por encima de todo, de la debilidad que aún atenazaba sus músculos, Estheel·la cayó desmayada sobre su lecho justo cuando toda aquella agitación se desvanecía para dejar que, nuevamente, la claridad y la brisa que despertaban las más íntimas esencias de una joven primavera penetraran en ella. El oráculo, tras aquella agitación, dejó caer los brazos junto a sus costados y, tras observar a la desdichada mujer que ya descansaba, la arropó y, cerrando ventana y celosía, abandonó la habitación.




Al principio, cuando Estheel·la abrió los ojos, pensó que todo había sido un sueño. Sin embargo, a medida que la consciencia iba acudiendo a ella con mayor vivacidad, fue convenciéndose de que todo había sido real, demasiado real.

Sentada en una silla, se encontraba Pïurl·lan observándola con dulzura.

—Ruego que me perdonéis, Estheel·la —comenzó, una vez se hubo convencido de que la sierva había recuperado sus sentidos—, pues esta mañana permití que la cólera dominara mis sentidos.

—No debéis disculparos, señora —respondió la otra, tratando de mostrarse agradecida, sin embargo, por aquella atención—. Más bien, soy yo quien debe agradeceros el hecho de que hayáis sido tan franca conmigo y de que me hayáis arrancado la máscara que velaba mis ojos, conduciéndome a ciegas durante tanto tiempo con respecto al hombre al que amo.

—Sin embargo —sonrió—, habíais permitido hacer caso a vuestros sentimientos, sin conocer la irrefutable realidad… —Estheel·la se sonrojó.

»Comed algo, por favor —rogó, mostrando un platel de oro blanco sobre el que reposaba un plato hondo cubierto por una tapa de cerámica—. Hacedlo con delicadeza —advirtió—, pues vuestro estómago lleva demasiado tiempo sin consumir productos sólidos.

»En esta misma habitación —comenzó, mientras Estheel·la hundía la magnífica cuchara de oro en el contenido de aquel plato: una crema de verduras de color anaranjado—, fue donde atendí a Iolidash. —La sierva, deteniéndose, levantó la mirada hacia el oráculo. Aquella mujer se dedicó a sonreír antes de proseguir—. Tardaremos mucho en volver a verlo… —susurró, desviando su mirada hacia la ventana que se abría hacia oriente.

—No sé nada de él —musitó la sierva—. Os ruego que serenéis mi corazón, pues solo ansía su bienestar. — Pïurl·lan sonrió.

—Partió hacia el Uûsm. —La convaleciente no osó mover ninguno de sus músculos por temor a perderse una sola palabra o, incluso, el más mínimo gesto—. Sin embargo, no logró convertirse en uno de los Siervos. —Estheel·la, con el ceño fruncido, la observó con inquisidora severidad—. ¡No os preocupéis! —se apresuró a aclarar, mostrando unos dientes blancos y hermosos por entre aquellos bellos labios—, pues se ha revelado como aquel que logrará servir a los otros Hilveh.

—¿El Quinto? —preguntó la Hilvennass con cierto tono que indicaba dudas. Pïurl·lan asintió.

—Tal vez, no nos quede tiempo —se lamentó—. Sin embargo, haremos todo lo posible por hacer frente y detener, aun a expensas de nuestras propias vidas, el avance de nuestros enemigos… —Un silencio incómodo se alzó en la habitación—. Cada vez son más poderosos.

—¿Por qué motivo, mi señora —preguntó Estheel·la—, no habéis actuado antes? Si Dömmenion no es más que un traidor y vos lo sabíais… ¿Dónde está el auténtico Quinto Siervo? ¿O es que nunca existió?

—¡Existió —exclamó—, por supuesto que existió! Sin embargo, todo enfrentamiento exige un coste. —Entonces, guardó silencio y cerró sus ojos.

»Su nombre era Jhälievha —retomó la palabra bajo la atención de la sierva— y fue la que logró encerrar los Dash en sus respectivos Kalêph. Sin embargo, aquel inesperado acto que logró liberar Aasm de las nefastas consecuencias que los oscuros Tiempos del Olvido habrían desatado la debilitó casi hasta la muerte. No resultó complicado para nuestros enemigos encerrarla y privarla de sus fuerzas hasta que la nueva era diera comienzo: la Era de los Triángulos.

—¿Y vos, mi señora Pïurl·lan, acaso no pudisteis advertirnos de estas desgraciadas mentiras en las que hemos estado viviendo, cegados, durante tanto tiempo?

—Muchacha —se sonrió con pesar—, si yo hubiera tenido posibilidad de quebrar aquel hechizo o de liberar la verdad para que los traidores, si no castigados, hubieran sido al menos desenmascarados, lo habría hecho, creedme. Sin embargo, aquel poderoso hechizo de los antiguos Mïröuth también me afectó a mí. —Estheel·la la observó asombrada y con cierta incomprensión—. Sí —sonrió enigmáticamente—, puesto que yo soy una de las Sabias.

Tras aquellas palabras, la Hilvennass quedó perpleja. Comenzó a darse cuenta de lo cegados que, durante tanto tiempo, habían estado.

—¿Cómo es posible que la mentira de Dömmenion haya llegado tan lejos? ¿Acaso no fueron capaces de reconocer en él a un impostor los antiguos Hilveh?

—Los antiguos Hilveh estaban tan engañados como vosotros —zanjó—. Nadie, salvo la Oridannia del Quinto conocía la auténtica identidad de la Hivennahilveh: la Sierva de los Siervos.

—¡Sois vos! —se asombró—. ¡Vos sois la Sabia de uno de los Kalêpt del Quinto! —Pïurl·lan asintió con serenidad—. Entonces, ¡es cierto!, existe el Sello del Quinto Elemento…

—Sí —sentenció con sequedad—, existe. Pero no debemos hablar de él, pues corre serios riesgos y, para este, no existen dos como en los otros. El Kalêpt del Quinto es la propia fuente de su Dasm.

—Pero, si los otros se han quebrado con la llegada de los Tres Triángulos —murmuró—, ¿le ha sucedido lo mismo a este?

—No —sonrió al contemplar la perspicacia de aquella mujer—. Este se quebrará cuando los Tres se hayan unido. Es por eso que nuestro enemigo ha comenzado a buscar el segundo triángulo con desesperada entrega.

Tras haber asimilado aquella preciada información, Estheel·la recordó la negrura que viera cuando se adentrara en el Desierto de Gnurk.

—Cuando penetré en el desierto —comenzó, al tiempo que buscaba las palabras apropiadas—, observé una sombra que, avanzando hacia naciente, se dirigía hacia el corazón de Gnurk. Sin embargo, no fui capaz de seguirla y temo que algo perverso signifique…

—Y estáis en lo cierto, Estheel·la —sentenció con solemnidad—, pues los Mïröuth han despertado al Dasmuûsm.

—Pero yo creía que el Elemento del Aire era libre y no podía ser subyugado a ninguna voluntad —se interesó.

—El Elemento del Aire es un Dasm muy diferente del resto; su naturaleza sirve tanto al bien como al mal. Fue Iolidash —prosiguió—, en un temerario intento de hacerse valedor de la servidumbre de este, quien lo despertó para hacerlo servir a nuestra causa. —Estheel·la prestaba plena atención, como siempre que se mencionaba el nombre de su amigo—. Ahora, ellos lo han logrado con sencillez.

—¿Quién? ¿Dömmenion? —preguntó.

—O la Maestra del Aire, ¡tanto da!

—Kurisha… —musitó Estheel·la.

»Decidme —interrumpió sus pensamientos para interesarse por un asunto que aún no había obtenido explicación alguna—. Cuando me enfrenté contra Kurisha en la lejana isla de hielo, allá donde reside uno de los Sellos del Agua, alguien nos salvó la vida de una muerte segura. Con un poder sublime, hizo domeñar el aire a su voluntad hasta el punto de tumbar a la mismísima Mïröuthauûsm. —Pïurl·lan escuchaba con atención—. En aquella ráfaga, creí escuchar la voz de Iolidash, pero él se encontraba preso en Hil·lodian…

—Por eso no te resulta plausible, ¿verdad? —respondió, mientras una límpida sonrisa iluminaba su rostro—. Iolidash es más poderoso de lo que él mismo ha creído jamás. —Sus ojos se entrecerraron, escrutando la reacción de la sierva—. De todos los que hemos sufrido las mentiras y embustes de Dömmenion —prosiguió—, él ha sido quien mayor influencia de estos venenos ha tenido que sufrir. Sin embargo, nunca sucumbió a estos, y supo prestar oídos a Glänhia y, más tarde, a Jhälievha.

—¿Jhälievha? —la interrumpió Estheel·la—. ¿Acaso conocía él a Jhälievha?

—No. Iolidash, cuando estuvo a punto de morir bajo el ímpetu del Uûsm, fue transportado por el propio Dasm del Aire, el mismo que han despertado nuestros enemigos a través de ese poderoso hechizo que vislumbraste en el desierto —aclaró el oráculo, haciendo un inciso—, hasta donde estaba atrapada Jhälievha. Fue allí donde han resurgido nuestras esperanzas, por muy doloroso y arduo que nuestro camino se nos presente.

—Y ahora —preguntó con preocupación Estheel·la—, ¿qué vamos a hacer?

—En primer lugar, deberéis reponeros —sonrió—. Después, os haré saber todo lo que sea necesario, pues nuestro camino no será menos complejo que el de nuestros amigos.

—¿Nuestro camino? —preguntó sorprendida—. ¿Acaso tomaréis parte en esto?

—¿Acaso no pertenezco yo a Aasm? ¿Acaso no soy una de las Oridannash? He estado confinada en esta torre para huir de la maldición que sobre mí recaía cuando aún no existían los Tres —sentenció, con ira—, pero ahora soy tan libre como vos, bella Hilvennass, y tengo tantos deberes como los demás.

—Pero —murmuró, sorprendida— ¿adónde iréis?

—¡Iremos! —zanjó—. Debemos evitar que el Dasm del Agua sea mancillado. Para eso, yo os necesitaré tanto como vos a mí: el Triángulo del Vigor encabeza el ejército que pretende corromperlo.

Tras estas palabras, Estheel·la no halló modo alguno con el que continuar aquella conversación. Una mezcla de ilusión y pesadumbre se apoderaron de su ánimo: la ilusión de saber que aún era posible enmendar todo el mal que su indolencia e inactividad habían provocado, y la pesadumbre de saber que mucho de lo que amaban se perdería irremediablemente para siempre jamás, si no terminaban en el más miserable fracaso.

—Todo lo que deba ser —la observó, clavando su penetrante mirada contra sus ojos, tras haberse levantando, como si hubiera leído con notable claridad en su mente— será. Por nuestra parte, solo nos resta entregarnos para que jamás podamos reprocharnos el no haber tratado de hacer todo lo que en nuestras posibilidades estuvo.

El sonido de la puerta que tras Pïurl·lan se cerró fue el preludio de la pausada tranquilidad que restó en la habitación. Estheel·la, con el plato de comida frío sobre la bandeja de oro blanco, trató de digerir sus alimentos, sin dejar pasar el momento de hacer lo propio con toda aquella información que el oráculo le había proporcionado. Una poderosa claridad comenzó a alumbrar un incontable conjunto de ideas que se habían mantenido difusas y ensombrecidas a causa de la ignorancia o, lo que resultaba más hiriente, de la mentira.




—¿Hacia dónde debemos partir, Pïurl·lan? —preguntó Estheel·la, cuando pasada una luna se había recuperado ya de los males que sobrellevara cuando la encontró el oráculo.

—Partiremos hacia el Sello de la Exhalación —respondió con solemnidad.

—En ese caso —aclaró Estheel·la mediante un susurro—, partimos hacia las Lágrimas de la Noche… ¿No deberíamos dividirnos y marchar también hacia la isla donde reside el Sello del Hielo?

—No —respondió Pïurl·lan sin titubear—, pues con seguridad nos enfrentaríamos al joven Triángulo; ninguna somos lo suficientemente poderosa como hacerle frente; caeríamos derrotadas bajo su ira con facilidad; aun aunando nuestros poderes, seríamos incapaces de vencer.

—Entonces, ¿pretendéis cerrar el Kalêpt desde el otro Sello para evitar que lo mancillen? —Guardó silencio durante un breve instante, reflexionando—. ¿No creéis que eso solo retrasará puerilmente sus objetivos? Además, ¿quién puede asegurarnos que no han partido ya hacia las islas de las Lágrimas de la Noche?

—Vamos a hacer algo más: vamos a aniquilar la sombra que pretende mancillar el Aasm penetrando en el propio Kalêpt —respondió, demostrando una resolución férrea en la mirada. Aquellas palabras provocaron que Estheel·la abriera los ojos de hito en hito, sorprendida, pues recordaba con notable claridad el enorme poder de la sombra que, ciclos atrás, aniquilaran ante el témpano de hielo—. Por desgracia, de momento solo podemos retrasarlos y tratar de frustrar sus proyectos —suspiró—; hasta que los defensores de los Razas Libres seamos poseedores de las fuerzas necesarias para enfrentarnos a ellos abiertamente, no seremos capaces de nada más; el Triángulo es demasiado poderoso. —Sus ojos relampaguearon.

»Por otro lado y como bien habéis observado —prosiguió—, es posible que ya hayan marchado hacia estas islas, tratando de asegurarse el éxito de su empresa. Sin embargo, allí es donde deberemos estar: debemos otorgar tiempo a nuestros amigos para que sean capaces de hacer frente a la creciente oscuridad.

—¡Bien! —sentenció—, en ese caso, hagamos acopio de las provisiones que sean precisas y partamos cuanto antes… El camino será realmente duro —se detuvo a pensar durante un breve instante—; este desierto resulta mortal aun cuando una lleva el agua precisa como para aguantar dos lunas enteras. —Tomó una buena bocanada de aire—. Intentaremos que, al menos, una de nosotras llegue en las mejores condiciones hasta la costa del Olingnoss.

—No, Estheel·la —sonrió la hermosa dama—, no cruzaremos el desierto del mismo modo en que vos y Iolidash lo hicisteis. —La sierva la observó con interés—. El Viento es mi aliado, pues soy una de sus hijas y el thil·lven lo despertó para que nos sirviera.

Tras estas palabras, Pïurl·lan clavó su mirada en una de las ventanas de la sala. Estheel·la, comprendiendo que algo de su interés aguardaba afuera, se apresuró a asomarse por ella. Sobre la copa de un hermoso y gigantesco árbol que crecía, fuerte y vigoroso, próximo a la orilla de aquel reluciente estanque, se mostró la imagen de un colosal búho real, cuya altura alcanzaba sobradamente los nueve pies de altura.

—¿Se trata del… Dasm del Aire? —preguntó, tras volverse sorprendida hacia la oridanna. Esta asintió, provocando que Estheel·la volviera a contemplar aquel magnífico ejemplar.

»¿Es este el que liberó a Iolidash de una muerte segura cuando se enfrentó al Uûsm? —volvió a preguntar, girándose nuevamente hacia el oráculo.

—Solo hay un Dasm del Aire, Estheel·la; esta es la forma que adopta para servirnos a las Hijas del Aire.

»Ahora —dijo con resolución—, preparemos todo lo que nos resulte imprescindible para viajar hasta el Sello.




A pesar de que la primavera ya se había iniciado en muchos lugares, el hiriente helor de aquel gélido invierno y el aspecto que lucía aquel terreno escarpado hacían pensar que esta aún no había hecho acto de presencia en aquel punto septentrional de Aasm. El yermo terreno donde el enorme búho dejó a las dos visitantes antes de emprender el vuelo para perderse rápidamente por el horizonte meridional se alzaba por encima de las áridas tierras pedregosas que iban a agonizar hasta la costa sur del pequeño islote. El cielo, encapotado y plomizo, anunciaba una tormenta que no tardaría en alcanzarlas desde naciente. La escasa hierba crecía salvaje por entre las gruesas rocas volcánicas que habían servido de cimientos para arrebatar de la mar aquel retirado paraje. Solo hacia el norte, donde se perdía, serpenteando y ascendiendo, lo que a Estheel·la se le antojó como algo similar a un sendero, podía contemplarse cierta vegetación que, sin embargo, no era capaz de lucir un solo árbol: todo eran matorrales y malas hierbas que trataban de devorar la desértica superficie negra.

Al observar a su compañera, Pïurl·lan le sonrió con pesar. —Así es, Estheel·la —afirmó, asintiendo discretamente con la cabeza—, ese es el camino que hemos de tomar.

—Nunca he estado en este lugar —comenzó la sierva mientras se ponían en marcha—, sin embargo, sé que el Sello se encuentra en el corazón de uno de aquellos picos.

—En efecto, amiga mía —respondió la oridanna—. Tras los tres montes que desde aquí vemos, se encuentra un cuarto que, aunque sin alcanzar la atura de estos tres, penetra profundamente en el corazón de Aasm, justo donde Tierra, Fuego y Agua parecen alcanzar un equilibrio sublime. —La sierva escuchaba con atención.

—El Sello de la Exhalación… —musitó, bajo la aprobación del oráculo.

Ante los ojos de aquellas mujeres, tres elevados picos tiznados por una negrura devoradora se alzaban con suficiencia, contrastando con el plomizo firmamento que impedía que el más ínfimo rayo de sol se filtrara por entre su densa superficie.

—Esas nubes plomizas que se alzan desde la parte posterior de esos montes me hacen temer lo peor —observó Estheel·la, mientras ascendían por el angosto sendero—. Recuerdo que Güredash hizo mención a algo similar cuando nos habló de las hordas enemigas.

—Y tenía razón —zanjó Pïurl·lan, que había endurecido su semblante—. Los orcos, a pesar de soportar la luz del sol, no resultan tan eficientes como cuando no se hallan baja su dominio; son seres oscuros y deleznables que odian todo aquello que luce hermoso. Supongo que el Maestro del Fuego se encuentra con ellos…

—Alheix… —dijo la sierva, no sin cierta repulsión en su voz.

A pesar de haber sido compañeros de la misma Orden, escasa había sido la relación que ambos habían mantenido durante tantos centenares de ciclos. Así como con Jorshunsda sí había dialogado en muchas ocasiones —casi siempre para discutir acaloradamente, era verdad, pero en multitud de casos y por diferentes motivos, en definitiva—, con el Siervo del Fuego, el traidor, en aquel momento apenas si fue capaz de recordar las escasas conversaciones que los había mantenido unidos durante más de una hora.

—¡Así es! —le dijo su compañera—. No sé lo que vamos a encontrar tras esos picos, pero, sea lo que sea, deberemos enfrentarnos a ello sin esperar ayuda de ningún tipo. —Estheel·la la observó con asombro y admiración; la resolución de aquella extraordinaria mujer resultaba altamente atractiva, pues estimulaba su coraje con una sencillez abrumadora.

—Así como Iolidash fue capaz de convocar los poderes del Uûsm desde su celda de Hil·lodian —reflexionó—, ¿no es posible que el Maestro del Fuego haya levantado esta ponzoñosa sombra desde algún lejano rincón de Aasm?

—No lo creo —se volvió Pïurl·lan, ligeramente ruborizada a causa de la sombra que había cruzado su mente—, o no deseo hacerlo —puntualizó—. En tal caso, sus poderes habrían adquirido una fuerza desmedida que complicaría en exceso el éxito de nuestro cometido.

—Sin embargo… —musitó—, algo me dice que Alheix no se encuentra en esta isla. 

Aquella observación no obtuvo respuesta por parte de la oridanna, que, taciturna, siguió caminando sin poder ocultar, sin embargo, la pesada y sombría carga que aquella apreciación había despertado en su corazón.

Finalmente, las nubes de tormenta que amenazaran su llegada desde el este comenzaron a descargar una lluvia que, aun cuando apenas si fue perceptible al principio, terminó por convertirse en un violento temporal que acabó por ralentizar el ritmo de ascenso que hasta entonces habían mantenido.

—Observad, Pïurl·lan —sentenció, señalando con su hermoso y nacarado dedo índice hacia los brutales y ponzoñosos nubarrones que tanto le habían llamado la atención—, aun con la fuerte ventisca que se ha levantado, aquella enorme mancha negra se mantiene impertérrita y constante. Esté o no Alheix allí, los enemigos se nos han anticipado.

El oráculo, bajo el constante aguacero que caía, alzó su hermosa mirada para certificar que aquello que su compañera decía era indiscutiblemente cierto. Con pesar, asintió.

—No hay tiempo que perder, Estheel·la —gritó, al tiempo que apretaba el paso, furiosa, para salvar cuanto antes las dificultades de aquel sendero por el que, en aquel preciso instante, un considerable caudal de agua iba descendiendo.

Un colosal grito quebró la terrible musicalidad de la tormenta, un grito agudo y penetrante que heló el corazón de las dos viajeras. Cuando estas alzaron sus miradas, creyeron descubrir, ora penetrando en la espesura de las nubes, otrora abandonándola, la gigantesca forma de un ave rapaz que avanzaba con vertiginosa celeridad hacia el mismo lugar al que ellas se dirigían.

—¡Un águila gigante! —exclamó la ofuscada sierva, incapaz de reprimir el temor y el nerviosismo que de su corazón habían hecho presa—. ¡El Uûsm de nuestros enemigos!

—Y, sobre ella —prosiguió Pïurl·lan, sin apartar sus enormes ojos del encapotado cielo—, el Maestro del Agua y una de esas pérfidas malformaciones…

Sorprendida no ya por la penetrante mirada que había demostrado poseer aquella sabia mujer, sino por el significado de sus palabras, Estheel·la comprendió que su fracaso refrendaría un final que atraillaría Aasm a las más siniestras sombras hasta el fin de sus días. Su hermosa mirada zarca se endureció hasta el punto que su expresión adoptó un visaje de resolución que logró templar los más hórridos temores, los cuales ya habían comenzado a asaltar el veterano corazón de la oridanna, cuando esta se percató de su notable cambio.

—Saben que venimos —aclaró Pïurl·lan, orgullosa de la compañera que junto a ella estaba.

—Será su final o el nuestro —zanjó Estheel·la—. ¡Vamos, no les demos tiempo a prepararse!

—Sí, Estheel·la —añadió, sujetándola de la muñeca izquierda—, pero no nos comportemos temerariamente; ellos saben que nos acercamos y nosotras intuimos que se encuentran cerca de la entrada del Sello. —Se calló durante un instante—. Pensemos el modo de minimizar nuestros daños.




Tras una alta elevación, compuesta por negros guijarros y escombros petrificados, se levantaba una amplia colina desde cuyo centro, a través de una pronunciada sima, unos vapores de argentada tonalidad ascendían para perderse en la putrefacta negrura que ensombrecía su superficie. Alrededor, como si de un foso se tratara, desde el que intentaban reptar las estériles hierbas de la grisácea vegetación que en la profundidad crecía, un angosto cañón, conformado por la unión de las raíces de los tres altos picos y de las de aquel cuarto, albergaba a los más de trescientos orcos que sobre el amplio alcor parecían aguardar.

El hedor de aquellas nauseabundas avituallas con las que aquella horda se alimentaba ascendía densamente para impregnar todo cuanto los rodeaba. Si el desolado paraje no era capaz de sofocar la trémula alegría con la que los corazones libres pudieran presentarse allí, la hórrida imagen de aquel infecto ejército y la hediondez que los acompañaba lograrían ese objetivo con sencillez. Los gritos, los insultos, las amenazas y las cuchilladas que entre ellos mismos iban obsequiándose parecían ennegrecer, más si cabía, la sombra que agasajaba el embrutecido cielo bajo el que se amparaban.

Entre aquel tropel, saliendo de una improvisada choza, se presentó un hombre cuyas vestimentas protegían su cuerpo y su rostro, pues quedaba enfundado en una amplia capa tocada por una capucha, ambas de color negro. Sujeta en su mano derecha, una larga vara también negra refulgía bajo los destellos de las llamas de las hogueras con las que aquellas bestias se calentaban.

Con gran alboroto, muchos de aquellos orcos fueron abriendo paso a aquel desconocido que ostentaba el mando sobre todos ellos. Tras él, no pasó desapercibida la negra y enjuta figura que, retorcida, avanzaba patizamba.

—¡Ah!, ¿qué es eso, qué es eso? —voceó uno de aquellos seres, al observar una creciente niebla que reptaba desde su izquierda.

De inmediato, los que estaban junto a aquel, al principio, para que todos terminaran imitándolo después, se volvieron hacia la ladera de la montaña más occidental, desde donde una densa y opaca acumulación de blanco vapor se arrastraba sobre la negra tierra, a gran velocidad, hacia el campamento.

Los gritos y la desesperación de aquellos seres llamaron la atención de su líder que, avanzando hacia poniente, mientras empujaba a los componentes de aquella sucia tropa con su mano y su vara para abrirse camino, comenzó a estudiar aquel incomprensible fenómeno. Una funesta sonrisa se cinceló en su duro rostro.

—Trucos de principiantes… —musitó, al tiempo que la desgraciada y malcarada forma negra se colocaba a su derecha.

Sin esperar un solo instante, alzó su báculo y, encarando el cabezal de este hacia la densa cortina, desprendió una pútrida claridad que, a medida que con lentitud avanzaba, fue descomponiendo aquella niebla en pequeñas gotas de agua que, tras quedar suspendidas durante unos instantes en el aire, terminaron por caer contra la negra tierra.

Todos aquellos orcos, así como su comandante, quedaron sorprendidos cuando, después de haber deshecho aquel pueril encantamiento, descubrieron que nada tras él se escondía. La expresión de estupidez que se perfiló en los rostros de todos aquellos orcos evidenció la incomprensión —y, por consiguiente, el miedo— que dominó sus caracteres. Sin embargo, el hombre que capitaneaba a aquella turba se volvió con rapidez hacia la entrada del Sello, pues ciertas sospechas despertaron en su corazón.

Allí, el constante fluir de niebla se había visto interrumpido fugazmente; el maestro, aun siendo una casi inapreciable discontinuidad en su eterno vaivén, supo evidenciarlo con sencillez, algo que, por contra, pasó desapercibido para los ojos de aquellos orcos.

—Han entrado en el Sello —murmuró Baldor mostrando sus dientes, presa de la incontrolable rabia que le caracterizaba. Un gemido, casi como un lamento largo y agudo, emergió de la bruna garganta de su acompañante.

Tras haber dado varias zancadas en pos de la entrada, comenzó a escudriñar su interior, aun bajo la creciente dificultad que el incesante vapor representaba. Una especie de gruñido resonó en torno a aquel hombre. El repulsivo ser, alzando su vaporosa testa, como si lo estuviera observando con unos ojos invisibles, aguardó la decisión del Maestro del Agua.

—Tenemos que acceder —dijo, como si supiera que aquel esperaba—. Supongo que nos toparemos con la sierva… Si Kurisha hubiera realizado sus tareas, no tendría ahora que perder el tiempo con una mosca tan molesta como esta.

»Vigilad la zona —gritó a los mandos intermedios que próximos a él se hallaban— y matad sin miramientos a cualquier invasor.

»Tú —se volvió hacia el enjuto ser—, terminemos rápido con esto; supongo que el Triángulo ya habrá roto el otro Sello. ¡Vamos!

Tras estas palabras, tanto Baldor como el repulsivo ser comenzaron a descender por una angosta escalera de desgastados peldaños que penetraba hasta las profundidades de Aasm; el argentado vapor no tardó en devorarlos.




Alumbrado todo por una mortecina claridad de tonos índigos, se mostró ante los ojos de los dos visitantes, tras haber descendido durante más de cuatro horas por aquella estrecha escalera, un salón de una vastedad inconcebible. Ambos lados quedaban limitados por unas escarpadas superficies que ascendían vertiginosamente hasta donde la vista no podía alcanzar y desde donde pendían gigantes estalactitas. Poco a poco, aquellas paredes de vívida roca negra iban separándose hasta que el horizonte las confundía con los cadavéricos vapores que erraban, deambulando, por encima de una cristalina superficie, muy similar al agua, pero que se mantenía inmóvil y serena como si de un espejo se tratara. En la lejanía, casi hasta donde la difusa línea del horizonte se confundía con la negra espesura que del insondable techo se desprendía, Baldor creyó reconocer un relieve que se alzaba por encima de aquella tétrica luna de agua.

Después de reconocer la composición de aquella superficie donde se hallaban, el Maestro del Agua descubrió un destartalado embarcadero en el que reposaba, cubierta de pútrida neblina, una vieja falúa.

Baldor no fue capaz de dar dos pasos seguidos antes de que, desde detrás de una estalagmita —que más parecía una enorme columna—, Estheel·la le saliera a su encuentro.

—Debéis marcharos de este lugar —comenzó la Hilvennass con un sosiego y una confianza que habrían sido capaces de preocupar a cualquiera—, pues este recinto es sagrado y no hay cabida aquí para unos corazones tan pérfidos como los vuestros.

Una sonora carcajada, que reverberó a lo largo y ancho de aquella estancia, pareció despertar rocas y agua, sin embargo, no fue capaz de trocar la resolución de la sierva.

—¡Eres una necia! —comenzó Baldor, al tiempo que su lacrimoso compañero corría a colocarse a su espalda—, pues tus poderes son como un suspiro comparados con los míos. ¡Prepárate, porque hoy te perderás en los dominios de Mörj! —diciendo aquello, alzó su báculo para que una poderosa ráfaga de negras aguas se descargara contra su rival. Entonces, una poderosa columna de humo cian, provocando el recio ruido que la mar embravecida desencadena al impactar contra las férreas rocas de la costa, emergió desde Estheel·la, ocultándola momentáneamente a los ojos del Maestro.

Tras aquello, cuando todo pareció calmarse, Baldor pudo ver con diáfana claridad la forma de aquella hermosa mujer, serena y orgullosa, sin que uno solo de sus músculos hubiera parecido ser perturbado.

—Creo que no me habéis comprendido —retomó la palabra, como si nada hubiera sucedido—: no debéis estar aquí dentro. Si no abandonáis este lugar libremente, seréis destruidos.

Por vez primera, tanto la integridad como la serenidad con las que Estheel·la hablaba lograron despertar cierto recelo, si no temores, en Baldor, que solo dejó intuir esta reacción mediante la liviana contracción de sus párpados.

—¡Estás loca, pobre infeliz! —se burló—. ¿No comprendes que yo soy el Mïröutss? ¡Tus poderes son simples supercherías para engatusar a los imbéciles! —se jactó, aunque en esta ocasión evitó atacar, pues la semilla de la duda había penetrado en su corazón y quería aguardar para descubrir hasta dónde era poderosa aquella mujer de la que tan poco sabía.

—Dos son las ocasiones en las que os he dicho que debéis abandonar este lugar. —Tras decir aquello, acomodó la vara transversalmente a su cuerpo, sujetándola con ambas manos—. Esta es la tercera y última vez que voy a advertiros, pues creo entender que solo pensáis en desobedecer mi voluntad, que es la de Aasm, ¡oh, pobre y árido plagio de la Hilvennass, defensora del Dasmss!

—¡Estúpida loca! —gritó, comenzando a demostrar su belicoso carácter—. ¡Los Mïröuth somos la evolución natural de los Hilveh, pues nuestros poderes y la libertad de aplicarlos nos convierten en seres más temibles que vosotros, vacuos idealistas!

Tras estas palabras, Estheel·la provocó, a través de un rápido movimiento oscilatorio de su vara, una sublime explosión que hizo temblar los cimientos del Kalêpt, al tiempo que dejaba a Baldor cubierto por una poderosa luz de color índigo, bajo la cual pareció que emanaba un grito emponzoñado de desesperación, rabia e inquina. El despreciable y repulsivo ser que tras él aguardaba corrió despavorido varias yardas hacia atrás.

—¡Ahora! —gritó Estheel·la poco antes de que su ataque, completamente estéril a juzgar por el incólume aspecto que presentó Baldor tras este, se transformara en una fatua humareda cian que danzaba en torno a su adversario.

En aquel instante, sí se esculpió una auténtica expresión de pavor en el rostro del Mïröut, pues, volviéndose hacia su espalda, descubrió la imagen de una hermosa dama que, vestida de refulgente color blanco y armada mediante un reluciente sable, descendía ya en un sobrenatural salto, con su arma presta a arrebatar la vida de la despreciable sombra, sin que esta apenas hubiera sido capaz de reparar en el fatal desenlace que la aguardaba.

—¡No! —gritó con desesperación el enajenado Baldor, incapaz de hacer nada por evitar el craso error que acababa de cometer.

Justo cuando el argentado metal de Pïurl·lan cercenaba la hórrida cabeza de la repulsiva criatura, cuando Baldor ya comenzaba a preparar un soberbio ataque contra la Oridanna, que, con seguridad, habría acabado con su vida de manera fulminante, una desproporcionada fuerza golpeó contra este, interrumpiendo su feroz ataque, para alzarlo varios pies por encima del suelo y arrojarlo contra una de aquellas paredes de roca con sorprendente velocidad.

El ruido que aquel impacto produjo silenció el hórrido siseo que el negro cuerpo del repugnante ser provocó al descomponerse.

—¡Lo hemos logrado! —gritó Estheel·la, sorprendida y colmada de alegría—. ¡Hemos frustrado sus enajenados planes!

Aún arrodillada, Pïurl·lan clavó sus hermosos ojos sobre su compañera. Sin embargo, la sonrisa que, límpida, había iluminado su bello rostro fue trocada por una expresión de profundo temor que se transmitió rápidamente hasta la sierva. Cuando esta, inconsciente de la causa que había provocado aquella nefasta reacción en su compañera, se volvió, descubrió un ser de más de doce pies de altura, cuya piel parecía estar compuesta por entero de agua, corriendo velozmente por encima de aquella estática superficie en pos de ella.

Fue entonces cuando, como si no hubieran sido capaces de percatarse antes de ello, oyeron con nitidez los constantes alaridos y gritos que infundían arrojo y denuedo, en los suyos, y burla y chanza sobre las dos mujeres. En el corazón de aquel lugar, decenas de orcos que allí se encontraban, saltando y golpeando sus sucias cimitarras contra los destartalados escudos en los que un contrahecho triángulo rojo resaltaba, rodeaban a un ser de aspecto mucho más siniestro y tenebroso; se trataba del Hijo de las Gurnkyah: el Triángulo de Gnurk.

El impacto que Estheel·la trató de frenar con desesperación golpeó hasta el último de sus músculos, arrojándola, del mismo modo que momentos antes había sucedido con Baldor, hacia la pared que quedaba a la izquierda del oráculo.

De un modo incomprensible, pocas yardas antes de que la sierva impactara contra la roca, una fuerza colosal detuvo la inercia que la conducía para suspenderla, por un breve instante, en el aire, dejándola caer con suavidad sobre el suelo pocos momentos después. Por su parte, el Dasm del Agua sufrió también un impacto que, sin embargo, solo logró detener su avance durante unos pocos segundos.

—¡Huye, Estheel·la! —gritó el oráculo que, con ambas manos alzadas, parecía haber despertado un poderoso hechizo que lograba dominar el aire a su antojo—. ¡Corre!

La bella mujer, confundida aún por aquella inesperada situación, titubeó arrodillada sobre el negro suelo, sacudiendo su cabeza para desperezar sus ideas.

—¡Escapa, muchacha! —volvió a escucharse la voz de la oridanna, rugiente como si de un huracán se tratara.

—¡No! —respondió la otra, poniéndose en pie y alzando su vara en pos de un contraataque—. ¡Nos iremos juntas, del mismo modo que hemos venido!

Tras esto, un soberbio ataque impactó contra el gigantesco Dasm que, al principio, hubo de recular varios pasos. Después, dejando ir una especie de gutural sonido —algo que entendieron como un grito—, provocado por la furia que de su interior emanaba, desencadenando el hecho de que varias acumulaciones del agua que componían su enorme cuerpo se desprendieran de este y, tras ascender unas pocas pulgadas, terminaran por evaporarse, retomó su marcha para avanzar contra las dos mujeres.

Aprovechando la ventaja que la asistencia de Estheel·la le había ofrecido, el báculo de la cual no fue capaz sin embargo de aguantar tal embestida, llegando entonces a estar a punto de quebrarse, Pïurl·lan se puso en pie.

—¡Corre, amiga mía! —gritó la oridanna, que ahora se sentía mucho más entera para afrontar la embestida de aquel terrible engendro—. ¡Sube por las escaleras y procura no mirar atrás, yo iré tras de ti!

Pese a que Estheel·la temía que el oráculo pudiera sacrificarse para que ella escapara, no quiso entablar una discusión con ella, pues era consciente de que poco tiempo les restaba antes de que la situación terminara por complicarse del todo: frente a ellas, el Dasm, a lo lejos, el Triángulo y, aturdido solo hasta que pudiera recuperarse, Baldor, el Maestro del Agua.

Sin dilación, echó a correr escaleras arriba.

Estheel·la perdió la noción del tiempo mientras iba dejando tras de sí los desgastados peldaños que, pesarosamente, la iban alejando del Kalêpt. Su mente, trabajando vertiginosamente con ideas que iban y venían sin parar, no lograba serenarse. Sin embargo, de entre todos aquellos pensamientos, solo uno iba repitiéndose sin cesar: Pïurl·lan, la última oridanna, se encontraba abajo enfrentándose a tres rivales cuyos poderes apenas si habrían logrado hallar parangón a lo largo de toda la Historia de Aasm. Un sudor gélido perlaba su frente, sintiéndolo descender, hiriente e incómodo, a lo largo de su columna vertebral; sus manos, convulsas, temblaban presas de un miedo que lograba cercenar su respiración; su mirada se tornaba velada y difusa, haciéndola trastabillar peligrosamente; en su boca, apenas si lograba sentir los labios o la lengua, pues estos se encontraban resecos a causa de la inquietud.

Súbitamente se detuvo, pues un enorme pesar lastró sus pies. Con resolución, la Sierva del Agua comenzó a deshacer el camino andado para volver a penetrar en aquel mortífero lugar.

Quizás hubo descendido veinte escalones cuando una fuerte sacudida, que dio la sensación de desmoronar las rocas que sobre su cabeza se hallaban, sepultándola para siempre en aquella tumba, la obligó a detenerse, temblorosa, sin hallar el valor necesario para continuar; los peores pensamientos y temores para con Pïurl·lan acudieron a su mente.

Tras haber dejado ir un agónico lamento, retomó el descenso, aunque a mucha mayor velocidad, comportándose como una temeraria enajenada, presa de la desesperación.

El ruido provocado por unas pisadas, frágiles, volvió a detener a Estheel·la en su carrera. Con decisión, desenvainó su espada y apoyó todo el peso de su cuerpo contra su quebrado báculo, aguardando a quien osara perseguirla, sabiendo que más pronto que tarde caería bajo los violentos poderes de sus enemigos.

Una nube de polvo, agónico, ascendió desde la sombra que más allá, escaleras abajo, se perdía. Un hedor a roca quebrada y a tierra húmeda obligó a la sierva a cubrirse el rostro con su antebrazo derecho, sin dejar de observar qué era aquello que, fatigado, seguía subiendo entre aquella humareda.

Manchada de barro y con las prendas levemente ajironadas, emergió Pïurl·lan de entre los escombros, cubriéndose nariz y boca con parte de su capa.

—¡Pïurl·lan —exclamó pletórica—, te encuentras bien!

—¡Vamos! —respondió la otra sin reparar en las afectuosas muestras recibidas—. ¡No hay tiempo que perder! No creo que tarden en salvar los escombros que bloquean el paso —dijo al tiempo que aceptaba la mano que Estheel·la le ofrecía.

Sin mencionar palabra alguna, las dos mujeres prosiguieron su ascenso mientras, abajo, se escuchaban poderoso golpes que reverberaban, huecos, hasta lo más hondo de su corazón.

—¿Qué vamos a hacer, Pïurl·lan? —preguntó la sierva con desesperación—. ¡Arriba están los orcos!

—Es preferible enfrentarse a mil orcos antes que a uno solo de estos adversarios que tenemos a nuestras espaldas —zanjó la oridanna—. Trata de ofuscarlos nuevamente, ahora que no cuentan con la ayuda del Maestro…

—Y después —sentenció, mientras con firmeza asentía—, ¿adónde iremos?

—En el extremo opuesto de la isla hay un embarcadero… —respondió la otra, algo más repuesta a pesar del continuo desgaste que el ascenso por aquellas escaleras exigía de ambas—. Esperemos encontrar un medio para huir.

—¿Y el Uûsm? ¿No podemos hacer uso de sus servicios del mismo modo que lo hicimos para llegar?

—No, Estheel·la —respondió el oráculo—, pues no sé si el ánimo de este queda regido ahora por su antagónico; arriesgándonos, estaríamos exponiéndonos a serios peligros. Del mismo modo —prosiguió—, no sé incluso si debe andar ya lejos de aquí, pues quizás haya marchado en pos de otros intereses…

En aquel preciso instante, un poderoso estruendo nació desde lo más hondo del túnel. Las paredes y techumbres de aquel lugar se sacudieron, desprendiendo pequeños guijarros y arena que cayeron sobre las dos infelices mujeres. Acto seguido, poderosos ruidos, vagos e ininteligibles, llegaron hasta sus oídos.

—Hemos de aumentar el ritmo, Pïurl·lan, pues temo que han logrado deshacerse del óbice que los mantenía ocupados. ¿Te encuentras bien o precisas ayuda?

—Estoy bien, amiga mía —sentenció aquella, evidenciando que sus palabras no abrazaban toda la verdad.

A lo lejos, después de mucho esfuerzo, creyeron vislumbrar la claridad del exterior. Se trataba de una luminosidad amortiguada y artificial, pues la noche había terminado por imponer su hegemonía y solo las bermejas luces de las hogueras de aquellos indeseables orcos y el discreto claror de la mitigada luna eran capaces de diferenciar la negrura que las envolvía de aquel aplacado fulgor.

—¡Aguarda! —ordenó Estheel·la, mientras colocaba su mano derecha sobre el hombro de su amiga.

Con una destreza asombrosa, la Sierva del Agua, susurrando unas desconocidas palabras, similares al son que las aguas provocan al reptar por entre las rocas, al tiempo que apuntaba el cabezal de su maltrecho bastón contra la abertura, provocó que una creciente niebla comenzara a impregnar la atmósfera.

Al cabo de un instante, apenas si eran capaces de visualizar sus propias manos.

Su báculo, tras un desagradable crujido, terminó finalmente por partirse en dos. Con desgana, lanzó los restos al suelo.

Tratando de no hacer sonido alguno, comenzaron a avanzar entre los orcos que por allí holgazaneaban, alegres por no habérselas con aquellos que los dirigían.

—¿Qué haces, cerdito? —preguntó una voz áspera y cruel—. ¿Por qué haces ese ruido?

—¡Calla, imbécil —respondió el otro con una voz mucho más aguda y perversa—, estoy oliendo!

—¿Oliendo? —preguntó con una entonación que mostraba gran estupidez.

—¡Sí, oliendo! —repitió—. Si tú te sonaras los asquerosos mocos que siempre tienes en las narices sabrías lo que es… —De nuevo, volvió a escucharse con claridad el olfateo de aquel despreciable ser—. ¡Huelo a carne fresca!

—¿Carne fresca? —se interesó el otro—. ¿Estás seguro, gusano?

—¡Bobo, pues claro! —exclamó—. Esas mujeres están por aquí —afirmó, bajando la intensidad de su voz—, por eso estamos rodeados de este humo blanco y apestoso. —Un silencio se instaló entre los dos soldados—. ¡Da la alarma, rápido…!

En aquel preciso instante, el sibilante sonido provocado por una espada acabó con la vida de aquel miserable. Su compañero, que solo pudo escuchar el estéril gorgoteo que brotó de la garganta del otro, presa de los nervios, no supo si desenvainar su cimitarra o si tomar el cuerno para soplar por él. Poco importó, pues el refulgente metal que había acabado con el más pequeño de ambos terminó atravesando su negro corazón.

—Será mejor que no perdamos un instante —musitó Estheel·la—. Estas criaturas son peor de lo que yo imaginaba.

Pese a la prudencia con la que marchaban aquellas dos mujeres, no pudieron evitar sentir cómo flaqueaban sus propias piernas cuando, desde el corazón del campamento, oyeron con claridad el desagradable son de los cuernos orcos. Al tiempo que estos iban cantando acá o acullá, los gritos y bramidos de los orcos comenzaron a recorrer la vasta superficie del valle.

La niebla comenzó a disiparse con gran velocidad. Los grandes capitanes habían abandonado el Sello.




Un colosal alarido llamó la atención de los seres que cerca de su emisor se hallaban. No tardaron, sin embargo, en acercarse Baldor, el Triángulo y el Dasm.

—No hace ni diez minutos que han estado aquí —sentenció el Mïröut al comprobar la temperatura del cadáver del orco sobre el que se había agachado. Después, tras estudiar el terreno, se puso en pie—. ¡Han marchado por aquí! —dijo, señalando las marcas que las pisadas de las mujeres habían provocado—. ¡Van hacia el embarcadero!

Sin dilación, los tres comandantes y varias decenas de aquellos hórridos seres marcharon hacia el extremo oriental de la isla.

Cuando, tras atravesar un denso pinar, alcanzaron la salvaje playa desde la que, en un día claro y con diáfana atmósfera, podía vislumbrarse la isla que colindaba con aquella, clavaron su mirada en las salvajes aguas. Sobre las crestas de las olas, vislumbraron una pinaza que surcaba las embravecidas aguas con sorprendente velocidad.

—¡Haz algo! —ordenó el Triángulo a Baldor, presa de la furia y del odio.

—¿Acaso crees que soy imbécil? —respondió el otro, observándolo con dureza—. Llevo haciéndolo desde que descubrimos sus intenciones. —Observó con serenidad el pequeño navío que rápido iba alejándose—. Esa tal Estheel·la —sentenció con asco— es más poderosa de lo que me habían dicho. —Entonces, guardó silencio, pensativo—. Creo, además —musitó—, que han logrado hallar una nueva Sierva del Aire…

Sin aguardar un solo instante y haciendo acopio de todo su poder, Baldor, tras alzar su vara con ímpetu, provocó que la marea se embraveciera aún más. La pinaza, a pesar de que parecía que iba a resistir, aun cuando se escoraba peligrosamente a una banda y a otra, no fue capaz de mantenerse sobre las aguas cuando, tras hacer bajar su báculo con autoridad, una enorme boca emergió en las aguas para tragársela. Tras esto, con evidentes muestras de cansancio, el Maestro del Agua se volvió y tomó el camino de regreso al campamento, malhumorado y molesto.

—¿Adónde crees que vas? —preguntó con molestia el Triángulo a Baldor cuando no había recorrido más que unas pocas yardas.

—Aquí ya no hacemos nada —respondió, girándose con orgullo—. Me voy a buscar a la niña, pues ahora mismo es lo único que importa.

»Estas dos no saldrán de ahí, te lo aseguro —zanjó, para volver a girarse y proseguir su camino.

Tras un breve instante en el que tanto el Triángulo como el Dasm devoraron con ansiedad el lugar donde aquel barco se había encontrado instantes antes, esperando, tal vez, ver emerger algo de las aguas, estos imitaron a su compañero, llevándose consigo el resto de grotescos seres que hasta allí los habían acompañado.




—Nos ha ido de bien poco —dijo la sierva, oculta junto con Pïurl·lan en un hoyo de tres pies escasos de profundidad, desde el que emergían malas hierbas y densos matorrales.

—Sí —sentenció la otra—, pero nuestra argucia se irá al traste si logran descubrir que no nos encontrábamos a bordo. —Se volvió hacia ella—. Es por consiguiente crucial que ningún ruido nos delate.

»Dejaremos que pasen unos minutos y, si nada nuevo sucede —se giró hacia su derecha—, partiremos hasta aquella otra isla. Una vez en ella, tendremos que…

—¡Hola! —dijo una voz infantil, provocando que, aterradas, tanto Estheel·la como Pïurl·lan hubieran de volverse hacia sus espaldas para descubrir que, ante ambas, una niña de lacios cabellos morenos y rostro redondeado, que no tendría más de diez años, las observaba con inocente alegría. Sus ojos, negros y profundos, iban volcándose sobre los de las dos mujeres con indiferencia.

Ninguna fue capaz de abrir la boca.

—Has tardado —continuó—, pero al fin has venido —sentenció, señalando a Estheel·la con el dedito índice de su mano derecha.



CAPÍTULO X

La gélida manta del Olvido

Una vasta ciudad ocupaba el corazón del Monte Hilven. A lo largo y ancho de descomunales salones, desde donde emergían admirables columnas cinceladas en la propia roca desnuda, cuya frialdad solo podía ser comparada con la sobriedad de sus geométricos ornamentos, para sostener las incontables toneladas de tierra, roca y hielo que sobre su cumbre reposaban, alumbrados por la bermeja claridad de las llamas de las rugientes y colosales hogueras que quedaban diseminadas de un modo meticuloso por su superficie, enormes arcos magistralmente elaborados, aunque, así como las columnas, de sobrio aspecto, daban acceso a túneles y escaleras que se perdían para devorar las entrañas de aquella parte de la cordillera.

En el centro del salón que más próximo se hallaba a la cima del intransigente monte, ascendía una amplia escalinata rodeando un enorme soporte cilíndrico de más de diez yardas de diámetro en su base. El número de seres que en torno a aquel lugar se agrupaban superaba con facilidad los cinco mil. Sin embargo, ocupando las escaleras y pasillos que hasta allí conducían, asomaban otros tantos para lograr hacer inconmensurable el número de aquellos.

Sorprendentemente, el silencio solo era quebrado por el constante crepitar de las llamas que, temerosas, los observaban.

El aspecto de aquellos terroríficos seres era feroz: su altura superaba con sencillez los seis pies; sus brazos, fornidos como si hubieran sido moldeados a partir de la propia roca de la montaña, sujetaban con fuerza armas de todo tipo, cuya apariencia letal resultaba suficiente para ahuyentar a cualquier enemigo, tales como picas, lanzas, mazas, espadones, arcos o hachas; sus cabezas, reposando sobre unos cuellos anchos y cortos, quedaban protegidas por yelmos cuya forma recordaba a los erizos de mar, dado que quedaban rodeados por largas púas afiladas de temible apariencia; sus espaldas y pectorales quedaban resguardados por corazas forjadas mediante una aleación de escarlata tonalidad y, desde sus espaldares, también nacía un ingente número de letales agujas. La piel de aquellos seres, a diferencia de la de los orcos, adoptaba gamas de encarnados y nistes que dotaba a aquella hueste de un siniestro y letal porte.

Súbitamente, desde la parte más elevada de aquella larga escalera, arribó un ruido metálico, similar al que provocan los engranajes de una cerradura al ponerse en funcionamiento, pero con una magnitud exagerada.

El silencio aplastante pareció intensificarse, si es que aquello era posible, cuando, desde lo alto, apareció uno de aquellos seres, bastante más corpulento que el resto, para hacer sonar un cuerno de grave voz que hizo atronar los cimientos de aquella aterradora ciudad subterránea. El ruido que todas las armaduras hicieron cuando aquellos seres se cuadraron hizo tambalear hasta el mismísimo corazón de Aasm. Acto seguido, el retumbar ordenado de unos tambores que, desde diferentes rincones, comenzaron a golpear cuando aún no se había desvanecido el tenebroso eco del cuerno pareció dotar de vida a aquellos impertérritos seres. De manera ordenada, empezaron a abandonar la soledad de la ciudadela para agraviar nuevamente las tierras de las razas libres.

Cuando aquel inconmensurable ejército alcanzó la ciudad de Hil·lodian, esta ya se encontraba en avanzado estado de devastación. Solo una de las bellas torres que antaño representaran los referentes de la sabiduría y del respeto mutuo de razas aún se mantenía en pie, maltrecha y carcomida por las llamas y por los poderosos impactos que la avanzadilla del ejército, comandada por los Mïröuth del Aire y de la Tierra, había provocado. La devastación de tanta hermosura, trocada por ceniza, polvo y llamas, parecía enardecer los pútridos corazones de aquellas siniestras criaturas. Por doquier se distinguían cadáveres de soldados, de ciudadanos y de bestias, bañados en sus propios flujos y caídos por diferentes armas; sus cuerpos mutilados yacían como muestra de la negrura que había vuelto a emerger desde la insondable oscuridad de los tiempos.

Sin prestar atención a aquel paraje, la constante marcha de la tropa, en el más absoluto silencio, tomó el sendero que los conduciría hasta las faldas de la montaña, justo donde se mostraba la llanura que lindaba con el Lossoridann.

Si alguien hubiera sido capaz de detenerse a contar el número de individuos que conformaba aquella colosal fuerza, con seguridad habría estimado que cerca de quince mil seres de soberbias proporciones estaban hollando Aasm desde la cumbre del Monte Hilven.

Tal vez habría cruzado el paso que se perdía en Hil·lodian una décima parte de aquella enorme legión cuando, montada sobre un enorme corcel, una hermosa mujer de oscuros cabellos y atezada piel, con una parte de su rostro manchada de reseca sangre, comenzó a adelantarlos, como enajenada, para alcanzar la cabeza de aquellas fuerzas. Tal era la disciplina de aquellos seres, que ninguno pareció reparar en su presencia, limitándose a hacerse a un lado para dejarla pasar antes de volver a reagruparse a sus espaldas.

—¡No has terminado con ella! —fue lo primero que dijo Dömmenion cuando vio a Kurisha aproximarse hasta donde aguardaba con cerca de doscientas de aquellas criaturas—. Ya son dos las ocasiones en las que ha logrado burlarse de ti. —La Mïröutauûsm, con los ojos enrojecidos a causa de la cólera que devoraba su sangre, apretó los dientes y guardó silencio. Entonces, el anciano, tras alzar la cabeza y ver los primeros de aquellos seres surgiendo por entre la floresta, volvió grupas sobre su ebúrneo corcel y, alzando ambos brazos, pronunció un poderoso hechizo que alumbró toda aquella zona del bosque con un refulgente destello argentado, justo después una poderosa y atronadora explosión, que, sin embargo, no provocó mal alguno, sacudió la atmósfera con su rugiente y aterradora voz. Tras esto, como si nada hubiera sucedido, se cubrió la cabeza con la negra capucha y comenzó a descender por el sendero.

A los pocos minutos, descubrieron el cadáver del enjuto gobernador de la ciudad. Una siniestra sonrisa se perfiló en el semblante del mentor.

—Este ha tenido suerte —el enano y la mujer se volvieron a mirar los restos de Jürionn—, pues se ha ahorrado el sufrimiento de ver cómo arde Aasm.




Aquel ejército avanzaba a una velocidad sorprendente, aun cargando con aquellas pesadas armaduras que portaba cada uno de sus fieros componentes. Del mismo modo, ninguno abría la boca si no era para administrarse las grandes cantidades de oxígeno que aquel esfuerzo les exigía, muy a diferencia de los orcos que, indudablemente, ya habrían protagonizado más de un incidente entre la tropa.

El gélido invierno hizo acto de presencia con una crueldad que no se conocía desde muchos ciclos atrás. A pesar de que el terreno era llano, las grandes acumulaciones de nieve y las fuertes ventiscas parecían refrenar el buen ritmo de las fuerzas de Dömmenion. A pesar de todo, su estoicismo les permitió alcanzar el linde sur del Bosque de Piedra cuando la nueva estación se encontraba aún en su primera luna.

—Observa —sentenció Kurisha a su compañero, el Maestro de la Tierra, susurrando—. ¿No te ha parecido ver nada allí, entre aquellos árboles del bosque?

Gêrohnme, a pesar de esforzarse, no logró reconocer nada merecedor de llamar su atención en aquel lugar.

—Yo no veo nada, Kurisha —soltó con rudeza—. ¿A qué te refieres?

La Mïröutauûsm se esforzó en clavar su negra y penetrante mirada en aquel lugar. Sin embargo, no fue capaz de aseverar si aquello que había creído descubrir había sido cierto o si simplemente se trataba de una visión ilusoria producida por aquella turbia atmósfera.

En cualquier otro momento, aquella mujer no habría dudado un solo instante en hacer saber a Dömmenion sus inquietudes. Sin embargo, aún estaba demasiado reciente el fracaso que ante Estheel·la había sufrido y que la había hecho merecedora, si no de la desconfianza, al menos de cierta reprensión por parte del mentor, obligándola a mantenerse distanciada hasta que todo se sosegara entre ambos y a procurar evitar una situación que la ridiculizara de nuevo.




Ante los ojos de Dömmenion, se mostró una pequeña aldea llamada Jhílväa, perteneciente a Ruernphas, aunque próxima a la frontera septentrional del Reino de Kalhâmnash. Tras detenerse, sus lugartenientes comenzaron a izar sus pendones para hacer saber a aquel aterrador ejército la decisión de su amo.

—¿Por qué nos detenemos? —preguntó el enano mientras se arrebujaba en su capa.

—Porque —respondió el mago con lacerante maldad, bajo la atenta mirada de los que lo rodeaban— deseo deleitarme de la visión de las vidas que voy a cercenar. —Tras decir aquello, todos volvieron la vista hacia la aldea.

Aquel pequeño poblado, cuyas casas estaban compuestas de una sola planta, mayoritariamente, quedaban repartidas en torno al camino principal, aquel que unía Hil·lodian con Ruernphas. La belleza de sus techumbres de pizarra cubiertas de nieve, sostenidas por gruesos muros de piedra, desde las que emanaban oscilantes columnas de humo brotando incesantemente por sus amplias chimeneas, parecían predestinadas a cobijar eternamente a los humildes aldeanos que bajo ellas se ocupaban en un sinfín de tareas, tales como cocinar, reparar viejas herramientas de los agricultores y ganaderos en sus robustas fraguas, elaborar hermosos y útiles muebles con la gran maestría de los ebanistas, confeccionar vestidos y prendas que, tras el primer deshielo, partirían hacia el importante mercado de Glönderis o, simplemente, recuperar fuerzas en la mesón de las abrumadoras tareas que la matanza de aquel año les había exigido.

Nadie, sin embargo, parecía imaginar la terrible sombra que sobre ellos iba a sobrevenir para hacerlos sucumbir entre los más terribles dolores y sufrimientos.

—Mandad dos centenares de nuestros soldados y aseguraos de que no dejan vida tras de sí —sentenció el mentor con átona entonación.

Casi al instante, tras dos fuertes toques de cuerno, al tiempo que se alzaban unos pendones para sacudirse de manera visible entre el ejército, se separaron doscientos de aquellos hórridos seres del resto y, a rápida marcha, partieron hacia Jhílväa sin proferir un solo grito. Solo el sonido que sus toscas armaduras provocaban cuando estos se movían demostró que iban a cumplir, prestos, con las órdenes de su señor.

Desde el interior de la taberna, donde todos sus ocupantes superaban los sesenta años de edad, incluido el mesonero, escucharon con diáfana claridad los agitados ladridos de los perros, dando paso, después, al grotesco ruido de lo que confundieron como unos cuernos de guerra. Al principio, solo unos pocos quisieron reparar en ello con cierto interés, desistiendo al fin bajo la chanza de sus compañeros, pero fue en el momento en el que los animales comenzaron a gemir y a plañir hasta acabar en el más absoluto silencio cuando todos se pusieron en pie, alertados. Los músicos dejaron de hacer sonar, entonces, sus instrumentos.

Súbitamente, la vieja puerta se abrió con un violento golpe y un hombre, con el rostro descompuesto y presa de un temor abrumador, accedió al interior, gritando como un enajenado palabras incomprensibles. Tras él, dos colosos, armados con anchos espadones, lo alcanzaron y, asestándole sendos golpes con sus mortíferos aceros, lo hicieron caer muerto contra el suelo.

Los espectadores de aquel aterrador suceso, reculando, no tuvieron tiempo de defenderse, pues, penetrando unos por las ventanas y otros tantos más por las puertas —que saltaron por los aires tras el impacto de la maza de uno de los recién llegados—, se abalanzaron sobre ellos para aplastarlos con una violencia cuya naturaleza no había sido capaz de contemplar Aasm en muchísimos centenares de años.

La calle principal, atestada de cadáveres de ancianos, de niños y de animales domésticos, teñía de vívido rojo la nieve que, pocos minutos antes, se mostrara blanca y límpida. Algunas casas, aun cuando a lo largo de tantos inviernos habían lucido orgullosas, se mostraban ahora frágiles y quebradizas, con las techumbres derrumbadas, unas, y con sus muros destrozados, otras, incapaces de haber mantenido a salvo la vida de los que apaciblemente las ocuparan.

Las llamas no se hicieron esperar y, con ellas, un negro humo emponzoñado del hedor de la carne, de la grasa y de los cabellos calcinados.

—Cariño, por favor —dijo una joven mujer, arrodillada, a la que indudablemente era su hija—, debes permanecer aquí dentro y no salir hasta que dejes de oír ruido, ¿de acuerdo?

—¡No, mamá! —protestó la pequeña, de no más de siete años, cuya doraba cabellera caía laciamente sobre sus pequeños hombros—. ¡Por favor, no te vayas! —rogaba, sujetando con fuerza las mangas de la prenda con la que vestía aquella mujer—. ¡Por favor, mamá, quédate conmigo!

—¡Ojalá pudiera, hija mía! —lloraba la madre—, pero yo no quepo por la abertura de esa despensa. Tú, hazme caso —la mujer estaba desesperada, pues temía ser sorprendida en cualquier momento por aquellas indeseables bestias—, aguarda ahí dentro y no hagas ruido alguno. En cuanto pueda, vendré a buscarte, ¿de acuerdo?

—¡No, mamá! —gimió la niña, aunque algo más sosegada, gracias a las palabras que su madre le había dedicado—. Por favor, mamá… No me dejes.

—No te dejo, corazón mío —sollozó, al tiempo que la estrechaba entre sus brazos y acariciaba sus cabellos con enajenada pasión—. Cuando pueda, vendré a buscarte —sentenció, apretando sus ojos tanto como apretó a la muchacha contra su cuerpo—. Pero, por favor, ¡no hagas ruido ni salgas de ahí!

Tras darle un beso, la introdujo en una pequeña despensa que aquella mujer tenía incrustada en el suelo, protegida por una pequeña cubierta de madera que pasaba desapercibida y que hacía usar para ocultar los escasos objetos de valor que poseía la familia.

La oscuridad embebió los sollozos de la pequeña hasta que esta, presa del miedo y el agotamiento, se durmió.

Cogiendo un largo cuchillo que aquella mujer usase para arreglar las piezas de carne, abandonó su hogar, con los ojos hinchados y enrojecidos por el llanto, para enfrentarse a las bestias que ya habían arrebatado la vida de la inmensa mayoría de los aldeanos.

Con desesperación, se abalanzó contra uno de aquellos demonios que, al verla, le asestó un contundente golpe en el vientre con tal virulencia que la desgraciada, tras haber volado por los aires, fue a caer entre su casa y la de sus vecinos inconsciente y al borde de la muerte, pues el corte había provocado que sus intestinos se derramasen por toda la superficie.

Al final, donde una hora antes había habido un vergel de paz y sosiego, solo quedó muerte y destrucción. Las terribles tropas de Dömmenion, tras escuchar el cuerno que uno de ellos sopló cuando ya nadie quedó con vida en aquel lugar, se reagruparon y marcharon hacia donde aguardaba su pérfido comandante, el cual no había dejado de contemplar el más ínfimo detalle de la carnicería.

—Sigamos hasta Ruernphas —fue lo único que dijo.

Aquel ejército que solo sembraba horror y muerte tras de sí, una vez hubo recibido la orden de marcha, partió sin dilación hacia el este.




La belleza del castillo blanco de Ruernphas bajo la dulce luz áurea de aquel atardecer invernal denotaba cierto aspecto melancólico, acentuado esto a causa de que, desde el este, una negrura sobrenatural, que ninguna relación guardaba con la del ocaso, se había preparado para devorar febrilmente el argentado fulgor de la ciudadela. Sus hermosos pendones ondeaban sosegadamente a merced de la suave brisa que, desde el norte, descendía, cargada del gélido clima de las montañas que tras él emergían, como si trataran de abrazar con codiciosa ternura la frágil existencia de aquel sagrado castillo. El paso del río susurraba enigmáticamente y sus aguas apenas eran capaces de arrancar la obstinada escarcha que en sus orillas había estado acumulándose desde mucho antes de que el otoño alcanzara su fin.

Algunos hombres, asomados tras las almenas de Ruernphas, observaron con preocupación el vasto ejército que, a cierta distancia, se había detenido ante sus puertas. Formando ordenadamente y en el más sublime silencio, parecía aguardar las nuevas órdenes que sus comandantes les harían saber en breve.

Estos comandantes, retirados a cierta distancia de la tropa, parecían aguardar sin hacer nada aparentemente. Se trataba de tres jinetes que, cubiertos por negras capas y tocados por sendas capuchas del mismo color, aguardaban mientras clavaban sus estáticas miradas sobre el linde occidental del bosque de Shihion. Los soldados que desde el castillo observaron aquello se apresuraron a dar parte a sus superiores.

—Aguardaremos hasta que venga Alheix —dijo Kurisha, susurrando, al Maestro de la Tierra, que había interrogado a su compañera en referencia a las causas de aquella aparente inactividad—. Al parecer, hay algo importante que debe hacernos saber.

—Gêrohnme —sentenció súbitamente Dömmenion, como si no hubiera escuchado nada—, toma a quinientos soldados, que se aproximen al bosque y recojan madera para preparar las armas de asalto. —Dicho esto, con auténtica serenidad, el mentor se encendió una pipa, al tiempo que sus garzos ojos se clavaban pensativos sobre la blanca fortaleza—. Tú, únete a los ejércitos que aguardan en la frontera occidental de Shihion y espera a la llegada de nuestros enemigos, si por casualidad se les ocurriera acercarse a Ruernphas…

El Maestro de la Tierra, saludando con cortesía, comenzó a alejarse para cumplir con sus órdenes.

—Supongo que, si todo ha ido bien —prosiguió—, el Dasm habrá despertado… Si así fuera, mándalo a la frontera septentrional con dos centenares de esos deformes seres para que vigile ese acceso. Si fuera preciso –sonrió con maldad—, utilízalo para demostrar su fuerza a nuestros rivales.




Tal vez hubieron pasado dos horas desde que Gêrohnme se marchara, cuando un estrépito sacudió los pensamientos de Dömmenion para hacerle volver en sí. El sol hacía ya varias horas que había desaparecido por el lejano horizonte, cuando, desde el lugar donde trabajaban los soldados que el Maestro de la Tierra había conducido bajo petición expresa del mentor, un jinete se aproximó galopando raudamente hacia donde se hallaban Kurisha y Dömmenion; se trataba de Alheix.

—¡Al fin estás aquí, muchacho! —fue lo primero que dijo el mago cuando el Maestro del Fuego se halló a escasas cinco yardas de él—. Cuéntame cuál es la situación.

—Maestro —saludó el recién llegado mientras inclinaba su cabeza levemente. Después, se despojó de su capucha—. Tal como acordamos, he mandado el grueso de las tropas hacia el Sello del Hielo, encabezado por el Triángulo, y a dos centenares de orcos hacia el Sello de la Exhalación.

»Por otro lado —prosiguió—, he dado orden de desplegar todas las fuerzas que hay en el nido para que tomen el bosque. Si, tal y como decís —apuntó—, los enanos se entrometen, estaremos preparados…

—Los enanos se entrometerán —lo interrumpió—; ¡eso te lo aseguro! Son poca cosa —prosiguió—, pero preferiría no sufrir contratiempos evitables.

»¿Has visto a Gêrohnme? —preguntó, cambiando su entonación. Alheix asintió—. Entiendo que el Dasm de la Tierra no tardará en reunirse con él para cubrir el acceso a Ruernphas…

»Por cierto, acerca de tus nuevas, ¿parte con el Triángulo la descomposición de uno de los Dasm? —se interesó el viejo.

—Así es —contestó con rapidez—. Por otro lado —continuó—, ya hay otro preparado para acudir al Sello de la Exhalación junto con Baldor…

—Sí, sí, pero para eso falta tiempo todavía… —respondió Dömmenion, restándole interés—. Por otro lado, habéis roto el Sello de la Sábula, ¿verdad? —se interesó.

—Así es —contestó el otro con naturalidad—. Aquella mujer había vuelto a cerrarlo tras la llegada del Tercero, pero el chico lo ha quebrado con facilidad; es sorprendente el poder que lentamente está desatando…

—¡Por cierto!, ya que lo has mentado, ¿dónde está Baldor? —se interesó el anciano, volviendo a interrumpirlo.

—Llegará en pocas horas…

—¿Se sabe algo de la niña?

—No sé nada —respondió con sequedad—, pues ninguna palabra he cruzado con él. Desde luego —prosiguió—, me ha parecido verlo venir con las manos vacías.

Dömmenion se dedicó a sacudir la cabeza lentamente. —Afortunadamente cuento contigo, muchacho… ¡Estoy rodeado de inútiles! —Suspiró—. Cuando las armas de asalto estén preparadas —prosiguió—, encárgate de liderar el ataque a la puerta… ¡Kurisha! —llamó con brusquedad, aun estando aquella a escasas yardas de distancia de ambos, al tiempo que se volvía—, dirígete hacia Gnurk y despierta el Uûsm.

—¡Sí, maestro! —respondió la otra con sumisión.

—Espero que en esta ocasión no me falles, pues sería la tercera… —En ese instante, Alheix se percató de la fea herida que la mujer lucía en el rostro.

—No, maestro —dijo con amargura—, haré lo que de mí se espera. —Sin mayor dilación, Kurisha tomó rumbo a Gnurk, dispuesta a convocar el Dasm del Aire.

—¿Se sabe algo del thil·lven? —se interesó Alheix, interrumpiendo los pensamientos que invadían en aquel instante el corazón del mentor, el cual observaba alejarse a Kurisha con evidente odio.

—Nada en absoluto —zanjó el anciano—, perdimos su rastro cuando sobrevoló desde Gnurk hacia el bosque.

—¿Creéis que sigue con vida? —preguntó el Maestro del Fuego, entrecerrando aquellos ojos de párpados enrojecidos.

—No lo sé —musitó mientras volvía a encender la pipa—. Sospecho, sin embargo, que puede que se haya reunido con la Quinta poco antes de que nosotros nos topásemos con ella.

»Con sinceridad —la primera bocanada de humo ascendió danzando grácilmente antes de deshacerse para perderse en el frío viento que, desde hacía una hora, había arreciado—, creo que eso solo servirá para incrementar su agonía —sonrió con auténtica maldad—: no hay nada peor que la impotencia cuando ves que tu mundo se desmorona y que no eres capaz de hacer nada por salvarlo. —La sonrisa que se perfiló en sus labios cinceló una expresión de auténtica maldad—. Iolidash no representa ningún inconveniente para nosotros —concluyó.

Ante estas palabras, Alheix guardó silencio.




—Finalmente has llegado, Baldor —dijo Dömmenion cuando este se detuvo entre los dos—. ¿Qué nuevas traes?

—Maestro —comenzó—, al parecer el muchacho de Ruernphas engendró un hijo con una mujer de Gnurk. Esta, sin embargo —aclaró—, no tenía el aspecto de las Gnurkyah, y su descripción encaja perfectamente con las Oridannash.

—Y esa niña —preguntó el mago con sosiego, pues sabía demasiado bien que, en caso de nacer, habría de ser de sexo femenino—, ¿sabes dónde se encuentra? —El rostro de Baldor se ensombreció. Aquella reacción fue suficiente para que Dömmenion, que hasta entonces solo se había mostrado molesto con los fallos de sus lugartenientes, demostrara la ira que su corazón emponzoñaba.

Alzando su vara con violencia, arrancó a Baldor de su montura y, sosteniéndolo por los aires, catorce o quince pies por encima de aquel suelo nevado, comenzó a estrangularlo bajo la placentera mirada de Alheix.

—¡Debería arrancarte las piernas! —sentenció con auténtico odio en el tono de su voz—. Has estado durante veinte años frente a Gnurk y no has sido capaz de capturar al Segundo, un bebé del que tanto sabíamos, ¡sanguinario de mierda! ¿Crees que presentándote aquí para decirme algo que yo ya conocía con tanta antelación es suficiente? ¡Llevas más de mil años con ese anillo en el dedo saciando tu sed de sangre y ahora, cuando realmente haces falta, fracasas! —El rostro de Baldor comenzó a adquirir una tonalidad malva, al tiempo que, echándose las manos al cuello, pataleaba tratando de liberarse de la fuerte presión. Alheix comenzó a pasarse la húmeda lengua por sus resecos labios, como si de una serpiente se tratara.

Desde el sur, avanzando a toda velocidad sobre cuatro enormes huargos, se aproximaron sendos trasgos hacia los comandantes del excepcional ejército, al tiempo que los enormes monstruos que lo componían iban abriéndoles camino a los recién llegados. Tanto Alheix como Dömmenion se percataron de su presencia cuando estos ya se encontraban a escasas veinte yardas de ellos.

Con desprecio, Dömmenion arrojó a Baldor contra el suelo, provocando este un sonoro golpe al impactar sobre la nevada superficie.

—¿Qué sucede? —preguntó Alheix a los recién llegados bajo la atenta mirada de su mentor.

—¡Oh, poderoso amo! —comenzó uno de aquellos trasgos—, el gigante de Fuego ha sido derrotado —escupió, trocando por completo la satisfacción que hasta entonces se había mostrado en la mirada del mago por una de amarga sorpresa.

—¿Qué dices? —Su caballo se aproximó hasta el huargo sobre el que montaba el mensajero.

—Un nuevo mago rojo ha salido del Agujero del Fuego —dijo, logrando que tanto Dömmenion como Alheix abrieran sus ojos de hito en hito.

—¿Y el Haasg? —preguntó el mïröut, inquieto.

—Vendrá pronto —se apresuró a decir—, pero el nuevo brujo ha logrado cortarle una mano.

Los dos magos se observaron larga y sobriamente. Las preocupaciones que aquellas nuevas traían consigo fluían del mismo modo en ambas cabezas.

—¿No había acaso un ejército vigilando la entrada del Kalêpt? —inquirió Dömmenion.

—En cuanto a eso —respondió uno de los jinetes—, poco sabemos nosotros, ¡oh, amo! Sin embargo, parece ser que un brujo muy poderoso acabó con todos ellos. —En aquella ocasión, una profunda sombra se instaló en la frente del mentor.

—Estos dos podrían decir algo al respecto —dijo otro de los trasgos, al tiempo que arrojaban de sendas grupas a dos pérfidos orcos que, visiblemente maltratados, cayeron de bruces contra la nieve, con piernas y manos fuertemente atadas—. Los encontramos vagando cerca de la garganta que sube a la montaña. —Alheix los observó con dureza. 

—¿Te refieres al camino que conduce hasta el Kalêpt de Roca?

—¡Sí, amo!  —respondió, prosternándose—. De hecho, ellos son los que dieron la voz de alarma acerca de lo que había sucedido en el agujero de fuego —aclaró— e insistieron en solicitar audiencia con el Haasg para advertirle de lo ocurrido. Aunque dudamos, parece ser que decían la verdad.

—¿Quieres decir que un solo hombre derrotó las fuerzas que protegían la entrada al Haasg? —preguntó con dureza Alheix.

—Eso parece —contestó—, pues ninguno de los nuestros había por allí.

—Y, ¿adónde os dirigíais? —preguntó Dömmenion a los pequeños orcos, viendo que sería mejor interrogar a los desdichados que por allí habían estado, sin perder más tiempo con los otros. Sin embargo, estos estaban aterrorizados y no separaron sus cortados labios.

—¡Responded, basura! —gritó el trasgo, golpeando con un látigo desde lo alto de su huargo al desdichado Vürko.

Tras haberse puesto, no sin esfuerzos, en pie, Ürlak, pues aquel era el nombre del otro, comenzó a gemir y a lloriquear, explicando todo lo que había visto cerca del agujero por el que Daverne penetrara para convertirse en el nuevo Hilven.

—Se complica todo —musitó Alheix al oído de Dömmenion—: cuentan con el nuevo Hilvenhaasg y hemos perdido el paradero del Segundo Triángulo.

—¡Recoge esa escoria! —ordenó con violencia el que estaba al mando de aquellos trasgos a uno de sus compañeros, señalando a los pequeños orcos, viendo que los magos comenzaban a darles las espaldas.

—Lo primero —suspiró Dömmenion— es asaltar esta fortaleza. Después será primordial hallar un indicio que nos guíe hasta el bebé.

—¿Bebé? —gritó Vürko con la voz árida y la mirada desencajada, pues, en aquella palabra, aun cuando había sido mencionada por el jefe supremo sin que hubiera sido dirigida hacia él, vislumbró una desesperada salida al destino funesto que su negro corazón auspiciaba para su compañero y también para consigo.

Los dos magos, asombrados, clavaron su mirada sobre el desdichado orco.

—¿Cómo osas hablar directamente a los amos, rata? —gritaba aquel trasgo que había desmontado para llevarlo consigo, mientras le propinaba patadas por todo su enjuto cuerpo, castigo que también fue compartido por Ürlak.

—¡Detente! —gritó Dömmenion con los ojos abiertos de hito en hito y sosteniendo la respiración, pues ansiaba que aquel desagradable ser pudiera ofrecerle aquello que Baldor no había logrado hacer. Entonces, se bajó de su montura y, empujando al trasgo, se arrodilló ante el orco.

»¿Qué sabes tú de un bebé? —Aquel engendro acababa de recibir tal paliza que casi no era capaz de mantener la mirada alzada y fija en un punto. Incomprensibles gimoteos tropezaron entre sus labios.

—Las elfas… —fue lo único que pudo decir antes de caer desmayado en los brazos de Dömmenion. El trasgo que lo había estado maltratando tragó saliva de un modo ostentoso, presa de un pavor incontrolable cuando sintió la mirada del gran mago clavada sobre él.

—¿Sabes tú de lo que habla? —se volvió hacia Ürlak. Este, al igual que su compañero, yacía inconsciente sobre la capa de nieve.

Entonces, Dömmenion se puso en pie, portando el maltrecho cuerpo del orco.

—Haced que se recuperen… —sentenció, entregando el cuerpo de Vürko a los trasgos—. Por vuestro propio bien, espero que despierten y sean capaces de decir lo que espero de ellos. Si no, no viviréis vosotros tampoco.

»¡Baldor! —gritó, haciendo que aquel que en silencio había estado recuperándose del mal que Dömmenion le había infligido se aproximara, cojeando y con el cuello contusionado y morado, hasta el grupo—. Hazte cargo de que este orco vive y de que es capaz de decirnos lo que tú no has sabido descubrir. —Baldor, con la expresión de su rostro demostrando auténtico miedo, algo realmente inusitado en él, se inclinó y, haciendo una señal con su brazo hacia los trasgos para que lo siguieran, comenzó a alejarse.

»¡Baldor! —volvió a llamarlo el mentor—. Si este orco no vive para satisfacer mis exigencias —prosiguió—, tú tampoco me serás útil. —La expresión del Maestro del Agua, la descomposición misma de la integridad, contrastó notablemente, aunque solo para aquellos que habían sido capaces de observarla, con el luminoso visaje que se dibujó en el semblante de Alheix.




Poco antes de que el nuevo día tocara a su fin, cuando el tiempo ya había endurecido su clima y los copos de nieve, gruesos, caían de tal modo que casi lograban cegar la visión de aquellos que se hallaban a la intemperie, otros cuatro trasgos, montados sobre sendos huargos, se aproximaron hasta el lugar donde Dömmenion había instalado su discreto refugio.

—Amo —comenzó uno de aquellos repulsivos seres—, el rey de los hombres se aproxima desde noreste acompañado por unos pocos soldados y ocupando una carroza. Tardarán dos o tres semanas en llegar hasta aquí.

—Bien —respondió este con sobriedad—, podéis volver a vuestros puestos. Aseguraos de que venga al castillo —ordenó.

»¡Alheix! —llamó, justo antes de que uno de los orcos que por allí aguardaban partiera en pos del Maestro del Fuego al tiempo que los cuatro trasgos volvían grupas para tomar el camino por el que habían venido.

No pasaron ni cinco minutos cuando el mago se presentó ante su señor.

—¿Qué deseáis, maestro? —comenzó, tras haberse aproximado hasta las rugientes llamas de la hoguera sobre la que el anciano se calentaba las huesudas manos.

—Comienza el asalto —sentenció con átono acento, como si considerase aquel hecho, de presumible complejidad, algo trivial—. Procura que sea rápido, pues no deseo perder más tiempo en esta tierra desnuda, ahora que sé que ese fulano viene hacia aquí… Si necesitas ayuda con la puerta —añadió—, no dudes en pedírmela. —Alheix, tras inclinarse, empezó a alejarse.

»¡Vosotros —dijo a un grupo de orcos que mantenían la guardia—, haced venir a Baldor!




Resultaba una escena terrorífica el contemplar aquel ejército de gigantes diablos armados para la guerra —cerca de quince mil lo componían—, sedientos de muerte, observando, inertes, la belleza de aquella enorme y argentada ciudad. Formando con una disciplina asombrosa, se mantenían impertérritos ante la ventisca que, con furia, los golpeaba y arrojaba grandes masas de hielo y nieve sin que uno solo de ellos pareciera importunarse, a pesar del gélido clima al que estaban siendo sometidos. A la cabeza de todos ellos, se hallaba un hombre de menuda estatura montado sobre un hermoso corcel blanco que se enfundaba en una amplia capa de color negro. Sujeta en su derecha, se alzaba una larga vara de un bruñido bruno que refulgía la escasa claridad que arrojaban las teas que algunos de aquellos soldados alzaban por encima de sus cabezas.

Tras la sólida muralla, ocultándose entre las almenas, varios hombres comenzaban a tensar las flechas en sus arcos, conocedores de la inminente y desigual batalla que habrían de librar.

Alheix, alzando su báculo transversalmente al suelo, provocó que un enorme estallido metálico, producto del movimiento de parte de su ejército, impactara contra el aterrado corazón de los defensores. Entonces, cuando, tras un rápido y conciso movimiento, bajó su vara, miles de saetas se alzaron por los aires en busca de los escasos hombres que pretendían defender la ciudad.

Los alaridos de los heridos que, incapaces de protegerse debidamente de los proyectiles que con velocidad cayeron, apenas si pudieron ocultar el grave chasquido que los arcos volvieron a emitir para arrojar una nueva descarga de flechas.

Desde la ubicación de Alheix, el cual observaba con aburrimiento las acciones de sus fuerzas, pudo escucharse la voz de alguno de los soldados de Ruernphas; aquel grito se comprendió, rápidamente, como la orden por parte de estos de contraatacar, pues cerca de dos centenares de dardos, estéril fuerza contra los invasores que denotaba la pobre defensa de la blanca ciudad, volaron con celeridad contra los colosos de Hil·lodian. Cuando estas flechas alcanzaron su cénit, un nuevo estrépito brotó de las negras fuerzas cuando estas procedieron a ocultarse tras sus enormes escudos, convirtiendo en una inocua ofensiva la de Ruernphas.

Alheix, girando su vara por encima de su cabeza, ordenó que las catapultas y trabuquetes arrojaran contra los muros y los patios que tras ellos se abrían pesadas rocas y proyectiles en llamas.

Los impactos contra puerta y muro parecieron no lograr hacer la menor muesca contra estos, pues demasiado bien sabían Alheix y, en especial, Dömmenion que el hechizo que protegía la antigua ciudad de las Oridannash no sería quebrado con sencillez.

—Haced venir a Dömmenion —ordenó el mago a uno de los lugartenientes que a su lado aguardaba. Tras esto, ladeando la vara para apuntar contra la ciudad mediante su cabezal después, ordenó que la infantería hiciera uso de las enormes escalas y de los ganchos para salvar la muralla e invadir el ansiado recinto.




—¿Has logrado descubrir algo acerca de la niña? —preguntó el mentor con la mirada clavada en la ejecución del asalto a Ruernphas.

—Así es, maestro —respondió el Maestro del Agua—. Al parecer, próximas al Sello de la Roca, había dos gnurkyah. —Dömmenion se giró con una severa expresión en su mirada—. Cuando tenga ocasión, hablaré con el Haasg para cerciorarme de que lo que me ha hecho saber ese engendro es cierto…

—¿Sabes de quiénes puede tratarse? —preguntó de nuevo el mentor, sin denotar sorpresa ante aquella nueva; pues sospechaba que se trataba de Gionna y Gika.

—No estoy seguro —musitó Baldor—, pero puede que se tratara de la protectora del Sello y de la hermana del Triángulo —Dömmenion frunció el ceño—, a juzgar por la descripción dada de esta última; aunque esto —una discreta sonrisa se cinceló en su duro rostro— sería contradictorio con lo que Alheix nos hizo saber, pues, según él, la reina murió…

—Y de la niña —prosiguió, tratando de ignorar aquella apreciación—, ¿qué puedes decirme?

—Parece que entre los bultos que cargaban portaban un bebé consigo…

—¿Y sabes adónde podrían haber ido? —inquirió, volviendo a clavar su mirada sobre la ciudad.

—Lo ignoro —zanjó, algo más tranquilo al ver la reacción del maestro—, pero espero que el Haasg pueda arrojar luz a este detalle.

Justo en aquel instante, se presentó un orco que, montado sobre un huargo, sentenció, con voz ronca:

—El Maestro Rojo desea que os presentéis ante él, amo —mientras decía esto, se mantenía inclinado ante Dömmenion.

—Supongo que querrás recibir a tu rey —se giró hacia Baldor, perfilando una cruel sonrisa en sus labios—, ¿no es así? —El otro, sonriendo también con malévola brutalidad, asintió en silencio—. ¡Habrá de ser rápido! —aclaró el maestro—. Hasta entonces, aguarda a la llegada del Haasg.

Tras decir aquello, espoleó su montura para ir en busca de Alheix.




—Observad, maestro —dijo Alheix cuando Dömmenion se hubo colocado a su lado, señalando hacia el campo de batalla—, que ya estamos a punto de penetrar en la ciudadela. —El otro asintió—. Sin embargo, aunque he tratado de abrir las puertas con varios conjuros, no he sido capaz de hacerlo; me gustaría contemplar vuestro poder contra uno tan férreo como el que aún persiste en esta fortaleza, despertado, sin lugar a dudas, por aquellas mujeres.

Tras escuchar aquellas palabras, el mentor lo observó con indulgencia, pues era consciente de que pretendía ponerlo a prueba.

Haciendo avanzar su caballo hacia las puertas por cerca de diez yardas, Dömmenion se detuvo y comenzó a alzar su báculo lentamente. Al tiempo que esto sucedía, un silencio intimidatorio fue recorriendo el vasto terreno que ocupaban: los sonidos de las armaduras de los soldados, el silbido de las flechas y el canto de los arcos, la embestida de las rocas y el zumbido de las sogas de las catapultas, los poderosos impactos de los aceros y las percusiones de escudos y lanzas, y los gritos y alaridos de los heridos parecieron hundirse en un profundo foso del que no fueron capaces de huir. Todo, incluso el son de las aguas o el ulular del viento, quedó amortiguado en la más siniestra quietud. Lentamente, la voz de Dömmenion, un susurro al principio, comenzó a alzarse hasta atronar con una autoridad que acaudaló su mirada con un vigor capaz de derribar los mismísimos cimientos de Aasm.

Súbitamente, como si todo aquel alboroto hubiera sido atraído hacia un punto contra su voluntad, las puertas de Ruenphas estallaron por los aires, provocando que un estruendo letal irrumpiera en la noche, aturdiendo aun a sus propios soldados. La vara descendió sujeta débilmente en el cansado brazo.

—¡Sorprendente! —se maravilló Alheix al tiempo que avanzaba hasta colocarse junto al Maestro de Maestros—. Ese poder resultaba inquebrantable para mí… ¿De qué modo lo habéis doblegado con tanta sencillez?

—¿Sencillez? —se volvió el Maestro, cuyos ojos se habían cubierto de unas profundas ojeras violáceas provocadas por la fatiga—. ¿Acaso no has comprendido lo que ha sucedido, muchacho? —Alheix se estremeció—. ¿Acaso no has visto que casi me destruye? —Entonces, se volvió hacia la quebrada puerta, por donde ya penetraba la gruesa marea de su ejército. El Maestro del Fuego lo observó con profundo interés—. Es como si aún hubiera restos de aquella poderosa civilización… —aquellas palabras fueron pronunciadas con tal quietud, entre la creciente algarada producida por los enfrentamientos de la batalla, que Alheix apenas si fue capaz de escucharla.

—¿Estáis bien, maestro? —preguntó, aproximándose más hasta él—. ¿Necesitáis ayuda?

—No te preocupes, muchacho. —Lo alejó con su debilitado brazo izquierdo—. Continúa con tus deberes y tráeme pronto nuevas que merezcan ser festejadas.

»¡Alheix! —lo llamó cuando aquel ya había tomado rumbo hacia el castillo. Este se giró —. Necesito saber una cosa. —Tras decir aquello, el Maestro del Fuego volvió grupas para unirse a su mentor—. ¿Visteis el cadáver de la reina de Gnurk? —La expresión de Alheix denotó cierta sorpresa y no menos estupor—. ¿Visteis acaso el cuerpo sin vida de la hermana del Triángulo? —repitió.

—No —dijo mientras clavaba sus ojos contra el nevado suelo para terminar posándolos sobre los zarcos de Dömmenion—. ¿Por qué lo preguntáis?

—Porque sospecho —respondió con solemne calma— que sigue viva. —Su mirada, severa, aunque débil, se posó sobre él—. Sea como sea, supongo que sabes que no me gusta dejar cabos sueltos, ¿verdad?

—Trataré de descubrir si vuestra conjetura tiene fundamento, maestro…

—No te preocupes —lo interrumpió—, ya lo haré yo. De momento, termina lo que tienes entre manos sin dilación. Después —sentenció—, ven a verme.




Escasos eran los soldados que, dentro del castillo, eran capaces de hacer frente a la demoledora e irrefrenable fuerza del ejército oscuro que avanzaba aplastando y cercenando las vidas que ante él hallaba. Los ciudadanos, indefensos, cansados y ateridos por el devorador frío de la noche, no lograban hallar ningún lugar en el que esconderse. Los ancianos, desesperados, se recogían en sus casas para aguardar la muerte, sentados en sus humildes butacas o tumbados sobre sus mullidas camas, cobijados del cruel helor que roía, ávido, sus huesos, junto a sus parejas —aquellos que aún no habían enviudado—, que, demasiado cansadas también para tratar de hallar un modo de huir de aquella devastación, buscaban el estéril consuelo que la última mirada de su ser amado le destinara justo antes de que los sanguinarios guerreros, tras haber hecho caer la pobre puerta contra el suelo mediante un colosal y desgarrador golpe, terminaran con sus vidas de un solo golpe de espada, hacha o maza; las mujeres jóvenes, aquellas que aún vivían con sus padres, se veían impotentes tratando de hacerlos cambiar de parecer y terminaban de igual modo: víctimas de la fiereza y del estrago de la ira de Dömmenion; las había, sin embargo, que tratando de salvar a sus jóvenes hijos, simples niños que lloraban amargamente y sin consuelo, huían hacia la parte más alta de la ciudad, tratando de alcanzar el paso que las conduciría hasta la cumbre de la montaña más cercana: trocando así la agria muerte provocada a causa del acero por la dulce congelación.

Todo eran gritos, llantos, desesperación y dolor. El olor a rocas, maderas, carnes, sangre, pelo y huesos quemados era insoportable, y la siniestra claridad que las llamas desprendían, rojiza, mancillaba con brutalidad la estéril blancura de la nieve que ya comenzaba a cubrir los cadáveres de los soldados caídos.

Puerta por puerta, como si aquellos seres conocieran hasta el último rincón de aquella gigante ciudad, los invasores ejecutaron con estricta obediencia los designios de sus amos, sin caer en la tentación de perder un instante en rematar aquellos cuerpos que, a su paso, quedaban agonizando y desesperados por el amargo fin que, inminente, los aguardaba.

Varios soldados, temblorosos y aterrados, se cruzaron en el camino de veinte de aquellos seres que, aplastando cráneos con sus mazas, iban avanzando hacia el corazón de la urbe.

—¡Fijad las lanzas! —dijo el que, por una casualidad, había terminado al mando de todos ellos: un joven de escasos diecisiete años que, a causa de unas fiebres, no había sido enviado junto con el resto del ejército en la última llamada al ataque de Gnurk.

Todos sus compañeros obedecieron con loable destreza, sin poder borrar de sus rostros, sin embargo, la amargura que de sus miradas se desprendía. Los colosales invasores, sin proferir un solo grito de rabia, odio o placer, se echaron sobre estos.

El primero de todos, aun sintiendo cómo se incrustaban en su carne, atravesando su gruesa y dura capa de piel, las aguzadas puntas de tres lanzas, alzando la descomunal hacha que sujetaba en su mano derecha, golpeó a cuatro de aquellos hombres, hendiendo metal, carne y hueso, logrando arrojarlos contra la fachada de la casa que, a más de diez yardas, descansaba a su izquierda, reventando sus maltrechos cuerpos contra la argentada piedra cuando estos impactaron contra ella, para dejar, como marca de aquella demencia, la ennegrecida y bermeja mancha en la pared.

Dos soldados, dueños aún de su propia entereza, lograron hincar los extremos de sus picas contra el gaznate de otro de aquellos seres, haciéndolo caer, inerte, contra el ensangrentado empedrado. Tras esto, dejando rápidamente las lanzas caer, desenvainaron sus espadas para contrarrestar el envite que otro de aquellos demonios ya les tenía reservado. Por fortuna para ellos, una certera flecha, lanzada desde varias decenas de yardas de distancia por un diestro arquero que se había apostado en un amplio ventanal de uno de los más de doscientos edificios que estaban destinados al acuartelamiento de los soldados, atravesó el cuello del atacante, dándole una muerte inmediata. La frágil alegría de los defensores pronto se tornó en pesar cuando vieron como tres de los atacantes, tras alzar al vuelo varios pedazos de roca que, pocas horas atrás, habían conformado parte del muro principal de una casa, aplastaron a los pocos hombres que allí se escondían mediante aquellos rudimentarios proyectiles. Los gritos de miedo y dolor se clavaron en los tímpanos de los soldados con mayor intensidad que los toscos y cortantes gemidos de los metales de sus enemigos.

Aprovechando aquel momento de incertidumbre, el joven soldado ordenó a todos que echaran a correr calle arriba, alejándose momentáneamente de sus asaltantes para recomponer filas. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo pocos que eran. Su jovial vitalidad recibió una herida mortal cuando, a lo lejos, subiendo la cuesta a dos escasas decenas detrás de los primeros, llegaban unos doscientos de aquellos monstruos con la misma sed de sangre que los primeros.

—Nuestro fin está próximo… —murmuró.

—¡Vamos, muchacho! —lo enardeció uno de sus compañeros: un soldado veterano que había estado luchando sobre el matacán hasta que las puertas volaron por los aires—. Si debemos morir, ¡tenemos que llevarnos el máximo número de estos perros por delante!

Tras decir aquello, vieron aproximarse desde su espalda a diez soldados más que, despavoridos, huían de un tropel de asaltantes.

—¡Ahora sí que estamos listos! —exclamó, no sin sorna, el veterano soldado.

A lo largo y ancho de toda la ciudad, episodios como aquel fueron sucediéndose bajo un mismo patrón: ninguno de los defensores fue capaz de soportar el fulminante, feroz y arrollador ataque de los sobrecogedores asaltantes, pues, tanto en número como en potencia, resultaban insuperables.

Al cabo de poco más de diez horas desde que los pérfidos seres penetraran en Ruernphas, no quedó más vida que la del ejército de Hil·lodian, el resto solo fueron despojos ensangrentados, maderas carbonizadas y armas melladas y quebradas sobre helados charcos de nieve, hielo y sangre.

El día, con su nuevo amanecer, pareció llorar el fin del majestuoso Reino de los Hombres haciendo uso de una claridad mortecina y frágil que apenas si fue capaz de acariciar las partes de la ciudad que se habían librado del desaliento que mancillara, mediante la reseca sangre, la belleza de la vida que recorriera su perfección arquitectónica.

Sobre su majestuoso corcel, Alheix accedió al interior de la ciudad. Cuando, rodeado de cadáveres de soldados, atravesó el imponente umbral, se desprendió de la capucha que lo cubría. Con un sosiego aterrador, el mago, cerrando los ojos, inspiró una buena dosis de gélido aire, dilatando su pecho y alzando sus hombros. Después, al tiempo que iba exhalando, provocando que su rostro quedara cubierto por densos jirones de opaco vaho, sus ojos fueron abriéndose para clavarse sobre aquel funesto paraje: pequeñas columnas de humo se alzaban, tímidas, para terminar desdibujadas tras haberse arrostrado a la brisa que se dedicaba a vagar por entre las amplias calles que reptaban taciturnas hacia la incólume naturaleza del corazón de la civilización de los hombres; enormes árboles, tales como manzanos, robles, abetos o cipreses, agonizaban tendidos sobre el mancillado suelo, con sus raíces arrancadas salvajemente, mostrando la brutalidad y la insensibilidad de los asaltantes; cinceladas rocas que lucieran una extraordinaria belleza yacían quebradas sobre el maltrecho empedrado como inequívoca muestra del inminente olvido que amenazaba el devenir de Aasm; y muerte, muerte allá donde el Maestro del Fuego posara su cruenta zarca mirada, desde ancianos y mujeres, hasta niños de diferentes edades, pasando por bestias tales como perros, caballos, gallinas o cabras.

—Uno menos… —musitó Alheix con una sonrisa que enaltecía la más grotesca de las perversas malicias que un corazón pudiera albergar jamás en su corazón—. ¡Llamad a Dömmenion! —voceó, mientras clavaba sus ojos en el cadáver de una niña de no más de seis años de edad, con los cabellos castaños cubriéndole parte del ensangrentado rostro y un agudo corte que cruzaba por entero su diminuto tronco. Alheix tragó la reseca saliva que en su garganta se había acumulado.

Cuando Dömmenion penetró en la ciudad, los aterradores cuernos de su ejército cantaron, crueles, para dar por culminada la obra que su amo les había encargado.

Del mismo modo que Alheix, el maestro se irguió sobre su montura para inspirar aire: un aire viciado y enturbiado de sangre y muerte. Después, con su penetrante mirada, recorrió todo lo que lo rodeaba, como si precisara devorar hasta el más ínfimo rincón de aquella ciudad con sus gélidos zarcos ojos.

—Largos siglos nos han separado… —masculló, dejando que en sus ojos refulgiera un brillo que podía ser confundido con el de la enajenación—. Sin embargo, hoy se inician los tiempos en los que todo cambiará en Aasm: ¡hoy sí poseo el poder necesario para subyugar el Quinto a mis deseos!

Los cuernos volvieron a atronar, desgarradores, devorando las últimas pobres esperanzas de la ciudad.




Lentamente, todos aquellos seres comenzaron a penetrar en Ruernphas, formando cuatro filas de aglomerados cuerpos que hacían sonar sus rudas armaduras con soberbia. En el llano que se abría ante la ciudad, solo restaban las maquinarias de guerra que, como roídos huesos de la mismísima tierra, parecían observar con melancólica expresión el triunfo de unas bestias engendradas para ensombrecer la que ya se apreciaba como una zona yerma y estéril. La nieve, que no cesó de caer desde que arreciara, trataba en vano de ocultar las miserias con su ebúrnea manta, al tiempo que las grisáceas luces del día lloraban sobre una niste niebla que emponzoñaba el horizonte.

Al principio, acudieron cerca de dos centenares de huargos portando sendos trasgos sobre sus áridos lomos como preludio de la sombría invasión que ya se cernía en gran parte de las tierras septentrionales de Aasm. Después, al cabo de unas pocas horas y marchando con una tosquedad que contrastaba fervorosamente con la pulida disciplina del ejército de Hil·lodian, hicieron acto de presencia los orcos de Alheix, avanzando muchos bajo la embestida y el ahínco de los zurriagazos, de los insultos y amenazas y de los empujones desde el sombrío bosque de Shihion.

A pesar de representar un número mucho más elevado, los orcos, al avanzar ante los seres de Dömmenion, no fueron capaces de impedir que un incómodo escalofrío mordiera sus espaldas para obligarlos a acelerar el paso, al tiempo que escudriñaban oblicuamente la impertérrita postura de aquel aterrador ejército. Los trolls, maniatados y presos por descomunales cadenas, aguardaron tras la muralla, justo dentro de en un recinto vallado, levantado por los ejércitos para tal fin.

Mientras esto sucedía, Dömmenion, acompañado por Baldor y Alheix, comenzó a salvar la distancia que los separaba del salón principal del trono con una celeridad y una seguridad que no pasaron inadvertidas para ninguno de sus compañeros. Resultaba sorprendente ver a aquel anciano, cuyo aspecto podría haberse antojado frágil ante unos ojos poco despiertos, avanzar mediante unas zancadas que parecían hacer estremecer los mismos cimientos de la tierra. Ocasionalmente, cuando la base de su larga vara golpeaba contra la calzada de las diferentes avenidas por las que caminaban, un sonido agudo, casi metálico, reverberaba alzándose por entre las sombrías fachadas de las viviendas que, solitarias y vencidas por la muerte, a diestra y siniestra se levantaban.

La mirada del viejo se encontraba teñida de una vívida claridad que emergía desde lo más hondo de su negro corazón. Esta solo fue capaz de admirar el enorme trono que, al fondo del amplio salón, aguardaba solitario bajo una sofocante oscuridad que se arropaba entre los estériles espectros que aquella antojada atmósfera recreaba. Se detuvo.

—Al fin… —susurró, provocando que la oquedad de la sala acrecentara sus palabras hasta el punto de hacerlas nítidas para sus dos acompañantes. Pese a esto, ninguno buscó la mirada del otro.

Con pausa, denotando un enorme contraste con respecto al que hasta aquel momento había sido su frenético paso, el mentor se dirigió hacia el trono de Ruernphas. Sus pisadas retumbaban, solemnes, en toda la estancia. Como si una enorme cantidad de años hubieran pasado para su ajado cuerpo solo con haber atravesado el umbral de aquel recinto, el viejo recorrió la distancia renqueando y ayudándose de su bastón.

Al alcanzar las pulidas escaleras que ascendían hasta el ansiado asiento, Dömmenion se detuvo y, con su penetrante mirada, comenzó a escudriñarlo. Al principio, solo se mostró interesado en el notable sillón, símbolo del poder de los hombres y, antaño, alegoría de la ciencia y la majestuosidad que cincelaran Aasm bajo las tersas manos de las Oridannash. Una mezquina sonrisa se perfiló bajo sus amplios y albos bigotes.

Con movimientos torpes, ascendió los peldaños para colocarse ante el sagrado sitial y allí se mantuvo bajo la observadora atención de los Maestros del Fuego y del Agua. Colocando el cabezal de su báculo sobre la parte más alta del respaldo del trono, allá donde una figura compuesta por tres concéntricos círculos bajo caprichosas formas ondulantes estaba cincelada, pronunció unas palabras desconocidas en un idioma olvidado:

—Shäerg ignliemmah vägthûth.

Para sorpresa de los dos espectadores, un rugiente sonido comenzó a emerger desde las entrañas de la roca sobre la que estaba construida aquella desmedida ciudad. Tanto Alheix como Baldor, asombrados, empezaron a observar todo lo que los rodeaba, buscando con nerviosismo qué representaba aquella nueva muestra de poder. Un vapor cian emergió con ímpetu desde detrás del trono real. El maestro, sin mencionar palabra alguna, bordeó el asiento y, tras desaparecer tras él, comenzó a descender por unas amplias escaleras que emergieron desde la abertura que acababa de mostrarse bajo las órdenes del viejo mago.

Alheix, asombrado, no esperó un instante más y, con la decisión que siempre lo había caracterizado en los momentos más decisivos, corrió hacia aquel lugar. Baldor, tras observar su comportamiento, lo imitó.

Después de haber descendido más de doscientos escalones que habían sido esculpidos en la roca desnuda, una roca bruna salpicada de refulgentes destellos de cobalto, de aljófar y de diamante, los visitantes se hallaron ante una sala de vastas dimensiones, cuyos límites parecían desvanecerse más allá de la propia imaginación, pues quedaban perfilados por una bruma blanca que hería los ojos con crueldad. Sobre un plano de base ovalada, cuya composición parecía desprender destellos de nácar y ámbar, varias filigranas, débiles al principio, comenzaron a perfilarse con un tono verdemar e índigo a los pies de Dömmenion, el cual ya avanzaba hacia el centro de aquella colosal construcción. Este quedaba culminado por la representación de una hermosa dama, tan vívida, asombrosa y realista que arredró tímidamente a Alheix cuando su zarca mirada se posó sobre ella en primera instancia, que, erguida, ceñía entre sus manos el mismo dibujo que se mostrara sobre el cabezal del trono.

Notoriamente emocionado, el mentor se detuvo a los pies de aquel sombroso monumento. Mediante un movimiento natural, Dömmenion posó su báculo sobre la pulida superficie, provocando un metálico ruido que se acrecentó hasta devorar los confines del salón. Una opaca claridad amarillenta, naciendo del bastón del mago, se extendió acto seguido, una vez ya solo restaba el tímido eco de aquel sonido, para perderse más allá de los límites de la sala. El silencio que a continuación reinó, profundo e inexorable, intimidó a los dos maestros, que solo osaban mantener su mirada sobre la frágil figura del viejo.

Los hombros de Dömmenion comenzaron entonces a tensarse, al tiempo que su vara, alzándose, apuntaba contra la sobrecogedora figura que gobernaba aquella nave.

Las incomprensibles palabras que aquel siniestro personaje comenzó a pronunciar fueron eclipsadas por el ruido bullicioso que, confuso, brotó escaleras arriba. Tanto los dos maestros como el mentor, que decidió periclitar su conjuro, se volvieron para descubrir cuáles eran los motivos de aquella inesperada interrupción.

Descendiendo a grandes zancadas, aun con sus cortas y maltrechas piernas, cuatro orcos abrían la marcha del enorme Haasg. Alheix, sorprendido, clavó sobre él su garza mirada.

—¿Qué significa todo esto? —preguntó al grupo cuando aún no habían alcanzado los diez últimos escalones.

Al descubrir la intensa claridad bermeja que alumbró el interior del arco que desembocaba en el salón, Dömmenion se volvió con interés hacia el lugar, pues sospechó que el Dasm había terminado finalmente por llegar hasta él.

—¡Amo —gimió uno de los orcos, una vez pisaron sobre el pavimento que dejaba atrás las escaleras—, el vívido fuego quiere veros, y nosotros lo ayudamos para que lo consiga! —El Maestro del Fuego apenas si posó su mirada sobre aquellos enjutos seres, pues, así como Dömmenion, aguardaba la llegada del Dasm.

—¡Apartaos! —ordenó Alheix, tras haber avanzado varios pasos hacia el arco por el que venía el Haasg.

Los cuatro orcos, amilanados, se echaron a un lado para que aquellos poderosos seres pudieran moverse con total y plena libertad; su intención, sin embargo, era en realidad evitar situaciones que comprometieran su integridad, tan frágil en un ataque de ira por parte de alguno de aquellos.

Cuando Alheix ya estaba a dos escasas yardas del Dasm, la poderosa voz del maestro se escuchó desde la derecha de este.

—¡Aguarda, Alheix! —dijo, imperioso—. Yo hablaré con él. —Tras decir aquello, moviendo su mano izquierda para señalar a los orcos, prosiguió—. Tú y Baldor llevaos a estos orcos y esperadme arriba; no creo que tarde.

El Maestro del Fuego no pudo evitar que en su rostro se perfilase una expresión de desconcierto y de no menos odio. Sin embargo, con celeridad, esta fue borrada para dar paso a una de sumisión y obediencia. Pese a que este cambio fue inapreciable por parte de Dömmenion —tal vez porque no le quiso prestar la mayor atención, pues quizá lo subestimaba por considerarlo demasiado nimio—, no lo fue para Baldor, que dibujó una pérfida sonrisa en su rostro antes de tomar las escaleras que lo conducirían hacia el enorme salón del trono.

Cuando Alheix abandonó aquel amplio habitáculo, precedido por los orcos, una última mirada grabó en su retina la imagen del anciano, vestido de blanco, junto al colosal Dasm. Cierto sabor, amargo como la hiel, envenenó su paladar.




Pasaron cerca de dos horas desde que los dos maestros abandonaran la estancia hasta que Dömmenion, acompañado por el Haasg, volviera a hacer acto de presencia en el salón del trono. Los orcos, bajo petición explícita de Alheix habían abandonado el recinto. Por su parte, Baldor había dado órdenes para que sus hombres acudieran a Ruernphas con el propósito de establecerse en la ciudad, abandonando el claro en el que habían aguardado.

Demasiado consciente de que, en breve, haría acto de presencia el rey Dromses, Baldor había fraguado en su mente un plan para averiguar todo lo que hiciera falta conocer acerca del paradero de la niña; pues conocía demasiado bien a aquel niñato y su escasa, si no nula, capacidad de observación. Dado que el rey no viajaba solo, trataría de sonsacar las nuevas a sus guardias, mucho más capaces para decirle la verdad que él.

Así, de buena gana habría partido él mismo, abandonando allí a Alheix, si no fuera porque ansiaba conocer aquello que el poderoso Dasm debía haber hecho saber al mentor.

—Son grandes las sospechas que tengo para pensar que la hermana del Triángulo vive todavía —mientras decía aquello, los ojos de Dömmenion se clavaron con severidad sobre los de Alheix. Este, sin embargo, no se inmutó—. Parece que tres eran las mujeres que aguardaban en la cima del Monte de Hierro, las que aquel orco llamara elfas —aclaró, mirando entonces a Baldor—. Entre ellas, según parece, viajaba un corcel negro que, a nuestro amigo —prosiguió, refiriéndose al Haasg, que por otro lado aguardaba en silencio a varias yardas de distancia, sumiso—, se le antojó como uno de los sagrados Gnioridannhes…

Aquella palabra ejerció diferentes reacciones en cada uno de los oyentes. Alheix, por su parte, pensó en Iolidash, pues demasiado bien sabía que el último de estos era, si no propiedad —pues aquel animal era dueño por entero para decidir a quién prestar sus servicios e incluso a quién ofrecer su compañía—, el eterno compañero del thil·lven. Entonces, trató de imaginar el itinerario de aquel hombre, sospechando que, si su error había sido el de permitir que Giurka hubiera conservado la vida por no haber dedicado un poco más de tiempo para cerciorarse, el de Dömmenion, mucho más grave bajo su punto de vista, había sido el de subestimar a aquel hombre y haberle permitido vivir durante tanto tiempo.

Baldor, por su parte, fue incapaz de soportar el incómodo temblor que sintió en sus miembros, pues una sospecha, impregnada de tanta plausibilidad que casi fue capaz de imaginar toda la secuencia en su mente, golpeó sus pensamientos con virulenta fuerza. Sobre aquella campiña verde, alejado y solitario, volvió a aparecerse el negro corcel que de manera inexplicable pacía sosegadamente ante los ojos de su ejército y del cual él no quiso saber nada, pensando que se trataba de un animal solitario que ninguna relación guardaba con sus intereses. ¿Y si aquel animal fuera el mismo del thil·lven? ¿Y si aquel animal había partido hacia el Sello de Roca, portando al bebé desde la garganta donde Pulbrhim levantara su campamento para entregárselo a aquellas mujeres? Parecía un acto demasiado colosal para un simple caballo…

En desentrañar la lógica de aquellos terribles pensamientos se encontraba el Maestro del Agua cuando descubrió la penetrante mirada de Dömmenion clavada sobre él. Si su cuerpo se había descompuesto al sospechar que sus temores pudieran tener fundamento, saber que el mentor estaba tratando de descubrir lo que pensaba resultó fatal para él. Su tez adquirió un lívido tono que refulgió, mediante su gélido sudor, bajo el reflejo de las llamas de las teas y de las que rodeaban el cuerpo del Dasm.

—¿Sucede algo, Baldor? —se interesó el mentor—. Parece que no te encuentras demasiado bien. —Alheix reparó en el desencajado rostro de su compañero.

—No —se recompuso rápidamente—. Estoy pensando en el caballo de Iolidash —mintió, tratando de devolver cierto sentido de culpabilidad a Dömmenion. Alheix entrecerró sus ojos, tratando de descubrir cuál era el secreto que tanto había preocupado a aquel déspota servidor—. ¿Cómo es posible que este se encontrara en el Sello? ¿No existirán dos animales de la misma raza?

—¡No, imposible! ¡No es posible que haya otro! —respondió algo alterado Dömmenion—. ¡Es él!

»¡Vosotros! —llamó a dos de los guardias que esperaban en el extremo opuesto del salón—, aseguraos de que el rey de Ruernphas venga al castillo. Si vierais que modifica el rumbo, prendedlo vivo y traedlo a mi presencia.

De inmediato, aquellas dos fieras abandonaron el salón para cumplir con presteza las órdenes de su dueño.

—¿Te cruzaste en tu camino con un animal semejante cuando marchaste de Gnurk? —preguntó a bocajarro a Baldor. Este, volviendo a adquirir aquel lívido color, negó nervioso con la cabeza.

»Sea como fuere —prosiguió el mago—, cuando llegue el rey de los Hombres hasta nosotros, podremos hacernos una idea aproximada del camino que el Segundo ha tomado.

—¿Qué podéis decirnos acerca del nuevo Siervo del Fuego? —preguntó Baldor, tratando de cambiar el rumbo de la conversación y tras haber observado la extremidad del Haasg, que, en absoluto, mostraba el daño que el pequeño orco había descrito. Dömmenion se volvió para contemplar lo mismo que el Maestro del Agua.

—Parece ser —comenzó con sosiego— que han dado con un nuevo siervo, y que, extrañamente —apuntó—, el pequeño miserable ha dicho toda la verdad. Si te basas en la mano amputada del Dasm, no deberías hacerlo, pues son capaces de regenerar sus miembros con sencillez. —Alheix, ante aquella observación, asintió con suficiencia—. Lo que más me preocupa es que este relato hace verosímil aquel otro al que el desgraciado diablo ha hecho referencia.

—¿Te refieres al encapuchado que emergió de la abertura y que, según el orco, fue capaz de acabar con las fuerzas que hasta allí mandamos? —se interesó Alheix. El maestro asintió.

—¡Bien! —exclamó Dömmenion—, cuando hayamos resulto el asunto del rey, partirás hacia donde Kurisha se halla, Baldor —sus ojos refulgieron—. Cuando haya despertado al Uûsm, acércate hasta el Sello de la Exhalación y trata de despertar al Ss. Si mis cálculos son correctos, el joven Triángulo se habrá presentado ante el Sello del Hielo cuando la primavera haya nacido —miró hacia Alheix, buscando la afirmación que este le concedió—. Procura no perder un instante en eso; podrás viajar con el Dasm del Viento. —Tras aquellas palabras, le hizo un gesto para que se retirase.

»¡Ah! —exclamó, haciendo que el orgulloso Maestro del Agua se volviera—. Recuerda —comenzó cuando sus miradas estuvieron mutuamente la una sobre la otra— que lo del rey es un capricho que he deseado concederte a pesar de tu grave error —sonrió con pérfida maldad—; es por eso que no has partido ya hacia Gnurk junto con Kurisha. —Baldor asintió y se retiró.

—¿Crees que Baldor pudo cruzarse con el Gnioridann? —preguntó Alheix, susurrando, mientras veían alejarse a aquel hombre.

—¿Me tomas por tonto, muchacho? —respondió Dömmenion mientras se giraba hacia él—. No es que lo crea, es que lo sé —zanjó ante la asombrada mirada de Alheix—. ¿Acaso crees que me fío de él? —Al Maestro del Fuego le resultaba difícil creer en lo que escuchaba—. Hace mucho que me dediqué a interrogar a muchos de sus hombres, y sé incluso lo sucedido en la garganta de Rurnash; pues, al parecer, capturaron a un desertor que relató todo lo que allí se aconteció…

—¿Entonces?

—Entonces —prosiguió el mentor—, nada podemos hacer, pues la niña no está. Sin embargo —Alheix era incapaz de pronunciar palabra alguna y solo podía mantener la boca abierta a causa del asombro—, ya sé cuál ha sido el trayecto del esquivo Triángulo y quiénes han participado para que no nos hiciéramos con ella: estupidez y errores por parte nuestra y una colosal cuantía de suerte por la de ellos.

»Por otro lado —prosiguió, sin borrar una radiante sonrisa que incomodó enormemente a Alheix—, ahora tengo un maestro que me teme, y que sabe que está en deuda conmigo, aun pensando que yo lo ignoro. —La sonrisa de Kôrghonom se intensificó para quedar plagada de maldad.

—¿Y encima lo recompensas? ¡No lo entiendo! —La exasperación de Alheix no hallaba consuelo en las palabras de su maestro—. ¿Por qué ha de quedarse hasta la llegada del rey? —se interesó Alheix, algo molesto.

—Porque deseo darle una oportunidad para que me diga la verdad. Además —mostró los albos dientes en una repulsiva sonrisa—, Baldor es único haciendo sufrir a los demás —un violento golpe ascendió por la columna vertebral del Maestro del Fuego, tensando todos sus músculos—, y deseo ver el final del Gran Señor de los Hombres en manos de aquel que ha considerado un leal servidor.

A pesar de todo, la expresión de Alheix no volvió a sufrir más alteraciones, pues aunó todo su autodominio para controlarse; simplemente, se limitó a observar las grandes puertas tras las que aquel hombre había desaparecido.




Cuando el rey, escoltado por aquellos hórridos seres, fue divisado por Baldor, este se apresuró a llamar a uno de sus hombres.

—Aseguraos de que el rey se dirija hasta la antesala del salón del trono sin compañía y que nada le sucede —sentenció sin retirar su mirada de las negras manchas que los viajeros representaban en aquel ebúrneo paraje—. Haced pasar a sus acompañantes a la habitación de la capitanía de guardias y obligadlos, si es preciso, a que me esperen.

Dicho esto, el soldado, tras haber saludado, echó a correr escaleras abajo para cumplir con las órdenes de su señor.




Los cuatro hombres que hasta allí habían acompañado al monarca, entre los que se encontraba Leitgên, el tercer médico real, no pudieron evitar ponerse en pie cuando, tras abrirse la puerta, vieron aparecer a Baldor. Su porte, altivo, resultó más grave y severo de lo que habitualmente aparentaba. Vestido con su refulgente armadura y portando sobre sus amplios hombros una gruesa capa de piel que servía para protegerlo del intransigente frío, y con sus ojos oscuros clavándose con inquisidora furia sobre los ateridos viajeros, estático como una roca cincelada con el propósito de aterrar a todo aquel que sobre él pusiera la mirada, se presentó el comandante y señor de Grômïer, colocando su mano izquierda sobre la empuñadora de su impresionante espada.

Sus facciones adquirieron una expresión pérfida cuando, forzadamente, les sonrió.

—Sed bienvenidos a Ruernphas, señores —comenzó, mostrando aquellos dientes afilados y húmedos, al tiempo que retiraba parte de su capa hacia un lado—. Espero que vuestro viaje haya sido confortable.

—Señor —comenzó uno de aquellos—, ¿qué sucede aquí? —El Maestro del Agua, borrando aquella expresión de cordialidad, clavó sus ojos sobre aquel.

—¿A qué os referís? —pronunció con fingida inocencia. Un ostentoso temblor invadió el cuerpo de aquel hombre, ignorante de todo lo que habría de acontecerse.

—Me refiero —prosiguió, forzado a hablar ante el silencio de sus otros compañeros y la invariante atención de Baldor— a todos esos seres… —mientras decía aquello, su mano se alzó para señalar el exterior de aquella sala.

—Todo lo que debáis conocer os será revelado a su debido momento —respondió, volviendo a lucir aquella falsa y enigmática sonrisa—. Es preciso, sin embargo, que me hagáis saber a mí algo que es crucial y que podría llegar a decidir la suerte de vuestro rey —aquel adjetivo y el modo de pronunciarlo no pasaron inadvertidos para los oyentes, que titubearon levemente, presas del nerviosismo— o, incluso, la vuestra propia…

Todos se esforzaron por prestar oídos a Baldor, aguantando incluso la respiración para no perder palabra alguna. Este, con sosiego, se aproximó a una silla que quedaba justo en el extremo opuesto de la sala y, con serenidad, tomó asiento bajo la aterrada atención de los presentes.

El hedor a muerte aún podía ser respirado por todos, pues, desde los pequeños ventanucos, aparte de penetrar el intenso frío del exterior, accedía aquel olor a destrucción y desolación que se había instaurado en la ciudad.

—¿Visteis a Pulbrhim? —comenzó aquel hombre. Todos, sin excepción, asintieron en silencio. El comandante intensificó la malicia de su sonrisa—. ¡Excelente! —exclamó—. Dicen que aquel joven, aunque resulte incomprensible —puntualizó, incrementando el esfuerzo que todos aquellos hombres hacían para escucharlo—, se estableció allí con una mujer…

Todos asintieron, sin atreverse a aventurar demasiado hacia dónde iba a llevarlos aquella interpelación.

—¿Podéis explicarme todo lo sucedido desde que establecierais contacto con el capitán Pulbrhim?

De un modo sutil, Baldor fue capaz de averiguar, entonces, todo lo sucedido con el rey, con Pulbrhim, con aquella bella dama y, sobre todo, con la existencia y el modo de huir de la pequeña recién nacida. A pesar del acuciante interés que aquel hombre tenía en saber todo lo relacionado con la niña, realizó las preguntas con extrema delicadeza, haciendo pensar a aquellos que el bebé no era más que información prescindible para él y, por consiguiente, un tema recurrente del que tratar por parte de estos para aliviar los largos minutos de silencio que, según se iban acumulando, más peligrosos y delicados se les antojaban para con su propia integridad.

—Decidme ahora, soldados —sus negros ojos se clavaron sobre todos y cada uno de ellos al tiempo que fue poniéndose en pie—: ¿de qué modo preferís morir?

De inmediato, todos aquellos hombres saltaron de sus asientos, nerviosos y temerosos, echándose las manos a las empuñaduras de sendas espadas, mientras reculaban en busca de la puerta. El rostro del Maestro del Agua, aun bajo la débil claridad que iba filtrándose por uno de aquellos estrechos ventanales, se mostró con auténtica lucidez ante los temerosos hombres del rey, logrando grabarse en sus retinas para convertirse en el enviado del propio Mörj.

Súbitamente, la puerta fue abierta con violencia y, con una celeridad asombrosa, varias formas oscuras penetraron en la sala, armadas con repulsivas cimitarras de oscuro metal y cubiertas de una repugnante capa de óxido sobre toda su superficie.

Leitgên abrió los ojos de hito en hito cuando observó cómo uno de aquellos seres saltaba sobre el hombre que más próximo se encontraba a la puerta, clavando la pútrida dentadura sobre el cuello del desgraciado, que se volvió con torpeza al tiempo que aquella repulsiva figura le arrancaba parte del músculo trapecio, haciéndolo caer de rodillas para que otros tantos se abalanzaran sobre él hasta darle muerte.

Todo aquello apenas si duró cinco segundos. Después, sintió cómo su vientre se desgarraba bajo el álgido metal de una de las cimitarras que acababa de atravesarlo, dando paso a otras que terminaron por apuñalarle los costados, la espalda, las piernas y, finalmente, el corazón: así llegó hasta él la muerte, mientras escuchaba, entre los últimos lamentos de sus otros compañeros, los bocados, desagradables, de los orcos que ya devoraban la cálida carne de sus camaradas, el tosco ruido de los golpes que aquel alborozo provocaba, y la cruel y sanguinaria risa de Baldor hundiéndose hasta lo más hondo de su cerebro.
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